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Ejecutivo de la República, y General de División, á la Gran Na- 
ción Mexicana. (Diciembre 7 de 1844) 

José J. DE [General Don].—El Ciudadano José J. de Herrera, Presidente Cons- 
titucional del Consejo de Gobierno, Encargado del Poder Ejecu- 
tivo de la República, y Greneral de División, á los habitantes de 
México. (Diciembre 7 de 1844) 

J. DE [General Don]. —El Ciudadano José J. de Herrera, Presidente 
Constitucional del Consejo de/Gobierno, Encargado del Poder 
Ejecutivo de la República, y General de División, á los militares 
de la guarnición de México. (Diciembre 7 de 1844) 

José J. DE [General Don].—El Presidente Interino de la República á los habi- 
tantes de la Capital 

José J. DE [General Don].—El Presidente Interino de la República, General 
de División José J. de Herrera, al ejército que cubre la Capital . 


Páginas. 


HERRERA José J. DE [General Don].—El Presidente de la República, á sus compatriotas. 
(Junio 8 de 1845) 
SU X ý < > i 
JOSÉ J. DE [General Don].—El Presidente de la República, á sus conciudada- 


JOSÉ J. 


José J. J. de Herrera, Presi- 
dente Constitucional de la República, al Ejército Mexicano. (Di- 
ciembre 23 de 1845) 

Jost J. DE [General Don].—El General dé División. José Joaquín de Herrera, 
Presidente Constitucional de la República, á sus conciudadanos. 
(Diciembre 30 de 1845) 


José J. osé Joaquín de Herrera, Presiden- 


y ` s y A . ” 
te Constitucional-de-los Estados Unidos Mexicanos, á la Na- 
ción. (Junio 18 de 1848) « 


Herrera José MantEL DE [Licenciado Don].—Manifiesto que hacen al pueblo mexica- 


no los representantes de las provincias de la América Sep- 
tentrional (6 de Noviembre de 1813). (Advertencia pri- 
mera) 

José MANUEL DE [Licenciado Don].—El Supremo Congreso Nacional Guber- 
nativo á los habitantes de estos dominios. (15 de J unio de 
1814). f Advertencia primera) 

JOSÉ MANUEL DE [Licenciado Don] 


—Los diputados delas provincias mexica- 
nas, á todos sus conciudadanos. (Octubre 23 de 1814). (4d- 
vertencia primera)... 

José MANUEL Da. [ Licenciado Don].—El Supremo Congreso Mexicano, á todas 
las Naciones. (Febrero de 1815) 
JOSÉ MANUEL DE [Don].—Exposición del Gobiernó á los habitantes del Impe- 
l rio; (3 de Septiembre de 1829) o 
A JosÉ MANUEL DE [Don].—Manifiesto del Emperador. (Febrero 9 de 1823). .. 

Herrera R. [Don]. E] Congreso á la Nación: (Enero 8 de 1868) 

HERRERA VICENTE [Don].—Manifésto, (Diciembre 17 de 1857) 

HIDALGO Y COSTILLA MIGUEL [Don].—Manifiesto que el Sr. Miguel Hidalgo y Costilla, 

Generalísimo de las Armas Americanas, y electo por 
la mayor parte de los Pueblos del Reino para defender 
sus derechos y los desus conciudadanos, hacé al pueblo, 

(Diciembre 15 de 1810). (Advertencia primera) 


MiGuEL [Don].—Proclamá dé Hidaleo-á4 los americanos. (Adver- 


ación. (Diciémbre 22 


os á las provincias de Michoacán 
A E ° o +y r. ~ . . € j i 
Guanajuato, Nueva Galicia. (31 de Octubre de 1814). (Adverten 
cia primera) 


Arnrp e Es y y ., 5 
HUERTA JOSÉ DE JESÚS [( 1— 405 representantes de la Nación mexicana á sus conciuda 
A- 


danos. (Junio 8 de 1833) 
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IBÁÑEZ REMIGIO [Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la Nación. (9 
de Mayo de 1862) 
[Don].—Los Representantes del pueblo mexicano, á sus comitentes. (27 
de Noviembre de 1863) 


Icaza JUAN [Don].—El Senado á la Nación Mexicana. (26 de Diciembre de 1845) 
IGLEsIaSs José María [Licenciado Don].—Manifiesto del Gobierno á la Nación. (Marzo 
4 de 1857) 
5 > 5 [Licenciado Don].—El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868). 
IgLesIas Ramón [Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, 4 la Nación, (9 
de Mayo de 1862) 
Inpa ManueL [Don].—El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
IRIGOYEN José María [Don].—El Senado á la Nación Mexicana. (26 de Diciembre de 


ITUARTE ANGEL [Don].—Manifiesto del Congreso de Representantes á los Departamen- 
tos. (Diciembre 31 de 1843) 


ITURBIDE Acustín DE [Don].—Proclama. (12 de Mayo de 1821). (Advertencia primera). 
» [Don].—D. Agustín de Iturbide á los habitantes de Cuernava- 

ca. (23 de Julio de 1821). (Advertencia primera) 
[ Don]. —Proclama. (Septiembre 27 de 1821). (Advertencia primera) 
[General Don]. —Manifiesto publicado con motivo de la expedición 
de la Convocatoria para el Congreso Nacional Constituyente. 

(Noviembre 18 de 1821) 

[ General Don ].—Proclama del Generalísimo á sus conciudada- 
nos, para la Convocatoria del Congreso. (18 de Noviembre de 


[General Don].—Proclama del Serenísimo Señor Generalísimo Al- 
mirante, á los habitantes del Imperio, de 12 de Enero de 1822, 

[Don].—El Generalísimo Almirante á los habitantes del Imperio. 
(Enero 17 de 1822), (Apéndice) 

[General Don]. —Proclama del Serenísimo Señor Generalísimo Al- 
mirante, sobre la conducta de las tropas expedicionarias que se 
hallaban en Texcoco. (3 de Abril de 1829)... 0... 

[General Don].—Proclama del Señor Generalísimo, anunciando al 
público la acción de las alturas de Juchi. (4 de Abril de 1829). . 

[General Don —Manifiesto de la Regéncia del Imperio á todos sus 
habitantes. (24 de Abril de 1892 

[ General Don ].—Manifiesto del Serenísimo Señor Generalísimo 


[General Don].—Manifiesto de Iturbide, de 18 de Mayo de 1822. 


[Emperador]. —Proclama de Agustín de Iturbide á sus conciuda- 


[ Emperador]. —El Emperador al Ejército. (25 de Mayo de 1822). 


XXII 
Páginas. 
ITURBIDE AGUSTÍN DE [Emperador]. —El Emperador al Ejército y al pueblo mexicano. 
(3 de Junio de 1822) 25 
„ [Emperador]. —Manifiesto del Emperador. (Febrero 9 de 1823)... 30 
» [Emperador]. —Proclama de S. M. el Emperador, al Ejército Tri- 
garante. (11 de Febrero de 1823) 


[Emperador].—El Emperador á los mexicanos. (15 de Febrero de 


1823) 


JÁUREGUI Luciano F. [Don]:—Manifiesto de Diciembre 17 de 1857: 1 Advertencia octava). 
JÁUREGUI AyToN10 M.-[ Don].—Documento núm. 3. (Anexo al manifiesto de Septiem- 
bre 20 de 1839) 
JIMÉNEZ José María [Don].—La Cámara de Representantes, ála Nación. (Diciembre 22 
de 1845) : 
JIMÉNEZ SALAZAR MANUEL [Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la 


Justicia, En- 
cargado del Poder Ejecutivo de la Nación. (Enero 19 de 1858)... 
[Licenciado Don]. —El Presidente Constitucional-Interino de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos y sus Ministros, á la ciúdad de Guadalajara y 

á la Nación. (Marzo 16 de 1858) 


[Licenciado Don].—El Presidente Constitucióna] de 1 
defensores de Veracruz. (Febrero 28 de 1860) 
[Licenciado Don].—El Presidente 


a República, á los 


Nación. (Abril 12 de 1862) 
[Licenciado Don]. e Acultzingo y á 
; ayo. (Diciembre 4 de 1862). z 
[Licenciado Don].—El Presidente Constitucional de la República, al Ejér- 

cito de Oriente. (Marzo 2 de 1863) 
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Juárez Bexrro [Licenciado Don].—Benito Juárez, Presidente de la República, á sus con- 
ciudadanos. (Mayo 20 de 1863) : 

BENTIO [ Licenciado Don].—Benito Juárez, Presidente de la República Mexicana, 
á sus compatriotas. (Junio 10 de 1863) 

BENITO [Licenciado Don].—El C. Benito Juárez, Presidente Constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos, á los habitantes de Nuevo León y 
Coahuila. (Abril 4 de 1864) 

BENITO [Licenciado Don].—El Presidente Constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos, á sus compatriotas. (Enero 19 de 1865) 

BEnNrro [Licenciado Don].—El Presidente 
habitantes. (Abril 29 de 1865) 

Benrro [Licenciado Don].—Benito Juárez, Presidente Constitucional de la Re- 
pública Mexicana. (Julio 15 de 1867). 

Bexrro [Licenciado Don].—El C. Benito Juárez, Presidente Constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos. (Agosto 22 de 1867) 


L, 


LADRÓN DE GUEVARA JOAQUÍN [Don].—La Cámara de Representantes á la Nación. (Di- 
ciembre 22 de 1845) 
LarraGuaA José María [Licenciado Don].—El Programa del Gabinete: (22 de Diciembre 
de 1855). 
[Licenciado Don].—Circular con que fué mandado el anterior pro- 
grama, álos Gobernadores delos Estados. (Diciembre 22 de 1855) 
Lama MayueL G. [Licenciado Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á 
la Nación. (9 de Mayo de 1862) 
Lamar Marantan B. [Don].-—Documento núm. 29. (Anexo al manifiesto de Septiembre 
20 de 1839). (Copia núm. 3) 
Lares Troposlo [Licenciado Don].—Contestación al discurso de 14 de Agosto de 1860, 
de I). Miguel Miramón. (Advertencia cuarta) 
Larios MANUEL [Don].—Manifiesto. (Diciembre 17 de 1857) 
Larraíyzar FerNanno [Don].—Manifiesto del Consejo de: Representantes 4 los Depar- 
tamentos. (Diciembre 31 de 1843) 
[Don].—La Cámara de Representantes á la Nación. (Diciembre 
22 de 1845) 
LARRAINZAR MANUEL [Don].—El Gobierno Supremo de la República, á los mexicanos. (28 
de Enero de 1858). (Advertencia segunda) , 
LARRAZÁBAL Ü. [Don], —El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la Nación. (9 
de Mayo de 1862) 
Lemus NicoLás [Don]. —El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
LEÓN MANUEL VELÁZQUEZ DE [Don].—Manifiesto publicado con motivo de la expedición 
de la Convocatoria para el Congreso Nacional Consti- 
tuyente, de-18.de Noviembre de 1821 
LERDO DE TEJADA A. [Don].—El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
LERDO DE Tesxpá4 MicuEL [Don].—El Gobierno Constitucional á la Nación. (7 de Julio 
de 1859) 
| Don].—El Gobierno Constitucional á la Nación. (30 de Ene- 
ro de 1860) SAA AAA a a aaa 
LERDO DE TEJADA SEBASTIÁN [ Licenciado Don].—El Congreso de los Estados Unidos Me- 
xicanos, á la Nación. (9 de Mayo de 1862)........... 
Manifiestos y Proclamas.—T. MI —5. 
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LERDO DE TEJADA SEBASTIÁN [Licenciado Don ].—Sebastián Lerdo de Tejada, Presiden- 
te Interino Constitucional de los Estados Unidos Mexi- 
canos, á sus conciudadanos. (Julio 27 de 1872)........ 
Leyva F. [Don].—El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
Leyva GENARO Y. W. [Don].—Los representantes del pueblo mexicano, á sus comitentes. 
(27 de Noviembre de 1863) 
Lrc£aca Casimiro [Don].—Manifiesto del Consejo de Representantes á los Departamen- 

tos. (Diciembre31 de 1843) 

Y É [Don] =E] Senado á la Nación Mexicana. (26 de Diciembre de 1845). 
Licéaca José. María [Don].—EL Sr. D Fernando Séptimo y en su Real nombre la Su- 
prema Junta Nacional Americana, instalada para la conserva- 
ción de sus Derechos, Defensa dé la Religión Santa é indem- 
nización y libertad de nuestra oprimida Patria. (21 de Agosto 

de 1811). (Advertencia primera) 

[Don],—D/ Josef María Licéaga, Ministro vócal de la Suprema Jun- 
ta Nacional, Capitán General de los Exércitos americanos, Vi- 
sitador y Comandante en Gefe del de o del Norte 
contra-el intruso. Gobierno, etc., etc. (Julio:22 de 1812). (Ad- 
vertencia primera) 

[Don]. —Havitántes de Salvatierra: (Sin fecha). 
mera) 

[Don].—Manifiesto que hacen al pueblo mexicano los representan- 
tes de las provincias de la América Septentrional. (6 de Noviem- 
bre de 1813). (Advertencia primera ) 

[Don].—Los diputadose las provincias:mexicánas, á todos sus con- 
ciudadanos. (Octubre 23 de 1814)-(Adwvertencia primera) 

[Don].—ElSupremo Gobierno Mexicano, á sus conciudadanos: (Fe- 
brero 9 de 1815). (Advertencia printera) 

[Don].—El Súpremo Gobierno Mexicano, á sus compatriotas: (Fe- 
brero 16 de 1815), 


Nación. (Enero 8 de 1868). 


Loera Jesús (an) —Los representantes del TEWI mexicano, á sus comitentes, 


— Manuel María de Lombardini, General de Briz 
ada y Depositario/del Supremo Poder Ejecutivo de la 
República Mexicana. (Febrero 9 de 185; 3) 


Lowbarbo Francisco María [Don].—Comunicación dirigida al Presidente de la Cáma- 


ra de Senadore s, en 31 de Mayo de 1834. (Anexo núm. 

1, del manifiesto de 4 de Junio de 
[Don ].—Contestación, en 12 de Junio de 1834. al oficio. que 
en la misma fecha le dirigió al Presidente de la C 


de Diputados, D. Mariano Escandón. (Ane 


ámara 
2xo núm. 3, del 
manifiesto de 4 de Junio de 1834) 
LÓPEZ JESÚS F. [Don]. Los representantes del pueblo mexic 
de As de ; 1863) 


ano, á sus comitentes, 
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LÓPEZ PIMENTEL TOMÁS [Don]. m l Senado á la Nación Mexicana. (26 de Diciembre de 


LÓPEZ DR SANTA-ÅNNA ANTONIO [General Don].—Alocución del Presidente de los Es- 


tados Unidos Mexicanos, á sus compatriotas. (Ma- 
yo 20) de 1833) 

[General Don]. — Manifestación del Presidente á sus 
conciudadanos. (Mayo 28 de 1833) 

[General Don].—El Presidente de la República al Ejér- 
cito Mexicano. (1% de Junio de 1833) 

[General Don]. —Manifiesto del Presidente de los Es- 
tados Unidos Mexicanos á sus conciudadanos. (Ju- 
nio 18 de 1833) 

[General Don].—El Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos al ejército de su mando. (Agosto 10 de 
1833 

[General Don].—El General de División Antonio Ló- 
pez de Santa-Anna, Presidente de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, al ejército de su mando. (Septiem- 
bre 11 de 1833). (Apéndice) 

[General Don]. —El Presidente.de los Estados Unidos 
Mexicanos, General en Jefe del Ejército Federal, á 
los soldados de su mando. (Septiembre 23 de 1833) 

[General Don].—El Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos, General en Jefe del Ejército Federal, á 
los habitantes de Guanajuato. (Octubre 10 de 1833 

[General Don].—Manifiesto del Presidente á los Esta- 
dos Unidos Mexicanos. (Octubre 27 de 1833 

[General Don].—El Presidente de la República, á sus 
conciudadanos. (Diciembre 14 de 1833) 

[General Don].— Manifiesto del Presidente de los Esta- 
dos Unidos Mexicanos, á sus compatriotas. (Abril 
29 de 1834) 

[General Don].- El Presidente de la República á sus 
conciudadanos, (12 de Junio de 1834) 

[General Don]. —El General en Jefe del ejército de ope- 
raciones, 4/sus subordinados. (Mayo 6 de 1835)... 

[General Don].—El General en Jefe, al ejército de ope- 
raciones de su mando. (Febrero 17 de 1836)... 

[General Don].—Manifiesto del Excelentísimo Señor 
Presidente Interino de la CA Mexicana. 


(Marzo 31 de 1839) 


[General Don]. —Procláma del Excelentísimo Señor 


Presidente Interino dela República. (Mayo 3 de 
1839) 


[General Don]. —Manifiesto del Excelentísimo Señor 
Presidente Interino, Greneral Antonio Lópezde San- 
ta-Amna. (Julio 10 de 1839). (Apéndice) 

[General Don].—El Supremo Poder Ejecutivo Provi- 
sional á la Nación, (10 de Diciembre de 1841)... 
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XXVI 
LÓPEZ DE SANTA-ANNA ANTONIO [General Di m].—El Presidente Provisional de la Re- 


pública, á las tropas de la guarnición de México. 
(Septiembre 11 de 1842) 


[General Don].—Discutso de despedida del Señor Pre- l 


sidente Provisional de la República, C. A. López 
de: Santa—Anna. (26 de Octubre de 1842) 

[General Don]—El Presidente Provisional de la Re- 
pública á sus conciudadanos. (Marzo 4 de 1843)... 

[General Don].—El Excelentísimo Señor Presidente 
Provisional, Benemérito.de la Patria, General de 
Diyisión Don Antonio López de Santa-Amna, á las 
tropas de la Guarnición de México, en gran para- 
da. (Septiembre 11 de 1843) 

[General Don].-—Manifiesto' del Atobierno Provisional 
á-la Nación, acerca de los negocios de Yucatán. 
(Septiembre 25 de 1843) 

[General Don].— Manifiesto del Excelentísimo Señor 
Presidente Provisional de la República á la Nación 
Mexicana. (Octubre 3 de 1843) 

[Genera] Don].—El Presidente Constitucional de-la 
República, General eh Jefe del Ejército de Opera- 
ciones, á sus Subordinados. (Noyiembre 6 de 1844), 

[General Don ].—Manifiesto del Excelentísimo Señor 
Benemérito de la Patria y Presidente Constitucio- 
nal e la República, Don-Antonio López de Santa- 
Anna. (Noviembre 21 de 1844) 

[General Don].—<Antonio lópez de Santa-Amna, Ge- 
neral de' División, Bénemérito de la Patria y Pre- 
sidente Interino le la República, á los Mexicanos. 
(Enero 28 de 1847) 

[General Don].—Antonio López de Santa-Anna, Ge- 
neral de División, Benemérito de la Patria, Presi- 


dente Interino de la República, y General en Jefe 


del Ejército de ( )peraciones del Norte, á sus subor- 
dinados.- (Marzo 14 de-1847) j 


[General Don].—Añtonio López de Ðanta—-Ånna, Pre- 


sidente Intêrino de'la República Mexicana, á sús 
compatriotas. (Marzo 31 de 1847) 

[General Don ].—Manifiesto del Excelentísimo Señor 
Presidente Interino, á la Nación. (Mayo 22 de 
1847) 

[General Don].—El Presidente de la República á los 
habitantes de su capital y al ejército que la defien- 
de, (Agosto 9 de 1847) 

[General Don].—El Presidente de la República Mexi- 
cana, á las tropas que vienen enganchadas en el 
ejército de los Estados Unidos de Norte-América. 


(Agosto 15 de 1847) 
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LÓPEZ DE SANTA-ANNA ANTONIO [General Don].—The President of the Mexican Repu- 
blic to the troops engaged in the army of the Uni- 
ted States of America. (Agosto 15 de 1847) 
[General Don].—El Presidente Interino de la Repúbli- 
ca, General en Jefe de su Ejército, á la Nación. 
(Agosto 23 de 1847) 
[General Don].—El Presidente Interino de la Repú- 
blica, y General en Jefe del Ejército, á los mexica- 
nos. (Septiembre 7 de 1847) 
[General Don].—El Presidente, General en Jefe del 
Ejército, á las tropas de su mando. (Septiembre 11 
de 1847) 
[General Don].—El Presidente de la República, á sus 
compatriotas. (Septiembre 16 de 1847) 
[General Don].—El Presidente de la República á sus 
conciudadanos. (Diciembre 17 de 1853) 
[General Don].—El Presidente de la República al ejér- 
cito nacional. (Septiembre 11 de 1854) 
[General Don].—El Presidente de la República, á sus 
conciudadanos. (2 de Febrero de-1855) 
[General Don].—Antonio López de Santa-Amna, á la 
Nación. (Agosto 12 de 1855) 
Lórez Vicente [Don].—Manifiesto. (Diciembre 17 de 1857) 
A 9 [ Don]. —El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la Nación. (Ma- 
yo Y de 1862) 


LLayo PRANCISCO ANTONIO [Don].—Manifiesto del Consejo de Representantes, á los De- 
partamentos. (Diciembre 31 de 1843) 


» » [General Don].—El Gobierno Constitucional, á la Nación. (30 de 
Enero de 1860) 


+ Macín F. D. [Don].—El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 


MADARIAGA MANUEL [Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la Na- 
ción. (9 de Mayo de 1862) 

[Don].—Los representantes del pueblo mexicano, á sus comitentes. 
(27 de Noviembre de 1863) 


MALDONADO JUAN HIERRO [Don]. —El Gobierno Supremo de la República, á los mexica- 
nos. (28 de Enero de 1858). / Advertencia segunda) 
Mazo José R. [Don].—Manifiesto del Congreso General en el presente año. (Julio 29 de 
1836) 
[Don].—El Senado á la Nación Mexicana. (26 de Diciembre de 1845) 
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Mancera GABRIEL [Don]. El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
MANERO EMBIDES ViceNTE [Don].—Manitfiesto del Consejo de Representantes á los De- 
. partamentos. (Diciembre 31 de 1843) T 
Mantas MANUEL [Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la Nación. (9 
de Mayo de 1862), 
Marín Jost Mariano [Don] =R] Congreso Constituyente, á los habitantes de la Fede- 
ración. (31 de Enero de 1824) 
MARISCAL LENACIO [ Licenciado Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, 
A la Nación (9 do ¡Mayor da 1862) LS Ma: -iien me romo mor aaia 
[Licenciado Don].—Manifiesto del Consejo de Ministros. (Febrero 16 
de 1880). (Apéndice) 
Martís José Marrano [ Licenciado Don].—Decreto de 8 de ADAL 1823... ----»-=- 
MaArtíNEz | FLORENTINO [Don Decreto de 8 de Abril de 1823 A... 3-.------------- 
MARTÍNEZ DE La GARZA Y FLORES JUAN [ Don].—Manifiesto del Consejo de Representan- 
tes á los Departamentos: (Diciembre 31 de 
1843) .... 
Martínez Toxacio [ Don]. —Mamñiesto del Consejo de Representantes, á los Departamen- 
tos. (Diciembre $1 de 1843) 
Marroquín José María [Don).—Los representantes del pueblo mexicano, á sus comiten- 
tes. (27 de Noviembre de 1863) 
Marroquín Juan Neromuceno(Don].—El Ciudadano D; José María Morelos, siervo de 


la. Nación, vocal del Supremo Congreso, Generalísi- 


mo de las armas en esta América Septentrional, por 


voto de la mayor parte de sus Provincias. (Mayo 9 de 
1814). ¡Advertencia primera) 
Mata José María [Don].—Manifiesto del Consejo de Representantes á los Departamen- 
tos. (Diciembre 31 de-1843) IA 
Marta José M. [Don].—Los representantes del pueblo mexicano, á sus comitentes. (27 de 
Noviembre de 1863) 
Mara J. M. [Don]. —El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
Marros Juan A. [Licenciado Don].—El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la 
Nación. (9 de Mayo de 1862)...... 
MEDINA NICOLÁS [Don]. El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, á la Nación. (9 
A E E ETE E OA R a a RaR 
MEDRANO Lurs [Don].—El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
Mería F. [Don].—El Congreso á la Nación. (Enero 8 de 1868) 
Mesía Luis [Don ].—Manifesto. (Diciembre 17 de 1857) 
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Mexicaná. (13 de Octubre de 1847) 
|, [Don]. —Diseurso del Presidente Provisional de la Repúbl- 
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31. —Contestación del Presidente del Congreso, D. Juan J. Espinosa de los Mon- 
greso, D. Ju } 


183 


ENERO 1°—El Sr: Gómez Farías, al abrir las sesiones ordinarias. ....oooooooom..o.--- 


1%—Contestación del Presidente del Congreso, D. Casimiro Licéaga 


1855. 


ENERO 4.—El Genéral Santa-Amna, al abrir las sesiones ordinarias. 
9, —Remitido que, con la fecha indicada, apareció en el periódico La Oposición, de 5 
que, e] 1 1 
de Febrero de 1835; y fué sobre la falta de publicación de un discurso de D. José 
Cirilo Gómez Anaya, Presidente de la Cámara de Diputados en el dicho mes de 
ya, | 
Enero. (Nota núm. 33.). A | 513 
92, —Comunicación dirigida á las Cámaras, por el General López de Santa-Amna, 
renunciando la Presidencia, (Advertencia undécima.) 609 
98. —Oficio con que él Generál López de Santa-Anna remitió á/las Cámaras una 
j con q 1 
pintura relativa ála victoria de Tampico, de 11 de Septiembre de 1829, / Adver- 
neia undecima. J AIRIS. >>:111 ¿E A AS E ISR EA y 
MAYO 23.—El General D. Miguel Barragán, al cerrar las sesiones ordinarias .....-.-. 
23.—Contestación del Presidente de la Cámara de Diputados, D. Basilio Arri- 
llaga. 
JULIO 19.—El General Barragán, al abrir las sesiones extraordinarias. ...:.--------4 A 
gan, 
19.—Contestación del Presidente-del Congréso, D. Francisco Manuel Sánchez de 
5D 


ABRIL 19.—El General Bustamante, al prestar.el juramento constitucional 
- 19.—Contestación del Presidente-del Congreso, D. Juan de Elizalde, al discurso 
del Greneral Bustamante. (Apéndice.)..oooeooooccnnnrarrnrrraroriar o 
MAYO 24.—El General Bustamante, al cerrar las sesiones extraordinarias. .....=.--- 
24,—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Miguel Valentín....oo.oo..=-.- 
JUNIO 19—El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período.......-..- 
JULIO 1% — Artículo del Diario del Gobierno, sobre presentación, examen y aprobación de 
presupuestos. (Nota núm. 42... 
DICIEMBRE 31.—El General Bustamante, al cerrar las sesiones del segundo período. . 
31.—Contestación del Presidente del Congreso, Lic. D. José María Jiménez... ... 


1838. 


ENERO 12—El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período 200 
1% —Respuesta del Presidente del Congreso, Dr. D. Pedro Barajas... -. a A 
JUNIO 30.—El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones... .. a 205 
30.—Contéstación del Presidente del Congreso, D. José María Cuevas... La "AN 
JULIO 1—El General Bustamante, al abrir las sesiones del segundo período... au 08 
19—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Bernardo Couto 208 
DICIEMBRE 29.—El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones. .....-.------ <- Ue 


29.—Contestación del Presidente del Congreso, D. José Rafael Berruecos....... 210 
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ENERO 1%—El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período. 
1*—Contestación del Presidente del Congreso, D. José Luciano Becerra 

JUNIO 30.—El General Santa-Amna, al cerrar dichas sesiones, 
30.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Marcelino Ezeta 

JULIO 12—El General Santa-Anna, al abrir las sesiones del segundo período 
1—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Antonio Madrid. 

—Lo que, bajo el título de Crédito Exterior, dijo el Ministro de Hacienda, en 

su Memoria presentada en el mes y año expresados. (Nota núm. 47.) 

——— 10.—El General D. Nicolás Bravo, al jurar. (Apéndice) 
10.—Contestación del Excelentísimo Señor Presidente del Congreso, D. Antonio 
Madrid. (Apéndice.) 

OCTUBRE 21.—Lo publicado en la fecha mencionada, por el Diario del Gobierno, acer- 
ca de la designación de arbitrador para decidir sobre las reclamaciones de ciudada- 
nos de los Estados Unidos contra México. (Nota núm. 48.) 

DICIEMBRE 31.—El General Bustamante, al cerrar las sesiones del segundo período. . 


31.—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Barajas. -.------------- 
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ENERO 12—El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período 


12—Contestación del Presidente del Congreso, D. José Rafael Berruecos........ 
JUNIO 30.—El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones... ...--4-- -00-0020000 
JULIO 1—El General Bustamante, al abrir las sesiones del segundo período 
19 —Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Figueroa. 
15.—Comunicación que el General Bustamante, Presidente de la República, diri- 
gló 4 sus Ministros. (Nota núm. 54.). 
DICIEMBRE 31.—El General Bustamante, al cerrar las sesiones del segundo período. . 


1841. 


ENERO 1%—El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período.......... 
19— Contestación del Presidente del Congreso, D.*Pedro Barajas. --..--------- 
JUNIO. 30.—El General Bustamante, al cerrar dichas seslOD8S-==> - maze- ea e... --.- 
30.—Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Bravo 
JULIO 19El General Bustamante, al abrir las sesiones del segundo. período 
1% —Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Rojas.......-...-======*- 
OCTUBRE 10.—El General Santa-Anna, en la Junta de Representantes de los Depar- 
tamentos, después de haber jurado 
10,—Contestación del Presidente de la Junta, D. José María Tornel 


1842. 


JUNIO 1—El General Santa-Amna, al abrir las sesiones del Congreso Constituyente .. 
1%—Respuesta del Presidente del Congreso, D, Juan J. Espinosa de los Monteros. 
OCTUBRE 26.—El General D. Nicolás Bravo, al jurar como Presidente substituto. ... 
26.—Contestación del Presidente del Consejo, D. Casimiro Licéaga 
—Comunicación con que el General Valencia remitió al Ministerio de la 
Mensajes.—3.* 
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Guerra, á fines de 1842, el acta de una de las guarniciones que se pronunciaron 
contra el Congreso Constituyente convocado según las Bases de Tacubaya. (Nota 
A A SS 


1843. 


ENERO 6.—El General Bravo; al abrir las sesiones de la Junta Nacional Legislativa. - 
6.—Contestación del Presidente de lá Junta, Géneral D. Gabriel Valencia... . ..- 
JUNIO 12.—El General Valencia, al presentar al General Santa-Anna las Bases Orgá- 


192.—Fórmula que el General López de Santa-Amna empleó para sancionar las 
Bases Orgánicas de la/expresada feeha. (Nota número 6L). -3x -4------------- 
13.—El General Santa-Anmna, al cerrar las sesiones de la Junta Nacional Legis- 
lativa 

13.—Respuesta del Presidente de la Junta Legislativa, D. Manuel Baranda ... ... 


OCTUBRE 4.—El General Canalizo, al jurar en Tacubaya, ante el Consejo de Represen- 


tantes, como Presidente Interino. ( Apéndice.) 
4.—Contestación del General Santa—Amna, Presidente provisional. (Apéndice.).. 

DICIEMBRE 31.—El Ministro de Relaciones, á nombre del Supremo Poder Ejecutivo, 
en la clausura de sesiones del Consejo de los Departamentos- -4 ------1------ 
31.—Contestación del Presidente del Consejo de los Departamentos, D. Joaquín 
Ramírez España. 


ENERO 1*—El General D. Valentín Canalizo, al abrir las sesiones del primer período. . 
1% Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Jiménez 
FEBRERO 1%—El General Canalizo, al jurar como Presidente interino. 
12 —Contestacion del Presidente del Congreso; D. José Julián Tornel 
MARZO 31.—El General Canalizo, al cerrar-las sesiones del primer período 
31.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Rafael Espinosa 
JUNIO 1*—El General Canalizo, al abrirse las sesiones extraordinarias ..--.......... 
12 —Contestación del Presidente del Congreso, D. José de Jesús Dávila y Prieto. 
JUNIO 4.—El General Santa-Anna, al jurar 
4,—Contestación del Presidente del Congreso, D. José. de J. Dáyila y Prieto... 
JUNIO 4.—Alocución del General Canalizo, al entregar el mando al General López de 
Santa-Anna. (Advertencia undécima.), 
4, —Respuesta del General López de Santa-Anna, á la arenga del General Cana- 
lizo, al recibir el mando supremo. (Advertencia undécima.) 
JULIO 19—Mensaje del General Santa-Anna, leído por el Ministro de Relaciones y del 
Interior, en la apertura del segundo período de sesiones 
1% —Contestación del Presidente del Congreso, D. Joaquín Ladrón de Guevara.. 
SEPTIEMBRE 12:—El General Santa-Anna, al entregar el Poder, en Tacubaya, al Ge- 
neral D. José Joaquín de Herrera, Presidente del Consejo de Gobierno. (Apéndice.). 
12 —Contestación del General D. José Joaquín de Herrera. (Apéndice.) 
21,—El General Canalizo, al jurar nuevamente como interino 
21.—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Juan N. Vértiz _............. 
21.—Palabras que pronunció el General Canalizo, al Fecibir el Poder que el Ge- 
neral de Herrera le entregó. / Advertencia undécima.) 
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DICIEMBRE 15.—El General D. José Joaquín de Herrera, al jurar como Interino. ... 
15.—Contestación del Sr. D. Luis G. Solana, Presidente del Congreso 
31.—El General Herrera, al clausurarse las sesiones extraordinarias y las del se- 
gundo período 


31,—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Luis G. Solana 


1845. 


ENERO 12—El General Herrera, al abrir las sesiones del primer período 
1%—Contestación del Sr. D. Luis de la Rosa, Presidente del Congreso 

MAYO 30.—El General Herrera, al cerrar dichas sesiones. 
30.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Miguel Atristain 

JULIO 12—El General Herrera, al abrir las sesiones del segundo período. 
19—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Miguel Sagaceta. 

SEPTIEMBRE 16.—El General D. José Joaquín de Herrera, al jurar como Presidente 


Constitucional .... 


1846. 


ENERO 4.—El General D. Mariano Paredes y Arrillaga, al jurar como Interino, en la 
Junta do do E tas AAA 
JUNIO 6.—El mismo, al abrir las sesiones del Congreso extraordinario 
6.—Contestación del Vicepresidente del Congreso, D. Luis G. Gordoa 
13,—El Gendel PUBS al jurar... BN -io BE oro rear o neiaa 
13.—Contestación del Presidente del Congreso, General D. Anastasio Bustamante. 
JULIO 28.—El General D. Nicolás Bravo, al jurar como Encargado del mando supremo. 
(Apéndice.) 
28.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Anastasio Bustamante. (Apén- 


DICIEMBRE 6.—El General D. José Mariano Salas, Encargado del Supremo Poder Eje- 
entivo, en la apertura del Congreso Nacional Constituyente. 
6.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Pedro Zubieta 
94,—El Sr. D. Valentín Gómez Farías, al jurar como Vicepresidente........-- 
24,—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Zubieta. 


1847. 


MARZO 21.—El General Santa-Amna, al jurar en Guadalupe Hidalgo. 
21.— Contestación del Presidente de la. Comisión del Congreso, D Mariano Otero. 
29.—Exposición remitida al Congreso por el General López de Santa-Amna. (Ad- 
vertencia undécima.) 
31.—El General D. Pedro María Anaya, al jurar como Substituto. 

MAYO 21.—El General D. José Joaquín de Herrera, Presidente del Congreso, al jurarse 
el Acta de Reformas y la Constitución Federal 
21.- El General Santa-Anna, Presidenté de la República, en ese acto 

———— 21.—Discurso pronunciado porel Lic. D. Juan Gómez Navarrete, Presidente de 
la Suprema Corte de Justicia, al jurarse el Acta de Reformas y la Constitución 
Federal. (Nota núm. 76.) 

NOVIEMBRE 14.—El General Anaya, al jurar en Querétaro, como Interino 
14.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Jose María de Godoy 

———_ 14.—El Lic. D. Manuel de la Peña y Peña, al entregar el Gobierno 

———_ 14. —Contestación del General Anaya, al recibir el Gobierno... 
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ENERO 8.—El General Anaya, al entregar el Gobierno. 
Contestación del Sr. Peña y Peña. 

FEBRERO 2.—Tratado de Paz, Amistad y Límites, con los Estados Unidos de 
rica, firmado en Guadalupe- Hidalgo, (Nota núm. 78.) 

MAYO 7.—El Sr, Peña y Peña, al abrir lag sesiones del Congrero, en Querétaro. 
7.—Contestación del Presidente del Congreso; D: Francisco Elorriaga.. 

——— 15:—El Sr. Peña y Peña, al jurar 


15.—El Presidente del Congreso, D. Francisco Elorriaga, contestando al Sr. Pe- 


na y Peña. 


26.—Protocolo de.las conferencias que previamente á la ratificación y canje del 
Tratado de Paz (de Guadalupe Hidalgo) se tuvieron entre los Excelentísimos Se- 
ñores D. Luis de la Rosa, Ministro de Relaciones Interiores y Exteriores de la Repú- 
blica Mexicana, y-Ambrosio H. Sevier y, Nathan Clifford, comisionados con el ran- 
go de Ministros Plenipotenciarios del Gobierno de los Estados Unidos de América 
(Nota número 78.). ea 


JUNIO 2.—El General D. José Joaquín de Hercorl, al jurar como propietario 


$ 
J 
2.—El Sr. Peña y Peña, al entregar en dicho día (en Querétaro): 
y . . A 
2.—El General de Herrera, al recibir del Sr. Peña y Peña 
9 

NOVIEMBRE 2.—El General de Herrera, al cerrar las sesiones el € ongreso, en la capi- 

tal del pal 


1849. 


ENERO I"—El Generalde Herrera; al abrirse las sesiones ordinatias.. 
12—Contestación del Presidente del Congreso, D. Mariano Yáñez 

MAYO 21.—El General de Herrera, al cerrar dichas sesiones... 

JULIO 12—El General de Herrera, al abrir las sesiones extraordinariis. . 
1*—Contestación del Presidente del Congreso, D. Bernardo Couto 

DICIEMBRE 31.—El General de Herrera, al clansurarse las sesiones referidas. 


31.—Respuesta de D. José María Bocanegra, Presidenje del Congreso 


1850. 


: 
pin ontestación del Presidente dal Congreso, D, Bine Couto 


DICIEMBRE 14.—El General de ene al cerrarse las mengiongias 
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ENERO 1%—El General de Herrera, al abrirse las sesiones ordinari 
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T——— 15.—El AA D. T Arista, al jurar. 
15.— Contestación del Sr. Yáñez 
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ENERO 15.—Discurso en que el Decano del Cuerpo Diplomático felicitó al General D. Ma- 
riano Arista, al tomar éste posesión de la Presidencia. (Nota número 86) 
15.—Contestación del General Arista, al discurso de felicitación del Decano del 

Cuerpo Diplomático. (Nota número 86)... 

MAYO 23.—El General Arista, al cerrarse las sesiones ordinarias de dicho año 

JUNIO 19—El General Arista al abrir las sesiones extraordinarias. ....- 
1%—Contestación del Presidente del Congreso, D. Lino J. Alcorta 

DICIEMBRE 14.—El General Arista, al cerrarse dichas seslones.-..oooomoooooo.o--- 
14.—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Juan Morales Ayala 

—Artículo de El Corrco, tratando de probar que el país se había perjudicado 


con la Independencia. (Nota número 92) 
1852. 


ENERO 1*—El General Arista, al abrirse las sesiones Ordinarias... ooooooone==ro=... 
1% Contestación del Presidente del Congreso, D. Juan Antonio de la Fuente. .- 
1% Discurso de felicitación para el General Arista, del Ministro Plenipotencia- 
rio de la República Francesa. (Nota número 93.).... 
1% Contestación del General Arista, á un discurso de felicitación del Ministro 
Plenipotenciario de la República Francesa. (Nota número 93.). 
1 Felicitación del Delegado Apostólico de”8. $., Hustrísimo y Reverendísimo 
Sr. D. Luis Clementi, Arzobispo de Damasco. (Nota número 93.). - 
1%—Contestación del General Arista, á la felicitación del Delegado Apostólico, 
Monseñor Clementi. (Nota número 93.) 
MAYO 14.—Bases á que, según la ley de 14 de Mayo de 1852, se habia de sujetar el Go- 
bierno de la Nación, en el asunto de la comunicación entre el Atlántico y el Pací- 
fico, por el Istmo de Tehuantepec. (Nota número 94.) 
21.—El General Arista, al cerrar las sesiones ordinarias 
———_9M.—Contestación del Vicepresidente del Congreso, D. León Guzmán. 
OCTUBRE 15.—El General Arista, al abrirse las sesiones extraordinarias...¿.-.....- 
15.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Manuel Buenrostro 
DICIEMBRE 5 


31.—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Manuel García Aguirre... . 


El General Arista, al cerrarse dichas sesiones....... 


1853. 


ENERO. 1%—El General Arista, al abrirse las sesiones ordinarias. ¿..- 
1% Contestación del Presidente del Congreso, Lic. D. Ezequiel Motos Mod 
5.—El General Arista, al renunciar la Presidencia de la República 

ABRIL 20.—El General Santa-Amna, al jurar 
20.—Contestación del Presidente de la Corte de Justicia, D. Marcelino Casta- 
ñeda 

DICIEMBRE 30.—Tratado.de Límites entre los Estados Unidos Mexicanos y los Esta- 


dos Unidos de América (Nota núm. 78.) 
1854. 


MARZO 11.—Plan de Ayutla, reformado en Acapulco. (Nota núm. 105.) 


———— 11.—Proclama con que el General Comonfort acompañó la publicación del Plan de 


Ayutla, reformado en Acapulco. (Nota núm. 105.). 
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1855. 
OCTUBRE 4.—El General D. Juan Alvarez, al instalar el Consejo en Cuernavaca. . .. 


1856. 


FEBRERO 18.—El General D. Tenacio Comonfort, al abrir las sesiones del Congreso 
Constituyente: 
18.—Contestación de D. Ponciano Arriaga, Presidente del Congreso 
1857, 
FEBRERO 5.—El General Comonfort, al jurar la Constitución Federal. 
5.—Respuesta del Sr. Lic. D. León Guzmán, Vicepresidente del Congreso 


6.—Crónica parlamentaria que en el Siglo XIX publicó D. Francisco Zarco, so- 


bre la sesión del Congreso, en que se juró la Constitución Federal. (Nota núm. 


8.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Manuel Ruiz 

DICIEMBRE 12—El General Comonfort, al jurar como Presidente. electo 
1%— Contestación de-D. Isidoro Olvera, Presidente del Congreso 
25. —Diseurso pronunciado por el General Comonfort, al instalar el Consejo creado 
porel Plan de Tacubaya. (Nota núm. 108.) 
25.—Respuesta al discurso del General Comonfort, de D. Mariano Yáñez, Presi- 
dente del Consejo:ereado por el Plan de Tacubaya, é instalado en la indicada fecha. 
(Nota nh: 108.) 


ENERO 22.—Discurso dicho por Don Félix Zuloaga, después del juramento que prestó 
ante la Junta de Representantes instituída en virtud del Plan de Tacubaya re- 
formado en 11 de Enero de 1858. (Nota núm. 103.).... 


22.—Contestación que dió el Lic. D. José Ignacio Pavón, Presidente de la Junta ~ 


de Representantes, al discurso de D. Félix Zuloaga, pronunciado al jurar ante la 
mencionada Corporación. (Nota núm. 108.) 


1859. 


FEBRERO 2.—Discurso-de D. Miguel Miramón, en el actode substituirá D. Félix Zu- 
loaga. (Nota núm. 108.) 


AGOSTO 15.—Discurso del Lic. D. José Ignacio Pavón, al entregar el Gobierno que des- 
empeñaba, á D. Miguel Miramón. / Nota núm. 108.) 
15,—Respuesta dada por D. Miguel Miramón, al Lic. D. José Ignacio Pavón, al 


recibir el Gobierno que éste le transmitió. (Nota núm. 108.) 
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MAYO 9.—El Lic. D. Benito Juárez, al abrir las sesiones ordinarias 


Págir 


4 


IAS. 


20 


þá 


XIII 


JUNIO 15,—El Lic. D. Benito Juárez, al jurar como Presidente propietario 
15,—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Gabino Bustamante 

JULIO 31.—El Lic. D. Benito Juárez, al cerrar las sesiones ordinarias.. .------------ 
31.—Contestación del Presidente del Congreso, D. José Linares. 

AGOSTO 30.—El Sr. Juárez, en la apertura de las sesiones extraordinarias. 

——— 30.—Respuesta del Presidente de la Cámara, Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada. 
SEPTIEMBRE 16.—El Sr. Juárez, en la apertura de sesiones ordinarias... ----.--=-- 
16.—Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Bautista 
OCTUBRE 31.—Convención firmada en Londres, entre los comisionados de Inglaterra, 

Francia y España, para intervenir en México. (Nota núm. 116.) 
DICIEMBRE 15—El Sr. Juárez, al cerrar las sesiones ordinarias. ------------------- 


15—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Vicente Riva Palacio 
1862. 


FEBRERO  —Preliminares ó Tratados de la Soledad. (Nota número 120.) 
ABRIL 15 —El Sr. Juárez, al abrir el segundo período 
15.—Contestación del Presidente del Congreso, D. Sebastián Lerdo de Tejada. . 
MAYO 31.—El Sr. Juárez, en la clausura de dicho período 
31.—Respuesta del Presidente del Congreso, D. José Linares.......-.--.===- 
OCTUBRE 20.—El Sr. Juárez, en la apertura del primer período. .-...------------- 
20.—Contestación del Presidente del Congreso, D. José Linares Echeverría. ... 
DICIEMBRE 15.—El Sr. Juárez, al cerrar dicho período 


15.—Contestación del Vicepresidente del Congreso, D Ponciano Arriaga...---- 


—Aviso publicado por el General Forey, en que desaprobó el Gobierno es- 

tablecido, sin el concurso de la Nación, por D. Juan N. Almonte. (Nota núm. 125.) 

ABRIL 25.—Carta del General González Ortega, sobre la defensa de Puebla. (Nota nú- 
mero 129.) 
95.—Parte del General Berriozábal, sobre la acción del 24 de Abril, en la defensa 
de Próblar Nota nda TORA ITA to E e ds e r ECO 
25.—Parte del General Berriozábal, sobre operaciones en la defensa de Puebla, en 
2 de AE. Nota nüma] r a am a aoa E T kd T 
25.—Parte del General D. Francisco Alatorre, sobre la defensa de Santa Inés, en 
el sitio de Puebla. (Nota núm. 129.) E 
25.—Parte del General D. Nicolás Régules, sobre la defensa de Puebla, en la fe- 
cha dadicada: (Ni at "1292. ALA Ls EE AAA a 
27.—Parte del General Ghilardi, sobre operaciones en el sitio de Puebla. (Nota 
A AID E o O o AAA E SN 
97.—Parte del General Auza, sobre la defensa del punto de Santa Inés, en Pue- 
bla sitiada. (Nota núm. 129.) ; 
99,—El Sr. Juárez, al abrirse las sesiones del segundo período 
29,—Respuesta del Presidente del Congreso, D. Ponciano Arriaga 

MAYO 17.—Orden del día, en el ejército defensor de Puebla. (Nota núm. 130) 
17.—Comunicación dirigida al General Forey, por el General González Ortega, al 
rendirse á discreción el Ejército de Oriente. (Nota núm. 130.) . 
18.—Documento que el General Forey mandó á los prisioneros en Puebla, para 
que lo firmaran y que no fué firmado. (Nota núm. 130.) 
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MAYO 18.—Respuesta que los Jefes y oficiales que en Puebla se rindieron á discreción, 
dieron al General Forey, manifestando que no firmarían el documento que les ha- 
bía remitido el mismo día. (Nota núm. 130). 15i s asio taisna ioeie ilana 


19.—Cómo se ea el Ministro de la pps Sóbro el sitio de Puebla, en cir- 


Bai que pues el Diario Oficial, á propósito dé un dE del Congreso, en 
honor de los sitiados en la Ciudad de Zaragoza. (Nota núm. 130.) 
21.—Artícnlo de El Siglo XIX, sobre la defensa de Puebla. (Nota núm 130.) 
—Noticiás publicadas en El Monitor, acerca de acontecimientos ocurridos en 
Puebla, después de su caída. (Nota núm. 130.) 
21.—Carta inserta en El Centinela, de Querétaro, acerca del sitio de Puebla de Za- 
ragoza. (Nota- núm. 130.) 
25.—Relato de El Siglo, sobre el comportamiento que tuyieron en la defensa de 
Puebla los Generales La. Llave, Díaz y Patoni. (Nota núme 190.) oooooooo. 
31.—El Sr. Juárez, en la clausura de las sesiones del segundo período 
———-.91.—Respuesta del Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada, Presidente del Congreso. 
JUNIO 19—Acta levantada en la Capital, en el edificio de Corre os, y en la que sus signa- 
tarios aceptaron la intervención francesa. (Nota núm, 131.) 
25,—Alocución de D. Juan N. Almonte, al jurar como miembros del Poder Eje- 
cutivo que desginó la Junta de Gobierno nombrada por el General Forey, el mis- 
mo Almonte,/D. Mariano Salas y D. Juan B. Ormaechea, (Nota núm. 131.)..... 
23. —Contestación del Lic. D. Teodosio Lares, Presidente de la Junta de Gobier- 
no nombrada por Forey, al discurso dicho por D. Juan N. Almonte, después de 
jurar éste como miembro del llamado Poder Ejecutivo. (Nota núm. 131.) 
JULIO 8.—Arenga de D. Juan N. Almonte, al instalar la Asamblea destinada, en unión 
de la Junta Superior, á elegir forma de Gobierno para México. (Nota núm. 131.). 
8.—Discurso del Lic. D. Teodosio Lares, al instalarse la Asamblea de 215 Nota- 
bles. (Nota. núm. 131.) 
10. Resoluciones que propuso la Comisión nómbrada por la Asamblea de Nota- 
bles, para dictaminar sobre forma de Gobierno para México. (Nota núm. 131.)... 
13.—Alocució 10. D, Teodosio Lares, al presentar á la Regencia el acta de 
la sesión del 10, firmada el 11, en que la Junta de Notables ofreció al Archidu- 
que Fernando Maximiliano una corona de Emperador. (Nota. núm. 131.) 
——— 15.—Contestación de D. Juan N. Almonte al Lic. D. Teodosio Lares, al recibir el 
acta de la sesión del 10, de la Asamblea de Notables. (Nota núm. 131.) 
OCTUBRE 3.— Discurso de D. José María Gutiérrez de Estrada, en Miramar, al ofre. 
cer al Archiduque Fernando Maximiliano una corona en México. (Nota núm. 131.) 
3.—Respuesta del Archiduque Fernando Maximiliano, á D. José María Gutiérrez 
de Estrada que le ofreció una corona en México. (Nota núm. 131.) 


1864. 


ABRIL 10.—Acta levantada en Miramar, con motivo de haber aceptado el A rchiduque 
Fernando Maximiliano lo que le ofrecieron Gutiérrez de Estrada y demás comisio- 


nados, y discursos que entonces se pronunciaron. (Nota núm. 131.) 
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PRÓLOGO. 


OR mandato del Señor Ministro de Gobernación D. Ramón Corral, y bajo 
su dirección y vigilancia, han sido recopilados los informes y los discursos 
que dirigieron los jefes de la nación, desde 1821, á los varios cuerpos par- 

AS lamentarios que en ésta han funcionado, así como las respuestas dadas por 

los presidentes de dichas asambleas; y, como natural complemento, sè reu- 

nieron también las proclamas y los manifiestos expedidos por los poderes le- 
ne ejecutivo. En aquellos documentos, obedeciendo casi siempre á preceptos 
de ley, se ha rendido cuenta de los asuntos gubernativos á los congresos; y en los 
otros se habló directamente al país, al ejército ó al pueblo de alguna parte del te- 
rritorio mexicano, cuando se juzgó que así lo requerían las circunstancias del mo- 
mento. 

Muchas fueron las proclamas expedidas durante, el tremendo período revolu- 
cionario de México, y todas de interés político ingente; pero sólo cabían aquí, se- 
gún el pensamiento fundamental de la obra, las que constituyen información de 
los jefes del Estado ó de la representación nacional, 

No se encuentran en la colección, por eso, ni los manifiestos que algunos emi- 
nentes ciudadanos publicaron antes ó después de su desempeño de la suprema ma- 
gistratura de la República, ni los que dieron á luz en épocas críticas (en 1847, por 
ejemplo) grupos de diputados ó de senadores á quienes no les era concedido-emi- 
tir pareceres en nombre del primero de los poderes de la Unión. Tampoco se han 
registrado los que tuvieron por autores á esforzados y gloriosos caudillosæn la cruen- 
ta guerra de Independencia, puesto que han debido ser únicamente informes de go- 
biernos constituídos y funcionando ya en plena“attonomía mexicana, los coordina- 
dos como mensajes, prodl: unas ó manifiestos. 

La muy grande i importancia de esta colección, aunque evidente con sólo con- 
siderar el carácter de los informes y de los manifiestos, no puede bien medirse si- 
no al advertir cómo han ido en tan valiosos documentos reflejándose fielmente las 
dos épocas en que la historia de México independiente se kratos: una, la de 
vida turbulenta que nuestra patria tuvo que sufrir, ora por sus fatales herencias, 
ora por su necesidad de crearse una organización política superior á la que legaron 
añejas ideas y arraigados intereses, ó bien por haberle sido forzoso probar su derecho 
y su merecimiento para la libre existencia, rechazando con épico heroísmo los ataques 
fraguados contra ósta, por extraños y aun por propios individuos; y otra, la de vi- 
da normal, en que la paz ha dado frutos ricos y abundantes. Quizá sería de compa- 

rar, la primera, á una gran perturbación patológica Á que se halló sujeta la nación, 
como acontece á todos los organismos en dadas condiciones; y la segunda, al fum- 
cionamiento fisiológico en que, pasada la crisis, (que fué en parte benéfica y salva- 
dora) todo coopera felizmente para fortalecer y vigorizar. 

El contraste es palpable, visto á través de los mensajes, de las proclamas y de 
los manifiestos coleccionados; y florece con lozanía, en el conjunto de estas piezas 
oficiales, una verdad muy hermosa para nosotros los mexicanos: la Patria ha pro- 
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gresado y progresa firme y rápidamente en todos los órdenes de la actividad hu- 
mana. 

Porque la presente recopilación revela que nuestro mejoramiento moral é in- 
telectual se ha verificado también, y que no son los guarismos que por fortuna lle- 
nan los últimos informes, los sienos solos de las conquistas pacíficas de la nación. 
Todas las prosperidades nos favorecen; gozamos de alto crédito; la paz y el orden 
se consolidan, más ya, sinduda, por la razón que por la fuerza; se perfeccionan de 
continuo las funciones gubernatiyas, y lena todos los ámbitos del país el pleno ejer- 
cicio dé una fuerte autoridad, Pero estos y otros bienes tan grandes, quizá ni pre- 
sentidos en otros días, han llegado al par que la. creciente potencia de la solidaridad 
nacional despierta auncal anuncio de cualquiera de las graves calamidades que en 
ocasiones sufrimos; cesa aquel antagonismo entre el supremo gobierno nacional y los 
gobiernos de los Estados, que por largo tiempo fué causa de trascendentes males; 
desaparecen los obstructores cacicazgos; muere el espíritu de sublevación, que tan 
vivo latía entre nosotros; las instituciones liberales por que tantos mexicanos mu- 
rieron, no arman ya á defensores suyos ó á enemigos, sino, á las veces, con la plu- 
ma del escritor; y un criterio más amplio y racional, sobre todos los vitales pro- 
blemas de México, se ha difundido en el alma joven del país, viniendo la nueva 
veneración alimentada con doctrinas rectificadoras de las peligrosas ideas que con- 
sideraban de preferencia los derechos, olvidando los ineludibles deberes de los ciuda- 
danos. Así, pues, nada de lo que constituyó la efímera é imperfecta labor de muchas 
de las administraciones de México, satisfaría hoy los patrióticos anhelos ni de los 
vobernantes ni delos gobernados. Ni el estilo mismo, acusador de los hombres y de 
los tiempos, empleado en algunos manifiestos ó mensajes, tornará á servir para que 
hablen á la mación sus mandatarios. La conciencia! pública ha afinado su sensibili- 
dad y acrecido stilustración. 

"Pero ho se retratan las épocas nada más, en lascolección, sino que los hom- 
bres que ejercieron el poder dejaron signos personales en sus informes, en los cuales 
sús verros y sus aciertos se determinan, sus faltas y sus virtudes se valorizan, y se 
estimaw en justicia sistemas de gobierno, y procedimientos de administración. La 
historia mexicana cuenta, pues, con nuevo contingente de documentación de mé- 
rito no escaso. 

La obra podría haber sido adicionada con variedad de comentarios relativos á 
los hechos aludidos en los informes; pero el Sr. Corral ha querido, justamente, que 
fuera exenta de toda apreciación, para que ella no dejase de ser tan sólo acopio de 
material puesto á merced de quienes sean llamados á los estudios históricos. 

Enda recopilación no figuran algunos (muy. pocos) dedos documentos que 
para formarla se han buscado con empeño; pero aparte «de que probablemente no 
se efectuó su publicación, debe saberse que carecieron del interés que lograron otros; 
y es de notar que, antes de 1867, no han sido siquiera conservados los informes en 
los archivos parlamentarios, cuyos legajos fueron parcialmente destruídos, bajo la in- 
fluencia de nuestras vicisitudes. Sin los periódicos que en bibliotecas públicas y pri- 
vadas se encuentran, y sin la paciente y meritísima labor del Sr. Lic, D. José María 
Lafravua, que formó notables colecciones de documentos para la historia de México, 
la presente compilación habría padecido, quizá, no leves deficiencias, aun tras de 
una investigación dilatada. 

Los tomos I y I comprenden los informes y los discursos de contestación res- 
pectivos; y en el ÎTI se hallan las proclamas y los manifiestos, 

México— 1905. 


Jé A. Gas de Hon. 


Discurso de D. Agustín de Iturbide, al instalar la Junta Gubernativa 
el 25 de Septiembre de 1521. (1) 


SEÑOR: 


Amaneció por fin el día de nuestra libertad y de nuestra gloria: fijóse la época de 
nuestra feliz regeneración; y en este momento venturoso hemos comenzado á recoger 
el fruto de nuestros sacrificios. El pueblo americano reintegrado, á merced de sus he- 
roicos esfuerzos, en la plenitud de sus derechos naturales, sacude hoy el polvo de su 
abatimiento, ocupa el sublime rango de las naciones independientes, y se prepara á es- 
tablecer las bases primordiales sobre que ha de levantarse el imperio más grande y res- 
petable. 

Dignos representantes de este pueblo: á vosotros se confía tamaña empresa; vues- 
tro patriotismo, vuestras virtudes y vuestra ilustración os han llamado á los puestos en 
que acabúis de colocaros: la opinión pública os señaló con el dedo para depositar en vues- 
tras manos la suerte de vuestros compatriotas: yo no he hecho más qué seguirla. 

Nombrar uma Regencia que se encargue del Poder Ejecutivo; acordar el modo 
conque ha de cóonvocarse el cuerpo de diputados que dicten las leyes constitutivas del 
Imperio y ejercer la potestad legislativa mientras se instala el Congreso nacional: he 
aquí las delicadas funciones en cuyo laborioso y acertado desempeño se vincularán sin 
duda la celebridad de vuestro nombre y la eterna gratitud de nuestros conciudadanos. 

Una vez derrocado el trono de la tiranía, á vosotros taca sustituir el de la razón 
y humanidad. Sí, vosotros le sustituiréis, porque la sabiduría dirigirá siempre vuestros 
pasos, yda justicia presidirá en todas vuestras deliberaciones. Ma ley recobrará su efi- 
cacia, y en vano se esforzarán la intriga y el valimiento: los empleos y los honores for- 
marán la divisa de la virtud, del amor de la patria, de los talentos y de los servicios acre- 
ditados. En suma, una administración suave, benéfica é imparcial hará la felicidad y 
engrandecimiento dela Nación, y-dulce.la memoria de sus funcionarios. L 

Acaso el tiempo que permanezcáis al frente de los negocios no os permitirá mover. 
todos los resortes de la prosperidad del Estado; pero nada omitiréis para conservar el 
orden, fomentar el espíritu público, extinguir los abusos de la arbitrariedad, borrar las 
rutinas tortuosas del despotismo, y demostrar prácticamente las indecibles ventajas de 
un gobierno que se circunscribe en la actividad á la esfera de lo justo. Estos van á ser 
los primeros ensayos de una nación que sale de la tutela en que se ha mantenido por tres 


siglos; y no obstante, los pueblos cultos, los pueblos consumados en el arte de gobernar, 


admirarán la maestría con que se lleva á su último término el grandioso proyecto de 
nuestra deseada emancipación. Verán conciliados los intereses al parecer más opuestos, 
vencidas las dificultades más exageradas y afianzada la paz y la unión con los bienes to- 
dos de la sociedad. 

Permitidme, pues, que en las tiernas efusiones de mi corazón sensible os felicite 
una y mil veces ofreciendo-el tributo. de mi obediencia á una corporación que reconoz- 
co cual suprema autoridad, establecida para regir provisionalmente nuestra América, y 
consolidar la posesión de sus más preciosos derechos. Unidos mis sentimientos con los 
del Ejército. Imperial, os ofrezeo también, su más exacta sumisión. Él es un robusto 
apoyo, y declarado por tan santa causa, no dejará las armas hasta no ver perfeccionada 
la obra-dé nuestra restauración. (Caminal, pues, ¡oh padres de la patria! caminad á pa- 
so firme y con ánimo tranquilo; desplegad toda la energía desvuestro ilustrado celo; con- 
ducid al pueblo mexicano al encumbrado solio á donde lo lama su destino, y disponeos 
á/recibir los laureles de la inmortalidad. 


e 


Arenga de Iturbide al instalar el Congreso el 24 de Febrero de 1822 
SEÑOR; 


Bien puede gloriarse el pueblo mexicano de que puesto en posesión de sus dere- 
chos, es árbitro para fijar la suerte y los destinos de ocho millones de habitantes y de 
süs innumerables futuras generaciones. Esta gloria, digna de nna nación virtuosa é ilus- 
trada; fué justamente uno«de los mótivos sublimes que me decidieron á formar el plan 
de independencia, que firmé hoy hace añ año en Iguala, y dirigí al Virrey, y á todos los 
jefes y. corporaciones de esta América; que el 2 de Marzo proclamé y juré sostener con 
el Ejército Trigarante, y que ratificado en Córdobarel 24 de Agosto recibe por último to- 
do el lleno en la £eliz y deseada instalación de V. M. 

Confieso ingenuamente-que-st jamás me arredraron las grandes dificultades que 


de suyo presentaba la empresa, tampoco estuvo en mi previsión el colmo de los felices 


acontecimientos que apresuraron y siguieron el éxito, que creo no acaban aún de dès- 
envolverse, y han de formar un cuadro que vean con asombro nuestros nietos. ¡Lejos 
demí la vana presunción de arrogarme el-pomposo título-de libertadorade la patria! Soy 
el primero que tributo la más sincera gratitud á los esforzados ¡ciudadanos que con su 
valor, su celo, su ilustración y desinterés tooperaron á mi designio para llevarlo feliz- 
mente al último término, 

x Empero, tengo la dulce satisfacción de haber colocado á V. M. augusta en el sitio 


donde deben dictarse las mejores leyes, en total quietud, sin enemigos exteriores ni en TAVSAN nE DIEBRIDE T ANAMAUND: 


la vastísima extensión del Imperio, pues que no pueden considerarse como tales, por sù 
nulidad, trescientos españoles imprudentes que existen en el castillo de San Juan de 
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Ulúa, ni los poquísimos mexicanos que por equivocados conceptos ó por ambición pro- 


pia, pudieran intentar nuestro mal. La dominación que sufrimos trescientos años fué 
sacudida casi sin tiempo, sin sangre, sin hacienda, de un modo maravilloso. El país es- 
tá enteramente tranquilo y bien dispuesto: el Dios de la Sabiduría NA de los Ejércitos, 
así como protegió visiblemente al trigarante mexicano, se digne por sw infinita miseri- 
cordia ilustrar y sostener á V., M. 
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del Ejército. Imperial, os ofrezeo también, su más exacta sumisión. Él es un robusto 
apoyo, y declarado por tan santa causa, no dejará las armas hasta no ver perfeccionada 
la obra-dé nuestra restauración. (Caminal, pues, ¡oh padres de la patria! caminad á pa- 
so firme y con ánimo tranquilo; desplegad toda la energía desvuestro ilustrado celo; con- 
ducid al pueblo mexicano al encumbrado solio á donde lo lama su destino, y disponeos 
á/recibir los laureles de la inmortalidad. 


e 


Arenga de Iturbide al instalar el Congreso el 24 de Febrero de 1822 
SEÑOR; 


Bien puede gloriarse el pueblo mexicano de que puesto en posesión de sus dere- 
chos, es árbitro para fijar la suerte y los destinos de ocho millones de habitantes y de 
süs innumerables futuras generaciones. Esta gloria, digna de nna nación virtuosa é ilus- 
trada; fué justamente uno«de los mótivos sublimes que me decidieron á formar el plan 
de independencia, que firmé hoy hace añ año en Iguala, y dirigí al Virrey, y á todos los 
jefes y. corporaciones de esta América; que el 2 de Marzo proclamé y juré sostener con 
el Ejército Trigarante, y que ratificado en Córdobarel 24 de Agosto recibe por último to- 
do el lleno en la £eliz y deseada instalación de V. M. 

Confieso ingenuamente-que-st jamás me arredraron las grandes dificultades que 


de suyo presentaba la empresa, tampoco estuvo en mi previsión el colmo de los felices 


acontecimientos que apresuraron y siguieron el éxito, que creo no acaban aún de dès- 
envolverse, y han de formar un cuadro que vean con asombro nuestros nietos. ¡Lejos 
demí la vana presunción de arrogarme el-pomposo título-de libertadorade la patria! Soy 
el primero que tributo la más sincera gratitud á los esforzados ¡ciudadanos que con su 
valor, su celo, su ilustración y desinterés tooperaron á mi designio para llevarlo feliz- 
mente al último término, 

x Empero, tengo la dulce satisfacción de haber colocado á V. M. augusta en el sitio 


donde deben dictarse las mejores leyes, en total quietud, sin enemigos exteriores ni en TAVSAN nE DIEBRIDE T ANAMAUND: 


la vastísima extensión del Imperio, pues que no pueden considerarse como tales, por sù 
nulidad, trescientos españoles imprudentes que existen en el castillo de San Juan de 
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Ulúa, ni los poquísimos mexicanos que por equivocados conceptos ó por ambición pro- 


pia, pudieran intentar nuestro mal. La dominación que sufrimos trescientos años fué 
sacudida casi sin tiempo, sin sangre, sin hacienda, de un modo maravilloso. El país es- 
tá enteramente tranquilo y bien dispuesto: el Dios de la Sabiduría NA de los Ejércitos, 
así como protegió visiblemente al trigarante mexicano, se digne por sw infinita miseri- 
cordia ilustrar y sostener á V., M. 


T 


En efecto, me lisonjeo de haber llegado al término de mis ardientes votos, y miro 


con placer levantarse el apoyo de las esperanzas más halagüeñas, porque nuestra felici- 
dad verdadera ha de ser el fruto de los desvelos, de las virtudes y de la sabiduría de V. 
M. Señor, aun no hemos concluído la grande obra, y no faltan peligros que amenazan 
nuestra tranquilidad; no más que amenazan. 

Por fortuna está uniformado el espíritu de nuestras provincias; ellas espontánea- 
mente han sancionado por sí mismas las bases de la regeneración, únicas capaces de ha- 
cer nuestra felicidad, y ya dan por concluída, conforme á sus votos, la constitución del 
sistema benéfico que ha de poner el sello á nuestra prosperidad; no faltan, con todo, ge- 
nios turbulentos que arrebatados del furor de sus pasiones, trabajan activamente por 
dividir los ánimos é interrumpir la marcha tranquila y majestuosa de nuestra libertad, 
¿Quién hay que pueda ni se atreva á renovar el sistema de la dominación absoluta, ni 
en un hombre solo, ni en muchos, ni en todos? ¿Quién será el temerario que pretenda 
reconciliarnos con las máximas aborrecidas de la superstición? 

Se habla, no obstante, se escribe, se declama contra el servilismo, bajo el concep- 
to más odioso; se señalan con el dedo partidarios de él; se cuenta su excesivo número; 
se exagera su poder, y tal vez se añade, por un audaz de mala intención, que el gobier- 
no le favorece. Por el contrario, ¡qué de invectivas contra el liberalismo exaltado! Se 
persigue, se ataca, se desacredita, como si estuviéramos envueltos en los funestos ho- 
rrores de una tamultuosa democracia, ó como si no hubiese más ley que las voces des- 
concertadas de un pueblo ciego y enfurecido. Se cree minado el solio augusto de la Re- 
ligión y entronizada la impiedad. ¡Qué delirio! así se siembra el descontento, se provoca 
la desunión, se enciende la tea de la discordia, se preparan las animosidades, se fomen- 
tan las facciones y se buscan las trágicas escenas de la anarquía. Estas son puntualmen- 
te las miras atroces de unos pocos perturbadores de la dulce paz. ¡Seres miserables que 
vinculan su suerte en la disolución del Estado, que en las convulsiones y trastornos se 
prometen ocupar puestos que en el orden no pueden obtener, porque carecen de las vir- 
tudes necesarias para llegar á ellos; que á pretexto de salvar á los oprimidos, meditan 
alzarse con la tiranía más desenfrenada; que á fuer de protectores de la humanidad, pre- 
cipitan su ruina y desolación! ¡Ah! líbrenos el cielo de los espantosos desastres que se 
nos han pronosticado por algunos espíritus débiles y por otros dañados para los momen- 
tos críticos en que vamos á constituirnos. Las naciones extranjeras nos observan cuida- 
dosamente, esperando que se desmientan ó verifiquen tan ominosos anuncios, para res- 
petar nuestra cordura ó para aprovecharse de nuestra ineptitud. 

Pero V. M., superior á las instigaciones y tentativas de los malvados, sabrá con- 
solidar, entre todos los habitantes de este Imperio el bien precioso de la unión, sin el 
cual no pueden existir las sociedades; establecerá la igualdad delante de la ley justa: con- 
ciliará los deseos é intereses de las diversas clases, encaminándolas todas al común. Y. 
M. será-el antemural de nuestra independencia, que se aventuraría, manifiestamente des- 
truida la unidad de sentimientos; será el protector.de nuestros derechos, señalando los 
límites que la justicia y la razón prescriben á la libertad, para que ni quede expuesta á 
sucumbir al despotismo, ni degenere en licencia que comprometa á cada instante la pú- 
blica seguridad. Bajo los auspicios de V. M, reinará la justicia, brillarán el mérito y la 
virtud: la agricultura, el comercio y la industria, recibirán nueva vida; florecerán las ar- 
tes y las ciencias; en fin, el Imperio vendrá á ser la región de las delicias, el suelo de la 
abundancia, la patria de los cristian JS, el apoyo de los buenos, el país de los racionales, 


la admiración del mundo y monumento eterno de las glorias del Primer Congreso Me- 
micano. 

Desde ahora me anticipo, Señor, á celebrarlas, y tan satisfecho del acierto en las 
deliberaciones del Congreso, como decidido á sostener su autoridad, porque ha de cerrar 
las puertas á la impiedad y á la superstición, al despotismo y á la licencia, al capricho y 
á la discordia, me atrevo á ofrecerle esta pequeña muestra de los sentimientos íntimos 
é inequívocos demi corazón y de la veneración más profunda. 


Arenga de Don José María Fagoaga. Presidente 
de la Junta Provisional Gubernativa, el mismo 24 de Febrero de 1822, 


MEXICANOS: 


La Junta Provisional Grubernativa, que he tenido el honor. de presidir, os da cuen- 
ta de sus tareas en el manifiesto que acaba de formar, el cualyde su orden queda sobre 
la mesa para que pueda leerse en hora y ocasión más oportuna. A mí sólo me toca feli- 
citaros una y mil veces con la más dulce y pura efusión de mi alma, por vuestra inde- 
pendencia venturosa y porque ya tenéis reunidos á vuestros representantes, cuya pru- 
dencia y sabiduría hade asegurar yuestra dicha hasta la más remota posteridad. Habéis 
sido testigos del juramento solemne que han pronunciado-en la augusta presencia del 
Dios de la verdad*estad seguros de que nó han mentido, y vuestros deseos son cumpli- 
dos, Grande es la empresa; pero gloriosa: difícil, y en gran manera, si se quiere; pero 
¿Qué no vencen las.luces y ebamor á la pátria si marcha reunidos? 

Ni debéis olvidar las ventajas que'la favorecen y que aseguran su éxito. La ine- 
fable bondad del Dios de yuestros padres òs ha dadó una Religión santa, hija del cielo, 
enemiga del error, y/cuyos virtuosos é ilustrados Ministros os sabrán guiar con el tino 
y prudencia que no lograron otras sociedades sino á costa de guerras sangrientas, por la 
senda de la salud, haciéndola compatible con la felicidad de que es capaz el hombre so- 
bre la tierra, El vasto Océano y desiertos sin mensura, os ponen á cubierto de la envi- 
dia de otros pueblos que osaran turbar vuestro reposo. 

Nuestra conocida docilidad está muy distante de la ruda obstinación conque en 
otros países, que se llaman libres, se sostiene el/yugo de las preoénpaciones políticas: mi 
aun tuvimos gobierno que fuera nuestro, para que las falsas instituciones contrarias al 
bien público pudiesen echar profundas raíces: no existen entre nosotros esos privile- 
gios odiosos, opuestos al bien común, cuyos títulos arrancados por la fuerza en los tiem- 
pos de obscuridad y desorden, han servido de pretexto para oponer la resistencia más 
injusta á las reformas saludables; ni- establecimientos góticos en que el egoísmo y espi 
ritu de cuerpo entorpecela marcha de las luces y su progresivo aumento. 

No os ocultaré, sin embargo, que en el mar que vamos á surcar hay escollos en 
que se han estrellado otras naciones; pero son conocidos vi, están marcados, y esos mis- 
mos naufragios servirán de guía para evitarlos. Si á pesar de lo que os digo sobrevinie- 


ren sucesos extraordinarios que deban sobresaltaros, recordad que está con vosotros, para 


gloria de la patria, el héroe que ha sabido vencer dificultades que se creyeran insupe- 


rabl es. 


Entregaos, pues, mexicanos, sin reserva, á las más lisonjeras esperanzas: nada hay 
que pueda haceros dudar de vuestra dicha. Cimentad la verdadera fraternidad entre to- 
dos los habitantes del Imperio, trabajad constantemente en el aumento de vuestras for- 
tunas, de cuya suma se compone la riqueza pública: sed dóciles á las resoluciones de es- 
te Congreso, apoyándolas con la fuerza de vuestra obediencia gustosa, y entonces serán 
gratas á vuestros representantes las graves obligaciones que les habéis impuesto. 

Ilustres miembros del augusto Congreso mexicano: permitid ahora que os dirija 
la palabra, para congratularme con vosotros por la alta gloria que coronará vuestros tra- 
bajos, y que cumpliendo con la orden expresa de la Junta Provisional Gubernativa, os 
pida declaréis por días de festividad nacional el 24 de Septiembre, para que burlando el 
poder del tiempo, recuerden con gozo los hijos de nuestros hijos los faustos memorables 


sucesos de estos días del año de 1821. (2) 


Manifiesto (á que se refiere la arenga anterior) 
en que la Junta Gubernativa da cuenta de su gobierno, y testimonio 
de la disolución de la misma Junta. 


SEÑOR: 


La Junta provisional Gubernativa, al poner en las augustas manos de V. M. el 
sagrado depósito que con este solo objeto ha tenido en las suyas, juzga de su deber ma- 
nifestar sucintamente el uso que hizo de la autoridad que se le había confiado: no es su 
objeto recomendarse ni hacer alarde del inmenso cálculo de asuntos gravísimos, que des- 
de su instalación han sido objeto de tareas jamás interrumpidas; pues sobre lo primero 
vive tranquila y recompensada con la persnación íntima de que hizo por la felicidad pú- 
blica cuanto supo, pudo y permitieron las cireunstancias en que se ha hallado; y de lo 
segundo dan un testimonio irrefragable las actas de Sus sesiones, que cuidó de imprimir 
para inteligencia universal. Tampoco trata de dar cuenta á V. M. del estado en que se 
hallan todos y cada uno de los negocios públicos: esto es propio del poder Ejecutivo, que 
sabrá desempeñarlo dignamente. 

Ceñiráse sólo y por lo mismo á hacer un bosquejo del sistema que constantemen- 

te ha seguido yade las dificultades contra que ha luchado, procurando allanar estorbos 
y facilitar el camino á V. M. : 
Dos atribuciones se le dieron en el artículo 12 del tratado de Córdoba, á saber: 
la de Cuerpo Legislativo, y la de auxiliar y consultivo de la Regencia; ciñendo la pri- 
mera de dichas facultades á los casos en que ó no hubiera ley ó fuera incombinable bon 
el actual sistema de nuestra independencia, y en que no se pudiera esperar la recusión 
de V. M.(3) 

Esta sola taxativa; justa en sí misma y que de) 
i manifestará á la sabiduría de V. M. el sin- 
lo estorbar la marcha de la Junta; pues en 
la española, á cada paso era preciso 


a ver las miras políticas pruden- 
tísimas que para ella se tuvieron presentes, 
número de dudas y dificultades que han debi 


una legislación tan complicada y monstruosa como 


ía determinació aL si era adoptable en nuestro sistema, Sl 
empezar dudando si había determinación legal, si era adopte 


jo, Ó si exigía resolución definitiva. Fácil- 


¿a sufrir demora y por qué tiem 
el asunto podría sufri demora y por qué tiem] kesi 


la admiración del mundo y monumento eterno de las glorias del Primer Congreso Me- 
micano. 

Desde ahora me anticipo, Señor, á celebrarlas, y tan satisfecho del acierto en las 
deliberaciones del Congreso, como decidido á sostener su autoridad, porque ha de cerrar 
las puertas á la impiedad y á la superstición, al despotismo y á la licencia, al capricho y 
á la discordia, me atrevo á ofrecerle esta pequeña muestra de los sentimientos íntimos 
é inequívocos demi corazón y de la veneración más profunda. 


Arenga de Don José María Fagoaga. Presidente 
de la Junta Provisional Gubernativa, el mismo 24 de Febrero de 1822, 


MEXICANOS: 


La Junta Provisional Grubernativa, que he tenido el honor. de presidir, os da cuen- 
ta de sus tareas en el manifiesto que acaba de formar, el cualyde su orden queda sobre 
la mesa para que pueda leerse en hora y ocasión más oportuna. A mí sólo me toca feli- 
citaros una y mil veces con la más dulce y pura efusión de mi alma, por vuestra inde- 
pendencia venturosa y porque ya tenéis reunidos á vuestros representantes, cuya pru- 
dencia y sabiduría hade asegurar yuestra dicha hasta la más remota posteridad. Habéis 
sido testigos del juramento solemne que han pronunciado-en la augusta presencia del 
Dios de la verdad*estad seguros de que nó han mentido, y vuestros deseos son cumpli- 
dos, Grande es la empresa; pero gloriosa: difícil, y en gran manera, si se quiere; pero 
¿Qué no vencen las.luces y ebamor á la pátria si marcha reunidos? 

Ni debéis olvidar las ventajas que'la favorecen y que aseguran su éxito. La ine- 
fable bondad del Dios de yuestros padres òs ha dadó una Religión santa, hija del cielo, 
enemiga del error, y/cuyos virtuosos é ilustrados Ministros os sabrán guiar con el tino 
y prudencia que no lograron otras sociedades sino á costa de guerras sangrientas, por la 
senda de la salud, haciéndola compatible con la felicidad de que es capaz el hombre so- 
bre la tierra, El vasto Océano y desiertos sin mensura, os ponen á cubierto de la envi- 
dia de otros pueblos que osaran turbar vuestro reposo. 

Nuestra conocida docilidad está muy distante de la ruda obstinación conque en 
otros países, que se llaman libres, se sostiene el/yugo de las preoénpaciones políticas: mi 
aun tuvimos gobierno que fuera nuestro, para que las falsas instituciones contrarias al 
bien público pudiesen echar profundas raíces: no existen entre nosotros esos privile- 
gios odiosos, opuestos al bien común, cuyos títulos arrancados por la fuerza en los tiem- 
pos de obscuridad y desorden, han servido de pretexto para oponer la resistencia más 
injusta á las reformas saludables; ni- establecimientos góticos en que el egoísmo y espi 
ritu de cuerpo entorpecela marcha de las luces y su progresivo aumento. 

No os ocultaré, sin embargo, que en el mar que vamos á surcar hay escollos en 
que se han estrellado otras naciones; pero son conocidos vi, están marcados, y esos mis- 
mos naufragios servirán de guía para evitarlos. Si á pesar de lo que os digo sobrevinie- 


ren sucesos extraordinarios que deban sobresaltaros, recordad que está con vosotros, para 


gloria de la patria, el héroe que ha sabido vencer dificultades que se creyeran insupe- 


rabl es. 


Entregaos, pues, mexicanos, sin reserva, á las más lisonjeras esperanzas: nada hay 
que pueda haceros dudar de vuestra dicha. Cimentad la verdadera fraternidad entre to- 
dos los habitantes del Imperio, trabajad constantemente en el aumento de vuestras for- 
tunas, de cuya suma se compone la riqueza pública: sed dóciles á las resoluciones de es- 
te Congreso, apoyándolas con la fuerza de vuestra obediencia gustosa, y entonces serán 
gratas á vuestros representantes las graves obligaciones que les habéis impuesto. 

Ilustres miembros del augusto Congreso mexicano: permitid ahora que os dirija 
la palabra, para congratularme con vosotros por la alta gloria que coronará vuestros tra- 
bajos, y que cumpliendo con la orden expresa de la Junta Provisional Gubernativa, os 
pida declaréis por días de festividad nacional el 24 de Septiembre, para que burlando el 
poder del tiempo, recuerden con gozo los hijos de nuestros hijos los faustos memorables 


sucesos de estos días del año de 1821. (2) 


Manifiesto (á que se refiere la arenga anterior) 
en que la Junta Gubernativa da cuenta de su gobierno, y testimonio 
de la disolución de la misma Junta. 


SEÑOR: 


La Junta provisional Gubernativa, al poner en las augustas manos de V. M. el 
sagrado depósito que con este solo objeto ha tenido en las suyas, juzga de su deber ma- 
nifestar sucintamente el uso que hizo de la autoridad que se le había confiado: no es su 
objeto recomendarse ni hacer alarde del inmenso cálculo de asuntos gravísimos, que des- 
de su instalación han sido objeto de tareas jamás interrumpidas; pues sobre lo primero 
vive tranquila y recompensada con la persnación íntima de que hizo por la felicidad pú- 
blica cuanto supo, pudo y permitieron las cireunstancias en que se ha hallado; y de lo 
segundo dan un testimonio irrefragable las actas de Sus sesiones, que cuidó de imprimir 
para inteligencia universal. Tampoco trata de dar cuenta á V. M. del estado en que se 
hallan todos y cada uno de los negocios públicos: esto es propio del poder Ejecutivo, que 
sabrá desempeñarlo dignamente. 

Ceñiráse sólo y por lo mismo á hacer un bosquejo del sistema que constantemen- 

te ha seguido yade las dificultades contra que ha luchado, procurando allanar estorbos 
y facilitar el camino á V. M. : 
Dos atribuciones se le dieron en el artículo 12 del tratado de Córdoba, á saber: 
la de Cuerpo Legislativo, y la de auxiliar y consultivo de la Regencia; ciñendo la pri- 
mera de dichas facultades á los casos en que ó no hubiera ley ó fuera incombinable bon 
el actual sistema de nuestra independencia, y en que no se pudiera esperar la recusión 
de V. M.(3) 

Esta sola taxativa; justa en sí misma y que de) 
i manifestará á la sabiduría de V. M. el sin- 
lo estorbar la marcha de la Junta; pues en 
la española, á cada paso era preciso 


a ver las miras políticas pruden- 
tísimas que para ella se tuvieron presentes, 
número de dudas y dificultades que han debi 


una legislación tan complicada y monstruosa como 


ía determinació aL si era adoptable en nuestro sistema, Sl 
empezar dudando si había determinación legal, si era adopte 


jo, Ó si exigía resolución definitiva. Fácil- 


¿a sufrir demora y por qué tiem 
el asunto podría sufri demora y por qué tiem] kesi 
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mente se hará cargo V. M. de que las pasiones é intereses opuestos aumentarían á lo su- 
mo estas dificultades, pues cada uno, según le convenía, se habría de empeñar en per- 
suadir que su asunto era del momento; cuando, por el contrario, los que tenían resolución 
poco favorable á sus deseos y modo de pensar, divulgarían que no había necesidad nin 
guna de tratarlo. La precisión en que el artículo ponía á la Junta, de proceder de acuer- 
do con la Regencia, fué otra de las causas que embarazaron varias veces; no porque la 
Regencia no haya estado-siempre animada de-los más vivos deseos del acierto, ni por- 
que haya habido. rivalidad en ambos Cuerpos, sino porque la naturaleza misma de los 
poderes que depositaban una y otra, lleva consigo la diversidad de ideas y cierta contra- 
posición en las resoluciones. i 

n 

Es tan natural que un pueblo, á quien jamás se hardado educación, esté sumido 
eg las preocupaciones más groseras, como que los que de él empiecen á ilustrarse tiren 
á an PANTO pante contrario, sin contenerse en el debido-medio que dictan la ra- 
zon y la prudencia, y que por-uná y otra parte se abriguen principios y errores contr: 
dictorios y se hefe dant a calor. Tal Po a Kigin Meter A 
va también á embarazar á V. M. y S haraza ón igi A e a. 
dë faltar á la jabidurta á la nian delo nh, IRA sento: T dar 
; i cia > nunca chocar de frente con las preo- 
cupaciones de los pueblos. 

i de a, ados los rumbos todos de los giros; extraviada la opi- 
Ale en MBA i de puntos; recargados los pueblos de contribuciones gravísimas, y acos- 
era] hu e a cid, ningún sistema de hacienda ni adminis- 

; 8 uhde la adhesión ó aversión de los empleados públicos; sin poder con- 
a los antignos impuestos por ruinosós, mal combinados y contrarios á la opinión é 
interés general; pero sin poder tampoco suprimirlos del todo, for no ł 


itel er de aber con qué acu- 
dir á los gastos civiles y militares que.cón 


> dl. a la independencia debieron aumentarse; y, en 
pain pensár/ en contribuciones directas, porrno poderse sistemar todavía, ni 
E los pueblos en disposición de recibirlas: la renta del tabaco, la más valiosa y po 
ducti ya en el sistema antiguo, cargada de-deúdas enormísimas, sin existencia de consi- 
de ación que poder realizar, sin primeras materias que dedicar al laborío; en una lle 
sin arbitrio para volver á ser lo que antes fuera. Todo esto, Señor, ha dalida Be ali 
píritu de la Junta en continua tortura y atarle las manos en Saa pro denia A 
darla, ó para restringirla en términos de que sufriese menos em 


ai 3 contradicciones, 
spaña y las demás potencias 


, Por su dudosa disposición hacia nosotr : 
5 A YE 5 nosotros, han ofre- 
cido trabas de otra naturaleza y obligado á resolūciónesv ifici sl dl 

> gado á resoluciones y sacrificios duros. No sabiendo 
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tra, ha sido preciso, por una par i 
a, hi lo preciso, por una parte evitar cuidadosamente que el mismo Imperio 
nistre armas con que lo perjudiquen, y por otr | 


e les mi- 
da a continuar el enorme gasto de un ejército 
ťa .1£ n 5 y Y > 5 f 
jue, ciado, una vez cuando llegase la de ser necesario, sería muy difícil y muy cos 
A A a . I - . ha . Š . y > ; 

i rel | ebía mantener al gobierno en actitud siempre respetable 
A pesar de éstos y de otros bien sabidos ; 
a i: y otros bien sabidos obstáculos, vuest 
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'a Majestad encuentra 
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de sus ahogos presentes y de llevarlo con rapidez á su prosperidad futura; protegida la 
industria y todo el mundo en libertad de ejercitarse en la que más le conviniere: libres 
los pueblos de enormes contribuciones que sufrían, y todas ellas reducidas á una mo 

derada cuota de alcabala, y aun exentas de éstas las semillas y artículos de primera ne- 
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porque ni su actual estado, ni las luces del siglo lo toleran, al menos examinados cuan- 
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ces y tino superiores resuelva en tan importante materia lo que más cuadre al bien de 
la Nación. Estas y otras medidas que constan en las actas, darán su fruto indefectible- 
mente; y en todas ellas la sabiduría de V. M. perfeccionará lo que la Junta sólo ha prin- 
cipiado, porque no pudo más. 

Poco ha hecho ésta como legisladora, por el respeto religioso con que miraba aun de 
lejos á V. M; y no queriendo ni tocar las altas atribuciones de que debía estar revestido, 
procuró constantemente reservarle cuantos asuntos permitieron esperar cómodamente; 
pues se deja entender que aunque algunos por su naturaleza pudieron haberse diferido, 
la prudencia, la política y el público interés han aconsejado tomar sobre ellos alguna pro- 
videncia por bien que, como provisional é interina, V. M. la reformaría del mejor modo. 

En la clase de legislativas se cuentan las providencias sobre la libertad de la im- 
prenta y declaraciones que fué preciso hacer para que ese precioso derecho del ciudadano 
fuese asegurado, y sus abusos pudieran reprimirse con oportunidad; y la formación de 

reglamentos para gobierno interior de la Junta y de la Regencia, y para el de otras ofi- 
cinas que se ha creído indispensable crear, por exigirlo el nuevo orden de las cosas. En 
todas ellas notará V. M. que nada hay que no sea provisional y sujeto á su soberana apro- 
bación, y que los edificios levantados por la Junta, son de naturaleza que pueda V. M. ó 
desbaratarlos con un soplo, ó consolidarlos para siempre. 

Como Cuerpo consultivo y auxiliar de la Regencia ha tenido que examinar y dictar 
multitud de providencias gubernativas y económicas y resolver las dudas consultadas 
por el Poder Ejecutivo, Molesto sería especificarlas, y ocioso además, pues las actas 
manifestarán á V. M. cuáles han sido, y la madurez con que la Junta procuró condu- 
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los caminos; y si no en todas veces dió la resolución, que vista en sí misma parecía la 
más acertada, la obligaron á ello cireunstancias pi alerosas, que no era tiempo ni estaba 
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En nada percibirá V.M., con mayor claridad la indicación antecedente, que en la 
a la instalación de este augusto Congreso, objeto el más principal en- 


convocatoria par 
amión de la Junta. Ella, Señor, luchó en este asuntocontra 


tre los que motivaron la ri 
preocupaciones diversas; quiso evitar males que eran muy terribles, 
allanar dificultades que iban á entorpecer y á diferir el suceso más 


alejar temores que 


eran próximos y 
fausto y más interesante para èl Imperió Mexicano. (4) Confesará con la sinceridad que 
la caracteriza, que la convocatoria tiene defectos substanciales, y que ciertamente no es 
lo mejor que se podía haber hecho, si el asunto se considera especulativamente; pero 


si se examinan las cireunstancias de nuestros pueblos, los inflajos predominantes, las 


preocupaciones actuales y lo demás que va indicado, será preciso confesar, que por en- 


tonces no se pudo hacer otra cosa, y que en éste, como en otros varios asuntos, no ha 


estado en manos de la Junta escoger lo mejor, sino lo menos malo. 
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üsta incertidumbre de las disposiciones de España y demás gobiernos, no ha que- 


rido la Junta otra cosa que disiparla y no exponerse á compromisos; y dejando obrar 
al tiempo, se ha contentado conque se remitan puros comisionados á algunos países para 
que descubran su disposición hacia nosotros. El castillo de San Juan de Ulúa es el me- 
jor testigo de la circunspección y madurez de la Junta en esta parte: observe V. M., en 
prueba, lo que ha pasado y pasa. en él, y las disposiciones dictadas en un acaecimiento 
tan desagradable y-délicado. 

El cuidado principal de la Juntacha sido quitar los estorbos que pudieran demo- 
'ar la carrera gloriosa/que emprende V: My en servicio de la Nación y prepararle mate- 
riales para que aproveche lós que lo inerezcan; en la fábrica del augusto edificio polí- 
tico, que hará la gloria y felicidad: del Imperio. Com esté objeto nombró comisionados 
que- fuesen trabajando con él sistema de hacienda, formáción de códigos, etc., y que 
oportunamente, ó cuando VM. se lo pida, le presentarán sus-trabajos, | 

Las vibraciones que en lós Cuerpos políticos, lo mismó que en los físicos, que- 
dan después de un recio movimiento, son ya mucho más lentas que cuando la Junta 
tomó sobre sus hómbros el. Grobierno: la opinión pública está más preparada, algunos 
obstáculos vencidos y otros atacados; y, sobre todo, el amor y docilidad de los pueblos 
consagrados del todo á V, M. y ëllos pendientes de sus dngustos labios. 

En fin, Señor, los Vocales de la Junta, despreciando todo personal interés, se ol- 
vidaron aun de sí mismos para consagrarse á la sociedad sin reserva: han sembrado en 
parte el terreno y lo han desmontado en otra, cuanto les fué posible. Abrieron el ca- 
mino á V. M., y ésta es toda su gloria. Desempeñaron todo lo mejor que pudieron y 
enanto permitían las circunstancias, las ardias funciones que fueron llamados, ínte- 
rin se instalaba el Congréso, Han concluído y se disuólven"cón la satisfacción propia 
del que ha procurado obrar bién y con el. consuelo de que la cara patria, objeto único 
de sus vigilias y deseos, queda en marós de V-M. que, mejor que nadie, conocerá sus 
males y remedios, y que tiene toda la sabiduría y autóridad necesarias para enmendar 
lo que la Funta-pudiera haber equivocado.—José María Fagoaga-—Juan José Espinosa 
de los Monteros.—José Fanacio Carcía Ilune — Juan Bautista Raz Cruzmán — José Maria 
de Jáuregui. José Sánchez Enciso.— José Mariano de A lmanza.— El Conde de Casa de He- 
ras Soto. —Nicolás Campero. El Marqués de Salvatierra— Juan de Horbegoso— José Do- 
mingo Rus —José Rafael Suárez Pereda.— Manuel Montes Argielles, José Manuel Veláz- 
quez de la Cadena —PFrancisco Manuel Sánchez de Fagle— Juan Bautista Lobo.— José Mariá 
de Bustamente.—José Miguel Guridi y A leocer.— António de Gama y Córdoba.— Manuel Mar- 
tinez Mancilla. — Juan Francisco de A 2cárate— Juan Cervantes y Padilla— El Onde de Jata 
Y de Regla.—José Manuel Sartorio— Anastasio Bustamante.—A nombre y por disposición 
del Sr. Maldonado, Pedro Tamés.—José María Cervantes Y Velasco Por enfermedad ora- 
ve del Exmo. Señor Capitán General D. Manuel de la Sota Riva, José Francisco Guerra 
de Manzanares.—Isidro {Ignacio de deaza~ El Marqués de. San Juan de Rayas. (5) 


Don Agustín de Iturbide, al jurar como Emperador el 21 
de Mayo de 1822, 


Séame permitido, dignos é ilustres Representantes, Pueblo amado: séame permi- 
tido empezar protestándoos por el Dios de la verdad, por el honor de que blasono, por 
vosotros, que son para mí los juramentos más sagrados, que cuanto articularán mis la- 
bios en este momento son los sentimientos del corazón, la efusión más pura de mi alma 
franca y sensible, Cuando pronuncié en Iguala la Independencia del Imperio, cuando 
resonó en todos los confines de Anáhuac la encantadora voz de LIBERTAD, además de 
proponerme romper las cadenas con que un Mundo sujetó á otro Mundo, sin otra razón 
que la violencia y el terror, autorizada en los tiempos sombríos de la ignorancia, tuve 
por principal objeto salvar á la Patria de una horrorosa anarquía, en cuyos bordes ya 
balanceaba. Yo la ví próxima á recibir por la divergencia de opiniones el impulso que 
iba á precipitarla sin remedio: con voz tan sentida como majestuosa reclamaba auxilios 
de sus hijos: corrí á extenderle una mano protectora. Nada es más natural en ocurren- 
cias extraordinarias, prontas y difíciles, que olvidarlo todo sin pensar más que en evitar 
el daño: á mí, sin embargo, quiso la Providencia darme serenidad bastante para no ser 
sorprendido por el peligro: ereo que poco olvidé de lo que convenía tener presente: el 
éxito es el garante de mi aserción; pero sobre todo cuidé de respetar la voluntad de los 
pueblos acallados entonces, sofocada, diré mejor enmudecida, pues tres siglos de silen- 
cio ominoso, la habían privado hasta de la facultad de expresarse: el estado era violen- 
to, y una vez conseguido reanimar este cuerpo casi exánime y robustecerle, tiempo ven- 
dría en que por su naturaleza misma _recobrase sus derechos y los pusiese en ejercicio; 
es el principal la elección de un hombre que puesto á su cabeza le dirigiese, le amase, 
le defendiese; éste es el Príncipe, éstas sus virtudes. Era preciso reunir la opinión á un 
centro, era preciso dejar á salvo la voluntad general cuando pudiese libremente pronun- 
ciarse; espinosa y difícil empresa conciliar en aquel tiempo extremos tan opuestos. Lla- 
mé. noví otro medió, á reinar en México å la dinastía de la segunda rama de Hugo Ca- 
peto, con tal de que su advenimiento al trono fuese precedido de la Constitución de la 
Monarquía; así, los Padres de la Patria remediarían los inconvenientes que trae consi- 
go poner el Cetro en manos acostumbradas á manejarlo á su placer sin más ley que su 
antojo, y la corona en quien tal vez no profesa á los americanos todo el amor que un 
Príncipe debe á sus. pueblos: si la Constitución no evitaba estos /males, me quedaba al 
menos/el consuelo, aunque triste, de qué no era/obra mía; El llamamiento, pues, de los 
Borbones conciliaba la opinión sin constreñir la voluntad de los pueblos. A falta, de 
aquéllos quedaban éstos autorizados para invitar á otro Príncipe de casa reinante; el oþ- 
jeto que me propuse fué alejar de mí toda sospecha relativa á sentimientos de anibición 
que- nunca tuyo, Trabajé, pues, en todos sentidos y con previsión para levantar á la Pa- 
tria-del abatimiento én que yacía y para /arrancarla del. punto del peligro: el orden de los 
sucesos la fué atrayendo después á otro abismo no menos fatal que el en que se viera cuan- 
do resucitó en Iguala, y estos mismos sucesos exigían de mí muevos esfuerzos, nuevos 
sacrificios: acaba de exigirme el mayor; yo cedo á la necesidad y miro mi destino como 
su bien, porque él lo proporciona á mis conciudadanos; como una desgracia, porque me 
arrebata de mi centro colocándome en un estado fuera de mi naturaleza, 

Si, Pueblos: he admitido la Suprema Dignidad á que me eleváis, después de ha- 
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Si, Pueblos: he admitido la Suprema Dignidad á que me eleváis, después de ha- 
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berla rehusado por tres yeces, porque creo seros así más útil; de otro modo preferiría 
morir á ocupar el Trono. ¿Qué alicientes tiene éste para un hombre que ve las cosas á 
su verdadera luz? La experiencia me enseñó que no bastan á dulcificar las amarguras 
del mando las pocas y efímeras satisfacciones que produce: de una vez, ia la 
dignidad Imperial no significa para mí más que estar ligado con cadenas de oro, abru- 
mado de obligaciones inmensas: eso que llaman brillo, enerandecimiento y majestad, 
son juguetes de-la vanidad: 

Acabo de jurar-sobre los Santos Evangelios lo que ya había jurado antes de aho- 
ra en mi eerazón, con propósito de no ser perjuro aunque cayesen sobre mi cabeza más 
malos que encerró la fatal caja: ¿Con cuánta satisfacción, pues, no habré renovado mis 
juramentos? ¡Grenerales, Fefes, Oficiales y Tropa del Ejército Trigarante: vosotros fuís- 
teis-testigos de mis votos; ellos.os dieron el nombre honroso gue habéis sabido conser- 
var! Nuestra divisa fué siempre la Religión Sagrada, la Santa Independencia, la Unión 
que es la perfección de la moral, la justicia que sirve de escudo á los derechos que dió 
naturaleza al hombre y que perfeccionó, la sociedad. 

Pueblos: he jurado por convencimiento, por obediencia, por daros ejemplo y por 
dejar establecido para mis sucesores unacto de reconocimiento á la Soberanía dela Na- 
ción, de adhesión á-ella; de subordinación á las leyes, de respeto á sus Representantes 
y de adoración al Autor y Supremo Legislador de las sociedades. 

El peso que habéis puesto sobre mis hombros no puede soportarlo un hombre so- 
lo, sean cuales fueren sus fuerzas, menos yo que las tengo muy débiles; pero cuen- 
to. con las luces de los sabios, con los deseos de los buenos; con la dalasd del Pueblo, 
con la fortuna de los opulentos, con los robustos brazos del Ejército Libertador, y con 
las preces de los Ministros del Santuario. Padres de la Patria: la Constitución y BiLe- 
yes son los fundamentos de la-sociedad; una y otras sow obras de vuestra sabiduría; 
también lo es ayudarme á conducirá nuestros súbditos á la felicidad; ellos os harían el 
más grave cargo si me abandonaseis, E 


¡Y qué podré decir de mi agradecimiento á una Nación tan generosa! Las pasio- 

nes no tienen idioma-conocido: mi corazón late.... la ternura no me permite articu 

y t z 

lar. -.. ¡Ojalá sea tal mi conducta que el Pueblo que me ha elegido y el Congreso que 
5 d i 


ha confirmado sus sufragios se den por satisfechos; yo, sin embargo, jamás podré creer 
que mi gratitud corresponda á mis deseos! Quiero, Mexicanos, que si no hago la felici- 
dad del Septentrión, si olvido algún día mis deberes, cese mi Imperio; ol m mi cón- 
ducta, seguros de quesi no.soy para ella digno de vosotros, hasta la existencia nie se 
odiosa. ¡Giran Dios! no/suceda que yo olvide jamás que-el Príncipe es para el Pueblo 
y no el Pueblo para el Principe. (6) | 


Discurso de Don Agustín de Iturbide en la instalación de la Junta Nacional 
Instituyente. el 2 de Noviembre de 1822 


de 


SEÑORES: 


Cuando la Nación, agobiada con las cadenas que arrastró por el espacio de tres 
siglos, no podía explicar la voluntad de recobrar su n tural independencia yo, CON un 
a A , 


pequeño número de tropas, me decidí 4 pronunciarla al frente de espantosos peligros; y 
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desde entonces mi voz, por una exigencia forzosa y esencial del acto, se constituyó el 
órgano único de la voluntad general de los habitantes de este Imperio. De mi deber fué 
considerar bien y tomar los verdaderos puntos de la voluntad que en sentido político 
se llama general, y este grave cuidado fué uno de los muchos pre-requisitos esencialí- 
simos para la felicidad de la empresa. De este modo designé las bases sobre que debía 
apoyarse la majestad de un Gobierno correspondiente á Nación tan grande y de tan ex- 
tenso territorio: declaré el derecho que consiguientemente adquiría de ordenar la Consti- 
tución que le fuese más adaptable, y con la más diligente atención advertí que sería ne- . 
cesario que la Representación Nacional se convocase, no por la forma demagógica y 
anárquica de la Constitución española, sino por reglas justas y convenientes á nuestras 
circunstancias. Esta obra delicadísima pude hacerla por mí mismo; pero por el fervo- 
roso deseo del mayor acierto, me pareció más seguro encomendarla á una Junta de hom- 
bres los más sobresalientes y recomendables por su ilustración, probidad, fortuna y des- 
tinos. Si fuese posible desnudar á mi voz de la autoridad que le confirió la naturaleza 
misma de las garantías que tomé á mi cargo, bastaría el voto uniforme que después ha 
manifestado la Nación con su adhesión al Plan de Iguala y tratados de Córdoba, para 
reconocer en todo el rigor de los principios de derecho público la ratificación más so- 
lemne de aquel Plan y tratados, y la aceptación más clara de las garantías que en él 
ofrecí con el Ejército. 

En todo lo que á éste tocaba para obtener cumplidamente la Independencia de la 
Nación, y en todo lo que yo debí practicar para asegurarla invenciblemente con el es- 
tablecimiento del Gobierno, mada quedó por hacer; pero la Junta provisional guberna- 
tiva se halló desgraciadamente: embarazada para adoptar en la convocatoria de la Re- 
presentación nacional el plan más conveniente, y aun llegó á persuadirse que no tenía 
facultad para hacer lo que fuese mejor y más útil á su Patria. Poseída, al parecer, de 
la ilusión de que aun no estaba suelta de las cadenas españolas, ó que aun no era inde- 
pendiente, puso mano en la conv catoria, y coordinó lo que tanto se ha censurado. Gra- 
ves son los yicios que le imputan; pero acaso el más cierto es el de haber dejado la elec- 
ción-de los representantes de la Nación bajo el influjo ominoso desus ocultos enemigos, y 
de los enemigos también de la voluntad verdaderamente nacional. De la una y de la otra 
clase penetraron hasta el solio del Congreso, y el éxito se entrevió tanto desde sus pri- 
meros pasos, y se hizo últimamente tan sensible, que el Gobernador español de San 
Juan de Ulúa lo anunció desde 23 de Marzo y en la junta extraordinaria que convoqué 
en 16 del inmediato Octubre, no se pudo disimular que caminábamos al más horroroso 
precipicio. Para no caer en él ha sido necesario dar un paso retrógrado, y si ha de ser 
seguro es inexcusable que sea no sobre las huellas extraviadas que seguíamos últimamen- 
te, sino sobre las primeras del Plan de Iguala por donde llegamos al difícil y glorioso 
término de nuestra Independencia. Volvamos, señores, á tomar animosamente-este se- 
guro camino regado de-sudores y laureles, Marchemos sobre él con paso firme y sere- 
no y la felicidad de la Nación será obtenida? Llevémosla por él á la gloria de constituir- 
se de un modo pacífico, sólido y estable” Organicemos su Representación de manera 
que no dé otro sonido que el puro, limpio, claro y genuino de la voluntad general, y to- 
memos en lo pasado la experiencia de lo futuro. 

El escollo en que hemos tropezado es el del sumo poder que, por el error más 
impolítico, se ha querido transferir de la masa de la Nación, á quien exclusivamente 
pertenece, á un Congreso constituyente. La autoridad tan poderosa que no tiene sumi- 
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sión á ley alguna, ni admite otra que la que quiera á sí misma preseribirse, obra indu- 
dablemente por su arbitrio, y esta idea es tan característica y peculiar del despotismo 
«como incongruente y repugnante á la de un Gobierno moderado. Entre hombres, el ma- 
yor poder es una predisposición al mayor abuso, porque es muy difícil que el que puede 
hacer todo lo que quiere, no quiera hacer más que lo que debe, y si respecto de un solo 
hombre, ó entre pocos, es imprudencia fiarse á la mera presunción de una moderación 
virtuosa y voluntaria, entre muchós vada hay que pueda inspirar semejante confianza. 

Es verdad que nuestro Congreso siguió el ejemplo de las Cortes españolas; ¿pero 
qué copia de unrmodelo deforme no traslada las imperfecciones en aumento? Y ¿å dón- 
de iríamos á parar si siguiéramos en todo aquel ejemplo pernicioso? Pensar que la con- 
fanza que emana de, un pueblo que ve: cow celo la libertad que acaba de recobrar, sea 
indefinidá porque la haya depositado en algunos para formar su Constitución, sería tras- 
tornar los principios más conocidos. En-donde la suerte que se-córre es más interesante, 
allí debe ser mayor la precaución. Un Cuerpo constitucionalmente legislativo podrá 
causar bienes ó males al Estado; pero el Cuerpo constituyente decidirá de su felicidad 
6 infelicidad, porque la. mala Constitución no es tan susceptible de reforma como las 
leyes indivestas. Con todó, el poder queejerce un Cuerpo Legislativo, según la forma 
constitucional, encuentra en ella un vínculo que la modera; mas un Cuerpo constitu- 
yente, ¿cuál tendrá, si no lo liga la ley de su misma institución? 

Entre los publicistas más entusiasmados por los sistemas representativos y más 
exaltados en las ideas liberales; es máxima especialmente recomendada que una Nación 
no debe emprender la formación de una Constitución nueva hasta después de haber reu- 
nido todos los: poderes de la sociedad en las manos de únðautoridad favorable á este 
proyecto, y que esta autoridad provisiónal cuando reconoce mna Asamblea encargada 
de constituir, no debe:confiarle más que esta función, y reservarse siempre el derecho de 
hacer mover la máquina hasta el momento de su completa renovación. Los desastres 
que ha llorado la Francia y estáréxperimentando y experimenta la España, no se atri- 
buyen á otro principio que al/éxceso con que las autoridades constituyentes traspasa- 
ron la línea del determinado ol jéto de-su institución. 

Yo, á la verdad, siempre entendí que sin una indiscreción peligrosa, no podría 
pueblo alguno libre que ha hecho los últimos esfuerzos para substraerse de la opresión y 
despotismo, poner su suerte al arbitrio absoluto de una reunión de individuos que, perte- 
neciendo á.la especie humana, son participantes de todas sus miserias, y no exentos dé 
las pasiones que acompañan al poder ilimitado. Por esto, al formar el plan de Iguala y 


arreglar los tratados de Córdoba,imo me decidí, sin embargó de la eficacia-con que de- 


seaba la reunión de un Congreso Nacional, á convocarlo por mí mismo siguiendo el or- 


den de la Constitución española, con solas aquellas materiales variaciones que en este 
supuesto habrían sido tan fáciles, sino que, desconfiando de mis luces y conociendo la 
importancia del asunto, estimé más conformeá la voluntad general, que la réunión del 
Congreso fuese objeto de una junta de personas de reputación conocida, y que ésta per- 
maneciese con el alto Gobierno, hasta (ue se formase la Constitución. Me propuse en 
esto que la confianza de la Nación se dividiera entre la Junta y el primer Congreso Na- 
cional, depositando en aquélla la que fuese necesario para la arreglada institución del 
Congreso, y en éste toda la que exige la grande obra de la Constitución peculiar y adap- 
table al Imperio. Me propuse proveer para el primer Congreso, cuya existencia debía 


ser anterior á la Constitución, lo que ella proveerá para la institución de los Congre- 
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caso á que se refieren el art. 22 de la acta de 20 de Febrero extendida en Jalapa con 
asistencia de la comisión que envié á los jefes y oficiales del Ejército y el artículo últi- 


mo del acuerdo celebrado consiguientemente en Puebla con aquel Capitán General; y, 


en fin, los medios de satisfacer al presupuesto de que habla el art. 32 de la citada acta 
de Jalapa. Si á todo esto tuviere á bien el Congreso agregar una amnistía que disipe 
toda memoria de ofensas ó errores pasados, será indefectiblemente digno de la más dulce 


y grata de la posteridad. 


LLL: LILLE LL ISI LLL LILLE 


Respuesta del Vicepresidente del Soberano Congreso, 
D, José María Luciano Becerra. 


SEÑOR: 


El vasto y grande Imperio mexicano no podrá menos de reconocer en el actual 
procedimiento de V. M. los vivos deseos que lo animan para proporcionarle todo bien. 
Yo felicito á V. M. por este paso que se ha servido dar y que manifiesta con toda cla- 
ridad la sinceridad de sus augustas intenciones que se dirigen á conformarse en todo con 
latvoluntad de la Nación. Quiera el Cielo, Señor, que pueda esta medida proporcionar- 
nos lo que todos deseamos, que es la tranquilidad pública y la gloria de V. M. El So- 
berano Congreso tomará en consideración los diversos puntos que se ha servido insinuar 
V. M., y por el cónocimiento que tengo de sus dienos miembros, le protesto que lo ha- 


rán con el mayor empeño, y con los deseos mejores del acierto. 


r SD, NAS 


Discurso de Don José Mariano Michelena, Presidente en turno 
del Supremo Poder Ejecutivo, 
al cerrar las sesiones del Congreso eL 30 de Octubre de 1823. 


Al tiempo que V. Soberanía deja el asiento que tan dignamente ha ocupado, ya 
que no lleve el dulce placer de dejar constituída la Nación, porque ha sido imposible 
atendidas Jas-cireunstancias, por-lo menos siempre tendrá la gloria-que se ha adquirido 
en la lucha honrosa que ha sostenido, cuyo resultado ha sido la libertad de la patria, de 
que estábamos muy distantes. Nuestro pueblo, tan digno de ser libre por sus virtudes 
y por sus heroicos sacrificios en favor de la libertad, luego que adquirió la independen- 
cia, se vió despojado de su soberanía. El Congreso, al tiempo de instalarse, no podía 
verificarlo sin sucumbir á la ley que se le había impuesto, y se vió con escándalo del 
mundo que la Nación no era convocada sino para llamar tiranos y consolidar un trono 
que había sido y debía ser ominoso ála libertad muestra y de toda la América, y de nin- 
guna manera para hacer su constitución. 
| No eran los príncipes llamados los únicos obstáculos que se presentaban á la li- 
bertad: había otro de mayor impi tancia, más inmediato y más peligroso. Se veía que 
Tturbide no dictaba la ley sino para proporcionarse su engrandecimiento, y que no per- 
dería cualquier momento favorable que se presentase á su ambición, para arrollarlo todo 


sin pararse en los medios, aunque de este modo hiciese conocer, aun á los menos adver- 
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tidos, que jamás había trabajado por la libertad de la patria, ni por.sa independencia, 
sino por sus miras particulares, 

El Congreso, en tan tristes cireunstancias, apenas podía consigo mismo. Los tra- 
bajos de los patriotas diseminados y sin combinación no podían dar apoyo á la libertad: 
era necesario darles tiempo, y mientras mantener el campo. 

Esta marcha iba-produciendo sus efectos cuando el Congreso se sintió repentina- 
mente atacado por-una turba insolente, qué aunque nada pudo sacar de la mayoría del 
Cuerpo, consiguió arredrar á la de los preseñtes. Un Congreso, á quien le faltaba el 
principal apoy ocon que debería contar, que era el Poder Ejecutivo, no podía hacer otra 
cosa que presentar una resistencia constante á todas las medidas que de cualquiera mo- 
do le pudieran consolidar el dominio opresor. Fruto dè esa resistencia fué la disolución 
de este mismo Congreso, que acabó de correr el velo á muchos preocupados y decidió 
á la, mayoría de la Nación á remover á toda costa la primera causa. 

Así se verificó; y el Congreso reunido en verdadera libertad, desde luego pronun- 
Cló la le la Nación, recobrando ésta sas derechos soberanos é imprescriptibles de qu 
se hallaba despojada. El Poder Ejecutivo, á nombre de la Nación, felicita al Congreso 
por un acontecimiento quenos puso en posesión de un bien tan grande, cuya adquisi- 
ción hará siempre la gloria-del primór Congreso Mexicano: da también las gracias á los 
señores diputados que 4 costa de sus padecimientos, y con sus virtudes han enseñado 
prácticamente á nuestros -pueblos cuánto pueden, uniéndose /4sn Representación Na- 
cional, y cuáles son los males que se siguen cuando ésta no cuenta con el apoyo firme 
de-sus comitentes. ¡Ojalá que éstas se fijen para siempre én el Corazón de sus concin- 
dadanos! Entonces tendremos patria y.eontaremos con una delas primeras bases sobre 
que deberán fundarse la felicidad y Tibertad muestras y de-todas nuestras generaciones. 

A más de estos motivos comunes de reconocimiento, los individuos que compo- 
nen el Poder Ejecutivo tienen-otro particular por la confianza con que les ha honrado 
el Congreso. Nosótros hemos tratado de corresponder á esta confianza con el modo que 
nos ha sido posible-y-no hemos ahorrado trabajo para conseguirlo: acaso no habremos 
podido llenar los deseos de la Nación ni los del Soberano Congreso: pero les suplicamos 
que, teniendo consideración á las circunstancias dificilísimas en que nos hemos visto y 
á la falta absoluta de re ¿GUISOS que hemos sufrido, nos dise ulpe n todo aque lo que no nos 
haya sido posible hacerlo mejor. Nuestro objeto primero ha sido conservar la unidad dé 
la Nación, para que cuando llegase el momento de instalarse el Nuevo Congreso Cóns- 
tituyente, éste no encontrase obstáculo algenno para dictar las leyes con toda la libertad 
con que deben dictarse. 


POIS II LOL LI A AAN AAA AANA A 


Contestación de D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, 
Presidente del Congreso. 


Conscientia bene acte vitæ multor umque benefitiorum recordatio Jucundissima est, y yo 
añado que el íntimo conocimiento de haber obrado bien no sólo es el más dulce placer del 


mes: honrado, sino la única satisfacción y el solo premio á que debe aspirar el hom- 


bre públic 0. Padres de la Patria: he ahí el seguro puesto de vuestra quietud y descanso; 


erre que os señale, con el dedo, dirigiéndoos la palabra por la postrera Vez. Sí, 


generosos mártires del honor y i glori: dad me xic anos: al de SOC upar unos pue stos en que Os 
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colocara, no la ambición, no la presunción ni el interés, sino el conjuro de la Patria 
Es 


echad una ojeada de satisfacción á lo pasado; recordad las hue llas de vuestra conducta 


como legisladores, y ese examen llen: ará Vuestras alm; as de augusta tranquilidad silen- 


ciosa que desafía á la envidia y en cuyos brazos duerme el justo. 
51 fuere ya tiempo y no me lo im pidiesen el deseo de no robar ni momentos á 


vuestro merecido descanso y el temor de que se desconfié de mis palabras, creyéndome 


parcial, trazaría el cuadro histórico del primer € ongreso Mexicano, confrontando la se- 


rie de sus decretos con la de las circunstancias en que ha obrado; y estoy seguro de que 


no habría en él siquiera un rasgo que no estuviese tirado por la mano de la fortaleza y 


probidad ó por la de la prudencia llorosa y afligida. No faltará más adelante quien llene 


este vac 10; y entonces, y sólo entonces, sí ` hará gene ralmente justicia á vuestro mérito. 


porque la vista débil necesita retirarse un tanto del objeto para bien percibirlo. 

¡Cómo se excitará algún día la gratitud de muchos e ompatriotas al ver que no dis- 
teis un paso sin escollo; que casi en cada resolución corrían vuestra existencia, libertad 
ú honor algún peligro; y que ni la vida ni cuanto la hace amable. pudo contrabalancear 
en vuestro espíritu los intereses patrios! ¡Cuál será su indignación averiguando que el 
día mismo en que por la primera vez se abrieron las puertas de este augusto santuario, 
y mientras ellos regocijados é inocentes lanzaban vítores festivos, la malignidad hipó- 
crita armaba trama, concertaba planes y solicitaba aun apariencia de pretextos para di- 
solver la primera Asamblea. en que la Patria depositara sus confianzas y que asestara 
á su pecho las armas con que aparentaba hacerle honores! 

A tan tristes principios fueron siempre análogos los sucesos siguientes. Erais lla- 
mados para constituir á la Nación; pero estaba jurado, al parecer, no dejaros quietud 
ni posibilidad de ejecutarlo. Ni ¿cómo habíais de hacerlo siendo las oscilaciones de la 
opinión tan incesantes? 

Cuando os reunisteis, se había ya de antemano aniquilado el erario público, se- 
gado todas las canales que corrían á engrosarlo en otro tiempo y halagado ádos pueblos 
con la exención de impuestos, único recurso de todo Gobierno para cubrir sus atencio- 
nes. Abierto á la derecha este precipicio enorme, se os estrecha y aqueja sin descanso 
desde el día siguiente á la reunión augusta, pintándoos, exagerándoos las miserias, las 
urgencias, la nulidad de los recursos, y como si al Cuerpo Legislativo tocara dar arbi- 
trios prontos para necesidades del momento, se os exigen instantáneamente para echar 
sobre vuestras espaldas 6 los males que no se remediaron, ó la odiosidad delos pueblos 
y personas, ya mal habituadas, á quieres vuestros decretos hiciesen contribuir. Dabais 
arbitrios y no se ejecutaban: pedíais con insistencia datos y noticias y los estáis espe- 

ando todavía: se hacían ocultaciones para abultar la necesidad y afligir más y más vues- 
tros espíritus. 

Aprovecháronse varias divisiones y facciones para calumniar á vuestros compa-. 
ñeros, ¡Memorable 3 de Abril de 1822, tú harás siempre asomar lágrimas á mis ojos: 
tú viste un Senado todo de héroes asentarse en sus frentes venerables imperturbable 
la firmeza: estrellarse allí todos los embates de la mahienidad; “etsi fata Deum .... 
impulerant argolicas fædare latebras” zl 

¡Con cuántas y diversas maneras se os quisieron arrancar decretos ominosos! Pero 
tenéis la eloria de que jamás cedisteis sino á la Nación, respetando hasta su simulacro. 

Todo se ha puesto en ejercicio para intimidaros y venceros: promesas, amenazas, 


persecuciones, calumnias, largas prisiones de algunos de vosotros, hasta que vuestra 


inmovilidad en la justicia y en el bien, vuestra sabiduría y prudencia en manejar las 
circunstancias, hicieron conocer que la simulación sería siempre infructuosa y que no 
hahía más remedio que obrar bien ó arrancaros de esos asientos, donde la Nación os 
colocara. Consumóse la iniquidad; tomóse este último partido, pero no impunemente, 
pues la Nación no muere ni deja sin castigo sus ultrajes. 

Volvisteis.40cuparlos, mas como ya.no os fuera dado el constituir, entrasteis á 
luchar con-estorbos de otra naturaleza; porque ignorando cuál había de ser el sistema 
futuro-y no debiendo avanzaros á ese santuario majestuoso y cerrado, os habéis visto 
cow las mános atadas para organizar establemente la hacienda y demás ramos de la ad- 
ministración, y precisados á ño salir de la línea de lo indiferente ó muy provisional. 

El filósofo que quiera en pocas palabras hacer la descripción del primer Congre- 
so Méxicano, deberá asegurar que jamás obró el mal, y que para no hacerlo tuvo á ve- 
ces que arrostrar aun con la misma suerte: que hizo cuanto bien no le impidió la fuer- 
za física, opuesta y Superior: que ni un solo día se le dejó libertad y poder para desem- 
peñar el augusto y primordial objeto de su instituto y que su mayor mérito consiste no 
en lo que hizo, sino en lo gue evitó; y-en que fué manteniendo y ha conservado hasta 
hoy la sociedad que había de:constitnirse. 

Pueblos de Anáhuac; favorecidos de la naturaleza sobre todos los pueblos de la 
tierra: no os dejéis séducir;-y la historia de vuestro primer Congreso os enseñe á uniros 
cordialmente, y á sostener á todo tranee al augusto que seva á instalar dentro de po- 
cos días, si queréis lograr constitución, felicidad y paz. Tened en hora buena las opi- 
niones que gustareis; pero cuidado, sí, cuidado conque la voluntad sea otra que la de 
vuestro Congreso Constituyente: ejecütad cuanto él os diga ó temed que vuestras des- 
gracias se hagan irremediables. 

Vosotros, sabios y amados compañeros míos, retiraos ya á reponer vuestras quie- 
bras y espíritus ' cansados, enla quietud y silencio doméstico. ¿Qué importa que no mar- 
chéis coronados de laureles y rosa, ni entre ruidos triunfales, si lleváis con vosotros la 
gratitud de los hombres de bien y, sobre todo, el testimonio consolador de vuestra pro- 
pia conciencia, que os asegura que hicisteis cuanto os fué dado hacer; que expusistels 
todo y sin reserva por la Patria; que tolerasteis sufrida y constantemente toda clase de 
privaciones, y que si habéis erradó alguna vez, no ha tenido en ello vuestro corazón la 
más mínima parte? 

Tampoco; os inquiete la suerte futura de/esa Patria adorada: queda en manos de 
los sabios legisladores que se han escogido y que sabrán constituirla y hacerla envidia- 
ble y feliz, y en los brazos de un Grobierno cuyos miembros vosotros mismos elegisteis 
tan acertadamente, que podéis desafiar con confianza á que se les sustituyan manos más 
activas ó más puras. 

Dignos.miembros del Supremo Poder Ejecutivo, el Congreso se congratula por- 
que tan altas funciones quedan aún en manos tan expertas, y jamás recordará sin gra- 
titud que á vuestra constante cooperación debe mil bienes el Estado. 

Mexicanos: hemos concluído como legisladores, pero nos hallaréis siempre en las 
filas de vuestros ejércitos para defenderos, en vuestros campos para alimentaros, en vues- 
tros talleres y minas para enriqueceros: siempre prontos al primer grito de las necesl- 
dades públicas; y estad seguros de que jamás revocaremos el yoto patriótico que una 
yez pronunciaron nuestros labios, y que sólo el último momento de la vida verá termi- 
har nuestro amor y sacrificios por vuestra común felicidad. 


ael Supremo Poder Ejecutivo, 
5 de Noviembre de 1823. 


¡ecutivo por la primera vez tiene el honor de tribu- 


«conocimiento y obediencia, y de felicitar á Vuestra 
ato tan deseado y feliz de su instalación, se completá- 
1 pudiera presentar un cuadro lisonjero que manifestase 
dquilidad inalterables, en una copiosa abundancia, y colma- 
" nes que con pródiga mano le brinda la Naturaleza; pero una 
cesos desgraciados no ha permitido que se realice esta hermosa 
bien sucede otra confusa y triste, aunque momentánea y fácilmen- 
é su remedio pende de las sabias y prudentes determinaciones de es- 
reso, á quien, para que lo aplique, es necesario darle una breve idea 
i situación. 
precioso fin, y el de dar cumplimiento á la ley, se han escrito las me- 
regaráncá Vuestra Soberanía dos Ministros, según sus respectivos ramos, 
14 razón el Poder Ejecutivo de su conducta, de sus procederes, de las ideas 
¡tado en favor de la Patria y de los trabajos en que se ha ocupado por todo 
¡ue ha sido á su cargo el escabroso y difícil gobierno de este vasto hemis- 


5 se lisonjea el Poder Ejecutivo de haber acertado siempre en sus providencias, 
Jtamente presume haber desempeñado sus deberes con toda la perfección que 
Zigen; pero sí tiene el dulce placer de haber puesto para conseguirlo todo el celo 
facia de que es capaz, y asegura, que si no se ha logrado esa perfección, antes que 
Jineptitud, que se confiesa, de sus individuos, más bien debe atribuirse el defecto á 
fxtraordinaria grandeza de los objetos que comprenden sus atribuciones, á la com- 


ácada, delicada y peligrosa crisis en que se le encargaron, y á la falta de recursos y auxi- 


dos con que ha luchado desde luego que tomó las riendas del Gobierno. 
f 


Permítame Vuestra Soberanía recordar con sumo dolor, que á nuestra gloriosa 
emancipación yá nuestra feliz libertadrhabían precedido:dos Gobiernos destructores, 
en que parece que no se trataba de otra cosa que de aniquilar, si fuera dable, todas las 
posibilidades que ofrece nuestro fértil y opulento territorio: que precedió una porfiada 
y desastrosa guerra civil, pri longada por espacio de once años entre dos partidos.opues- 
tos, que por tan dilatado espacio de tiempo se mantuvieron consumiendo, por una patr- 
te, los apreciables brazos trabajadores que hacen la riqueza de las naciones, y por otra, 
la substancia y facultádes del común y del particular, sin respetar lo más precioso ni lo 
más sagrado. Cuando parecía que conseguida la Independencia, habíamos llegado al 
puerto de la felicidad, entonces uno de los principales agentes que habían cooperado á 
ella, se convirtió repentinamente en un usurpador presuntuoso, que arrebatando el ce- 


tro que ni había formado la Nación, ni su mano era diena de empuñar, á fuer de Em- 


| perador, dilapidó lo que había quedado, agotando no solamente los fondos de las Cor- 


poraciones y rentas, sino también avanzándose sobre los bienes de la Iglesia y sobre los 


inmovilidad en la justicia y en, 
cireunstancias, hicieron conocer que 
hahía más remedio que obrar bien ó ar. 
colocara. Consumóse la iniquidad; tomóse 
pues la Nación no muere ni deja sin-castigo > 
Volvisteis 4octpatlos, mas como ya Not- 
luchar con estorbos de otra naturaleza; porque igù 
futuro y no debiendo avanzaros á ese santuario ma, 
coh las manos átadas para organizar establemente-la h, 
ministración, y precisados á no salir dé lá línea de lo ina 

El filósofo que quiera en pocas palabras hacer la dest 
$ Mexicano, deberá asegurar que jamás obró el mal, y quel 
des que artostrar aun con la Misma suerte: que hizo cuanto Piet 
za física, opuesta y Superior: que ni wwsolo día se le dejó Mbertad 
peñar el augusto y pringordial objeto de su instituto y que se-.mayo: 
en lo que hizo, sino en lo que evitó,y en, que fué manteniendo. y ha 
hoy la sociedad que había de constituirse. 

Pueblos de Anáhuac, favorecidos de la naturaleza sobre todos lu 
tierra: no os dejéis (seducir; y la historia de vuestro primer Congreso os € 
cordialmente, y á sostener á todo trance al augusto que/se wy á instalar ( 
cos días, si queréis lograr constitución, felicidad y paz. Tened en hora bu 
miones que gustarels;. pero cuidado, sí.euidado' conque la voluntad sea otra 
vuestro Congreso Constituyente: éjecutad cuanto éLos diga ó temed que vuel 
gracias se hagan irremediables. 

Vosotros, sabios y-amados compañeros míos, vétiraos ya á reponer vuestri 
bras y espíritus cansados, enla quietud y silenciodoméstico. ¿Qué importa que no mar- 
chéis coronados de laureles y Fosa, ni entre-fuidos triunfales, si lleváis con vosotros la 
gratitud de los hombres de-bien y, sobre todo, el testimonio consolador de vuestra pro- 
pia conciencia, que os asegura que hicisteis cuanto os fué dado hacer; que expusistels 
todo y sin reserva por la Patria; que tolerastels sufrida y constantemente toda clase de 
privaciones, y que si habéis erradó alguna vez, no ha tenido en ello vuestro corazón la 
más mínima parte? ~ 

Tampoco os inquiete la suerte futura de esa Patria adorada: quéda en manos de 
los sabios legisladores que se han escogido y que sabrán constituirla yhacerla envidia- 
ble y feliz, y en los brazos de un Gobierno enyos miembros vosotros mismos elegistels 
tan acertadamente, que podéis desafiar con confianza á que se les sustituyan manos más 
activas ó más puras. 

Dignos miembros del Supremo Poder Ejecutivo, el Congreso se congratula por- 
que tan altas funciones quedan aún en mahos tan expertas, y jamás recordará sin gra- 
titud que á vuestra constante cooperación debe mil bienes el Estado. 

Mexicanos: hemos concluído como legisladores, pero nos hallaréis siempre en las 
Glas de vuestros ejércitos para defenderos, en vuestros campos para alimentaros, en vues- 
tros talleres y minas para enriqueceros: siempre prontos al primer grito de las necesi- 
dades públicas; y estad seguros de que jamás revocaremos el voto patriótico que una 
yez pronunciaron nuestros labios, y que sólo el último momento de la vida verá termi- 


nar nuestro amor y sacrificios por vuestra común felicidad. 
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D. Miguel Domínguez, Presidente en turno del Supremo Poder Ejecutivo, 
al abrir el Segundo Congreso el S de Noviembre de 1823. | 


SEÑOR: 


G h à S e > ‘ap Ri i 1 
: uando el Supremo Poder Ejecutivo por la primera vez tiene el honor de tribu- 
ar Sus res y X N » JGhar «a n 3 $ : $ 
Ñ sus respetos, de protestar su reconocimiento y obediencia, y de felicitar á Vuestra 
o ta > Ayo. e ` % - 5 ~ n : : 
Augusta Soberanía en el momento tan deseado y feliz de su instalación, se completá- 


ia y A pa presentar un cuadro lisonjero que manifestase 
en una paz y tranquilidad inalterables, en una copiosa abundancia, y colma- 
do de todos aquellos bienes que con pródiga mano le brinda la Naturaleza; pero una 
continuada serie de sucesos desgraciados no ha permitido que se realice esta hermosa 
perspectiva, y antes bien sucede otra confusa y triste, aunque momentánea y fácilmen- 
te a porque su remedio pende de las sabias y prudentes determinaciones de es- 
te Soberano € ongreso, a quien, para que lo aplique, es necesario darle una breye idea 
de nuestra actual situación. 
A ; ; 

Con este, precioso fin, y el de dar cumplimiento á la ley, se han escrito las me- 
morias que entregarán á Vuestra Soberanía los Ministros, según sus respectivos ramos, 
en las cuales dá razón el Poder Ejecutivo de su conducta, de sus procederes, de las ideas 
que ha meditado en favor de la Patria y de los trabajos en que se ha ocupado por todo 
el tiempo que ha sido á su cargo el escabroso y difícil gobierno de este vasto hemis- 
terio. 

| No se lisonjea el Poder Ejecutivo de haber acertado siempre en sus providencias, 
ni remotamente préfumo haber desempeñado sus deberes con toda la perfección que 
ellos exigen; pero sí tiene el dulce placer de haber puesto para conseguirlo todo el celo 
y eficacia de que es Capaz, y asegura, que si no se ha logrado esa perfección, antes que 
á la ineptitud, que se confiesa, de sus individuos, más bien debe atribuirse el defecto á 
la extraordinaria grandeza de los objetos que comprenden sus atribuciones, á la com- 
plicada, delicada y peligrosa crisis en que se le encargaron, y á la falta de recursos y auxi- 
lios con que ha luchado desde lego que tomó las riendas del Gobierno. l 
Permíteme Vuestra Soberanía recordar con sumo dolor, que á nuestra gloriosa 
emancipación y á nuestra feliz libertad habían precedido dos Gobiernos destructores, 
en que parece que mo se trataba de otra cosa que de aniquilar, si fuera dable, todas las 
posibilidades que ofrece nuestro fértil y opulento territorio: que precedió una porfiada 
y desastrosa guerra civil, prolongada por espacio de once años entre dos partidos.Opues- 
tos, que por tan dilatado espacio de tiempo se mantuvieron consumiendo, por una par- 
te, los apreciables brazos trabajadores que hacen la riqueza de las naciones, y por otra, 
la substancia y facultades del común y del particúlar, sin respetar lo más precioso ni lo 
más sagrado. Cuando parecía que conseguida Ja, Independencia, habíamos legado al 
puerto de la felicidad, entonces uno de los principales agentes que habían cooperado á 
ella, se convirtió repentinamente en un usurpador presuntuoso, que arrebatando el ce- 
tro que ni había formado la Nación, ni su mano era digna de empuñar, á fuer de Em- 
perador, dilapidó lo que había quedado, agotando no solamente los fondos de las Cor- 


poraciones y rentas, smo también avanzándose sobre los bienes de la Iglesia y sobre los 
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de los ciudadanos pacíficos, dejándolos en el caso lamentable de la desolación y de la 
miseria. ki 
N a est: Jerte i N 7 a . 

No se necesita ciertament de exageraciones para persuadir el estado de impoten- 
cia y abatimiento en que después de estos desastres se hallaba todo el país; y este fué 
A LLAME IQ ila i QA A , A mM 3 3 e T 
el descarnado esqueleto que se entregó al Poder Ejecutivo: esto es, un Gobierno nacien 
te que encontró arrasadas las existencias, parali; 1 Í od pr. 
1 e ; asadas las existencias, paralizados los giros, obstruídas todas las fuen- 
"es pr » TAS 1 laa ya Jg y A ` ] 

es produ tivas do las rentas; y, lo que es más; enteramente perdido el crédito y confian- 
za del erarió público: i ! 

Ademásy el Poder Ejecutivo se halló sin Ministros ni Ministerios; porque la ra 
DA < ” , e NP a RA a > A bl (ra 
zón, la prudencia yla política, dictaban imperiosamenté que ho se valiese de los agen 

IQ X ‘ r Apg p q “3 S | 0 
tes que habían sérvido al usurpador:-se halló sinda Junta Corisultiva que previene su 
reglamento, y mo se ha nombrado; en uma palabra, se halló aislado á los solos conoci 
mientos de sus principales individuos sobre tantas, tan eravos y complicadas materias 
heteróséneas y ejecutivas todas. e : 7 sd ve a 

géngas y ej utivas todas, como abraza el Gobierno, con ladura necesidad de 
destruir primero, para edificar después, 
> ay A O y ' 4 S $ 
i Pero ¿cuáles eran entonces las obligaciones del Gobierno? Meéstremezco sólo de 
imaginarlas; pués prescindiendo de las comunes y generales de mantener el Ejército y 
. . . » . - > T s a A, , 0 O 
la lista ciyil, era indispensable oponerse/al poderoso partido del opresor,que estaba pre 
D r GLE € q 
se a 7 star e £ Avar > i A 
ente, y tratar con la mayor urgencia de/alejarlo de nuestras costas, invirtiendo en ello 
C i : q É pi IG » 213 .. . € x 5 r q = > x 
u mtiosos caudales, equilibrar las diversas idèas, cimentar el orden que había desapa 
"añ ela “a nf à A ya : A A l B A 
retido por el trastorno que trae< onsigo como consecuencia necesaria una ouerra de tan 
es ag a de tan- 
ención á tantos objetos quees imposible enu- 
TR e Pp AES : he . $ 4 È : JIC 
merar; pero que todos eran instantes, ejecutivos, indispensables 


tos años, dirigir la opinión y convertirla at 


La sola la sin ] TA ° O 

$ „da simple y séncilla exposic CT ARQ Š 

embarazos vi Reu] 4 S exposición-de estas/gravisimas máterias hace ver los 
l SATA que ha.estado envuelto el Poder Ejecutivo; y se han traída 

á la memora estas especies para que sirvan dé satisfacción A AA Coneros] 

y Z Ste AQ ¿He $ , el q Sh À aTe i g es 

y å este respetable público, cuando extrañe lo que se ha dejado de hacer d 


ras ra >, Py y S i aee 
vean lo que se hðlećhó y reduciré á-una sencilla relación | ; 


R . tí 
En medio de tantas dificultades y escaseces que van referid 


as qa r à ip a 
todos los gastos generales del Estado, se ha mantenido con id Farn 
Ejército y la lista civil, sin establecer nuevas contribuciones, y Ties tien kr a d A 
aparecer los arbitrios gravosos del anterior Gobierno. O o los PI l r E si 
SOS y el egreso del papel-moneda que existía y tantas pérdidas pes al f a i ; A 
Sin hacienda, no hay Estado ni proyecto alemo dé utilidad: : hallå P : ah 

tra en un punible abandono, fiada Casi á la afbilrarikdah de sus JoidA. i A n f 


te infieles; meptos unos, y poco exactos ot ros, ha sido necesario solicita y Epi E 
, ( on tal designio se ha meditado un sistema de hacienda Es anih 4 íi 
Vuestra Soberanía, fácil y sencillo en su administración v aneio í > e iia ' 
de los contribuyentes, cubra las necesidades del Estado; y ionini 3 AAA 

¿ntras se realiza, se con- 


certó óste i velita mi] 
un préstamo de yeinte millones conf poderosas cagas inglesas, cón el cual, la 
5 IMglesas, e at, luego 


que empiece å erar. së animará $ : 
jue empiece á girar, se anmmarán la agricultura, la minería “el comercios] 


o | ! a Industria; 
y, además, se han tomado las medidas posibles para evitar el contrab 
U PO t 


2 > andi T 1 ala ad- 
ministración de las rentas. cis: 


RI adn Inis racion de ust la S hal 11) 4 > , | pt v c 
L Ì 1 Cleo € li a quiza en pi or e stado JOTrque no h Ly € l 
competente numero de nueces di ) nel »] cia 14 Ap 1 1 1 € S pro A 
l z 1€ o ] 1 aln ancig , NI en la Ú 1] Ita n n la 1 vinel 1 
no hay las audiencias nece sarias 1 hi ] UN! 1) pri mo dg J tl 1a JO Onsiguien- 
l l us Cli y l 
y , , Jr COT SISU © 
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te, es un Cuerpo desordenado; pero su remedio sólamente puede emanar de Vuestra So- 
beranía conforme á la Constitución y forma de Gobierno que establezca, y Códigos que 
forme, para este importantísimo ramo del Estado. 

En el entretanto, el Poder Ejecutivo, experimentando el desenfreno é insolencia 
con que se aumentaban los excesos y crímenes que no es bastante á contenerlos la ac- 
tual legislación por sus defectos, se vió en la triste necesidad de pedir leyes duras, que se 
resisten á la filantropía de sus individuos; pero que consideró absolutamente necesarias - 
para muntener el Estado hasta la formación de los Códigos penal y de procedimientos. 

El Ejército se ha procurado arreglar por los principios de la táctica que han pa- 
yecido más conformes al arte de la guerra, según el proyecto que está ya aprobado úl- 
timamente, con el número de regimientos de línea y provinciales que se ha considerado 
suficiente para resistir cualquiera invasión interior ó exterior, y, además, el Gobierno 
ha comenzado y sigue formando las milicias nacionales, como una de las principales 
fuerzas del Estado, y se ha contratado el número de armas necesarias, que luego empe- 
zarán á venir, sin perjuicio de las providencias que se han tomado para el establecimien- 
to de fábricas nacionales. 

Nuestra marina puede decirse que ahora comienza á existir; y para formarla pro- 
gresivamente y asegurar nuestras costas, puede ser ahora suficiente, aumentada con los 
buques que nos pertenecen, y están para llegar del Norte de América, donde existían. 

Es constante á toda la Nación la cireunspección y buena fe con que el Gobierno 
manejó los asuntos de España, deseando evitar los males de un rompimiento; pero sin 
embargo, al nismo tiempo de estarse tratando en paz y buena armonía con los comisio- 
nados de aquella nación, fuimos invadidos por el jefe del castillo de Ulúa después de ha- 
ber experimentado inútiles los esfuerzos que hizo para apoderarse de nuestro territorio 
é imponer la ley á nuestras costas; y con una felonía indigna de los militares honrados, 
rompió el fuego no sólo contra nuestras baterías, sino contra un pueblo inerme, que des- 
cansaba tranquilo bajo la promesa que él mismo había hecho de no disparar una bala 
sin anticipado aviso; por lo cual, el Poder Ejecutivo, á vista de un procedimiento tan 
contrario al derecho de la guerra y que tiene el carácter de traición y barbarie, ha creí- 
do que debe resistir la fuerza con la fuerza; para lo cual ha tomado todas las medidas 
convenientes para proveerse de todas las máquinas y municiones que juzga necesarias 

para rendir ese mezquino y último asilo del despotismo español, y está el Gobierno re- 
suelto á no admitir parlamento alguno de esa nación, cuyo primer capítulo no sea la en- 
troga del castillo. 

El Gobierno, en medio de sus aflicciones y escaseces, ha nombrado un Encargado 
de Negocios en la Corte de Londres y otro en la de Washington: ha escrito á Su San- 
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tidad por medio de su Ministro, protestándole la obediencia de esta América y sú adhe- 
sión á la religión católica, apostólica, romana, y, por último, ha cerrado un tratado de 
fraternidad y alianza con la heroica República de Colombia, el cual se presenta también 
á Vuestra Soberanía. 

Esto es lo que el Poder Ejecutiyo ha podido hacer en el poco tiempo de su admi- 
nistración, prescindiendo de otras varias providencias, que para evitar mayor dilación, 
ero omitir; y tanto con estos procedimientos cuanto con otros que son públicos, di- 


qui 
la hacienda y á sofocar en su origen una ú otra conspiración 


rigidos á la economía de 
que se ha meditado por los enemigos del orden, cree haber allanado en mucha parte los 
embarazos y dificultades que se presentan á unas nuevas instituciones, ó más bien, á la 
creación de un Estado nuevo, que se va á presentar ante las naciones. 

Mensajes. —4. 
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Esta gloriosa creación está confiada á vosotros, dignos é ilustres representantes 
de la América del Septentrión; á vosotros, verdaderos Padres de la Patria que os cla- 
ma y representa, que dentro del recinto de un vastísimo continente os ha dado la Pro- 
videncia hijos sabios, de talentos sublimes, de admirable valor, y capaces de cualquiera 
empresa por el constante y decidido amor con que miran al país en que nacieron, y han 
jurado conservar independiente-y libre: que os ha dado unos campos donde viven de 
asiento la fertilidad -y la. abundancia; donde pueden cultivarse cuantas producciones se 
conocen, repartidas en todo-el ámbito del orbe; unos montes, que si en su aspecto ex- 
terior presentan.las maderas más exquisitas y las yerbas más útiles y otras medicinales 
en su céntro depositan tantas riquezas, que no pudiendo abáxcarlas en su B TE 
extensión y profundidad, las'arrojan y derraman á lo exterior de su superficie en gran- 
des masas de plata y abundantes placeres de oro, para que no cueste ni aun el trabajo 
de buscarlo en sus caveras interiores: unos mares sembrados de perlas, y que fangne 
el paso tanto para que nosotros pasemos á todas las partes del modo, cuanto para que 
los habitantes de ellas vengan á/gozar muestra felicidad, de que no sómos avaros: os ha 
dado - Pero ¿dónde voy después de haber abusado ya-de vuestra pruden- 
cla y sufrimiento, cuando vosotros sabéis mil-y mil veces mejor qué yu las inmensas po ` 
sibilidades con que la misma Providencia ha-mejorado en la partida de sus nnes al 
delicioso país del Anáhuac? | nas [A 

Este infinito cúmulo de biénes no espera otra cosa para su desenvolvimiento y 
repartición sino la obra de vuestras manos; quiero decir, la oportuna Constitución Polí- 
tica demuestra tierra, esto es, aquella ley fundamental que Hade sér el norte que nos 
dirija y gobierne, dando impulso á los resortes que stan capaces de mover esta ero 
máquina: la cual ansían los pueblos y reclaman imperiosamenté nuestras cir 
clas. 

Massi para formatla, si-para secundar las ideas del yóto general de la Nación, y 
si para procurar de algún modo, sea el que fuere, sus adelantos y felicidad, se consi 
ra útil el poner las-tiendas del Gobierno en manos más expertas, ésos . po D de 
formar la unión de todos los-4ninios, los actuales miembros del Poder setiao d ; 
drán un verdadero é inexplicable gozo en ello y en obedecer todos los ¡trail í k A 
sancionen; pues que sólo aspiran á que se logre la prosperidad del tado y Bta 
do en este acto á este augusto Congreso la autoridad toda que ha tenido deposiáda en 
sí, claman con ansia al cielo para que le dé luz y acierto en todas sus diia i 
ra que haciendo la felicidad: de la Patria, reciba las más tiernas y expresivas ] j: di a 
nes de sus presentes y futurós hijos. (7) DAD 
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El Presidente del Congreso, al jurar como individuo del Supremo Poder 
Ejecutivo el General D, Guadalupe Victoria, el 16 de Junio de 1824 


£ > 3 k ae y > FDA 4 Pry E ` - A 
La República Mexicana góza de la satisfacción de ver su Supremo Poder Ejecu 
t i > y 3 a . . pS š Z . la . . > í An e 5 ¿ 
ivo en manos de individuos, á quienes ha apreciado por sus distinguidos servicios y 
guidos : ; 
que con celo y prudencia han desempeñado sus obligaciones. Hoy que entra demueve el 
o S. y e a de eyo 


benemérito gener: e E p ; 
> nêrito venc ral D. Guadalupe y ictoria, le recomiendo proceda con energía y bo. 


za: viveza dije "QUE ¿ e dd i 
a dije, porque abundan arbitrios para hacer que se equivoque el buen patrio- 


gr 
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ta y confunda al amigo del orden con el enemigo de la Independencia, de las libertades 
públicas y de la forma de Gobierno; y los hombres de mejor intención están más dis- 
puestos á errar los caminos de la felicidad, que la misma naturaleza está brindando á la 
República. La Nación espera que el beneméríto de la Patria que hoy ocupa esa silla, 
hará entender que las primeras autoridades cuidan de la Independencia de la Nación 
y del sistema federal que hemos adoptado y llevaremos adelante á cambio de toda fa- 
tiga. 

Esta es ocasión de manifestar al Sr. Victoria la calificación que ha hecho la Pa- 
tria de sus relevantes servicios, y de poner en sus manos, Como lo hago, en cumpli- 
miento del acuerdo del Soberano Congreso, la auténtica, el decreto, digo, en que se le 


declaró benemérito. 


Respuesta del General Victoria. 


SEÑOR: 


En el santuario de las leyes no debe hablarse otro lenemmaje que el de la verdad y 
el de un patriotismo puro. Muy sobre mi mérito me colocó Vuestra Soberanía en el nú- 
mero: de los patriotas en quienes depositó el ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo; 
mas resuelto siempre á obedecer y nunca á mandar, temí acercarme á un desempeño 
cuyos altos deberes son superiores á mi limitación. Confiado en la rectitud de mis ideas, 
permanecía observando y ofendiendo. al débil resto de nuestros opresores que parapeta 
el Océano, y admirando al mismo tiempo el entusiasmo patriótico, amor al orden, va- 
lor, respeto:y obediencia de los habitantes del Estado de Veracruz, á los Supremos Po- 
deres de la Federación. Los preceptos de Vuestra Soberanía y un terminante manda- 
to de S.A. S. que invoca la salvación de la Patria, me conducen hoy á.éste templo de 
la sabiduría á jurar el fiel cumplimiento de un encargo en que no tendré que hacer si- 
no admirar las virtudes ¿ilustración de mis dignos compañeros. Siempre he manifes- 
tado á la Nación y al mundo entero, que no mido los sacrificios cuando éstos ceden en 
beneficio de la Patria, y suplico á Vuestra Soberanía exija los que,crea necesarios pa- 
ra su Salvación; pero esclavo de la ley, no sé otra cosa que someterme gustoso á su im- 
perioso mandato, ni conozco otra senda que la que traza la mano sabia del legislador. 
Vuestra soberanía me hará la justicia de creer que la aceptación de un puesto, el pri- 
mero y más elevado de la Nación, es hija de mi obediencia y no de mis deseos. El 
Congreso General Constituyente me ha dado con maho generosa cuanto puede darme: 
yunca puedo ni debo apetecer más. 

Róstame sólo, Señor, suplicar- respetuosamente á Vuestra Soberanía reciba con 
agrado la más cordial expresión de mi ovatitud por las señaladas distinciones, y muy en 
particular por la que acaba de conferirme en este momento, de un valor inestimable, 
sin que quede á mi deseo otro hueco que el que luego que Vuestra Soberanía crea que * 
puedo retirarme, me conceda por término de su bondad la gracia de quedar reducido á 
la vida privada, para que sean cumplidas las protestas que tengo hechas ante Dios, á 


los hombres y á mi Patria. 


El General D. Guadalupe Victoria, al jurar como Presidente 
el 10 de Octubre de 1524. 


SEÑOR: 


Un respeto santo y religioso á la volimtad de mis conciudadanos, me acerca en 
este día al santuario de las leyes, y, sobrecogido de temor, vacilo por los beneficios de 
mi Patria, por las obligaciones á su bondad sin límites y por la tremenda consideración 
de que es llamado el último de los mexicanos al primeroy más importante de los car- 
gos públicos en una Nación grande, ilustrada y poderosa. 

Mis:ojos que afortunadamente alcanzaron á ver la libertad, la redención y la com- 
pleta-ventura de la Patria;-se fijaron tiempo-había en los ilustres cindadanos que con 
su sangre, sus talentos y fatigas rompieron la cadena de tres siglos y han dado existen- 
cia áun pueblo heroico, dejando á la posteridad su gloria, su nombre y sus ejemplos, 
Entre otros aparecían genios bienhechores, que corrieron la senda-de la virtud, y que 
si-fueron siempre objeto de mi veneración y de mi ternura, yo los creía destinados por 
la justicia y por la gratitud á presidir los negocios y la suerte de laRepública. Distan- 
te de menoscabar la reputación de estos héroes, cuyos eminentes seryicios les asegura- 
ron el amor de su país, he admirado sus dotes, sus luces para la administración y sus 
señalados merecimientos. 

Con la docilidad que he escuchado hasta aquí la voz de laley, emitida por los fun- 
cionarios de la Nación libre, me preparaba á sufrir aun la muerte misma en sostén y 
obedecimiento del virtuoso mexicano designado por los votos y los corazones. Si es gra- 
ta la memoria de la constancia inalterable com que sostuve siempre la dignidad nacio- 
nal, y la de mis pequeños sacrificios en obsequio de la causa más santa de las causas, yo 
quise, y este fué el más ardiente de mis deseos, que la suprema autoridad, la firme ad- 
hesión á los principios y la más absoluta deferencia-á la voluntad general, marcasen mi 
carácter y mi fe política. 

Una ciega obediencia, que sólo se mide por el tamaño de mis compromisos, me 
ha decidido á admitir un puesto que la ley prohibe rehusar. A manos más ejercitadas de- 
bió confiarse el sagrado depósito del poder, y ellas hubieran consumado la obra grande 
é inmortal de vuestra sabiduría. Cosa tan inexplicable como lo es mi reconocimiento á 
los Estados Unidos de México, me ha ocupado desde la hora de sorpresa en que se me 
anunció que por el espontáneo sufragio de mis compatriotas se colocaba en mis débiles 
hombros el grave peso de la administración pública. En tan terrible conflicto yo he in- 
vocado la protección del Eterno y Soberano Dispensador de las luces y de todos los bie- 
nes, para que derramase sus dones sobre el gran pueblo que me honró con su confian 
za y me conduzca por-los caminos de la justicia y de su engrandecimiento. 


Padres de la Patria, depositarios del favor del pueblo: vosotros sois testigos de 


los sentimientos que me animan en vuestra respetable presencia: el juramento que hoy 


pronuncian mis labios, se repetirá siempre ante Dios, ante los hombres y la posteridad. 

Empero, no omitiré recordar á la benévola consideración de todos mis compatrio- 
tas, que la nave del Estado ha de surcar un mar tempestuoso y difícil: que la vigilan- 
cla y las fuerzas del piloto no alcanzan á contener e) ímpetu de los vientos: que existen 


averías en el casco y el norte es desconocido. Peligros no faltan, complicadas son las 
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circunstancias y sólo el poder del Regulador de los destinos, la ciencia y previsión de 
los representantes del pneblo conducirán esta nave al puerto de la felicidad. 


La eran Carta Constitucional, áncora de nuestras esperanzas, define los poderes 


y previene los auxilios del Gobierno. A las luces del Soberano Congreso Constituyente 


Mexicano, á la alta política de la futura Cámara de Representantes y del Senado, al ti- 
no y cordura de los Honorables Congresos de los Estados, de sus ilustrados Gobiernos 
y de todas las autoridades se atribuirán con fundamento los aciertos de la administra- 
ción que comienza en este día. 

Por lo que á mí toca, respetaré siempre los deberes y haré cumplir las obligacio- 
nes. Nuestra religión santa no vestirá los ropajes enlutados de la superstición, ni será 
atacada por la licencia. La independencia se afanzará con mi sangre Y la libertad se perde- 
rá con mi vida. La unión entre los ciudadanos y habitantes todos de la República será 
firme é inalterable, como las garantías sociales: las personas, las propiedades, serán sa- 
gradas, y la confianza pública se establecerá. La forma de Gobierno Federal, adoptado 
por la Nación, habrá de sostenerse con todo el poder de las leyes. La ilustración y la 
sana moral se difundirán en todo nuestro territorio: será su apoyo la libertad de la pren- 
sa. La organización del Ejército, su disciplina, la consideración á los soldados de la Pa- 
tria, estos objetos interesantes como la Independencia misma, lo serán de mis trabajos 
y de mis desvelos. El pabellón mexicano flotará sobre los mares y cubrirá nuestras cos- 
tas. Las relaciones de paz, alianza y amistad con las naciones extranjeras se activarán 
en toda la extensión que demanda nuestra existencia política y el buen nombre de los 
Estados Mexicanos. No dejará de cultivarse una sola semilla de grandeza y prosperidad. 

Por último, ciudadanos representantes: mi limitación é inexperiencia habrán de 
producir errores y desaciertos que nunca, nunca serán efecto de la voluntad. Yo implo- 
ro, pues, vuestra indulgencia. 

Estos son, Señor, los votos de mi corazón: estos mis principios. ¡Perezca mil ve- 


ces si mis promesas fueren desmentidas. ó burlada la esperanza de la Patria! (8) 


“El General D. Guadalupe Victoria, 
Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, al cerrar las sesiones 
del Congreso Constituyente el 24 de Diciembrede 1524. 


En obedecimiento de la ley que me manda concurrir, por la calidad de Presiden- 
te de los Estados Unidos Mexicanos, al acto importante en que deben cerrarse las sesio- 
nes del Congreso Constituyente de la Federación, he venido á declarar sinceramente, 
que para mí y pära el digno pueblo mexicano, Vuestra Soberanía ha fijado irreyocable- 
mente el honor y los destinos de la Patria. 

Si-recordamos, Señor, aquellos aciagos días. en que el choque de las opiniones y 
el espíritu de partido habían aflojado los lazos dela fraternidad y de la armonía; aque- 
llos días de tinieblas y obscuridad en que el sol se puso bajo el horizonte y se alejaban 
nuestras esperanzas á términos indefinidos, confesaremos y confesarán los enemigos más 
obstinados de nuestras glorias, que la escogida porción de ciudadanos á cuyo lado me 
acabo de sentar con tanta satisfacción mía. nos ha salvado del fondo del abismo á don- 


de se nos condujo por los incansables perseguidores de la felicidad americana. 
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En efecto, Señor, que los menos avisados políticos, esos hombres que por la lige- 
ra observación de los sucesos ejercen el monopolio de la crítica, extraviaron sus cálculos 
por apariencias dudosas, y fallaron que la anarquía nos iba conduciendo gradualmente 
á la ruina de las libertades y á la caída de la Independencia misma, que estimaban in- 
cietta y precaria. 

La historia de las revoluciones -acaecidas en todas las partes del globo, en diver- 
sos tiempos, pudo convencerlos de que los fenómenos se reproducen en ellas sin cesar, 
y de que el entusiasmo por las reformas radicales, cuando se liga con las fibras del co- 
razón, es fecundo en prodigios y emplea útilmente hasta los recursos que no alcanzó la 
prudenéiahumaná. Bastaría parano equivocar los juiciós y no desesperar del éxito, el 
conotimiento del carácter nacional y de tantos lieroicos ejemplos de constancia y de ci- 
vismo que ilustran los fastos de México. Ellos, por el análisis detenido de las circuns- 
tancias que han marcado en muestra lucha, abandonarían sas principios esencialmente 
falsos/si el orgullo y los errores de los pretendidos maestros los dejasen volver sobre sus 
pasos y pagar un solo tributo de justicia y de admiración á las virtudes y la energía de 
un pueblo grande. 

Uno de los medios más poderosos y eficaces de que se valieron nuestros detracto- 
res para alejar el momento-en que, sistemadoel orden, asegurada la paz interior y con- 
formes los ánimos en sosténer la unión como la principal columna del edificio social, se 
lrallase esta Nación en el caso-de aparecer con dignidad, fué sin duda el de suponer en 
los mexicanos una tendencia irresistible á los tamultos y las insurrecciones. ¿Y para 
qué? Es sabido que por este malicioso arbitrio se fomentaban las sediciones, y la Eu- 
ropa que ha fijado su ojo. incansable sobreafosotros, concebiría la idea de que los fac- 
ciosos y los perturbadores disponían á-su antojo-de los intereses y de la suerte de los 
mexicanos. 

Nada más fatal á la consolidación de la Independencia y Libertad de que gozamos 
que el conventimiento/de que pertenecíamos á aquellos pueblos envilecidos, que en ex- 
presión del genio creador de la ciencia del Gobierno, se dejan amotinar por partidarios, 
se atreven á hablar de libertad; -strtener ni aún ideas de ella, y con el corazón lleno de 
todos los vicios de los esclavos, se imaginan que para ser libres es suficiente el estar 
amotinados. 

Yo concedo francamente á los que pretendían ahogarnos en las olas de una dema- 
gogia turbulenta y desorganizadora, que señalaron con destreza y oportunidad, el punto 
más débil de defensa, y que cuando:se vacilaba en la adopción de forma de Gobierno, 
existía alguna predisposición para ensangrentar las opiniones, robustecer los celos y los 
odios y dilacerar nuestra fraternal benevolencia, 


El fanatismo y la intolerancia política, esas hidras que tanto multiplican sus ca- 


bezas, vinieron al apoyo de los malvados, y las mutuas tecriminaciones turbaron la paz 


de las familias. El puñal de la venganza traspasó los corazones, y se vió con sentimien- 
to de los buenos, que alennos de los mexicanos sievieron á las detestables maquinacio- 
nes de los comunes enemigos. 

En estas difíciles y complicadas circunstancias, los pueblos, usando del instinto 
que los llama á su felicidad, remitieron 4 Vuestra Soberanía sus deseos y sus querellas 
y le impusieron el sagrado cargo de afianzar nuestra mudanza política con una Consti- 
tución, liberal en sus principios, exacta en la distribución de los poderes, que combina- 
se la seguridad de las libertades con la energía y previniese hasta los medios de corregir 
y enmendar sus propios defectos, en el caso remoto de contener algunos. 
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La Nación Mexicana, asitada por la consideración de sus peligros y por los temo- 
res de perder en un día los sacrificios de muchos años, convocó á sus hijos predilectos, 
y en sus manos puso los remedios de los males presentes y los elementos de nuestra fu- 
tura grandeza. Gloria sea al Soberano Congreso Constituyente de la Nación Mexicana, 
que en nuestros desgraciados disturbios desvaneció las razones de todos los partidos y 
formó de ellos mismos el espíritu nacional. 

Yo tomo en las manos y acerco á mi pecho el acta constitutiva de nuestro pueblo, 
y veneto en ella la expresión de la sabiduría y de la voluntad nacional. Ceda, Señor, en 
alabanza vuestra y la repitan cien generaciones. ¡Con cuánta satisfacción observarán los 
amigos de México el grandioso espectáculo que ha ofrecido á los tiempos, pasando sin 
trastorno ni violencia á la suma libertad desde el fango de la esclavitud! Vengados es- 
tamos del degradante concepto con que se nos vilipendió en Europa, y ella que por mi- 
les de años nos precede en la carrera de la civilización, envidiará nuestros progresos y 
las felices aplicaciones de la política á la verdadera lesitimidad de los gobiernos. 

Restaba, Señor, para el complemento de la obra que en 31 de Enero de 1824 li- 
sonjeó todas nuestras esperanzas, que recibiéramos de vuestra mano la gran Carta en 
que consignados los derechos y. las obligaciones, se manifestase el respeto más profun- 
do á los principios. 

Así es, Señor, que el artículo fundamental que declara la perpetua independencia 
dela Nación Mexicana, será el consuelo de la posteridad como es la divisa grabada en 
nuestros corazones y sellada antes de ahora por la sangre de millares de víctimas. 

La benigna religión de Jesús, la creencia que le damos con ternura y sostenemos 
con ardor, va á ser, como fué siempre, el apoyo más firme de la moral, de la obediencia 
y de todas las relaciones dulces y estimables. ¡ Que jamás se tome del altar la espada san- 
ta para degollar sin misericordia ú nuestros hermanos ! h Que nO rasgue la licencia el velo que 
corrieron diez y ocho siglos sobre las verdades de la fe! 

Los pueblos, Señor, cuyas costumbres son diversas á la par de los climas que ha- 

bitan, de la naturaleza de los terrenos, del estado de los espíritus, de la población y de 
los hábitos, no-pueden ser regidos por unas mismas leyes: puestos á grandes distancias 
del asiento del poder, no son atendidas las necesidades del momento, y su débil voz lla- 
maría apenas la atención de un Congreso dedicado á organizar un gran todo y darle 
existencia. Vuestra Soberanía adoptó una forma de Gobierno, que revistiendo los po- 
deres generales de la energía necesaria para el desempeño de las arduas atribuciones de 
su cargo, deja á los Estados la facultad de decidir libre é independientemente sobre aque- 
llos intereses que, tocando á su administración y gobierno interlor, no dicen relación al- 
guna con los dé la Federación Mexicana. 
j Una dolorosa y constante experiencia, ha hecho conocer á los pueblos que la xeu- 
nión de Poderes en una sola mano dista poco ó nada de la arbitrariedad, y quesus li- 
bertades no dejarán-de-ser precarias hasta,que instituciones fundadas en la Soberanía 
Nacional, fijen su atención, señalensus límites y demarquen su naturaleza respectiva, 
Un Congreso de elegidos del pueblo decidirá soberamiamente sobre sus intereses: el Po- 
der Ejecutivo, revestido de la firmeza y energía necesarias, hará cumplir unas leyes 
dictadas por el bien de los pueblos mismos; y el Poder Judicial, obrando con total in- 
dependencia de los otros, fallará con la balanza de Astrea en la mano, sobre las accio- 
nes de los ciudadanos. 

No es bastante haber depositado en manos distintas el querer y el ejecutar; es ne- 


cesario todavía garantizar á la Nación el buen uso de estos Poderes. La prudencia de 


la Nación constituída y en manos del grande, del valiente, del ilustrado y virtuoso ge- 
Vuestra Soberanía, estableciendo la división del Congreso en dos Cámaras, ha salvado neral que ha sabido merecer su confianza.” Ved ahí, oh Padres de la Patria, el próxi- 
á la Nación de los peligros á que podían exponerla el acaloramiento, la superchería de mo fruto de vuestras meditaciones y desvelos y el consuelo que endulzará vuestros días 
un sofista y la elocuencia conquistadora de los aplausos; y haciendo que pese sobre los hasta bajar con vosotros, á esconderse entre las sombras del sepulcro. ¡Qué digo! Ved 
individuos que llevan las riendas del Poder, una justa y legal responsabilidad, asegura á ahí el indecible gozo que os acompañará en la eternidad de los siglos; la sólida gloria 
los mexicanos de los embates-de-las pasiones. que respetará la muerte, y que contrastando la inconstancia de los tiempos, hará pasar 
Mas lo que conicilió á Vuestra Soberanía ebreconocimiento de la generación pre- 


sente, es haber estampado en la ley fundamental las admirables bases de la administra- 
ción de justicia;-esas fórmulas protectoras de la inocencia: La infamia de un delito no 


la memoria de vuestros nombres hasta la posteridad más remota. 
4 » r < a » . / , . A] R- 4 Ma el $ 
¡Constituída la Nación Mexicana y constituída en República Federal! ¡Ah! ¿Quién 


es capaz de ponderar el mérito de los que han llevado á cabo una obra que por mucho 
recaerá sino sobre el que lo cometa. Una esposa y unos hijos: inmaculados no gemirán tiempo se creyó que era punto menos que imposible? Yo os ví, esclarecidos hijos de Mi- 
en la orfandad y en la miséria los desaciéertos de un padre ó de un esposo delincuente: nerva, acometer esta empresa con tal ardor, que desde luego pudo reputarse como un 
los/dolores y angustias del tormento no arrancarán de la boca de la inocencia, confesio- presagio cierto del feliz éxito que ha tenido. Opiniones de hombres respetables, soste- 
nes-.de delitos no cometidos; ni pondrán á-prueba el valor y sufrimiento de los crimina- nidas con calor; dificultades enormes que se os presentaban; nada, nada fué capaz de 
les. No resonarán ya los hondos calabozos con los gemidos de las víctimas del furor, y arredraros; y la valentía de vuestro espíritu jamás dió cabida al desaliento. Vosotros, 
las acciones de los ciudadanos serán sólo calificadas por sus jueces naturales y en virtud imitando al Creador de cielo y tierra, dijisteis: “Hágase la federación y la federación 
de leyes dadas con anterioridad al hecho. fué hecha.” En seis días aparecieron los elementos de este sistema celestial; y desde en- 
Pero el mejor, el verdadero, el más expresivo elogio del libro inmortal, del siste- tonces vuestra principal ocupación se redujo á desenvolver los principios de asociación 
ma razonado que ha organizado nuestra sociedad, y es también su principio conserva- que E NR en el Acta Constitutiva, don inestimable que disteis á los pueblos pa- 
dor, me atrevo á decir que debe buscarse en el entusiasmo con quelo han acogido los Ya calmar sus inquietudes y satisfacer-sus deseos. ¡Ojalá y.no hubiérais tenido otra co- 
pueblos. Ellos, calculadores desu conveniencia, desprecian las viles y áun las misera- sa que hacer! Entonces más pronto hubiérais llenado el objeto de vuestra misión. Pero 
bles arterías de que se valen algunos para anunciar funestos trastornos y la necesidad atenciones gravísimas, de que ha sido imposible prescindir, prolongaron vuestros traba- 
de revoluciones. Por la honradez de que blasono y por el respeto que en toda mi vida jos, yá la vuelta de once meses hubisteis de dar una Constitución, que no, 10 se aver- 
pública tributé siempre ála voluntad de la Nación Soberana, protesto, Señor, á la pre- AN de aparecer al lado de las instituciones del Norte. 

sencia de sús legítimos mandatarios, que esas páginas sagradas habrán de sostenerse á Mes de Abril de 1824: ¡cómo quisiera yo haberte excluído de la serie de los tiem- 
costa de mi existencia, si-necesario fuese, y-Con todo el poder que las leyes depositaron pos! Tú, tú nos retardaste el placer de dar un testimonio al mundo de que todo lo allana 
en mi mano. el vivo deseo de hacer felices á los hombres. La Patria se nos pintó en agonía; se quiso 
A nuestros ojos aparecen los felices resultados qué ha producido la ley fundamen- 


tal. Compárense tiempos con tiempos, y las lágrimas de gozo y las bendiciones de to- 
dos los que sienten con vivo“anhelo-las-dichas de su Patria, reducirán á su justa infa- 
mia las críticas abominables de los enemigos de la libertad y de la razón. 


que viésemos abierto á nuestros pies un abismo de males, en que por momentos nos 
bamos å hundir; y sorprendidos con funestas pinturas, nos olvidamos de todo, menos 
de buscar remedios extraordinarios para salvar á Ta Patria agonizante. Me he equivo- 


cado, señores; ni aun en aquellos días ominosos dejasteis de aplicar de cuando en cuando 
He dicho, Señor; é identificando mis votos con los de todos mis compatriotas, los 


la mano á la obra que habíais comenzado. Tal era el deseo que os animaba de fijar para 
dirijo al cielo pata que conserve siempre inviolable el sagrado depósito de la libre Cons- 


siempre la suerte de los pueblos que os confiaron este cargo. 


titución que nos habéis dado,.y-os procure la-eloria de recomendarlo al aplauso y á la 
admiración de todas las naciones: 


Quisovel cielo quetandesventajosa situación no se extendiese más allá del mes 
aciago con que había principiado.* Disipáronse, sin los conjutos que se habían prepa- 
rado, las tempestuosas nubes que por todas partes parecía que Se levantaban amenazan- 
do á la Patria con espantosos truenos y con rayos destructores: volvió la calma- y” la 


serenidad: y entonces fué cuando hicisteis brillar más vuestra constància y el tesón 
Respuesta del Presidente del Congreso, D. José de Jesús Huerta. infatigable On que adelantabais sin cesar el Código de nuestras leyes fundamentales, 
i ¡Con qué detenimiento habéis protedido/en sū formación! Por un artículo que 
El Congreso General Constituyente de la Nación Mexicana ha oído con el más se aprobaba, volvían tres ó cuatro á la comisión, si no eran otras tantas las adiciones 
alto aprecio la alocución que en el idioma del patriotismo le acaba de dirigir el muy dig- gue se hacían al artículo aprobado. Los proyectos se sucedían unos á otros, buscando en 
no Presidente de los Estados que forman nuestra gran federación: Sla no las bellas teorías, que consideran á los hombres como deben ser, sino los prin- 
Nadie puede ser insensible á la penetrante voz del que por el voto de la Nación cipios adaptables á la infancia de nuestros pueblos, mas con el noble cuidado de amal- 
maneja hoy las riendas del Supremo Gobierno: pero el Congreso enmudece, ocupándo- gamar ideas al parecer incombinables; quiero decir, procediendo de modo que los mis- 
se casi exclusivamente de los sentimientos de ternura que excita su próxima disolución, mos principios que hoy no ofrecen sino leche á nuestros nacientes Estados, pudiesen más 
y su Presidente no acierta á decir otra cosa que: “esta asamblea se disuelve, dejando á adelante servirles de alimento sólido y capaz de sostenerlos en su mayor robustez. In- 
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cesario todavía garantizar á la Nación el buen uso de estos Poderes. La prudencia de 


la Nación constituída y en manos del grande, del valiente, del ilustrado y virtuoso ge- 
Vuestra Soberanía, estableciendo la división del Congreso en dos Cámaras, ha salvado neral que ha sabido merecer su confianza.” Ved ahí, oh Padres de la Patria, el próxi- 
á la Nación de los peligros á que podían exponerla el acaloramiento, la superchería de mo fruto de vuestras meditaciones y desvelos y el consuelo que endulzará vuestros días 
un sofista y la elocuencia conquistadora de los aplausos; y haciendo que pese sobre los hasta bajar con vosotros, á esconderse entre las sombras del sepulcro. ¡Qué digo! Ved 
individuos que llevan las riendas del Poder, una justa y legal responsabilidad, asegura á ahí el indecible gozo que os acompañará en la eternidad de los siglos; la sólida gloria 
los mexicanos de los embates-de-las pasiones. que respetará la muerte, y que contrastando la inconstancia de los tiempos, hará pasar 
Mas lo que conicilió á Vuestra Soberanía ebreconocimiento de la generación pre- 


sente, es haber estampado en la ley fundamental las admirables bases de la administra- 
ción de justicia;-esas fórmulas protectoras de la inocencia: La infamia de un delito no 


la memoria de vuestros nombres hasta la posteridad más remota. 
4 » r < a » . / , . A] R- 4 Ma el $ 
¡Constituída la Nación Mexicana y constituída en República Federal! ¡Ah! ¿Quién 


es capaz de ponderar el mérito de los que han llevado á cabo una obra que por mucho 
recaerá sino sobre el que lo cometa. Una esposa y unos hijos: inmaculados no gemirán tiempo se creyó que era punto menos que imposible? Yo os ví, esclarecidos hijos de Mi- 
en la orfandad y en la miséria los desaciéertos de un padre ó de un esposo delincuente: nerva, acometer esta empresa con tal ardor, que desde luego pudo reputarse como un 
los/dolores y angustias del tormento no arrancarán de la boca de la inocencia, confesio- presagio cierto del feliz éxito que ha tenido. Opiniones de hombres respetables, soste- 
nes-.de delitos no cometidos; ni pondrán á-prueba el valor y sufrimiento de los crimina- nidas con calor; dificultades enormes que se os presentaban; nada, nada fué capaz de 
les. No resonarán ya los hondos calabozos con los gemidos de las víctimas del furor, y arredraros; y la valentía de vuestro espíritu jamás dió cabida al desaliento. Vosotros, 
las acciones de los ciudadanos serán sólo calificadas por sus jueces naturales y en virtud imitando al Creador de cielo y tierra, dijisteis: “Hágase la federación y la federación 
de leyes dadas con anterioridad al hecho. fué hecha.” En seis días aparecieron los elementos de este sistema celestial; y desde en- 
Pero el mejor, el verdadero, el más expresivo elogio del libro inmortal, del siste- tonces vuestra principal ocupación se redujo á desenvolver los principios de asociación 
ma razonado que ha organizado nuestra sociedad, y es también su principio conserva- que E NR en el Acta Constitutiva, don inestimable que disteis á los pueblos pa- 
dor, me atrevo á decir que debe buscarse en el entusiasmo con quelo han acogido los Ya calmar sus inquietudes y satisfacer-sus deseos. ¡Ojalá y.no hubiérais tenido otra co- 
pueblos. Ellos, calculadores desu conveniencia, desprecian las viles y áun las misera- sa que hacer! Entonces más pronto hubiérais llenado el objeto de vuestra misión. Pero 
bles arterías de que se valen algunos para anunciar funestos trastornos y la necesidad atenciones gravísimas, de que ha sido imposible prescindir, prolongaron vuestros traba- 
de revoluciones. Por la honradez de que blasono y por el respeto que en toda mi vida jos, yá la vuelta de once meses hubisteis de dar una Constitución, que no, 10 se aver- 
pública tributé siempre ála voluntad de la Nación Soberana, protesto, Señor, á la pre- AN de aparecer al lado de las instituciones del Norte. 

sencia de sús legítimos mandatarios, que esas páginas sagradas habrán de sostenerse á Mes de Abril de 1824: ¡cómo quisiera yo haberte excluído de la serie de los tiem- 
costa de mi existencia, si-necesario fuese, y-Con todo el poder que las leyes depositaron pos! Tú, tú nos retardaste el placer de dar un testimonio al mundo de que todo lo allana 
en mi mano. el vivo deseo de hacer felices á los hombres. La Patria se nos pintó en agonía; se quiso 
A nuestros ojos aparecen los felices resultados qué ha producido la ley fundamen- 


tal. Compárense tiempos con tiempos, y las lágrimas de gozo y las bendiciones de to- 
dos los que sienten con vivo“anhelo-las-dichas de su Patria, reducirán á su justa infa- 
mia las críticas abominables de los enemigos de la libertad y de la razón. 


que viésemos abierto á nuestros pies un abismo de males, en que por momentos nos 
bamos å hundir; y sorprendidos con funestas pinturas, nos olvidamos de todo, menos 
de buscar remedios extraordinarios para salvar á Ta Patria agonizante. Me he equivo- 


cado, señores; ni aun en aquellos días ominosos dejasteis de aplicar de cuando en cuando 
He dicho, Señor; é identificando mis votos con los de todos mis compatriotas, los 


la mano á la obra que habíais comenzado. Tal era el deseo que os animaba de fijar para 
dirijo al cielo pata que conserve siempre inviolable el sagrado depósito de la libre Cons- 


siempre la suerte de los pueblos que os confiaron este cargo. 


titución que nos habéis dado,.y-os procure la-eloria de recomendarlo al aplauso y á la 
admiración de todas las naciones: 


Quisovel cielo quetandesventajosa situación no se extendiese más allá del mes 
aciago con que había principiado.* Disipáronse, sin los conjutos que se habían prepa- 
rado, las tempestuosas nubes que por todas partes parecía que Se levantaban amenazan- 
do á la Patria con espantosos truenos y con rayos destructores: volvió la calma- y” la 


serenidad: y entonces fué cuando hicisteis brillar más vuestra constància y el tesón 
Respuesta del Presidente del Congreso, D. José de Jesús Huerta. infatigable On que adelantabais sin cesar el Código de nuestras leyes fundamentales, 
i ¡Con qué detenimiento habéis protedido/en sū formación! Por un artículo que 
El Congreso General Constituyente de la Nación Mexicana ha oído con el más se aprobaba, volvían tres ó cuatro á la comisión, si no eran otras tantas las adiciones 
alto aprecio la alocución que en el idioma del patriotismo le acaba de dirigir el muy dig- gue se hacían al artículo aprobado. Los proyectos se sucedían unos á otros, buscando en 
no Presidente de los Estados que forman nuestra gran federación: Sla no las bellas teorías, que consideran á los hombres como deben ser, sino los prin- 
Nadie puede ser insensible á la penetrante voz del que por el voto de la Nación cipios adaptables á la infancia de nuestros pueblos, mas con el noble cuidado de amal- 
maneja hoy las riendas del Supremo Gobierno: pero el Congreso enmudece, ocupándo- gamar ideas al parecer incombinables; quiero decir, procediendo de modo que los mis- 
se casi exclusivamente de los sentimientos de ternura que excita su próxima disolución, mos principios que hoy no ofrecen sino leche á nuestros nacientes Estados, pudiesen más 
y su Presidente no acierta á decir otra cosa que: “esta asamblea se disuelve, dejando á adelante servirles de alimento sólido y capaz de sostenerlos en su mayor robustez. In- 
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exactitud de conceptos, redundancia de palabras, defectos de redacción, todo, todo pasó 
por el crisol de vuestras severas discusiones. 

Así habéis llegado, oh sabios legisladores, al término suspirado de ver colocada 
á la Nación en el sublime rango que le corresponde, habiéndola cimentado sobre las más 
firmes é indestructibles bases. Confundisteis con vuestra sabiduría los errados cálculos 
de los políticos, que casi no. podían-contener la risa al oír hablar de Federación y de 
Estados Soberanos Los habéis. desengañado de-que no fué un delirio de anarquistas 
exaltados pretendér que se erigiesen en esta parte del globo Repúblicas que no tardarán 
en rivalizar con las Jerseys y Pensilvanias del Norte. Habéis resuelto los problemas so- 
bre si podía ser-que hubiése muchas soberanías en provincias que habían formado una 
sola Nación; si era posible hacerlas independientes, sin que por eso dejasen de reconocer 
un centro común en donde se yentilasen sus intereses generales; y si separándolas unas 
de otras; podían, sin-embargo, seguir-componiendo un todo bien compacto, sin que se 
aflojasen los vínculos con que debían mantenerse estrechamente unidas. Sin la necesi- 
dad de tener el mapa á la vista, porque á la reunión de vuestras luces no se ha podido 
ocultar aun el rincón más escondido en ly vasta extensión de la República, trazasteis 
sobre esa mesa la división de los Estados: y-si posteriormente habéis hecho algunas va- 
raciones, no ha sido otra la causa quela máxima que os propusistels seguir de dar gus- 
to á los pueblos hasta doude más no se pudo. 


Aquí, compañeros míos y muy-4mados, por más que lo resista vuestra modestia, 


yo tengo el atrevimiento de compararos con los legisladores que, reunidos en Filadelfia, 


nos indicaron la senda que debíamos seguir en nuestra marchapolítica, y al mismo tiem- 
po con los ¡sabios de Cúcuta (9) que nos han-precedido en la»«imitación del modelo que 
medio siglo hace nos presentó.el Norte del Nuevo Mundo. Voy-4motar ligeramente vues- 
tra posición con respecto á la demos y otrós, y dejaré queel mundo ó la posteridad 
imparcial os haga justicia, fijando la yista en el resultadole vuestros trabajos, y cote- 
jándolo con lo que hicieron los primeros y no adoptaron los segundos. Es verdad que 
vosotros, al congregaros, en esté augusto Santuario, contasteis con los deseos y con la 
voluntad de los pueblos,-que os señalaron lá forma de Gobierno; pero esta voluntad y 
estos deseos no bastaron para zanjar dificultades y establecer el sistema federal. Los 
pueblos clamaron con el más yivo entusiasmo federación, federación y más federación; 
pero vinieron á ponerse en vuestras manos con los resabios de la degradante esclavitud 
á que estaban avezados. Costumbres bárbaras que el cetro de la tiranía estableció en- 
tre nosotros; hábitos inveterados que produjo el repetido golpe del látigo con que éra- 
mos gobernados; máximas4mtisociales y añejas preocupaciones nacidas de nuestra bas 
tarda educación; ignorancia, superstición, fanatismo, eran otros tantos manantiales de 
fuertes contradicciones para las instituciones liberales, que por una especie de prodigio 
en el orden político han sido el objeto de las impacientes ansias de nuestros pueblos. ¡Ay, 
Jalisco, adorada patria mía, tú, tíracabas de-experimentar esta triste verdad! Permitid, 
señores, este desahogo á mi dolor; y á vista de tan desagradables ocurrencias como las 
que últimamente han acaecido en mi Patria, revolved en la alegría de vuestro espíritu 
la prudente conducta que habéis observado para no tropezar en los innumerables escollos 
en que visteis sembrada la carrera por donde habéis caminado. 

¡Oh Franklin! ¡Oh Washington! Ilustres regeneradores de las Repúblicas Fede- 
radas del Norte: venid al Capitolio de México y contemplad con.... iba á decir con 
asombro, á unos hombres que para seguir vuestras huellas, han tenido que superar obs- 


táculos horribles de que estuvieron exentas vuestras funciones legislativas; y vosotros; 
legisladores de Cúcuta, que asustados con obstáculos de igual calaña, solamente habéis 
tomado de esos maestros del republicanismo más libre, los principios y las máximas que 
centralizaron su Gobierno, eloriaos enhorabuena de haber renovado en vuestros días 
los tiempos heroicos de la antigua Roma, mientras que nosotros, arrostrando con difi- 
cultades formidables y caminando por entre cambrones y espinas, hemos extendido has- 
ta las costas del Pacífico las instituciones sociales que nacieron más allá del Seno-mexi- 
cano en las orillas que bañan las agitadas olas del Atlántico. 

Sí, generosos representantes del Anáhuac: vosotros, sin chocar con el carácter 
facticio de una porción de nuestros paisanos, y respetando hasta cierto punto sus preo- 
eupaciones, habéis puesto á nuestros pueblos en actitud de ir mejorando de día en día, 
con la seguridad de que no tardarán ellos mismos en clamar por las reformas que vos- 
otros no habéis querido emprender, porque ellas exigen tiempo y sazón para ser bien 
recibidas. De aquí es que corporaciones de todas clases, todos los pueblos, han ido Te- 
cibiendo y celebrando con entusiasmo la Carta Fundamental que salió de vuestras ma- 
nos. No hay descontentos hasta ahora ni es de temer que los haya: no asoman aún los 
más lejanos síntomas de sinsabores y disgustos, ni el genio del mal conseguirá jamás 
retardar ó suspender la marcha de nuestras instituciones. 

No, no; ya no es posible que la Nación vuelva atrás, ni quede expuesta á valve- 
nesió extravíos; porque sobre haberla constituído, la habéis ensayado á marchar por la 
senda federal, y porque después de este ensayo la dejáis ¡oh dulce satisfacción! soste- 
nida por el brazo fuerte y constante del caudillo inmortal que ella misma escogió para 
investitlo de su poder, 

¡Victoria! .. Al pronunciar este nombre adoptado en las aras de la Patria, mi 
corazón se desnuda de los afectos de la inquietud y del temor y mi alma descansa tran- 
quilamente en el seno de la confianza, Huye de mi vista la triste imagen del infortu- 
nio, é ideas grandiosas y halagiieñas se apoderan de mi espíritu. Instabilidad, discor- 
día, zozobras, peligros, ya no volveréis á turbar nuestro reposo. La paz; la unión, la 
tranquilidad, el orden, lasseguridad hallarán siempre la más firme y constante garantía 
en las acertadas disposiciones del Gobierno. Si aun nos persigue la desventura de que 
ocultas maquinaciones de enemigos encubiertos ó invasiones exteriores de la legitimidad 
encarnizada de los déspotas de Europa, intenten todavía reducimnos al abatimiento de 
donde hemos salido á costa de largos y penosos sacrificios, en el puño de Victoria se han 
depositàdo-iùmensos recursos para contrastar la fuerza de tan malignas tentativas. SÍ, 
sí, no lo dudéis: este es el hombre que Nos lta conservado la Providencia para sostener 
y consolidar la forma de Gobierno que hemos establecido, de conformidad con el voto 
de nuestros comitentes. Su prudencia, su valor, su patriótico celo, su ilustración y. to- 
das las virtudes con que lo ha adornado el cielo, garantizan del modo más lisongero la 
estabilidad de nmestra existencia políticas Esclavo dela ley, según su expresión favo- 
Fita, y destinado por ella á mantener sn benéfico imperio, será el primero en ejecutar- 
la, y la hará guardar; conservándole los respetos que se le deben de sumisión y obedien- 
cia, Renne justamente el amor y la confianza de los pueblos, y esto basta para dar fir- 
meza y energía á su Gobierno. En wna palabra, nuestros principios republicanos y 
federales quedan para siempre asegurados, y con tan robusto consuelo vais á desocupar 
las respetables sillas en que OS colocó el voto de la Nación. 

Mexicanos: si aun queréis que yo OS disa qué es lo que ha hecho en catorce meses 
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el Congreso General Constituyente, puedo satisfacer vuestros deseos reduciendo á po- 
cas palabras la historia de sus trabajos. Una Acta Constitutiva con menos de cuarenta 
artículos; una Constitución cuyos artículos no llegan á doscientos, y un corto número 
de leyes que apenas pasan de cien; ved ahí el producto de sus debates. Y si en circuns- 
tancias tan complicadas y difíciles como las que nos han tocado, echáis de menos el cú- 
mulo inmenso de providencias que han dictado otros Congresos igualmente deliberan- 
tes, yo os pido quefijéis tuestra consideración, por una parte, en la clase de leyes que 
hemos dado, y, por otra, en el efecto que han producido. Sobre esto nada puedo deci- 
ros que yøsottosəno sepáis, puesto que habéis visto Con “vuestros ojos y palpado con 
vuestrás manos €l suceso y la importancia de nuestras medidas legislativas. Una sola 
ley, breve. y sencilla, que tuyo sh eomplimiento en Padilla de Tamaulipas, os libertó, 
mexicanos; de las terribles cónvulsionés que os amenazaban con la vuelta del que 0só 
profanar el suelo de donde fué expulsado Pocas, poquísimas providencias, y sólo ellas 
fueron bastantes para sosegar en momentos las agitaciones que al comenzar el año pre- 


sente, se suscitaron en el recinto dela hermosa Tenoxtitlán, y que si no se hubieran 


sofocado en su origen, habrían acabado por sacar de sus quicios álos Supremos Pode-. 


ros y envolvernos en los horrores dela anarquía, Apenas fueron aprobados los artícu- 
los-52 y 62 de la Acta Constitutiva, cuando acordamos la instalación de las Legislatn- 
vas-de los Estados, haciendo, con sólo esté paso, que cambiase de-aspecto la situación 
"¡política del Anáhuac. Desde-entonces pusimos en movimiento las grandes ruedas de 
nuestra máquina federal, y su impulso se ha comunicado hasta'sus partes más pequeñas. 

Hemos sistemado la Hacienda; y tanto el centro de lá Unión como los Estados 
saben hoy día los recursos.con que deben contar para cubrir sus respectivas atenciones, 
Se han dado reglas para la organización y servicio del Ejército; y el Gobierno se halla 
en actitud de oponer una fuerza irresistible á todo el poder de la Santa Liga. Se ha re- 
gularizado.el comercio y establecido.el crédito público. No nos tocaba, ni era posible, 
agotar cuanto-éxigen/todos los ramos de administración central; pero hemos provisto 
á sus urgencias y facilitado sus principales y más importantes operaciones, La aboli- 
ción del infame comercio de eselavos, la colonización de nuestras dilatadas costas, tra- 
tados de alianza y comercio con potencias extranjeras, concordato con el sucesor de San 
Pedro, patronato eclesiástico, libertad de imprenta, Baneo Nacional, puertos, caminos, 
canales y otros objetos de interés común, con una multitud de pretensiones particula- 
res ó de los Estados dela Federación,son asuntos que han-tenido parteen nuestras de- 
liberaciones ó en los dictámenes qué dejamos trabajados para que los tome en conside- 
ración el primer Congreso Constitucional, que se instalará dentro de muy pocos días, 

Mas, sobre todo, permitid que lo repita, hemos dado una Constitución con la que 
habéis visto á nuestros pueblos dar un salto desde el abatimiento en que yacían, hasta 
ponerse en la envidiable situación de caminar sin trabas al colmo de su felicidad, 

Este fué, mexicanos, vuestro encargo cuando nos enyiasteis á extender y firmar 
el pacto social, que hemos celebrado en vuestro nombre y que habéis ratificado con el 
más solemne juramento. Llevamos este consuelo cuando, dejando el carácter de legis- 
ladores, volvemos á entrar en la elase de simples ciudadanos, sin olvidarnos, aun como 


tales, de sostener á toda costa ese ( 'ódigo precioso en que quedan consignados vuestros 


«derechos, así como no cesarémos jamás de exhortaros al más fiel y exacto cumplimiento 


de las obligaciones que habéis contraído en fuerza del mismo pacto 


El General Victoria, alabrir las sesiones ordinarias del Congreso General, 
en 1? de Enero de 1525, 


SEÑORES: 


No podrá ya dudarse, como se afectó dudar en aloún tiempo, si las modernas so- 
ciedades establecidas para la libertad del hombre, son el resultado nécesario del pro- 
greso de las ideas justas y benéficas, ó si ellas existen momentáneamente por la subyer- 
sión escandalosa de los principios, y por el avance tumultuario de las pasiones. Los 
partidarios de la envejecida tiranía, aquéllos que del seno de las nubes hacen descender 
los pactos y las obligaciones, desconocen la legitimidad y vigor de los Gobiernos que 
han nacido del pueblo soberano. Para ellos los particulares en las naciones libres no 
tienen ni freno ni garantías; unos á otros se acometen y se devoran, y en esta reñida 
contienda, la crueldad y la ira desapiadada de las facciones, aniquilan la esperanza de 
algún sistema regular de legislación. 

No se crea, Señores, que para la confusión de los enemigos del pueblo, he de con- 
ducirlos á las ruinas de Cartago, he de excitar las memorias de Roma libre, ó de abrir 
los fastos de aquella Grecia, donde las letras, las artes generosas y la sublime filosofía, 
dieron principio á instituciones que se han admirado en todos los siglos. No, la Amé- 
rica, nuestra adorada Patria, elevando la cabeza sobre los días antiguos, ha resuelto el 
problema más interesante á la especie humana, y ha desgarrado los velos que cubrieran 
el origen, el fin y el objeto del poder. 

El profundo legislador de la Carolina y Guillermo Penn, el amigo del hombre, 
plantaron en el suelo virginal de América las semillas preciosas de la Libertad Civil, 
que cultivadas con esmero por Washington y Franklin, se hallan hoy depositadas con 
los frutos que produjeron en ese capitolio que levantó la sabiduría en las márgenes del 
Potomac. De allíse lanzan rayos desoladores sobre el despotismo, y Ae allí aparece la 
generación de pueblos soberanos. ¡Cuánta es la gloria del nuevo mundo! ¡Cuánta es 
la grandeza de sus destmos! - 

Asombra, señores, que las luces hayan penetrado hasta en las colonias que fun- 
dara el aventurero de Medellín. Ello es cierto que el genio se sobrepuso á las resisten- 
cias, que la moral regularizó el calor de los partidos, y que lossentimientos de la filan- 
tropía, vinieron á reemplazar los hábitos y los errores que consagró el tiempo. 

Pero yo he venido aquí, señores, á congratularme con vosotros porque los trinmnfos 
de la opinión y de las doctrinas sociales, os han reunido bajo los fundamentos de un 
pacto creado por nosotros y para nuestra felicidad. ¿Quién podrá disputar á los-Tepre- 
sentantes que dejaron estos asientos consagrados al mérito y á la virtud, la satisfacción 
incomparable de ser reemplazados por ciudadanosvigualmente ilustres, igualmente an- 
NOS del engrandecimento nacional? La unión, la seguridad y el bienestar de los Es- 
tados, se han confiado á los prudentes varones que por el uso de los consejos de la sa- 
biduría atrajeron al derredor de sí las miradas de un pueblo que sabe caleular la justicia 
y el talento, Dichosos nosotros en haber normado las elecciones por el aprecio del bien 
público, Verémios realizados en el primer Congreso Constitucional los planes del legis- 


lador v los votos uniformes de los mexicanos. 
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el Congreso General Constituyente, puedo satisfacer vuestros deseos reduciendo á po- 
cas palabras la historia de sus trabajos. Una Acta Constitutiva con menos de cuarenta 
artículos; una Constitución cuyos artículos no llegan á doscientos, y un corto número 
de leyes que apenas pasan de cien; ved ahí el producto de sus debates. Y si en circuns- 
tancias tan complicadas y difíciles como las que nos han tocado, echáis de menos el cú- 
mulo inmenso de providencias que han dictado otros Congresos igualmente deliberan- 
tes, yo os pido quefijéis tuestra consideración, por una parte, en la clase de leyes que 
hemos dado, y, por otra, en el efecto que han producido. Sobre esto nada puedo deci- 
ros que yøsottosəno sepáis, puesto que habéis visto Con “vuestros ojos y palpado con 
vuestrás manos €l suceso y la importancia de nuestras medidas legislativas. Una sola 
ley, breve. y sencilla, que tuyo sh eomplimiento en Padilla de Tamaulipas, os libertó, 
mexicanos; de las terribles cónvulsionés que os amenazaban con la vuelta del que 0só 
profanar el suelo de donde fué expulsado Pocas, poquísimas providencias, y sólo ellas 
fueron bastantes para sosegar en momentos las agitaciones que al comenzar el año pre- 


sente, se suscitaron en el recinto dela hermosa Tenoxtitlán, y que si no se hubieran 


sofocado en su origen, habrían acabado por sacar de sus quicios álos Supremos Pode-. 


ros y envolvernos en los horrores dela anarquía, Apenas fueron aprobados los artícu- 
los-52 y 62 de la Acta Constitutiva, cuando acordamos la instalación de las Legislatn- 
vas-de los Estados, haciendo, con sólo esté paso, que cambiase de-aspecto la situación 
"¡política del Anáhuac. Desde-entonces pusimos en movimiento las grandes ruedas de 
nuestra máquina federal, y su impulso se ha comunicado hasta'sus partes más pequeñas. 

Hemos sistemado la Hacienda; y tanto el centro de lá Unión como los Estados 
saben hoy día los recursos.con que deben contar para cubrir sus respectivas atenciones, 
Se han dado reglas para la organización y servicio del Ejército; y el Gobierno se halla 
en actitud de oponer una fuerza irresistible á todo el poder de la Santa Liga. Se ha re- 
gularizado.el comercio y establecido.el crédito público. No nos tocaba, ni era posible, 
agotar cuanto-éxigen/todos los ramos de administración central; pero hemos provisto 
á sus urgencias y facilitado sus principales y más importantes operaciones, La aboli- 
ción del infame comercio de eselavos, la colonización de nuestras dilatadas costas, tra- 
tados de alianza y comercio con potencias extranjeras, concordato con el sucesor de San 
Pedro, patronato eclesiástico, libertad de imprenta, Baneo Nacional, puertos, caminos, 
canales y otros objetos de interés común, con una multitud de pretensiones particula- 
res ó de los Estados dela Federación,son asuntos que han-tenido parteen nuestras de- 
liberaciones ó en los dictámenes qué dejamos trabajados para que los tome en conside- 
ración el primer Congreso Constitucional, que se instalará dentro de muy pocos días, 

Mas, sobre todo, permitid que lo repita, hemos dado una Constitución con la que 
habéis visto á nuestros pueblos dar un salto desde el abatimiento en que yacían, hasta 
ponerse en la envidiable situación de caminar sin trabas al colmo de su felicidad, 

Este fué, mexicanos, vuestro encargo cuando nos enyiasteis á extender y firmar 
el pacto social, que hemos celebrado en vuestro nombre y que habéis ratificado con el 
más solemne juramento. Llevamos este consuelo cuando, dejando el carácter de legis- 
ladores, volvemos á entrar en la elase de simples ciudadanos, sin olvidarnos, aun como 


tales, de sostener á toda costa ese ( 'ódigo precioso en que quedan consignados vuestros 


«derechos, así como no cesarémos jamás de exhortaros al más fiel y exacto cumplimiento 


de las obligaciones que habéis contraído en fuerza del mismo pacto 


El General Victoria, alabrir las sesiones ordinarias del Congreso General, 
en 1? de Enero de 1525, 


SEÑORES: 


No podrá ya dudarse, como se afectó dudar en aloún tiempo, si las modernas so- 
ciedades establecidas para la libertad del hombre, son el resultado nécesario del pro- 
greso de las ideas justas y benéficas, ó si ellas existen momentáneamente por la subyer- 
sión escandalosa de los principios, y por el avance tumultuario de las pasiones. Los 
partidarios de la envejecida tiranía, aquéllos que del seno de las nubes hacen descender 
los pactos y las obligaciones, desconocen la legitimidad y vigor de los Gobiernos que 
han nacido del pueblo soberano. Para ellos los particulares en las naciones libres no 
tienen ni freno ni garantías; unos á otros se acometen y se devoran, y en esta reñida 
contienda, la crueldad y la ira desapiadada de las facciones, aniquilan la esperanza de 
algún sistema regular de legislación. 

No se crea, Señores, que para la confusión de los enemigos del pueblo, he de con- 
ducirlos á las ruinas de Cartago, he de excitar las memorias de Roma libre, ó de abrir 
los fastos de aquella Grecia, donde las letras, las artes generosas y la sublime filosofía, 
dieron principio á instituciones que se han admirado en todos los siglos. No, la Amé- 
rica, nuestra adorada Patria, elevando la cabeza sobre los días antiguos, ha resuelto el 
problema más interesante á la especie humana, y ha desgarrado los velos que cubrieran 
el origen, el fin y el objeto del poder. 

El profundo legislador de la Carolina y Guillermo Penn, el amigo del hombre, 
plantaron en el suelo virginal de América las semillas preciosas de la Libertad Civil, 
que cultivadas con esmero por Washington y Franklin, se hallan hoy depositadas con 
los frutos que produjeron en ese capitolio que levantó la sabiduría en las márgenes del 
Potomac. De allíse lanzan rayos desoladores sobre el despotismo, y Ae allí aparece la 
generación de pueblos soberanos. ¡Cuánta es la gloria del nuevo mundo! ¡Cuánta es 
la grandeza de sus destmos! - 

Asombra, señores, que las luces hayan penetrado hasta en las colonias que fun- 
dara el aventurero de Medellín. Ello es cierto que el genio se sobrepuso á las resisten- 
cias, que la moral regularizó el calor de los partidos, y que lossentimientos de la filan- 
tropía, vinieron á reemplazar los hábitos y los errores que consagró el tiempo. 

Pero yo he venido aquí, señores, á congratularme con vosotros porque los trinmnfos 
de la opinión y de las doctrinas sociales, os han reunido bajo los fundamentos de un 
pacto creado por nosotros y para nuestra felicidad. ¿Quién podrá disputar á los-Tepre- 
sentantes que dejaron estos asientos consagrados al mérito y á la virtud, la satisfacción 
incomparable de ser reemplazados por ciudadanosvigualmente ilustres, igualmente an- 
NOS del engrandecimento nacional? La unión, la seguridad y el bienestar de los Es- 
tados, se han confiado á los prudentes varones que por el uso de los consejos de la sa- 
biduría atrajeron al derredor de sí las miradas de un pueblo que sabe caleular la justicia 
y el talento, Dichosos nosotros en haber normado las elecciones por el aprecio del bien 
público, Verémios realizados en el primer Congreso Constitucional los planes del legis- 


lador v los votos uniformes de los mexicanos. 
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Mi corazón se dilata por los bienes que gozamos y por los que se esperan toda- 
vía. El magnífico edificio de las Libertades, que antes fuera una bella perspectiva ideal, 
se asentó sobre bases indestructibles y su recinto brilla con las instituciones que mere- 
ciera un pueblo grande. 

Los altos atributos con que la ley y. la voluntad de mis conciudadanos quisieron 
revestirme en razón de depositario-del Poder Ejecutivo, me pusieron en el caso y feliz 
disposición de emplearlos todos en su utilidad. 

Una ojeada aunque rápida sobre el estado y existencia progresiva de los nego- 
cios os conyencerá, señores, de que he procurado hacer el mayor bien posible según la 
esfera de mis luces en el brevísimo período de mi Gobierno. ¡Dichoso yo si he acerta- 
do á llenar. e) extenso circulo de mis obligaciones para conda Patria! 

El Secretario del Despacho: de Hacienda manifestará al Congreso que si no es 
ventajosa su situación -ni-porsus mgresos, ni porsus obligaciones, ha logrado al cabo de 
multiplicados y penosos esfuerzos, vestir, armar y aumentar el Ejército y la Marina, so- 
correral Nuevo México, California y todas las Fronteras, acallar los clamores de los em- 
pleados de la República atrasados.en sus sueldos, y cubrir en todas:sus partes las aten- 
ciones de la administración tonel uso sobrio y. arreglado de los préstamos extranjeros. 
La organización de la Hacienda. en lo económico ha obtenido considerables mejoras por 
la última ley de la materia, y avanza sin duda á su perfección. ¡Ojalá y los arbitrios que 
se,consultarán á la sabiduría dela Cámara de representantes, merezcan su aprobación 
tan-urgente! La seguridad de la República demanda sacrificios, pero siempre compati- 
bles tonel Estado, fuerzas y patriotismo de sus heroicos ciudadanos. 

Careciendo de existencia el Poder Judicial dela Federación é inhibido el Go- 
bierno, dela intervención que antes disfrutaba enel de lissantignas provincias, su ac- 
ción en esta parte ha sido.cast nula; y lo seráhasta que la Suprema Corte de Justicia 
se instale, luego que se designe.por unadey el número y ubicación de los Juzgados de 
Circuito y de Distrito; y se proceda al arreglo de Tribumáles en los Territorios y en el 
Distrito Federal. | 

Sin embargo de este vacio, se hanatendido en lo posible los objetos de la Admi- 
nistración de Justicia, y los ciudadanos sólo podrán quejarse de los vicios de la legisla- 
ción y de los que se introdujeron en la forma delos juicios por la degradante indolencia 
de los gobernantes españoles. Las cárceles y los establecimientos de correción han co- 
rrido la suerte de los tiempos, mas yo- no desespero de hacerlos servir á la seguridad, 
sin aumentar las aflieciones y miserias. de los delincuentes. 

El Ejército Mexicano que ciñe tantos laureles, ha adelantado considerablemente 
su disciplina. Está para completarse su fuerza, y hoy la que existe. cuenta con buen ar- 
mamento al paso que se contrataron armas suficientes para levantar todo el Ejército 
conforme exige nuestra situación política. El Secretario de Guerra y Marina pondrá 
en claro mis trabajos en estos rantos. - 


El sistema felizmente adoptado confía la administración interior de los pueblos á 


sus autoridades provinciales. El Gobierno dentro de sn órbita se ha empeñado en Cor- 
tàr abusos envejecidos, y en que las leyes patrias comiencen á desenrollar su actividad 
benefactora. Así lo expondrá el Secretario de Relaciones Interiores. 

En todos los países libres del Universo se forman Votos por la consolidación de 
la Independencia Mexicana, y luego que se hallen en el Caso de calcular los extranjeros 


el inmenso valor que la unión ha dado á nuestra prosperidad colectiva é individual, me 
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persuado, señores, que nos admitirán al rango de las naciones independientes y sobe- 
ranas. 

LY este es el pueblo que por tres siglos fuera sujeto á una administración mez- 
quina, á un Gobierno miserable? Privados los mexicanos de las ventajas de un sistema 
equitativo, rompiéron sus relaciones con la Metrópoli, después de sufrir más allá de los 
límites de la paciencia humana. Nuestras poblaciones incendiadas, nuestras propiedades 
invadidas, las cárceles siempre llenas, el dolor, la desesperación, la muerte amenazando 
sin cesar nuestras cabezas, éstos fueron los títulos, éstos los caracteres que marcaron 
con fuego y sangre la libertad de que gozamos. Al recuperar nuestros derechos ultra- 
jados, y cuando se alzó el fuerte brazo para la gloria de la Patria, hemos dado ejemplos 
insignes de moderación. Confúndanse nuestros detractores, y admiren, si por una sola 
vez quieren llamarse justos, el imperio de la suavísima índole mexicana y el sistema más 
filantrópico que se conoce de legislación y Gobierno. 

¡Ciudadanos de ambas Cámaras de la heroica Nación Mexicana! ¡Que no sean per- 
didas para nosotros las conquistas de la revolución! ¡Que los secuaces del poder tiránico 
tributen á las ideas del siglo y á los adelantos de la civilización en América los testimo- 
nios de su forzado y tardío arrepentimiento! ¡Que vuestro ardiente celo por la Constitu- 
ción, que vuestro constante amor á la Patria y á la Libertad, que vuestra previsión y 
energía os facilite el dulce placer de elevar á los Estados Unidos Mexicanos al alto pun- 


to de pri speridad y grandeza que ha decretado el Arbitro Supremo de los destinos! 
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Contestación del Dr. Don Miguel Valentín, Presidente 
de la Cámara de Diputados. 


La República Mexicana, està cara Patria que, aunque roto el yugorextranjero, 
no ha podido en más de tres años recoger el fruto de tantos sacrificios héchos horoica- 
mente por conseguir su felicidad, ha recibido en estos días la Carta sagrada que san- 
cionando sus derechos, la restituya á la grandiosa esfera de las naciones soberanas y le 
abra la espaciosa senda por donde ha de llegar á la opulenta prosperidad que le señaló 
la Naturaleza. 

La Nación, en efecto, ha jurado con entusiasmo la suspirada Constitución; pero, 
¡qué latitud tan inmensa entre jurarla y obedecerla! Inclinaciones y habitudes, opinio- 
nes, producto fatal de tantos siglos de tinieblas y envilecimiento, son obstáculos no cier- 
tamente invencibles en la docilidad y admirable indole mexicana, pero sí harta-y vásta 
materia para ejercitar los conatos, desplegar las luces, y, digámoslo así, pues la Patria 
lo exige, para sacrificar sin reserva la vida y hasta el honor, si fuese posible, de los que 
tengan el honorífico y peligroso-cargo de gobernarla; es decir, el Congreso Ger eral y el 
Presidente de los Estados Unidos Mexicanos: 

Ninguna Constitución, por sabiamente combinada que sea, puede sofocar el re- 
nacimiento de los partidos de un Gobierno popular: ellos son hijos de la libertad: nos- 
otros decididamente arrestados á sostener nuestra independencia, unánimes en este solo 
punto (porque por nuestro honor no quiero creer que haya un mexicano que disienta, 
ó. que no se indigne al nombre de esclavitud ó dependencia extranjera), unánimes repi- 


to en este solo punto, tendremos que combatir como opiniones del momento, que se irán 
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repitiendo al golpe de los sucesos, que será menester tolerar hasta cierto tiempo; y co- 


mo la ley, sin destruir las pasiones, las encamina al bien, así el Gobierno, sin poder evl-, 


tar la acción y la reacción, ni contener las oleadas y vaivenes de la opinión, su difícil y 
sublime tarea consiste en equilibrar, moderar y regular estos movimientos, de manera 
que de su mismo contraste resulten la subordinación, la paz, la justicia y el recíproco 
beneficio de todos. 

La República Páderal, compuesta de tantos y tan varios elementos, es una máqui- 
na complicada cuya acción demanda tanta exactitud, tanta delicadeza en su dirección, que 
sólo estárfeservadla á Conocimientos profundos yá un/tino que raya en prodigioso. Mas 
el Conéréso General y-el Presidente dela República, tienen un recurso infalible para 
desempeñar complidamente su terrible cargo. Pueden llenar y superar la expectación de 
los pueblos que han colocado en ellos su, confianza; pueden hacer respetados y adorados 
sás nombres. colocados en una linea con los de Solón, Lock, Penn, Washington y de- 
más bienhechores del género-humano. 

En la virtud y sólo en la virtud se hallará este recurso; en la virtud republicana 
que$abe desprenderse de sus-propios intereses y olvidar generosamente las miras per- 
soñales, cuyo awliente a¿nhelo/se lanza poderosamente hacia el bien general, y que al 
través de los nublados que levantan las pasiones, se distinguen con una vista certera y 
perspicaz las sendas rectas y seguras que conducen å la pública felicidad. El corazón 
de todo mexicano se dilata al presagiar que esta virtud ha!de ser la guía, la antorcha, 
el almá de su Congreso y de su Presidente. Ella identificará sus ópimiones, recogerá sus 
votos dictará sns decretos; los hará infatigables y reconcentrará sis fuerzas para ase- 
gurar á la Patria su independencia, su libertad y el'cúmuló de bienes que merece, 

Vais á dar á México y al mundotn espectáculo maravilloso y casi divino en vues- 
tra rectitud, pureza, eficacia, unanimidad, y vais á merecer de vuestra Patria y de la 
posteridad los aplausos y tributos consignados á los hijos.de la virtud republicana. Des- 
de vosotros, como de ún copioso manantial, descendefá á todas las clases é individuos 
de la sociedad analhuácénse aquel espíritu benéfico, justo, patriótico, que caracteriza y 
sostiene los Gobiernos. 

Una carrera luminosa y vasta se abre delante de vosotros, y al término de ella se 
columbra la marcha majestuosa y segura de la República Federal Mexicana; las nacio- 
nes amigas, y todas deben serlo, enlazadas con ella, la Asta y la Europa incluídas en 
Feladioñes pacíficas importantes, y la felicidad distribuyendo por la mano de México 
sus tesoros y sus luces á los habitantes del Universo. 

Por una circunstancia feliz vais á divigirla én la época quizá más importante, en 
que cada momento es critico, cada coyuntura es decisiva: cuando las nuevas institucio- 
nes van á romper su curso por entre las barreras y ruinas que arrancó y amontonó el 
despotismo, y sus ministros la ignorancia y el temor; ysu majestuosa corriente debe ser 
dirigida por vosotros en medio de dos precipicios qué soravaron el servilismo y la anar- 
quía, A vosotros os-tocó realizar las/ promesas halagiieñas que anuncia nuestra Consti- 
tución, y hacer ver á las naciones que la Mexicana es capaz no sólo de reconquistar su 
libertad. sino de darse unas instituciones sabias y permanentes, que en sí mismas tie- 
nen recursos para hacerse respetar y envidiar de los demás pueblos, y que, en fin, es ca- 
paz de.consumar la obra esregia de su felicidad, que le inspiró la Providencia. Tal de- 
be ser el fruto de la virtud que anima al Congreso General y al Presidente de la Re- 


pública Mexicana. 


El General Victoria, al cerrar dichas sesiones el 21 de Mayo de 1825. 
SEÑORES DEL CONGRESO GENERAL: 


En observancia de la Ley Constitucional expuse á las Cámaras en Enero de es- 
te año, el estado de la cosa pública, y ahora tengo el honor de anunciar que de enton- 


ces acá, nuestra situación ha mejorado notablemente, que nuestro pueblo, lejos de re- 


al bl Ú S a a) de . * 
trogradar ó debilitarse, se ha robustecido y adelantado en la carrera de la prosperidad 


y de las naciones. 

El lazo de federación se conserva y consolida en lo general: la mayor parte de los 
Estados han sancionado su Constitución ó están para conchuirla: cada uno trabaja en 
plantear, poner expedita y rectificar su administración: todos se esmerarán y esforzarán, 
como lo han hecho en parte, para cubrir el contingente que les corresponde, y sin lo 
que quedarían inertes y como vacías las instituciones que nos rigen; y, en una palabra, 
atendidos los datos que se tienen en esta parte, y la buena suerte y felicidad con que el 
cielo ha encaminado hasta aquí los negocios de la República, es de esperar que obran- 
do cada Estado en la propia órbita para su bien, pero sin olvidar el de la Federación, 
y girando, por decirlo así, en torno del Gobierno común, se repita de algún modo en el 
orden político el espectáculo asombroso de equilibrio, concierto y armonía de las gran- 
des masas de nuestro Universo. 

El Poder Ejecutivo no ha perdido ni puede perder de vista la moral y la ilustra 
ción, y por lo que á ésta hace, una Junta está actualmente entendiendo en un proyecto 
grandioso de enseñanza pública, á fin de que los mexicanos no tengan que ir á buscar estos 
socorros á otros países. Al mismo tiempo, los establecimientos de comodidad, los que 
corresponden al ornato, dignidad y grandeza de la República, la agricultura, además, el 
comercio y la industria, todo va medrando de un modo bien perceptible para los que, vol- 
viendo atrás la vista, meditan los años anteriores ó los días antiguos de humillación y de 
esclavitud: asíes que se reproduce y confirma en nosotros la idea de que el espíritu 
de reglamento, y el querer dirigir minuciosamente ingiriéndose en todo, es lo más ade- 
cuado para disminuir ó desterrar tal yez para siemprela abundancia y la riqueza, y que 
por el contrario, para introducirlas y fomentarlas un Gobierno ilustrado y bienhechor, 
sólo debe remover los grandes estorhos, dejando lo demás á la acción é interés de los 
particulares. 

Ahora, por loque respectaal manejo y dirección de ly Hacienda, son inmensos 
los trabajos que se han hecho y los que se tienen preparados: sería menester mucho tiem- 
po pata entrar en su detalle, y asi, contrayéndome á los resultados propios de este ramo, 
las Cámaras deben quedar entendidas que el Ejército ha sido pagado por quincenas ade- 
lantadas, que los almacenes militares están provistos, que la lista civil está satisfecha, 
que el último préstamo se ha realizado ventajosamente, que se ha pagado á los coseche- 
ros de tabacos sus existencias y créditos, que se ha extinguido una parte de la deuda, 
que no existe ya papel moneda, que se ha adquirido una cantidad bien considerable de 
fusiles y de toda clase de pertrechos, que se han puesto en diversos puntos fondos cuan- 
tiosos para compra de buques, que se ha introducido un sistema de orden y de economía 
que ha ahorrado gruesas sumas, y, finalmente, que la administración del dinero público 
sólo espera para consolidarse y perfeccionarse, la resolución sobre algunos proyectos y 


consultas pendientes en el Cuerpo Legislativo. 


Mensajes, —6, 
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pública Mexicana. 


El General Victoria, al cerrar dichas sesiones el 21 de Mayo de 1825. 
SEÑORES DEL CONGRESO GENERAL: 


En observancia de la Ley Constitucional expuse á las Cámaras en Enero de es- 
te año, el estado de la cosa pública, y ahora tengo el honor de anunciar que de enton- 


ces acá, nuestra situación ha mejorado notablemente, que nuestro pueblo, lejos de re- 


al bl Ú S a a) de . * 
trogradar ó debilitarse, se ha robustecido y adelantado en la carrera de la prosperidad 


y de las naciones. 

El lazo de federación se conserva y consolida en lo general: la mayor parte de los 
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como lo han hecho en parte, para cubrir el contingente que les corresponde, y sin lo 
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y girando, por decirlo así, en torno del Gobierno común, se repita de algún modo en el 
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El Poder Ejecutivo no ha perdido ni puede perder de vista la moral y la ilustra 
ción, y por lo que á ésta hace, una Junta está actualmente entendiendo en un proyecto 
grandioso de enseñanza pública, á fin de que los mexicanos no tengan que ir á buscar estos 
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comercio y la industria, todo va medrando de un modo bien perceptible para los que, vol- 
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esclavitud: asíes que se reproduce y confirma en nosotros la idea de que el espíritu 
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lantadas, que los almacenes militares están provistos, que la lista civil está satisfecha, 
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consultas pendientes en el Cuerpo Legislativo. 


Mensajes, —6, 
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El ramo militar se va también mejorando sensiblemente: los cuerpos de todas ar- 
mas se van completando; la disciplina se va restableciendo; la ley sobre deserción con- 
tribuirá poderosamente á dar tono en esta parte: al mismo tiempo se ha guarnecido el 
Estado de Chiapas, se ha reforzado también la Frontera del Poniente y Norte, atendien- 
do con particularidad la parte de Texas, y los trabajos emprendidos y que continuan 
sobre un proyecto general de defensa, y para el que Ingenieros formados onime nosotros, 
han salido á levantár planos de nuestras costas, cordilleras y avenidas, harán siempre 
honor al saber del Estado Mayor Mexicano, y acreditarán de un modo perentorio la vi 
gilancia y cireunspeeción del Poder Ejecutivo. | 

Por lo qué hace 4 la Marma, aunque está bien servida y administrada, si se atien- 
de al número y fuerza de los buques, puede decirse que 10 hassalido de su primera m- 
fancia:el Gobiérno había creído poder contar para este tiempo"con fuerzas respetables 
eno y otro mar; pero contrariedades inevitables nos han! privado hasta ahora de este 
auxilió/que indudablemente-téndremos dentro de algunos meses: entretanto ha salido 
ung-expedición para proveer detoda.clase de/auxilios á las Californias; se ha reconocido 
y pedido la habilitación de nuestro puerto le Manzanillo, umo de los más seguros, espa- 
ciósos y mueníficos del globoy£e ha habilitado intermamente el de Galveston, se han da- 
do órdenes para construir algunas lanchas eañoneras en nuestro Territorio, con lo que se 
multiplicarán los recursos; ganará la civilización, se aumentará el comercio y, lo que más 
debe interesarnos, empezará medrar el arte del constructor el que fanto necesitamos, 
sobretodo en el Pacífico. 

Nuestra administración estaba incompleta y como marca; faltando el resorte del 
Supreío Poder Judicial+que debe dirimirdas cuestiones en raude y proveer á lo que 
necesitan los Territorios y la Hacienda de la Federación: pero afortunadamente el 15 
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nitud de su integridad, y cuándo se-cóneluya da ley que determine detalladamente sus 
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desarrollan sobre nuestra expectación los gérmenes del bienestar; y lo que debe llenarnos 
de complacencia y aun der moble orgullo, esel que esto sueeda y seyverifique plantean. 
do un sistema difícil y muevo para nosotros á todas luces. 

La perspectiva de muestras relúciónes cón los demás pueblos, os tanto ó más I> 
sonjera y satisfactoria, que la del interior, y ya las Cámaras estarán entreviendo un por- 
venir de fortuna, de esplendor y de grandeza que los Poderes de la República tratarán 
de asentár sobre un cimiento de buena fe, de justicia y de moderación. La Inglaterra, la 
potencia más poderosa de la Europa, relativamente/Á nosotros, ha reconocido la Inde- 
pendencia del Anáhuac, y estarnación, que viviendo 4millares de leguas de nuestras cos- 
tas, puede decirse que habita sobre el Continente Americano y que aun es nuestra limí- 
trofe, ha celebrado sobre esta base tratados de amistad, navegación y comercio que se 
sometieron oportunamente al conocimiento de las Cámaras, y que en el día tienen ya 
su aprobación. Semejante acontecimiento, que será de los más memorables en nuestra 
historia, aumenta el poder y consideración de la República, y su ejemplo no dejará de 


ser imitado cuanto antes por potencias ultramarinas que no pueden hacernos mal aun- 


que quieran, y a quienes, por otra parte, podemos beneficiar franqueando bajo jenal ga- 
rantia nuestros mercados. Tal vez se pasarán algunos años sin que quiera reconocer y 


contesar cierta Potencia la legitimidad de nuestra emancipación, siendo así que debía 


ser la primera í anticiparse y que para ello se le ha presentado toda clase de oportuni- 


dades: empeñada en destruirse á sí misma, y en un estado de desfallecimiento y con- 


sunción, sus ojos se reaniman para dirigirnos miradas amenazadoras; pero cesarán algún 
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dose al corriente del mejor gusto en las Bellas Artes, pnedan después transladarlo á la 
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Pero tratándose de lo exterior, es justo que llame sobre todo la aterición de las 
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en nuestro Continente el imperio de la Península: valor, constancia, desinterés á toda 
prueba, son las marcas de esta jornada memorable: por donde quierá que se examine es- 
te hecho, despide gloria y magnificencia; un Ejército sin pagar; una fuerza vencedora 
incomparablemente menor, nna resistencia la más obstinada y sostenida, y una derrota 
la más completa y universal que pudiera desearse: hé aquí un modelo de heroísmo-re- 
publicano, y el bien merecido título para la inmortalidad de Sucre, de su Ejército y del 
Libertador. Un tratado de alianza había identificado ya los intereses más esenciales y la 
suerte y destine de Méxiea y Colombia, y, en consecuencia, hemos sido invitados para 
la Asamblea de Representantes de las Repúblicas, que debe cuanto antes verificarse 
con objeto de acabar de consolidar la emancipación de todos y neutralizar las miras y 
proyectos opresivos de los que quisieran extinguir entre los americanos el sentimiento 
y hasta las nociones y memoria de Libertad é Independencia. 

Es, pues, llegado el tiempo en que la Nación se elorifique, pues que tanto se de- 
be á un seso y buen sentido, y en el que las Cámaras se llenen de placer más activo y 


puro al ver el buen éxito que van teniendo sus trabajos, su celo y su interés por el bien 
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público: mucho falta que hacer todavía para llegar al punto en que debe pararse la Na- 
ción: estamos como sembrando, pero la tierra es de lo más pingúe, y tenemos a mano 
riego con abundancia. ¿Con cuánta satisfacción, pues, y Can cuánto esmero erae 
los poderes de la Nación enltivar el precioso terreno que ésta les ha confiado” | E 1 
parte, y para concluir, tengo el honor de recomendar al Cuerpo Legislativo el ap ( 7 a 
te de algunos negocios-eráves yade mucha trascendencia que estan pendientes y entor- 
pecen el curso de la Administración: entretanto, erGobierno confía que en el intervalo 
del receso, sé prepararán y facilitarán los; trabajós en las comisiones, & fin de que lega 
do el casó de reunirse las Cámaras, puedan éstas resolyer y.«consultar del modo más ex- 
peditivoá la marcha y felicidad de la República, que,todos deseamos ver cuanto antes 


en su colmo. 


TA dany 
Respuesta del Presidente del Congreso, Don Juan Cayetano Portugal. 


SEÑOR: 


Verdaderamente el bienestar público se adelanta y perfecciona entre nosotros, co- 
mo acaba de decir en su diseúrso el Primer Magistrado del Poder Ejecutivo Hace un 
año-que trabajábamos por constituimos, y el nuevo orden ¡de (cosas casi toca ya 3 ka 
entero y pleno desenvolvimiento: El impulso gon qe se presenta en la carrera í $ AS 
naciones libres ésta gran parte del Nuevo Mundo, impulsodado por una voluntad gene- 
ral, reglado y sostenido por leyes bien calenladas cuales son las que compone” nuestro 
precioso Código Federal, nos tiene en mia marcha progresiva; que indefectiblemente lle- 
ya á nuestra República al esplendor y opulencia, que es muy fácil prosagiar. Aun esta- 
mos en los principios, este es el primer Congreso Constitucional de la Federación, y Si 
á lo que acaba de exponer el Gobierno juntamos lo que hay de más grande en tos tra- 
bajos y deliberaciones de ambas Cámaras, durante el período de su primera sesión, se 
yerá que todo es importante, que todo tiende y está conforme con el espíritu y natura- 
leza del sistema que nos rige. 

Proyectos bien meditados sobre perfeccionar el ejercicio del Supremo Poder Ju- 
dicial de la Federación; sobre el mejor método de organizar la milicia activa; sobre pri“ 
vilegios que combinado el interés público con el particular, aseguren el fruto de sus 
esfuerzos al talento y á la industria; sobre tha léy militar que, decretando penas para 
prevenir el mal ó castigarlo, respete en el soldado la alta dignidad del ciudadano: sobre 
habilitar un nuevo puerto que nos facilite en el Seno mexicano un comercio activo con 
la exportación de los primeros frutos de nuestra naciente agricultura, y, lo que es de 
una importancia suma, instrucciones pará celebrar el primer concordato em la Silla 
apostólica, ponernos en corresponceneia con el Pontífice y ¡proyeer de pastores á la Iglesia 


; l E TS AES sålt «litaciones z dignas de 
mexicana, quë va quedando en la orfandad; y, por último, meditaciones muy digna 


los muy celosos representantes de esta nueva Nación, y muy empeñados debates para 
í, 


. Le 5 £ Viae Dnata s rf £ iQ- 
aprobar w tratado de comercio y amistad con el rey de la Gran Bretaña; ve d aqui, se 
ñores, en un cuadro pequeño lo que está como esparcido en los trabajos a deliberaciones 
de cinco meses. Todo es importante á la Nación, todo es digno y conforme al sistema 


Federal. ¡ Honor eterno á los representantes y al Presidente de los Estados Unidos Me- 
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xicanos, que sin tropiezo llevan este gran pueblo hacia sus más altos destinos! ¡ Honor 
eterno á este mismo pueblo soberano, que una vez pronunciado por la presente forma 
de Gobierno en todos sus actos, repite aquella misma soberana voluntad! Sin contradic- 
ción, y sin resentimos de lo pasado, todos avanzamos franca y desembarazadamente en 
este nuevo admirable orden polít co. Ni existe en todo el Anáhuac otra cuestión que ésta: 
la estabilidad del Gobierno Federal. Ni nosotros, intérpretes de la voluntad y opinión 
de nuestros comitentes, hemos hablado aquí otro lenguaje que el de la Federación. El 
honor y engrandecimiento de la República, la independencia que separa á los Estados 
soberanos y los lazos que los unen, estos son los objetos que nunca perdimos de vista. 

Es verdad que la mayor parte de nuestos proyectos, aunque bien discutidos en la 
Cámara de su origen, quedan todavía bajo el examen de la Cámara revisora, y que, si 
no es el espíritu público que se ha perfeccionado por el uso, aunque corto, de nuestra 
Carta Federal, por la actividad y vigilancia con que desempeña sus altos deberes el Go- 
bierno de la Unión, y por nuestros mismos pri yectos y disensiones, que desde la tribuna 
nacional lo sostienen y adelantan, casi todo lo demás, en lo legislativo, queda imperfecto 
y por hacer; pero, señores, ni nos era permitido precipitar la marcha legislativa de dos 
asambleas combinadas para deliberar, marcha tan majestuosa como lenta por su misma 
naturaleza, ni la ley nos concede prorrogar sino hasta hoy nuestra sesión. Mas esa mis- 
ma ley que ahora nos pone en receso, nos reunirá á su tiempo ordinario, ó mucho antes, 
y la Nación nos verá otra vez empeñados en perfeccionar estos trabajos 


AA Pe” 


El General Victoria, al abrir las sesiones extraordinarias 
el 4 de Agosto de 1825 


SEÑORES: 


Facultado por la Constitución pava convocar/al Congreso á sesiónes extraordina- 
rias en el caso que lo crea conveniente, debo congratularme con vosotros y con la Nación 
de que ni para este paso, ni para la aprobación ó acuerdo del consejo de Gobierno, se 
han ofrecido motivos de angustia, peligros alarmantes sobre las costas ó el interior, va- 
cilación en la marcha de las instituciones, ó alguna necesidad imperiosa que os llamase 
á disipar una tormenta desoladora 4.4 enfrenar el torbellino delas pasiones conmovidas. 
Afortunadamente, señores, podéis tornar al uso y ejercicio de vuestras tareas en los pre- 
ciosos momentos en que la República, quieta y próspera, avanza sin obstáculos en la 
carrera de sus destinos. Yo he querido satisfacer á los deseos de mi corazón y á los votos 
de los pueblos que demandan urgentemente el complemento y perfección de los-bene- 
ficios.que en el orden social comenzaron á plantearse. Los autores de la Constitución 
Hénaron-su augusto encargo de unanodo tanádmitable y cireunspecto que sin traspasar 
uña linea de sus “atribuetones dejaron levantado eb edificio que para su consolidación y 
hermosura necesita de vuestros trabajos y de la continuación de vuestros esfuerzos. 
Ahora que la Nación siempre justa, manifiesta inequívocamente su gratitud por el útil 
y glorioso empleo que hicisteis del primer período constitucion ul, ahora, conciudadanos, 
exige que la obra de la sabiduría sea consumada por los consejos de vuestra prudencia. 


Vuestra previsión y mis 0]os se han fijado en las grandes cuestiones que, reco- 
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ma ley que ahora nos pone en receso, nos reunirá á su tiempo ordinario, ó mucho antes, 
y la Nación nos verá otra vez empeñados en perfeccionar estos trabajos 


AA Pe” 


El General Victoria, al abrir las sesiones extraordinarias 
el 4 de Agosto de 1825 


SEÑORES: 


Facultado por la Constitución pava convocar/al Congreso á sesiónes extraordina- 
rias en el caso que lo crea conveniente, debo congratularme con vosotros y con la Nación 
de que ni para este paso, ni para la aprobación ó acuerdo del consejo de Gobierno, se 
han ofrecido motivos de angustia, peligros alarmantes sobre las costas ó el interior, va- 
cilación en la marcha de las instituciones, ó alguna necesidad imperiosa que os llamase 
á disipar una tormenta desoladora 4.4 enfrenar el torbellino delas pasiones conmovidas. 
Afortunadamente, señores, podéis tornar al uso y ejercicio de vuestras tareas en los pre- 
ciosos momentos en que la República, quieta y próspera, avanza sin obstáculos en la 
carrera de sus destinos. Yo he querido satisfacer á los deseos de mi corazón y á los votos 
de los pueblos que demandan urgentemente el complemento y perfección de los-bene- 
ficios.que en el orden social comenzaron á plantearse. Los autores de la Constitución 
Hénaron-su augusto encargo de unanodo tanádmitable y cireunspecto que sin traspasar 
uña linea de sus “atribuetones dejaron levantado eb edificio que para su consolidación y 
hermosura necesita de vuestros trabajos y de la continuación de vuestros esfuerzos. 
Ahora que la Nación siempre justa, manifiesta inequívocamente su gratitud por el útil 
y glorioso empleo que hicisteis del primer período constitucion ul, ahora, conciudadanos, 
exige que la obra de la sabiduría sea consumada por los consejos de vuestra prudencia. 


Vuestra previsión y mis 0]os se han fijado en las grandes cuestiones que, reco- 
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mendadas á vuestro celo, no podían dejarse á la ventura ó esperar su resolución para 
tiempo más distante. En los movimientos tan complicados de la máquina política, la 
falta de una rueda es bastante á pararla ó á causar tal vez un fatal retroceso; y cuando 
las resistencias se multipliquen, sólo un sistema fuerte y armonioso conservará el vigor 
y él equilibrio en los diversos órdenes de la sociedad. 

Por lo que á mí toca, no-desempeñaría satisfactoriamente los deberes de mi si- 
tuación, si no cooperaséis conmigo á Superar losembarazos que la inexistencia de cier- 
tas leyes y mi profundo respeto á la salvadora diyisióné independencia de los poderes 
sociales, haf deroponer al ejercicio de la autoridad quesla Nación quiso confiarme. 

Los depositarios de un poder-que falla sobre las acciones y la conducta de los 
más altos funciónarios de la República, que, establecidos vigilantes sobre el uso de nues- 
tras respectivas facultades, deben hallarse expeditos en todos momentos para condenar 
al eriminal y absolver-al inocente, no-serán responsables ni se“enmplirán los designios 
del Código fundamental, entretantó no se arreglen por una leyorgánica las funciones 
de strinstituto. Sin los tribunales, de la Federación, ella será un caos; en esta parte, se- 
ñores; nada hay hecho. En Jos Territorios no se regulariza todavía la administración de 
justicia; y las preciosas garantías del hombre-en sociedad, interesadas en este asunto, 
reclaman su pronta resolución. 

La inestimable libertad de las prensas no se ha colocado en el punto de que no 
es conveniente en nuestras circanstaniciás avanzar ni retroceder. (10) 

La hacienda nacional, esta sangre vivificante del Estado, exige consideraciones, 
refórmas y establecimientos importantes. El de la dirección deberédito público nos ni- 
velará/con las naciones que por su religiosidad:en lospactos, han afianzado irrevocable- 
mente swexistencia. 

Damoral del Ejército llamada atención del legislador para que se regeneren el 
carácter y las costumbres nacidas en la-guerra. Por más que los clamores de los pue- 
blos hayan resonádo cerca de los tronos absolutos de Europa, han prevalecido lesgra- 
ciadamente unas máximas no menos fatales al comercio que al reconocimiento de nues- 
tros derechos. La disciplina,+el completo, drorganización de las fuerzas de mar y tierra, 
nos pondrán, señores, á cubierto de las asechanzas y aun de las agresiones del Universo 
entero, sl.se conjurase para perdernos. El Gobierio se.ocupa del sistema de defensa. 
La República es invencible: todos sus hijos, con la unánime aprobación de los hombres 
libres, sostienen denodadamente los fueros de su Patria. 

Abierto para las naciones mercantiles este rico mercado que la política suspicaz 
y también mezquina del Gobierno de España tenía reservada á sus rateras especulacio- 
nes, nos hallaremos tal vez en el caso de formar tratados que los mismos intereses co- 
merciales requieran. Todos los acontecimientos relativos á nuestro país se suceden y 
aun atropellan, y para negocios de tanta importancia vuestras facultades no se han limi- 
tado. La curiosidad, el. espíritu de industria, la-suavidad de nuestras leyes y costum- 
bres, la reputación de la opuléncia mexicana, todos estos impulsos conducen á nuestros 
puertos un sinnúmero de extranjeros; para su admisión, libre tránsito y establecimiento 
en los Estados y territorios de la Federación, son urgentes leyes de policía que combi- 
nen nuestra seguridad con el buen trato de los que visiten nuestro suelo. Para animar 
la industria, daréls, Ssenores, á los privilegios exclusivos las consideraciones que se me- 
rezcan, 


Estas materias de conocida gravedad y otras de no menor influencia en la admi- 
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nistración, se han sometido á los acuerdos del Congreso que, en perfecta consonancia 
con los designios del Gobierno, ocurrirá á todas las necesidades públicas, en el tiempo 
y con la oportunidad que ellas indicaren en sus relaciones recíprocas. 

En el momento, señores, que vais á entregaros á nuevos afanes en obsequio de 
una Patria de que sois el apoyo y ornamento, ella en su marcha siempre progresiva se 
levanta con dignidad en medio de todos los pueblos de la tierra. Gloriaos conciudada- 
nos, de estaral frente de una Nación que en los primeros pasos de su infancia ya se 
concilia el respeto y la admiración del mundo. México, por sentimientos de generosidad 
y benevolencia, desea la paz y las más francas comunicaciones con el resto del globo. 
México, fuerte y opulenta, libra su existencia y su conservación á sus propios recursos, 


¡Conciudadanos! La Patria ha vuelto á fijar sus ojos sobre vosotros, 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Francisco Mimiaga. 


Persuadido el Congreso General de la importancia de los objetos porque ha sido 
convocado, reunió gustoso sus respectivas Cámaras y abrirá sus sesiones extraordina- 
rias en este día para tratar exclusivamente las materias comprendidas en la convocatoria, 
Estas, sin duda, son de la primera y más alta consideración política, y como ha expues- 
to el señor Presidente de la República, no se puede dudar que son las más interesantes 
al beneficio de la Patria, y su establecimiento es muy urgente. Los dignos Represen- 
tantes de la Nación que componen las dos Cámaras del Congreso y en quienes el amor 
por el beneficio público iguala y aun excede á lós conocimientos políticos de que se ha- 
lMarnadornados, emplearán todos los esfuerzos de su celo para resolver cumplidamente 
todas las materias que se han encomendado á su deliberación. El ver efectuados sus 
deseos, no se verificará tal vez en el tiempo de estas sesiones, porque la gravedad de los 
asuntos y la marcha majestuosa y lenta de las Cámaras acaso no lo permitan; sin em- 
bargo, redoblarán sus trabajos con aquel afecto patriótico que les es tan propio, y cuan- 
do no alcancen á tratar sobre todos y cada ¡uno de los asuntos que se les han propuesto, 
por lo menos darán la preferencia á aquellos que calificaren más necesarios é importan- 
tes para el beneficio de la Nación. 

No se puede dudar que, concretado nuestro sistema de Gobierno, este feliz suelo 
de la República Mexicana, privilegiado por la naturaleza entre cuantos existen sobre el 
globo, dentro de pocos años se verá por sus inagotables recursos elevado al alto-rango 
de una Nación poderosa y opulenta que compita con las más celebradas en la historia de 
los tiempos antiguos, que iguale y aun exceda á las más recomendables del presente, y 
que, progresando de generación en generación, en el curso de los siglos venideros llegue 
á perpetuar su existencia majestuosa, apreciada de sus aliados, respetada de sus enemi- 


gos y admirada detodos, marchando, finalmente, sin-alteración ni detrimento por la di- 


latada serie de los siglos hasta encontrar aquel postrero día, necesario término de todos 


» 


los Gobiern JS. 
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El General Victoria, al cerrar las sesiones extraordinarias, 
el 19 de Diciembre de 1825. 


SEÑORES: 


Un deseo tar ardieñte en vosótro$ cómo ermi pecho de que se perfeccionase el 
sistema y la ofganización de la República, os reunió á principios de Agosto, después que 
fuisteis convocados á Sesiones extraordinarias en-uso de Jafacultad que me concede la 
Constitución Federal y de acuerdo con el Consejo de Gobierno, para que deliberasels 
sobré los negocios de alta importancia que señalé en cumplimiento del artículo 72 de 
nuestro Código. 

En pocos días habéis analizado con ojo muy penetrante las relaciones de moral y 
de política que envuelventas materias sujetas á vuestra decisión. Siún anhelo ó inquie- 
tud patriótica parecía demandaros lyexpedigión de diferentes leyesy ella se satisface con 
la sabiduría de las que habéis dado, con el adelanto de trabajos que anuncian obras com- 
pletas en el orden social, y con la esperanza halagiúeña de que pronto yolyeréis al ejer- 
cicio de vuestras augustas funciones, interrumpidas un breve espacio de tiempo para sólo 
marcar el período constitucional. 

Las Cámaras han inaniféstado designios y miras muy profundas en la discusión 
que prepara una ley orgánica para la Corte Suprema de Justicia. Se han desarrollado 
teorías luminosas que suponen el perfecto conocimiento del corazón del hombre. Se tra- 
ta nada menos que de sómeter al fállo inexorable de la-ley4 los que ella misma colocó 
en los puestos más elevados dela República. Esá Corporación Alustre reune en su seno 
ciudadimos íntegros y patriotas; pero las leyes no considera personas cuando estable- 
cen garantías. La sabiduría deblegislador se extiende á todos los casos posibles: vosotros 
no dejaréis vacilante la/vida, el honor y la propiedad del ciudadano. Vosotros salvaréis 
á la República en elXsantuario de la Ley. 

El arreglo para la Administración de Justicia en el Distrito y Territorios de la 
Federación, cuya urgencia recomendé á las Cámaras, no tardará en derramar sus bene- 
ficios en los pueblos, que esperan todo de logs altos poderes de la Nación. 

En esta parte jamás serán quiméricas las ideas de perfección: al hombre se debe 
irreyocablemente su sseguridad y su reposo. 

Lardeserción/que arruina los Ejércitos y lia plagado desgraciadamente el nuestro, 
porque las revoluciones producen males necesarios, ha excitado vuestro celó para que 
desaparezca de las filas de los hijos de la victoria. 

La Nación apetece con ansia el establecimiento de su erédito, la clasificación y 
liquidación de la deuda, que se afecten intereses á su pago y se difunda un principio vi- 
tal en las capitales que animarán la industria: ella se lisonjea con lá esperanza que ha- 
béis fundado de nivelarnos còn los pueblos en que la confianza es el mejor apoyo de las 
instituciones. 

Se aumenta incesantemente la confluencia de extranjeros á nuestro país, que se 
apresuran á visitarlo para cultivar relaciones de utilidad recíproca. Muchos han elegi- 
do una patria en este manantial de riqueza y abundancia, ofreciendo en garantía y re- 
compensa sus capitales, su industria y sus sudores. Sea el especulador, sea el viajero, 


sea el colono infatigable; á todos se promete el amparo de leyes hospitalarias, que sa- 
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br éis combinar con las precauciones que demande la seguridad del Estado. El mundo 
civilizado ha fijado la vista sobre estas medidas de salud en que brillarán á la par la ge- 
nerosidad y la previsión del Congreso Mexicano. 

La libertad de las prensas es de esencia vital en las naciones que se gobiernan 
por máximas y principios liberales; pero ella se acomoda á las cireunstancias peculiares 
de los pueblos, porque el más y el menos en esta delicada materia son relativos á las 


creces de la ilustración y á las mejoras del sistema moral. Vosotros os habéis ocupado 


de un asunto el más grave para los hombres de Estado, y las ideas anunciadas y deba- 


tidas en la Cámara de Diputados, prometen, sin dejar lugar á la duda, que saldrá de 
vuestras manos una ley eminentemente conciliadora de la libertad, con el orden y el re- 
poso público. 

El ejercicio del patronato en toda la Federación, este negocio que hacía más y 
más necesaria la especial atención del legislador, llamó la vuestra, y nada restará que de- 
sear á los pueblos tanto tiempo inclertos St ¿bre la natwraleza de sus relaciones con la Si- 
lla Apostólica. 

¿Para qué, señores, caminar con vosotros en los detalles de los afanes que habéis 
impendido en obsequio y bien de la Patria? Apenas se citará una sola de las cuestiones 
marcadas en la convocatoria que no haya merecido de vosotros consideraciones impor- 
tantes. 

El Supremo Poder Ejecutivo depi sitado en mi persona por el sufragio de los pue- 
blos que tanto han empeñado mi tierno reconocimiento, os impondrá, en el tiempo que 
manda la ley, de sus tareas y de los resultados que han producido. 

(Os anticipo, señores, que mi voz excitará en vosotros sentimientos de júbilo, por- 
que os gozáis en la felicidad y engrandecimiento de la República. 

Ciudadanos Diputados: Ciudadanos Senadores: La Patria os reconoce el útil y glo- 


rioso empleo de vuestras luces y de su confianza. 


ILL IO ISO O LI IDO OOO 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José Manuel Zozaya. 


No puede haber acto más satisfactorio para un pueblo libre, que aquél en que más 
inmediatamente ejerce los augustos derechos de su pi der soberanó. Tal esel carácter del 
presente, al que concurre no.sólo á presenciar una ceremonia fastuosa, sino principalmente 
á imponerse de las operaciones de los altos Poderes de la Nación. El Ejecutivo, llenando 
sus deberes, acaba de presentar un cuadro el más brillante en lo que dice relaciómá su 
resorte y aun al Legislativo. Todo marcha felizmente en la República Mexicana: los su- 
cesos prósperos se agolpan 4 muestro fayor; y hasta los elementos parece prestan su coo- 
peración al engrandecimiento y opulencia de la/gran México. A este mismo sublime ob- 
jeto ha consagrado el Congreso sus tareas en este último período; y si en él no ha dado 
todas las leyes que la necesidad reclama, por no haberlo permitido la inexcusable lenti- 
tud en los debates, esto mismo forma el mejor encomio del sistema adoptado; porque 
la República Mexicana no se verá agobiada de multitud de leyes impracticables y com- 
plicadas, sin saber cuál rige; ni resentirá los incaleulables males que puede producir 


una sola mala expedida con precipitación, mayores todavía que los que puede causar la 
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una sola mala expedida con precipitación, mayores todavía que los que puede causar la 
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falta de muchas buenas. Todo será obra del tiempo y de la experiencia, para que estas 
_ dos potencias reformadoras dirijan á la mejora de lo que se ha hecho y á la conclusión 
de lo que falta que hacer. 

Obrando el Congreso en consonancia con este principio y con la calma caracterís- 
ca de legislador, ha examinado detenidamente los varios y complicados proyectos que 
se han presentado á su deliberación, amalizando muy pormenor los artículos, los con 
ceptos, las expresiones, las palabras, y hasta las-ortografía de ellos, sin que por esto haya 
dejado de concluir algunos, 11 se haya visto embarazado para expedir tan pronto como 
lo han exigido los»elamores públicos y las imperiosas circunstancias de la necesidad, la 
ley pará exterminio de ladrones, cuyos benéficos efectosSe palpan ya visiblemente. Los 
demás trabajos que no se han coneluído, se hallan muy avanzados y en disposición de 
recóger de éllos ópimos frutos en las sesiones inmediatas. 

La inspección dle las dos Cámaras en este corto peri Klo se ha extendido á cuaren- 
ta, y Seis puntos enteramente distintos, compuestos los más de ¿Tos de muchos artícu- 
los disimbolos y bastantes para/formaF cada tuno por separado el objeto de una ley. La 
habilitación de puertos que el sistema colomal opresor tenía cerrados; el arreglo de la 
Córte Suprema; el de los Tribunales de la Federación y el de la Administración de Jus- 
ticia; tan indispensable todo para poner enmarcha uno de los Poderes constitucionales; 
la Milicia nacional; diversos ramos de Hacienda y Crédito Público; arreglo del Distrito 
Federal y Policía del mismo Distrito; exterminio de ladrones; arreglo del Tribunal de 
Minería; formación del Supremo de Guerra y Marina; regularización de los derechos 
de.los-extranjeros; arreglo de las compañías presidiales y contingentes de hombres pa- 
ra la Marina, estas materias tan recomendablés, aun por sóla su-—nomenclatura, han si- 
do las. generales quehan alternado en das discusiones, sio mehur las resoluciones de ca- 
sos particulares, las económicas y peculiares de cada Cámara, ni los asuntos de seslones 
secretas. ¿Y la libertad de imprenta? Oh! Este ha sido wi objeto predilecto del Con- 
egreso. Con relación 4 61'se han examinado, diversos proyectos en una de las Cámaras; 
y si no se ha sancionado alguno de ellos, es porque todavía no se ha llenado completa- 
mente la idea vertida de muchos modos en las discusiones, de regularizar sin trabas es- 
te precioso vehículo de la ilustración, este regulador de la opinión pública y el verda- 
dero ó acaso único antemural de las libertades patrias. Así que, los Ciudadanos libres 
de la República Mexicana deben descansar en la seguridad de que la libre comunica- 
ción: del pensamiento,será-siempre garantidarpor el Congreso General y puesta por-és- 
te á cubierto de todo género de ataque. 

Sirva esta ligera reseña de los trabajos-y conducta delas Cámaras para inspirar 
al pueblo amor á sus instituciones, He aquí, ciudadanos, el más eficaz constitutivo de 
la estabilidad de los sistemas políticos, según la máxima conocida ya desde los tiempos 
obscuros, de que “la garantía de un Gobierno consiste en que las diferentes órdenes 
del Estado le amen tal cúal es, sin apeteceramudanzas.”+Siá los muchos elenrentos de 
prosperidad con que cuenta la sin par yenturosa México, se les agrega el amor constan- 
te de los pueblos á la forma de Gobierno adoptado, los nacidos seremos felices, nues- 
tras más remotas generaciones nos bendecirán y los Congresos subsecuentes, adelan- 
tando progresivamente en la grande obra de nuestra regeneración política, concluirán 
sus tareas con la misma tranquilidad y felicidad con que concluye hoy las suyas extraor- 


dinarias el primer Congreso constitucional mexicano. 


El General Victoria, al abrirse las sesiones ordinarias del Congreso General 
el 1° de Enero de 1526. 


SEÑORES: 
Multiplicándose los sucesos prósperos de la Patria más allá de lo que nos ofrecía 


la halagiieña perspectiva del año anterior; adquirida en todo su curso una consideración 
externa que ha satisfecho nuestras esperanzas, alimentándose su colmo, y la idea de una 


felicidad Ss término en el desarrollo siempre progresivo de tantos recursos y elemen- 
tos de poder y de grandeza que abundan en la Nación afortunada; cosechado finalmen- 
te el fruto de quince años de trabajos y heroicas fatigas; México, al nivel de los pue- 


blos grandes del Universo, y prometiendo avances gigantescos en la carrera de la ilus- 
tración; este conjunto maravilloso desenvuelve el maenífico plan que trazó la Providen- 
cia, arreglando con sabia mano el orden, los medios y el complemento de los destinos 
de la República. 

La augusta ceremonia que me ha rodeado, con inexplicable placer mío, de los Re- 
presentantes del ilustre Pueblo mexicano, hoy. que vuelven á.entregarse á sus preciosas 
tareas legislativas, me conduce á presentar á las Cámaras y á la Nación entera el bos- 
quejo del año de 1825, que será marcado en nuestros fastos como el más abundante de 
los que pasaron hasta aquí, en favores que nos ha dispensado el Dios de la Naturaleza 
y de las sociedades. Cumplo al mismo tiempo con el grato deber de hacer públicos los 
actos de toda mi administración, entretanto los Secretarios del Despacho llenan la obli- 
gación que la Constitución les impuso de dar cuenta al Congreso, al principio de cada 
ano, del estado de los negocios en sus ramos respectivos. 

El mes de Enero del año que acabó ha merecido una grande celebridad, por ha- 
berse en él manifestado á los agentes diplomáticos reunidos en Londres¿la disposición 
en que se hallaba el Gobierno de S. M. B. de entrar en relaciones amigables y recono- 
cer la Independencia de los nuevos Estados Americanos. Este golpe decisivo de la pro- 
funda política del Ministro inglés, ha desconcertado los planes y las maquinaciones de 
los enemigos exteriores, sorprendiendo á los Gabinetes de las potencias‘ coligadas. Así 
se ha revelado el arcano de SUS intenciones ulteriores y se les ha precisado á confesar 
que para más adelante renuncien 4 toda intervención de mano armada en lòs asuntos de 
las Américas insurreccionadas. Pratábase de extender y eonsagrar más acá del Océano el 
absurdo principio de legitimidad y de arruinar en el Nuevo Mundo las ideas liberales. 
Protestas, actos reiterados, correspondencia misteriosa con la Corte de Madrid, todo 
esto conspiraba á fundar sospecha de que España, para salvar las reliquias de su domi- 
nación detestable, prócuraría ser asistida por los ejércitos y la marina de otras naciones 
La invasión de la Península, en 1823, encerraba el fatal designio de poner á Fernando 
VII expedito para emprender la reconquista de sus antiguas colonias. Proclamando á los 
españoles el generalísimo francés, quiso significar ser éstas las miras de su augusto tío. 
( 11 ) Concédase á la Nación británica el generoso sentimiento de volar al socorro de la 
causa de la razón, de la justicia y de la libertad, y de haber redimido á las Américas de 
los males y desastres de la guerra por la interposición de su tridente. Es tanto-más li- 


sonjera la deuda de nuestra gratitud, cuanto que la resolución del Gabinete de St. Ja- 
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falta de muchas buenas. Todo será obra del tiempo y de la experiencia, para que estas 
_ dos potencias reformadoras dirijan á la mejora de lo que se ha hecho y á la conclusión 
de lo que falta que hacer. 
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ceptos, las expresiones, las palabras, y hasta las-ortografía de ellos, sin que por esto haya 
dejado de concluir algunos, 11 se haya visto embarazado para expedir tan pronto como 
lo han exigido los»elamores públicos y las imperiosas circunstancias de la necesidad, la 
ley pará exterminio de ladrones, cuyos benéficos efectosSe palpan ya visiblemente. Los 
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La inspección dle las dos Cámaras en este corto peri Klo se ha extendido á cuaren- 
ta, y Seis puntos enteramente distintos, compuestos los más de ¿Tos de muchos artícu- 
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Minería; formación del Supremo de Guerra y Marina; regularización de los derechos 
de.los-extranjeros; arreglo de las compañías presidiales y contingentes de hombres pa- 
ra la Marina, estas materias tan recomendablés, aun por sóla su-—nomenclatura, han si- 
do las. generales quehan alternado en das discusiones, sio mehur las resoluciones de ca- 
sos particulares, las económicas y peculiares de cada Cámara, ni los asuntos de seslones 
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te á cubierto de todo género de ataque. 

Sirva esta ligera reseña de los trabajos-y conducta delas Cámaras para inspirar 
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la estabilidad de los sistemas políticos, según la máxima conocida ya desde los tiempos 
obscuros, de que “la garantía de un Gobierno consiste en que las diferentes órdenes 
del Estado le amen tal cúal es, sin apeteceramudanzas.”+Siá los muchos elenrentos de 
prosperidad con que cuenta la sin par yenturosa México, se les agrega el amor constan- 
te de los pueblos á la forma de Gobierno adoptado, los nacidos seremos felices, nues- 
tras más remotas generaciones nos bendecirán y los Congresos subsecuentes, adelan- 
tando progresivamente en la grande obra de nuestra regeneración política, concluirán 
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blos grandes del Universo, y prometiendo avances gigantescos en la carrera de la ilus- 
tración; este conjunto maravilloso desenvuelve el maenífico plan que trazó la Providen- 
cia, arreglando con sabia mano el orden, los medios y el complemento de los destinos 
de la República. 

La augusta ceremonia que me ha rodeado, con inexplicable placer mío, de los Re- 
presentantes del ilustre Pueblo mexicano, hoy. que vuelven á.entregarse á sus preciosas 
tareas legislativas, me conduce á presentar á las Cámaras y á la Nación entera el bos- 
quejo del año de 1825, que será marcado en nuestros fastos como el más abundante de 
los que pasaron hasta aquí, en favores que nos ha dispensado el Dios de la Naturaleza 
y de las sociedades. Cumplo al mismo tiempo con el grato deber de hacer públicos los 
actos de toda mi administración, entretanto los Secretarios del Despacho llenan la obli- 
gación que la Constitución les impuso de dar cuenta al Congreso, al principio de cada 
ano, del estado de los negocios en sus ramos respectivos. 

El mes de Enero del año que acabó ha merecido una grande celebridad, por ha- 
berse en él manifestado á los agentes diplomáticos reunidos en Londres¿la disposición 
en que se hallaba el Gobierno de S. M. B. de entrar en relaciones amigables y recono- 
cer la Independencia de los nuevos Estados Americanos. Este golpe decisivo de la pro- 
funda política del Ministro inglés, ha desconcertado los planes y las maquinaciones de 
los enemigos exteriores, sorprendiendo á los Gabinetes de las potencias‘ coligadas. Así 
se ha revelado el arcano de SUS intenciones ulteriores y se les ha precisado á confesar 
que para más adelante renuncien 4 toda intervención de mano armada en lòs asuntos de 
las Américas insurreccionadas. Pratábase de extender y eonsagrar más acá del Océano el 
absurdo principio de legitimidad y de arruinar en el Nuevo Mundo las ideas liberales. 
Protestas, actos reiterados, correspondencia misteriosa con la Corte de Madrid, todo 
esto conspiraba á fundar sospecha de que España, para salvar las reliquias de su domi- 
nación detestable, prócuraría ser asistida por los ejércitos y la marina de otras naciones 
La invasión de la Península, en 1823, encerraba el fatal designio de poner á Fernando 
VII expedito para emprender la reconquista de sus antiguas colonias. Proclamando á los 
españoles el generalísimo francés, quiso significar ser éstas las miras de su augusto tío. 
( 11 ) Concédase á la Nación británica el generoso sentimiento de volar al socorro de la 
causa de la razón, de la justicia y de la libertad, y de haber redimido á las Américas de 
los males y desastres de la guerra por la interposición de su tridente. Es tanto-más li- 


sonjera la deuda de nuestra gratitud, cuanto que la resolución del Gabinete de St. Ja- 


mes se ha apoyado en el voto unánime de los ingleses interesados en todas sus relaciones 
por el triunfo de la Independeneia americana. Una Nación eminentemente industriosa, 
en la cual la política y el comercio dan vuelta sobre un eje, participa de los adelantos 
y estabilidad de otras naciones que poseen las materias, que el lujo y las costumbres 
han hecho necesarias. Acontecimiento de tamaña importancia ha abierto la puerta á la 
comunicación de dos mundos; y México, llamado por su feliz localidad á figurar nota- 
blemente en el núévo orden de cosas, se-envamiece comla riqueza inagi table de su suelo. 
Nuestro Ageñte en- Londres istruta desde entonces el rango de diplomático con que ha 
sido anuiciado por muestro Gobierno. En la Capital de la República reside el Encar- 
vado de Negociós de S: M. B, y, asociado á Mr. Morter, que arribó á Veracruz el 14 del 
mesámterior, entenderá dentro-de breve en la conclusión delos: tratados, que espero 
confiadaménte llegarán á conciliar los intereses dle ambas naciones. Las Cámaras, en 
desempeño de la facultad 13* del Congreso General, se ocuparán en sus sesiones de este 
grave negociado, que tiene suspensa la atención de Europa. 

La Francia ha pronunciado solemnemente sus vivos deseos de afianzar sus rela- 
ciones mercantiles con ésta y las otras Repúblicas de América, bajo garantías nacidas 
de su Gobierno. Será de apetécer, más bien para la utilidad de la Francia que para la 
del nuevo Continente, que en su Gabinte prevalezcan los clamores de esos franceses que 
anima siempre el amor de la gloria, y que solicitan con ansia un nuéyo y rico mercado 
pará dar salida á su abundante industria. Cualquiera que sen la verdadara faz del acto 
otiginal en la diplomacia, por el que se ha reconocido la Inde endencia de Haití, él ha 
justificado incontestablemente el derecho de insurrección en los pueblos, y elevado el 
principio de la conveniencia-del tiempo sobre el otro Falso principio que no distingue á 
las sociedades de hombres de los rebaños de pastores. Sin temor de equivocarme con- 
sidero este hecho como un paso avanzado de la Francia queTa conducirá gradualmente 
á imitar el glorioso ejemplo de sn.diestra rival. Este juicio se apoya recientemente en 
el acuerdo de la-Corté de Versailles para enylarnos un Agente de comercio y admitir 
otro autorizado por el Grobierno de la República. No es fuera del caso la observación 
de que esta misma marcha fué la de Inglaterra antes de consumar sus proyectos en el 
Nuevo Mundo, Por más que se quiera alejar el momento de una resolución definitiva 
por parte de la Francia, es cierto y de gran complacencia para los amigos de la huma- 
nidad, que sus actuales disposiciones no sean de modo alguno alarmantes contra la Re- 
púbhca. 

El Rey de los Países Bajos, descendiente de aquel Orange, Thustre propueñador 
de las libertades, que rige sus pueblos en equidad y justicia, ha reconocido un Cónsul 
provisional de México, que funciona expeditamente en la Nación que levantó sobre pan- 
tanos desecados el genio altivo y emprendedor de sus habitantes. Mr. D'"Cuartel, comi- 
sionado del Rey enla República, me expuso, 4 nombre de su Gobierno, la adhesión que 
profesaba á los principios filantrópicos de nuestra existencia. 

El Presidente del Consejo de Gobierno de Prusia; ha comunicado el nombramién- 
to de un Agente comercial en la República, que se halla en esta Capital de la Federa- 
ción. Los progresos de la Compañía de Comercio del Rhin han empeñado, sin duda, al 
Gabinete de Berlín, á abrir á su país esta senda desconocida para el centro de la Europa. 

Algunos periódicos extranjeros han comunicado noticias satisfactorias de las in- 
tenciories de Suecia y Dinamarca; y si bien el Gobierno carece de datos y despachos 


oficiales para asegurarlo á las Cámaras, considera muy puesto en razón que dos poten- 


cias marítimas, que no se hallan al inmediato alcance de influjo extraño y pueden reem- 
plazar algunos artículos del comercio que mantenía España, se apresuren á amistarse 
con las naciones americanas. 

En la conducta del Emperador de las Rusias no se descubren prevenciones hos- 
tiles contra la admirable revolución de las Américas; y como México es de todos los 
nuevos Estados el que más se acerca á las posesiones rusas, tarde ó temprano se esta- 
blecerán comunicaciones con el Gobierno de San Petersburgo. Nuestra consideración 
se fija desde ahora en el memorable Úkase de 28 de Septiembre de 1821, que prohibe 
á los que no sean rusos todo comercio, pesca é industria con las islas y costas del N.O. 
de América, desde el estrecho de Behring hasta los 51 grados de latitud N., y en las is- 
las Alcontinas y la costa oriental de la Siberia y las islas Cwriles. Las reclamaciones de 
los Estados Unidos del Norte explicaron bastante lo que esta ley importaba á la sobe- 
ranía del mar. 

El Santo Padre, que reune la doble investidura de Soberano de Roma y de cabe- 


za de la Iglesia católica, excita la veneración y ternura de los mexicanos que aspiran con 


ansia á relacionarse con el Padre de los fieles en objetos exclusivamente religiosos y 


eclesiásticos. La benévola carta que me ha dirigido á 29 del último Julio el Sr. León 
XII, manifiesta sus ideas de justicia, y hace creer que nuestro Enviado, que llegó á Bru- 
selas en Agosto-delaño pasado, sea paternalmenterecibidoá4 tributar homenajes al legí- 
timo sucesor de San Pedro. 

Y viniendo á las naciones que habitan el feliz hemisferio de Colón, la justicia y 
la gratitud nos obligan á mencionar antes que á todas, á la más antigua de América y la 
primera del mundo civilizado que proclamó solemnemente nuestros derechos, después 
de habernos precedido en la heroica resolución de sacudir la dependencia de la metró- 
poli. Los Estados Unidos del Norte, modelos de virtud política y rectitud moral, pro- 
gresan bajo el sistema de repúblicas federales que, adoptado entre nosotros por el acto 
más espontáneo de que hay memoria, nos nivela con la patria de Washington, robuste- 
ciendo la unión más íntima entre las dos naciones confinantes. Un Ministro Plenipoten- 
ciario de esta Nación, acreditado cerca de nuestro Gobierno, es el Comisionado para 
celebrar tratados, que no tardarán en someterse á la deliberación de las Cámaras. Es 
demasiado urzente el arreglo definitivo de los límites de ambas naciones, y el Gobierno 
prepara trabajos que facilitarán la conclusión del negocio sobre las bases inalterables 
de franqueza y buena te. 

La República de Colombia, para identificar sus principios en paz y en guerra con 
la-autestra,- Concluyó un tratado de unión, hgasy confederación perpetua, que ratificado 
solemnemente, es el apoyo inviolable de la armonía de dos países amigos y aliados na- 
turales. La escuadrilla de Colombia se hallaba pronta á darse á la vela para nuestras 
costas en cumplimiento de uno de los art ículos de la convención; pero el Gobierno con- 
templó innecesaria su yenida, por los últimos sucesos de nuestras armas. 

Las-arandes victorias del Presidente Bolívatuen el Perú, apresurarán su organi- 
zación apetecida. La independencia de aquella República fué reconocida en tiempo del 
Protectorado del General San Mart ín, y después no se ha presentado en México Minis- 
tro caracterizado por alguno de los varios Gobiernos provisorios del Perú. 

El Jefe de las Provincias Unidas del Río de la Plata, me ha protestado la amistad 
más firme y más cordial de aquella Nación con la Mexicana. 

La República Chilena, no exenta de oscilaciones momentáneas, no podrá dilatar 
su comunicación más íntima y más frecuente con México. 
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En el año pasado han tenido lugar algunas contestaciones con la República del 
Centro, para salvar la integridad del Estado de las Chiapas, y el Gobierno, en conso- 
nancia con las intenciones del Congreso, dará la preferencia á los medios de paz y amis- 
tad, entretanto sea posible que basten á garantir el decoro de la Nación. Se halla nom- 
brado un Encargado de nuestros negocios en Guatemala, que marchará tan presto como 
obtenga la aprobación constitucional de la Cámara de Senadores. 

No tardará eñí realizarse la suspirada unión delos representantes de todas las na- 
ciones americánas.en Panamá para consolidar el pacto y la amistad más franca de la 
eran familia que, multiplicando los prodigios del valor y los esfuerzos de la constancia, 
rechazó pára siempre el dominio español. Los Plenipotenciarios de México se hallarán 
en el mar en todo el mes que hoy comienza. Felicito á las Cámaras y al continente ame- 
ricano pór la aproximación de un suceso que recomendará la historia como el de mayor 
trascendencia que acaso podrá ocurrir en el siglo diez y nueve. 

Y volviendo la cara áta-bñllante situación del interior, nuevos éimportantes triun- 
fos han sublimado la gloria de la República. La escuadra española del Pacífico que entre- 
tenía las esperanzas del Gobierno de Madrid, aun después de la campaña de Ayacucho, 
capituló á 10 de Mayo en Monterrey de lás Californias, aumentándose muestra marina 
con el navío “Asia,” hoy “Congreso Mexicano,” y el bergantín de guerra llamado “Cons- 
tante.” Es incalenlable el valor de este hecho en lo político, y supone en lo moral. con- 
sideraciones altamente honoríficas 4 México, que fué elegido entre todos los Estados 
que dan frente al grande Océano, para recibir los últimos despojos, del moribundo po- 
der español en los mares de América. Empeñada la generosidad de la República para 
con los deseraciados que adoptaban una nueva y mejorada Patria,les ha pagado sus al- 
cances al Gobierno español, qué falta á todos sus empeños cuando demanda sacrificios. 

Las Cámaras participan en este moménto del gozo que me enajena, recordando 
que al cabo de cuatro años de tentativas y afanes inútilesspara la rendición del famoso 
castillo de San Juáwde Ulúa, ha abatido el pabellón que alzó Cortés, en las aguas me- 
xicanas. A resultado de las/anticipadas combinaciones del Gobierno, del vigoroso ase- 
dio por mar y tierra, y del atrevido movimiento de nuestra marina sobre la del enemigo, 
que impulsó una mano diestra, ocuparon nuestras tropas, el 21 de Noviembre, la posi- 
ción que se apellidaba el Gibraltar de América, que podía decirse la llave de México, y 
que conservaba á los enemigos jurados de la Independencia á las puertas de la Repú- 
blicas Un suceso de tanta magnitud, y que ha sido objeto delos más ardientes;¡votos de 
los patriotas, bastaría á indemnizar á la Nación de sus pérdidas en largos años de lucha, 
al lisonjear al Congreso y al Gobierno del logro de sus tareas encaminadas todas ú be- 
neficio de los Estados Unidos Mexicanos. La República se ha colocado en la altura de 
consideración que explican testimonios repetidos cada día, y se ha impreso el último sello 
al triunfo de la gran causa de la libertad de América, radicalmente identificado con la suer- 
te de México. El Gobierno que ve sentado al Congréso Nacional en el trono dela jus- 
ticia, reclama de su augusta munificeneia las recompensas de que són merecedores los 
valientes soldados de la Patria. 

La Hacienda, que en todos los países es el barómetro de su riqueza y engrande- 
cimiento, prepara un aumento el más ventajoso de ingresos. La amortización de capi- 
tales ha infundido en los acreedores la confianza que constituye la magia de nuestros 
recursos. El crédito nacional en los mercados extranjeros adelanta á proporción que se 


observa nuestra religiosidad con las casas prestamistas. La de Barclay, Richardson y 


Compañía, de Londres, negóció ventajosamente el préstamo para que fué comisionada 
por la República. Dichosamente se ha usado muy poco de él para gastos comunes. El 
apresto de buques, armamento, vestuario y remontas para el Ejército; recoger valiosas 
y productivas cosechas de tabaco; amortizar parte muy respetable del préstamo contra- 
tado en 1823 con la casa inglesa de B. A. Goldsmith y Compañía, y el puntualísimo pa- 
go de dividendos de intereses y amortización ordinaria, han sido el objeto de su produc- 


to líquido, pero con la utilidad que se admira en el Ejército, en las creces de la Marina, 


en lá adquisición de Ulúa, en la seguridad interior y exterior que disfrutamos y en otras 
mejoras. Satisfaciéndose la mitad de los productos de las Aduanas marítimas en ellas 
mismas y la otra en México, por acuerdo del Gobierno se han dado órdenes muy es- 
trechas para que se deposite la mitad de aquéllos, que es la cuarta parte del total de su 
valor, en Veracruz, Alvarado, Pueblo Viejo de Tampico, Tampico de las Tamaulipas, 
Soto la Marina y Refugio, para emplearla religiosamente en el completo y pronto pago 
de dividendos y amortización ordinaria, sin necesidad de ocurrir para este empeño al 
resto del último empréstito que se halla en Londres á disposición del Gobierno. 

El urgentísimo arreglo de aranceles marítimos, imprimirá en el comercio el ma- 
yor impulso de que acaso necesita, y la balanza venidera mostrará ventajas, comparada 
con la de 1824 y aun con la de 1825, que será más general y perfecta. Las Aduanas 
Marítimas meses há que caminan á su total organización y la tendrán sin duda por el 
plan designado al intento. Los Estados de las Chiapas, Querétaro, Puebla, Tabasco y 
Yucatán, han recibido lossauxilios en numerario á que no alcanzan sus arbitrios del mo- 
mento. Ellos se harán productivos y cesarán las remesas. 

Los situados á Béjar, Cuahuila, Chihuahua y Texas se han atendido oportuna- 
mente. A las Californias se enviaron socorros de toda especie. Los almacenes genera- 
les de la capital se hallan abastecidos con abundancia de vestuarios y armamento para el 
Ejército, lo que asegura su decente permanencia. 

El comercio, canal de comunicación entre el que consume y el que produce, pro- 
oresa de un modo superior á todo cálculo en los puntos litorales de México; y ni el mo- 
nopolio ni la rivalidad han podido alterar los mercados. Empero la prosperidad del co- 
mercio exige una breve y cómoda circulación interior á que las Cámaras darán la últi- 
ma mano, considerando en su actual reunión el proyecto de caminos. Apenas se ofrecerá 
un asunto en que la opinión se haya expresado más terminantemente. 

El sistema de Hacienda; adoptado por la soberanía de la Nación, se ha planteado 
eficaz y cumplidamente por el Ejecutivo A beneficio de constantes esfuerzos y para 
colmo de nuestra ventura, puedo antiéipará las Cámaras el grato anuncio dle que es pro- 
hable sean cubiertas las obligaciones del año que comienza con los productos naturales denues- 
tro suelo. Aquiétense los pusilánimes que desconfiaron de los inmensos recursos de la 
naturaleza, del genio y de la industria en nuestra Patria bienhadada, 

El Ejército ha restablecido. la moral, principio de su vida, y la disciplina ha ade- 
lantado enun año sobre toda ponderación, en los cuerpos de línea y también en los de 
milicia activa. La brillantez de los-equipajes, la excelencia de las armas, contribuye en 
gran manera á equiparar nuestro Ejército con los mejores del mundo. Ha llegado á la 
República más de la mitad del cuantioso armamento encargado á Europa, y se está re- 
cibiendo paulatinamente el resto para llenar sobradamente las atenciones de la Nación. 
Ella cuenta con la artillería necesaria para los puntos fortificados de las costas y servicio 


de campaña. En Perote se ha mandado formar un abundante depósito de municiones 
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para resguardarlas de la intemperie de la costa del Norte y con otras miras de notoria 
conveniencia. Á las compañías presidiales se les ha dado forma provisional, mientras las 
Cámaras resuelven la consulta de 23 de Marzo último, cuidando de proveerlas de ves- 
tuario, armamento y municiones para imponer á las tribus no civilizadas. La de indios 
yaquis en la alta Sonora se alzó, cometiendo algunos asesinatos; pero la actividad del 
Jefe militar y de las autoridades políticas la han puesto en disposición de pedir la paz 
y de evitarse la repetición desemejantes atentados. El Congreso, acordando medidas 
análogas á sus sentimientos filantrópicos y 4ála compasión que inspiran esos desgraciados 
individuos de lvraza humána, les facilitará los goces sociales, ahuyentando para siempre 
la bárbara política del gobierno español, que por reglamentos impresos y circulados á 
los jefes militares de aquellas fronterás, mandaba provocar la querra para conseguir la des- 
tructión. El Gobierno ha procurado utruer á los caudillos por todos los medios de paz y 
leñidad, yla espada no se-desenvalnarássi-no-es para castigar Sublevaciones. Los pun- 
tos de aproximación al enemigose han resguardado con el oportuno envío de tropas. El 
estado de defensa en Yucatán es muy respetable, y el Gobierno, por su inmediación á 
Cuba, se ha empeñado en atenderlo. No están por demás las precauciones, aun en el caso 
de»qtue sea evidente la impotencia física y/moral del enemigo. Los menoscabos y des- 
composiciones de la importante fortaleza de San Juan de Ulúa, hanscomenzado á repa- 
rarse, 4 fin de que el primerquerto de la República en el Océano se mantenga en perfecta 
seguridad. Nuestra Armada, después de haber hecho su deber enla rendición de Ulúa, 
se halla expedita para guardar nuestras costas de las incursiones de Jos piratas y con- 
trabandistas, Buques de alto bordo que se esperan, aumentarán sus fuerzas brevemente 
y protegerán el comerciosen el Golfo mexicano, teniendo iguales atenciones dos bergan- 
tines de-guérra y una goleta en.el mar del Sur. Lacorrespondencia con Californias, que 
estaba paralizada por falta, de buques, ha vuelto á tomar incremento con dos goletas co- 
rreos, construidas en San Blas. El navío “Congreso Mexicano,” en estado de armamento, 
zarpará de Acapuleo dentro de un mes, á más tardar, para el mar del Norte, donde pres- 
tará los útiles servicios que la Nación le confera, 

Encargado el Supremo Poder Ejeentivo de vigilar la pronta y cumplida Admi- 
nistración de Justicia en la Federación, ha dirigido sus conatos á que las leyes existentes 
á favor de la propiedad, del honor y la vida de todos los ciudadanos, no sean brillantes 
quimeras, ni los juicios otras tantas redes para el inocente, ó el fundamento de la im- 
punidad de los culpados. Las Cámaras conocen hasta dónde se extiende el resorte del 
Gobierno y la generalidad con que afeeta esta parte complicada de la organización social, 
Hay trabajos del Congreso para que-el alto Poder“Judicial-emprenda su marcha; los 
adelantados para el arreglo de la Administración, en el Distrito y Territorios de la Fede- 
ración, acabarán de afianzar á los beneméritos ciudadanos que los componen, las inesti- 
mables garantías del hombre en sociedad. Examinadas las constituciones publicadas en 
los Estados, se adviérte:el tino y circunspección conque las Legislaturas han establecido 
las bases en este ramo, bajo las formas de la Constitución general y los principios lumi- 
nosos de la ciencia de la legislación. Son asombrosos los progresos de la moral en la 
República, y ellos testimonian no menos el carácter dulce y suavísima índole de los me- 
xicanos, que la regularidad de las instituciones adoptadas y su analogía con las costum- 
bres nacionales. Los ladrones y foragidos acosados en los Estados, se habían refugiado 
en la gran capital, y á merced de su numerosa población perpetraban en las sombras de 


la noche y aun á la luz del medio día sus infames atentados. Ellos excitaron la energía 
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del Gobierno, que ayudado por la saludable ley de 3 de Octubre, ha logrado hacer des- 
aparecer los crímenes, castigarlos y prevenirlos. El jurado para los delitos atroces, en- 
sayado en el Distrito Federal, podría conducirnos al agradable descubrimiento de haber 
llegado la República al estado de perfección que supone este género de juicios. 

La ilustración se difunde por todas las clases de la sociedad. El Gobierno sé com- 
place en la mejora de los establecimientos de educación, en la formación de otros y en 
el empeño que se manifiesta por hacer inextinguibles las luces en el pueblo. Una reunión 
escogida de ciudadanos amantes de la gloria de la Patria, concibió y ha realizado el de- 
signio de crear en la capital un instituto para la perfección delas ciencias, de la lite- 
ratura y artes. El Ejecutivo aprobó los estatutos y ocurrió á las Cámaras para el se- 
ñalamiento de fondos. La Academia de San Carlos tiene abiertas las puertas á la forma- 
ción del buen gusto en las artes, que sirven á la comodidad de la vida. Ha empezado á 
formarse el Museo Nacional, que será el depósito de lo más raro y precioso de nuestro 
suelo, para la ilustración del joven aplicado y la admiración del viajero. En los Estados 
se crean colegios para el estudio de las ciencias físicas y morales, comprendiendo la 
Economía, la Legislación y los demás conocimientos que volvió exóticos para nosotros 
la pusilanimidad de la Administración española. Multiplicanse las escuelas de primeras 
letras, y se va generalizando el sistema de Lancaster por las tareas de la compañía de 
México, auxiliada por el Gobierno. Varias sociedades y academias secundan el movi- 
miento rápido de la ilustración. Los más de los Estados han adquirido imprentas, y el 
libre pensamiento del mexicano hace sudar las prensas hasta en los confines de la Re- 
pública. El Gobierno se ocupa en meditar un plan extenso de educación, que merecerá 
de las Cámaras la atención que reclama la primera de sus facultades exclusivas. 

El laboreo de minas ha dado empleo á crecidos capitales extranjeros, ha vivifica- 
do la población del interior y animado su agricultura y comercio. La ociosidad ha des- 
aparecido, los brazos hallan ocupaciones útiles y reviven las esperanzas de familias que 
de la opulencia pasaron á la última mendicidad. Una noble competencia reina en los 
ingenios de moneda y la circulación de los signos de valor se aumentará á la par que la 
riqueza pública. La introducción de máquinas para el beneficio de los.metales, la venida 
de artistas consumados difundirán aquí las luces que se envidiaban á la Europa. Mi 
imaginación apenas alcanza el colmo de felicidades que se preparan á la Patria. 

La industria, que secundariamente pertenece al fondo de nuestros recursos, me- 
jora visiblements; fábricas de papel, ferrerías, hornos de vidrio, hilanderías de algodón; 
todo esto comprueba la actividad y el genio emprendedor de: los mexicanos. 

Aunque hasta ahora aparece como pr: blemática la comunicación de los dos ma- 
res por el Istmo de Tehuantepec mediante la apertura de un canal, ha desaparecido to- 
da duda sobre la facilidad de abrir cortos y muy buenos caminos carreteros para el co- 
mercio del mundo. La expedición que el Gobierno mandó á aquel país ha regresado 
confirmando estas noticias y dejando satisfechos en gran parte sus designios. El Secre- 
tario de Estado y del Despacho de Relaciones detallará á las Cámaras los incansables 
afanes del Gobierno para no dejar un s lo vacío en los importantes objetos de la crea- 
ción. fomento y adelanto de la organización interior: 

Permítaseme distraerá las Cámaras en esta serie no interrumpida de pri sperida- 
des, con el triste recuerdo de las víctimas que ha arrebatado la peste, segando las cabe- 
zas de la niñez y de la tierna juventud. El Gobierno ha visitado las mansiones del dolor, 


y sus auxilios se reprodujeron tanto como los males y sus lamentables efectos que feliz- 


mente no existen ya, 


Mensajes. —S. 
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Mas un consuelo sin límites nos fija nuevamente en el desarrollo del germen de 
nuestras libertades, que formando por instantes un árbol fecundo y lozano, extiende los 
elementos de vida en el Cuerpo Federativo. Un año há que se lamentaban de nuestra 
suerte los que nos infirieron el tamaño agravio de suponernos incapaces de ser regidos 
por el sublime de los sistemas conocidos. El Código de la Nación se reputaba una teo- 
ría vana en sí misma, y que el desengaño vendría á ser su último resultado. Crefase que 
nuestros legisladores, destituídos de previsión, ó'arrebatados, si se quiere, de un torrente 
de ideas peligrosás, envolvían/á los pueblos en los desastres de la anarquía cuando los 
llamaban á Já perfección social. Los mexicanos, connaturalizados con lo bueno, lo gran- 
de y lo perfecto, burlaron estos vaticinios de la ignorancia y tal vez de la mala fe. El 
contento universal, la adhesión á las leyes, el respeto á las máximas conservadoras de 
nuestra existencia política, todo, todo viene en apoyo: de la sabiduría y del profundo 
cálculo delos legisladores mexicanos. 

La Patria coronada de gloria ostenta á la presencia del Universo, que abriga en 
$u seno la paz, la filantropía y las virtudes. Desde este punto la vemos remontar su 
nombre á los siglos distantes, con la majestad de sus principios y la inmensidad de sus 
recursos. Las Cámaras del Congreso General Mexicano, en la plenitud de su poder, lle- 
'varán á su complemento la grandeza y felicidad de la República. 


Contestación del Presidente del Congreso, Sr, D. José Anastasio Reynoso, 


Debe sernos, siduda, muy. grata y lisonjera la áangusta ceremonla que estamos 


practicando, en que reunidos dos de los Supremos Poderesde la Federación, no sola- 
mente anuncian y solemnizan la próxima apertura de las'sesiones del Congreso Gene- 
ral, sino que dan razón y manifiestan al pueblo y á la Nación entera el actual estado de 
su administración y de los. negocios más importantes que se han puesto á su cargo: así 
lo habéis visto hacer al Supremo Poder Ejecutivo y así lo hará también el Legislativo 
por el débil órgano de mi voz. Alegraos, pues, mexicanos, y congratulaos mutuamente por 
este acto tan solemne de vuestra Soberanía, y conoced por él la diferencia que hay de un 
sistema republicano al monárquico y del Gobierno popular al de un déspota absoluto, 
en el cual no advertireis más que misterios, secretos, /reservas y obscuridad, cuando en 
el republicano popular todo es franqueza, claridad, humanidad, consideración y respeto 


á los derechos de los ciudadanos, ya en común y ya en particular de cada uno. Por e5- 


tas singulares circunstancias que lo caracterizan, ha progresado tan rápidamente; y, por 


lo mismo, camina todavía con pasos agigantados hacia la cima de su mayor prosperidad 
y gloria; bien que á4.más de Jos esfuerzos del Gobierno-y de algunos dignos patriotas, 
son debidos estos adelantos á la eterna y Divina Providencia que ampara y protege vi- 
siblemente á nuestra América, abriéndole-los caminos de su felicidad y proporcionán- 
dole los más venturosos sucesos que esperar pudiera. 

Dígalo, si no, la rendición del castillo de San Juan de Ulúa. que se verificó, aun- 
que por medio de los agentes más activos que ponían en ejecución las órdenes del Go 
bierno, sin sangre ni sacrificio alguno; pero de un modo admirable y portentoso, por 


la extraordinaria reunión de circunstancias no muy comunes ni frecuentes, que acaso 


no podrían repetirse. Dígalo también la contestación del Supremo Pontífice León XII, 
debida á la insinuación del piadoso celo del digno Presidente de la República, por cu- 
resiones deben fundarse las más halaoteñas esperanzas de que Su Santidad con- 
cederá á los mexicanos cuanto necesiten para su bien 
de España. 


yas ex] 


espiritual, aunque no dependan 


¿Qué nos resta, sino corresponder fieles á estos beneficios y redoblar muestras ta- 
reas en el cumplimiento de nuestros deberes, dando las leyes necesarias para que el sis- 
tema y Gobierno adoptados marchen tan majestuosamente como hasta ahora, sin emba- 
razo ni tropiezo alguno? 

Entre las diversas leyes que están ya iniciadas en ambas Cámaras, hay algunas 
que deben ser de preferencia respecto de las otras, ya por su objeto, ya por su trascen- 
dencia al bien común; por lo que se ocupará de ellas el Congreso General tan luego co- 
mo abra sus sesiones. 

Serán, pues, de su primera atención los tratados de la Gran Bretaña luego que 
se le presenten; la admisión, libre tránsito y establecimiento de extranjeros en el terri- 
torio de la Federación; el arreglo de la libertad política de la imprenta, combinando su 
estabilidad, pues no puede ni aun suspenderse su ejercicio, con adoptar medidas efica- 
ces para evitar los abusos que puedan hacerse de ella. 

No se olvidará tampoco de darla ley que deba arreglar el ejercicio del patronato 
en toda la Federación, sin que para esto sea necesario esperar la respuesta del Papa, se- 
gún las instrucciones del Enviado á Roma; porque en establecer esta ley se adelantará 
mucho y no se hará otra cosa que allanar el camino y preparar la casa al huésped que 
se espera, ó sea el amigo ya conocido que se ha ausentado por algún tiempo. 

Se dedicará también á arreglar las relaciones de los Gobernadores de los Esta- 
dos.con los Comandantes generales, y acaso se extenderá igualmente á fijar y estable- 
cer bases generales y seguras, conformes á nuestra Constitución, para que obren según 
ellas las autoridades eclesiástica y militar al tiempo de ejercer sus respectivas jurisdic- 
ciones; pues no es regular que siendo una sola la República. compuestade eclesiásticos, 
militares y demás clases conocidas, obren unas con arreglo á un sistema y otras á otro, 
desviándose de la Constitución ó Ley fundamental establecida y jurada por todos. 

Aun podría extenderme más sobre la dirección del Crédito Público, reglamento 
de la milicia cívica, arancel de aduanas marítimas, sistema de Hacienda, tribunal de Mi- 
nería y otras materias que hay pendientes para discutirse en las presentes sesiones. Pero 
¿para qué difundirme tanto en referir lo que tiene que hacer el Congreso General? Bas- 
te, pues, lo dicho, para que el pueblo entienda que sus representantes trabajan y se-apli- 
can incesantemente por el bien y felicidad de la Patria; y que no anhelan otra cosa,-Sino 
que la Nación Mexicana adquiera todo su esplendor y: la energia de que es capaz para 
competir con las naciones más civilizadas del orbe. 
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¿para qué difundirme tanto en referir lo que tiene que hacer el Congreso General? Bas- 
te, pues, lo dicho, para que el pueblo entienda que sus representantes trabajan y se-apli- 
can incesantemente por el bien y felicidad de la Patria; y que no anhelan otra cosa,-Sino 
que la Nación Mexicana adquiera todo su esplendor y: la energia de que es capaz para 
competir con las naciones más civilizadas del orbe. 


LIL LL0LIL O COLD LI: LODO LIS ISI LIL 


El General Victoria, al cerrarse las sesiones ordinarias, 
el 23 de Mayo de 1526, (12) 


CONCIUDADANOS DEL. SENADO Y CÁMARA DE REPRESENTANTES: 


La Providencia del cielo, enlos meses quedian pasado de este año, ha continua- 
do sus bendiciones á la República. La suma felicidad del año de 1825, se menoscabó en 
parte por las tristes consecuencias de la peste, y ahora reina la salud más completa. El 
año sé adelanta satisfaciendo tódas las esperanzas del labrador. Las riquezas, indepen- 
dierites de la! vicisitud de las estaciones, obedecen al imperio del cálculo y halagan yil- 
siblemente las esperanzas. En el seno de la paz más profunda se gozan los bienes que 
el Ser Supremo nos ha dado. Yo le tributo-el tierno homenaje de la gratitud nacional. 

En este breve período, nuestras relaciones exteriores no, se Jan alterado de un 
modo sensible. 

El Gobierno de Españas sordo ¿los consejos de la razón y á los de su propia uti- 
lidad, no ha cesado de manifestar la torpeza le su política, verdaderamente obstinada. 
Arpésar de la escasez de la Península y del descrédito en que haceaído el Gabinete de 
Madrid por la falencia de sus-cómpromisos, le hemos visto preparar expediciones, que 
han arribado á las Islas de Cuba y Puérto Rico, reparar sus buques de mayor porte y 


construir otros nuevos en los astilleros de España: El Consejo de Estado, recientemente 


instalado, se debe rá ocupar de los nen CIOS de América yen excogitar arbitrios para rems 


tegrará la Metrópoli en la posesión de sus sonados derechos. “Asombra la energía que des- 
arrolla el gobierno de Fernando VII siempre que se versan los intereses de las que fue- 


ron sus Colonias, cuando él apenas logra sostenerse.en un trono que sacuden revoluciones 


continuas. La idea de an acomodamiento es remota, ni puede esperarse por ahora que, 


España abandone los-principios que arreglan su.conducta. La rendición de la importan- 
te fortaleza del Callao y el triunfo delas armas de una República amiga en el archipié- 
lago de Chiloe, han consumado la derrota de España; pero ella, en la agonía de su do- 
minio sobre América, apurará los recursos que la desesperación alcance á poner en sus 
manos. Esta consideración envuelve la de que México no disfrutará en breve tiempo del 
reposo exterior que hä estado francamente dispuesto 4 ganar, por medio de umwrecon, 
ciliación, honrosa para la santa Causa que defiende. Las miras benéficas de los Estados 
Unidos Mexicanos se extienden á querer contratar la paz con los énemigos Más nipe- 
ñados en prolongar la guerra, fatal á ellos mismos en todos sus resultados. La Repúbli- 
ca, siempre victoriosa en la lucha contra sus antiguos dominadores, jamás transiglrá 
con su decoro ni escuchará otra proposición que no sewla del absoluto reconocimiento 
de sus derechos. La sabiduría y preyisión del Congreso han cerrado la puerta á las su- 
gestiones y á las demandas que pudieran entablarse, cow el'lapoyo de un suceso famoso 
de muestros días, sobre indemnización, tributo ó exacción por la pérdida de la supremacía 


que España ejerció de hecho sobre estos países. Las Cámaras han dado una ley sobre 
. | y 1 


la introducción de los súbditos del gobierno español en el territorio de la República, y 


esta medida interesante de policía, contribuirá á afianzar nuestra seguridad exterior. El 
Gobierno, que nunca ha cesado de considerar á la Nación en guerra con España, ha au- 


mentado ó disminuído los preparativos de defensa á proporción que ella ha desplegado 
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sus tentativas de agresión y ofensa. El Ejecutivo está seguro de haber hecho cuanto le 
correspondía hacer en uso de sus atribuciones, y cuando se han rozado las del Congre- 
so, ha ocurrido oportunamente á manifestarle las urgencias y situación de la República. 
La guerra se sostendrá con el honor que se ha sostenido hasta aquí. El Grobierno con- 
fiesa con el placer más Vivo que el entusiasmo de la Nación frustrará en todos sus tiem- 
pos y circunstancias los proyectos de sus pertinaces enemigos. En la guerra conquista- 
remos la paz. La paz con todo el mundo es el primero de nuestros votos. 

El tratado de amistad, navegación y comercio con la Gran Bretaña, aunque hasta 
ahora ha ofrecido algunas dificultades que han retardado el fin apetecido de la negocia- 
ción, es de esperar que se concluya pronto de un modo conveniente y ventajoso á las 
partes, y que ponga el sello á las relaciones que felizmente existen ya, y que se cultivan 
por una y otra, en el seno de la amistad más sincera. Cuando la buena fe y la franque- 
za presiden estas negociaciones, es fácil aproximar entre sí aun los intereses que parez- 
can más distantes. Otro tanto es de creer que se obrará por estos principios para poner 
en contacto y arreglar los de los Estados Unidos del Norte con los de este suelo. Si- 
guiendo aquel Gobierno su sistema de comercio neutral bajo la base de una perfecta 
igualdad, ha resistido en el curso de las negociaciones la excepción que México deseaba 
establecer y ver generalizada en las Américas que dependieron de una misma Metró- 
poli, y que por su identidad de principios, de origen y necesidades hicieron causa común 
para auxiliarse mutuamente contra su propio enemigo. Aquellos Estados, aunque ame- 
ricanos en sus opiniones 6 intereses, tienen compromisos que respetar hasta cierto pun- 
to con las Potencias de Euròpa, compromisos que no existen para los Nuevos Estados 
que necesitan de auxiliarse en todos sentidos. Un documento oficial que acaba de apa- 
recer á la faz de las naciones, ha esclarecido la política del gabinete de Washington en 
orden á la gran contienda de las Américas. La memorable promesa del Presidente Mon- 
roe contenida en su mensaje de 2 de Diciembre de 1823, no se sóstiene por el actual 
Gobierno de los Estados Unidos del Norte, que paladinamente ha declarado no haber 
contraído ningún empeño ni hecho promesa alguna á los. Gobiernos de Méxicody de la América 
del Sür de quelos Estados Unidos no pi rmitirán laanternención deminguna potencia extran- 
jera en la independencia y forma de gobierno de estas Naciones. Es cierto que Mr. Clay, Se- 
eretario de Estado y autor de la nota, apela á las simpatías del pueblo de los Estados 
Unidos y ála comunidad de intereses con las nuevas Repúblicas, pero no es menos cier- 
to-que desaparece la garantía de un compromiso por parte de aquel Gobierno, de empes 
ñarse conmosotros en la lucha que provocase alguna pe tencia auxiliar de la España. La 
República Mexicana, al pronunetar su independencia de todas las naciones del globo, se 
apoyó en la santidad de los principios que invocaba, en los recursos inagotables de su 
suelo y en el valor tan denodado de sus hijos. Ella proclamó máximas de justicia uni- 
zergal y sus deseos de unirse á todos los pueblos por los vínculos de la amistad más M- 
tima p de la reciprocidad de derechos y obligaciones: Ningún pabellón ha excluído de 
sus puertos, y su rico mercado permanece constantemente franco á las especulaciones 
de los súbditos de todos los países. Esta conducta filantrópica ha conciliado á los Esta- 
dos Unidos Mexicanos la estimación y aprecio de las naciones, al paso que la tranquili- 
dad del interior, y la libre circulación de sus riquezas, han robustecido sus elementos 
de defensa. El Gobierno de la República contempla fuera del círculo. de las probabili- 
dades que una potencia distinta de la España, acometa la empresa de turbar la pacífi- 


ca posesión de una existencia que alcanzó el valor y resguarda una moderación sin lí- 


62 


mites. Pero si contra toda expectación fuese profanado el suelo clásico de la libertad, 
México, por sí solo, bastaría á defender y á conservar sus títulos y sus derechos. 

El Emperador Alejandro, en los últimos días de su vida, cuando descendía al se- 
pulcro agobiado por el peso del dominio de la Europa, proclamó solemnemente sus prin- 
cipios, sus miras y sus intenciones respecto de la revolución americana. Mr. Clay anun- 
ció al gabinete de San Petersburgo-las- profundas consideraciones que comprometían á 
éste á intervenir en tan grave negoció. El Secretario de los Estados Unidos insiste en 
la idea de que la paz del mundo no será irrevocablémente asegurada mientras perma- 
nezcan las convulsiones y la lucha incierta de las Américas: Los designios del Gabine- 
te de Washington le honrarán siempre, porque han sido dignos de su previsión, de su 
cálenlo y de su filosofía. Los fundamentos de lå Independencia. americana se analizan 
con singular acierto, se difunde la luz sobre los hechos y se vaticina el desenlace final 
que se-toca ya después-de-sucesos tan varios. Se-esfuerza con valentía la necesidad de 
atemperarse á las cirennstancias y al poder irresistible de una revolución triunfante. 
Se ostentan los recursos de los muevos Estados y el temor de que Já continuación de 
la guerra, de una guerra funesta 4 la misma España, pueda dar un giro pernicioso á 
ciertos intereses, á las fuerzas unidas de yeinte millones de hombrés comprometidos y 
vencedores. Nada se omitió de cuanto conducía á rodear los acontecimientos de una 
evideñicia palpable. Debe confesarse, obsequiando á la justicia, que-el Emperador de 
las Rusias no ha desoído una invitación que empeñaba su carácter generoso como regu- 
lador de los destimos de Europa. El Conde de Nesselrode, en nota de 20 de Agosto del 
año anterior, se limita á exponer, que las opiniones de S. M. no permiten que en este caso 
umportante-se preocupen ó anticipen las determinaciones de la madre patria; y que Rusia no 
podía darana respuesta definitivassobre la proposiciónade los Estados Unidos, hasta que reci- 
biese noticias positivas de las. ideas ulteriores de España y de las intenciones de sus aliados, 
No se ignoran las máximas favoritas dem Gabinéte que marchaba á la cabeza de las 
potencias ligadas, nvse ocultará, al que medite las frases de este célebre documento, 
que ellas no envuelven proyectos hostiles de la Rusia contra las modernas Repúblicas. 

Ha ocurrido la presentación de un-Ageénte superior para el comercio francés, au- 
torizado por un oficial general de la marina de S. M. Cristianísima: y atendiendo á que 
falta á sus despachos la formalidad esencial de la sanción inmediata del Rey de Fran- 
cia, y hasta ahora no ha sido admitido públicamente en París el Agente mexicano, ni 
se le reconoce en el carácter que representa por nombramiento de nuestro Encargado 
de Negocios en Inglaterra, he debido, por el decoro y dignidad de lu República, con- 
formarme á los-usos recibidos entre las naciones. Péro eomo-la más exacta reciproci- 
dad es la base de las operaciones del Gobierno americano, he mandado admitir al se- 
ñor Alejandro Martín en la clase de Agente confidencial, que es la misma en que se 
considera al C. Tomás Murphi en la Corte de Francia. Dispuesto, además, á todo lo 
que pueda contribuir al sostenimiento y consolidación de la amistad cón aquella poten- 
cia, he permitido por ahora á su Agente desempeñar sus encargos en cuanto á los inte- 
reses del comercio, mientras se le acredita en debida forma, según exigen los intereses 
de dos naciones felizmente dispuestas á conservar y aumentar sus relaciones amisto- 
sas y pacíficas. 

La patente expedida á favor del Sr. Luis Súlcer por el Ministro de Estado de las 
fábricas y comercio de S. M. Prusiana, en que se le nombra Agente de Comercio en la 


Capital de la República, se ordenaba á que promoviese los derechos é intereses de los 
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súbditos prusianos ante las autoridades superiores y subalternas de México, sin haberse di- 
rigido al Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, que es la Autoridad Suprema de 
que deben emanar exclusivamente las órdenes para el reconocimiento de los Agentes 
extranjeros y el ejercicio de sus funciones. Con sentimiento mío no ha llegado el caso 


de que reciba el Exequátur el nombramiento -del Agente prusiano, y Juego que sea mo- 


delado por la práctica de todas las naciones, se firmará con esta solemnidad la buena in- 
teligencia que hoy nada altera entre ambos países. Entretanto, la individualidad del 
Sr. Súlcer será considerada en los asuntos que puedan ocurrir con respecto á los súb- 
ditos del Rey de Prusia. 


Nuestro Enviado á Roma se halla detenido en Bruselas, desde donde dirigió 


al Sumo Pontífice una exposición sobre el contenido de la Encíclica de 24 de Septiem- 
bre de 1824. Allí procura indagar y conocer el ánimo de la Curia respecto de nuestras 
relaciones con la Silla Apostólica, según lo que obrare con el Ministro de Colombia, 
más avanzado en sus contestaciones; y por su parte suspende todo paso directo en su 
misión hasta que se le remitan las instrucciones, pendientes todavía en las Cámaras, 

A principios de este año se completó la libertad del territorio de la República del 
Perú. 

La República de Chile desalojó á los españoles de unas islas vecinas, incorpora- 
das á aquel Estado por el triunfo de sus armas. Nuestras relaciones con su Gobierno, 
fundadas en tantas simpatías, se han aumentado considerablemente. 

Del fondo del sepulero de los Incas ha nacido una República, que ha adoptado 
el nombre del primer Presidente de Colombia. Para presagiar la firmeza y estabilidad 
de su constitución, esperemos á que se marquen los pasos de su infancia. Es muy satis- 
factorio que las provincias del Alto Perú hayan aplicado á favor de su independencia 
de España, el mismo glorioso entusiasmo que todas las Repúblicas, sus hermanas. 

El reconocimiento de la Independencia del Brasil por el Rey de Portugal, es un 
suceso de inmenso valor en la historia de nuestros tiempos. Juan VI se há despojado, 
en substancia, de los llamados derechos y prerrogativas de su trono; y este ejemplo de 
sumisión al imperio delos acontecimientos y, aun-puede decirse, de cordura y filantro- 
pía, contribuirá á borrar las impresiones de las máximas que forman el Código de la le- 
gitimidad, La distancia á que se halla situado de la República el nuevo imperio y el 
remoto contacto de los intereses de los dos países, son las causas deque no existan 
comunicaciones entre sus gobiernos bajo ningún respecto. Los ámigos de la libertad 
lamentan la tristes ocurrencia de la guerra que desgraciadamente ha roto el Brasil con- 
tra las Provincias Unidas del Ríoyde la Plata. Si la guerra es'en todos aspectos un azo- 
te de las naciones, las que comienzan á fungir en este rango de las sociedades están obli- 
vadas á consultar los consejos de la prudencia y á sacrificar todos sus resentimientos 
antes de empeñarse en la destrucción de sí mismas. 

Los Ministros mexicanos nombrados para la Asamblea de Panamá, se hicieron á 
la vela en el bergantín de guerra “Constante.” La demora que ha sufrido su marcha, 
hā nacido de la naturaleza y circunstancias complicadas de su importantísima misión. 
Las instrucciones del Gobierno se han pesado y discutido con suma delicadeza, y cuan- 
do llegue el caso de obrar y hacerlas conocer, México será colocado en el lugar que tie- 
ne merecido por el ejercicio de la mayor franqueza y de la sublime filantropía de sus 
principios. Afianzar la Independencia ganada por los más heroicos esfuerzos; estrechar 


de un modo sólido y permanente las relaciones de la gran familia americana; proclamar 
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las intenciones amistosas y pacíficas de los nuevos Estailos, esas son las bases; y sus re- 
sultados, la creación del derecho público, del derecho magnánimo de las Américas. 

Y volviendo la consideración al estado interior de la República, recibamos los 
plácemes de los que observan el eurso majestuoso de nuestra imperturbable felicidad. 
La Constitución es amada y respetada delos libres mexicanos. Las controversias que 
necesariamente han debido ofrecerse-acerca de algunos puntos cardinales, lejos de su- 
poner extravíos de la-sána razón, han dado/el más. brillante testimonio del espíritu de 
vida y de calmas de serenidad y de energía que reina en nuestra venturosa asociación. 
Abandonemós á los Gobiernos despóticos el silencio sepulcral de que hacen depender 
la obedieñcia y sumisión á sus mandatos. El Gobierno ha robustecido su fuerza moral, 
cuarido se han sometido büs operaciones 4/la discusión y al análisis. Nuestro sistema 
es el de la luz meridiana. 

El Ejecutivo ha.continuado impulsando-dos adelantos dela Hacienda, que tuvie- 
ron su origen del sabio sistema adoptado por las Cámaras. 

El arreglo de las oficinas delas ¡aduanas marítimas, el refuerzodle los resguardos, 
el método establecido para simplificar los trabajos, las continuas órdenes, prevenciones, 
y las más minuciosas advertencias á sus jefes, todo presenta la lisonjera esperanza de 
minórar fraudes y precisaral especulado á reconocer los conduetos-legales. El resul- 
tado.de estas providencias será una recaudación más abundante, fundada en los desaho- 
gros -y aumentos que preparan al-cómercio las útiles tareas del Congreso para la refor- 
mayđle aranceles, que reclaman con imperiosa necesidad los intereses de la República, 
y los dedas naciones que frecuentan nuestros puertos. 

La-piugio renta del tabaco prosperaráandudablementeá merced de los esfuer- 
zos combinados de los Poderes Generales y de los-Estadós.que dirigen sus conatos al 
crece desús productos. En las Administracionés de Salinas, Pólvora y de todas las ren- 
tas de la Federaciónyse han encaminado las providencias con tan buen éxito, que cu- 
biertos los gastos nacionales y todos los empeños extranjéros, se prometen en el orden 
progresivo de cosas; sobrantes á la República. Al mediar el año de 1826, observo con 
singular satisfacción, que mis pronósticos del mes de Enero se van realizando. Me acom- 
paña la de poder anunciar á las Cámaras que las obligaciones contraídas en los merca- 
dos extranjeros por préstamos, están religiosamente cumplidas basta el día. 

A principios de Enero del año que corre fué ya necesario situar en Londres su- 
mas para cubrir los pagos de intereses, del préstamo celebrado con la Casa de B.A. 
Golsdehinitd y Compañía: un residuo en ella ocurrió á este saldo: yan navegando los cau- 
dales destinados al dividendo de amortización 6 Antereses en Abril: se hallan -sobrada- 
mente reunidos en Veracruz los que vencen en 12 de Julio próximo: saldrán al mar, sin 
pérdida de instante, y mi placer se duplica cuando puedo asegurar al Congreso General 
que las sumas que deben ingresar en el Tesoro público por los buques entrados ya en 
nuestros puertos hasta el díaz podrán llenar el gran fondo, para los dos últimos trimes: 
tres de 1826. 

Los fondos nacionales mexicanos habían seguido en su baja el orden de los más 
acreditados en Inglaterra; en los últimos meses la baja de todo crédito, sin exceptuar los 
europeos, fué progresiva hasta el grado más ínfimo: consecuencia de este movimiento 
ha sido que varlas casas suspendiesen sus giros, y, entre ellas, la de Foldschmitd com- 
prendió al Gobierno mexicano en algún balance á su favor; pero se ha cuidado de ase- 


gurarlo por los trámites de la ley. Esta revolución mercantil se ha atribuído por algu- 
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nos, sin la menor apariencia de razón, á principios de alta política: las ondulaciones de 
aquel gran mercado, no admiten en esta vez otro origen que la extensión inmensa de las 
especulaciones y la escasez del numerario que ellas han producido. Noticias que alcan- 
zan hasta el 31 de Marzo anuncian la cesación de aquella borrasca comercial: los fondos 
mexicanos subieron hasta 63, y se mantenían en aquella fecha en 62 y medio. 


El Ejecutivo ha disfrutado el placer de que reviviese el crédito de la república 


con notable privilegio, por el solo anuncio recibido en Londres oportunamente de ha- 
berse ya dispuesto el depósito, en nuestras aduanas marítimas, de las sumas destinadas 
al religioso pago de los empréstitos. Conservar esta reputación será la obra del Gobier- 
no, por la invariable buena fe con que dará eumplimiento á sus deberes y á sus prome- 
sas. Este punto, identificado con el honor de los Supremos Poderes, no será perdido de 
vista por el Ejecutivo, como ni tampoco el economizar, hasta donde sea dable, los va- 
liosos sacrificios con que ha conservado la Nación su Libertad y su Independencia. 

A objetos tan sagrados han mirado las consultas del Gobierno no resueltas aún, 
sobre sorteo de milicias, arreglo urgentísimo de la cívica, creación de ocho regimientos 
activos de caballería y un escuadrón de Mazatlán, concesión del fuero á los útiles auxi- 
liares del Estado de Guanajuato, contingente para completar nuestra marina, y otras 
de igual entidad que demandan la expedición de leyes oportunas. 

Los indios no civilizados han repetido sus violentas incursiones; pero la reforma 
de las compañías presidiales y la colocación de otras quince en los lugares que designa 


la Jey de la materia, con el nombramiento de comandantes generales inspectores, hacen 


esperar la pronta pacificación de aquellas tribus y el escarmiento de sus ataques. (13) 

Los puertos del Norte se han resguardado con goletas y cañoneras de crucero, 
que han apresado varios buques de ¡lícito comercio. Se han suministrado todos lós auxi- 
lios de guerra á la Península de Yucatán, y se ha recomendado á las Cámaras la apro- 
bación de gastos para la fortificación de las costas y puertos del mar Norte. 

La conveniencia de elegir definitivamente el punto más aparente pára el estable- 
cimiento de nuestro arsenal de marina, impulsó al Gobierno á despachár una comisión 
científica para-comparar la situación y ventajas de la Isla de Lobos con las circunstan- 
cias ya conocidas de la Isla del Carmen. 

Al paso que se acumulan datos y noticias que sirven para entender en el arreglo 
definitivo de. límites, se ocupa en estos importantes trabajos la comisión que he emplea- 
do para. el efecto. 

En-el desagiie de Huehuetoca, confiado á la administración del Gobierno, no se 
ha-emprendido-obra alguna, como se trataba eficazmente de hácerlo'antes de la venida de 
las aguas, para la seguridad de la gran Capital de la República, por habérsele informa- 
do que tomadas preventivamente las corrientes del lago, desaparecía el temor de próxi- 
mas inundaciones. 

Convencido de lo que importa 44a decencia, 4 la moral pública y al honor de cier- 
tas familias el fomento de las casas destinadas á recoger y educar los niños expósitos, 
he dictado las providencias conducentes para poner en corriente los fondos, réditos y 
rentas del establecimiento de la Capital, y he excitado á los Gobernadores de los Esta- 
dos para que multipliquen estos auxilios de la inocencia y se corrijan en parte los fu- 
nestos resultados de las pasiones y de la debilidad humana. 

Las Cámaras están penetradas de la justicia con que el Ejecutivo ha instado por 
una resolución sobre caminos y el Congreso ha considerado este negocio. 


Mensajes, —9, 
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La organización de la Contaduría del Crédito Público, es un paso que nos llevará 
al final arreglo de un establecimiento que piden la buena fe y la dignidad nacional, 

La ley de 14 de Febrero último determinó el modo y grados en que debe conocer 
la Suprema Corte de Justicia en los casos que comprende la Sección 3%, título 59, de la 
Constitución Federal; y las Cámaras han aprobado interinamente el reglamento forma- 
do por la misma Corte deJusticia.con las reformas que se creyeron convenientes, expe- 
ditando así las altas funciones del tercer Poder Supremo de la Federación. 

Hubiera sido de desear que quedase arreglado de una vez todo el sistema de tri- 
bunales de segunda y tercera instancia en el Distrito y Territorios de la Federación; 
pero al menos se ha-oeurrido-á la necesidad con la habilitación que-se concede á la Su- 
prema Corte dé Justicia porTa ley últimamente sancionada, para conocer de las segun- 
das y teréerás instancias en las causas civiles y criminales, pertenecientes al Distrito y 
Territorios, mientras se arreglan definitivamente estos puntos. 

La falta de Juzgados y Tribunales de Circuito y de Distrito dejaba un vacío muy 
perjudicial en la administración de los intereses de la Unión, porque teniendo que ocu- 
rrir los comisarios á los Jueces de los Estadós, no siempre conseguían que se diese á es- 
tosnegocios el preferente y pronto giroque conviene á su naturaleza y objeto. El Ejecu- 
tivo no satisfecho con haberexcitado sos Fobiernos de los Estados para que invitasen 
4 gus Jueces á no demorar la substanciación y resolución de los asuntos en que semte- 
resabá el Erario Federal, manifestó á las Cámaras que, permaneciendo imperfecta la 
Administración de Justicia en este respecto, resultaban males ncaleulables; y el Con- 
reso, arreglando este punto fundamental, se ha hecho/altamente acreedor á la eratitud 
de la Patria. 

Deseoso el Gobiemo de expeditar la Adurimstración de.Jústicia, ha prevenido á 
los Jueces del Distrito que remitan cada més lista de las causás que existieren en sus 
respectivos Juzgados; don expresión de las fechas en que comenzaron y estado que tu- 
vieren. 

Por último, se ha hecho iniciativa paraqite los reos que se sentencien á presidio 
por los Tribunales de los Estados, sean destinados á las fortificaciones y trabajos que 
exige nuestra defensa para las costas y fronteras. 

Decretado por las Cámaras el Cuerpo de Policía Federal que ha de vigilar la Ciu- 
dad, el Gobierno, en desempeño de lo que manda la ley, se dedica actualmente á la ex- 
pedición del reglamento, para que los habitantes de la/hermosa México gocen de paz y 
seguridad imperturbable. 

Estos bienes inestimables, fruto precioso de los sacrificios, de la lenidad y de la 
civilización del pueblo de los Estados Unidos Mexicanos, impulsan el movimiento que 
lo conduce á ser un pueblo grande y digno de la admiración de los hombres. Invitemos 
á los que tan ciegamente combaten nuestra existencia y la-pregonan como, uu-mal de las 
sociedades, á que se acerquen, á que observen nuestras pacíficas instituciones, el noble 
y honroso empleo de nuestras riquezas, las máximas de amor y concordia para con to- 
das las naciones, y que á la injusticia y á la obstinación, solamente oponemos verdad, 
generosidad y franqueza. 

¡Conciudadanos de las Cámaras del Congreso General! El pueblo bendice vues- 


tras tareas. Las beridiciones de la paz os siguen á vuestros hogares. 


Respuesta al anterior discurso, por el Sr. D. Bernardo González 
Pérez de Angulo, Presidente de la Cámara de Diputados. 


Cuando se goza de un sistema de libertad real y práctica; cuando reina la igual- 
dad ante la ley y cnando están garantidos los sagrados derechos que pertenecen á la nu- 


merosa familia del género humano, los grandes intereses del Gobierno y del pueblo están 


identificados, como que uniformes conspiran al bien común y á la prosperidad general. 


De aquí es que, cuando el Gobierno, en ceremonia tan augusta, comparece ante el pue- 
blo y sus representantes á hacer la reseña de sus actos, arrebata de una manera irresis- 
tible la atención de todos los interesados en la majestuosa regularidad de su marcha 
por la senda segura de la ley. 

Habéis oído, amados conciudadanos, por el ameno diseurso del Presidente de los 
Estados de la Unión, que se han organizado la Administración de Justicia, la Hacien- 
da y el Ejército, y que sobre tan segura base se ha consolidado la Independencia Na- 
cional, de manera que sus relaciones exteriores se multiplican, que las interiores se es- 
trechan más y más robusteciendo el lazo feliz de la Federación, y que la República 
Mexicana, con asombro del mundo, enunaredad prematara y cuando apenas rompiera 
las ominosas cadenas de la más degradante esclavitud, se presenta en el concurso de las 
naciones civilizadas como uma matrona poderosa, sin orgullo; libre, sin desenfreno; y 
magnánima, sin bajeza. 

¿Y qué diríamos de los impotentes esfuerzos de la descarriada España? No hay 
más que seguir el hilo del diseurso. La Administración de Justicia, la de la Hacienda 
Pública, la Agricultura, el Comercio y la Minería, ofrecen un cuadro de admiración y 
de recreo. Caudales inmensos circulan rápidamente por toda la República; no hay un 
solo síntoma de debilidad y decadencia. ¡Reliquias de conquista y elementos de servi- 
lismo! ¡Ah! Nuestras antiguas habitudes y el estado de nulidad en que vivimos, os mez- 
claron de tal manera con las partículas de nuestra existencia social, que permanecéis 
aún necesariamente. Mas la calma, la prudencia y el valor genial americano os miran 
como al mortal hidrógeno, que esparcido generalmente en la atmósfera que respiramos 
no por eso destruye su influjo vital sobre todos los seres. 

Padres de la Patria, era imposible que colocados vosotros en lo más sublime del 
solio, no presentasels un blanco á los infames tiros de la detracción y la maledicencia. 
Sus proyectos serán mirados con desprecio y desairados, como lo fueron en la época 
del Imperio, y la posteridad imparcial y justa calificará honrosamente vuestros traba- 
Jos para cimentar la felicidad de la Patria. El curso lento de vuestras operaciones es 
obra de la ley: ella marcó á las disensiones los trámites precedentes de primera y segun- 
da lectura còn intermedio de un día; ella previno que en cada artículo, en cada cuestión 
hablasen por lo menos doce individuos: ella propuso que toda votación fuese nominal: 
ella estableció dos Cámaras, para que con las mismas solemnidades, con los mismos 
trámites y con la misma demora revisase la una los proyectos y deliberación de la otra, 
dejando así á la meditación más profunda el espacio de tiempo necesario para analizar- 
lo todo. 

Sin embargo de esta lentitud, madre feliz del acierto; sin embargo de la interrup- 


ción que causan las proposiciones, las iniciativas del Grobierno, sus ocurrencias del mo- 
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La organización de la Contaduría del Crédito Público, es un paso que nos llevará 
al final arreglo de un establecimiento que piden la buena fe y la dignidad nacional, 

La ley de 14 de Febrero último determinó el modo y grados en que debe conocer 
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de la Patria. 
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respectivos Juzgados; don expresión de las fechas en que comenzaron y estado que tu- 
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por los Tribunales de los Estados, sean destinados á las fortificaciones y trabajos que 
exige nuestra defensa para las costas y fronteras. 

Decretado por las Cámaras el Cuerpo de Policía Federal que ha de vigilar la Ciu- 
dad, el Gobierno, en desempeño de lo que manda la ley, se dedica actualmente á la ex- 
pedición del reglamento, para que los habitantes de la/hermosa México gocen de paz y 
seguridad imperturbable. 

Estos bienes inestimables, fruto precioso de los sacrificios, de la lenidad y de la 
civilización del pueblo de los Estados Unidos Mexicanos, impulsan el movimiento que 
lo conduce á ser un pueblo grande y digno de la admiración de los hombres. Invitemos 
á los que tan ciegamente combaten nuestra existencia y la-pregonan como, uu-mal de las 
sociedades, á que se acerquen, á que observen nuestras pacíficas instituciones, el noble 
y honroso empleo de nuestras riquezas, las máximas de amor y concordia para con to- 
das las naciones, y que á la injusticia y á la obstinación, solamente oponemos verdad, 
generosidad y franqueza. 

¡Conciudadanos de las Cámaras del Congreso General! El pueblo bendice vues- 


tras tareas. Las beridiciones de la paz os siguen á vuestros hogares. 


Respuesta al anterior discurso, por el Sr. D. Bernardo González 
Pérez de Angulo, Presidente de la Cámara de Diputados. 


Cuando se goza de un sistema de libertad real y práctica; cuando reina la igual- 
dad ante la ley y cnando están garantidos los sagrados derechos que pertenecen á la nu- 


merosa familia del género humano, los grandes intereses del Gobierno y del pueblo están 


identificados, como que uniformes conspiran al bien común y á la prosperidad general. 


De aquí es que, cuando el Gobierno, en ceremonia tan augusta, comparece ante el pue- 
blo y sus representantes á hacer la reseña de sus actos, arrebata de una manera irresis- 
tible la atención de todos los interesados en la majestuosa regularidad de su marcha 
por la senda segura de la ley. 

Habéis oído, amados conciudadanos, por el ameno diseurso del Presidente de los 
Estados de la Unión, que se han organizado la Administración de Justicia, la Hacien- 
da y el Ejército, y que sobre tan segura base se ha consolidado la Independencia Na- 
cional, de manera que sus relaciones exteriores se multiplican, que las interiores se es- 
trechan más y más robusteciendo el lazo feliz de la Federación, y que la República 
Mexicana, con asombro del mundo, enunaredad prematara y cuando apenas rompiera 
las ominosas cadenas de la más degradante esclavitud, se presenta en el concurso de las 
naciones civilizadas como uma matrona poderosa, sin orgullo; libre, sin desenfreno; y 
magnánima, sin bajeza. 

¿Y qué diríamos de los impotentes esfuerzos de la descarriada España? No hay 
más que seguir el hilo del diseurso. La Administración de Justicia, la de la Hacienda 
Pública, la Agricultura, el Comercio y la Minería, ofrecen un cuadro de admiración y 
de recreo. Caudales inmensos circulan rápidamente por toda la República; no hay un 
solo síntoma de debilidad y decadencia. ¡Reliquias de conquista y elementos de servi- 
lismo! ¡Ah! Nuestras antiguas habitudes y el estado de nulidad en que vivimos, os mez- 
claron de tal manera con las partículas de nuestra existencia social, que permanecéis 
aún necesariamente. Mas la calma, la prudencia y el valor genial americano os miran 
como al mortal hidrógeno, que esparcido generalmente en la atmósfera que respiramos 
no por eso destruye su influjo vital sobre todos los seres. 

Padres de la Patria, era imposible que colocados vosotros en lo más sublime del 
solio, no presentasels un blanco á los infames tiros de la detracción y la maledicencia. 
Sus proyectos serán mirados con desprecio y desairados, como lo fueron en la época 
del Imperio, y la posteridad imparcial y justa calificará honrosamente vuestros traba- 
Jos para cimentar la felicidad de la Patria. El curso lento de vuestras operaciones es 
obra de la ley: ella marcó á las disensiones los trámites precedentes de primera y segun- 
da lectura còn intermedio de un día; ella previno que en cada artículo, en cada cuestión 
hablasen por lo menos doce individuos: ella propuso que toda votación fuese nominal: 
ella estableció dos Cámaras, para que con las mismas solemnidades, con los mismos 
trámites y con la misma demora revisase la una los proyectos y deliberación de la otra, 
dejando así á la meditación más profunda el espacio de tiempo necesario para analizar- 
lo todo. 

Sin embargo de esta lentitud, madre feliz del acierto; sin embargo de la interrup- 


ción que causan las proposiciones, las iniciativas del Grobierno, sus ocurrencias del mo- 
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mento y los negocios de particulares, habéis hecho mucho en favor de la felicidad de la 
Patria. Están marcadas las atribuciones de la Suprema Corte de Justicia y su régimen 
económico: se le ha atribuído en los asuntos civiles y criminales del Distrito y Territo- 
rios de la Federación: se han arreglado los Tribunales de Distrito y Circuito: se marcà- 
ron los límites del Distrito Federal: se estableció su Gobierno económico: se autoriza- 
ron sus Jueces de Letras, -y-$é han fijado reglas justas para el desagiie. Quedaron ex- 
tinguidos los grados militares: se erearon Compañías fronterizas: se ha prohibido que 
los ladrones pasen en condena á corromper el Ejército: quedaron extinguidas ciertas 
excepciones, prohibiéndose á los Generales mandar los Cuerpos, y están prevenidos los 
enganchamientos. ¿Se habilitó, el puerto de Tuxpam: se autorizó al Gobierno para for- 
tificaciónes importantes: se previno por ley la particular de Coatzacoalcos: se ha prohi- 
bidola entrada á los españoles y se ha apróbado el Presupuesto. Se han tomado todas 
las medidas de orden y seguridad, y en poco más de cien sesiones se han dado cerca de 
cuarenta leyes, cerca de veinte decretos, y quedan despachados ciento noventa y ocho 
expedientes por las Comisiones, y én revisión éstán pendientes y á discreción de ambas 
Cámaras, cuarenta; todos de lamayor importancia: Crédito público, aranceles, cuentas 
de Hacienda, diezmos, vacantes. . +=. pero ¿4 dónde voy con tan minuciosa lista? La Le- 
gislatura del año de 1826 dió/dos pasos directos hacia la felicidad pública, que marcan 
su época gloriosa. Ella quitó al Gobierno las facultades extraordinarias: restituyó.con 
este golpe á la Constitución su vigor natural, dejó á los Poderes en su órbita respecti- 
va y álos ciudadanos bajo la garantía de las fórmulas conservadoras de la seguridad 
individual. Ella quitó álos Estados la mitad del*contingente, extendiendo una mano 
benéfica hacia los contribuyentes y dejándoles recursos para subsistir y para empren- 
der. ¡Mexicanos! Así hamdeseado hacer Vuestra felicidad él Congreso General; y al des- 
cender del'sublime asiento dle legisladores áfa clase de simples ciudadanos obedientes 
á las leyes, no podémios menos de exhortaros ala unión. La religión y la moral son los 
ejes de la felicidad pública; conseyvad, en firmo apoyo los deberes del hombre y del ciu- 
dadano. 

Nuestro amor á la Patria y nuestra total decisión por la forma de Gobierno fe- 
lizmente adoptada, nos tendrá en atalaya desde nuestro humilde recinto sobre los inte- 
veses de la Patria. Enemigos eternos del servilismo y amantes decididos de la Liber- 
tad, sacrificaremos en sus aras nuestra cara existencia. Cumpliremos con las leyes; se- 
remos etérnamente federados; y contándo ton vuestra/cooperación poderosa, jamás te- 
meremos ningún cambio. ¡Odio eterno, Mexicanos, al-horroroso centralismo y al des- 
potismo brutal! Sed libres, sed virtuosos, y todos seremos felices. 


El General Victoria, al abrir las sesiones extraordinarias 
el 15 de Septiembre de 1826, 


¡CIUDADANOS DIPU TADOS! ¡CIUDADANOS SENADORES! 


He usado de la facultad que la Constitución me concede para convocar al Con- 
gresó á sesiones extraordinarias, previas las circunstancias que ella misma señala en el 
art. 116. 
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Estáis reunidos para dedicar vuestra atención á objetos de preferencia, entre mu- 
chos que atraen las miradas del legislador. La mano lenta del tiempo perfecciona las 
obras de la sabiduría; y si os hubiera sido posible consumar en los dos períodos de la exis- 
tencia constitucional de las Cámaras todo lo que falta para que sea expedita la marcha 
de la República, ella no os demandara nuevos trabajos, nuevos afanes y desvelos. Al 
desarrollarse los elementos en la Sociedad, van apareciendo las necesidades nando se 
multiplican los goces. Lleváis, señores, por la mano á esta joven República, que exige 
de los depositarios de su voluntad oráculos de justicia y el fallo sobre su suerte E 

Ella depende del Crédito Público, de esta base en que descansan las naciones. El 
mundo civilizado fija los ojos en los prudentes legisladores de México. La buena fe en 
los contratos, las garantías de las promesas son los vínculos de la amistad y armonía de 
unos pueblos con otros. 

De todas las leyes necesarias para el final arreglo de la Hacienda, la de Aranceles 
de Comercio es la más urgente; porque esta ley afecta intereses de primer orden; porque 
ella conviene no sólo á nosotros: conviene y pertenece al Universo. 

Serán sometidos á la deliberación del Congreso los tratados celebrados y concluí- 
dos por el Gobierno con las naciones extranjeras. El Ejecutivo examina ahora con el 
mayor detenimiento los pactos de la Gran Asamblea Americana en Panamá, 

La Agricultura, el Comercio y la Industria, están pidiendo la mejora de caminos 
que ninguna comodidad proporcionan hoy al negociante y al viajero. | | 

La deserción en un Ejército debe cortarse como un cáncer; y se palpa ya la inefi- 
cacia y complicación de las leyes vigentes. El Ejecutivo recomienda muy particular- 
mente este erave asunto; porque el Ejército es el más firme apoyo de esten Indepen- 
dencia. Se deja en estado de acefalismo la Justicia militar, entretanto no se arreglen 
las atribuciones del Supremo Tribunal de la Guerra, que conoce igualmente de los ae. 


gocios de Marina. La Milicia activa, esèmuro de las libertades públicas, reclama impe- 


riosamente la última mano sobre su organización. 

Las asesorías de las Comandancias Generales, O Ñi 
Ee i | a omandan UN nerales, Compañías veteranas de las costas, 
agajes y todo lo necesario para la seguridad y defensa de la Nación, ocuparán á las Cá- 
maras. Ellas perfeccionarán la Administración de Justicia en la Federación, en lo que 
toca á la primera instancia. 

Es muy importante que sea señalada la dotación de los Agentes del Gobierno en 
los-países- extranjeros. Este vacío produce embarazos que deben removerse,obseguian 

. . . , s i 3 3 
do el mejor servicio de la República. 

La aprobación ó reforma de los presupuestos del uo, Com sus incidentes se to- 
marán en consideración; y la merece muy especial el punto pendiente sobre sY el. Dis- 
trito Federal ha de tener ó no Senadores en el Conereso de la Unión. Es notable la 

f; . t L 
falta de un plan de Instrucción Pública. Las luces sirven á la existencia de las nacio- 
nes, las engrandecen y las conservan. Umifórmese la enseñanza y conózcanse todas las 

> z 7 ? D i j p 
ciencias y las artes que ennoblecen al hombre y lo hacen partícipe en las funciones de 
la vida social. : 

Funcionando el Congreso como Legislatura del Distrito, aprobará el presupuesto 
de los gastos para que, variándose el local de la cárcel de México, le combine la segu- 
ridad y salud de los delincuentes. j 

Sabeis ya, conciudadani “an e > de vist; s OPAV 1 A 

í q JS, por UN Y lpi de yi sta, los graves negocios que pondrán 


en ejercicio vuestras luces y vuestro celo incansable por la prosperidad nacional. Entre 
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vaos á vuestras tareas bien satisfechos, porque os aseguro que la Patria, adelantando 
su reputación externa, medra sin límites á la benéfica sombra de nuestras instituciones 
republicanas. 


ILL LD0LL DIO LOL LO LO LOL II LIO LSLOL 


Contestación del Sr, D. Francisco María Lombardo, Presidente 
de la Cámara de Diputados. (14) 


Destinado por la Constitución á promover la prospéridad de la República, vuel- 
ve hoy, obédiéente 4da Ley, el primer Congreso Constitucional dela Federación Mexi- 
cana, á 6cuparse le los objetos para los que se le ha convocado; masivan sucesivamente 
á disputarse la atención y el celo- de los legisladores, y cm el vasto campo que se prer 
senta sin examen, las decisiones serán difíciles y delicadas, porque su trascendencia es 
lata, y swinflajo duradero podrá decidir la suerte feliz ó deseraciada de esta Nación, 
: y á la opulencia ó hun- 


augurar su libertad ó preparar su esclavitud, elevarla al poder | | 
divla éncel abatimiento y en la misería. Domiciliar, en efecto, las producciones y rique- 
zas eútros países en nuestro suelo, arreglando el comercio libre de la República; afian- 
var el. eródito de ésta, para colocarla en el puesto á que la Naturaleza la destina, trayendo 
4 la eirenlación capitales que Alguna vez labraron la suerte de las familias á que perte- 
neciérow y hoy están reducidos á milidad; acabarel arreglo de la disciplina militar, sobre 
que descansan la Independencia y Libertad política de la Nación, así gómo completar 
la civil delos ciudadanos:por la Administración de Justicia, aun pendiente de algunos 
puntos por decidir; iv fijando nuestras rélaciones? examinar la inversión de nuestros fon- 
dos y organizar la instrucción quedeba darse á quieres nos sucedan un día en el hon- 
A de servir á la Patria, trabajos son de bastanté complicación, que demandan 
profundas meditaciones, y,cálculos, capaces de embarazar al genio mismo. Particular- 
mente, cuando noes a wha paradoja, sino una verdad que ha consagrado la historia de 
todas las naciones, que nilos vicios de los pueblos nissu valor ni molicie, ni sus talentos, 
luces é ignorancia, el poder y la riqueza; no son efectos del clima ó atributos de una ge- 
neración privilegiada, sino obra única de las leyes; y el carácter distinto de pueblos que 
se han sucedido en un mismo suelo bajo el propio clima y de un solo origen, y la va- 
riación de riquezas y poder que ha arrastrado consigo el comercio al dar esta lección, 
hacé más á cuantos con un espíritu de análisis y filosofía, procuran, legislando, la teli- 
cidad de las naciones. (15). La muéstra, después de salyar la distancia mensa que me- 
dia entre la opresión y la libertad, colocada ya entha forma de Gobierno que la asegura 
de la posesión de' ésta, marcha en pos de su prosperidad y bajo los mejores auspicios: 
librando hoy en la probidad de los representantes la conclusión y arreglo de su sistema 
económico, del examen de presupuestos en que están comprometidas nuestras rentas, 
y de su inversión, resaltatán medras y mejoras/tn aquéllas, y $la par quedarán cubier- 
las las atenciones del Gohierno, Si presidiere el acierto á nuestras deliberaciones, y con 
procurarle, al descender los Diputados y Senadores del puesto á que les elevaron res- 
pectivamente sus Estados, tranquilos, por haber despojado al Poder de facultades que 
amenazaban la libertad de esta gran sociedad, se retirarán á sus hogares á obedecer las 
leves mismas que dictaron, para perpetuar la existencia política de ésta, depositando 
añ en sus dignos sucesores los intereses de una República soberana, opulenta, indepen- 


diente y libre. 


El General Victoria, al cerrarse las sesiones extraordinarias 
en 27 de Diciembre de 1526, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES Y SENADORES: 


Al cerrar este día las sesiones extraordinarias para que fuisteis convocados en 
uso de la facultad que la Constitución me atribuye, debo felicitarme, porque habéis co- 
rrespondido á los deseos y á las esperanzas de la Patria. Si no habéis podido extender 
vuestra consideración á todos los puntos en la convocatoria, ha sido porque algunos de 
ellos han absorbido vuestro tiempo con la detenida meditación y examen que han de- 
mandado. Empero dictasteis resoluciones importantes y habéis dejado preparadas otras 
á vuestros dignos sucesores. 

Al autorizar al Ejecutivo para contratar la apertura ó mejora de caminos, habéis 
dado un paso que debe influir eternamente en el fomento de la riqueza y prosperidad 
de la República. Por el influjo benéfico de esta ley se aumentará la circulación de los 
capitales y con ella duplicará nuestro suelo sus inagotables tesoros. 

Con el decreto del 16 de Octubre habéis continuado vuestros trabajos para la or- 
ganización del Ejército, 


La Ley del 30 de Noviembre ha extirpado un mal que la revolución y la guerra 


habían continuado. Al disponer medios de transporte para los cuerpos del Ejército y 
abolir la carga odiosa de bagajes, habéis esforzado las garantías individuales, quitado 
trabas al tráfico vivificador y puesto en armonía el orden y la libertad. Esta ley que re- 
clamaban la justicia y la sabiduría, atrae sobre vosotros la bendición de los pueblos, 

El indulto concedido á las tribus sublevadas en Sonora, es un testimonio de vues- 
tra previsión y filantropía. Esta gracia hará que vuelvan á su deber esos hombres, y evi- 
ten el abismo de miseria ó la destrucción absoluta á que nos precipita su infatuación 
lastimosa. El Gobierno ha tomado medidas enérgicas para cortar el mal; y vuestra hu- 
manidad será el bálsamo que cure finalmente las heridas de aquel Estado. 

El arreglo necesario de la Administración de Justicia ha llamado-también vues- 
tro celo, y habéis discutido y preparado trabajos importantes-en sus diversos ramos. 

También os habéis ocupado en el arreglo de Aranceles, tau esencial á la organi- 
zación definitiva de las rentas de la República. 

La atención que habéis consagrado á varios puntos/ relativos ála seguridad y tran- 
quilidad públicas, es un testimonio más de vuestro celoso patriotismo. 

Representantes del pueblo: con el placer más puro os recuerdo que este actoso- 
lemne va á terminar felizmente un período constitucional. El primer Congreso reunido 
conforme,á-la ley fundamental.de la Nación, cierra hoy sus sesiones y entrega á nuevas 
manos el augusto, encargo de representar al gran pueblo á que pertenecemos. En todo 
este tiempo las leyes se han obedecido en toda la extensión de nuestro vasto territorio: 
los enemigos de la República han sido lanzados de la roca en que abrigaban su deses- 
peración y sus furores; y la República, respetada Y grande en lo exterlor, recibe señales 
positivas de consideración y aprecio de los mismos Gabinetes que Se suponían enemigos 
de nuestra restauración gloriosa. En lo interior, parece que se levanta una nueva crea- 


ción. Extended la yist a alrededor de vosotros: por cualquier rumbo que volváis á vues- 
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vaos á vuestras tareas bien satisfechos, porque os aseguro que la Patria, adelantando 
su reputación externa, medra sin límites á la benéfica sombra de nuestras instituciones 
republicanas. 
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Contestación del Sr, D. Francisco María Lombardo, Presidente 
de la Cámara de Diputados. (14) 


Destinado por la Constitución á promover la prospéridad de la República, vuel- 
ve hoy, obédiéente 4da Ley, el primer Congreso Constitucional dela Federación Mexi- 
cana, á 6cuparse le los objetos para los que se le ha convocado; masivan sucesivamente 
á disputarse la atención y el celo- de los legisladores, y cm el vasto campo que se prer 
senta sin examen, las decisiones serán difíciles y delicadas, porque su trascendencia es 
lata, y swinflajo duradero podrá decidir la suerte feliz ó deseraciada de esta Nación, 
: y á la opulencia ó hun- 


augurar su libertad ó preparar su esclavitud, elevarla al poder | | 
divla éncel abatimiento y en la misería. Domiciliar, en efecto, las producciones y rique- 
zas eútros países en nuestro suelo, arreglando el comercio libre de la República; afian- 
var el. eródito de ésta, para colocarla en el puesto á que la Naturaleza la destina, trayendo 
4 la eirenlación capitales que Alguna vez labraron la suerte de las familias á que perte- 
neciérow y hoy están reducidos á milidad; acabarel arreglo de la disciplina militar, sobre 
que descansan la Independencia y Libertad política de la Nación, así gómo completar 
la civil delos ciudadanos:por la Administración de Justicia, aun pendiente de algunos 
puntos por decidir; iv fijando nuestras rélaciones? examinar la inversión de nuestros fon- 
dos y organizar la instrucción quedeba darse á quieres nos sucedan un día en el hon- 
A de servir á la Patria, trabajos son de bastanté complicación, que demandan 
profundas meditaciones, y,cálculos, capaces de embarazar al genio mismo. Particular- 
mente, cuando noes a wha paradoja, sino una verdad que ha consagrado la historia de 
todas las naciones, que nilos vicios de los pueblos nissu valor ni molicie, ni sus talentos, 
luces é ignorancia, el poder y la riqueza; no son efectos del clima ó atributos de una ge- 
neración privilegiada, sino obra única de las leyes; y el carácter distinto de pueblos que 
se han sucedido en un mismo suelo bajo el propio clima y de un solo origen, y la va- 
riación de riquezas y poder que ha arrastrado consigo el comercio al dar esta lección, 
hacé más á cuantos con un espíritu de análisis y filosofía, procuran, legislando, la teli- 
cidad de las naciones. (15). La muéstra, después de salyar la distancia mensa que me- 
dia entre la opresión y la libertad, colocada ya entha forma de Gobierno que la asegura 
de la posesión de' ésta, marcha en pos de su prosperidad y bajo los mejores auspicios: 
librando hoy en la probidad de los representantes la conclusión y arreglo de su sistema 
económico, del examen de presupuestos en que están comprometidas nuestras rentas, 
y de su inversión, resaltatán medras y mejoras/tn aquéllas, y $la par quedarán cubier- 
las las atenciones del Gohierno, Si presidiere el acierto á nuestras deliberaciones, y con 
procurarle, al descender los Diputados y Senadores del puesto á que les elevaron res- 
pectivamente sus Estados, tranquilos, por haber despojado al Poder de facultades que 
amenazaban la libertad de esta gran sociedad, se retirarán á sus hogares á obedecer las 
leves mismas que dictaron, para perpetuar la existencia política de ésta, depositando 
añ en sus dignos sucesores los intereses de una República soberana, opulenta, indepen- 


diente y libre. 


El General Victoria, al cerrarse las sesiones extraordinarias 
en 27 de Diciembre de 1526, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES Y SENADORES: 


Al cerrar este día las sesiones extraordinarias para que fuisteis convocados en 
uso de la facultad que la Constitución me atribuye, debo felicitarme, porque habéis co- 
rrespondido á los deseos y á las esperanzas de la Patria. Si no habéis podido extender 
vuestra consideración á todos los puntos en la convocatoria, ha sido porque algunos de 
ellos han absorbido vuestro tiempo con la detenida meditación y examen que han de- 
mandado. Empero dictasteis resoluciones importantes y habéis dejado preparadas otras 
á vuestros dignos sucesores. 

Al autorizar al Ejecutivo para contratar la apertura ó mejora de caminos, habéis 
dado un paso que debe influir eternamente en el fomento de la riqueza y prosperidad 
de la República. Por el influjo benéfico de esta ley se aumentará la circulación de los 
capitales y con ella duplicará nuestro suelo sus inagotables tesoros. 

Con el decreto del 16 de Octubre habéis continuado vuestros trabajos para la or- 
ganización del Ejército, 


La Ley del 30 de Noviembre ha extirpado un mal que la revolución y la guerra 


habían continuado. Al disponer medios de transporte para los cuerpos del Ejército y 
abolir la carga odiosa de bagajes, habéis esforzado las garantías individuales, quitado 
trabas al tráfico vivificador y puesto en armonía el orden y la libertad. Esta ley que re- 
clamaban la justicia y la sabiduría, atrae sobre vosotros la bendición de los pueblos, 

El indulto concedido á las tribus sublevadas en Sonora, es un testimonio de vues- 
tra previsión y filantropía. Esta gracia hará que vuelvan á su deber esos hombres, y evi- 
ten el abismo de miseria ó la destrucción absoluta á que nos precipita su infatuación 
lastimosa. El Gobierno ha tomado medidas enérgicas para cortar el mal; y vuestra hu- 
manidad será el bálsamo que cure finalmente las heridas de aquel Estado. 

El arreglo necesario de la Administración de Justicia ha llamado-también vues- 
tro celo, y habéis discutido y preparado trabajos importantes-en sus diversos ramos. 

También os habéis ocupado en el arreglo de Aranceles, tau esencial á la organi- 
zación definitiva de las rentas de la República. 

La atención que habéis consagrado á varios puntos/ relativos ála seguridad y tran- 
quilidad públicas, es un testimonio más de vuestro celoso patriotismo. 

Representantes del pueblo: con el placer más puro os recuerdo que este actoso- 
lemne va á terminar felizmente un período constitucional. El primer Congreso reunido 
conforme,á-la ley fundamental.de la Nación, cierra hoy sus sesiones y entrega á nuevas 
manos el augusto, encargo de representar al gran pueblo á que pertenecemos. En todo 
este tiempo las leyes se han obedecido en toda la extensión de nuestro vasto territorio: 
los enemigos de la República han sido lanzados de la roca en que abrigaban su deses- 
peración y sus furores; y la República, respetada Y grande en lo exterlor, recibe señales 
positivas de consideración y aprecio de los mismos Gabinetes que Se suponían enemigos 
de nuestra restauración gloriosa. En lo interior, parece que se levanta una nueva crea- 


ción. Extended la yist a alrededor de vosotros: por cualquier rumbo que volváis á vues- 


no 


tros hogares, el espectáculo que se os ofrezca, será de más elocuencia que mis palabras, 
para excitaros á dirigir la más tierna gratitud al cielo por los días de gloria que nos ha 
dado. Los estragos de la revolución han desaparecido: las fuentes de la riqueza pública 
se abren de nuevo; y las relaciones que estrechamos cada día más con otros pueblos 
que nos han precedido en la carrera de la civilización, desenvuelven las energías ocul- 
tas de nuestro suelo. La marcha majestuosa de nuestras instituciones ha resuelto el pro- 
blema de su practicabilidad, ¡Conciudadanos! Los que os sucedan en lo futuro, legislen 
con igual dicha y acierto, y salgan del santuario de las leyes entre las bendiciones de la 


abundanéia yde la paz, y las miradas benignas del ctelo. 


Contestación del Sr. D. Cayetano Tbarra, Presidente 
de la Cámara de Diputados, 


SEÑORES: 


La interesante ceremonia que nos congrega hoy en este/lugar, nos trae á la me- 
moria aquellos días aciagos-.en que profanado el santuario augusto dle las leyes, arran- 
cados del seno de la Representación Nacional sus ilustres miembros y hollados escan- 
dalogamente los más sagrados derechos de la sociedad, todo“ahunciaba que en nuestro 
desgraciado suelo iba por mucho tiempo áséntar sù tronóda-más desenfrenada tiranía; 
ó aquéllos en que rotos los diques del respeto, relajados los Tesortes de la autoridad y 
exaltadas las pasiones, soplaba por todaspartes el fuego dea discordia y conducían al 
Estado á su completa disolución. Mas apartemos la vista de un cuadro tan funesto: bo 
rremos, si es-posible, estas páginas; de nuestra historia, y si alguna vez echamos sobre 
ellas una miradas sea sólo para sacar lecciones útiles de escarmiento para nosotros y 
nuestra posteridad. Hoy'"somos-conducidos á otro género de reflexiones. El primer Ma- 
gistrado de la República, con todo el brillo y ostentación que exige el decoro de la gran- 
de Nación que representa, viene á dar un público testimonio de reconocimiento á la 
soberanía del pueblo á quien debe su autoridad: los legisladores, cumpliendo los prime- 
ros con la lev, hacen-solemue-dimisión de un poder que por determinado tiempo les fue! 
ra confiado: y el pueblo mexicanojen la renovación del Cuerpo Legislativo, ve asegu- 
rádos sus más preciosos derechos y-1n0teme-la perpetuidad del “poder m-los esfuerzos 
peligrosos que se emplearán para destruirlo. 

A vuestra ilustración, señores, á vuestra cireunspección y patrióticos desvelos se 
debe en mucha parte tan admirable transformación. Al terminar vuestras tareas legis- 
lativas, tenéis el placer de devolversél sagrado depósito de la Constitución que os fué 
encomendado, en toda su pureza y vigor. No existen ya aquellas facultades ominosas, 
que amenazando incesantemente la seguridad de los ciudadanos, amortiguaban el espí- 
ritu público, esta llama vivificadora de la libertad y sostén admirable de los Gobiernos 
representativos. El pabellón de la República tremola en los puertos de una nación po- 
derosa, cuyo Gobierno por sus relaciones de sangre, por sus principios ó por un errado 
cáleulo de intereses era quizá el Único que pudiera favorecer los esfuerzos hostiles de la 


moribunda España. Un suceso que tanto interesa ú la consolidación de nuestra Indepen- 


TO 
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dencia y Libertad se habría tal vez retardado, si las Cámaras no hubieran tenido sufi- 


ciente discreción para desechar ciertos proyectos que, aunque dictados por un puro celo, 


hubieran producido una alarma y dado ideas poco ventajosas de nuestro estado. 

Quedan ya establecidas y organizadas las oficinas de la Contaduría Mayor, de ese 
final severo de las operaciones del Gobierno en el más importante ramo de la Adminis- 
tración Pública. Se han dado leyes para la organización del Ejército, para la Admi- 
nistración de Justicia, para el sistema de Hacienda y otros objetos que demandaba con 
urgencia nuestro naciente sistema político. Faltan, en verdad, otras muchas; pero no 
ha sido dado á la presente Legislatura consumar una obra tan grandiosa. La lentitud de 
las operaciones del Cuerpo Legislativo, efecto de su acertada organización, ha sido el 
mayor obstáculo; mas no debe éste mortificarnos. Esas trabas, si bien pueden parecer 
perjudiciales á la vista de hombres irreflexivos, son, sin embargo, la mayor salvaguar- 
dia de la Constitución, la prenda más segura del acierto, y ellas son el resultado de la 
meditación y la experiencia. Se privarán los mexicanos de una ley benéfica por algún 
tiempo, pero evitarán otras mil que fueran hijas de la precipitación y que produjeran 
insensiblemente la ruina del Estado. 

Conciudadanos: cerremos los oídos á todo género de seducción: ni las interesadas 
quejas del descontento, ni las agrias declamaciones del falso patriotismo, ni las insinua- 
ciones lisonjeras.de un sistema de quimérica perfección. os hagan renunciar á vuestra 
sensatez. Tendamos la vista por esos pueblos desgraciados, que han hecho los mayores 
esfuerzos por sacudir el yugo del despotismo; y no encontraremos sino sangre, desola- 
ción y horrores que hacen estremecer á la humanidad. La inconstancia de principios, la 
exaltación de pasiones y la corrupción de costumbres han preparado el camino á los 
Uzares, Cromwells y Napoleones. Mas sin ir á países muy distantes, ni recurrir á épo- 
cas muy remotas, nuestros vecinos y hermanos nos están presentando los más tristes 
ejemplos de estas verdades, los unos, buscando su salud en las aventuradas deliberacio- 
nes de una convención irregular; los otros, librando su suerte en el prestigio de un hom- 
bre afortunado, y son quienes están convaleciendo apenas de los males que les causaron 
sus pasadas disensiones. Nosotros, empero, más felices ó mejor aleccionados, ni recono- 
cemos otro prestigio que el de la ley, ni otra fuerza que la de la opinión. 

Sin embargo, amenazarán aún algunos peligros; se presentarán algunos obstácu- 
los; pero el celo ilustrado del digno Jefe que preside la Nación, y la sabiduría de los fu- 
turos legisladores, los podrán prevenir y remover. En el completo- establecimiento del 
crédito público encontrará la Nación un manantial de seguridad y de recursos, si por 
desgracia hubiese de necesitarlos.Con las reformas saludables de la libertad de impren- 
ta se cortará el abuso intolerable de convertir este precioso vehículo de la ilustración 
en odioso instrumento de la venganza, del personal interés y del espíritu de desorden é 
inmoralidad. En la acertada sanción de los tratados con las Potencias extranjeras se fi- 
jará muestra consideración política, se consolidará la paz y se abrirán mil conductos á la 
pública prosperidad. En fin, señores, con un sabio establecimiento de instrucción pú- 
blica se removerán de un golpe cuantos obstáculos se opongan á nuestra felicidad y hu- 
biesen creado la ignorancia, el absolutismo y la revolución. Los principios de la religión 
y de la moral afianzarán á un mismo tiempo la rectitud de las autoridades y el respeto 
de los pueblos: la primera enseñanza predispondrá á los hombres á los más generales y 
útiles trabajos de la sociedad: el estudio de las ciencias formará el hermoso plantel de 
donde la Nación escogerá las personas que habrán de regirla en todos los ramos de la 
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llos conocimientos que sólo parecen servir de ador- 


Administración Pública; y aun aque 
no al entendimiento, contribuirán á suavizi es y desterraran la into- 
y el trato privado como fune 


le entre nosotros 


w nuestras cost umbr 
sta en la deliberación de los negocios 


lerancia, tan odiosa er 
esos partidos y los nombres odio- 


públicos. Conciudadanos: destiérrense í 
sos con que se ha pretendido caracterizarlos: desaparezcan esas p 
la ofensa de.la moral. La diversidad de opinione 
sanos; todos independiente 
Y vosotros, Padres de 


la vida privada las dul- 


roducciones que son la 
injuria de la razón y ss no debe volver 
OS. Todos somos mexi aS, todos libres, y 
10 los más eostosos sacrificios. 
z Uistrutar en el sosiego de 
silo contra la persecución de los 
las leyes, el res- 


á los hombres enemi 
todos, por conseguirlo, hemos hec! 
la Patriá, volved á vuestros hogares 
zas de una conciencia pura: en ell 
hombres. Inspirad con vuestro ejemp 
ista hoy habé 


a encontraréls uh 
locel amor al orden, la sunusión á 


is-sido buenos legisladores, sed en lo sucesi- 


peto á las autoridades; y si li 


vo los! mejores ciudadanos. 


A o pa” 


y período de sesiones 


El General Victoria, al abrir el prime 
ro de 1827. 


el 2 Congreso Constitucional, el 1? de Ene 


CONCIUDADANOS REPRESENTANTES Y SENADORES. 
Ha fenecido, el año de 1826, después de una larga y Jamás interrumpida serie de 
prosperidades para la República. V osotros que de todas distancias llegasteis á consig- 

AE como testigos, que si es grata y ha 
prodigiosamente 


nar los votos públicos; vosotros sabe lagiteña la 


memoria del4iéempo que pasó, es más. dulce y lisonjeró el futuro que 


los ojos del observador. 
fijó el Código Fundamental para la renovación de las Cå- 
la lozanía y el vigor de la 


se desenvuelve ante 

Al nacer el período-que 
los títulos de júbilo nacional, porque 
causan la felicidad del cuerpo social, y 
todos los asoctados. Armonía tan 


maras, se multiplican 
República en concierto.con-sus instituciones, 
han podido combinarla con los goces y la ventura de 


admirable; y da correspondencia de los sucesos á las € 
do en el año anterior, 
res de la Providencia: 

Se instala, señores, el segundo Congr 
este acto verdaderamente augusto y 
de alzar el nombre y la g 


:speranzas que habíamos concebj- 


ños alientan á vaticinar la continuación s término delos favo- 


so Constitucional de la Unión. La ley me 
plausible, y es la misma que os 


llama á presenciar 
loria de México å la altura de 


ha confiado el inestimable poder 
sus destinos. 
Cada día se adelantan y 
En los tratados que se habían aproba 
exigían algunos artícu 
ires un Enviado Extraor 
uir esta interesante neg ciación, Ha sido 


se robustecen más nuestras relaciones exteriores. 

lo y concluido con la Gran Bretaña, se/hi- 
cieron las aclaraciones que los adicionados en el Gabinete de St. 
James, y ha pasado á Loni linario facultado para acreditarse 
como Ministro Plenipotenciario, á fin de concl 
jerar que el Congreso 
lará las francas y amigables relaciones 


lo favorablemente, y €s de es] pueda ocuparse en sus seslo- 


O de un negociado que consoli: 
blo de Inglaterra, con el pueblo y el Gobier- 


acoge 
nes del primer añ 


que existen ya entre el Gobierno y el pue 


no mexi canos P; n (A 
i BxXICca e arta Gibraltar, se ha nombrado un Cónsul con ap ] el 6 lel S a 
do. v con e ol j t a h t aprobacion de Dena- 
HES neto, entre otras miras le DUE 
f ` as, de proteger el co el que se a 
eN l gel el comercio que se hace por t quel 
Se ha esenta ‘óns e \ S S Ñ 
$ an pres entado él Cónsi ] 4 ři ) 
Sul Q neral, 1cCeconsul y lÓns € i 
cruz, de N. M. el Rey de los P; O > PE cd l J l ónsul particular para Tera- 
i ze i i i ; à $ aises Bajos, debidamente acreditados: en consecuc ncia Se 
$ cedió e Exequátur y se ] E ] E » ` ú e secuencia, se 
> $ 14 lan en el eno ejercicl sus f ] S ; 
ha auto A, . y p JE FCICIO de sus funciones El G } lernc 
i rizado cerca de a 11: 4 3 On. TODIBTHO 
e: que a Corte un Encarsado d > N OCIOS S es 
E pie ; ; 56 e Negocios, y se promete que es- 
€ 1ent ) S T'i J H ` 1 k i | 
Cé ] l PR : KE cumplidamente apreciado en medio de los embarazos qu f 
A Puin = a A. pq e E à JArazoOs e oire- 
i ) y pais ¿ TE spe cto de las grandes potencias continentales de Em 
pe presento, Dé j 11 carácter ] > he i e 
hn a ] > AJO el carácter de Agente comercial de Francia una pe rsona n : 
“ada por e 10ea miranti D 5 7 til S l C 7 Pa 
i í > uperre Jefe del crucer j 
` , YO de las Aq t lli >. y y i 
cunstancia se suspe A A 5 È AS AMAS y por esta cir- 
da f rI l 5 ( A ndió el Exequátur hasta que reciba la autorización directa y en d ] 1 
i orma de su No T e . riw z a AS Let a epl- 
IMDIÉTnOo, y sólo se le ha admitido como Agente confidencial el 1 
À ] E encial, Clase que 


hoy disfrut £ i € 5S { 1d d no de [é CO B JO este CO epto se conside - 
` . ) € 


do la interposició > sus ofici 
eds sa n i sus oficios y el nombramiento que ha publicado de agentes subal 
ternos en Veracruz, ampico r Ne . > Tr de ‘S Subal- 
ruz; Te co y San Luis Potosí. El Gobi è i 
i ; y ; . El Gobierno. francés ha adopt: 
disposición des sa de , r . O A PaE Sp 
pus lespués de que empleó sus consejos amigables para hacer que Españ 
Teie Sedi ai y : gables i ə España re- 
primero la Independencia de las nuevas Repúblicas. Esti | 
cia es consecuente á los d públicas. Esta conducta de Fran- 
Cey á los deseos generales que las naciones de Europa han alimentad 
$ à me a av > 6 N £ AMADA A | l E pá 
k pre á favor de la emancipación de las Américas. Es consecuente á los int 
ILICOS Yy Ci welales de à z -D ip 
y comerċiales del pueblo francés, y resultado de la unió baj 
ales eco BENI: T E i nón que bajo este respecto 
n Sia adamente, y progresa entre los Gabinetes de Francia é Inglat 
SA so advierto A AF , > í ae glaterra. 
U una diferencia accidental en los pormenores de la marcha aa l 
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les, autorizando como su Agente á un individuo que se halla en esta capital y aun no ha 
entregado sus patentes. 

Nada ha alterado las amistosas relaciones de nuestros Estados con los del Norte 
de América, Después de concluidos los tratados de amistad, navegación y comercio cón 
su Ministro Plenipotenciario cerca de la República, se han pasado á las Cámaras. El 
Conereso, dando preferencia á este importante negocio, apresurará la final consolida- 
ción de muestras relatiónes cón uha hación.céreana á nosotros, y que nos está unida por 
las enérgicás-simpatías que produce necesariamente la identidad en el sistema y forma 
de Golíerno”Se halla detenida la Comisión científica de límites por la falta de autori- 
zación para los gastos que ha de erogar en sus trabajos. 

El Congres Americano que atrajo sobre sí lvaténción del mundo civilizado, tu- 
vo lagar en la ciudad de Panamá, y sus trabajos se adelantaron con tanta felicidad, que 
en Septiembre regresaron los Plenipotenciarios de México € mdnciendo los tratados, á 
que/las Cámaras concederán la privilegiada atención que miérece, por tantos títulos el 
Pacto Federal de la grande fámilia americana. Allí se acordó la! traslación del Congre- 
SU al Territorio de la República, donde será obsequiado franca y amigablemente, tanto 
como es debido á la plenipotencia/de las Repúblicas á que nos hallamos ligados por ín- 
timas relaciones y lazos fraternales. Vinieron ya: dos de los Ministros de Colombia y 
Guatémala, uno de los Estados Unidos del Norte, y en breye-se esperan otros, para la 
continuación de las sésiones del Gran Congreso en la Villa de Tacubaya. 

Ha llegado á esta capital un Ministro Plenipotenciario Y Enviado Extraordina- 
vió! de los Estados Unidos del Centro de América, autorizado! para iniciar, ajustar y 
concluir con este Gobierno las éstipulaciónes y convenios que sean más conformes á la 
justicia é interés-de ambos-pueblos y arreglar los límites de sus respectivos territorios. 

Se ha presentado un cónsul General de la República de Chile para residir en Te- 
pic, y se le ha líbrado el correspondiente Bregnuátur. 

Todas lás probabilidades anuncian un próximo cambio en la Constitución de Co- 
lombia. El Gobierno Mexicano, consecuenteÁ sus principios, no intervendrá directa 
indirectamente en este acontecimiento, y se limitará á mantener y conservar intactas 
sus amigables relaciones con muestra aliada la República de Colombia. Sean las que fue- 
ren las cansas que hayan obrado en tan inesperado movimiento, ningún influjo, aun el 
más remoto, ha de ejercer en la suerte de la República de México, donde son amadas 
sus libresinstituciones:con-el más: ardiente. entusiasmo, porque ¿ellas en -su-esenciano 
admiten mejoras de algún orden, “aun cuando se pretenda compararlas con las diversas 
modificaciones que han recibido en todas épocas los pactos que arreglan los derechos y 
las obligaciones de los pueblos. 

Mientras más abyecta y miserable es la situación de España, más esfuerzos hace 
para alcanzar algunas ventajas, aunque sean efímeras, en los puntos de América que ha 
perdido para siempre. Eneste año ha reforzado Considerablemente sí matina en la: Is 
la de Cuba y ha aumentado su guarnición. Sus amagos son ya bastante conocidos. La 
escuadrilla de Laborde se presentó å mediados del año en las costas de Colombia: dos 
fragatas se avistaron poco tiempo después por Tampico. Esta misma escuadrilla fué dis- 
persa en un temporal que sufrió en el Canal de Bahama y Mar de las Antillas, y es 
probable que en mucho tiempo no pueda repararse por haber sufrido descalabros de 
consideración. 


Parece que se acerca el momento de una transacción que termine definitivamente 


las desgraciadas diferencias que nacieron, sobre la posesión de la Banda oriental del Río 
de la Plata, entre la República Argentina y el Gobierno de S. M. el Emperador del Bra-- 
sil, Esta parte interesante del Nuevo Mundo, dando una Constitución á Portugal, ha 
ofrecido al asombro del Universo el fenómeno tan singular en la política de las nacio- 
nes, de que una Colonia en los días de su regeneración haya alcanzado á destruir las ca- 
denas de su antigua Metrópoli en cambio de las que recibió siglos antes. 


El Nuevo Mundo es la cuna de los erandes prodiglos, y en él ha aparecido la fe- 


liz combinación de la estabilidad de los gobiernos con el goce y posesión de las garantías 


sociales. Entretanto, la alarma estacionaria de España ha tenido aumentos por el temor 
del contagio de los principios que van radicándose en Portugal. 21 Gabinete de Madrid 
fluctúa en la incertidumbre de su propia suerte, y no bastando sus recursos aun para 
sostener el actual orden de cosas, no podrá intentar jamás, con probabilidad de algún 
éxito, la soñada reconquista de las Américas. 

Las relaciones que México establecerá adelante con el resto de los Grobiernos de 
Europa, comprendido el obstinado de España, dependen esencialmente de la dirección 
y giros de su política en orden á la existencia de los nuevos Estados. La Asamblea Ge- 
neral Americana uniformará los principios magnánimos de la conducta de las naciones 
del Nuevo Mundo, con los pueblos que les han precedido en la carrera de la civilización, 
para que á la sombra de Gobiernos moderados y de instituciones filantrópicas asegure- 
mos para nosotros la amistad de todos los hombres. 

La amigablé composición de los Gobiernos del Brasil y Buenos Aires, es un de- 
seo de la América para que sé desvanezcan los temores que pudieran alimentarse sobre 
el final resultado de la guerra en que se han comprometido dos naciones americanas. 
Los disturbios y agitaciones de Guatemala, desaparecerán tan presto como sus habitan- 
tes eseuchen la voz imperiosa de la Patria y del Nuevo Mundo que reclaman el sacrifi- 
cio y desprendimiento de las pasiones é intereses privados en obsequio de la paz uni- 
versal. Afortunadamente se descubre en los nuevos Estados una tendencia muy activa 
hacia el orden y estabilidad, que frustra las consecuencias de choques momentáneos. 
Entretanto, los Gabinetes de Europa se ocupan de su peculiar situación. 

Convengamos, señores, en que los progresos de nuestro crédito en el exterior es- 
tán ligados con la continuación de la marcha que seguimos hasta aquí, juiciosa y cir- 
eunspecta, y con el respeto á los fueros de todas las naciones, y los principios salvado- 
res que ordena su conducta respectiva. 

Pero es tiempo ya de consagrar una ójeada á los adelantamientos de la Repúbli- 
ca, tan asombrosos cuando despliega sus inmensos recursos. Me acompaña un inextin- 
guible gozo al asegurar á las Cámaras que las rentas de la República han excedido. en 
más de un duplo á lo que fueron en el año de 1823, En el anterior han sido cubiertas 
nuestras atenciones en su totalidad sin nuevos empeños, y ocurriendo á los préstamos 
exclusivamente para los gastos extraordinarios. Ellos se disminuirán notablemente en 
el presente-de 1827, porque provistala República de Marina, vestido y armado el Ejér- 
cito; y llenos nuestros almacenes de los útiles necesarios á todas sus clases, resulta dis- 
minuído el presupuesto general que será presentado dentro de algunos días á las Cá- 
maras. 

Volviendo á los ingresos generales, éstos se presentan-á la entrada del año prodi- 
viosamente aumentados: los puertos de Veracruz, Tampico de Tamaulipas y Refugio 
en el Norte, son muy concurridos; los de Acapulco, San Blas y Mazatlán en el Pacífi- 
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eo, reciben valiosas expediciones de la India y Guayaquil que ya necesitan los merca- 
dos para su surtido. ad Es 

Los reglamentos de las Aduanas marítimas, el plan de comisarías, el de la Teso: 
rería general, y el arreglo de los resenardos, con otras consultas interesantes, dirigidas 
á completar el sistema de Hacienda, todo está á la aprobación de las Cámaras. Yo les 
recomiendo eficazmente la conclusión del Arancel de Aduanas marítimas: el especula- 
dor necesita-de bases fijas para sw gito, y la Hacienda el ingreso que debe producirle, 

Lós créditos activos merecen;el mayot cuidado del Ministerio del ramo: un nu- 
merd considerable de cuentas atrasadas, cuya ligiudación parecía imposible, la han ob- 
tenido conspositivo resultado 4 favor de la Caja nacional, y la gran masa de expedientes 
en que igualmente es interesada la Hacienda pública; ha pasado á los juzgados respec- 
tivos para su curso legal. 3 : 

Los eráditos de la República con el extranjero han sido religiosamente cubiertos, 
y respecto á los empleados, no sólamente han recibido íntegro su haber, y el soldado la 
alta paga, sino que proporcionalmente se han satisfecho å todás las clases del Estado 
algunas sumas que se les. adeudaban on los años anteriores. Actos cosecheros de tabaco 
se ha abonado una respetable suma/por cuenta de sus frutos en la actual cosecha; y el 
Gobierno ha arbitrado ya los medios.para llenarla brevemente. 

Las Cámaras hân sido impuestas oportunamente del estado en que quedaban nues- 
tros fondos en Londres-el 19 de Octubre último, y del pase de la Agencia de esta Re- 
pública á la opulenta casa de los Sres. Baring Hermanos/y Compañía. 

El Ejecutivo ha visto/con el mayor sentimiento el trastorno general que ha pade- 
cido el comercio extranjero, al medigwel año pasado, en los mercados de Europa, y muy 
señaladamente'en la plaza-de Londres: las-casas de mayor fortuna dieron punto á sus 
negocios, y por efecto de esta deseracia inesperada, deque acaso no se presente poe 
plar, vaciló la casa que depositaba las confianzas del Gobierno y sus fondos, y fué cir- 
ennstanció precisa de/su situación el respaldo, de“algunas letras giradas por el Ministro 
de Hacienda: acerca de las que se han recibido protestadas de no pago, se ha conveni- 
do ya éste por el Gobierno con sus tenedores satisfactoriamente, y lo mismo se verifi- 
cará con las que se mantienen sin aceptación luego que se reciba la circunstancia de no 
haber sido satisfechas á su vencimiento. 

Dejo al juicio de las Cámaras valorizar la enérgica actividad con que ha procedi- 
do. el Ejecutivo en este acontecimiento tan desgraciado'como impreyisto, £l exédito na- 
cional no pudo recibir un amag® más fuerte, pero él se ha sobrepuesto á las cirónnstan- 
cias, y en los mercados de Europa es superior á todos los de las nuevas Repúblicas” El 
Giúbierño; para aumentarlo hasta el punto que se desea, no sólo ha hecho efectivas re- 
mesas de caudales bastantes á acudir al pago de los dividendos de amortización é inte- 
reses, sino que ha tomado las más precisas disposiciones, á fin de que con la anticipa- 
ción debida sean cubiertas todas nuestras obligaciones en el presente año. Yo, señores, 
no descubro un solo-ramo de la Hacienda sin creces admirables. No tardarán en pre- 
sentarse por el Ministerio respectivo datos incontestables de esta verdad bases lisonjera. 

Los amigos de la República observan con la más grata complacencia que la ma- 
yoría de las empresas de minas, después de haber ocurrido á las obras que son previas 
p la extracción de metales, comienza á obtener los frutos de Sus afanes. 

Penetrado el Ejecutivo de que el honor de la República reclamaba el estableci- 
miento de un museo de antigiiedades mexicanas que fijase á un tiempo la atención y las 


miradas del filósofo, del naturalista y del observador, dispuso la colección de preciosi- 
dades que llegará á su complemento cuando el Poder Legislativo haya decretado la am- 
pliación de que tanto es susceptible. 
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Por decreto de 23 de Mayo se encargaron interinamente á la Suprema Corte las 
funciones propias de las Audiencias de las tres Salas para el Distrito y 1 mic: ai 
Federación. Por este oportuno decreto se remediaron los embarazos que se experimen- 
taban en los Territorios por la falta de Tribunales Superiores propios. 

Por el de 15 de Abril se pusieron bajo la inspección del Gobierno ( reneral los Juz- 
vados de Letras dela Capital que antes estaban bajo la del Estado de México. cds 
administrándose por ellos la justicia con regularidad; se desean, sin embargo, fpi i 
mente pära lòs Territorios, las shbias-niejofas consiguientes al nuevo plan de que st 
ocupan las Cámaras. de eb 

Por efecto de la actividad con que se ha continuado persiguiendo y castigando á 
los ladrónes, han cesado las violencias de este género. y abanzádose la seguridad de las 
personas y propiedades; y si se ha perpetrado uno u qtm ) cymo de carácter atroz, í a 
sucede aun en los países más bien organizados, la vindieta pública ha sido satisfecha, 
presentándose el más pronto y ejemplar escarmiento. aar S 

Cada día aparece más necesario el ejercicio del patronatopata remediar OS gran a 
males que sufren todaslas Diócesis, especialmente las que guentan más tiempo de $ sk 
vacante, y para recompensar dignamente á tantos eclesiásticos bèneméritos ER si 
“huveron á la libertad deta Patria-eon su sangre, Sus doctrinas y gloriosos ejemplos yá 
otros que, en medio de largas privaciones, jamás han desmentido 'el carácter apostólico 
de padres y pastores de los pueblos. o UN 

El Ejército, esta familia de héroes, continúa y mejora en'sn arreglo y sobresalien- 
te disciplina. NAS a 

Las tribus que habitan en las orillas delos ríos Yaqui y Mayo, que correg en las 
extrómidades del Estado de Sonora, han proseguido en sus hostilidades. El Gobierno ha 
procurado cortar de raíz estos escándalos, y los auxilios de tropa que oportunamente se 
envían, contribuirán á asegurar la paz de aquellos habitantes. e 

El Gobiérno espera la resolución de los puntos que se han elevado para conlie- 
ración de las Cámaras, sobre arreglo: del Cuerpo de Ingenieros: el importante del Co- 
legio Militar de Perote para su translación á otro lugar; aprobación de los presupuestos 
de fortificación, goces y atribuciones de los primeros Ayudantes de Caballería; premios 
á la guarnición de Veracruz; arreglo de la milicia activa: fuero de los auxiliares del 
Bajío; reformas sobre el contingente del Ejército; Asesores para las Comandancias ge- 
nétalos: Sobre desertores y utros varios cuya resolución es muy importante para-el total 
arreglo de los diversos ramos del Ejército. 

“La Marina Militar hace su servicio con exactitud; cruzando sobre las costas del 
Seno para vigilarlas y evitar los contrabandos, lo que ha conseguido con fruto: esta me- 
dida ha impedido en el verano pasado la absoluta aparición de panas que en todas epi As 
han infestado nuestros mares, con gran perjuicio del comercio. La escuadrilla de Vera- 
cruz se hizo 4 Tamár don instrucciones reservadas del Gobierno. ] 

Las Academias dirigidas por oficiales de la Marina facultativos, sin erogar al Era- 
rio otro gasto que el de los sueldos de estos empleados, proporcionan á la Nación oficiales 
del arma perfectamente instruídos. i 

En toda la vasta extensión de la República se conservan el orden y la tranquili- 
dad. Si en la época de elecciones se notó algún calor, fué el mismo que aparece en todos 
los pueblos libres y en uso de los derechos consagrados en nuestra ley fundamental. 

Concindadanos: Dios nos protege. Sea siempre la Patria el preferente objeto de 


nuestros comunes votos y de nuestros esfuerzos. 


Contestación del Nr, D. José María de Bocaneg a. Presidente del Congreso. 


Plausible es ciertamente y venturoso para los mexicanos el día en que renovándo- 
se el Cuerpo Legislativo de la Unión, se ostenta al mundo el cumplimiento más exacto 
del Código fundamental que los rige. Para ninguno es indiferente el acto augusto de 
que nos ocupamos. Todos celebran la repetición de esta solemnidad, porque bastando 
ella sola y por sí misma para convencer el orden y reglada marcha de nuestras institu- 
ciones admirables, hace, por decirlo así, práctico el adorable dogma de la Soberanía del 
pueblo, pues que éste asume y ejerce su poder en los períodos constitucionalmente es- 
tablecidos. 

Congratulémonos, ciudadanos, al ver entre nosotros mismos demostrado que el 
Gobierno representativo popular federal no es una quimera, sino una organización com- 
pleta y un sistema perfecto, suficiente para elevar á los hombres en sus asociaciones al 
rango, poder y nombradía á que han llegado y de que han sido y son,capaces los más 
poderosi IS pueblos del orbe. 

Sea enhorabuena, y jamás se olvide, que al instalarse el segundo Congreso Cons- 
titucional de los Estados Unidos Mexicanos, nada se encuentra capaz de hacerlo retro- 
gradar ni un ápice en su carrera. 

El Ejecutivo, el día de hoy en su Mensaje, acaba de presentar un cuadro que ha- 
rá honor siempre á la tierna República Anahuacense, y es fuerza confesar en su vista 
que no sólo con instituciones góticas ni con rancias leyes se gobierna; sino que tam- 
bién los pueblos nuevos saben regirse sin contar ni envanecerse con un caduco estable- 
cimiento, pues basta obedecer á la experiencia, á la razón y á la naturaleza. 

No puede, en muestras ciremstancias, ser más floreciente el estado político de la 
República, ni se oirá sin interés y gloria patricial el crece y aumento en qúe están los 
interesantes ramos de Crédito público nacional, administración de justicia, arreglo de 
tribunales, seguridad pública, salubridad, y, lo que-és más, la ilustración, fuente, origen 
y principio de todo bien. 

Nuestras relaciones son, sin duda alguna, satisfactorias, ya se considere lo inte- 
rior ya lo exterior: en los Estados reina la mejor armonía, y á la sombra de la paz cre- 
ce la abundancia, multiplicándose la industria y la riqueza: con las Potencias extranjeras 
cada día se aumentan y se estrechan más los vínculos de correspondencia y amistad, 
y es.sin duda muy grato recordar «ue los Tratados pendientes con la Nación Británica 
serán bien concluídos por ambas partes contratantes: igualmente es agradable el muy 
fundado concepto que forma el Ejecutivo respecto á la Francia: también lo es que nues- 
tra República recibe y envía Agentes diplomáticos y Cónsules, entrando en comunica- 
ción con los Gobiernos delas Ciudades anseáticas, del Rey de Prusia, del de los Países 
Bajos, del de Baviera, del de Wurtemberg y ótros. 

Dejemos á la infeliz y degradada España que se divierta con planes ideales de 
reconquista: siga, si así lo ha querido, en su pertinaz resolución de no entrar jamás en aco- 
modamiento alguno con las que llamó sus colonias, que éstas, entretanto, caminan con 
paso firme á la felicidad y grandeza á que las destinó el Supremo Autor de las socie- 
dades. 

Tendrá desde luego muy presente el Congreso en sus dos Cámaras la referencia 
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y recomendación que ha hecho y hace el Ejecutivo de asuntos importantes al bien y 
prosperidad de la República: se ocupará, ciertamente, de cuanto tienda á tan sagrado 


y saludable objeto; sin desviarse, sí, de aquellos principios que conducen al acierto 


en los Cuerpos representativos, guardándose la lentitud y calma que impiden el des- 


acierto y la injusticia que comunmente acompañan á resoluciones festinadas y del mo- 
mento. 

A la verdad, ciudadanós, yono debò decir Más; y por lo tanto, dirigiendo nues- 
tros votos de recónocimiento al Sér Eterno que contan benéfica mano nos protege, pa- 
semos ya á eúmplir. este mismo día, en diferente acto, con lo"preserito por la Constitu- 
ción, antemural y depósito de nuestras libertades patrias, Cuyo sostón será siempre la 
divisa de los.representantes del pueblo mexicano. 


A VINIS 


El General Victoria, al cerrar el Congreso sus sesiones ordinarias 
eL 21 de Mayo de 1827. 


CONCIUDADANOS DEL SENADO Y DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES: 


La augusta ceremonia que al principio del año me unió á vosotros en este santua- 
rio dé las leyes, me proporcionó observar de cerca el júbilo intenso del pueblo y la con- 
fianza retratada en los semblantes de los mexicamós, de que vuestro tierno y vivo anhelo 
por la causa de la República, aseguraría no menos los adelántamientos de su dicha que 
la consagración inalterable. de tantos bienes qué costaron grandes sacrificios. El mis- 
mo pueblo yel de toda la Nación, testigosde vuestra sabiduría, de la prudencia y ener- 
gía que habéis manifestado en circunstancias de alguna dificultad, hoy me acompaña á 
dirigiros la expresión de la gratitud nacional, porque-én vuestras manos ha sido invio- 
lable el depósito sagrado de nuestras libertades. 

Ha reinado la más feliz armonía entre los poderes investidos por la Constitución 
de la-soberana facultad de proveer-álas necesidades públicas por medio de leyes justas 
y oportunas. Nuevos desengaños reciben los enemigos del engrandecimiento de esta 
Nación magnánima, y nuevos testimonios ha dado ella, en el curso del año, de su poder 
y de su unidad, de la fuerza de la opinión y de la universal concordia de todos los ciuda- 
danos para sostener el tremendo voto:pronunciado en el altar de la Patria. Prometí, se- 
ñores, una vez, afianzar con mi sangre su Independencia y Libertad; y este juramento 
que repite sin cesar mi corazón, ha dirigido mis operaciones en el tiempo que he dis- 
frutado la gloria de gobernar mexicanos. Veréis, señores, que las naciones son justas 
para con nosotros: veréis que;el cielo nos protege. 

Las relaciones que existen tiempo há entre el Gobierno de $. M B. y el de la 
República, se han fortificado en el período corrido del presente año. Nuestro Encarga- 
do de Negocios en aquel Reino condujo personalmente el tratado de amistad, navega- 
ción y comercio, concluído felizmente por el Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de la República, que firmado en Londres el 26 del último Diciembre, mereció 
la aprobación de las Cámaras; y habiendo obtenido la ratificación del Gobierno, volvió 


á aquella Corte para su canje. Los pueblos, señores, os bendicen porque disteis térmi- 
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no á esta interesante negociación, que tanto ha de influir en el progreso de nuestro cré- 
dito en el mundo civilizado. Se nos ha prometido para la vuelta de los tratados un Mi- 
nistro Plenipotenciario, y el de la Nación Mexicana, nombrado oportunamente, disfrutará 
de este rango honorífico en la Capital de la Nación que tanto influye en los destinos de 
la Europa. Entretanto, ha quedado autorizado el Secretario de la Legación de la Gran 
Bretaña como Encargado de Negocios, y el Gobierno de México ha dado el mismo ca- 
rácter á su Agente en Londres. 

El de la República en París ha sido admitido por el Gobierno de $. M. Cristia- 
nísima al ejercicio de sus funciones de Agente general de Comercio; pero el modo y 
forma de esta recepción, así como el arreglo definitivo de otros puntos importantes ha 
sido reservado para el momento de la llegada á Francia del expresado Enviado Extraor- 
dinario, á quien se le expidieron los pasaportes necesarios del Gobierno francés, y ha sa- 
lido de Londres para aquella Corte el día 19 de Marzo. Los Agentes mexicanos de Co- 
mercio continúan con la misma consideración en los puertos de aquel Reino. 

La ciudad libre de Lubeck ha admitido un Agente mexicano de Comercio, que 
desempeñe sus funciones con separación del que antes existía con ese carácter en Ham- 
burgo. 

El Gobernador General de las Antillas Danesas nombró por órdenes terminan- 
tes de su Gobierno un Cónsul de Dinamarca en la República; mas careciendo el despa- 
cho del indispensable requisito de la sanción inmediata del Rey, se ha diferido, hasta 
que la obtenga, la concesión del Exequátur. Debe esperarse que el Gobierno de Dina- 
marca no pulsará embarazo en mandar expedir este nombramiento conforme á los usos 
generalmente recibidos; y el de México se apresurará entonces á mostrar con su admi- 
sión la sinceridad de sus sentimientos para con todas las naciones. 

S. M. el Rey de Hannover ha dado á un individuo el carácter de Agente Consu- 
lar para residir en la República. Sus patentes, que se suponen concebidas en las formas 
de estilo, serán obsequiadas luego que se presenten. 

Los tratados de amistad, navegación y comercio con los Estados Unidos de Norte 
América, han sido aprobados por el Senado de aquélla República con algunas reformas 
y modificaciones: lo que nos conducirá á renovar las negociaciones, teniendo presentes 
los deseos de la Cámara de Representantes, que se ha ocupado del negocio cuanto le 
permitieron otras graves y urgentes atenciones. Entre ambos Gobiernos continúa la 
mejor armonía y están de acuerdo en celebrar lo más pronto posible el Tratado de Lí- 
mites, que es tan necesario para la conservación de la buena inteligencia de dos nacio- 
nes confinantes y amigas. 

El pronunciamiento del Ejército colombiano que salvó al Perú, á favor de la Cons- 
titución de su patria, dejó al pueblo peruano en la libertad de reclamar las Leyes Funda- 
mentales que le dieron sus legítimos representantes. La Administración del Perú ha 
cambiado, y las noticias más recientes confirman que esta mudanza se ha obrado confor- 
me á los intereses y 4/os deseos del Perú. 

La guerra de la República Argentina/con el Emperador del Brasil se sostenía, 
aunque es muy probable se terminen estas diferencias, especialmente desde que el Ga- 
binete de Río Janeiro, autorizando Ministros Plenipotenciarios para la Asamblea de 
Tacubaya, ha explicado las intenciones de fraternidad que lo animan para con los mue- 
vos Estados americanos. 

No se sabe que algún suceso haya alterado la marcha próspera de los negocios de 


la República Chilena. 
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y recomendación que ha hecho y hace el Ejecutivo de asuntos importantes al bien y 
prosperidad de la República: se ocupará, ciertamente, de cuanto tienda á tan sagrado 


y saludable objeto; sin desviarse, sí, de aquellos principios que conducen al acierto 


en los Cuerpos representativos, guardándose la lentitud y calma que impiden el des- 


acierto y la injusticia que comunmente acompañan á resoluciones festinadas y del mo- 
mento. 
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A VINIS 
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CONCIUDADANOS DEL SENADO Y DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES: 
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á aquella Corte para su canje. Los pueblos, señores, os bendicen porque disteis térmi- 
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no á esta interesante negociación, que tanto ha de influir en el progreso de nuestro cré- 
dito en el mundo civilizado. Se nos ha prometido para la vuelta de los tratados un Mi- 
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rácter á su Agente en Londres. 

El de la República en París ha sido admitido por el Gobierno de $. M. Cristia- 
nísima al ejercicio de sus funciones de Agente general de Comercio; pero el modo y 
forma de esta recepción, así como el arreglo definitivo de otros puntos importantes ha 
sido reservado para el momento de la llegada á Francia del expresado Enviado Extraor- 
dinario, á quien se le expidieron los pasaportes necesarios del Gobierno francés, y ha sa- 
lido de Londres para aquella Corte el día 19 de Marzo. Los Agentes mexicanos de Co- 
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Al punto de alterarse la paz en la República de Colombia regresó á ella su Pre- 
sidente Simón Bolívar; y todos los datos y noticias oficiales acreditan que van desapa- 
reciendo los temores de una retrogradación en aquella República aliada; retrogradación 
que pudiera ser funesta en sus resultados á la causa de su libertad. 

Aunque sean muy sensibles los acontecimientos de los Estados Unidos del Cen- 
tro de América, no contemplo-muy distante la época del restablecimiento de la tranqui- 
lidad, alterada allípor-la inexperiencia, que ha-producido fatales equivocaciones, que 
desaparecerán sin duda luego que los ánimos agitados escuchen los consejos de la pru- 
dencia y los deos amigos sinceros de esa preciosa parte del Nuevo Mundo. 

México y todas las naciones americanas se mantienen dichosamente unidas por 
sus votos y pôr la conformidad de intereses y ol ligvaciones: 

i España, comprometida:con Portugal, por su conducta solapada y pérfida ha te- 
nido-que esforzarse para-ocurrir á- su propia defensa, después de que sus antiguos alia- 
dos«parece la han abandonado-4-la suerte de sus caprichos, | 

Ninguna probabilidad ofrece laactual situación de España de que pueda renovar 
sus desesperadas tentativas contra América. 

Nuestro crédito enlás naciones extranjeras se mantiene con superioridad al de las 
otras repúblicas modernas. Hasta el mes de Marzo nuestros bonos habían tomado en 
Londres un alto precio. 

Tenemos el suelo más privilegiado de la naturaleza en todas sus partes y extre- 
môs. Las luces, el celo y actividad que los representantes de la Nación han acredita 
en las,.sesiones que hoy terminan, para la organización del sistema de Hacienda, y lo 
mucho que aun se espera.de sus continuos afanes, todo promete-que la existencia polí- 
tica deda Nación se consolidará irrevocablementecon admiración de todas las naciones. 

El estado de la Hacienda pública se puso de manifiesto/á las Cámaras luego que 
abrieron sus sesiones, con la Memoria del Secretario del Ramo, comprensiva del Ae 
año económico qué concluya en Junio de 1826. Por ellaconsta que bastaron los produc- 
tos naturales de nuestro suelo para sostener todas-las cargas comunes; y para la conti- 

nuación de esta grande felicidad, el Ejecutivo ha dictado las providencias conducentes 
al mejor arreglo de la Administración, en lo que pertenece á sus atribuciones. Para la 
perfección tan urgente del sistema, ha" elevado el Gobierno á las Cámaras ies 
iniciativas. Será siempre sensible que la obediencia á la ley en que se previene dar day 
punto á las sesiones, no os haya dejado unos días más paga concluir, el jEV Aaaa] 
de Comercio, en el que habéis manifestado profundos conocimientos y que BEA | lal 
leceiones tan saludables de-la experiencia. Desgfaciadamentese ha esolpato. él tidha a 
antes de que pudieseis proveer al arreglo de las Aduanas marítimas y Comisarías a 
nerales, cuyos planes se han formado y presentado á fin de que cesen los Hombramen 
tos interinos, siempre ruinosos y siempre perjudiciales, y se doten los er abso 
RECETO GEN 
> £ E y SUPAroS, 
La Administración de Justicia se ha adelantado cuanto permiten las erreunstan- 
cias, El establecimiento de los Tribunales Federales, como enteramente nuevo. ha ex 
perimentado las difienltades que son propias de toda creación. Estas se han 4 a 
en parte, y su total vencimiento está preparado del modo más Seguro, por la pe 
y perfecto conocimiento de ellas mismas, debido á los primeros TIETOA Ya HN E 


fines del ño anterior se habían hecho observaciones importantes en este particular; y 
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el Secretario del Ramo, en su Memoria de este año, manifestó el estado de la Adminis- 
tración de Justicia, indicando las medidas que podrían adoptarse para darle el impulso 
conveniente. El tiempo que ha transcurrido ha sido muy útil para reconocer extensa- 
mente todas sus necesidades, según las ha ido ofreciendo la práctica, sacando de ella 
misma, como fuente la más segura, las indicaciones de los remedios. 

Sobre estos antecedentes, el Ejecutivo, en repetidas comunicaciones, ha ofrecido 
al Congreso, ya en particular, los casos, dudas y consultas, según han ido ocurriendo; 
ya en general, reunidas bajo un punto de vista, las cuestiones más importantes y dignas 
de su consideración; y últimamente, como fruto de la experiencia, ha iniciado el pro- 
yecto de ley que á su juicio conviene dictar, en el que cree estar comprendidas y resuel- 
tas todas las dudas, Por consecuencia, este ramo se halla en el punto más adelantado 
que es posible por ahora, siendo una ventaja incalculable el disfrutar ya un pleno co- 
nocimiento de las fricciones y resistencias de la máquina y preparados los correctivos 
que deben aplicársele, como sin duda se verificará en las primeras sesiones del Poder 
Legislativo. (16) 

Nuestros negocios eclesiásticos, aunque hasta ahora no han podido arreglarse, no 
ofrecen embarazos capaces de perturbar ó impedir de algún modo la marcha de la pú- 
blica Administración. Nuestro Enviado á Roma continúa en Bruselas, esperando las 
instrucciones con que el Congreso crea que deba entablar su comunicación y relaciones 
con la Silla Apostólica. 

Se han dictado por el Ejecutivo las órdenes necesarias para el cumplimiento de 
las leyes expedidas sobre bagajes del Ejército, Milicia activa, ayudantes inspectores de los 
Estados internos, Compañía de alabarderos y Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

Una parte de la marina se halla en campaña á la vista del enemigo desde Diciem- 
bre del año anterior; y aunque con fuerzas inferiores, el acreditado Jefe que la manda 
sostiene el honor del pabellón con ventaja, causa daños enormes al comercio de Cuba y 
ha hecho diversas presas, sin que hasta ahora haya ocurrido á nuestros buques algún su- 
ceso adverso. 

La guerra de los indios yaquis en el Estado de Occidente ha quedado terminada. 

Las disensiones que causaron en Nacogdoches algunos aventureros del Norte se 
han concluído felizmente con su dispersión y muerte de los caudillos. El Gobierno, pa- 
ra evitar la repetición de semejantes atentados, pondrá á aquella frontera en estado muy 
respetable de defensa. 

La asónada militar de Dnrango terminó desde Thuego por latey salvadora que dic- 
taron las Cámaras yola actividad de las providencias del Gobierno. El orden y la tran- 
quilidad se han restablecido en aquel Estado-4 contento de-sus habitantes. 

El Ejército conserva su instrucción y brillante disciplina. 

En los Estados de Chiapas, Tabasco y Yucatán apareció la epidemia de vituelas 
sin causar mayores estragos, á merced de las pre widencias que han dictado sus GFobier- 
nos respectivos para contener los progresos del mal.-así como las del de Veracruz para 
evitar el contagio. 

El nuevo establecimiento de Minería se ocupa con éxito de los trabajos que le en- 
comendó la ley de su creación, y prosigue los suyos la Comisión del Desagüe de Hue- 
huetoca. 

Convencido de la urgente necesidad de coordinar el plan más conveniente para-la 
Instrucción Pública en el Distrito Federal y Territorios, nombró una junta de' literatos 


conocidos que ha comenzado á llenar los objetos de mis deseos. 
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Durante los meses que han pasado del año se ha logrado el descubrimiento de los 
pocos enemigos que aun se afanaban por destruir las libertades de más de seis millones 
de mexicanos. El castigo de los delincuentes satisfará á la vindicta pública. 

La Nación Mexicana, que tanto se distingue por su idolatría á la libertad, es no 
menos amante al orden público. “El amor á la libertad lo explica todo: amor al orden, 
respeto á las leyes y á las costumbres; con ella la propiedad es inviolable, la vida del ino- 
cente es sagrada; ninguno es culpable sino ante la Jey: con ella todo está garantido, to- 
do prospera. La-Tibertad, severa en sus principios; teme la licencia tanto como la tira- 
nía; y el conquistarla, el conservarla sobretodo, es ménós el precio del valor, que el 
triunfo de la virtud”. Estas: máximas arreglan felizmente la conducta del gran pueblo 
mexicano; y vuestros ejemplos, ciudadanos Representantes de la Nación, han contribuí- 
do 4/que esta gloria se conserve sin imancilla. 


COLL LLO LO LOL LO LOL LLO LL LIA LIL 


Contestación de D, Carlos Garcia, Presidente de la Cámara de Diputados. 


La solemnidad que hoy nos ocupa; es sin duda muy erat 


a á los ojos de un pue- 
blolibre. El segundo Congreso Constitucional de la Fed 


eración Mexicana cierra el pri- 
mer período de sus tareas bajo los auspicios del orden y de la paz. El cua 
cutivo ha desarrollado á nuestra vista; es bastante lisonjero. 1 
exteriores de los Estados Unidos Mexicanos no pueden serm 
Gobiérno, por el celo patriótico con que se ha-conducido, 
gratitud nacional. Sin Hacienda no hay-Estado, El 


lro que el Eje- 
äg relaciones interiores y 
ás brillantes. El Supremo 
es«ciertamente acreedor á la 


Congreso, penetrado de esta ver- 
dad, dedicó su atención al complemento del sistema financiero, y lo deja casi concluído. 
En las próximas sesiones se dará á la República este gran bien. No me es permitido de- 
cir más. 

Cumpliendo por ahora con él deber que nos imponé la Carta Constitucional, nos 
aprovecharemos del recesopara volyér confiuevo vigor á nuestros delicados trabajos. 


¡Quiera el cielo bendecirlos en la suerte venturosa de los pueblos! 


SIVIDIOIOIOI SID I> ISI LOL SILO LISIS ISI LALA 


El General Victoria, al abrir las sesiones extraordinarias 
del Congreso General, el tede septiembre de 1827 


be 


¡CIUDADANOS DIPUTADOS! ¡CIUDADANOS SENADORES! 


Los pueblos, tanto como-yo, explican: su Satisfacción. porque á la voz de la ley 
os habéis reunido en este día de confñanza universal. ; 
Se aproxima lá conclusión de los Aranceles d 


| e comercio, en que dos Legislaturas 
han trabajado con empeño. 1 


a materia, difícil é intrincada por sí misma, ha demanda- 
do tiempo para la reunión de datos; pues que las teorías no producen bien alguno si se 
alejan de la experiencia, Os toca la satisfacción de haberos acercado. oa dable 
en nuestras circunstancias, al acierto: y no fal Ob 


ta sino que deis la última mano á una obra 
ya tan adelantada, 
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Al cabo de mucho tiempo, y después de que nuestros legisladores han meditado 
profundamente sobre el arreglo necesario de la facultad que se nos ha concedido de im-* 
primir con libertad lo que pensamos, nuevos hechos, y aseguraré también que la con- 
servación y salud de la Patria, os imponen el deber de expedir una ley que corrija los 
abusos para que la prensa, sosteniendo los derechos del pueblo contra la arbitrariedad, 
no fomente rencillas bajas, ni rasgue el velo que oculta, para bien de todos, las mise- 
rias de la condición humana. El Gobierno se abstiene de acumular pruebas de esta ver- 
dad; porque le basta el recomendar la lectura de lo que se publica, singularmente cier- 
tos folletos que soplan con indecible energía el fuego de la discordia y perturban nues- 
tra envidiable paz. Si aplicáis vuestra consideración á este negocio, de los más urgentes 
que os ocuparán algunos días, entonces será deudora la Nación á vuestro celo y sabidu- 
ría del remedio de los males que lamentamos. 

Están pendientes varios tratados con las naciones extranjeras, de la aprobación 
del Congreso, y se le someterán otros, para que nuestra existencia social se consolide 
por la amistad y buena armonía que deseamos establecer con todos los pueblos cultos 
del Universo. 

Vais, finalmente, á tratar del Patronato, que es una de nuestras necesidades pú- 
blicas, y vais á obrar según exigen la prudencia y los derechos de la Nación, que siem- 
pre pondréis á salvo. Los momentos son favorables; y el Ejecutivo conceptúa que la Si- 
lla Apostólica escuchará al Plenipotenciario mexicano conforme á las instrucciones que 
expidiereis al efecto. La Iglesia mexicana saldrá, acaso en breve, de su orfandad, adqui- 
riendo nuevo brillo y esplendor. 

La milicia activa y el contingente de hombres para el Ejército no merecen me- 
nor atención que la milicia local, que en su estado presente no sirve á uno sólo de los 
interesantes objetos de su institución, Otra vez he explicado la urgencia de una ley pa- 
ra corregir la deserción, y hoy no puede demorarse más tiempo. 

No se han fijado bases para el establecimiento del Crédito público. Para que su 
existencia no sea puramente nominal, preciso es regularizar las garantías y solemni- 
zar la buena fe de la Nación, haciendo aparecer sus compromisos sagrados é inviolables. 

Para que el fondo de nuestros recursos iguale y aun sobrepuje á las atenciones 
de la República, es del día el plan de Aduanas marítimos, arreglo de Comisarías y Te- 
sorería General. 

Entretanto no se provea á la organización política y judicial del Distrito y Te- 
rritorios de la Federación, no sentirán sas beneméritos ciudadanos las ventajas del sis- 
tema, y el Ejecutivo promoverá su felicidad entre embarazos y confusiones no siempre 
fáciles de contrarrestar. 

La ley de 20 de Marzo de 1826, para arreglo de los Juzgados de Distrito y Tri- 
bunales de Circuito, pide aclaraciones y ampliaciones, sin las que será nula la Admíinis- 
tración de Justicia en la Federación y se frustrarán las importantes miras de los legisla- 
dores. 

La Nación espera cón ansia el resultado del análisis de las Memorias de la Secre- 
taría del Despacho de Hacienda. El Congreso otorgará á este negocio la preferencia que 
demanda por su naturaleza y consecuencias y que vivamente le recomienda, 

Estos y otros asuntos de igual perentoriedad os han vuelto á congregar; y la Na- 
ción que depositó en vosotros su omnipotencia para el bien, disipa sus temores y afir- 
ma sus esperanzas cuando os contempla autorizados para ocurrir por medio de leyes y 
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ás brillantes. El Supremo 
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en nuestras circunstancias, al acierto: y no fal Ob 


ta sino que deis la última mano á una obra 
ya tan adelantada, 
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Al cabo de mucho tiempo, y después de que nuestros legisladores han meditado 
profundamente sobre el arreglo necesario de la facultad que se nos ha concedido de im-* 
primir con libertad lo que pensamos, nuevos hechos, y aseguraré también que la con- 
servación y salud de la Patria, os imponen el deber de expedir una ley que corrija los 
abusos para que la prensa, sosteniendo los derechos del pueblo contra la arbitrariedad, 
no fomente rencillas bajas, ni rasgue el velo que oculta, para bien de todos, las mise- 
rias de la condición humana. El Gobierno se abstiene de acumular pruebas de esta ver- 
dad; porque le basta el recomendar la lectura de lo que se publica, singularmente cier- 
tos folletos que soplan con indecible energía el fuego de la discordia y perturban nues- 
tra envidiable paz. Si aplicáis vuestra consideración á este negocio, de los más urgentes 
que os ocuparán algunos días, entonces será deudora la Nación á vuestro celo y sabidu- 
ría del remedio de los males que lamentamos. 

Están pendientes varios tratados con las naciones extranjeras, de la aprobación 
del Congreso, y se le someterán otros, para que nuestra existencia social se consolide 
por la amistad y buena armonía que deseamos establecer con todos los pueblos cultos 
del Universo. 

Vais, finalmente, á tratar del Patronato, que es una de nuestras necesidades pú- 
blicas, y vais á obrar según exigen la prudencia y los derechos de la Nación, que siem- 
pre pondréis á salvo. Los momentos son favorables; y el Ejecutivo conceptúa que la Si- 
lla Apostólica escuchará al Plenipotenciario mexicano conforme á las instrucciones que 
expidiereis al efecto. La Iglesia mexicana saldrá, acaso en breve, de su orfandad, adqui- 
riendo nuevo brillo y esplendor. 

La milicia activa y el contingente de hombres para el Ejército no merecen me- 
nor atención que la milicia local, que en su estado presente no sirve á uno sólo de los 
interesantes objetos de su institución, Otra vez he explicado la urgencia de una ley pa- 
ra corregir la deserción, y hoy no puede demorarse más tiempo. 

No se han fijado bases para el establecimiento del Crédito público. Para que su 
existencia no sea puramente nominal, preciso es regularizar las garantías y solemni- 
zar la buena fe de la Nación, haciendo aparecer sus compromisos sagrados é inviolables. 

Para que el fondo de nuestros recursos iguale y aun sobrepuje á las atenciones 
de la República, es del día el plan de Aduanas marítimos, arreglo de Comisarías y Te- 
sorería General. 

Entretanto no se provea á la organización política y judicial del Distrito y Te- 
rritorios de la Federación, no sentirán sas beneméritos ciudadanos las ventajas del sis- 
tema, y el Ejecutivo promoverá su felicidad entre embarazos y confusiones no siempre 
fáciles de contrarrestar. 

La ley de 20 de Marzo de 1826, para arreglo de los Juzgados de Distrito y Tri- 
bunales de Circuito, pide aclaraciones y ampliaciones, sin las que será nula la Admíinis- 
tración de Justicia en la Federación y se frustrarán las importantes miras de los legisla- 
dores. 

La Nación espera cón ansia el resultado del análisis de las Memorias de la Secre- 
taría del Despacho de Hacienda. El Congreso otorgará á este negocio la preferencia que 
demanda por su naturaleza y consecuencias y que vivamente le recomienda, 

Estos y otros asuntos de igual perentoriedad os han vuelto á congregar; y la Na- 
ción que depositó en vosotros su omnipotencia para el bien, disipa sus temores y afir- 
ma sus esperanzas cuando os contempla autorizados para ocurrir por medio de leyes y 
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decretos necesarios á la conservación de la Independencia y forma de Gobierno. El 
Congreso de la Unión y el Ejecutivo jamás defraudarán las esperanzas de los pueblos. 
En el momento del peligro, como en el de prosperidad, la Patria y sólo la Patria, se- 
rá irrevocablemente el objeto exclusivo de nuestros esfuerzos. 


III LLO LLO LOL LO LO LOL IS LS LO LISIS IS 


Contestación del Presidente de la Cámara de: Diputados, 
Dr. D. José de Jesús Huerta. 


La observancia de lá Jeyonos ha dado el placer qué no puede dejar de sentirse al 
escuchar la voz siempre grata y respetable del Gobierno; y. esta ley es la misma que 
hoy pone á la representación nacional en la estrecha obligación de reunirse en sesiones 
extraordinarias para. deliberar sobre objetos de la mayor importancia. Al ejecutarlo, 
procede con la satisfacción de tener á Ja vista el cuadro más importante de la firmeza 
y energía con que sostiéne el orden: sabias, circunspectas y oportunas providencias con 
que el Poder Ejecutivo, correspondiendo-4 la confianza de los pueblos, ha sabido man- 
tener los vínculos federales con que se unieron los mexicanos, decididos y resueltos á no 
abandonar jamás la gloriosa alternativa de ser libres y felices, ó no sobrevivir á la rui- 
na de su libertad venturosa. 

Este día y la augusta ceremonia de que nos ocupamos, deben renovar en el co- 
razón del patriota los sentimientos más dulces de júbilo y alegría, al paso que ofrecen 
motivos de rabia y desesperación 4los enemigos de nuestras instituciones sociales. Por 
cuenta de éstos debíamos hoy:estar envueltos en sangre yarrastrando otra vez las grue- 
sas cadenas con que nosatara á susCarro elmás fiero despotismo; pero la Providencia 
visiblemente nos protege. Ella descubre con oportunidad los peligros que nos amena- 
zan: sufoca en su otigen y vuelve insignificantes los movimientos que en pueblos menos 
entusiastas de su independencia y libertad serían de fatales consecuencias: calma la exal- 
tación de pasiones fuertes, sacrificando sus intereses en las aras de la Patria, y nos ins- 
pira medidas eficaces de salvación, porque no, no quiere que se repitan entre nosotros 
los clamores y lamentos que lanza el dolor en medio de la opresión. 

Bajo de tan señalada protección hemos puesto mano al arado; y es preciso que 
el mundo se desengañe: nada será capaz de hacernos mirar atrás. Salimos de un abis- 
mo espantoso, y queremos no verlo: su imagen sola nos horroriza, y todo nuestro em- 
peño deberá consistir en alejarnos constantemente del precipicio á cuyos bordes no hace 
mucho que pérfidas y ocultas maniobras se lisonjeaban de habernos orillado, mientras 
que la República descansaba tranquila en el seno de la confianza, mirando por todas 
partes desenvolverse rápidamente el germen de la prosperidad, 

Falsas paz y seguridad de los años de 25 y 26, no vuelvan vuestros encantos á 
adormecernos, debilitando las fibras de la persecución y vigilancia. No es tiempo toda- 
vía de capitular sin riesgo con enemigos que abusan del candor y dulzura de nuestro 
carácter, para preparar y promover nuestra ruina, y qué se yo si el término de nuestros 
temores no se presente jamás en la serie de los siglos. La obstinada lucha de once años, 
en que á sangre y fuego se nos disputaron nuestros derechos imprescriptibles y el pos- 


terior desengaño, que repetidas veces nos ha dado la más negra perfidia, no cesan de 
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recordarnos lo que un oráculo infalible intimó á un pueblo privilegiado: “cave ne unquam 


cum habitatoribus terrae illus rungas amicitias quae sint tibi in ruinam.” Este es uno de los 
asuntos encargados á las tareas del Cuerpo Legislativo; y plegue al cielo que circuns- 
tancias imperiosas no nos obliguen á dictar medidas desagradables. 

Por lo demás, aunque la importancia y gravedad de los otros asuntos señalados 
en la convocatoria, se recomiendan por sí mismas, la voz del Gobierno es, sin embargo, 
un nuevo y poderoso estímulo que compromete la laboriosidad del Congreso. Tenemos 
la ventaja de que los trabajos por lo menos están ya preparados en las respectivas co- 
misiones; y en tal virtud debe esperarse que la expedición de las leyes y decretos que 
se desean, sólo tardará el tiempo que sea necesario para observar en su formación los 
trámites que prescribe nuestra Carta fundamental. 

He dicho, señores, lo que me es permitido en este día, como Órgano de la repre- 
sentación nacional en la solemne apertura de sus sesiones, conteniendo dentro de mi 
pecho sentimientos que mi amor patrio no pudo ocultar en otras circunstancias y bajo 
de otro carácter, 


OLPLILAICIIIIIAIIIIIIesrs 


El General Victoria, al cerrarse las sesiones extraordinarias, 
el 24 de Diciembre de 1827. 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LA NACIÓN MEXICANA: 


Se cierran en este día las sesiones extraordinarias para que fuisteis convocados; 
y no terminan sin que la República haya debido á vuestro celo é incansable afán por 
su conservación y aumento, leyes y decretos de los más importantes para fines tan sa- 
erados. 

El ramo de peajes exigía un arreglo para sistemar sus rendimientos y asegurar 
la propiedad delos capitalistas que contribuyeron-con sus caudales á las obras de nues- 
tros caminos. La ley de 11 de Septiembre sistemó este particular sobre bases justas y 
perfectamente combinadas. Los productos se invertirán en sus preferentes objetos, dán- 
dose así principio al establecimiento del crédito público, al paso que se exonera á los 
empleados de hacienda de la administración de un ramo ajeno de ella. 

La ley de 12 de Octubre prescribió los términos en que han de asegurarse los de- 
rechos que sé importen por el puerto habilitado de Huatulco, entretanto se organiza su 
aduana marítima. 

En 26 del mismo mes disteis nueva forma al Ministerio de cuenta y razón de Ma- 
rina, encomendando su desempeño á los comisarios y subcomisarios de los departamen- 
tos marítimos; y com esta medida partirá el ramo de cuenta y razón de un punto céntri- 
co, á cuyo fin el Gobierno tiene ya formado el-reglamento que ha de observarse. 

La ley de aranceles para nuestras aduanas marítimas, que tiempo ha reclamaban 
con imperio las necesidades de nuestro comercio, ha sido expedida sobre bases equitati- 
vas que combinan los intereses recíprocos de las potencias extranjeras y de nuestra Re- 
pública. Su publicación y observancia harán desaparecer los tropiezos y embarazos que 
hasta ahora se presentaron; y la experiencia nos enseñará el camino de la perfección 
posible en una materia en que todas las naciones comerciales han vacilado en sus cálculos, 


Mensajes, —12, 
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Gastos no previstos, gastos ejecutivos y extraordinarios exigieron de pronto la 
anticipación é ingreso de cuatro millones de pesos; y las Cámaras autorizaron al Gobier- 
no para una negociación que los proporcione sin obligación de premio alguno, El Go- 
bierno confía en la realización de éste acuerdo para que se sostenga nuestro crédito, se 
satisfaga con puntualidad lo adeudado y se eviten sacrificios de tanto tamaño como los 
sufridos antes de ahora. Se amortizarán por este medio los créditos, circulará su impor- 


te para fomento de la industria, abriéndose para lo sucesivo una senda en que se encon- 


trarán recursos en las urgencias del momento; sin-el pago de premios é intereses que 
tanto perjudican á las naciones. 

El cuerpo de ingenieros, cuyo arreglo se había dificultado, va á obtenerlo con no- 
table beneficio de la organización del Ejército. Facultado el Ejecutivo para la fortifica- 
ción de Yucatán y de laimportante Isla del Carmen, no perderá un momento en em- 
prenderla para la seguridad y defensa de-estos puntos. 

Los decretos para el reemplazo de los cuerpos del Ejército permanente y para lla- 
mar á las armas á un batallón de milicia activa y doscientos cincuenta hombres de la 
caballería auxiliar, se dictaron con la oportunidad conveniente, 

El grave asunto de instrucciones para nuestro Enviado 4 Roma, que había sido el 
objeto de detenidas discusiones en las legislaturas precedentes y sujetádose por seis 
años á un maduro y rígido examen de la nación entera, terminó felizmente; y el Gobier- 
no en 13 de Octubre decretó quese formasen las instrucciones que le corresponden, se- 
gún las bases acordadas por ambas Cámaras, que se le comunicaron en 9 del mismo mes. 
Estas se han dirigido á nuestro Enviado y el Gobierno redobla sus trabajos para acabar 
de expeditar un asunto en que ve justamente enlazados los intereses de la República 
y. de la religión que profesa según laConstitución federal. 

Entre los objetos sobre-que se llamó la atención del Congreso General en las se- 
siones. extraordinarias, era uno de los más urgentes el “proyecto de ley iniciado por el 
Gobierno-en 20 de Abril de este año para: perfeccionar la organización de los tribuna- 
les federales de Justicia. Una y otra Cámara han discutido detenidamente este negocio; 
y sólo resta para su conclusión; el quese despachen algunas ligeras adiciones pendien- 
tes en el Senado. 

El tratado de amistad, navegación y comercio concluído felizmente entre el ple- 
nipotenciario de la República y S. M. el rey de los Países Bajos, ha merecido la apro- 
bación de las Cámaras; y ratificado por mí, se remitirá en breve para que reciba la san- 
ción de aquel gobierno. 

Por la ley de 6 de Septiembre último-se aprobó el presupuesto de gastos para la 
comisión encomendada de reconocer los límites de esta República y de la de los Estados 
Unidos del Norte y América. La comisión ha partido á su destino, expeditándose toda 
dificultad que pudiera ofrecerse por parte de las autoridades locales ó de las de la na- 
ción nuestra vecina. Sin perjuicio de-este reconocimiento ha dispuesto:el Ejecutivo que 
se abran nuevamente las negociaciones con el ministro plenipotenciario de aquella Re- 
pública, tomando en consideración las observaciones de la Cámara de Representantes 
sobre tan interesante asunto. 

La ley que ha sistemado la milicia llamada local en toda la República, hará que 
esta institución produzca los efectos de que es susceptible y que hasta aquí se habían 
frustrado. 


Apenas mencionaré las circunstancias de algún conflicto en que se ha hallado la 
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República para tributaros el reconocimiento de los pueblos, porque satisfaciendo sus 
razonables deseos, dictasteis medidas de salvación, sin otra mira ni designio que el de 
afianzar nuestra independencia y rodear de un muro impenetrable nuestras felices ins- 
tituciones. 

Conciudadanos: Los pueblos bendicen á sus representantes, cuando les consa- 


gran, como vosotros, sus esfuerzos y sus conatos. 


LLLALA IIED AAA IA 


Contestación dada por el Presidente de la Cámara de diputados. 
D. José María Yrigoyen, al discurso anterior. 


De los asuntos señalados para las sesiones extraordinarias que hoy terminan, se 
han tomado en consideración los relativos á aranceles y aduanas marítimas, peajes, au- 
xilio al erario público para que cubra nuestros compromisos, organizar la milicia activa 
y local que pongan á muestro ejército en actitud muy respetable, arreglar la administra- 
ción de justicia en el Distrito y Territorios, conservar á la nación en su seguridad é in- 
dependencia y otros muchos asuntos que han visto y verán la laz pública, sin olvidar 
las instrucciones del Enviado á Roma, que nos pondrá en breve en comunicación con la 
Silla Apostólica, esperando surta saludables efectos á muestra Iglesia. 

Los Estados Unidos Mexicanos caminan ciertamente á su mayor engrandecimien- 
to debido al sistema federal; y no hay que temer á los enemigos de nuestras glorias que 
celosos provoquen la desgracia y cualquiera cambio. Tamaño atentado inflamaría el 
coraje en el pecho de los mexicanos: estos clamarían por todas partes y salvarían sin 
duda muestras libertades. Las Cámaras, no desoyendo su voz, dictarían leyes, que re- 


frenando la osadía de nuestros contrarios, libertasen á la patria, inspirando confianza y 
conservando el decoro, siempre atendible, de la nación. 


Mexicanos: sois dichosos, porque en vosotros está la felicidad de la patria; unid, 
como hasta aquí, vuestros esfuerzos al Gobierno nacional en sus tres poderes, ciertos 
de que sus sentimientos están identificados con los vuestros, sin olvidar que en la Cons- 
titución y las leyes está la base de la tranquilidad y felicidad públicas; que éste es el apoyo 
más firme de toda autoridad y la garantía de la libertad de los ciudadanos. Todo ataque 
á la Constitución yá las leyes debéis verlo cómo un crimen imperdonable, que reduciría 
á nulidad nuestra existencia política. Por tanto, una competencia honrosa de obrar el 
bien, sea vuestro norte; y jamás desmintais vuestro carácter dócil y siempre sumiso á 
las autoridades legítimamente constituidas; y primero sepultaos en vuestras propias rui- 
nas que permitir un cambio en el sistema federal: él impera en México: no hay poder 
que lo destruya; y el tiempo, á quien está reservada la perfección en todas las cosas, y 
principalmente en las obras de los hombres, afiänzarámás y más la felicidad de la pre- 
sente y futuras generaciones. Por ahora, padres de la patria, retiraos, para en breve 
volyer á consagrar vuestros trabajos en beneficio de los pueblos que os enyiaron y cuyos 


derechos constantemente sostuvistels. 


El General Victoria, al abrir las sesiones ordinarias de las Cámaras 
de la Unión, el 1? de Enero de 1828, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES Y SENADORES DEL CONGRESO DE 
U NÓN: 


Las naciones cuya existencia es moderna, tienèn que luchar con los hábitos y 
preocupaciones antiguas, con los esfuerzos de los partidarios del sistema derrocado y á 
veces con él entusiasmo, que fácilmente degenera en confusión y desórden. Después de 
dos años en que los Estados: Unidos Mexicanos aparecían exentos de los males que 
de tiempo en tiempo-aftigen á los pueblos más privilegiados del globo; después de que se 
les consideraba por los menos confiados en la estabilidad de su suerte, libres para siem- 
pre de ocultos enemigos que minasen el edificio de sus libertades, se descubre de repen- 
te una conspiración tramada por españoles con el pérfido designio de volver á nuestra 
joven República á las cadenas de la esclavitud. El Ejecutivo; que previó desde luego 
las consecuencias de este suceso, empleó los medios que se hallaron en su arbitrio, con- 
forme al tenor y espíritu de las leyes para el descubrimiento'de los cómplices y castigo 
ejemplar de los culpados. Los tribunales que han conocido por su instituto en esta cau- 
sa memorable, han correspondido fielmente á sus obligaciones y á las esperanzas del 
Gobierno. La complicación de las leyes, que no ha sido posible metodizar, demoró la 
conclusión de los juicios que más debieron distinguirse: en-ejecución y prontitud. El 
Ejecutivo observaba con sentimiento, que este motivo, unido á otros que no dependía 
de su buen celo hacer que desapareciesen, contribuia á créar y difundir alarmas y des- 
confianzas. Notorios son los sucesos posteriores, que conocerá el mundo civilizado, á la 
par que las medidas de salud, dietadas con tanta.oportunidad como sabiduría por los 
legítimos representantes de la nación. Sus deseos han sido satisfechos hasta los límites 
de lo justo. Falta, sin embargo, para-que se consume la obra que inmortalizará al segun- 
do Congreso constitucional de la República, que ponga en cadenas á la anarquía y que 
se regularice el precioso derecho de petición, cuyo uso es de vida para los pueblos, y 
que fuera de la prudencia y de la razón, es capaz de conducirlos á su disolución y ruina. 

El Gobierno, escudado con la ley, sostendrá á toda costa la voluntad de los mán- 
datarios del pueblo soberano. El Ejecutivo, que tantos testimonios ha reproducido de 
su moderación y lenidad; los dará, señores, de inexorable firmeza y energía, para resti- 
tuir á la sociedad su completo reposo. 

Las turbulencias de Durango que comenzaron en Agosto de 1826, cuando se dis- 
entía el asunto de elecciones de su legislatura, incrementaron hasta el extremo de que 
en Marzo del último año uva pequeña parte de la fuerzavarmada de la República sé pro: 
nunciase abiertamente por el cumplimiento, del artículo de la ley que reglamenta las 
elecciones de aquel Estado, El decreto de 24 del mismo Marzo expedido por el Congre- 
so General, y las activas disposiciones del Ejecutivo restablecieron el orden en aquella 
parte de la Federación, digna ciertamente de disfrutar de todos los beneficios de nues- 


tro sistema de gobierno. 


Largo tiempo se conmovió el Estado de Sonora y Sinaloa sobre el lugar en que 
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conviniera fijar la residencia de sus supremos poderes, y últimamente ha sido designa- 
do por su legislatura con este objeto el mineral de Álamos, 

Si desgraciadamente algunas fracciones del Ejército se han mezclado en los dis- 
turbios de algunos otros puntos, es preciso confesar que á la voz del Gobierno han vuel- 
to á sus deberes con una ejemplar docilidad, que supone la conservación del principio 
de obediencia á las leyes, que tanto caracteriza y recomienda al soldado mexicano. El 
Gobierno procurará con esfuerzo, que desaparezcan las pequeñas alteraciones de la dis- 
ciplina. El Ejército sigue perfectamente armado, municionado y vestido. 

El ramo de ingenieros llegará ahora á su completa organización por la Ley de 5 
de Noviembre último; y el Ejecutivo cuidará de emplear en este cuerpo sujetos idóneos 
y que sufran precisamente el más riguroso examen. 

Dictadas las resoluciones pendientes sobre el Estado Mayor General, reemplazos 
del Ejército, desertores, tribunal de guerra y marina, ayudantes de caballería, arreglo 
de milicia activa, montepío de viudas, recomposición de fortalezas, colegio militar, ase- 
sores de las comandancias y otros varios, cuyas leyes definitivas son tan importantes 
para el total arreglo de los ramos diversos del Ejército, estima el Gobierno que obten- 
drá aquél todo su auge y esplendor. 

La marina militar permaneció ocho meses en las aguas de la Isla de Cuba á vis- 
ta de fuerzas superiores enemigas y causando daños considerables á su comercio. Para 
el completo arreglo y método uniforme de esta arma interesantísima, mientras dure la 
guerra con la obstinada España, es urgentísima la resolución de las consultas que á este 
fin ha elevado á las Cámaras el Gobierno. 

El reglamento de corso exige igualmente la resolución que tenga á bien dictar 
el Congreso General para allanar legalmente la sustanciación de presas que hagan los 
buques de guerra y los armadores. 

El Ejecutivo presentará al Congreso en las sesiones que comienzan, la correspon- 
diente iniciativa para la más rigurosa policía y buen servicio en los puertos habilitados. 

Los gastos extraordinarios que demanda nuestro estado de guerra/con España, 
exigirán que se aumenten los ingresos del erario sobre los que hasta ahora están calcu- 
lados; y por tanto recomiendo á las Cámaras el que apliquen toda su atención á un ne- 
gocio de natural preferencia é identificado por otra parte con el sostenimiento del orden 
y defensa de las instituciones juradas. El arreglo de las comisarías generales, el impor- 
tante de la Tesorería General y aduanas marítimas, sobre los que tenéis ya preparados 
tantos trabajos, facilitarán an-resultado 4 todas luces perentorio: El Congreso no olvi- 
dará que la prosperidad de la hacienda es la regla por donde se calénla la prosperidad 
pública. inmensos son los tecursos de la nación mexicana. Vosotros, Señores, la libra- 
reis de empeños que han sido indispensables en diferentes circunstancias, sistemando 
las rentas y adoptando las economías posibles. 

Reservada al Congreso General la facultad de dar instrucciones para celebrar 
concordatos con la Silla Apostólica, aprobarlos para su ratificación y arreglar el ejerci- 
cio del Patronato en toda la República, ha ocupado tan grave negocio á los Congresos 
y Gobiernos establecidos desde que se proclamó la independencia de nuestro país, dan- 
do los unos y los otros en sus asiduas tareas el más relevante testimonio del aprecio que 
les ha merecido la Iglesia mexicana. Las instrucciones para nuestro Enviado á Roma y 
el arreglo del Patronato merecieron de los congresos una justa preferencia; y después 


de una discusión la más libre y general, el Senado, en las sesiones extraordinarias que 
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acaban de terminarse, aprobando las instrucciones que había votado la Cámara de Di- 
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La misión á Europa del Plenipotenciario de la República; Č. Sebastián Cama- 


cho, produjo los más importantes resultados. 
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jue se han 
hecho en punto á su redacción. 
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El Gobierno de Hannover ha nombrado ya un Cónsul General para residir en la 
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canos, y que afianzará empleando todo su poder y en desempeño de la más preferente de 
sus atenciones. 

¡Ciudadanos! Si la Patria, cuya existencia es el fruto de largos padecimientos y 
sacrificios, reclama vuestro auxilio en días de apuros, la Patria será por vosotros salva, 
grande y feliz. — Dije. 


DILO O LOIS ILL III IS LS IS ISI 


Contestación del Sr. Presidente de la Cámara de Diputados, 
C. José María Tornel. 


Cuando á principios del año anterior se reunieron en este mismo sitio los repre- 
sentantes del pueblo soberano, la felicidad de dos años y el porvenir más halagiieño que 
se ofreció á sus ojos, les prometían la continuación de los favores de la Providencia, y 
que podrían llevar á su colmo y sin obstáculo el engrandecimiento de la República. Pero 
á unos cuantos días de celebrada la augusta ceremonia que hoy se repite, la voz de alar- 
ma se. pronuncia en México, se difunde en todos rumbos y direcciones. La Patria, que 
descansaba ya en el desengaño y resignación de los que fueron sus enemigos en días 
menos venturosos, peligra nuevamente por su ingratitud y su perfidia. Descúbrese la 
conspiración. ¡Cuántos males se preparaban á la heroica y sufrida Nación Mexicana! 
Dios, que vela sobre la suerte de las sociedades, cegó á nuestros contrarios. Sus desig- 
nios se revelan, y ellos han caído bajo la cuchilla inexorable de la ley 

La Nación ha vuelto, finalmente, del letargo en. que yacía. La moderación y el su- 
frimiento cesan cuándo los enemigos rompen sus votos, cuando se conjuran para la per- 
dición de la Patria. El Ejecutivo, señores, ha procurado activamente su salvación. Los 
tribunales son también merecedores á la gratitud pública. 

Vosotros, mandatarios legítimos del pueblo, no vacilasteis en los días de apuro: 
vosotros no vacilareis jamás. Las leyes de 1° de Mayo y de 20 de Diciembre redujeron 
á nulidad las maquinaciones de los que han osado procurar la ruina de nuestras caras 
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libertades. La crisis, sin embargo, aun no ha pasado. Diestros los pertinaces enemigos 
de la República en las artes insidiosas que manejaron por trescientos años, agitan las 
pasiones é intentan disolver el Estado, porque no les es posible dominarlo. Encadenad, 
señores, el monstruo de la anarquía. Los mexicanos, unidos y obedientes á las leyes, son 
invencibles. 

El brazo del Presidente Victoria sostendrá el pacto que juraron los pueblos, con 
la misma firmeza y valentía con que supo vencer á los enemigos de la patria en mil y 
mil campos de butalla. De su-misma boca; quejamás ha traicionado á su corazón, ha- 
béis escuchado los trabajos del Gobierno pará adelantar la República aun en medio de 
la auséncia dela paz. Diríjanse nuestros esfuerzos á su completo restablecimiento. j Ay 
de aquébquese atreviese á detener á la nación en su marcha gloriosa hácia la cumbre de 
súa prosperidad! Revestido el Congreso general de los Estados Unidos Mexicanos del 
poder tremendo de salvarlos 4 toda costa, él hará que escuchen la omnipotencia de su 
voz lós agentes de la inquietud, todos los enemigos de la patria. ¡Representantes del 


pueblo soberano; mexicanos: la Constitución, nuestros juramentos ó la muerte! 


El General Victoria, al cerrar el Congreso de la Unión 
sus sesiones ordinarias el 21 de Mayo de 1825, 


Ci¡UDADANOS. REPRESENTANTES Y SENADORES-DEL CONGRESO DE LA 
UNIÓN: 


Al comenzar el año prel segundo período del Congreso de la Unión, la República 
padeció una-erisis, ¡y las instituciones que juramos-Con placer y ha sostenido el pueblo, 
se veían expuestas á un violento ataque. La mación mexicana conquistó su independen- 
cia por grandes esfuerzos: afirmó su libertad por medio de costosos sacrificios, y estaba 
muy segura de que si la amenazase cualquier peligro, podía luchar con denuedo en de- 
fensa del sistema que la coloca al nivel de los pueblos más enltos y felices. Los sucesos 
han demostrado á la faz del orbe estas verdades. Por la expresión más unánime de senti- 
mientos se vió condenado el proyecto de un trastorno; y laanarquía vió disiparse como 
el humo sus locas esperanzas y conoció experimentalmente su impotencia. El Pueblo, el 
Congreso, el Gobierno salvaron la Constitución, salvaron la existencia política de la 
grande nación mexicana, 

El grito de la universal indignación sofocó el de los descontentos y se precipitaron 
en el abismo que intentaban abrir á su patria. Ella no alteró su marcha; y fortificado el 
espíritu público con: los triunfos dela causa de la' libertad, pudo el Congreso y pudo 
el Ejecutivo dedicarse al exacto desempeño de sus deberes, después de que llenaron el 
importante y sagrado deber de dar la paz interior á la República. 

Los mismos esfuerzos que se hicieron para turbarla, han servido sólo para darle 
mayor estabilidad; y no hay ángulo en la vasta extensión de los Estados Unidos Mexi- 
canos en que no se goce ya, dichosamente. 


Han sido aprobados en este tiempo los tratados de límites entre la República y 
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los Estados Unidos del Norte-América; y después de ratificados por el Gobierno, se han 


remitido para su canje á nuestro ministro plenipotenciario en aquellos Estados. 

Los de amistad, navegación y comercio, celebrados con los mismos, se discutieron 
en la Cámara de representantes; y cuando obtengan la aprobación del Congreso Gene- 
ral, se robustecerá la franca armonía que hoy existe entre ambas naciones. 

Se ha otorgado el correspondiente Exequátur á los cónsules nombrados por aquel 
gobierno para nuestros puertos de Campeche y Mazatlán. 

El Ministro plenipotenciario y Enviado extraordinario de la República de Colom- 
bia, habiendo llenado los objetos más importantes de su misión cerca de esta República, 
ha presentado las cartas de retiro que le expidió su gobierno, y se ha despedido. 

Los tratados de unión, liga y confederación perpetua concluídos en Panamá en- 
tre los plenipotenciarios de las repúblicas americanas, han sido examinados por la Cá- 
mara de representantes, y espero, lleno de confianza, que el Congreso empleará sus pri- 
meras tareas en la conclusión de un negocio que ha excitado la atención del mundo. 

Aprobado por el Congreso general el tratado de amistad, navegación y comercio 
con B. M. el Rey de los Países Bajos, se ha remitido para el canje de Jas ratificaciones. 

Se dió el Exequátur á la patente de cónsul en México, expedida por el presidente 
de la Dieta Suiza á favor del Sr. Cárlos Lavatér. 

La ley para naturalización de extranjeros, que tiempo ha reclamaban nuestra in- 
dustria y el interés-directo de la República; se ha expedido:en las sesiones que hoy aca- 
ban; y la ha cumplimentado el Gobierno dictando, además, las medidas de policía para 
que fué facultado. 

La hacienda pública, por las variaciones del nuevo arancel de aduanas maríti- 
mas, que retarda el recibo de los impuestos noventa días más, ha padecido alguna es- 
casez, 4 que ha contribuido el cálenlo de los especuladores. No se ha advertido, sin em- 
bargo, diminución en la concurrencia de buques á nuestros puertos, y los mercados 
interiores, en medio de los movimientos mercantiles que han ocurrido, cuentan con con- 
sumos y convidan al especulador para nuevas empresas. 

Felizmente hasta el día se han cubierto las más de nuestras atenciones en "el in- 
terior de la República; y si el Gobierno se ha afanado hasta hoy por atender con la fide- 
lidad y prontitud que demanda el pundonor nacional, los empréstitos con las casas 
extranjeras, puede ya augurar desde este día que su vivo empeño, secundado armoniosa- 
mente porla infatigable actividad y celo del Congreso, logrará el objeto á que se diri- 
gía. Para él acaba de concederle la octava parte de los productos de las aduanas marí- 
timas; y este recurso le proporciona algún desahogo para que cese la interrupción que 
han sufrido las amortizaciónes y pago de dividendos. Además: el Ejecutivo ha dirigi- 
do á las Cámaras diferentes iniciativas de ley, para que, expeditándose los recursos, po- 
damos repetir testimonios de la buena fe que caracteriza á la nación mexicana» La ur- 
gencia de estos trabajos demanda, señores, que sean muy cortos los días de vuestro 
descanso. 

La administración de justicia en los tribunales de la Federación y particulares 
del Distrito y Territorios os ha merecido discusiones importantes y luminosas, entre- 
tanto podéis consumar vuestra obra verdaderamente digna de la gratitud “nacional, El 
Gobierno dirigirá, como ha dirigido hasta aquí, su cuidado y vigilancia para que este 
ramo obtenga la posible regularidad y se suplan los vacíos y dificultades de la legisla- 
ción vigente. La ley que arregla los procedimientos contra vagos, va á mejorar visi- 
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blemente la moral pública y á preservarla de los ataques que esa clase de hombres le 
dan continuamente por sus vicios y ociosidad, y muy pronto espera el Gobierno ver 
afianzados por esa saludable disposición el crédito y el espíritu del sistema republicano. 

Nuestros negocios eclesiásticos, aunque hasta ahora habían ofrecido algunos em- 
barazos, por no estar entabladas las relaciones convenientes con la Silla Apostólica, que- 
darán muy pronto arreglados sobre las bases dictadas por el Congreso General. El Go- 
bierno ha procurado conformar á ellas exactamente las instrucciones con que deberá 
presentarse en Roma dentro. de poco tiempo-el nuevo ministro de la República, que ha 
nombrado, pendiendo sólo de la:aprobación constitucional. 

El Ejército conserva su instrucción; equipo y disciplina. La Marina nacional ha 
molestado al enemigo sobre lascostas de Cuba, y el bergantín “Guerrero” se ha perdido en 
un combate de gloria inmortal para los mexicanos. Habéis'manifestado, señores, la grati- 
tud nacional á los bizarros defensores del pabellón de la República; y toda ella ha votado 
la construcción de otro buque que conserve nuestras glorias y sea el vengador de nues- 
tras injurias. 

S1 la odiada insignia éspañola apareciese á la vista de nuestros puertos ó se atre- 
yen los enemigos á pisar nuestras costas, serán humillados y vencidos. Disteis poder al 
Ejecutivo: el pueblo le ofrece sus brazos y sus fortunas. Es invencible este grande pue- 
blo, que quiere ser libre. 

Os retiráis, conciudadanos, para volver á las tareas que-os impuso la.nación:co- 
mo un deber y os dió como una ley. Mucho os debe la patria: retiraos con la compla- 


cencia de haberla servido.—Dije. 
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Contestación que dió el Sr, Presidente de la Cámara de Representantes. 
Dr. D. José Manuel Herrera, 


Cada vez que el Congreso General abre ó termina sus tareas, parece que se mar- 
ca una nueva época en los fastos de la República. Los sucesos que acaba de indicar el 
digno Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, nos hacen casi olvidar la historia 
de más de tres lustros, para concentrar nuestra atención en el angustiado espacio de 
cinco meses, que toda vía, no se cumplen, 

Apenas México, eleyado del polvo de su abatimiento, comienza å fieurar entre 
las- naciones libres, cuando ya puede compararse con-los gobiernos más vigorosos é ilús- 
trados. 

Hemos visto caer de un solo golpe antiguos y bien concertados planes para sub- 
vertir el orden interior, y ahora vemos que se adelantan formidables preparativos con- 
tra nuestros enemigos exteriores. Sı fuese menester, les llevarémos la guerra á sus ho- 
gares y la impotente España se arrepentirá un día de su loca terquedad. 

Todo prospera, entretanto, á la sombra de nuestras benéficas instituciones. Se 
protegen las ciencias, se alienta la industria, se premia el mérito, se persigue el vicio, se 
extermina la ociosidad, se mejora la administración de justicia, se aplican saludables 
correctivos á la dureza de ciertas leyes, mientras que, con la debida circunspección, se 


derogan ó modifican. La Milicia activa y la local reciben un nuevo sér para formar con 


99 


NOD f: T . . ~ 
el Ejército permanente el baluarte mexpugnable de nuestras libertades, al paso que vie- 
ne å tierra ese coloso llamado Estado Mayor, que sin cesar las amenazaba. Se acuer- 


dan recursos suficientes para que la hacienda pública, sin perjuicios de sus gastos ordi- 


narios y extraordinarios, pueda desahogarse de sus empeños; y desde luego nos lison- 
Jeamos de que la reputación nacional, vacilante por la desgracia ó la perfidia de algunos 
prestamistas, quedará bien puesta, y sabrá el mundo entero que los mexicanos respetan 
como el que más sus compromisos, y los llenan religiosamente. Por fin, se extienden y 
regularizan nuestras relaciones de amistad, comercio y navegación, y se han abierto de 
par en par las puertas de la República, para que los extranjeros vengan á unirse con 
nosotros, si quieren, en clase de nuestros hermanos, participando de los dones que nos 
prodiga la naturaleza. 

A vista de progresos tan grandes, tan rápidos, tan sensibles, no es de extrañar que 
se desate la envidia para oscurecer con sus negras imputaciones las glorias del pea 
mexicano. Nosotros miraremos siempre con el más alto desprecio esta baja rivalidad; 
y marchando constantemente por la senda de la virtud y del honor, sin otro esfuerzo, cu- 
briremos de vergüenza y confusión á nuestros miserables detractores —He dicho. 


IOLOININIO IO IL LIL LLL LLL LOLI LIL 


El General Victoria, al abrir el Congreso las sesiones extraordinarias 
el 1? de Julio de 1828, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LA NACIÓN MEXICANA: 


El Consejo de Gobierno, usando de sus facultades constitucionales, ha convoca- 
do al Congreso General para sesiones oxtraordinarias, y ha señalado para tratar en ellas 
algunos de los asuntos que recomendó el Gobierno y otros que le parecieron de urgen- 
te resolución. P 

La renta del tabaco, que en la administración anterior era uno de sus más pin- 
gües recursos, se ha reducido á una gran decadencia, en que no puede continuar más 
tiempo. El Secretario del despacho del ramo respectivo os presentará las ideas del Go- 
bierno, que son el resultado de serias meditaciones y de datos que han de obrar á nues- 
tra vista. 

Una ley sobre la extracción del oro y plata es muy conveniente para el fomento 
de la*más rica de muestras industrias y para atender nuestros compromisos con el ex- 
tranjero. 

Unos tratados se hallan pendientes de vuestra resolución; y el Gobierno podrá 
presentaros otros. He dado siempre, y ahora concede el Consejo de Gobierno á nues- 
tras relaciones con las potencias extranjeras, la grande importancia que exige nuestra 
situación política, y el comercio necesario con el mundo civilizado. 

Una ley de elecciones, que no se aparte de la popularidad de los actos más privile- 
giados en un sistema constitucional, será digna del Congreso de la Unión: y el Distrito 
y Territorios Federales no recibirán menoscabo en sus derechos. Las restricciones que 
encadenen el desorden, jamás deberán lastimar la libertad del pueblo. 


Leyes para asegurar más y más la independencia y la forma federal, serán expe- 
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didas tan luego como el Gobierno las pida, y el Ejecutivo obrará en este punto con su 
invariable circunspección. 

¡Conciudadanos! Os señalé los objetos de vuestras tareas. La nación no duda del 
acierto en las resoluciones; porque confía en vuestro celo y en vuestras luces.—Dije. 


Contestación del Sr, Presidente de la Cámara de representantes, 
Dr. D. José María Gil y Camino. 


Ejercer el Congreso General sus facultades en toda su extensión, pero dentro de 
períodos señalados constitucionalmente; cesar á la vez todo ejercicio de un poder, que 
desarrollado sin intermisión, expondría á males dignos de precaverse; y no faltar Jamás 
st/acción é influjo en todo loque demanden las necesidades-de la patria, he aquí la sa- 
bia economía con que en el feliz Gobierno de los Estados. Unidos Mexicanos han sido 
sistemados los procedimientos de la angusta asamblea congregada hoy solemnemente, 

No es, pues, un-evento indiferénte para la Nación el de abrirse ó cerrarse las se- 
siones del Cuerpo Legislativo; y la viva impresión que cada uno de estos sucesos pro- 
duce en los Estados; el interés com que de ellos se ocupan hasta los pueblos más peque- 
ños, y el noble entusiasmo con que se ventilan sus utilidades en lo público yendo privado 


y se prepara la opinión, analizando materias y discurriendo,sobre la importancia y ur- 


gencia de los negocios públicos, ofrecen el más claro indicio-del progreso, de la ilustra- 


ción: la mejor garantía de estabilidad del*einado de la democracia, y el prestigio más 
seguro de que la Nación mexicana, en el orden social, ocupará un lugar proporcionado 
al que privilegiadamente le-designó la Providencia en el/orden de la naturaleza. 

El digno jefe á quien está confiado el poder Ejecutivo, ya ha delineado el plan á 
que el Congreso habrá de arreglarse en 'sus trabajos; y el pueblo mexicano queda ins- 
truído de los asuntos que en éh han sido comprendidos. Cada una de las Cámaras pro- 
cederá con la ciremmspección que exigela trascendencia de sus resoluciones en la rique- 
za nacional, en la prosperidad de poblaciones particularmente interesadas en la prospe- 
ridad interior de la República, y en sus delicadas relaciones con las otras potencias.— 


He dicho. 


El General Victoria, en la clausura de las sesiones extraordinarias 
del Congreso, el 27 de Diciembre de 1525. 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LA NACIÓN MEXICANA: 


El segundo Congreso constitucional de la República mexicana ejerce hoy el ac- 
to augusto de cerrar sus sesiones extraordinarias, después de haberse empleado con asi- 
duidad y noble empeño en los objetos para que fueron convocadas, 

Se ha expedido una ley sobre extracción de oro y plata en pasta. Fué considera- 
do y resuelto, como era conveniente al decoro de la nación, que se capitalizasen los di- 


videndos vencidos en el préstamo extranjero. Se acordó el repartimiento á los Estados 
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de 600 dividendos para atender á las urgencias públicas. El Congreso de la Unión falló 
definitivamente sobre las ocurrencias de Durango. 


De los tratados pendientes, se han aprobado los de amistad, navegación y comer- 


cio con los Estados de Hannover y Dinamarca; y los celebrados en la asamblea ameri- 
cana que se reunió en Panamá, han sido devueltos al Gobierno. 

Por la comprensión de una parte del artículo de la ley de convocatoria, se dicta- 
ron varias leyes relativas á las agitaciones de la República. Dióse nueva forma al nom- 
bramiento de los jurados, y las sociedades secretas se prohibieron. 

El arreglo urgente y tantas veces recomendado de la renta del tabaco, no ha po- 
dido finalizarse, ni tampoco se ha despachado algún otro de los negocios sobre que se 
fijaba la atención pública. 

¡Conciudadanos! Los pueblos reciben con aplauso unánime vuestra reunión en 
este día, y al observar en ejercicio las soberanas funciones del Poder Legislativo, se 
congratulan por la feliz conservación del sistema que juramos. Retiraos, conciudada- 
nos, á vuestros pacíficos hogares, y que á todas partes os siga la gratitud pública. — 


Dije. 


Contestación de D. Juan Cayetano Portugal, Presidente de la Cámara 
de Diputados. 


Nada es más análogo á este acto que cierra un período constitucional, que decir 
á la Nación qué uso han hecho de sus facultades los funcionarios supremos y cuál es el 
estado en que dejan la República; porque las naciones soberanas, reservándose siempre 
examinar el desempeño del poder, no lo confían sino con la obligación de que se hagan 
cosas útiles y grandes para la sociedad, Por parte, pues, del Congreso General, como 
ha dicho el primer Magistrado del Poder Ejecutivo, el Ejército, la administración de la 
hacienda, las penurias del erario, la administración de justicia en los tribunales de la fe- 
deración: también las instrucciones tan suspiradaspara celebrar concordatos con la Si- 
lla Apostólica, y en estas últimas sesiones extraordinarias la prohibición de reuniones 
clandestinas y la reforma de la ley de imprenta, han sido los más importantes objetos 
de sus tareas en favor de los Estados Unidos Mexicanos. Mas la suerte de las naciones 
está sujeta á principios fijos, inmutables y ciertos. . -. ¡Quiera el cielo conceder á la 
sabiduría de las nuevas Cámaras la gloria de salvar la patria y dar á los mexicanos to- 
das-las virtades que acompañan la libertad! Sin ser justos, es Imposible ser libres ni fe- 
lices. En una República sin virtudes, el pueblo siempre agitado de movimientos, yive 
en la licencia, hace de sus magistrados y legisladores los ministros de sus paslónes, y 


pasando de revolución en revolución, acaba por someterse á un tirano.— Dije. 


El General Victoria, en la apertura de las sesiones ordinarias 
del Congreso General, en 1° de Enero de 1829. 


CIUDADANOS DE LAS CÁMARAS DEL CONGRESO DE LA UNIÓN: 


Grandes sucesos, acontecimientos que fijarán época en la serie de los siglos, han 
pasado en la República. El espíritu de partido ltizo aparecer pretensiones opuestas, tan 
comunes en los pueblos que han sentido los hórrores de una guerra prolongada y atroz. 

Al dar principio el año anterior, se intentó el sacudimiento del edificio social. La 
opinión, entonces, triunfó de los esfuerzos de-una facción moribunda. Agitada, sin em- 
bargo, la Nación, con la vehemencia que sé agitan las pasiones de los pueblos, las con- 
vulsiónes se sucedían unas á otras, 


En medio del choque de intereses, en medio del ruido de tantas voces de alarma, 


lasyoz del Gobierno apenas se escuchaba en tales momentos. Cuando el pueblo salta 
sus barreras, casi ningún esfuérzo es bastante poderoso para detenerlo. No me asom- 


bro, Señores, de que en nuestro aprendizaje corramos los riesgos de que ninguna na- 


ción del globo se ha librado en la infancia de la civilización. Nuestro pueblo, aun en 
sus lamentables extravios; conservajor su pacto y por sus leyes una adhesión constan- 
te y profunda. 

Perdidas se creían todas las esperanzas en el último mes: de Diciembre. Grandes 
fueron los choques, y grandes las heridas que recibió en su seno la cara Patria. Yo no 
debísvacilar, yo no desmayé en tan grave conflicto, 

Cuando los mexicanos me colocarowal frenté de sus destinos, exigieron de mí sacri- 
ficios enormes, sim veservar, en casoñecesario aun el de mi reputación personal. ¿Cómo 
abandonar á la Nación en los momentos más penosos de su angustia? ¿Cómo abando- 
nar á la representación nacional enmedio dé] peligro% Era la primera de mis obliga- 
ciones salvarla unidad, salvar la mtegridad de la nación mexicana y evitar, sobre todo, 
la inmensidad de males que de otra suerte hubieran sobrevenido. Los hijos de la eran 
familia me invocaban como á su padre, Jefe soy de la Repúbl 


ica: sálvese ella y salvos 
son los elementos primordiales de la organización social. 


Mis conatos, mis más vivas diligencias se dirigieron á la reunión del Supremo Po- 
der Legislativo. Con un placer inmenso obtuve este resultado. La Patria bendecirá en 
todos los días de su existencia. á aquellos firmes y virtuosos representantes que no abán- 


donaron,.ni sus asientos en el templo de las leyes, ni sus deberes como padres del pue- 


blo. Este es, conciudadanos, el primer servicio que os demandaba; gozaos en la satis- 


facción más pura é inextinguible, en la que produce la conservación de la República, 
No es extraño que al llegar á los Estados las noticias enviadas de la capital sobre 


las ocurrencias de los primeros días de Diciembre, sé alarmasen los que conceptuaron 


oprimidos á los Supremos Poderes.dé la Unión. Extraño sería sí, el que algunas auto- 


ridades continuasen desobedeciendo/al Supremo Gobierno, aun después de dejarse ver 


á toda luz los sucesos. Dígase lo que se quiera, el Gobierno ha sostenido su dignidad, 


y en el catálogo de sus deberes ha obsequiado al más importante, al privilegiado de to- 
dos, la salud pública. 


El Presidente ha sido libre cuando todos sus pasos no se han dirigido á otro ob- 
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jeto que á la desaparición del amago de la guerra civil. Protesto á la faz de la Nación 
que conoce la fuerza de mis principios, y á la presencia de los mexicanos, que jamás 
me han visto ceder al temor, aun en los extremos apuros; y porque mi pecho era como 
convenía que fuese, el escudo y la defensa de la Constitución y las leyes patrias. 

Ahora que se continúa la obra, al Congreso corresponde el restablecer la armonía 
de los Estados con el centro de unión, la armonía de los Estados entre sí, la buena y 
cordial correspondencia de los ciudadanos. Que entiendan todos, que el verdadero é in- 
equívoco amor á la Patria, se explica y manifiesta por la más tenaz y estrecha adhesión 
al sistema federal; la única áncora que puede salvar al Estado en sus borrascas. Que 
entiendan todos, que la fraternidad federal, es aquella que haciendo de los Estados una 
familia, los estrecha con el Gobierno paternal y supremo. Que entiendan todos, que el 
celo y adhesión por el Gobierno, es un deber en todos tiempos y circunstancias; y que 
si se entibian ó disminuyen por cualquier título especiosB, la federación se pierde, la in- 
dependencia peligra. El Congreso, pues, en desempeño de la segunda de sus peculiares 
é importantes atribuciones, pondrá término á las convulsiones, obsequiando la voluntad 
nacional. Hará, Señores, que aparezca la paz pública, la quietud de las familias, la dul- 
ce y suspirada reconciliación general de los mexicanos. 

Por la Memoria de Hacienda, quedarán plenamente instruídas las Cámaras de los 
valores y distribución en el último año económico fenecido en 30 de Junio de 1828; del 
descubierto en que las'rentas federales han quedado y de su causa. 

Tan poco gratos resultados, han sido efecto necesario de las cuestiones políticas 
á que se afectan inmediatamente los ingresos del erario, cuya prosperidad ó decadencia 
sigue inmediatamente los pasos de la del comercio, agricultura y minería. 

Estos canales de la riqueza pública, han padecido quebrantos de consideración, 
y es obra do sabiduría de las Cámaras el restablecimiento de la confianza que debe pro- 
porcionar el progreso futuro de su giro. 

Las necesidades del erario público reclaman la preferente atención del Congre- 
so, á cuya previsión sería muy útil exponer la gravedad de los males en que la Repú- 
blica se abismaría, si continuase la insuficiencia de su erario para dar cumplimiento á 
las atenciones de su empeño. 

El Gobierno ha manifestado muy por extenso á las Cámaras de la anterior legis- 
latura, la verdadera situación del erario federal: nada le « juedó que hacer, y yo debo re- 
comendar á las de la presente el que se sirvan llamar á su vista las representaciones di- 
rigidas con aquel fin, pero con especialidad las de 22 de Marzo, 9 de Mayo y 25 de 
Noviembre últimos; que se refieren á, diferentes obstáculos que la práctica ha hecho 
palpables en la observancia del nuevo arancel de aduanas marítimas: las de 25 de Agos- 
to, 20 de Septiembre, 30 y 31 de Octubre del último año, en que se demuestran las ur- 
gencias del tesoro y los ingresos con que cuenta; y otras muchas en que se manifiesta 
el deficiente, con los recursos que pudieran llenarlo, 

Por las iniciativas que hizo el Gobierno, se ocupó la legislatura de los años de 
1827 y 28 del Congreso General, enda formación de una ley orgánica para los juzga- 
dos de distrito y tribunales de circuito, que llenase todos los huecos que la experiencia 
ha descubierto en la de 20 de Mayo de 1826; y aunque estos trabajos se adelantaron 
hasta el grado de estar aprobados por ambas Cámaras muchos de los artículos que la 


nueva ley debe comprender, algunas reformas que demandan la correspondiente reyi- 


sión, dejando esta materia pendiente de la final resolución, que con los nuevos y más cir- 


104 


eunstanciados datos que ha procurado reunir la Secretaría del ramo, podrá ser más aco- 
modada á las exigencias de la Administración de Justicia en los asuntos federales. (17) 

El arreglo de la misma administración en el Distrito y Territorios, está también 
pendiente de la ley que ha de organizar sus juzgados y tribunales, y que ha ocupado á 
las Cámaras en las sesiones ordinarias de los expresados años. Siendo, como es, tan ne- 
cesario é importante este arreglo, no pudo evacuarse en las sesiones extraordinarias del 
año 1827, y ni aun tuvo lugar en la convocatoria que se hizo para las demás, porque 
objetos de preferente urgencia fijaron la-atención de los Supremos Poderes. Es de es- 
perar que tiempos más serenos, proporcionen al celo de la nueva legislatura dedicarse 
á asunto taminteresante, para que se satisfaga en el Distrito y Territorios á la obliga- 
ción Constituciónal de administrar pronta y cumplidamente la justicia. 

Hasta aquí, supliendo en el modo posible la inopia de leyes orgánicas; se ha ve- 
rificado con una regularidad Futiciente á mantener el orden social y proteger las pro- 
piedades y la seguridad de los conciudadanos. 

A esto ha contribuído en gran parte la ley de 3 de Marzo último, sobre el modo 
de conocer y determinar las causas de vagos en el Distrito y Territorios de la Federa- 
ción, que ha tenido, en lo que toca-al Gobierno, el cumplimiento debido. 

El Gobierno/se había propuesto poner en la mayor actividad sus negocios con 
Roma, para que los asuntos eclesiásticos saliesen del estado en que los ha mantenido la 
falta de un acuerdo armonioso con la Silla Apostólica. Con este mismo deseo, y por 
consideración al concepto” que se había formado de las enfermedades que atacaron á 
nuestro Ministro Plenipotenciario cerca de la Santa Sede, determinó proceder al nombra- 
miento de otro enviado, pero ha quedado por ahora sin efecto, porque debiendo auxiliár- 
sele con recursos pecuniarios, sé esperasólo queel erarió de la Federación se desahogne 
de las cuantiosas erogaciones queha tenido que reportar, para dar este importantísi- 
mo paso. 

Mucho'adelantaríany entretanto, los negocios eclesiásticos con la ley que consti- 
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tucionalmente atréglase el ejercicio, del patrónatoén toda la Federación, y el Gobierno 


no puede dejar de recomendar tan urgente-asunto, al celo y sabiduría de las Cámaras: 


ERY a! iar an ARNa y » . è í E ~ ? 
Los Gobiernos eclesiásticos y prelados regulares, en medio de los movimientos 


que han ocurrido en la República, han dado las más expresivas muestras de que en los 
ministros del altar, tienen la independencia nacional y las instituciones juradas, un ro- 


busto y firmísimo apoyo. 

El tratado de límites con dos Estados Unidos del Norte, aprobado por el Congre- 
so General y ratificado por el Ejecutivo en 28 de- Abril del año anterior. no ha podido 
ser canjeado en Washington, porque á su llegada allí había expirado el término estipu- 
lado para que se ejecutase el acto. 

El de amistad, comercio y navegación, aun no se ha pasado al Gobierno, y su con- 
clusión por el tiempo transcurrido, y por la necesidad de fijar de una vez las bases de 


nuestras relaciones con dichos Estados, se estimá de la mayor importancia. 


El Sr. Obrogón, que había desempeñado las funciones de Ministró Plenipote 


ne 
ciario en aquellos Estados, falleció el 12 de Septiembre anterior. Este suceso infausto 
en nada ha entorpecido las funciones dela Legación Mexicana en Washington. El Se- 
cretario de ella había sido pocos días antes presentado y admitido como Encargado de 
nuestros Negocios, con las formalidades de costumbre. 


COLOMBIA. 


Las relaciones con esta República continúan bajo el pie más feliz de alianza y 
amistad. En principios del año se retiró el Ministro Plenipotenciario de ella, que hacía 
cinco años residía en esta capital. Su retiro fué solicitado por el «de su Gobierno, y no 
dejó ninguna persona encargada de los negocios políticos de su país. Antes de su par- 
tida presentó, y fueron admitidos, tres vicecónsules para los puertos de Veracruz, Aca- 
pulco y San Blas; el del primero ha obtenido después, de su Gobierno, patente de Cón- 
sul, que ha sido obsequiada debidamente. 


CHILE. 


El Cónsul General de dicha República ha nombrado un vicecónsul para el puerto 
de Acapulco, y este nombramiento ha sido obsequiado. Nuestras relaciones con esta Re- 
pública se estrechan cada vez más, y México tiene un deber de gratitud que satisfacer 
hacia Chile por servicios generosos que le ha prestado. Las existentes con los demás 
pueblos del Continente, no son tan activas como lo exigen la reciprocidad de nuestros 
mutuos intereses, y lo. desea el Ejecutivo. Para darles valor y consistencia será preciso 
nombrar agentes mexicanos que residan cerca de sus Gobiernos. El Ejecutivo sólo es- 
pera, para proceder á su nombramiento, que se arregle por el Congreso General la planta 
de legaciones. 

La devolución por las Cámaras de la Unión de los tratados celebrados por nues- 
tros Plenipotenciarios en la Asamblea General Americana, reunida en el Istmo de Pa- 
namá, y la situación respectiva de cada Estado, ha ocasionado el regreso á sus países 
de los Ministros por las Repúblicas de Colombia y Centro-América, que han pedido, 
al efecto, sus pasaportes. En consecuencia, no puede por ahora la Asamblea continuar 
en la villa de Tacubaya. Antes de separarse dichos Ministros, han protestado de parte 
de sus Gobiernos la buena disposición que les asiste para mandar á sus Ministros tan 
pronto como sean excitados para continuar dichas sesiones en el tiempo y lugar que se 
convengan entre las Repúblicas que deben formarla. 

Entabladas nuestras relaciones exteriores á consecuencia de la ley que facultó al 
Ejecutivo para promover y solicitar el reconocimiento de la Independencia Nacional, se 
siguen cultivando las amistades que felizmente conserva con la Gran Bretaña, En con- 
secuencia, México Continúa manteniendo cerca de aquel Gobierno su Encargado de Ne- 
gocios; y S. M. B. mantiene, asimismo, en la capital de los Estados Unidos Mexicanos, 
un agente con igual representación, sin que nada haya interrumpido ni alterado: estas 
relaciones. 

La ratificación de los tratados celebrados por X. M. el Rey de los Países Bajos, 
que el Ejecutivo espera recibir en el próximo paquete, para darles la publicación con- 
veniente y con las formalidades de estilo, ha afirmado de un modo positivo nuestras 
relaciones con aquel reino, siendo uno de los resultados de esas negociaciones, entre 
otros, el que aquel Gobierno admitiese á la persona que se tenía designada con el ca- 
rácter de Encargado de Negocios, y que nombrase para México con igual representación 
al que desempeñaba el Consulado General de los Países Bajos, con retención de sus fa- 

Mensajes, —14, 
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cultades consulares. Este individuo ha sido admitido en audiencia pública, ejerce libre- 
mente sus dobles atribuciones, y el Gobierno espera que, por parte de 5. M. el Rey de 
los Países Bajos, será admitido igualmente, en calidad de Cónsul General, nuestro En- 
cargado de Negocios en aquel reino, á quien nombró para este encargo, previos los re- 
quisitos constitucionales, 

Igual extensión tomarán las que se tenían iniciadas con Dinamarca y Hannover: 
los tratados celebrados con-estas naciones han merecido la aprobación del Congreso Ge- 
neral, y ya sedan remitido pafa la ratificación respectiva. 

Con respecto ála Francia se mántiené la República en el mismo pie, en cuanto á 
sus relaciones diplomáticas y comerciales. El Góbiérno está instruido de la venida de 
un comisionado de S.M Cuistiarísima, yá su llegada se conocerá el objeto de su misión. 

Las Ciudades Anseáticas sé estrecharán más cón la República; pero este paso de- 
pende del éxito que tengan en el Congreso General, los tratados celebrados entre ambos 
países, cuyo despacho.está -pendiente-en-la.Cámara de Señadores. El Ejecutivo ha re- 
comendado se tome de preferencia en consideración. 

La Confederación Helvética ha/dado una prueba de su buena armonía é inteli- 
gencia con México, nombrando un Cónsul general con residencia en la capital, y hoy se 
halla en el goce de sus atribuciones; después de habérsele expedido el correspondiente 
Exequátur. 

La tranquilidad pública, perturbada el año anterior/-con motivo de la expulsión 
de españoles, y del plan conocido con èl nombre de Montaño, se restableció completa- 
mente con el suceso de Tulancingo y cumplimiento de la ley de 20 de Diciembre del 
mismo año. (18) 

El Gobierno.ha dado cumplimiento á la ley del Congreso General de 15 de Abril 
último, que previno la deportación Te los complicados:en el plan de Montaño, y en con- 
secuencia los ha destinado álós puntosque há estimado'convenientes, teniendo en con- 
sideración las circunstancias é impórtancia de las personas. 

A. algunos $e prorrogóél término de su salida por hallarse imposibilitados para 
ejecutarla, pero lo han verificado luego que han podido hacerlo, y muy pocos de los com- 
prendidos en dicha ley, permanecenen la República por hallarse impedidos físicamente 
para emprender su marcha. 

Se ha pasado al Congreso General el expediente instructivo sobre el no dar eum- 
plimiento en Durango al décreto que previno la instalación de aquella legislatura con 
la Cámara de Senadores, compuesta de los individuos que ella misma calificó com arreglo 
á los artículos respectivos de sus leyes reglamentarias; está pendiente aún la tesdlución 
de las Cámaras sobre este negocio. 


Lo está igualmente el acuerdo del Congreso sobre la iniciativa que ha hecho el 


Gobierno para que no sean comprendidos en la ley de expulsión de 20 de Diciembre, 
los naturales de las islas de Cuba y Puerto Rico. 

Se ha ejecutado la mueya ley que arregló el nombramientó dé Jurados; y se.espera 
el reglamento de libertad de imprenta, tuya necesidad es notoria. porque el A 820, que 
dieron las cortes de España, no es aplicable á México, y porque dicha ley de jurados sólo 
comprende un capítulo de dicho reglamento. 

Se ha publicado, y se está ejecutando, la ley que arregla la naturalización de ex- 
tranjeros en la República. 

Por la necesidad de que se llene el vacío que dejó la ley de 29 de 1 diciembre del 
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año anterior, sobre Milicia nacional, en no expedir el reglamento que debe organizar la 
del Distrito y Territorios, se ha recomendado por el Gobierno la brevedad de este asunto. 

No es menor también la urgencia de que se organice el Gobierno político y eco- 
nómico del Distrito y Territorios. Las leyes españolas que están supliendo en este punto, 
sobre ser incompletas en gran parte, no son aplicables á nuestras circunstancias, 

Varias son las consultas qué para el más completo arreglo de la Marina y del Ejér- 
cito, se remitieron á las Cámaras por el Gobierno. El Ejército, en las convulsiones, se 
disloca, se desorganiza. El Ejército, en su estado presente, demanda especial atención 
del Congreso. 

Comenzais, ciudadanos, tareas penosas, complicadas y difíciles. Afirmad nuestras 
instituciones, robusteced la fuerza pública, rectificad la opinión, ¡Que la patria exista 
por vosotros! El Gobierno será, como siempre, fiel á sus promesas. En la íntima unión, 
en la cooperación de los Supremos Poderes del Estado, se libra la prosperidad de la 
República.—Dije. 


POLO IL LOLI LLL LISIS ISI SISSI IIS ISI 


Contestación del Sr. Presidente de la Cámara de Diputados, 
Dr. D. José Manuel Herrera. 


Nunca fueron ni más gratos, ni tan suspirados los momentos en que, conforme 
á nuestras instituciones, nos ocupa la augusta ceremonia de abrir las sesiones ordina- 
vias de la tercera Legislatura Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos. Con- 
gojas de muerte oprimieran nuestros pechos al imaginar el espantoso cuadro, que en 
medio de violentas agitaciones ofrecería la República, privada del influjo de la Asamblea 
Legislativa de la Unión, que es el alma y la vida del Gobierno federal. Empero, sobre- 
poniéndose afortunadamente los sagrados intereses de la patria á las miras desorgani- 
zadoras de sus enemigos, la ley triunfa, y quedan burlados para siempre los'conatos de 
la seducción. Desde el sólio elevado de la majestad nacional se difunde hóy un aliento 
poderoso, que va á dar muevo vigor á los Estados de la Federación y á disipar uno. que 
otro nublado tempestuoso que hiciera levantar el genio de la calumnia. El desengaño 
se propaga rápidamente, el espíritu público se fortifica, los pueblos acumulan testimo- 
nios sobre testimonios de su energía, de su ilustración, de su amor á la independencia y 
libertad, de su-aborrecimiento al despotismo, bajo cualquiera forma-que se presente y de 
su decidida sumisión á los Supremos Poderes. 

No faltaba más que la solemnidad de este día. Instalado uma vez el Congreso Ge- 
neral, se removerán los embarazos que puedan entorpecer la marcha del Ejecutivo, y se 
le proveerá de los auxilios que necesite para asegurar la paz interior de la República y 
defenderla contrá las agresiones exteriores: se aplicarán remedios eficaces para curar las 
reliquias de que acaso se/resiente todavíael cuerpo social por sus pasados sacudimien- 
tos, y se atenderá, en fin, de mil maneras á la mayor prosperidad y engrandecimiento de 
la nación, 

Congratulémonos, mexicanos, y condenemos á perpetuo olvido los motivos de 
nuestras disensiones domésticas. Nada hemos perdido, habiendo conservado nuestra 
Constitución. Ella nos ha salvado: ella sea el norte fijo que guíe en todo trempo nues- 


tros pasos. Aprovechémonos de la luz que arrojan de sí las desgracias que hemos sufri- 
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do: observemos inviolablemente los principios eternos de moral y de política; y no aban- 
donemos jamás, porque jamás se abandonará impunemente, la voluntad general, que es 
el soberano absoluto que rige á los pueblos libres.—He dicho. 


El Benemérito de la Patria, General D, Vicente Guerrero, al tomar posesión 
el 12 de Abril de 1829, del cargo de Presidente de la República, (19) 


¡ REPRESENTANTES/DE LA NACIÓN MEXICANA! 


Cuando en ekato de 1810, dócil al Hlamamiento dela patria y al grito de mi co- 
razón, volé á empuñar la espada y á desafiar á la muerté dentro de las filas de los tira- 
nos, no preví que llegase un día en que la magnánima Nación recompensase mis servi- 
cios á la causa santa de su independencia y libertad, colocándome en el asiento del poder 
supremo. 

Las esperanzas-en aquella época de angustia é incertidumbre se fijaban en la Pro- 
videncia que no podía tolerar:por más tiempo la esclavitud. de un gran pueblo, y en los 
esfuerzos del mismo/para romper la detestable coyunda. Entre tantos héroes que pro- 
nunciaron el juraménto de Hidalgo, no le sobrevivieron muchos, y después de sufrir 
una muerte gloriosa, los caudillos dela empresa nos dejavoren legado injurias que ven- 
gar y un poder insolente y orgulloso que combatir, Lóo.eombatimos, Señor, y después 
de haber probado. la inconstancia de la fórtuna, debimos al cielo sus favores, alcanza- 
mos al precio de sangre y de muerte la libertad de la patria 

Admirador he sido yo de los hechos inmortales que lustraron la campaña de on- 
ceaños continuos; si parte me hascãbido enla fatiga;z/si también mi sangre se ha derra- 
mado,-otros me igualaron en-sacrificios, me excediéron muchos en los talentos que los 
hacen servit á los grandes designios. ¿Por qué la patria me ha distinguido, por quéme 
llama y me confía-sus destinos, la salud y esperanza del magnánimo pueblo? 

La constancia ha sido mi deber, y lo ha sido consagrar la vida á la sociedad en 
que nací. Generosos son los pueblos con el esclavo de la Nación soberana. Por eso. el 
juramento que acabo de prestar, es el de la obediencia. y de la gratitud, es el juramen 
to del corazón, es el juramento del ciudadano que jamás ha mentido ante Dios cuándo 
prometió á los hombres fidelidad y honor. 

Para el gobierno de las grandes naciones son también necesarios los grandes hom- 
bres. Para el régimen de los pueblos que vacilan en su infancia política, es necesario el 
genio, es necesaria la audacia para emprender y la firmeza para consumar. 


¡Cuánto exige la Nación Mexicana de su primer gobernante! Lo exige todo, por- 


que nació en medio de las contradicciones, porque los obstáculos que entorpecen sn fe- 


licidad, aun no se superan, porque el espíritu público no se consolida si no%es después 


de una larga serie de experiencias sóbre la conveniencia de las instituciones. 


Las que rigen en la República tocan en el optimismo, y ellas, sin embardo, se sos- 


tienen tiempo ha, La administración está obligada á procurar que los beneficios del ad- 


mirable sistema que adoptamos, se extiendan desde el palacio del rico hasta la morada 
humilde y pacífica del labrador. Si se l Eran. hacer efectivas las carantías del individuo, 
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si la igualdad ante la ley destruye los esfuerzos del poder y del oro, si el primer título 
entre nosotros es el de ciudadano, si las recompensas se otorgan exclusivamente al ta- 
lento y á la virtud, tenemos República, y ella se conservará por el unánime sufragio de 
un pueblo sólidamente libre y dichoso. 


Penetrado de mis obligaciones para con el pueblo, de lo que esperan de mí todos 


los ciudadanos, jamás me separaré de los límites sagrados de la ley, y en la órbita que 


me señala he de solicitar incansablemente, gloria para mi patria, felicidad para los me- 
xicanos, seguridad para los naturales del mundo civilizado que lleguen á visitar por in- 
terés ó curiosidad estos países tan favorecidos de Dios. 

En la concordia de todos los ciudadanos se cifran las esperanzas que he concebi- 
do de alejar para siempre de la República los odios y divisiones, de destruir él germen 
venenoso de la guerra civil. La tolerancia después de los choques sangrientos de la opl- 
nión, endulza los amargos frutos que producen las pasiones, y cura las heridas que se 
abrieron en días para todos tristes, funestísimos para la patria. Le basta para colocar- 
se entre los pueblos más afortunados del globo la unión de todos sus hijos. Entremos, 
pues, á disfrutar de los bienes con que nos brinda un clima benigno, un suelo fértil y 
envidiado, el genio suave y dulcísimo de los mexicanos. ¡Permita el cielo que el olvido 
de lo pasado hasta aquí, asegure nuestro reposo para lo futuro! Este sentimiento que 
abrigan todos los amantes sinceros de la prosperidad nacional, encuentra su apoyo en 
el dogma, y en-la moral de la religión que profeso.con entusiasmo, porque se dió para 
la dicha de todos los hombres. Este sentimiento es el del valiente Ejército, es el del pue- 
blo cansado ya de los males que el fanatismo político y la intolerancia le causaron en los 
trastornos y convulsiones que han concurrido. 

La Constitución sagrada de la República no menos afianza los derechos de los im- 
dividuos que los de los Estados entre sí, que los de la Nación en su concepto libre, de 
señora y soberana de sus destinos. Adhiérome á este Código como el fundamento de 
la sociedad. El será observado por mí hasta en sus ápices: los súbditos del Gobierno dis- 
frutarán de $us derechos: llenarán también sus obligaciones. 

Costumbre ha sido entre los ambiciosos de poder y de mando prometer lo que de- 
seaban no cumplir. ¡Lejos de mi carácter franco y honrado la superchería! El pueblo 
es el juez soberano de mi conducta: lo sois vosotros, elegidos de la Nación: perezca yo 
si falto al juramento de servir á la patria, y no más á intereses de la dulce patria! La 
Nación, la grande Nación me abruma con el peso de honores jamás merecidos, y es mi 


deber, y-es.hoy.mi firme juramento, moriren. defensa desus santas leyes ad 


Contestación del Presidente de la Cámara, D. José Tenacio Basadre. 
- 

El ingreso al mando del segúndo Presidente constitucional de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, es para la Nación uno de los acontecimientos más gloriosos de su*his- 
toria, y también llena de lisonjeras esperanzas á cada uno de los ciudadanos de la oran 
República, El vencedor en mil combates, el compañero de Morelos, y el pacificador de 
los pueblos, no podía menos que ser investido con el carácter de Jefe del Ejecutivo en 
el día de hoy. 
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La experiencia adquirida por el héroe del Sur en tantos años de guerra, y las lu- 
ces que para el gobierno de los pueblos ha mostra 


lo en los diversos y difíciles cargos 
que ha desempeñado, nos prometen una sal 


ña administración, cuyas bases serán la jus- 
ticia, la energía, la equidad. He aquí, señores, e 


| motivo del justo júbilo que notáis en 
todos los pueblos de la República. 


Los principios democráticos se consolidan. 
Ha pasado una crisis en que por la infancia de las instituciones que felizmente 
nos rigen, estuvimos expuestos á ser envueltos en horrorosos desastres. 
El buen juicio -y el patriotismo mexicaño. superaron á las ide 


as revolucionarias, 
y hoy la patria se ve gozando ¡dé uma tranquilidad que 


no podrán arrebatarle sus enemi- 
gos, si como hasta aquí sabemos ser dóciles, valientes y virtuosos. 
No será extraño. que se intenten nuevos trastornos; pero el Congreso de la Unión, 
firmemente nmdo con el Ejecutivo, trabajará constante y 


activamente por conservar 
nuestra adorada forma d 


e gobierno federal. Las leyes arregladas á este objeto, darán 
movmmento á la espada vencedora del hombre de Xonacatlán, 


y asegurarán su bastón 
por todo el período que la Constitución le demarca. La N 


ación, si le confía hoy sus des- 


tinos, la salud y esperanza del Magnánimo pueblo, en ello ye efectivas las garantías del 
imdividuo, las recompensas otorgadas exclusivamente al talento, al-mérito y á la virtud, 
y destruídos los esfuerzos del poder. y del oro. 


AIT] | | é sep 
Tenemos, empero, que-trabajar mientras, con asiduidad 


y carácter pensador, La 
hacienda pública, alma de/las naciones, exige imp: 


riosamente los cálculos de los pode- 


res presentes, El Ejército, la Marina, la formación de los códigos criminal y de procedi- 
miento, deben llamar asimismo muestra atención, pues desgraciadamente después de la 
Constitución, hemos hecho muy poco de lo que-constituye la grandeza y estabilidad de 


los pueblos. 


Confiemos en que nuestros. deséos serán Secundádos por diez y 
ras que se desvivén por tarsantos objetos; Alarguémosles, ] 
tución nos permita, ana mano protectóra, y todo hay 


nueve legislatu- 
dues, en lo que la Consti- 
que esperarlo de unos mexicanos 
que cifran su dicha en ser justos, eiser benéficos 

Se aproxima el año de 1830 en que pueden iniciarse reformas á la Constitución 
general y á algunas de los Estados. Los enemigos de nuestras elorias tral 


] Jlajarán ansio- 
samente por buscarnos nuevas discordias domésticas, 


con objeto de entorpecer estas re- 
formas saludables, que serán el complemento de la felicidad de los anahuacenses. Es 
pues, de nuestro deber evitar á la Nación otra crisis de amargura. Pueda el olvido $ 
los resentimientos que nacieron por desgracia y la unión más íntima desde hoy entre 


todos los mexicanos, Asegurar nuestro reposo para lo sucesivo. Permita el cielo que el 


an los gobiernos. Mantengamos tam- 
bién puro el dogma y la moral de la religión, libre del 


Ejecutivo no olvide que sin energía no se consolid 
ateísmo que la destruye, y de la 


superstición que la deshonra. Para conseguir tan preciosos bienes, es necesario no olvi- 


darnos ni por un momento de la patria, de la Constitución. 4 


He dicho. 


e nuestros juramentos 


El General Guerrero, al cerrar las sesiones en las Cámaras 
de la Unión, el 23 de Mayo de 1529, 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES DEL CONGRESO GENERAL: 


Conforme á lo que prescribe el Código federal, me presento ante el Poder Legis- 
lativo de la Unión á llenar el augusto deber de cerrar las sesiónes ordinarias del tercer 
Congreso constitucional. El sacudimiento que experimentó la Nación en los últimos me- 
ses del año anterior parecía no terminar tan pronto, porque manaba de principios que 
afectan profundamente los ánimos. Mas una laudable inclinación á la paz, y á reparar 
los males que fueron inevitables en aquella irritación de las cosas públicas, así como la 
dedicación eficaz de los congresos y gobiernos de los Estados, ha restablecido entera- 
mente la tranquilidad, reanimado la confianza, y dado movimiento á los giros paraliza- 
dos en fuerza de los eventos. 

Esta tendencia saludable al bien, ha sido de naturaleza tan ejemplar, que el Go- 
bierno goza de la inexplicable satisfacción de no haberse visto en el caso amargo de 
adoptar medidas para contener desórdenes de ninguna especie; pues ha contado inva- 
riablemente con los sentimientos generosos del gran pueblo á que preside. 

Las desagradables ocurrencias del Estado de Veracruz, ocasionadas por la insta- 
lación de la anterior legislatura, terminaron felizmente por el decreto del Congreso Fe- 
deral de 12 de Febrero último, y por la renovación de aquella asamblea con sus legíti- 
mos representantes. Pende aún, en las Cámaras, la resolución sobre la legitimidad de las 
elecciones de Oaxaca, acerca de cuyo asunto ha pasado el Gobierno el expediente res- 
pectivo. 

Con aquella solicitud que exige la humanidad se adoptaron las medidas condu- 
centes para el cumplimiento del decreto de 10 de Marzo último sobre la propagación 
del fluído vacuno, con el fin de impedir los progresos dela viruela; que asomaba por al- 
gunos puntos de la Federación. A este objeto se dictaron algunas providencias que han 
surtido el buen efecto de no dejar progresar esta epidemia desoladora. 

El decreto de 11 de Marzo, que suspendió el sueldo que gozaban los ministros y 
empleados á la asamblea americana, fué puesto oportunamente en ejecución. 

Para el mejor cumplimiento de la ley de 20 de Marzo sobre expulsión de españo- 
les, el Gobierno la reglamentó, y ha tómado, además, todas aquellas medidas que ha creí- 
do conducentes á facilitar sus efectos, poniéndose en contacto con los Gobiernos de los 
Estados; y puedo asegurar que en gran parte está ejecutada, y lo estará en su totalidad 
tan luego como el Congreso resuelva las consultas que se le han sometido en aclaración 
de la misma ley. 

Se-han puesto en ejecución los decretos de-28 de Enero, 13 de Febrero, 18 del 
mismo, 12 de Marzo y 29 de Abwil; ast-eomo la ley que derogó la de 17 de Septiembre 
anterior, con cuyo acto volvieron al completo goce de los derechos de ciudadanos me- 
xicanos una porción de buenos defensores de la Patria, Esta medida hará siempre ho- 
nor á la justificación de sus autores. 

Nuestras relaciones exteriores prosiguen inspirando las más lisonjeras esperanzas 
al Ejecutivo de la Unión. Los pueblos extranjeros, interesados en el aumento de su in- 
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dustria y comercio, deseando nuevos cauces pará dar corriente á sus capitales, explican 
enérgicamente estas ideas de prosperidad universal á sus respectivos gobiernos, y éstos 
se inclinan visiblemente á conciliar sus sentimientos con el voto de sus pueblos. Es con- 
siguiente, pues, que dentro de poco tiempo las relaciones internacionales de las repú- 
blicas americanas con las naciones europeas, hayan sancionado el principio general de 
una coalición amistosa entre todos-los pueblos cultos. 

Nuestras relaciones còu los Estados Unidos del Norte continúan bajo el pie de la 
más francaaamistad. Para que el tratado deJímites celebrado con aquel gobierno no su- 
fra démora en su canje, seha autorizado competentemente á nuestro Encargado de Ne- 
gocios en Washington, á fin de que lo verifique. Am se halla en la Cámara de Sena- 
dores el tratado de amistad, comercio y navegación concluído entre los plenipotenciarios 
de/ambas repúblicas, y cada día se hace más urgente, en concepto del Gobierno, el tér- 
mino de este negocio, sin el cual no pueden: fijarse de una vez las relaciones entre los 
dos países. 

No obstante huberse retirado el ministro plenipotenciario de Colombia, y de no 
haber quedado en México ninguna persona encargada de representar los intereses polí- 
ticos de aquella república, no se hawalterado en manera alguna las relaciones amisto- 
sas que existen entre dós pueblos, por-todos títulos hermanos. 

El Gobierno mexicano yë con el sentimiento que caracteriza su política, esencial- 
mente americana, las desavenencias ocasionales (que se advierten entre Colombia y el 
Perú, y se lisonjea de que terminarán por uha pronta y duradera conciliación. 

El Gobierno ha ofrecido sus buenos oficios de amistad 41os partidos beligerantes 
de Centro-América; y ahora ánuncia.con satisfacción que, según las últimas noticias 
recibidas, ha tenido ya finsuna discordia tan-desastrosa. 

Continúan las relaciones existentes entro México y aquellos Estados, y el Ejecu- 
tivo ha.dirigido 4la Cámara. de representantes la correspondiente iniciativa para que se 
formalice una legación que se-cree de suma importancia en la insinuada república. 

El estado-de relaciones con los demás puntos de América se halla bastante indi- 
cado y necesita el Gobierno para llevarlas á efecto que el Poder Legislativo determine 
definitivamente el arreglo de legaciones. 

En Europa prosiguen en el estado más satisfactorio nuestras relaciones diplomá- 
ticas. Un Encargado de Negocios las desempeña cerca del gobierno de S. M. B., así cò- 
mo el mismo gobierno. mantiene-en México un agente con igual carácter. 

Los tratados celebrados con S. M. el rey de los Países Bajos, que han sido rati- 
ficados por aquel Gobierno, han fijado de ama'manera estable nuestras relaciones-coh 
aquel reino. El Encargado de Negocios de la República ejerce allí sus funciones, así co- 
mo aquí existe un agente con igual representación. 

Mucho se han adelantado las negociaciones con Hannover y Dinamarca, y muy en 
breve se entablarán de un modo duradero nuestras relaciones con-aquellos gobiernos. 
Deli $ PRITET Ya GA Uv A bujnp y eligpncia con la Francia: El 

ae pi ai € SIC UAtur COTrESpOni tenteá los despachos del Y 1icecónsul, que 
Su Majestad Cristianísima nombró para Veracruz. Lo mismo se efectuó con los libra- 
dos por el referido soberano en favor del Vicecónsul existente en México, Yy acaba de 
presentarse el Cónsul general de aquella nación. ; 

Las Ciudades Anseáticas estrechan su inteligencia amistosa con los Estados Uni- 


dos Mexicanos, según lo manifiesta el tratado que se halla pendiente en el Congreso 


General, y cuya solución es importante. 
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La solicitud del Gobierno se halla altamente empeñada en estrechar sus relacio- 
nes con la Silla Apostólica, á fin de remediar las necesidades que afligen á la Iglesia 
Mexicana, especialmente cuando ha perdido en estos días el último de FUE Pastores. El 
Gobierno ha deplorado la muerte de León XII: este respetable jefe de la Iglesia uni- 
versal estuvo siempre atento á escuchar los clamores de las repúblicas americanas para 
la provisión de sus obispos. Colombia viene en corroboración de cuanto tengo la satis- 
facción de exponer á esta soberana asamblea. 

Entretanto, se han remitido al Enviado cerca de la Santa Sede las explicaciones 
convenientes sobre las instrueciones dictadas por el Congreso, con órdenes positivas pa- 
ra que pase á Roma, y entre desde luego en negociaciones, asumiendo el carácter pú- 
blico que pueda convenir según las circunstancias; á cuyo efecto se le ha provisto de 
los documentos y credenciales necesarias, y se han dado órdenes para que se ponga á su 
disposición la suma que se ha considerado del caso. 

Se publicará el decretó del Congreso General para la provisión de curatos, llenan- 
do los deseos del clero y pueblo mexicanos que anhelaban por pastores propietarios. 

En cuanto á las misiones, el Gobierno se ocupa de las medidas convenientes para 
su mejor establecimiento y servicio, y para que los religiosos españoles que hay en ellas 
se reemplacen por americanos. 

Con relación al ramo de justicia, se han expedido varios decretos contraídos úni- 
camente á dispensas de leyes de estatuto á varios individuos. 

Está aún pondiente el proyecto de ley iniciado por el Ministerio para la organi- 
ración de los tribunales federales, así como el respectivo á la administración de justi- 
cia en el Distrito y Territorios. 

Cada vez se resiente más la falta de estas reformas, y el Gobierno ha recomen- 
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Legislativo. El Gobierno fija la suya en su mejor organización, como que es el apoyo 
j Mensajes.—15. 
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y sostén de la Independencia y de las instituciones federales; pero sólo podrá obtener 
el buen resultado que desea, si se le auxilia oportunamente. Multitud de consultas es- 
tán pendientes sobre este ramo interesante, y es indispensable su resolución. 

Una junta de oficiales generales se ocupa constantemente en proponer los medios 
más adecuados para su total arreglo. Sus trabajos serán sometidos á la consideración 
del Poder Legislativo. 

La Marina exige también providencias eficaces que la saquen del estado en que 
hoy se encuentra, por el resultado de su primera creación. 

Se anuncia como positiva una expedición española sobre el Territorio de la Re- 
pública. El Ejecutivo no duda que el caduco Gobierno de Madrid persista en este de- 
lirio, que, reducido á práctica, pondrá.en evidencia la debilidad de aquel Gabinete, tan 
tenaz en su soberbia como impotente en sus recursos: Todos los Estados se apresuran 
á organizar su milicia nacional, y en cualquiera evento la Federación contará con un nu- 
meroso ejército disponible para su defensa, y para reducirá la nada á los temerarios que 
tengan la audacia de profanar muestras playas. 

La libertad legal obra con tanto incentivo en el corazón de los mexicanos, que la 
Nación se convertiría en un vasto campo de guerra si viese-ajada su Constitución ó ame- 
nazada su Independencia. El valor y el patriotismo nos han.elevado al rango de poten- 
cia soberana y producido el régimen federal. El sentimiento del soldado, unido al del 
simple ciudadano, propenden al sostén del orden social bajo el influjo de pública auto- 
ridad; y ésta prestará su diligente atención á los mexicanos que han consagrado su exis- 
tencia al servicio de la Patria. 

Señores Senadores y Diputados: habéis cumplido con los deberes de vuestro ca- 
rácter como Legisladores: retiraos á disfrutar las bendiciones de vuestros comitentes: 
acaso muy en breye tendréis que reunitos á continuar las tareas interesantes que espera 
de-yosotros este pueblo grande,.que os ha confiado su felicidad. 


Contestación del Sr. Presidente de la Cámara de Diputados, 
D. Isidro Rafael Gondra. 


Las efusiones más vivas del placer se difunden por el corazón, y aun se diyisan 
por el semblante de todo buen mexicano, al escuchar el cuadro (sic) que acaba de trazar 
el Ejecutivo, de la actual situación de la República. En efecto, la alma paz que fugara 
de nuestro suelo á impulso de los embates del despotismo y de las reacciones de la li- 
bertad oprimida, vuelve y vaga por doquier enla, vasta extensión del. Anáhnae: ella fija 
la garantía de su reposo en el conocimiento de sus propias fuerzas, en la estabilidad del 
sistema federal y de las leyes, en la prudencia de los Legisladores, en la energía y ac- 
tividad de la nueva administración de su Gobierno; ¿y qué otra base más sólida para la 
estabilidad y permanencia de sus relaciones exteriores al par que de su tranquilidad y 
sosiego interior? La ley me prescribe en este acto sólo contestar en términos breves 
y generales, y apenas puedo dar una rápida ojeada á la alocución del Ejecutivo. La 
ley de 20 de Marzo calmará de una vez las maquinaciones de nuestros astutos enemi- 
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gos, sancionando la opinión general inequívocamente expresada desde Dolores hasta 
Iguala, desde Juchi hasta Perote. 
La provisión en propiedad de los curatos manifestará á la Nación que el Congreso 
comienza á ocuparse prudentemente de los asuntos eclesiásticos, con el tino y delica- 


deza que ellos exigen. Nuestra hacienda, desorganizada por la variación de sistema, por 


la niñez de nuestros conocimientos financieros y por los resultados imprescindibles de 
toda revolución, amagaba la próxima ruina de nuestro erario. La Asamblea Legisla- 
tiva se ha ocupado de pronto en proporcionar arbitrios que eviten tan funesta catástrofe, 
haciendo por una parte contribuir á todos los que disfrutan las ventajas de muestro pac- 
to social, y extendiendo, por otra parte, una mano benéfica á nuestra decadente indus- 
tria, fomentando de algún modo las fuentes de la riqueza pública. 

Al Ejecutivo toca desarrollar los grandiosos elementos 3% los inagotables recursos 
de una nación rica, fértil y abundante, víctima hasta ahora del degradante sistema co- 
lonial. Si el período constitucional y la grandeza y magnitud de los asuntos que han 
ocupado á los legisladores lo hubieren permitido, hoy presentaría á los pueblos la orga- 
nización de las principales oficinas de Hacienda, el sistema más bien calculado de eco- 
nomías y otra multitud de leyes de la mayor importancia; sin embargo, el fallo inex- 
crutable de la opinión, decidirá de la utilidad y ventajas que proporcionarán á la Re- 
pública las 58 leyes que se han dictado en las sesiones que hoy expiran. 1d, pues, legis- 
ladores, á disfrutar del descanso que os concede nuestro código federal, preparando, €n- 
tretanto, los proyectos que se encuentran en las diversas comisiones, para las sesiones 
próximas, y prontos al llamamiento de la ley cuando la patria os convoque á prestarle 
los servicios que exige de vosotros al nombraros para llevar su voz en el santuario au- 
gusto de las leyes. 


El General D. Vicente Guerrero, en la apertura de sesiones extraordinarias 
del Congreso General, el 4 de Agosto de 1929, 


¡ CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES! 


Era ciertamente increíble que una nación comola española, sin virtudes, sin opi- 
nión y sin recursos se obstinase en levar adelante la loca empresa de reconquistar á Mé- 
xico. Empero la experiencia hoy nos muestra -ló contrario, y sabemos que los esclavos 
de Fernando VII osaron ya profanar el territorio de la República. ¡Miserables! Bllos ig- 
noran que los mexicanos son siempre independientes; que conocen sus derechos; que 
saben ser libres; y que se les insulta al ofrecerles la degradante condición de colonos, á 
que en tiempos menos dichosos fueron reducidos por un triste aventurero el año de 
1519. (20) 

Luego que el Ejecutivo recibió las primeras noticias que caracterizaban la certeza 
de la expedición, cuidó de que, sin perder instantes, se instruyera de ellas á la nación; 
y al intento, en 22 de Junio de este año, por la Secretaría respectiva se hicieron las pri- 
meras comunicaciones al Consejo de Gobierno, á los Estados y Territorios de la Fede- 
ración, cuidando, además, de que se practicara lo mismo con cuanto sabía de importancia 
en el asunto. Se dictaron al propio tiempo las providencias conducentes para conservar 
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la integridad de la República y arrojar del país de la libertad á los odiosos invasores, 
que sin más prestigio que su temeridad y arrogancia, se arrojaron á ser víctimas de su 
audacia. Con efecto, están dictadas las medidas más eficaces de defensa para que por 
"todos rumbos marchen los valientes militares del denodado Ejército mexicano, sobre los 
usurpadores de nuestra tranquilidad é independencia, 

Y para que nada-faltase en las presentes circunstancias, el Consejo de Gobierno 
acordó, y el Ejeentivo decretó la rennión del Congreso General en sesiones extraordi- 
narias, designando como primero y principal objeto el proporcionar cuantos auxilios fue- 
reniecesarios en los ramos de Hacienda y Guerra, No puede ser, á la verdad, más li- 
sónjera la resolución para los mexicanos, ni más triste para los que aun siquiera piensen 
reducirnos á la esclavitud. Decisión, patriotismo, recursos, todo se halla en el seno de 
la República, con la muy interesante y notable cirennstancia de que el mismo sistema 
dé gobierno es la mejor garantía y el más firme apoyo de nuestra existencia política. 
¡Cómo se ha de triunfar de. diez y nueve Estados, del Distrito y Territorios de la Fede- 
ración! ¡Qué poder los destruirá! 

El valor y la fatiga del soldado en la campaña, y la deliberación, la prudencia, la 
sabiduría y el consejo «de los Supremos. Poderes de la Unión y de los Estados, van á 
salvar á la República. Venturosó sin-duda este día. ¡Ciudadanos! la patria recibe un 
huevo ser, y en sus Aras se han sacrificado ya todos los intereses; no hay ni la señal más 
ligera de desunión; ¡Loor eterno al patriotismo y al buen juicio de los mexicanos! 

¡Sea enhorabuena, ciudadanos Senadores y Diputados! Continuad vuestras im- 
portantes y útiles tareas: dad días de gloria á la patria,y de confusión á sus enemigos. 
Sostened con firmeza las instituciones adorables que tam á su placer rigen al pueblo 
mexicano, Cóntad en todo con lafiel adhesión del Ejecrtivo y con la protesta solemne 
que hoy repite, de no tener jamás otro norte ni más guía que la Constitución y la ley.— 


Dije. (21) 


DIO IO LO LOL LOL LO LIL SOI LLO LLL 


El General Guerrero, al cerrar sus sesiones extraordinarias 
el Congreso de la Unión, el 27 de Agosto de 1529, 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES DEL CONGRESO DE LA UNIÓN: 


Llamados á sesiones extraordinarias á- cooperar-con el Ejeentivo para salvar la in- 
dependencia y forma de gobierno, habéis en el corto período de veinte días trabajado 
con el mayor ardor y utilidad en el grande y delicado objeto que os señaló la convoca- 
toria. Os penetrasteis de la verdadera situación de la causa pública, y progresivamente 
fuisteis dando al Ejecutivo medios y facultades que se creyeron suficientes para obrar 
activamente contra los injustos invasores, El progreso de los males públicos, sobre los 
que ya habían debilitado nuestros recursos, y el convencimiento íntimo de qué el Go- 
bierno necesitaba de obrar con más independencia para arrojar de las costas al enemi- 
go exterior y hacer desaparecer aun las apariencias de cualquiera connivencia en el in- 
terior, determinaron al fin á las Cámaras á investir al Ejecutivo de un poder que no 
tuviese obstáculo ninguno para ocurrir al peligro que nos amenaza. 


Lo he aceptado, y, en nombre de la patria, os protesto, que si por la fuerza de las 
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circunstancias lo habéis dado y no lo ha repugnado el Ejecutivo, mis conciudadanos no 
llorarán una lágrima por el abuso de tan terribles facultades. Empleará su poder y sus 
recursos contra el enemigo y para asegurar al ciudadano el libre uso de sus derechos 
sociales. 

El gobierno español ha intentado la reconquista de un país. cuyos sentimientos pa- 
rece desconocer: la generación de los esclavos ha sido sustituída por un pueblo libre. 
Siete millones de almas se levantan en masa contra los invasores. 

Retiráos tranquilos, señores, sobre el uso que hará el Ejecutivo del depósito sa- 
grado que le habéis confiado. La aplicación de las facultades extraordinarias no os da- 
rá lugar á un solo remordimiento.—Dije. 


Contestación del Sr. Presidente del Congreso, D. Pedro María Anaya. 


Los representantes del heroico pueblo mexicano, poseídos del más acendrado amor 
patrio, volaron al primer anuncio de la convocación del Consejo de Gobierno á prestar 
al Ejecutivo de la Unión los recursos todos que necesitara para hacer desaparecer del 
país de los libres á los viles esclavos de un odioso tirano, que locamente pretenden po- 
ner de nuevo á los mexicanos el detestable yugo que para siempre sacudieron. 

Al ocuparse el Congreso General de tan importante y delicado negocio, difícil y 
terrible ha sido su situación en el principio de sus sesiones extraordinarias: creyó poder 
ocurrir á las graves urgencias del Ejecutivo, manteniéndose en todo su vigor la carta 
sagrada de los mexicanos; mas convencido, después de muy serias, luminosas y deteni- 
das discusiones, de que es imposible que un gobierno que no tenga todos los medios, 
toda la energía y poder bastante para enfrenar la licencia del interior. y repeler la inva- 
sión de enemigos tan crueles y obstinados como los españoles, convencido, pues, repito, - 
de expeditar tan graves dificultades, en la alternativa funesta de perderse para siempre 
la existencia política y los derechos sociales de un gran pueblo ó de suspender el goce 
de éstos por un corto período, se decidió por el último extremo, confiando en las manos 
puras del Ejecutivo el depósito sagrado de nuestras patrias libertades, persuadido de 
que el héroe que tanta parte ha tenido en la consecución de la Independencia, jamás 
abusará del poder con que la ley acaba de investirlo. Por tanto, los padres de la patria, 
después de haber cooperado á la salvación de ésta como legisladores, descienden hoy de 
sus augustos asientos á prestarle.como ciudadanos los servicios personales. —Dije. 


El General Guerrero, al abrir nuevas sesiones extraordinarias 
el Conereso General, el 11 de Diciembre de 1529. 
SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Investido por vuestra antoridad con el poder enorme de facultades extraordina- 


rias con el fin de salvar la Patria, me presento en vuestro recinto á dimitir este terri- 
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ble cargo, después de haberlo ejercido con la moderación que es constante; pues miro 
como un principio que la moderación imprime un carácter augusto á los Gobiernos y 
se asocia admirablemente á la fuerza y estabilidad de las instituciones republicanas. 

Yo esperaba tener la satisfacción de hablaros en términos lisonjeros á la pública 
felicidad, en consecuencia del triunfo del valor mexicano contra la agresión de los inva- 
sores de Tamaulipas. Estaba persuadido, que después de un suceso tan decisivo para 
nuestras armas, seguiríamos por la senda dichosa de la concordia y unión de sentimien- 
tos y nos haríamos formidables á nuestros enemigos con aquella generosa emulación que 
fecundiza las-artes, amplifica el comercio y hace opulentas las naciones; pero lejos de 
ser así, parece que el destino nos prepara nuevos males y mayores dificultades que 
combatir, sida sabiduría del Congreso Nacional y la prudencia y energía de las Legis- 
laturas- de los Estados no presentan una barrera inaccesible contra los que osan sub- 
vertir él orden público. 

¡Ah, padres de la Patria!/Si no fuese ya notorio -«que.el Vicepresidente de la Re- 
pública y otros ilustrés generales 4 quienes la Patria confió su defensa y seguridad, se 
hallan al frente de la revolución, jamás nunca Jamás, pronunciaría sus nombres, sino 
para hacer el elogio de sus personas. Mas la suerte me pone erel caso repugnante de 
presentaros los datos de sú infidencia. á título de reformar abusos, que aunque existen, 


no son ellos á quienes nuestro deréchoó público comete la facultad de corregir. 


SEÑORES SENADORES y DIPUTADOS: 


Mis Secretarios del despacho os representarán oportunamente las operaciones del 
Gobierno en sus respetivos departamentos, y el Congreso formará el juicio de que sea 
digna mi administración. Si la Federación requiriese mi presencia en el campo del ho- 
nor, yo.soy tan ciudadano.como soldado de la Patria. La Constitución provee para se- 
mejantes conflictos en la República. La Nación espera de vuestras tareas medidas efi- 


caces que demuestren la vanidad de atentar á su gloria y sus santas leyes, —Dije, 
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Contestación del Sr, Presidente del Congreso, 
D. José Sotero Castañeda. 


¡Triste y lamentable situación es, á la verdad. en la que vuelve á reunirse para 
sesiones extraordinarias el Congreso general de los Estados Unidos Mexicanos! Cuando 
éstos han celebrado con festivas demostraciones el triunfo de la libertad patricial contra 
sus antiguos tiranos; cuando se escuchaban todavía los aplausos de los pueblos, enco: 


miando á los denodados jefes, oficiales y soldados, vencedores de logs hijos de Pelayo 


sobre las márgenes del Pánuco: y cuando se esperaba que en medio de la serenidad y 


calma procediera esta augusta asamblea á ocuparse del arreglo de los ramos importan- 
tes de la administración pública y de otras reformas saludables, entonces es que un tre- 
mendo grito de alarma se deja oír en las extremidades de Campeche y de Jalapa, lanzado 
por las guarniciones militares de aquellas plazas, pidiendo una el gobierno centra] y S0- 


licitando la otra las reformas y providencias que todo México ha visto en su plan, 
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Esta ocurrencia inesperada, por lo menos ha agitado los ánimos fuertemente con el 
estruendo de las armas; y de aquí es que el Ejecutivo, usando de las facultades con que 
fué investido en Agosto último, ha convocado estas sesiones para asegurar con las leyes 
que sean indispensables, nuestra independencia adorada, el sistema de gobierno actual 
y la pública tranquilidad de los Estados. 

En vuestras manos, pues, está, oh legisladores, la futura felicidad ó la eterna des- 
gracia del soberano pueblo mexicano. Todos los habitantes de la República tienen á esta 
hora los ojos enclavados en sus representantes, esperando el remedio de los males que 
les amenaza. Vosotros, con la misma celeridad con que habéis acudido al llamado del 
Ejecutivo, es preciso que os ocupeis de las medidas libertadoras que demandan impe- 
riosamente las presentes cireunstancias, para salvar la patria, no perdiendo de vista para 
nada el tesoro de nuestra Carta sagrada, que los amigos de los soñados derechos de la 
legitimidad pueden querer robarnos, ni olvidando jamás que la nación que una vez ha 
jurado ser libre, no sabe ni puede retroceder para ser esclava, si no consiente ciegamente 
en ser engañada.—Dije. 


Discurso pronunciado por el Vicepresidente de la República, 
General D. Anastasio Bustamante, al abrirse 
las sesiones ordinarias del Congreso General en 1° de Enero de 1830. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


Sin sacudir aún el polvo del camino, ni reparar la fatiga de una rápida marcha, 
me presento ante las Cámaras augustas del Congreso de la Unión en este fausto día en 
que deben comenzar sus tareas legislativas, de las que espera la nación ver cicatrizadas 
sus llagas y convalecer de los enormes males que la aquejan. 

No os daré cuenta del estado que guardan los negocios públicos á cuyo frente me 
pone-hoy nuestro sagrado Código, porque estais más impuestos de ellos que yo mismo. 
Tampoco me detendré en detallaros los sucesos y deseos del Ejército que he tenido el 
honor de mandar, porque exigiendo más prolijidad, ello será objeto de un Manifiesto (22 
que publicaré oportunamente. Me ciño, por tanto, á congratularme con vosotros, padres 
de la patria, porque la República ye ya brillar la aurora de la sólida felicidad que espera 
de vuestro civismo, sabiduría y firmeza. Yo protesto que todos mis esfuerzos se reu- 
nirán para auixiliaros entan grandiosa empresa, y que-el Ejecutivo será siempre fiel á 
los juramentos que ha prestado.—Dije. (23) 


LILLO O LO IL LLL LO LO LS LISIS 


Discurso que el Vicepresidente de la República pronunció 
el 15 de Abril, al cerrar las Cámaras de la Unión sus sesiones ordinarias, 


Cuando en cumplimiento de los altos deberes que la Constitución me impone en 
este día, me presento en el santuario de la ley á manifestar ante el Supremo Poder Le- 


gislativo el estado de la pública administración, siento que el ánimo se agita, ya por el 
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respeto debido á la augusta representación nacional, ya también porque no puedo po- 
nér á su consideración un cuadro que presente á la República en un estado que satis- 
faga los deseos de los mexicanos. 

En verdad esta nación privilegiada y destinada sin duda allá en los altos arcanos 
de la Providencia para figurar entre los primeros pueblos de la tierra, parecía separar- 
se muy lejos de su felicidad, cuando-á merced de providencias dictadas unas al imperio 
fatal de las cifeunstancias; é hijas obras deuna falsa y mal entendida política, menos- 
cababa sú_cródito en el extranjero, paralizaba sùs. relaciones, entorpecía los giros del 
interior, ahuyentaba la confianza y pública seguridad, faltaba á sus más solemnes com- 
promisos, ponía en alarma á las naciones amiras, aumentaba los motivos de vacilar en 
las neutrales, y, en una palabra, parecía que algún poder secreto se dedicaba con estu- 
dido y decidido empeño á derribar desde sus bases el gran pacto mexicano, y á preci- 
pitár, en fin, á toda la Confederación enun abismo de males de que nunca pudiera con- 
valécer. Tal era el estado de la causa pública en fines del'año próximo pasado; estado 
que gustoso pasaría en silencio, s1 mi deber no me pusiera enla necesidad de manifes- 
tarlo á los padres de'la patria, quienes han tenido en sus manos el poder de remediarlo, 
Mas no era fácil curar en pocos días el mal causado en muchos años. El Ejecutivo, des- 
de el momento en que empuñó las riendas del gobierno, se penetró de las grandes difi- 
cultades que debía yencer para restablecer el giro regular dde.los negocios; empresa que 
sin duda habría sido imposible si el Supremo Poder Legislativo no hubiera cooperado 
de una manera tan eficaz á su restauración, á lọ menos en aquella parte que se ha con- 
seguido. La reposición de algunas legislaturas y legal reforma de otras, reclamada por 
los pueblos y sabiamente acordada por ambas Cámaras, ha contribuído á echar muy fir- 
mes cimientos-que afiancen la tranquilidad interior; y si/bien no se ha conseguido ex- 
tirpar desde la raíz»el mal que serpeaba por el seno de la República, ha impedido por 
lo menos sús/ progresos, y el Ejecutivo eree poder asegurar á toda la Nación, que han 
sido destrozádas lás palancas del proyecto fatal de reacción, que reproducido bajo dife- 
rentes formas; no hubiera tenido otro resultado que dividir á la República en bandos, 
abordándola al inminente peligro de ser sojuzgada en sus disensiones. 

El Estado de Yucatán se ha negado á prestarse sumiso á la amnistía decretada 
por el Congreso General, y resistídose á escuchar las proposiciones de comisionados en- 
yiados al efecto para volverlo al orden federal: con todo, el Ejecutivo no desespera de 
hacersezoír algún día de aquellos mexicanos, ni dejará escapar el momento,oportuno.que 
se presente, para hacer que desaparezca de aquellos pueblos un: régimen que tanto di- 
fiere del adoptado por la gran mayoría de la Nación. 

Algunos facciosos, hombres por la mayor parte avezados al desi rden, han altera- 
do en el Sur de los Estados de México y Michoacán la pública tranquilidad, y bajo el 
pretexto ostensible de conservar el sistema federal, entregan los pueblos al pillaje, los 
gravan exigiendo contribuciones y causan malés que no admitirían disculpa ni aun en 
un conquistador extranjero. 

Esta guerra fratricida y de grande calamidad doméstica, desaparecerá á virtud de 
los progresos que hace diariamente la verdad, desmintiendo las imputaciones absurdas 
que procura difundir la calumnia, fingiendo al Ejecutivo como enemigo de las institu- 
ciones juradas. El peso irresistible de la pública opinión, que por todas partes los opri- 
me y persigue, los tiene ya abatidos, y sólo han perecido al rigor de las armas aquellos 
que, obstinados en su ceguedad, han querido arrojarse á una muerte segura antes que 
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volver al camino de la virtud, dejando esa carrera de anarquía que han emprendido con 
eran daño de la Patria. 

Las disensiones domésticas no han ocupado al Ejecutivo de tal manera que le ha- 
yan impedido dirigir su atención hacia aquellos puntos que situados en los confines de 
la República, pudieran creerse abandonados á sí mismos. 

La restauración del cródito extranjero ha sido uno de los objetos cuya gravedad 
é importancia ha llamado la atención del Ejecutivo, procurando restablecerlo: á este fin 
se han expedido órdenes para hacer efectiva la exhibición asignada para pago de los di- 
videndos, é invitó á los prestamistas á que nombrasen apoderados, quienes en las adua- 
nas marítimas reciban la parte correspondiente. Se han activado las relaciones con las 
potencias extranjeras, y al intento de que no falten, á lo menos los Agentes comercia- 
les en aquellos pnntos de más importancia para los giros mercantiles, se hizo iniciati- 
va para asignar la dotación correspondiente á los Cónsules de Nueva Orleans, Burdeos 
y el Havre. Se mantiene bajo un pie de reciprocidad la amistad entablada con los Es- 
tados Unidos del Norte, y para sentarla sobre bases sólidas, el Ejecutivo se ocupará de 
la conclusión de los tratados pendientes entre ambas potencias. El Cónsul general nom- 
brado por S. M. el rey de Prusia cerca de los Estados Unidos Mexicanos, ha sido reci- 
bido y puesto en ejercicio de sus funciones. 

En los últimos días de la administración anterior se dictaron algunas providen- 
cias que comprometían el decoro nacional; y habiéndose reclamado éstas uniformemente 
por los agentes de los Grobiernos amigos, el de México las ha revocado, procurando de 
este modo evitar los perniciosos efectos que pudieran acarrear sobre el buen nombre 
de la Nación. 

Las rentas generales, reducidas ahora poco casi exclusivamente á los rendimien- 
tos de la Aduana del Distrito, notablemente disminuídas en el último año, se reaniman 
4 consecuencia de las medidas económicas que se han planteado para su manejo. La 
restauración. del crédito público, la interior tranquilidad, la suspensión de leyes prohi- 
bitivas para la introducción de aquellos efectos que tienen un despacho más general en 
el mercado, y al mismo tiempo el restablecimiento. del estanco del tabaco, proporciona- 
rán al Erario Nacional ingresos de mucha cuantía. 

La asignación de contingente de los Estados se consideró desde su creación co- 
mo uno de los principales ramos que debían formar las rentas generales; mas en la eje- 
cución se ha tropezado con inconvenientes que se han hecho insuperables. Una nueva 
asienación sobre eħtotal de las rentas de lós Estados parecía, á falta de. exactos datos 
estadísticos; el mejor proyecto de'contingente/que pudiera substituirse al antiguo; el 
que, auxiliado con las indispensables reformas de economía que se deben hacer, facili- 
tará aproximarse á la proporción deseada entre las erogaciones é ingresos nacionales. 
El proyecto presentado al efecto, no se ha aprobado aún, y el deficiente que debe re- 


Sultar no menos que la-falta de aprobación: en los presupuestos, harán urgente convo- 


car À sesiones extraordinarias, para ocuparse de estos objetos y otros no menos 1mpor- 


tantes. 

El Ejército, después que á las riberas del Pánuco abatió los estandartes españoles, 
coronado de gloriosos laureles, se ha ocupado constantemente en acudir con sus armas 
4 socorrer á aquellos puntos donde los enemigos del orden han turbado el general so- 
siego. El Ejecutivo admirará siempre, no sólo el intrépido valor de las huestes mexi- 
canas, sino principalmente aquella subordinación y disciplina que las guía por en medio 
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de las comarcas y poblaciones, sin que se diga, no ya que sus armas, pero ni aun las 
huellas del soldado hayan sido funestas para alguno que estaba de paz. Esta fuerte co- 
lumna, que sostiene en la guerra y defiende la integridad del Territorio, y que afianza 
en la paz la energía de las leyes y estabilidad de las instituciones, dista mucho de con- 
tar en sus filas el número de plazas de su dotación. Se trabaja con el mayor empeño 
para ponerlo en aquel estado que las leyes han prevenido á fin de hacer respetable la 
Nación. Será-bastante recordar los, días de gloria que el Ejército ha dado á los mexica- 
nos, para demostrar el grande estudio, afecto y. desvelos que justamente se deben á los 
valientes que hicieron la Independencia y fijaron las libertades nacionales. 

La Iglesia mexicana ha ocupado también los cuidados del Poder Ejecutivo, y con 
la mayor presteza ha procurado cumplir las leyes que ha tenido á bien dictar la sabidu- 
ría del Congreso para la provisión de Pastores que administren el pasto espiritual, ha- 
ciendo que las propuestas recaigan-en-dos más dignos y recomendables por su virtud y 
mérito. 


He manifestado ante la-Augusta Asamblea Nacional cuál es el estado de la Re- 


pública al tiempo de retirarse sus dignos representantes á-descansar de los trabajos y 
penosas meditaciones que son inevitables en un Cuerpo á-cuya dirección está cometido 
dar los primerosimpulsos que pongan en movimiento la máquina social: el Ejecutivo, 
entretanto, girando siémpre dentro de la órbita de sus atribuciones, procurará allanar 
obstáculos de cualquier tamaño que se presenten en el curso de los negocios, dando de 
este modo á toda la Nación un eterno testimonio de los/ardjentes deseos que le animan 
por su prosperidad y engradecimiento, no menos que del constante y religioso respeto 
que sumiso profesa á la Constitución y leyes. 


POOL ISI LO SOS ISI III LI LIO LILS IIA 


Contestación del Sr, D. José Domínguez, Presidente 
dle la Cámara de Representantes, 


Retocar ó dar nuevos coloridos al cuadro que nos ha presentado el Ejecutivo, se- 


ría aumentarle las sombras y desperfeccionarlo. Veámoslo, pues, de paso; pero con ojos 


filosóficos; y al contemplarlo procurémonos las ventajas que deben producir sucesos tan 
remarcados. Tristes y fatales fueron en verdad los días que precedieron á los presentes. 
Desapareció entonces de entre nosotros la razón y la justicia: las consecuencias fue- 
ron ingratas al virtuoso pueblo mexicano: Lloraba éste en silencio la pérdida de su 
Constitución, y no podía sufrir de grado el abandono que experimentaba su voluntad 
soberana. Hostigóse al fin y volvió sus armas contra los que lo oprimieron. En Jalapa 
se llamó ála virtud, se. la hizo salir de la oscuridad y se limaron lös hiérros que la ens 
cadenaban. Miles de veces se reunieron los hombres para cometer el crimen y ejecutar la 
maldad; pero en el día 4 de Diciembre de 1829 se verificó aquella liga que tanto desea- 
ba un sabio, la liga de los hombres virtuosos para hacer el bien y felicidad de una na- 


ción. Los efectos han correspondido á nuestros deseos y esperanzas. Los pueblos to- 
dos, á excepción de muy pocos, disfrutan hoy de la paz y orden porque suspiraban. El 
D ras ra ‘Pg ` aa A 1 á las onoast > d 

Congreso General se ha sobrepuesto á las sugestiones de los partidos, y firme como una 


roca, resistió los embates y choques impetuosos del exaltado patriotismo, del odio, de 
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la venganza y de la desesperación. Dictó leyes análogas á las cireunstancias y necesi- 
dades de los pueblos, hizo las reformas que eran de su resorte, y proyeyó al Erario de 
recursos, quitó al comercio algunas de las trabas que impedían sus progresos, fomentó 
la industria nacional, y aun á la Iglesia la libró de la orfandad en que estaba, facilitan- 
do la elección de Pastores dignos que la rijan y gobiernen. 

El Ejecutivo de la Unión ha marchado tranquilo por las sendas que le designan 
las leyes: su administración ha sido pura, fiel é imparcial: ha oído con serenidad y des- 
precio los insultos que le prodigan los enemigos del sistema y del actual orden de co- 
sas. Ha agotado los medios de la dulzura, lenidad y clemencia para reducir á los pocos 
que por una lamentable desgracia se extraviaron. 

No desespera de que muy en breve calmarán las pasiones y volverán á su ejerci- 
cio la razón y cordura; mas si así no fuese, pondrá en acción su irresistible poder y de- 
berá desplegar toda la energía de que es capaz un gobierno con prestigio, con opinión 


y con recursos. Quiera el cielo que nuestros hermanos sean dóciles y que dén al mundo 


* 
el espectáculo grandioso de sacrificar sus miras, intereses y resentimientos personales 


por el bien y felicidad de la nación á que pertenecen y á la que antes de ahora presta- 
ron servicios que ni pueden ni deben desmentirse. Espero que estos votos serán cum- 
plidos, y que los dignos representantes de los Estados Unidos Mexicanos disfrutarán 
en el próximo receso de los bienes consiguientes á la paz y tranquilidad pública: que 
trabajarán por cuantos medios estén á su alcance por lograrlos y afianzarlos; y que vol- 
verán á este sagrado recinto enando los llamen á dictar sólo medidas que aseguren el 
buen nombre y concepto de la República en los países extranjeros, y hagan renacer en- 
tre nosotros los yenturosos tiempos de la riqueza, de la abundancia y prosperidad. Se- 
remos libres si somos felices. Luego de nosotros, y sólo de nosotros, pende la conserva- 


ción de muestra independencia y libertad. —Dije. 


Discurso del General Bustamante, en la apertura 
de las sesiones extraordinarias del Congreso General, el 28 de Junio de 1830. 


Al cerrarse las sesiones ordinarias en el tiempo determinado por la Constitución 
federal, manifesté las razones que harían indispensable convocará extraordinarias, y 
ahora tengo la satisfacción de ver reunido para éstas al Congreso General, con el finde 
ocuparse de las importantes materias que van á someterse á su deliberación. La orga- 
nización de la Hacienda, la del Ejército y el arreglo de varios ramos de administración 
política y económica van á-ser,el asunto de-las presentes sesiones. La primera nece- 
sita y teclama toda la atención del Congreso: ella es esencialmente defectuosa y requiere, 
por tanto, reformas fundamentales, Suprimidas las diversas oficinas en que estaba dis- 
tribuido su manejo, se acumularon todos los ramos de él en sola la Secretaría de Hacien- 
da y las comisarías, recargándose sobre ellas hasta las más menudas atenciones del servi- 
cio público. Esta complicación de labores ha sido perniciosa, y los intereses nacionales 
han sufrido notablemente por ella. Es, pues, preciso establecer un orden más metódico 


y regular, en virtud del cual la Secretaría del ramo, libre de todas las minucias adminis- 
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trativas, que nunca han debido ocuparla, ejerza la inspección general sobre todo el con- 
junto, que es lo que debe constituir sus atribuciones. 

A pesar de las dificultades que ha opuesto esta organización imperfecta, se ha 
trabajado con buen éxito en la mejora de la hacienda federal: se han reformado las 
oficinas en cuanto estaba en las facultades del Ejecutivo: se han puesto en práctica las me- 
didas acordadas en las sesiones ordinarias, y la continuación del estanco del tabaco, fru- 
to de las mismas, /asíscomo las franquicias de introducción de varios efectos, antes pro- 
hibidos; ha aumentado los ingrésos del Eratrio en una considerable proporción. Ellos, sin 
embargo, están todavía lejos de cubrir los presúpuestos; y sl en la discusión de éstos se 
deben prócurar todas las economías compatiblescon las atenciones del servicio, no debe 
pensarse menos en el auménto de aquéllos por medio de una distribución justa y fácil- 
mente practicable de ¡contingente entre los Estados. Las demás medidas acordadas ya 
por la Secretaría del- ramo con las-comisiones respectivas de ambas Cámaras, que se 
han señalado en la convocatoria, facilitarán mucho el llegar al punto importante de cu- 
brir los gastos con ingresos fijos y/ seguros. De esto, dependen el crédito exterior, la 
tranquilidad interior y la consolidación del sistema: no pueden pues, presentarse á la ilus- 
trada deliberación del Congreso objetos más importantes mide más vasta trascendencia. 
El Ejército se ha-aumentado y mejorado en su equipo y-disciplina; mas para ponerlo 
en la fuerza y arréglo que es debido, se necesita la cooperación del Cuerpo legislativo, 
expidiendo las leyes qué se han iniciado por la Secretaría de Gruerra y Marina. La con- 
ducta del soldado mexicano en la crisis política que la nación acaba de pasar, lo hace 
sumamente recomendable: valiente y sufrido en la campaña, ni los trabajos ni las pri- 
vaciones han cansado su constancia, íi medio alguno de seducción ha podido alterar su 
félicidad. El orden público se Há conservádo porsus virtudes, y los que han intentado 
perturbarlo, har sido escarmentados por su valor. 

No me detendré.en recomendar-los demás puntos señalados para las actuales se- 
siones:/el Cónerego conoce su importancia y les prestará su atención, debiendo llamarla 
de preferencia/aquellos de interés más geñeral, y de cuya resolución depende el resta- 
blecimiento del orden constitucional en algunos Estados. 

La Iglesia mexicana, objeto constante de los desvelos del Gobierno, será también 
provista de dignos Pastores; pero hay otros negocios de importancia que le son concer- 
nientes, y que demandan pronta resolución; por lo que se han comprendido en la con- 
vocatoria La tranquilidad pública reclama, las reformas que la experiencia ha hecho 
conocer como indispensable en las leyes que arreglan la libertad de la imprenta, y lá 
sabiduría del Congreso dictará las necesarias para que, conservada esta preciosa libertad, 
se refrene la licencia perjudicial al reposo de la sociedad y al honor de sus individuos. 
La seguridad interior y la humanidad exigen que se provea á la manutención de las cár- 
celes y hospitales de esta capital, dejando libres los fondos municipales para cubrir sus 
atenciones propias; y la misma seguridad demanda aquellas medidas que precaven el 


crimen antes de consumarse, separando de la ocasión de cometerlo á los que están más 


expuestos á ello por carecer de ocupación y medios de subsistir. Todos los demás pun- 


tos designados en la convocatoria, son de igual importancia, y en todos se interesan el 
bienestar y el lustre de la nación. 

El Gabinete de Madrid, no escarmentado por la afrenta que las banderas espa- 
ñolas sufrieron en Tampico el año anterior, persiste en invadirnos, y algunas tropas han 
sido ya mandadas de la Península y de las islas Canarias á la Habana. La noticia sola 
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de estos aprestos, comunicada oficialmente á las autoridades, ha bastado para excitar 
el patriotismo mexicano: cada día se reciben avisos de las sumas que se presentan en 
donativo para equipo de tropas, y de los ofrecimientos que se hacen para su manuten- 
ción por distintas corporaciones y particulares, contándose ya con la de un número con- 
siderable de soldados para el caso de la invasión y mientras que ésta dure. El Ejecutivo 
ha tomado todas las providencias que están en sus facultades, para poner á la República 
en estado de adquirir nuevas glorias, si los eternos enemigos de su independencia y li- 
bertad osasen poner en ella otra vez el pie; y cuenta con la cooperación del Congreso 
para todas aquellas medidas legislativas que con el mismo objeto propone. 

La paz interior ha sido turbada por los movimientos revolucionarios que se han 
continuado en el Sur del Estado de México; y ha corrido riesgo de ser aun más grave- 
mente comprometida por las conspiraciones tramadas en esta capital. La opinión pú- 
blica, cada vez más pronunciada contra los perturbadores del orden, ha apoyado eficaz- 
mente las providencias del Ejecutivo, y éste se ha esforzado en conciliar los ánimos, 
evitando medidas extremas que no fuesen absolutamente indispensables. La pertinacia 
de los enemigos de la República, porque lo son todos los que por miras é intereses per- 
sonales, ó por espíritu de partido turban su reposo, ha obligado á recurrir, después de 
probada la insuficiencia de los medios de lenidad, á providencias fuertes y al uso de las 
armas: éstas y la severidad de las leyes restablecerán el sosiego que la Repúblea nece- 
sita para su fomento y prosperidad interior. Para el logro de tan importantes objetos, 
la nación cuenta con las luces y patriotismo de sus dignos representantes, cuya sabidu- 


ría la elevará al alto rango á que la llaman sus destinos.—Dije. 
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Contestación del Sr. Presidente de la Cámara de Diputados. (24) 


Nada más útil á la grande asociación mexicana; hada más digno de las patrióti- 
cas tareas de sus representantes, que los asuntos cuya naturaleza y vasta trascenden- 
cia acaba de exponer el Ejecutivo. Este día en que es convocado el Congreso de la Unión 
para deliberar sobre objetos tan sublimes, será inscrito en el libro de los preciosos des- 
tinos del mexicano profundamente celoso de consolidar sus instituciones, y sediento, al 
extremo, de la gloria y felicidad de la patria. Este día será apuntado con mano trémula en 
las negras páginas que sobre reconquista de esta parte del Nuevo Mundo, habitado por 
hombres ungidos con el bálsamo de la libertad, conserva en el Gabinete de Madrid el reo 
de más alta traición á los naturales, eternos é imprescriptibles privilegios de los seres 
pensadores. Este día será, por último, el que, cual fuego destructor, aniquile el cuader- 
nilo vergonzoso en donde están escritas algunas turbulencias domésticas provocadas por 
hombres que, aunque amantes á la independencia nacional, no han sabido respetar las 
leyes que tienden á la conservación dél orden interior, y al aumento de la prosperidad de 
los pueblos. --- He aquí, ciudadanos representantes, el sumario de los inapreciables 
efectos de vuestros afanes, en las sesiones extraordinarias del año de 30. 

Las reformas fundamentales en la organización de la hacienda federal, son tan 
imperiosamente exigidas á vuestra atención, que sin ellas veremos agonizante el crédi- 
to exterior, vacilante la tranquilidad interior, y muy remota la consolidación del siste- 
ma adoptado en el 4 de Octubre de 824. 
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trativas, que nunca han debido ocuparla, ejerza la inspección general sobre todo el con- 
junto, que es lo que debe constituir sus atribuciones. 

A pesar de las dificultades que ha opuesto esta organización imperfecta, se ha 
trabajado con buen éxito en la mejora de la hacienda federal: se han reformado las 
oficinas en cuanto estaba en las facultades del Ejecutivo: se han puesto en práctica las me- 
didas acordadas en las sesiones ordinarias, y la continuación del estanco del tabaco, fru- 
to de las mismas, /asíscomo las franquicias de introducción de varios efectos, antes pro- 
hibidos; ha aumentado los ingrésos del Eratrio en una considerable proporción. Ellos, sin 
embargo, están todavía lejos de cubrir los presúpuestos; y sl en la discusión de éstos se 
deben prócurar todas las economías compatiblescon las atenciones del servicio, no debe 
pensarse menos en el auménto de aquéllos por medio de una distribución justa y fácil- 
mente practicable de ¡contingente entre los Estados. Las demás medidas acordadas ya 
por la Secretaría del- ramo con las-comisiones respectivas de ambas Cámaras, que se 
han señalado en la convocatoria, facilitarán mucho el llegar al punto importante de cu- 
brir los gastos con ingresos fijos y/ seguros. De esto, dependen el crédito exterior, la 
tranquilidad interior y la consolidación del sistema: no pueden pues, presentarse á la ilus- 
trada deliberación del Congreso objetos más importantes mide más vasta trascendencia. 
El Ejército se ha-aumentado y mejorado en su equipo y-disciplina; mas para ponerlo 
en la fuerza y arréglo que es debido, se necesita la cooperación del Cuerpo legislativo, 
expidiendo las leyes qué se han iniciado por la Secretaría de Gruerra y Marina. La con- 
ducta del soldado mexicano en la crisis política que la nación acaba de pasar, lo hace 
sumamente recomendable: valiente y sufrido en la campaña, ni los trabajos ni las pri- 
vaciones han cansado su constancia, íi medio alguno de seducción ha podido alterar su 
félicidad. El orden público se Há conservádo porsus virtudes, y los que han intentado 
perturbarlo, har sido escarmentados por su valor. 

No me detendré.en recomendar-los demás puntos señalados para las actuales se- 
siones:/el Cónerego conoce su importancia y les prestará su atención, debiendo llamarla 
de preferencia/aquellos de interés más geñeral, y de cuya resolución depende el resta- 
blecimiento del orden constitucional en algunos Estados. 

La Iglesia mexicana, objeto constante de los desvelos del Gobierno, será también 
provista de dignos Pastores; pero hay otros negocios de importancia que le son concer- 
nientes, y que demandan pronta resolución; por lo que se han comprendido en la con- 
vocatoria La tranquilidad pública reclama, las reformas que la experiencia ha hecho 
conocer como indispensable en las leyes que arreglan la libertad de la imprenta, y lá 
sabiduría del Congreso dictará las necesarias para que, conservada esta preciosa libertad, 
se refrene la licencia perjudicial al reposo de la sociedad y al honor de sus individuos. 
La seguridad interior y la humanidad exigen que se provea á la manutención de las cár- 
celes y hospitales de esta capital, dejando libres los fondos municipales para cubrir sus 
atenciones propias; y la misma seguridad demanda aquellas medidas que precaven el 


crimen antes de consumarse, separando de la ocasión de cometerlo á los que están más 


expuestos á ello por carecer de ocupación y medios de subsistir. Todos los demás pun- 


tos designados en la convocatoria, son de igual importancia, y en todos se interesan el 
bienestar y el lustre de la nación. 

El Gabinete de Madrid, no escarmentado por la afrenta que las banderas espa- 
ñolas sufrieron en Tampico el año anterior, persiste en invadirnos, y algunas tropas han 
sido ya mandadas de la Península y de las islas Canarias á la Habana. La noticia sola 
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de estos aprestos, comunicada oficialmente á las autoridades, ha bastado para excitar 
el patriotismo mexicano: cada día se reciben avisos de las sumas que se presentan en 
donativo para equipo de tropas, y de los ofrecimientos que se hacen para su manuten- 
ción por distintas corporaciones y particulares, contándose ya con la de un número con- 
siderable de soldados para el caso de la invasión y mientras que ésta dure. El Ejecutivo 
ha tomado todas las providencias que están en sus facultades, para poner á la República 
en estado de adquirir nuevas glorias, si los eternos enemigos de su independencia y li- 
bertad osasen poner en ella otra vez el pie; y cuenta con la cooperación del Congreso 
para todas aquellas medidas legislativas que con el mismo objeto propone. 

La paz interior ha sido turbada por los movimientos revolucionarios que se han 
continuado en el Sur del Estado de México; y ha corrido riesgo de ser aun más grave- 
mente comprometida por las conspiraciones tramadas en esta capital. La opinión pú- 
blica, cada vez más pronunciada contra los perturbadores del orden, ha apoyado eficaz- 
mente las providencias del Ejecutivo, y éste se ha esforzado en conciliar los ánimos, 
evitando medidas extremas que no fuesen absolutamente indispensables. La pertinacia 
de los enemigos de la República, porque lo son todos los que por miras é intereses per- 
sonales, ó por espíritu de partido turban su reposo, ha obligado á recurrir, después de 
probada la insuficiencia de los medios de lenidad, á providencias fuertes y al uso de las 
armas: éstas y la severidad de las leyes restablecerán el sosiego que la Repúblea nece- 
sita para su fomento y prosperidad interior. Para el logro de tan importantes objetos, 
la nación cuenta con las luces y patriotismo de sus dignos representantes, cuya sabidu- 


ría la elevará al alto rango á que la llaman sus destinos.—Dije. 


SOIL LIL LLL LOL LOL LIO LSO LODO LL 


Contestación del Sr. Presidente de la Cámara de Diputados. (24) 


Nada más útil á la grande asociación mexicana; hada más digno de las patrióti- 
cas tareas de sus representantes, que los asuntos cuya naturaleza y vasta trascenden- 
cia acaba de exponer el Ejecutivo. Este día en que es convocado el Congreso de la Unión 
para deliberar sobre objetos tan sublimes, será inscrito en el libro de los preciosos des- 
tinos del mexicano profundamente celoso de consolidar sus instituciones, y sediento, al 
extremo, de la gloria y felicidad de la patria. Este día será apuntado con mano trémula en 
las negras páginas que sobre reconquista de esta parte del Nuevo Mundo, habitado por 
hombres ungidos con el bálsamo de la libertad, conserva en el Gabinete de Madrid el reo 
de más alta traición á los naturales, eternos é imprescriptibles privilegios de los seres 
pensadores. Este día será, por último, el que, cual fuego destructor, aniquile el cuader- 
nilo vergonzoso en donde están escritas algunas turbulencias domésticas provocadas por 
hombres que, aunque amantes á la independencia nacional, no han sabido respetar las 
leyes que tienden á la conservación dél orden interior, y al aumento de la prosperidad de 
los pueblos. --- He aquí, ciudadanos representantes, el sumario de los inapreciables 
efectos de vuestros afanes, en las sesiones extraordinarias del año de 30. 

Las reformas fundamentales en la organización de la hacienda federal, son tan 
imperiosamente exigidas á vuestra atención, que sin ellas veremos agonizante el crédi- 
to exterior, vacilante la tranquilidad interior, y muy remota la consolidación del siste- 
ma adoptado en el 4 de Octubre de 824. 
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El interés nacional aguarda de la mano legislativa las reformas iniciadas en la 
convocatoria sobre la fuerza y total arreglo del valiente Ejército mexicano. Los milita- 
res que lo componen, aumentarán entonces las glorias de la República y los triunfos 
de sus leyes. Ellos, si han probado en el feliz Tampico que son irreconciliables con los 
exteriores enemigos de la Independencia, no han manifestado menos en otros puntos, 
que son incorruptibles defensores de la tranquilidad y del orden interior, 

La pronta provisión de excelentes Pastores de la Iglesia mexicana, unida á la coo- 
peración que presten los Padres de la Patria; resolviendo los puntos anexos que tienen 
pendientes, llenará los encendidos deseos del virtuoso pueblo mexicano. 

El reposo de este mismo pueblo pide que se refrene con leyes sabias y justas la 
licencia en que ha degenerado la utilísima libertad dela imprenta... ¡Conciudanos 
Representantes! El arreglo de la instrucción pública será uno de los más inestimables 
apoyos en que descansa segura. la predicha libertad, tan importante á una nación que, 
como la nuestra, es digna de ser una de las primeras que figuren sobre la tierra. Este 
interesante asunto es encomendado también á vuestro cuidado. 

Comenzad, pues, viiestras tareas. La patria, llena de cónfianza. pone sus destinos 
en vuestras manos. Ella-os deberá, en el año de 30, la consumación de su engrandeci- 
miento, la consolidación de sus inistituciones y la interminable 


seguridad de su indepen- 
dencia. —Dije. 


Discurso pronunciado pot el General Bustamante, 
al ser clausuradas las sesiones extraordinarias del Congreso General, 
el 30 de Diciembre de 1830. 


> op Noa 
En la apertura de las. sesiones extraordinarias que se concluyen hoy, expuse los 


motivos que había tenido para promover su'celebración. y manifesté la importancia de 
las diversas matérias señaladas para la deliberación del Congreso: cumplo ahora con el 
grato deber de ofrecer las protestas de mi reconocimiento á los re 
ción por las ventajas que ésta ha obtenido, fruto de ] 
lios que han prestado al Ejecutivo en cirennstanci 
de cimentar el crédito de la Repúblic 


interior. 


presentantes de la na- 
as actuales sesiones, y por los auxi- 
as difíciles, facilitándole los medios 
a en el exterior, y asegurar el orden y la paz en el 


La aprobación que el Congreso ha dado ér] 
A S =s 
Ejecutivo para arreglar el pago de los dividendos de la deuda extranjera, será el prin- 
cipio del restablecimiento del crédito de la Repúblic 
ferencia en este importante objeto, que debe prod 


as actuales sesiones á la iniciativa del 


a: el Ejecutivo ha trabajado de pre- 
ucir consecuencias muy favorables. La 
ar préstamos sobre los produetos de las adna: 
nas marítimas, ha proporcionado lós medios de asistir al Ejército yide pagar la lista ci- 
conocía, sin desatender por esto las obli- 
gaciones anteriores que las mismas aduanas reportan, ni eravarlas de 


facultad concedida al mismo para negoci 


vil de una manera’ que hacía largó hiempono se 


un modo perjudi- 
cial para lo sucesivo, contribuyendo mucho á este feliz resultado la regularidad que se 
ha procurado establecer en todas las oficinas de recaudación. La autorización para ha- 
cer uso de bagajes ha facilitado el transporte, con oportunidad, de las municiones y yí- 
veres necesarios para las operaciones de la campaña, y cuando los deberes indispensa- 
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bles del Congreso y del Gobierno les han precisado á ocuparse de esta clase de medidas 
desagradables, pero necesarias para el restablecimiento de la tranquilidad, uno y otro 
han encontrado una dulce compensación, estableciendo las bases para el fomento de la 
industria nacional, con la creación del Banco de Avío que tiene por objeto proporcionar 
capitales para la propagación y aumento de todos aquellos ramos que pueden contribuir 
más al engrandecimiento de la República. . 

La capital de la Federación ha sido preservada de los males de una inundación, 
para lo cual se ha hecho uso de los fondos decretados por el Congreso; y si otros tra- 
bajos importantes para el arreglo de la Hacienda Federal, para la asignación de fondos 
á las cárceles y hospitales de la capital, para la organización de la marina y de la arti- 
llería no han podido ser terminados, queda preparado el camino para que el Congreso 
siguiente ponga la última mano á tan arduos negocios. El mismo se ocupará de las re- 
formas de la Constitución Federal que, conforme á lo que ella prescribe, han sido pro- 
puestas y admitidas en las actuales sesiones, y de esta suerte se efectuará la mejora 
gradual de nuestras instituciones con la guía de la experiencia apoyada en la sabiduría 
de dos Congresos sucesivos. 

Os felicito, pues, señores, por los bienes que han resultado y resultarán todavía 
á la Nación de lo que habéis hecho para su prosperidad y engrandecimiento en las se- 
siones actuales, y no dudo que vuestro civismo continuará coadyuvando al logro de tan 
Interesantes objetos en vuestros respectivos Estados, adonde vais á retiraros cumplien- 
do con lo que la Patria exige de todos los que nos honramos con el glorioso nombre de 
mexicanos.—Dije. 


Contestación del Sr, Presidente de la Cámara de Diputados, 
Lic. D. Andrés Quintana Roo. | 


El sentimiento más general que actualmente domina entre los mexicanos, es el 
deseo de una reconciliación sincera que, haciendo olvidar los extravíos y errores de que 
mutuamente se acusan los partidos beligerantes, cimente la paz interior sobre las bases 
indestructibles del interés común, sacrificado siempre en los triunfos alternativos y pa- 
sajeros de las facciones: 

El arreglo de la Hacienda Pública, la recta administración de J usticia, la mejora 
de las costumbres, todo depende de la grande obra de la pacificación general. Las cir- 
cunstancias extraordinarias en que el tercer Congreso Constitucional, que tocá hoy: al 
término de su carrera legislativa, se ha visto desgraciadamente, no le han permitido.eon- 
currir, como lo anhelaba, al logro de semejante empresa; mas se retira confiado en que 
los digñoSciadidanos que la Patria ha escogido parasucederle, sabrán sostener con la sa- 
biduría de sus leyes los esfuerzos que haga el Supremo Gobierno para restablecer la 
concordia, y elevar la Nación al grado de prosperidad y de gloria á que la llaman sus 


destinos. 


DICOOOLI LOLI LLL IL LLL LISIS 


El General Bustamante, en la apertura de las sesiones ordinarias 
del Congreso General, el 1? de Enero de 1531. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


La Nación ve-hoy cumplidos sus más ardientes votos: el cuarto Congreso cons- 
titucional abre sús sesiones, y este acontecimiento tan deseado llena de esperanza y da 
tisfacción Á todos los mexicanos. El restablecimiento de la paz interior sobre las bases 
sólidas de la unión y de la justicia: el arreglo de los ramos más $ et ne 
nistración: ¡qué de importantes materias van á ser objeto de vuestras deliberaciones: 
¡Un campo inmenso se presenta delante de vosotros! T e e 

La tranquilidad ha:sido turbada por una revolución, tanto más finonta $ z 

que á pretexto de principios políticos se interesan únicamente en be a y sa e 
zas personales, y se ataca á la sociedad en sus cimientos, la propieda y ps F 
individual. Desde un ángulo del Sur del Estado de México, se ha atizado e fuego í 
la discordia, y se ha sembrado lá división entre los hermanos, En tan funestas circuns- 
tancias, el Ejecutivo, desempeñando la más importante desus atribuciones a 
nales, ha atendido al restablecimiento del orden, sin el cual no hay viria a p“ n 
y ha hecho uso de la fuerza pública que la ley ha puesto en sus manos. Pero si se ta 
viBbo en la dura necesidad dé cumplir con este deber, ha cuidado constantemente de eyi- 
tar cuanto fuese posible el derramamiento de sangre y de disminuir los males de una 
guerra fratricida usando á la vez de todos los medios de lenidad para lamad å la obe- 
Ubncia y concordia á los extraviados; La revolución, circunscrita hoy al Sur del Esta- 
do de México y: 4 alguna partede los de Michoacán y de Oaxaca, va á ser ty en bre- 
ve atacada en sù centro: el Gobierno ha reunido las fuerzas suficientes para este fin, ha 
cuidado de proveerlas de cuanto ha sido necesario, y cuenta en su favor con la opinión 
pública y con los auxilios-de-todos los Estados que uniformemente se han manifestado 
decididos en su apoyo: pero, consecuente á los principios filantrópicos que siempre ha 
profesado, deseoso de evitar la continuación del derramamiento de una Sangre que por 
cualquier lado que corra es siempre sangre mexicana, quiere present ar la oliva de la paz 
antes que la espada de la justicia; quiere-abrir la puerta al desengaño de todos aquellos 
que han sido seducidos ton las. más escandalosas falsedades y con las más inícuas tra- 
mas. Á este objeto se os presentará en la primera sesión una iniciativa de ley que ha- 
ciendo correr un velo sobre lo pasado, deje asegurada la tranquilidad para lo SUCESIVO: 
os pido la toméis desde luego en consideración. El deseo del Congreso, así como el del 
Ejecutivo, no puede ser otro que el restablecimiento de la paz y de la unión fraternal 
entre los mexicanos: estos frutos preciosos qué la Nación deberá á [vuestra sabiduría, se 
consolidarán por el olvido de todos los extravíos pasados, y por la igual é imparcial dis- 
tribución de las gracias y recompensas, sin atender más que á la aptitud y mérito. 

En medio de las atenciones de la guerra, el Ejecutivo no ha descuidado los ramos 
de la Administración que cimentan y engrandecen la sociedad y tiene la complacencia de 
manifestaros en general lo que en cada uno de los departamentos del Gobierno se ha 
hecho, dejando los pormenores para las memorias que presentarán, conforme á la Cons- 


titución, los Secretarios del despacho. 
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Las relaciones exteriores han sido aumentad 
existía con algunas potencias de América y Europ 
rá al Congreso para su aprobación constitucional 
los Estados Unidos del Norte. H 
cia. Lo ha hecho igualmente 


as y consolidadas: la amistad que ya 
a se ha estrechado; en breve se pasa- 
el tratado de amistad y comercio con 
ul Imperio del Brasil ha reconocido muestra independen- 


la Francia, y habiéndose nombrado con oportunidad Ple- 
nipotenciario, á quien se han dado poderes 


tratado con aquella potencia, nuestras rel 
ciprocidad conveniente. 


é instrucciones suficientes para celebrar un 
aciones con ella se pondrán bajo el pie de re- 
mi . . .», . . . . . . 

Podos los ramos de la administración interior han sido atendidos: la industria na- 
cional ha sido impulsada, y el establecimiento de fábric 


as de algodón y lana, así como 
el fomento de 


varios productos naturales del país, eximirán á la República de una par- 
te del consumo que hace de efectos extranjeros: la administración de los bienes destina- 
dos al fomento de las misiones de California ha sido regularizada, y los misioneros, tan- 
to de éstas como de las demás dependientes de la Federación, han comenzado á percibir 
los sínodos de que carecían muchos años ha. 

La Iglesia mexicana ha sido objeto de la constante solicitud del Gobiérno: pro- 
veerla de dignos Pastores era su primera necesidad, y ha sido t 
do del Ejecutivo, siguiendo á este fin con la Silla Apostólica l 
vas, de las que se promete un feliz resultado. 


ambién el primer cuida- 
as negociaciones más acti- 
Para la administración de justicia se han propuesto al Congreso útiles reformas, 
y se han practicado todas aquellas que cabían en las facultades del Ejecutivo. Ella, sin 
embargo, exige toda la atención de las Cámaras. 

No se ha atendido menos al arreglo, organización y equipo del Ejército, firme apo- 
yo de la independencia y del orden. Las circunstancias lo han sujetado á continuas fa- 
tigas, y en ellas ha*confirmado el concepto bien merecido de la constancia que caracte- 
riza al soldado mexicano, así como los mayores, peligros, su valor y disciplina le han 
hecho acreedor á la gratitud nacional. Ni los rigores del clima, ni las fatigas y penali- 
dades de continuadas marchas, ni las privaciones consiguientes á ellas, ni los reveses 
inseparables de las vicisitudes de la guerra, nada, nada ha podido debilitar la firmeza 
de los militares mexicanos: en todas partes constantes, en todas circunstancias fieles y 


decididos, el cumplimiento de sus deberes ha sido-su norma, y el restablecimiento y sos- 


tén de la Constitución y de las leyes que han jurado observar. el único objeto de sus 
esfuerzos. A su moralidad y civismo se debe la seguridad de las propiedades y de las 
personas, la conservación del orden y de la sociedad. Aguerrido entre sus filas, partíci- 
pe de sus trabajos y de sus glorias, su compañero en las brillantes empresas de la Inde- 
pendencia y del restablecimiento de la Constitución y las leyes, permítase este desaho- 
go á mi inclinación y reconocimiento. 

En el ramo de Hacienda, no obstante jos vicios de que adolece su organización, 
y cuyas reformas no podrán verificarse entretanto no se expidan las leyes que han que- 
dado pendientes en las Cámaras, se han hecho mejoras tan visibles que no podrían ne- 
garlas ni aun los más encarnizados detractores de la actual administración. En medio de 
una guerra tan dispendiosa, y sin perjuicio dela preferencia con que se han cubierto 
los gastos extraordinarios que ella cansa, y los vencimientos de las tropas que operan 
contra los enemigos del orden en campaña, las cuales están pagadas por todo el año an- 
terior, se han cubierto cuasi del todo las demás cargas de la Tesorería por el mismo pe- 
ríodo de tiempo, con algunas excepciones ocasionadas por circunstancias locales; ventajas 
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lada recaudación de las contribuciones, 
a distribución de los caudales públi- 
haberse aumentado la deuda nacio- 


todas debidas á las medidas dictadas por la arreg 


y al orden y economía con que se ha procedido en ] 


cos. El Congreso oirá con satisfacción, que lejos de 


1830, como debió temerse á consecuencia de las erogaciones enormes 


nal en el año de 
stiene, se ha disminuido considerablemente, habiéndose satisfecho 


de la guerra que se sc 
las deudas que contrajo la administración ante- 


más de un millón y medio de pesos de 
rior, lo cual unido al puntual cumplimiento de las nuevas obl 
el crédito en el interior-bajo-el pie. de absoluta confianza, en que 
ado en el extérior, se ha celebrado un convenio con | 
las cóndiciones establecidas elevará el crédito de la Repú- 
la buena fe de que se hausa- 


igaciones, ha restablecido 
hoy se halla. Para ob- 
tener igual result os prestamistas, 
y la religiosa observancia de 
blica entre las naciones extranjeras, del mismo modo. que 


do eñ los negocios lo ha asegurado ya en el interlor. 


Lids enemigos internos reprimidos, el crédito y la confianza restablecidos, la Ha- 


cienda y ol Ejército mejorados, la amistad con las potericias amigas estrechada, aumen- 


por el reconocimiento que han“hecho de la independencia el 


tado el número de éstas 


Brasil y la Francia, todos los ramos de la administración vigorizados á pesar de las aten- 


ciones preferentes de una guerra destructora y dispendiosa; tal ha sido el resultado de 


los trabajos del Ejecutivo en el año anterior: lo que resta, Señores, sera obra de vues- 


iras tareas: la República lo espera todo de vuestra sabiduría á e 
perfecta de los diversos ramos de la Admi- 


lla se deberá el resta- 


vlecimiento de la paz, ella la organización 
nistración y la felicidad permanente de los mexicanos. 

Para obtenet tan inapreciables bienes, contad, señores, con 1 
del Ejecutivo, y con el firme apoyo de todos los verdaderos amantes de la patria.—Dije. 


Contestación del Sr, Presidente de la Cámara de Diputados, 
Dr; D, Miguel Valentín, el 12 de Enero de 1831. 


La nación mexicana, al salir-del caos del despotismo por la voz de la Independen- 


cia, se halló comprometida á marchar por una carrera noble y honorífica, pero tan nue- 
va como ardua: sus luces y sus virtudes estaban en gérmen por el maligno influjo que 
acababa, y no teniendo á su frente un genio superior que la dirigiese, ¿por qué ha de 
parecer extraño que ¿las veces padeciese aberraciones peligrosas que han retrasado sus 
progresos y arriesgado su existencia? La fuerza y la novedad de sus sensaciones, y la 
embriaguez misma de la libertad, destiteidas de la experiencia, ¿no debían hacer que 


tropezase ó corriese en pos de fantasmas engañosos?! 
| g 


q Ñ AEL. , > o - E 3 
Es verdad que tenía á la vista otras naciones que se vieron en las mismas circuns- 


tancias; pero los hombres y las naciones no se corrigen con los ejemplos ajenos, cuando 


apenas escarmientan con sus proplos Teveses. 


Mas ya parece que los mexicanos han aprendido las severas lecciones que la infa- 
lible experiencia escribió con lágrimas y sangre para que nunca se borren de su mémoria: 
l Así es que después de las convulsiones y desastres á que fué precipitada por al 
espíritu particular 6 interesado de algunos, vemos á esta nación, naturalmente sensata y 


penetrante, abominar todo plan, todo proyecto que, dictado para el engrandecimiento 


a eficaz cooperación - 
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de unos pocos, se desenti 7 des i 

e 3 5 se desentiende y destruye por consiguiente la salud pública y los bienes 
:omunales. Dócil á los ac ; 5 ' i | f 

Sa i i dócil á los acentos de la razón y resuelta á no someterse sino á las leyes; se 
a reumdo e "re y ; sdi ] Fa n 

E ən derredor de su código sagrado, y llevará con placer el yugo suave de la 
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E PES de st papia voluntad, porque ellos no son el instrumento de un partido, * 
sino nt e de la opinión y voluntad del pueblo analmacense q is 
üsta reunión de verdaderos mexicanos í se. 

iia ae. >> Ai one con vehemencia consagrar todas sus 
la ha dad ; A us fatigas sobre el altar de esta patria que con su confianza 
ji ( es O el mas glorioso título y puesto en el compromiso más arduo pr E 
sus instituciones. Su primer movimiento será ponerse en actitud arco i tral 
á i] > 7 . 3 I1/ £ 
s dr pa á ir. hermanos descarriados, convidarlos con la indulgencia, y 
dl sá te unidos con la incomparable mayoría de la nación, hallen su felicidad en 
á ra conciliación; y colmen el gozo de su patria. Una sola divisa sorá adoptada Fa al 

r luntad fundirá todas las divergencias, y todos seremos venturosos bajo es e ok ss 
timiento: observancia de la Constitución y las leyes A 


mano compasiva 


Cuando una secció ñ 
a sección pe a se sobre 3, es 1 i 
ne i sl pequena st sobre pone, es necesariamente perseguidora por- 
24 : versecne alla an. - o SÁ i 
a] cución halla su apoyo; pero la nación, segura de su poder, es indulge 
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e i jue labren y aseguren la prosperidad y la gloria mexicana, será 

n 4 4 t 22 a, Ser 

el único objeto que ocupe al Congreso nacional. 

No se lisonjes acierto: pr 5 ] 

E A njea del acierto: promete sólo trabajar con tesón y dedicar todos sus es 
uerzos par ar sus deberes: cuer Ani t- À dl 
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fuere bastante, es lo que hallareis ¡oh mexicanos! en vúestros r á 

e oh mexicanos! en vuestros representantes: más allá 

esta raya, á vosotros os toca el éxito feliz de sus conatos 
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| cordaos que el sistema federal es el invento más admirable de la beneficencia 
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tana o ai E Fh - gada, colmen vuestra 

ventura y hagan á vuestra patria la más deliciosa de la tierra E 
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Discurso del General Bustamante, al cerrar las sesiones ordinarias 
del Congreso, el 21 de Mayo de 1831. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


Al terminar las sesiones del primer período de la actual Legislatura, cumplo un 
deber grato á mi corazón, felicitándoos por el restablecimiento de la paz, á que tanto 
habéis contribuído con la sabiduría de vuestros acuerdos. La República goza hoy de 
este beneficio inestimable, que se hace más precioso por haberlo alcanzado después de una 
larga serie de inquietudes, y cuando tantos pueblos del Antiguo y Nuevo Mundo se ha- 
llan careciendo devél. En estas circunstancias extraordinarias, y apenas se recuerdan 
en los añales del Universo otras semejantes y de una naturaleza tan trascendental, es 
cuando los Estados Unidos Mexicanos deben: consolidar sus instituciones, afianzar su 
bienestar, y elevarse por la sabiduría de sus leyes al alto rango, que la Providencia en 
sus decretos eternos les ha señalado. Sipara obtener el restablecimiento del orden inte- 
riór-ha/sido preciso algunas veces dejar libre elfejercicio de las leyes penales en todo 
su rigor, no ha sido menos oportuno el atemperarlo con aquellas medidas de lenidad que 
harán desaparecer el fatal genio de la discordia, reconciliando los ánimos divididos, y 
alejando los horrores deamá guerra fratricida: con tal motivo nopuedo dejar de manj- 
festar mi gratitud al Congreso. en esteacto solemne, por la confianza con que depositó 
en el Ejecutivo la autoridad necesaria para llevar á cabo tan deseado objeto. Así se han 
fundido los partidos en la masa-de la Nación, y ésta, aprovechando las luces y la apti- 
tud de todos sus hijos, camina con sus fuerzas reunidas á su prosperidad y engrande- 
cimiento, Si aun aparecen en algún Estado cuadrillas de malhechores, restos inevitas 
bles de las convulsiones pasadas, una persecución activa las hará en breve desaparecer, 
y la: severidad de las leyes impondrá el justo castigo que merecen los que intentan to- 
davía turbar el reposo público. 

La República comienza á percibir de una manera palpable los beneficios de su 
emancipación y de Ja liberalidad de sus instituciones. Sus relaciones se extienden en el 
exterior, y la independencia recónocida por la Francia y por la Prusia, se fortifica á vir- 
tud de tratados que se están negociando-cor la primera y que se han celebrado ya con 
la segunda. Los lazos fraternales con las potencias de nuestro continente se estrechan, 
y el poderoso influjo. de la benevolencia mutua entre todas, no contribuirá poco á cal- 
mar las inquietudes á que las más han estado sujetas, por desgracia, con demasiada fre- 
cuencia. 

La Iglesia mexicana, por tanto tiempo privada de Pastores, adquirirá pronto un 
nuevo explendor por la provisión de las mitras vacantes, que ha sido el resultado de las 
negociaciones que se han seguido con la Santa Sede. 

La Hacienda pública se mejora todos los días: el crédito en el exterior se robus- 
tece y consolida, merced á la puntual observancia de los compromisos celebrados con los 


prestamistas, y en el interior. se hallaenun pie de absoluta confianza. Dela denda cons . 


traída con los cosecheros de tabaco, que proviene de una época bastante remota, y que 
ascendía á cosa de un millón y doscientos mil pesos, queda satisfecha la mitad; y la 
que causó la administración anterior obligando los productos de las aduanas marítimas, 


3 
A 
133 


que importaba más de un millón y cuatrocientos mil pesos, se ha pagado del todo, as- 


cendiendo lo satisfecho por ambas al total de más de dos millones de pesos, suma muy 


considerable si se atiende á las penosas circunstancias en que la República se ha halla- 


do, y á las demás cantidades que se han aplicado del producto de las aduanas al pago 
de dividendos de la deuda extranjera, y á la formación del fondo del Banco de Avío pi- 
aas aduanas, libres ya del 
gravamen de 15 por ciento del importe total de sus productos, que se señaló por la ley 
de 4 de Marzo de 1830 para cubrir aquellos compromisos, auxiliarán m : 


lo sucesivo el pago de los gastos federales. 


ra fomento de la industria, conforme á las leyes respectivas. I 


ás eficazmente en 


El Ejército adelanta en su organización y disciplina, á pesar de los grandes obs- 
táculos con que á cada paso se tropieza, por la falta de algunas leyes que se han iniciado. 
La industria nacional ha recibido un impulso muy poderoso: ramos que estaban 
en olvido renacen para contribuir á la riqueza pública: se forman en muchos ] 


olvid untos com- 
pañías industriales que provistas de máquinas y maestros, que se han he 


in cho venir, en 
cumplimiento de las benéficas leyes de 6 de Abril y 16 de Octubre de 1830, comenza- 
rán á derramar sus productos, y á dar que hacer á muchos brazos hoy ociosos. 
La ciudad federal, en virtud de las providencias contenidas en la ley de 1? del pre- 
sente, cuenta con los fondos necesarios, no sólo para atender á los ERLOA de policía, si- 
no para fomentar la instrucción de la juventud, la enseñanza de las artes útiles. é intro- 
ducir en el régimen de las prisiones aquellas reformas convenientes para mejorar las 
costumbres de los presos, á lo que contribuirá mucho el cómodo loca] que se ba destina 
Las obras ejecutadas á consecuencia de la ley de 9 de Febrero último, en el des- 
agüe de las lagunas que circundan esta ciudad, la han puesto á cubierto del peligro de 
una inundación. La translación de la Academia de Bellas Artes y del Museo de anti- 


gúedades á la casa de là extinguida Inquisición, aumentará el lustre de la capital de la 


de lo que contribuyó á 
obscurecerlas el destino que antes tuvo aquel edificio. Una halagiieña existencia se 


para para la Nación, y un porvenir de felicidad se descubre no muy remoto. 


dara realizar estas acnáranána ye vo È : 
Para realizar estas esperanzas, el Ejecutivo ha hecho cuanto dependía de sus atri- 


República, y en el siglo de las luces será una justa retribución, 


pre- 


buciones; pero se necesitan otras providencias que no caben en sus facultades constitu- 
cionales; y no siendo posible demorarlas hasta las sesiones ordinarias dél año inmediato, 
habré de proponer dentro de breve al Consejo de Gobierno la convócación á extraordi- 
narias. Las exige indispensablemente la aprobación que queda pendiente de los trata- 
dos con Chile, los Estados Unidos del Norte, la Prusia y las Ciudades Anséaticas. Las 
requiere también el arreglo de varios puntos de que dependen las mejoras de la Hacien- 
da federal, la completa organización del Ejército y la perfecta. administración de Jus- 


ticia.Reposad, pues, entretanto, señores, de las tarcas legislativas de que os habéis 


ocupado, para consagraros á-ellas de nuevo, correspondiendo á la esperanz 


| a que lá na- 
ción ha fundado en vuestro patriotismo y sabiduría.—Dije. 


CLA LALALA ASADA AA LILIANA A 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Francisco Manuel Sánchez 
de Tagle, el 21 de Mayo de 1831, 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Ninguna ó rara vez había el Ejecutivo presentado un cuadro, al paso que lisonje- 
ro, más exacto y verídico del estado actual de la Nación y de sus futuras esperanzas. Lo 
habéis oído: nada hay en él de exagerado, ni suceso de que no seamos testigos, ni pro- 
nósticos que la política no-apoye, 

Sea mil-veces enhorabuena, porque huyó la tempestad de nuéstros climas y por- 
que la terrible que se percibe de lejos, al otro lado delos mares, promete conducir rie- 
gos y escombros que fertilicen maravillosamente nuestro suelo. Congratulémonos tam- 
bién'á“yista del impulso que en el presente año han recibido todos los elementos de la 
pública prosperidad por nuevas leyes y por activas providencias, que han comenzado 
ya á desarrollarlos, anunciando frutos 'copiosos y sazonados. 

Si un augusto precepto-no/me impidiese descender hoy-á pormenores, ¡con qué 
placer analizaría las medidas insinnadas, demostrando la influencia que han tenido en los 
prósperos acontecimientos logrados, y la segura que deben tener en.los futuros! Seame. 
no,obstante, lícito el haceros notar, que las mayores Potencias dela uropa, reconoci- 
dadya nuestra independencia, serapresuran á formar relaciones'eon nosotros: nuestras 
antiguas hermanas ansían por nuestra amistad: que nuestras Iglesias, ha días viudas y 
desoladas, van á dejar de serlo: que presidiendo la sabiduría y la cordura en las delibe- 
raciones del angusto Congreso Mexicano, la clemencia y la justicia hermanadas, han re- 
ducido al extraviado sin destruirle; la hacienda pública ha satisfecho empeños retarda- 
dos, ha.adquirido organización y unidad; la.etonomía, bien entendida, ha destruído con 
una mano impuestos ruinosos, ministrando con la otra recursos necesarios en arbitrios 
prudentemente combinados; se han distribuido premios al mérito, estímulos al patrio- 
tismo, sin excitar la ambición reprensible; se han dado segúridades eficaces al honor del 
ciudadano, y á sus intereses y vida; se ha proporcionado alivio y subsistencia al enfer- 
mo y al preso: átodo, en fin, se ha atendido sin estrépito, y para todo ha alcanzado, sin 
necesidad de vejaciones. 

He aquí, señores, el resultado de vuestras sabias é incesantes fatigas, y del pa- 
triótico celo con que, olvidados de vosotros mismos, ya que no os fué dado multiplicar 
las horas de los días, supisteis multiplicar las del trabajo. La paz, el orden, esos dulces 
objetos porque suspira el corazón de todo hombre, que busca, aun cuando equivocas 
do los ataca y destruye, y por los ique anhela aun el guerréro en el calor mismo del 
conibate, sacrificando su vida á la esperanza de“adquirirlos, de consolidarlos, esos han 
sido el único fin de vuestras prolongadas tareas. No son muchas en número las leyes 
que habéis dictado en estos cinco meses, ni os lisonjearé con deciros que todas llevan la 
marca de la absoluta perfección; pero tenéis la gloria de que nada habéis ordenado sin 
meditación muy detenida: nada habéis destruído sin edificarantes, y aprovechando, dies- 
tros ecónomos, los restos servibles de los antiguos edificios. Tenéis la gloria de dejar ĉa- 
si concluídos muchos interesantísimos trabajos; y, sobre todo, la de que en la historia de 


nuestra jurisprudencia nacional, las páginas consagradas al año de 1831 no tendrán las 


Prados con varias potencias; los cuales, confirmando á la Repúblic 
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feas manchas de leyes de cireunstancias, arranques del espíritu de partido, ni resolucio- 
nes temerarias, Esta, repito, es vuestra gloria y esta será vuestra divisa, 

Va á cerrarse el augusto santuario de las leyes; pero ni la Constitución ni la “pa- 
tria os llaman al descanso: objetos más altos y sublimes hicieron prescribir la suspen- 
sión que vengo hoy á anunciaros: se quiere que interrampáis unos días el pronunciar 


vuestros oráculos, por daros tiempo para que una observación menos interrumpida exa- 


mine los que ya se han dictado y una meditación más profunda, por más silenciosa, 


prepare mejor los que deben dictarse. El edificio que la nación encomendó á vuestra 
pericia, está muy lejos de concluirse, y si conviene darle pausas periódicas es sólo para 
que el tiempo consolide lo fabricado, descubra los flacos, y el artífice 


acopie materiales 
y perfeccione el plano. 


Difícilmente se presentarán á una nación circunstancias más favorables para su 


engrandecimiento que las con que nos brinda hoy la Providencia: ajenos bienes deben 
engrosar nuestra riqueza; ajenos males deben acelerar nuestra felicidad y perfección so- 
cial: no se necesita más que cordura, prudencia y aprovechar las coyunturas: sírvanos, 
pues, el tiempo de receso, para observar el Viejo Mundo con ojos filosóficos, á fin de 
evitar sus desgracias y aprovecharnos de ellas, preparando desde ahora el no lejano día 
que el Arbitro Supremo de los imperios ha fijado, para que este nuestro hemisferio, jo- 
ven, robusto y de elegantes formas, subre gue al anciano que caduca y flaquea ya por to- 
das partes. Trabajad, pues, cauta y cuidadosamente en la grande obra; la patria no espe- 
ra menos de vosotros; y. yo, que os conozco, no dudo profetizarle que no será burl 
su esperanza.— Dije. 


ada 
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Discurso pronunciado por el Vicepresidente de la República, 
en la apertura de las sesiones extraordinarias. el 1° de Agosto de 1831. 


CIUDADANOS DIPUTADOS y SENADORES: 


Las circunstancias en que se abrieron las sesiones ordinarias del presente año, 
exigieron que en ellas, tanto la atención del Congreso como la del Gobierno, se fijase 
casi exclusivamente en la discusión de las medidas que teniendo por objeto el restable- 
cimiento de la paz, debían ser consideradas domo de absoluta preferencia, Hoy, conse- 
guido ya aquel grande y principal fin, el Ejecutivo, con acuerdo del Consejo de Gobier- 
no, os llama á vuestras tareas y presenta á vuestra ilustrada deliberación aquellos asuntos 


que entonces no pudieron tomarse en consideración, y que por su urgencia é importan- 


cla os anuncié que harían indispensable la convocación á sesiones extraordinarias. 


Así es, señores, que tendréis que ocuparos de la aprobación de los tratados cele- 
a el grado de conside- 
“ación que se-lé debe entre los pueblos sóberanos é independientes, afirman nuestras 
relaciones exteriores con el reconocimiento solemne de nuestra existencia política, 
Muchos ramos de administración interior reclamarán igualmente vuestra aten- 
ción, ora sea para la mejora de la Hacienda Pública y de la Administración de Justi- 
cia, ora para el fomento de la industria, ó ya, en fin, para el arreglo del Ejército y Ma- 
rina, La Nación se halla hoy en aptitud de desarrollar todos sus elementos para obtener 
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en breve aquella prosperidad que le prometen su situación, su clima, su riqueza natu- 
ral y la libertad de sus instituciones. Los pueblos todos, fatigados de las inquietudes 
frecuentes que por desgracia hemos sufrido, reconocen que la felicidad de las naciones 
no se disfruta sin la fiel observancia de las leyes y el respeto debido á las autoridades 
constituídas: una triste experiencia les ha hecho ver que los excesos de la demagogia 
no son menos ruinosos que la opresión de la tiranía, y que sólo el orden y la modera- 
ción aseguran el bien-general de las Sociedades, así como el particular de sus indivi- 


duos. Fomentad, señotes, estas excelentes disposiciones con la sabiduría de vuestros 
acuerdos, y el- pueblo mexicano será, en brevé, el más feliz del Universo. — Dije. 


PADO LISELI LO GIO ITA CIL ICI 


Contestación del Sr. Presidente del Congreso, D, Mariano Blasco, 


La importancia y gravedad de los asuntos que van á oeupar á las Cámaras, se- 
rían bastantes para que desmayaraurcelo menos infatigable é ilustrado que el que feliz- 
mente anima á los representantes de los Estados Unidos Mexicanos; En efecto, los trata- 
dos con las potencias extranjeras consolidan y engrandecen la independencianacional; mas 
igualmente nos ligan con deberes cuya observancia llega tal vez á ser gravosísima, y, 
sin embargo, necesaria para evitar un rompimiento desastroso;-La Hacienda Pública 
exige para sus progresos, economía en los gastos y precauciones para la pureza en el 
anejo; pero no es fácil dictar providencias eficaces al intento y que no adolezcan de 
los resabios de un mezquino interés ó de una suspicacia degradante. El orden público 
y los derechos de los. ciudadanos requieren, Para ser garantidos, la enérgica y pronta 
administración de justiciaz mas ¡cuán difícil es conciliar las medidas represivas del cri- 
men con las fórmulas tutelares de lá inocencia! Là Patria reclama de sus hijos que mar- 
chen impávidos á/combatir á los enemigos de su independencia, de sus instituciones ó 
de sus derechos, y queen las aras del honor saerifiquen heróicamente su reposo, SUS co- 
modidades y aun la yida; pero las reglas para estos sacrificios no deben desviarse de la 
justicia, la equidad y la prudencia. 

Abusaría yo demasiado de la benignidad con que se me escucha, si intentara ma- 
nifestar todas las dificultades que tiene que vencer el Congreso, para desempeñar debi: 
damente las augustas funciones dé su ministerio. 

Los Estados y los ciudadanos las conocen; pero todo«leben esperarlo del celo y 
probidad de sus representantes: éstos no tienen otro interés que el de la Patria: la pros- 
peridad y el engrandecimiento de ella son el único objeto de sus afanes, y no aspiran á 
otra gloria que la de corresponder dignamente á la confianz 


dos. —Dije. 


a con que se hallan honra- 


El General Bustamante en la elausura de las sesiones extraordinarias 
el 15 de Diciembre de 1831. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


La gravedad de los negocios que quedaron pendientes en las sesiones ordinarias 
del año presente, obligaron á convocaros á las extraordinarias, para cuya solemne clau- 
sura tengo hoy la satisfacción de hallarme entre vosotros. Ellos han sido el objeto de 
vuestras deliberaciones y lo serán también de la constante op Gobierno para 
el cumplimiento de vuestros acuerdos y para la final terminación. ¿de las negociaciones 
diplomáticas sobre las cuales aquéllas se han versado. 

Los tratados de amistad, comercio y navegación celebrados con diversas Poten- 
cias, han ocupado por mucho tiempo vuestra atención, y ellos la requerían toda entera, 
pues cuando se trata de pactos solemnes que van á asentar los fundamentos de nuestro 
derecho internacional, era preciso examinar con circunspección y detenimiento todas 
las obligaciones que estos pactos nos imponen y todos los derechos que nos procuran. 
No es de extrañar tampoco que algunos de sus artículos hayan presentado dificultades; 
pues que siendo nuestras circunstancias muy peculiares, no siempre podría tomarse por 
guía para el acierto lo que se haya practicado por otros pueblos, y era preciso combi- 
nar los intereses comerciales de las potencias enemigas con los propios nuestros, para 
que sin defraudar en nada lo que á aquéllas es debido, se conservase ileso el derecho 
inherente á la independencia, de arreglar, según nuestra conveniencia, nuestro comercio 
interior. 

Varios puntos administrativos han dado materia á vuestras tareas. y sl tenéis que 
suspender éstas antes de terminar todos los negocios asignados en la convocatoria, bien 
pronto vais á recomenzarlas en las sesiones próximas; y en ellas os ocuparéis, sin duda 
de preferencia, de todos aquellos asuntos cuya importancia se recomienda por sí misma 
y queno han podido ser resueltos en las que hoy terminan: 

El corto intervalo que ha de mediar entre unas y otras, me dispensa esta ocasión 
de hablaros extensamente acerca del estado general dela República. Diré, sin embar- 
go, que la paz interior se ha conservado, á pesar de algún amago momentáneo, de ver- 
la de nuevo turbada: ella se halla cimentada sobre la firme base del deseo é interés de la 
gran mayoría delos habitantes; de la República; y si de tiempo en tiempo se mani- 
fiesta todavía algún conato de alterarla, resultado inevitable de las anteriores inquietu- 
des, es bien pronto sofocado por la fuerza de la opinión general. Así es que en. medio 
del sacudimiento universal que conmueve á casi todo el mundo, estos Estados han dis- 
frutado de tranquilidad; y recogiendo el fruto de la experiencia propia y ajena, recono- 
cen cada día más y más las ventajas dela independencia que les ha procurado tan in- 
apreciables beneficios, y de las instituciones liberalés que se los aseguran, bendiciendo 
á la Providencia, que con mano paternal se los ha dispensado. Continuemos, señores, 
afianzando estos inestimables bienes; y que en vuestra próxima reunión las mejoras que 
introduzcáis en nuestras legislaciones, las reformas que decretéis y el arreglo que esta- 
blezcáis en todos los ramos administrativos que aun lo necesitan, hagan cada vez más 
preciosa esta paz, que el Ejecutivo mantendrá con toda la energía necesaria, usando del 
poder que la Constitución ha depositado en sus manos.—Dije. 


Mensajes, —18, 


Contestación del Sr. D. Rafael Olaguíbel, Presidente 
: de la Cámara de Diputados. 


SEÑORES: 
Si el deber constitucional no me IinIpusiera hoy, al dirigiros la palabra, unos lí- 


mites sagrados, que nome es lícito traspasar, ¡con qué placer haría yo delante del pue- 


blo mexicano la reseña de nuestras tareas legislativas! Testigo del empeño infatigable 


con que habéis procurado llenar los altos deberes que os. impuso la nación, yo empren- 


dería trazar el cuadro de los trabajos que en estas sesiones extraordinarias habéis lle- 
vado 4 su perfección, y de aquéllos otros también, que si no habéis podido concluir, no 
por eso son menos Importantes, ni menos dignos del aprecio público. Las serias y re- 
petidas discusiones que por núchos días han ocupado á una y otra Cámara sobre los 
tratados con las repúblicas de, Chilé, con la del N. rte América, con la Francia, con la 
Prusia y con las Ciudades Anseáticas, darán á conocer al mundo civilizado que la nación 
mexicana es muy acreedora á este glorioso título: pues sabe apreciar su dienidad y con- 
ciliar sus intereses con los. dé Tás naciones sus amigas. El arreglo de la preciosa renta 
del tabaco, tan difícil de combinar, como lo acredita la experiencia de cinco legislatu- 
ras; el de la administración de justicia, porque tanto tiempo han suspirado los habitan- 
tes del Distrito Federal y los Territorios: el del contingente/con que los Estados de la 
Federación, aliviados en gran parte del peso que hasta áquí no han podido soportar, 
auxilien ya con algún desahogo para los gastos comunes é indispensables: los medios de 
hacer efectivoel cobro de los derechós de importación, asegurando los intereses nacio- 
nales sin perjudicaral comerció: la derogación dé la ley del 27 de Septiembre de 1823, 
esa arma peligrosa de que han abusado á lavez todos lós partidos, y que debe sustituir- 
se por otras que defiendan la tranquilidad privada y la pública, sin ofender las garan- 
tías individuales; la importantísima ley, sobre-bancarrotas, y otros varios asuntos que 
han sido la materia de vuestras augustas deliberaciones, formarían la parte más intere- 
sante del cuadro, y la nación toda vería en él un testimonio nada equívoco de vuestro 
„anhelo por corresponder á.la honrosa confianza que hizo de vuestra probidad y de vues- 
tras luces, 

Mas ya que no me es permitido ni me sería posible. tampoco el bosquejarlo, séi 
me lícito haceros obseryar que vuestros apreciables trabajos han sido ejecutados en la 
calma y en la moderación que debe siempre distinguir á las asambleas legislativas. Su- 
pisteis disipar oportunamente la nube tempestuosa que al comenzar estas sesiones ame- 
nazaba turbar el reposo público, y vuestra marcha grave y cireunspecta aseguró á la 
nación entera la quietud que necesitaba para pensar en sus verdaderos intereses, y á vos- 
otros mismos elsosiego yla libertad indispensables para promovérlos, Así es que el es- 
píritu público, tomando su natural dirección, reanima por todas partes la industria, pró 
tege el laboreo de las minas, fomenta la agricultura, promueve la educación, y favore- 
ce las empresas más útiles y ventajosas á la sociedad; mientras que vosot ros, consagrados 
enteramente á la felicidad común, os habéis ocupado en desempeñar el tan importante 
como difícil cargo de legisladores. 

Pocas leyes formarán la primera parte de vuestro código; pero ellas llevarán siem- 


pre grabado el sello de la meditación y de la imparcialidad; y cuando la historia consa- 
gre sus páginas al año primero de la cuarta legislatura constitucional, no tendrá que 
mancharlas con medidas de circunstancias. ni con resoluciones dictadas por el espíritu 
de partido. Yo, pues, al anunciaros, como ministro de la ley, la terminación de vuestras 
sesiones extraordinarias, os felicito por esta gloria que habéis sabido adquirir y conser- 
var, y que distinguirá en todos tiempos la época memorable de vuestra misión legis- 
lativa, 

Bien es verdad que esa misma gloria no es exclusivamente vuestra: es también 
del actual Gobierno, que habiendo proclamado á la faz de los pueblos Constitución y lei 
yes; ha sostenido con honor esta divisa eminentemente nacional. Fiel á sus juramentos, 
ha respetado la libertad de vuéstras deliberaciones, y no ha venido á turbarlas con alar- 
mas exageradas ú supuestas, precursoras fatales en otros tiempos calamitosos de las desgracias 
que han afligido á la Nación. 

Sea enhorabuena por la perfecta y constante armonía con que los supremos po- 
deres de la Federación trabajan por su prosperidad y engrandecimiento. Ella continua- 
rá siendo, como hasta aquí, el origen de la paz que felizmente disfrutan hoy los mexi- 
canos y cuya conservación está unida á sus más caros intereses. 

Retiraos, señores, por pocos días á preparar nuevos materiales para el trabajo. La 
Patria os espera en este lugar dentro de breve tiempo, y confía en vuestras luces, en vues- 
tra integridad y en el espíritu nacional que os anima, que al terminar el segundo año de 
vuestras tareas legislativas, dejaréis afianzada esa paz tan inapreciable que habéis sa- 
bido conservar en el primero, concluídas hasta su última perfección las útiles labores 
que tenéis tan adelantadas, y satisfechos plenamente sus deseos y vuestros votos por el 
bienestar de todos los habitantes de la República. 


El General Bustamante, en la apertura de las sesiones ordinarias 
del Congreso General, el 1: de Enero de 1832. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: ` 


En ningún período de nuestra existencia política habíamos tenido-tan justo mo- 
tivoide felicitarnos mutuamente por los progresos de la República como en el presente, 
En ninguno-tampoco los inmensos beneficios de la Independencia habían sido tan pal- 
pables, ni tan ventajosa hacia nosotros la comparación de nuestra situación interior y 
exterior con la de otras naciones. Mientras que muchas del antiguo y nuevo mundo se 
hallan despedazadas por guerras sangrientas, amagadas por turbaciones ó devastadas 
por epidemias asoladoras, la Providencia; volviendo-sus miradas paternales hacia estos 
Estados, antes afigidos por semejantes calamidades, ha conservado en ellos la paz inte- 
rior, str la cual todos los demás biéñes son ¡lusorios; ha calmado las rivalidades y el fu- 
ror de los partidos; ha dirigido el espíritu público hacia empresas útiles y benéficas, y 
ha afianzado sobre estos cimientos la prosperidad futura de la Nación. Bendigamos, 
conciudadanos, esta mano poderosa, á quien reconocemos deber tantos beneficios y ha- 
gámonos dignos de la continuación de su favor, esforzándonos á conservar tan inapre- 


ciables bienes. 
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Sin embargo de este próspero estado de los negocios públicos, se presenta todavía 
un vasto campo á las arduas tareas del Congreso en sus presentes sesiones ordinarias. 
Debe tratarse de afianzar y mejorar lo que ya existe, de arreglar los ramos de adminis- 
tración que lo requieren, de aumentar el crédito nacional y de poner la Hacienda Fe- 
deral bajo el pie de cubrir completamente las atenciones del servicio público; y con este 
fin me propongo cuál sea, bajo un punto de vista general, el estado actual de los nego- 
cios y cuáles merecen llamar más particularmente su atención. 

Las relaciones amistosas establecidas con muchas potencias de América y Eu- 
ropa se han estrechado más, y el Ejecutivo continúa cultivándolas por medio de las le- 
gaciones que ya existían y de las que nuevamente se han nombrado, de las cuales dos 
han sido destinadas cerca de los Gobiernos del continente americano: me prometo de 
esta medida los más importantes resultados. Se han dado las instrucciones correspon- 
dientes al Plenipotenciario nombrado para la celebración de los tratados de amistad, 
comercio y navegación con la Prusia, Francia y Ciudades Anseáticas, para que, abrien- 
do nuevas negociaciones sobre los artículos que han presentado dificultades para su 
aprobación, queden removidas éstas, y entonces las relaciones amistosas y comerciales 
de la República con aquellas Potencias se hallarán confirmadas por pactos que asegu- 
ren ventajas recíprocas. 

Los estragos que-causa en diversos países del Norte de Europa, la enfermedad 
conocida con el nombre de cholera morbus, han obligado al Gobierno á tomar medidas de 
precaución para evitar qué tan mortífero contagio se comunique á nuestro territorio. Es- 
tas medidas se han reducido á establecer una cuarentena de observación para los buques 
procedentes de puntos sospechosos, á requerir un certificado de sanidad expedido por los 
agentes de la República en los lugares de su procedencia, previniéndose á éstos no lo 
expidan cuando el barco hubiese-salido de-algún puerto contagiado, ó tocado en él, pre- 
firiendo algunos inconvenientes que podrán seguirse en el comercio marítimo, al ries- 
go de ver extenderse entre nosotros esta plaga asoladora. 

Poco'progreso habría podido hacerse en las negociaciones exteriores si no se hu- 
bieran cumplido fielmente las obligaciones contraídas en virtud de la ley de 2 de Octu- 
bre de 1830 con los acreedores á los empréstitos negociados en Inglaterra. La parte de 
los productos de las aduanas marítimas de Veracruz y Tampico, que la referida ley asig- 
nó para el pago de dividendos, se ha aplicado religiosamente á este objeto, y con ella 
se han pagado los réditos respectivos, lo cual ha mantenido el crédito de los fondos mre- 
xicanos, aun en medio de las grandes vicisitudes/que han sufrido los de otras naciones, 
Este aumento del crédito exterior se debe muy esencialmente al buen orden y tranqui- 
lidad que ha existido en el interior. Después de las inquietudes que por tantos años afli- 
gieron á la República, cuando tantos elementos de división y de trastorno debieron que- 
dar existentes como resultado de las turbaciones anteriores, parece que era necesario un 
largo transcurso de tiempo para calmar la exaltación de los partidos y hacer amar la paz 
por el hábito de los goces que proporciona. El de un año solo ha bastado, sin embargo, 
para obtener tam grandes ventajás; y si en- éste intervalo algunos nuevos síntomas de 
turbaciones se advirtieron, se han tomado inmediatamente las medidas convenientes pa- 
ra evitar trastornos funestos. Todas las ocurrencias de esta naturaleza se han puesto 
oportunamente en conocimiento del Congreso, y algunas aguardan su resolución para 
ser definitivamente terminadas. 


Las artes no prosperan sino á la sombra de la paz, cuando el espíritu de partido 
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ha desaparecido y se sustituye, en su lugar, el de asociación que tiene por objeto las 
empresas útiles. Así ha sucedido entre nosotros; y hoy vemos con satisfacción formar- 
se por todas partes compañías industriales que con sus fondos propios y los que le pro- 
porciona el Banco de Avío, emprenden el establecimiento de fábricas, las más de hilados 
y tejidos de algodón, las otras de lanas; varias se oreanizan para el laboreo de las minas y 
para otros diversos ramos. Son incalculables las ventajas que la República ya á sacar 
de este espíritu de empresa, no sólo por el impulso que recibe la industria, sino aun en 
lo moral y político; por lo que merece ser fomentado con empeño. 

Para que la moral y la instrucción pública adelanten en la misma proporción, se 
hace indispensable que un plan de estudios conforme á las luces de nuestro siglo, au- 
mente y regularice los varios establecimientos que existen en el Distrito y Territorios, 
cuyo objeto merecen toda la atención del Congreso. 

Provistas las iglesias en su mayoría de dignos prelados consagrados en el prece- 
dente año, queda vacante la Mitra de Yucatán, cuyo Obispo no se ha nombrado en ra- 
zón de las circunstancias de aquel Estado, habiéndose acordado ya la presentación del 
que ha sido electo para la de Sonora, que se había retardado en espera de la exclusiva 
de que debían usar los Gobernadores de los dos Estados en que se dividió el antieno de 
Occidente. Se han nombrado también los párrocos en propiedad, y de este modo han 
quedado suficientemente cubiertas las más urgentes atenciones de la Iglesia. 

La administración de Justicia aguarda, para obtener ventajas efectivas, la con- 
clusión de los trabajos que tan adelantados quedaron en las últimas sesiones extraordi- 
narias, para el arreglo de este importante ramo, así en el orden civil como en el militar: 
no puedo menos que recomendar eficazmente á la sabiduría del Congreso la preferente 
necesidad de perfeccionar cuanto antes la organización del Poder Judicial, de que de- 
pende en gran parte la conservación de las garantías y derechos sociales. Entretanto, me 
es muy grato manifestar que la cárcel pública de esta capital se transladó al antiguo edi- 
ficio de la Acordada, dispuesto del modo más adecuado para llenar el objeto de la segu- 
ridad de los reos, sin perjuicio de su salud y desahogo, conciliando alanismo tiempo las 
miras benéficas de su moralidad y ocupación. 

Las rentas federales, merced á las medidas que se han dictado para mejorar su 
recaudación, han producido en el último año económico más que en ninguno de los pre- 
cedentes desde la- época de la Independencia. Así han podido cubrirse casi todos los gastos 
ordinarios, y lo habrían sido en su totalidad si todos los Estados hubiesen pagado con 
ladebida puntualidad sus contingentes, y si las cuantiosas responsabilidades que queda- 
ron pendientes de pago en tiempos/ anteriores, y se han satisfecho en mucha parte por 
la presente administración, no hubiesen disminuido los fondos con que debió.contarse 
para las atenciones corrientes. Es, sin embargo, asunto de la mayor importancia dar á 
nuestro sistema de Hacienda la perfección que requiere, y, para lograrlo, debo recomen- 
dar al Congreso el despacho de las leyes pendientes, y en especial las relativas á la or- 
ganización de la renta del tabaco. y el arreglo delas Aduanas marítimas, á fin de evitar 
en cuanto sea posible-el contrabando, que á pesar de toda la vigilancia del Ejecutivo, 
aun se hace por diversos puntos. En el arreglo y organización del Ejército se ha traba- 
jado con igual empeño; mas para hacerlo con el necesario fruto, debo recomendar á la 
consideración del Congreso la expedición de las leyes relativas al contingente de hom- 
bres, y las que tenga á bien acordar para prevenir y castigar la deserción. Es también 
indispensable la reforma de nuestra Marina, estableciendo el pie en que debe quedar, 
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no sólo para el servicio marítimo militar, sino también para la seguridad de los intere- 
ses nacionales en el de guardacostas, 
t .p 
Creo haber manifestado en gene 


, val lo que la República ha adelantado y lo que 
más esencialmente le falt 


a para perfeccionar los diversos y 
Cuando la fuerza de la justicia y de la opinión decidió 
que por tantos años los hizo depende 
mían menos que al poder de] 


amos de su administración. 
á los mexicanos á romper el lazo 
r deun dominio extranjero, muchos patriotas te- 


as armas enemigas, á los peligros y vicisitudes que son ineyi- 
tables antes de obtener una Oro: 


ganización política: estos temor 
cido; porque-ío sólo hemos logrado la indepe 
un sistema el más 


's fundados han desapare- 
ndencia, sino también constituirnos bajo 
análogo á nuestras cireunstancias y el más conforme 


4 À j á los principios 
de libertad é ilustración de nné 


stra época; pero es preciso adelantar esta grande obra; 
precio de tantos sacrificios, estableciendo lo que aun: falía y perfeccionando lo que exis- 
te; y estos trabajos serán el digno objeto de las ilustrad 


4 as tareas del cuarto Congreso 
General, en el segundo período de sus sesiones ord 


te marias, que se abren hoy bajo los aus- 
picios/ de: la paz.— Dije. 


Contestación del Sr: Presidente de la Cámara de Diputados, 
D. Francisco Molinos del Campo. 


LEGISLADORES: 


La Patria, después de una torn 


| renta déshecha y peligrosa, iba quizá á sumergirse 
de por siempre en los senos oprobiosos de la degradación y de la infamia: sus buenos 
hijos la arrancan de entre los brazos del crinrén para depositatla en nuestras manos: des- 
de: entonces colocasteis sobre vuestros hombros esta carga sagrada, y desde entonces 
os ocupáis dignamente de curar las profundas heridas del eran pueblo y establecer so- 
bre bases que no puedan destrnirso su bienestar perdurable. 

Maestros con las lecciones dolorosas que os diera una triste 
periencia, habéis huído constantemente los escollos: 
chará la historia de vuestro períod 


pero provechosa ex- 
ninguna ley de circunstancias man- 
o memorable, y si ella existe alguna vez, exieida por 
el poder omnipotente de los Sucesos, no será escrita sin duda con la pluma de la feroci- 
dad y las pasiones, ni con las tintas del horror y de la Sangre: | 
el voto de la prudencia 6 el fallo de la bondad ó la Justicia, aplicado por la beneficencia 4 


ALA K ) A ; | 
los acontecimientos. El asesmo de 27 de Septiembre de 1823 desaparecerá de entre nos- 


os debía la gloria de salvar las liber- 
tades y el pacto sacrosanto de la Patria, del más irreconciliable 
Habéis dictado pocas leyes, si se 


ella será, por el contrario; 


otros: os estaba reservado su exterminio, porque se 


y del mayor enemigo. 
compara su número con la multitu 


1 de necesi- 
dades de un pueblo, que al desprenderse de sus AMtiguos opresores y 


al salir deh estado 
colonial, fué á la vez presa y víctima inocente de la ambición y del furor de las pasio- 
nes; pero esas leyes han sido el frito sazonado y precioso de la meditación, de la justi- 
cia y del verdadero patriotismo: sabíais que no el hablar sin coto de los legisladores, sino 
las resoluciones detenidas y sabiamente consultadas, hacen la felicidad y producen el 
engrandecimiento de los pueblos: sabíais también que una ley bue i 


na es la vida, y una 
x , . . E 
mala, la muerte de los Estados, é hicisteis en las aras del 


acierto el grande y difícil sa. - 
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crificio de vuestros ardientes deseos, para atender con medidas de salud á todas y á ca- 
da una de las dolencias nacionales: la Patria conoce todo el valor de este holocausto, y 
su gratitud inapreciable es el alto premio que os destina. 

Habéis vencido, siguiendo recto por los senderos del deber, la mitad de la carre- 
ra: vals á emprender vuestra marcha para concluirla: vuestras obras se hallan apenas 
principiadas, y hoy recomenzais las tareas para dar el último toque y consumarlas. Os 
aguarda un porvenir agitado y peligroso; porque os espera la época en que debe deci- 
dirse sobre uno de los más grandes intereses de la República: la elección del hombre 
que haya de colocarse al frente de sus destinos. La Patria descansa en vuestra firmeza 
y confía su tranquilidad á la prudencia y al saber de sus representantes: vosotros no 
engañaréis sus esperanzas: contáis con la cooperación del ilustre caudillo de Jalapa, que 
no desmentirá sus juramentos ni hará traición á su gloria. 

Legisladores: creo que puedo y que debo prometer á la Nación y al Gobierno en 
vuestro nombre, que al desocupar esos asientos para volver al asilo delicioso de vuestros 
hogares, dejaréis establecidos sobre cimientos eternos un orden feliz é inalterable; el po- 
der soberano y exclusivo de las leyes; un decoro sin mancilla: un crédito sin tacha; una 
Constitución sin ultrajes, respetuosa y universalmente acatada: una libertad pura y cier- 
ta; el imperio suspirado de la justicia, y una gloria que jamás perecerá. 


El General Bustamante, en la clausura de las sesiones ordinarias, 
el 23 de Mayo de 1832, 


¡ CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES! 


¡Cuán distinto es el cuadro que hoy ofrece la República del que presentaba al 
abrirse las sesiones ordinarias del año presente! ¡Cuán diverso el objeto de las tareas 
del Congreso General durante ellas del que hubiera debido-ser, si las lisonjeras espe- 
ranzas que entonces concebíamos se hubiesen realizado! El primero de Enero de este 
año teníamos justo motivo para dar gracias á la Providencia Divina por los inmensos 
beneficios de que nos había colmado; hoy lo tenemos para deplorar los males de la gue- 
rra civil siempre funestos á todas las sociedades. Entonces la paz interior aseguraba y 
hacía palpar todos los bienes de la independencia; las rivalidades calmadas, el furor de 
los partidos apagado, el espíritu público dirigido hacia empresas útiles y benéficas, afian- 
zaban sobre sólidos cimientos la prosperidad de la nación, y este bienestar quedisfru- 
taba, aumentaba su crédito en el exterior-y la hacía estimable para los otros pueblos. 
La Hacienda pública, por efecto de las mejoras que se habían ido practicando en su 
manejo, cubría casi en su totalidad las atenciones del servicio, y proporcionando los me- 
dios necesarios pará cumplir religiosamente las obligaciones contraídas con los presta- 
mistas extranjeros, hacía crecer la confianza que hubiera facilitado los arbitrios de dis- 
minuir considerablemente esta misma deuda, cuyos intereses se estaban satisfaciendo. 

En tan feliz estado de cosas, las Cámaras iban á ocuparse no de medidas del mo- 
mento exigidas por las circunstancias, sino del arreglo fundamental de todos los ramos 
de la administración, y la nación esperaba de su sabiduría aquellas leyes que perfeccio- 


nando lo que existe hubiesen completado lo que falta. 
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no sólo para el servicio marítimo militar, sino también para la seguridad de los intere- 
ses nacionales en el de guardacostas, 
t .p 
Creo haber manifestado en gene 


, val lo que la República ha adelantado y lo que 
más esencialmente le falt 


a para perfeccionar los diversos y 
Cuando la fuerza de la justicia y de la opinión decidió 
que por tantos años los hizo depende 
mían menos que al poder de] 


amos de su administración. 
á los mexicanos á romper el lazo 
r deun dominio extranjero, muchos patriotas te- 


as armas enemigas, á los peligros y vicisitudes que son ineyi- 
tables antes de obtener una Oro: 


ganización política: estos temor 
cido; porque-ío sólo hemos logrado la indepe 
un sistema el más 


's fundados han desapare- 
ndencia, sino también constituirnos bajo 
análogo á nuestras cireunstancias y el más conforme 


4 À j á los principios 
de libertad é ilustración de nné 


stra época; pero es preciso adelantar esta grande obra; 
precio de tantos sacrificios, estableciendo lo que aun: falía y perfeccionando lo que exis- 
te; y estos trabajos serán el digno objeto de las ilustrad 


4 as tareas del cuarto Congreso 
General, en el segundo período de sus sesiones ord 


te marias, que se abren hoy bajo los aus- 
picios/ de: la paz.— Dije. 


Contestación del Sr: Presidente de la Cámara de Diputados, 
D. Francisco Molinos del Campo. 


LEGISLADORES: 


La Patria, después de una torn 


| renta déshecha y peligrosa, iba quizá á sumergirse 
de por siempre en los senos oprobiosos de la degradación y de la infamia: sus buenos 
hijos la arrancan de entre los brazos del crinrén para depositatla en nuestras manos: des- 
de: entonces colocasteis sobre vuestros hombros esta carga sagrada, y desde entonces 
os ocupáis dignamente de curar las profundas heridas del eran pueblo y establecer so- 
bre bases que no puedan destrnirso su bienestar perdurable. 

Maestros con las lecciones dolorosas que os diera una triste 
periencia, habéis huído constantemente los escollos: 
chará la historia de vuestro períod 


pero provechosa ex- 
ninguna ley de circunstancias man- 
o memorable, y si ella existe alguna vez, exieida por 
el poder omnipotente de los Sucesos, no será escrita sin duda con la pluma de la feroci- 
dad y las pasiones, ni con las tintas del horror y de la Sangre: | 
el voto de la prudencia 6 el fallo de la bondad ó la Justicia, aplicado por la beneficencia 4 


ALA K ) A ; | 
los acontecimientos. El asesmo de 27 de Septiembre de 1823 desaparecerá de entre nos- 


os debía la gloria de salvar las liber- 
tades y el pacto sacrosanto de la Patria, del más irreconciliable 
Habéis dictado pocas leyes, si se 


ella será, por el contrario; 


otros: os estaba reservado su exterminio, porque se 


y del mayor enemigo. 
compara su número con la multitu 


1 de necesi- 
dades de un pueblo, que al desprenderse de sus AMtiguos opresores y 


al salir deh estado 
colonial, fué á la vez presa y víctima inocente de la ambición y del furor de las pasio- 
nes; pero esas leyes han sido el frito sazonado y precioso de la meditación, de la justi- 
cia y del verdadero patriotismo: sabíais que no el hablar sin coto de los legisladores, sino 
las resoluciones detenidas y sabiamente consultadas, hacen la felicidad y producen el 
engrandecimiento de los pueblos: sabíais también que una ley bue i 


na es la vida, y una 
x , . . E 
mala, la muerte de los Estados, é hicisteis en las aras del 


acierto el grande y difícil sa. - 
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crificio de vuestros ardientes deseos, para atender con medidas de salud á todas y á ca- 
da una de las dolencias nacionales: la Patria conoce todo el valor de este holocausto, y 
su gratitud inapreciable es el alto premio que os destina. 

Habéis vencido, siguiendo recto por los senderos del deber, la mitad de la carre- 
ra: vals á emprender vuestra marcha para concluirla: vuestras obras se hallan apenas 
principiadas, y hoy recomenzais las tareas para dar el último toque y consumarlas. Os 
aguarda un porvenir agitado y peligroso; porque os espera la época en que debe deci- 
dirse sobre uno de los más grandes intereses de la República: la elección del hombre 
que haya de colocarse al frente de sus destinos. La Patria descansa en vuestra firmeza 
y confía su tranquilidad á la prudencia y al saber de sus representantes: vosotros no 
engañaréis sus esperanzas: contáis con la cooperación del ilustre caudillo de Jalapa, que 
no desmentirá sus juramentos ni hará traición á su gloria. 

Legisladores: creo que puedo y que debo prometer á la Nación y al Gobierno en 
vuestro nombre, que al desocupar esos asientos para volver al asilo delicioso de vuestros 
hogares, dejaréis establecidos sobre cimientos eternos un orden feliz é inalterable; el po- 
der soberano y exclusivo de las leyes; un decoro sin mancilla: un crédito sin tacha; una 
Constitución sin ultrajes, respetuosa y universalmente acatada: una libertad pura y cier- 
ta; el imperio suspirado de la justicia, y una gloria que jamás perecerá. 


El General Bustamante, en la clausura de las sesiones ordinarias, 
el 23 de Mayo de 1832, 


¡ CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES! 


¡Cuán distinto es el cuadro que hoy ofrece la República del que presentaba al 
abrirse las sesiones ordinarias del año presente! ¡Cuán diverso el objeto de las tareas 
del Congreso General durante ellas del que hubiera debido-ser, si las lisonjeras espe- 
ranzas que entonces concebíamos se hubiesen realizado! El primero de Enero de este 
año teníamos justo motivo para dar gracias á la Providencia Divina por los inmensos 
beneficios de que nos había colmado; hoy lo tenemos para deplorar los males de la gue- 
rra civil siempre funestos á todas las sociedades. Entonces la paz interior aseguraba y 
hacía palpar todos los bienes de la independencia; las rivalidades calmadas, el furor de 
los partidos apagado, el espíritu público dirigido hacia empresas útiles y benéficas, afian- 
zaban sobre sólidos cimientos la prosperidad de la nación, y este bienestar quedisfru- 
taba, aumentaba su crédito en el exterior-y la hacía estimable para los otros pueblos. 
La Hacienda pública, por efecto de las mejoras que se habían ido practicando en su 
manejo, cubría casi en su totalidad las atenciones del servicio, y proporcionando los me- 
dios necesarios pará cumplir religiosamente las obligaciones contraídas con los presta- 
mistas extranjeros, hacía crecer la confianza que hubiera facilitado los arbitrios de dis- 
minuir considerablemente esta misma deuda, cuyos intereses se estaban satisfaciendo. 

En tan feliz estado de cosas, las Cámaras iban á ocuparse no de medidas del mo- 
mento exigidas por las circunstancias, sino del arreglo fundamental de todos los ramos 
de la administración, y la nación esperaba de su sabiduría aquellas leyes que perfeccio- 


nando lo que existe hubiesen completado lo que falta. 
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Toda esta perspectiva lisonjera á los ojos del patriota varió repentinamente. Una 
nueva revolución comienza en Veracruz el día dos del mismo mes de Enero, y aunque 
de poca consideración en sí misma, lo es de mucha por el punto importante en que es- 
talló. Tómase por pretexto la remoción de los Secretarios del despacho, y esta remoción 
se exige con las armas en la mano. A la voz de la guarnición de Veracruz, se ponen en 
movimiento todas las pasiones que la paz había adormecido, renacen las pretensiones 
del espíritu de partido, y la ambición y ebaspirantismo, disfrazados con la capa del amor 
á la patria, pretenden derrocar el Gobiernó so color de defender las libertades públicas. 
Mas si por wnal parte se manifestan muy á las claras estas pretensiones, por otra la 
opinión, con tna admirable generalidad, se declara con energía por la conservación del 
orden. 

Li nación, entretanto, sufre todos los males de la guerra civil. La ocupación de 
las Aduanas marítimas de Veracruz y Tampico privó á la Tesorería de los ingresos or- 
diarios, y fué preciso ocurrir ¿los medios extraordinarios de empréstitos, que si bien 
se ban contratado con condiciones menos gravosas que en OLTOS CASOS semejantes, siem- 
pre resultan en menoscabo de la Hacienda pública. El arregloque iba estableciéndose 
en ésta, se interrumpe porlos propios motivos, siendo acaso ese mismo arreglo una de 
las causas más poderosas de la reyolución, porque evitándose por él el tráfico clandes- 
tufo; todos los que hallaban en éste un manantial de riquezas ilícitas, han cooperado al 
trastorno en que esperan asegurarlas. Esa misma ocupación de las principales Aduanas 
marítimas impide la remisión 4 Europa de los caudales destinados al pago de dividen- 
dos de la deuda extranjera; y esta falta debe haber, si no destruído del todo, por lo menos 
disminuido en gran manera el crédito que se había logrado restablecer. Por la indica- 
de causa cesan los ingresos de los caudales consignados al fomiento de la industria y se 
embaraza la legada de las máquinas destinadas á las diversas fábricas que se habían 
establecido; y en suma, 4 cualquier ramó que se dirija la Vista se encuentran en él las 
señales destructoras,de una guerra que ha venido á interrumpir todas las medidas acor- 
dadas para el fomento de las artes y engrandecimiénto de la nación. 

El Ejército, en cuyo arreglo y organización se trabajaba, vuelve á ponerse en 
campaña para reprimir con las armas los intentos revolucionarios, y el Ejecutivo se ve 
en la necesidad de usar de este recurso extremo después que ha agotado todos los me- 
dios de lenidad y de conciliación. 

En medio de circunstancias tan penosas las Cámaras se han visto obligadas á ocué 
parse de las medidas del momento que aquéllas han exigido, y han dictado todas las que 
su sabiduría ha creído más oportunas para ocurrir al mal. El Ejecutivo ha encontrado 
en ellas un apoyo para sostener el orden público y ha recibido los auxilios que le eran 
indispensables, por lo que debo dar al Congreso las más cumplidas gracias, 

A la primera noticia de haber estallado la revolución, los Secretarios de] despa- 
cho, deseosos de remover el pretexto ostensible de ella y de evitar que á su permanen- 
cia en los puestos que ocupaban se atribuyesen el derramamiento de sangre y todos los 
horrores consiguientes á la guerra civil, hicieron formal dimisión de sus encargos, que 
reiteraron después; mas persuadido íntimamente de que el decoro de la autoridad cons- 


titucional que ejerzo y el respeto debido al sagrado Código exigían no ceder en un ápi- 


ce á las pretensiones de los sublevados mientras conservasen la actitud hostil en que se. 


hallaban, y deseando por otra parte obsequiar la respetable opinión de ambas Cámaras 
del Congreso general, de varias Legislaturas y Gobiernos de los Estados. v de porción 
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de autoridades, tanto civiles como militares, me negué entonces á admitirlas; pero ha- 
biendo insistido con posterioridad dichos funcionarios, instando porque les permitiese 
retirarse de unos puestos en que con tanto disgusto habían permanecido, me ví preci- 
sado á condescender, tanto porque no hay ley alguna que me autorice para obligarlos 
á continuar prestando sus servicios, cuanto porque he creído que los que abrazaron la 
revolución de buena fe por solo el pretexto ostensible de ella, removido éste, volverían 
al sendero del orden, y los que la promovieron y fomentan, por otras miras encubiertas 
y avanzadas, quedarían por virtud de este paso en necesidad de ponerlas en un punto 
de vista más claro, y el Gobierno en actitud de obrar con mayor energía para contra- 
riarlas contando con la eficaz cooperación de todos los Estados y el buen sentido de la 
Nación, que habiendo buscado las delicias de la paz y palpado las ventajas que ella le 
proporciona, ve con indignación y horror las revoluciones. 

La valiente división que operaba sobre Veracruz, ha sido obligada, por las enfer- 
medades que la afligían, á alejarse del clima mortífero en que estaba situada, y se han 
librado las órdenes oportunas para colocarla en puntos que al mismo tiempo que la pon- 
gan á cubierto de los peligros de la estación, sean á propósito para evitar lós progresos 
de la revolución hacia el interior. 

El Gobierno se lisonjea con la esperanza de que la división que se halla sobre Tam- 
pico, conseguirá en breve poner término á los males que sufre aquella población, y de 
que restablecido el orden en ella, los ingresos que proporcione al Erario su aduana ma- 
rítima, cubrirán los objetos importantes á que están destinados. 

Cinéndome á los límites que permite este género de discursos, he hecho una li- 
gera reseña del estado en quese halla la causa pública; pero antes de concluir, séame 
permitido protestar á la Nación toda, en presencia de sus dignos representantes, que con- 
secuente á mis principios y fiel á mis juramentos, si bien tendré siempre los brazos abier- 
tos para recibir á los mexicanos extraviados que reconociendo sus errores se sometan á 
las leyes, seré inflexible para con los que olvidando lo que deben. á la cara-Patria, é in- 
sistiendo en sus depravadas miras de trastornarlo todo, pretendan aún hóllar la Consti- 
tución, atacando el sistema federal, que estoy decidido á sostenerá toda costa. 

Retiraos, pues, conciudadanos, bajo esta seguridad á descansar de las penosas ta- 
reas que han ocupado vuestra atención. — Dije. 


OSI ISLA SOL SL ALIS LVL SSILIS AANA 


Contestación del Sr. Don Miguel Alfaro, Presidente 
de la Cámara de Diputados. 


Aun resuena en este sitio el eco de la voz con que al principio del año anuncia- 
ba el Gobierno la apertura del Congreso bajo los auspicios de la paz. No se ha confun- 


dido en cinco mesés con los nuevos sucesos que ese distinto cuadro acaba de presentar- 
nos. Se repite más sonoro, sofocando el débil grito, que apenas pudo escucharse dentro 
de las murallas de un puerto. No se han oído aquí los tiros, sino los clamores de la san- 
gre derramada en Tolome: una mirada compasiva sobre las víctimas inocentes y una 
oferta generosa á los infelices y culpados, llenan el brevísimo paréntesis en que se han 
mezclado los sudores con las lágrimas: nuevas y muy oportunas leyes son el fruto de la 


Mensajes. —19. 


146 


tranquilidad y firmeza con que se emprendieron y se consumaron los trabajos: nada ha 
embarazado á la actividad del Gobierno para circularlas por toda la República; y aun 
en los Estados más distantes han sido escuchadas con respeto y obediencia al punto. 

No hubieran deseado tanto las naciones antiguas y modernas para poderse felici- 
tar de una paz tan acrisolada en el fuego de las discordias, tan sostenida por el voto co- 
mún de siete millones de habitantes, tan vinculada en el ser y en el honor de veinte Es- 
tados soberanos, tanlefendida por más de sesenta mil soldados, bien armados y valientes, 
y tan proclamada por todo cuanto es, en grande y en pequeño, la heroica República me- 
xicana, Toda animada de¡un mismo espíritu y llena del más celoso entusiasmo, ha pro- 
testado á la.faz del universo, que jamás escuchará otra voz que no sea la de la ley en 
la boca del soberano, y que los gritos de alarma no serán ya más que voces de alerta á la 
nación, 

Tal es hoy el carácter, el honor y la gloria de nuestra América. Demos, pues, gra- 
cias al Dios de la paz: felicitemos por ella á la República, y cerremos el santuario de 
las leyes para no abrirlo jamás porta guerra, y con más firmeza que la que ostentaba 
Roma al cerrar el temploaugusto del Dios Jano.—Dije. 


El General Bustamante, en la apertura de las sesiones extraordinarias 
del Congreso General, el 3 de Agosto de 1832. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


Una débil ráfaga de esperanzas -Visonjeras había ásomado sobre el horizonte na- 
cional, anunciando la paz.y la ventura. Parecía ya que las pasiones desfallecidas sólo 
respirabaw/ cov/ languidez, para ceder el campo 4 la razón, vaticinando el momento de 
la dulce concordia. El mexicano desnaturalizado, que arrojó la máscara en Veracruz, 
lanzando el anatema de eversión de los principios sociales, afectó por un momento ren- 
dirse al imperioso grito de las leyes, cuyo nombre había profanado. Propone, en efecto, 
un armisticio, para transigir, entretanto, en acomodamientos racionales y conducentes al 
restablecimiento de la tranquilidad pública. 

Su conducta falaz y tortuosa no debiera inspirar. confianza, porque apenas liay 
mexicano tan poco penetrativo, que desconozca el carácter simulado y pérfido del cau- 
dillo de los disidentes; pero no obstante ésto, quedó acordada la suspensión de hostili- 
dades por el general en jefe de la división de operaciones, á quien le habría sido muy 
fácil en aquella vez batir las masas de los incautos que se habían reunido en Corral Fal- 
so, por las ventajas que brindaban con el triunfo á las armas nacionales. Mas el expre- 
sado general abundaba en los mismos sentimientos filantrópicos que han marcado la con- 
ducta del Ejecutivo, y á su imitación quiso con su deferencia dar una prueba de que 
jamás al Gobierno le han parecido gratos los espectáculos de sangre, y que nada ha omi- 
tido para afirmar el reinado de la ley por los medios más suaves de humanidad y cle- 
mencia, á pesar de cuanto en contrario han divulgado la detracción y la calumnia. 

¿mpero, por desgracia, estaban escritos en el libro del destino otros Nuevos su- 
frimientos pára la magnánima Nación Mexicana: pues habiendo concurrido los bene- 
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méritos ciudadanos comisionados del G obierno, en el punto convenido, en vano se es- 
forzaron para venir á un acomodamiento razonable, sin menoscabo del alto respeto debido 
á los principios constitucionales, á la dignidad de las leyes y al decoro nacional. Así es 
que todas las esperanzas concebidas se desvanecieron con la misma celeridad con que 
el jefe de la revolución puso de manifiesto la falsedad de sus promesas; y en lugar de 
observar una conducta consecuente á los deseos de paz que había aparentado, se ocupó 
desde luego de medidas hostiles con notoria violación de lo pactado, y de nuevos pre- 
textos para llevar adelante sus depravadas miras. 

Por tales motivos, conciudadanos, los males de la guerra continúan; y el Ejecu- 
tivo, rodeado de obstáculos para procurar su término, ha solicitado la cooperación, tan 
enérgica como necesaria, del Poder Legislativo, convocándoos de acuerdo con el Con- 
sejo de Gobierno á sesiones extraordinarias. 

La nave del Estado está á pique de fracasar: las oscilaciones irregulares de la má- 
quina social hacen temer su disolución, al propio tiempo que trastornan la balanza del 
comercio é infunden desaliento parà toda clase de empresas. Por unas partes descuella 
el egoísmo más sórdido ataviado con los nobles arreos del sano amor á la Patria; por 
otras pululan los sediciosos, que consumen las horas de luz y las del sueño en meditar 
la ruina de las instituciones; por otras, en fin, algunas autoridades respetables, degra- 
dando su carácter y abusando de las leyes tutelares, promueven la anarquía y preparan, 
acaso sin meditarlo, las cadenas ominosas de un despotismo feroz, exhibiendo pésimos 
ejemplos de insubordinación y fomentando la llama devoradora de la guerra civil. 

Ocupados los principales puertos de la República por los facciosos, las rentas fe- 
derales se han disminuído notablemente, y el Erario carece de medios suficientes á eu- 
brir sus urgentes atenciones. 

Remediar estas necesidades y el cúmulo de males que hoy aquejan á la Nación 


que dignamente representáis, he aquí, ciudadanos legisladores, los importantes asun- 
tos que van á interrumpir vuestro reposo, llamando de preferencia vuestra ilustrada 
atención, 


El Ejecutivo se desvela por cumplir con-los deberes de su instituto y protesta 
que en sus manos, ni la debilidad, ni afectos innobles harán vacilar el timón de la Re- 
pública, sino que firme en sus principios, surcará con frente serena por el golfo de las 
contradicciones, sin sucumbir á proyectos criminales ó temerarios. Aun tenemos patria, 
hay leyes y Ejército para sostenerlas con honor.— Dije. 


LIL LILLO LAS LILIDIDI IIS 


Contestación del Sr. D. José Xavier de Bustamante, 
Presidente del Congreso. 


Muchos y muy útiles trabajos que demandan imperiosamente las necesidades pú- 
blicas, debieran ser materia de estas sesiones extraordinarias; pero la fatalidad que hoy 
preside los destinos de la Patria, apenas os permitirá, representantes de la Nación, ocu- 
paros de la tranquilidad pública. . 

El funesto cuadro que acabáis de oír, exige de vosotros una cooperación tan pronta 
como digna del objeto á que se dirige; mas vuestro patriotismo y prudencia acredita- 
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dos tantas veces, son el mejor garante del éxito feliz porque claman ansiosos los pue- 
blos del Anáhnac. 

Ellos esperan de vosotros que, al considerar los extravíos de vuestros hermanos, 
sólo usaréis de la corrección que vuelve á la Patria hijos descaminados, convertidos en 
ciudadanos útiles, sin dar jamás lugar á esa pasión que degrada al hombre hasta desna- 
turalizarlo. Vuestras medidas serán siempre constitucionales, siempre enérgicas, pero 
conservadoras. Los.mexicanos, en-su legislador, tendrán un padre en sus quejas, un me- 
diador en sus diferéncias, que jamás dejará de ser justo. 

¡Qué ventura, representantes de la Nación Mexicana, ocuparos de tan nobles 
como indispensables tareas! La Providencia, que'vela incesantemente sobre nosotros, 
permita quemis predieciones-se cumplan; y que, unidos los individuos de esta gran fa- 
milia en un sólo punto, desaparezca para siempre la tea de la discordia, elevándose la 
República entre las naciones al rango de que es digna.—Dije. 


El General D. Melchor Múzquiz, 
al entrar en ejercicio del Poder Ejecutivo, el 14 de Agosto de 1832. (25) 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Acaba de tener cumplimiento el precepto que la Cámara me ha impuesto de to- 
mar el mando supremo de la República; para guardar y hacer guardar la Constitución 
y leyes. Nada más satisfactorio pará un republicano, convencido de que sin la obser- 
vancia de la Carta no puede existir una-nación á que pertenece y á la que ha consagra- 
do toda`su juyéntùd, sin rehusarle ningún sacrificio. Es ciertamente muy grande el que 
ahora se presenta, encargándose de regirla en las difíciles circunstancias en que se en- 
cuentra y á las que la han conducido sus mismos hijos, acaso con buenas intenciones. 
El mal está hecho, y el Gobierno que sinceramente va á buscar el remedio, no olvidará 
que hay una gran parte de ciudadanos llenos de luces y patriotas á la vez, que pueden 
cooperar á la grande obra que se pone en sus manos, y que por sí solo no podría ejecu- 
tar. Conozco, señores, la insuficiencia en que me hallo; pero me sobrepongo á todo, 
cuando recuerdo que soy mexicano y que debo hacer ámi- patria todo el bien que estu- 


viere 4. mi alcance; y al presenciar que estoy en el santuario de las leyes y entre repre- 


sentantes de la Nación, que morirían primero que verla sucumbir á los horrores de la 
anarquía, renacen mis esperanzas de ver libre á la República de los males que la afli- 
gen, y de los más terribles que amenaza el porvenir si no se hacen los mayores esfuer- 
zos para calmar los que actualmente sufre: Todo debe esperarse, y con justicia, de vues- 
tras luces y patriotismo. La política del Gobierno tendrá por base la justicia; y el sa- 
ber y los servicios á la Patria, encontrarán la recompensa de queson dignos, así como 
el escarmiento los crímenes que se cometan, sin consideración á persona ú opiniones 
políticas. 

¡Quiera el cielo que el Grobierno no encuentre sino acciones virtuosas, que lo ha- 
gan ser mejor de lo que sea! (26) 
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ZQUIZ. 


El General D. Manuel Gómez Pedraza, al tomar posesión de la Presidencia 
en Puebla, en 26 de Diciembre de 1832. (27) 

Entre los sucesos felices de la vida, ninguno proporciona al hombre goces más pu- 
ros que el regreso á la patria después de un largo y penoso destierro. La tierra natal, 
la vista de los amigos, de los parientes, de los conciudadanos; los dulces recuerdos de la 
infancia; la presencia súbita de objetos halagiieños; la memoria de acontecimientos plau- 
sibles, y la alegría que produce el recobro de los vínculos de amistad, sangre y paisana- 
je, vivifican al corazón, lo arrebatan, lo enajenan y lo inundan, por decirlo así, de una 
fruición de gloria. 

¡Pero qué pronto se acibaran ó se disipan las felicidades de la tierra! Yo he re- 
tornado al seno de mi patria; estoy ya en los brazos de mis amigos y compatricios; mas 
extiendo la vista por nuestro vasto continente, y sólo veo las huellas sangrientas, los £u- 
nestos vestigios de una guerra fratricida que en un trienio nos ha arrebatado multitud 
de ciudadanos, tesoro el más precioso de una nación. La sombra funesta del Duque de 
Alva parece que vaga entre nosotros como en los Países Bajos, pidiendo veimte mil víc- 
timas que sacrificar. jÀ quién no desasona, abate y estremece un espectáculo tan lúgu- 
bre y sangriento! 

Cesaron en el Sur las calamidades de la guerra con éFsacrificio de una víctima 
ilustre, de un ciudadano sostenedor de la Independencia desde las primeras reacciones, 
y guardián perpetuo de la libertad; él conservó en los desiertos la chispa patriótica que 
en ochocientos veintiuno :nflamó el corazón de los mexicanos, ¡y ese hombre fué conde- 
nado á una muerte ignominiosa por un Ministerio terrorista y eruel! Ese suceso sirvió 
como de señal de alarma á todos los libres, y los derechos ofendidos del hombre y del 
ciudadano fueron reclamados por la valiente guarnición de la heroica Veracruz. Ella 
pidió la remoción de los ministros; ella, para defender y asegurar el sistema constitucio= 
nal, representó con viveza las demasías del poder; ella interpuso la mediación respeta- 
ble del soldado del pueblo, del ilustre Santa-Áma, Y este genio singular, tomando á su 
cargo el arbitraje augusto de la humanidad, en su sacro nombre pide la variación de los 
ministros; pero este proceder prudente y justo se considera como crimen de Estado; las 
Cámaras se oponen á que el General Bustamante siga los consejos de su razón, se des- 
oven los clamores de la naturaleza oprimida, y se levanta contrasella el sangriento es- 
tandarte de la guerra, $e dispara el cañón y se lanza contra los inocentes el exterminio 


y la muerte. Olvidaba sin duda.el Mimisterio.que la denegación de la justicia y aun las 


afectadas dilaciones para obsequiarla, diseulpan la cólera de un pueblo: y que la opre- 


sión grave y manifiesta, justifica su levantamiento. 

| La guerra desde entonces ha sido justa por parte de los libres, empeñados sola- 
mente en salvar st independencia, sus garantías y SUS leyes fundamentales: sin embar- 
go, el Ministerio los trató como traidores y reheldes, violó los principios reconocidos por 
tod os los pueblos civilizados, llenó las cárceles de ciudadanos, sembró el terror en las 
poblaciones, é inundó de sangre los campos; pero los pronunciados redoblan su cólera y 
su energía, el sentimiento se generaliza, la revolución Justa y razonable en sus motivos 
toma E nuevo carácter de nacionalidad, y se haco por áltimo constitucional, procla- 


mándome el Ejército pronunciado, y los Estados soberanos del interior, Presidente de 


150 


la República, conforme á la voluntad nacional manifestada en la mayoría absoluta de on- 
ce Legislaturas, que espontánea y libremente sufragaron á mi favor: mas como si en es- 
te paso se hubiera cometido un nuevo crimen, el Ministerio y las Cáma “as atizan el 
voraz incendio, aumentan las fuerzas militares, multiplican las expediciones, hacen la 
guerra á los Estados soberanos, y á la misma Nación que ha explicado categórica y so- 
lemnemente su voluntad. 

El Gobierno de México; acobardado después.con las victorias sucesivas que repor- 
tara el Libertador en los campos del Palmar, y enda toma de esta Ciudad, propone ne- 
gociaciones (le paz, y enyía en comisión á los ciudadanos bemus y Castrillón: el Grene- 
ral Santa. Anna escucha, desea la paz, se decide, y nombra en comisión á los ciudadanos 
Ramos Arizpe, González Ángulo y Vizcaíno: estos tienen en México largas discusiones 
con el Gobierno, y nada adelantan, sin-embargo de haber apurado. las cuestiones hasta 
el último término. El Ejecutivo, siguiendo su plan de afectadas dilaciones, mientras lle- 
gaba.en su auxilio el General Bustamante, dirige en última comisión á los Sres. Moh- 
nos del Campo, Quintero y Mora, autorizados plenamente para ajustar los tratados. El 
Libertador los recibe en una junta de notables, á que concurrieron también las aatom- 
dades de esta Capital, y sus anteriores enylados; se entra en seria y detenida discusión; 
y, por último, se conviene y determina con los cothisidhados del Gobierno lo que ellos 
mismos propusieron, á saber: la no admisión de la renuncia á la presidóncia que hice en 
Diciembre de 1828, y mi consiguiente llamamiento; se da cuenta á las Cámaras para su 
aprobación, y ellas, obrando como porun plan meditado, nada oxaminan, nada discuten, 
y em un. solo día todo lo desechan, suspenden sus sesiones, y se niegan á toda concilia- 
ción y /acomodamiento razonable llevando adelante la guerra de una fracción de la so- 
ciedad contra el pueblo soberano, de quien se han yuelto enemigos obstinados. 

Cerrados así los Caminos felices de la paz, la cosa pública debía decidirse por el 
filo de la espada; el numeroso Ejército delos libres, deseando economizar la sangre, creia 
reportar el triunfo por la/sola impresión moral; pero entretanto se aproximaban una á 
otra las fuerzas beligerantes, y lá Nación aguardaba el éxito que parecía cifrado en una 
sola batalla decisiva. En tal estado de cosas piso las playas de Veracruz, y desde aquel 
momento me ocupo de la paz; manifiesto á mis paisanos y al Sr. Múzquiz las fuertes ra- 
zones que reiteradamente se me expusieron para obligarme á venir, mi decisión, mis mi- 
ras, mis deseos; invito á los mexicanos pensadores á que me auxilien en la empresa, pro- 
euro inútilmente, por la interceptación de los caminos, relacionarme con las Legislaturas 
y Supremos Magistrados del interior de la República; me dirijo á tpdps, pido consejo, 
hago de mi fe política la profesión más clásica; pulso la-obstinación y caprichos de al- 
gunos; pero esfuerzo la razón para convencerlos: nada me retrae, nada me arredra, nin- 
gún tiempo estimo por perdido en llamar á los hombres á los principios: el noble objeto 
de mi misión ha sido la paz, y ésta no es cara á ningún precio. Hombres cuyo elemen- 
to es la discordia y tuyos corazones arden ew deseos de yenganza, impugnad mi con: 
ducta, puesto que sois libres para hacerlo; pero sabed que la filosofía me defiendo de 
vuestras invectivas, y que si logro completar la obra comenzada, mi nombre pasará á la 
posteridad, y pasará sin mancha. 

Anuncio-al Libertador desde Veracruz mi venida á esta ciudad memorable, resuel- 
ve aproximarse á ella con su Ejército; el del enemigo le sigue en su marcha; sucede en- 
tre ambos un fuerte encuentro, la sangre corre á torrentes, la heroica Puebla resiste un 
ataque por tres días de continuado fuego; en el mismo teatro me toca ser testigo de es- 
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cenas sangrientas y horrorosas, representadas por hijos de una misma Patria, idénticos 
en Intereses, en costumbres, en idioma, en religión: la humanidad gime bajo del azote 
de las pasiones; la civiliz 


ación huye de nosotros asustada de los estragos que causa la 
discordia: la pobl 


ación se disminuye, la agricultura es abandonada, el comercio v la in- 
dustria se paralizan, y, sobre todo, ] 


a educación de la juventud se corrompe, pervirtién- 
dose la moral 


pública, sin la cual ningún pueblo puede ser dichoso. 
A vista de tan deplorable cuadro, la sensibilidad recobra sus derechos. Hagamos 
Justicia á la naturaleza, hacióndola igualmente á la verdad. El Excmo, General Luis de 
Cortazar, ciudadano recomendable y poseído de las virtudes que honran 


al género hu- 
mano, sol 


icitó una entrevista á que me presté gustoso, manifestó su decisión por la paz, 
y el General Libertador, que ha dado reiterados testimonios públicos de desearla since- 
ramente, se adunó conmigo en sentimientos: entramos, pues, en conyers 
rios Jefes del Ejército de S. E. el General Bustamante, y movidos todos por un espíri- 
tu patriótico, convencidos de que el Ministerio y la mayoría de 
querido convertirlos en tiranos de su Patria sacrificándolos 


aciones con va- 


las Cámaras habían 
á miras personales, se deci- 
den á fraternizar con sus compañeros de armas, y á reconocerme como Presidente Cons- 
titucional, conviniendo, por último, en el armisticio firmado á nueve de] presente mes en 
el Cuartel General en puente de México. 

El proyecto de pacificación presentado al Ejército del General Bustamante por 
el Sr. Santa=Amay por mí, se hadado al público, y enalquiera que atentamente lo ha- 


ya leído confesará que sus bases son la buena fe y la justicia; el respeto á la soberanía 
nacional en su misma esencia y origen, y el deseo de una Justa libertad en los augustos 
actos electorales: aquellos jefes y oficiales se penetraron de lu 


ego á luego de la conve- 
niencia del proyecto; y en efecto: 


¿quién no desea el término de una guerra civil siem- 
pre desastrosa? ¿Qué mexicano no conoce el confuso laberinto, y la discusión irritante 
é inútil á que conduciría el examen de los actos electorales del pretérito lustro? 

Sin embargo de estas consideraciones poderosas, los generales, jefes y oficiales de 
la referida división quisieron, antes de determinarse, tributar á las Cámaras y al Gobier- 
no un nuevo homenaje de respeto y subordinación, y remitieron el proyecto en cuestión 
á México, con el fin de que los poderes existentes en aquella capital se ocupasen de él; 
pero poseídos aquellos hombres de un vértigo funesto, sin meditar en 1 


a angustiada si- 
tuación de la República, reprobaron el proyecto, calificán 


lolo de inconstitucional: ese 
decreto equivalía á declarar irremediables nuestros males, y á condenar á la Nación á 
una muerte lenta é infalible: entonces lós militares que acaudillwel General Bustaman- 
te cortaron denodadamente el nudo gordiano, decidiéndose por la santa causa de la li- 
bertad, y dando á la Patria un día de gloria. En ese proceder verán los pueblo 
de la Europa que nuestros soldados son filósofos, 


s cultos 
y que bajo del morrión se ocultan al- 
mas pensadoras, que escuchando la voz de una inmensa mayoría, los preceptos y volun- 
tad de un pueblo soberano, se han prouunciado por sus sagrados derechos y por su li- 
bertad. En esa noble resolución se palpa el civismo más puro, y la cireunspección y 
mesura con que hasta el extremo se há conducido aquella porción recomendable del 
Ejército. 


El art. 3 del proyecto que habla de la renovación total de los funcionarios elegi- 


bles por el pueblo, ha alarmado á algunos hombres que están en posesión de disponer 


de esos destinos como de un patrimonio; ellos temen perder la presa en las nuevas elec- 


ciones, y de ahí deriva el empeño de combatir un plan que no halaga sus intereses: pe- 
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ro precisamente ese artículo es el más importante del proyecto, y sin él la revolución 
no habría producido otro resultado que la muerte de los ilustres defensores de la liber- 
tad. Al recobrar los pueblos los derechos imprescriptibles que les habían usurpado, Jus- 
to es que entren en posesión de su soberanía, eligiendo libre y espontáneamente á sus 
mandatarios. Encendida la guerra, irritados los partidos, y exaltadas las pasiones, ha 
sido imposible que la calma, la prudencia y el juicio, tan necesarios para el acierto, pu- 
dieran presidir las elecciones populares. Los pueblos, conforme nuestro sistema feliz, de- 
ben ejercer estos actos en plena libertad: Hombres elegidos con madurez, escogidos por 
el buen sentido del pueblo libre; y escarmentados del ciego furor de los partidos, que 
nos han precipitado á la vez, serán sin duda los que hagan la felicidad de la Nación. 
Un-congres) formado de tales hombres salvará á la República del naufragio que 
la havámenazado; los. enemigos implacables del sistema conocen esta verdad, y hoy que son 


D 
to] 


] 
impotentes para resistiral 


torrente impetuoso de la opinión, maquinan pérfidamente pa- 
ra frustrar el glorioso resultado de nuestros afanes. 

Ciudadanos que-me escucháis; generales, jefes y oficiales del Ejército, que habéis 
prodigado vuestras vidas en el campo del honor; Gobernadores de los Estados, legis- 
ladores de los pueblos, mexicanos todos: sabed que se forma un plan liberticida para 
envolver á la Nación dentro de breve en el caos espantoso de la anarquía. Ese plan se 
reduce á indisponer entre sí á los amigos de la libertad, y á impedir las elecciones pre- 
venidas en el art. 3/del plan de pacificación, para dejar al Gobierno aislado, y 4 la Fe- 
deración sin la asamblea legislativa-que regularice la marcha constitucional desde el 1° 
de Abril en adelante. Yo desde el alto y peligroso puesto á que hoy me ha elevado el 
destino, levantòmi voz como guardián de las libertades patrias, y os anuncio las ma- 
quinaciones«le nuestros enemigos: am es tiempo de eludirlas identificando nuestras opi- 
niones, y procurando caminar acordes y midos hacia-un'mismo fin: ese fin queda indi- 
cado en el plan de pacificación, que circula ya por todos los Estados: un extravío de 
opinión nos perdería siu Femedio; y yo, al anunciarós la calamidad que nos prepara la 
perfidia, camplo con la más sagrada de mis obligaciones. 

Esos maquinadores de que OS hablo, son aquellos que desprecian los derechos y 
clamores de un pueblo rey, los que le abaten y comprimen, los que han violado la Cons- 
titución y conculcado las leyes, y los que querían hacer nadar por un siglo, á los restos 
de sus hermanos, en el mar de sangre de una anarquía sin término; pocos son cierta- 
mente, aunque bárbaros y tenaces, pero conocidos del pueblo, y contra ellos se hará úni- 
camente la guerra, y sobre:sus cabezas, Sino se humillan á la yoluntad soberana de la 
Nación, descargará la justicia su brazo inexorable. 

Para dirigir la marcha de un gran pueblo, he sido llamado del destierro; y si en- 
tonces hubiera escuchado sólamente los dictámenes de mi razón, nunca me habría pres- 
tado á encargarme de la Suprema Magistratura de que acabo de tomar posesión; pero 
convencido de que la Nación me imponía sus órdenes soberanas, fué preciso obedecer, 
y obedecer sin réplica. Desde éste momento os presido mexicanos, y ese tremendo, 
aunque augusto encargo, durará por tres meses:-en ellos seré el blaneo del ciego furor 
de las pasiones, tendré que luchar contra enemigos astutos é implacables; pero siendo 
mi divisa la concordia y la paz, no desmayaré en el noble designio de reconciliar á to- 
dos: he aquí mi misión y mi principal objeto, que no puede envolver en medio de los 
azares, de los compromisos y de los peligros, ninguna mira personal: hasta hoy el gene- 


roso carácter de mis paisanos ha favorecido mis esfuerzos; pero nunca más que ahora 
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me es necesaria la eficaz cooperación de todos los patriotas en tan glorioso empeño, con- 
traído puramente á salvar las libertades patrias; á hacer respetar la soberanía de los Es- 
tados; á engrandecer la Federación mexicana: á afianzar la independencia nacional; y 
á consolidar la paz de una manera perdurable. (28) 


El General D. Manuel Gómez Pedraza, 
al abrir las sesiones ordinarias el 29 de Marzo de 1833. 


CIUDADANOS REPRESENTANTES: 


Constantemente pedí al cielo, cuando en 829 tomé la espontánea resolución de 
desterrarme por-salvar á mi patria de los horrores de la guerra civil, que si alguna vez 
anteponía mis intereses á la salud pública, sufriese para siempre aquel castigo á que me 
había sometido libremente; pero que si mi conducta había sido consagrada al bien de la 
nación, ella misma se acordase de mí, y me volviese á su sociedad inestimable. De he- 
cho, los Estados soberanos, el Ejército libertador, y una numerosa mayoría de pueblos 
proclamaron mi regreso, y de la abyecta clase de proseripto fuí levantado á la honrosa 
categoría de supremo jefe de la República. En ese suceso singular no intervinieron re- 
sortes privados ni intereses de familia; tampoco hubo reclamaciones fuertes de los pa- 
rientes, súplicas tiernas de una esposa, plegarias dolorosas de los hijos, ni empeños 
repetidos de un hermano que indentificó su suerte con la mía. Tales mediadores con- 
siguieron el regreso á Roma de Popilio, Mário y Cicerón; mas yo fuí llamado á la patria 
por un grito espontáneo del Ejército y por decretos libres de los Congresos soberanos. 


Aquellos célebres ciudadanos de Roma fueron restituidos del destierro /eon la muerte 


de sus enemigos, y yo lo he sido teniendo la fuerza y el poder los que me obligaron á 
desterrarme, y siendo ellos mismos los que más han cooperado á volverme al seno de la 
patria: ¿Que hombre ha merecido más que yo de la generosidad del pueblo? Todo lo 
debo á los mexicanos, y la nobleza de los que fueron mis enemigos, me ha colmado de 
honor y de satisfacción. 

A mi arribo á Veracruz, los partidos estaban empeñados en un combate á muerte. 
Las Cámaras, desechando las medidas coñiciliatorias, cerrabanlas puertas á todo acomo-- 
damiento. Los liberales, que nada debían esperar del poder público, libraban en sus es- 
padas su suerte futura y la de la patria. La guerra se encendía por todas partes, y la 
vista más perspicaz no alcanzaba á ver el término de la lucha sangrienta. Tal era la 
posición del Estado, cuando pisé las playas de la República. 

Las fuerzas beligerantes, concentrándose, se aproximaban entre sí; las del general 
Bustamante acudían de los Estados del interior hacia la capital de la Federación. Las 
del general Santa-Anna abandonaron èl-sitio de México para marchar al encuentro de 
las otras. Todo anunciaba, en fin, una nueva Farsalia, decisiva de la suerte de la nación, 
como lo fué aquella batalla del destino de Roma y del universo. 

En tales cirunstancias me dirijo á la ciudad de Puebla. Los ejércitos se acercan 
á aquella capital; la sangre de los mexicanos se derrama á torrentes, y los campos de 
Posadas sembrados de cadáveres reclaman un arbitraje augusto. La naturaleza del ne- 
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gocio lo demandaba en el momento. Una tregua mientras se recababa el importante 
consentimiento de los Estados para cualquier tratado, no era fácil obtenerla en el calor 
de las pasiones enardecidas, que jamás dan espera. Muchas legislaturas, enyas opinio- 
nes eran conocidas, se hubieran negado á una conciliación cual era necesaria; y por úl- 
timo, la tregua hubiera producido únicamente el efecto funesto que dejaron otras de dar 
tiempo á los partidos para reparar sus quiebras, y á las pasiones más vuelo y osadía. 
Estas consideraciones poderosas; los clamores de la humanidad afligida, y los de- 
beres sacrosantos que me imponía mi, regreso á la patria, me decidieron á aprovechar 
el momento feliz de hacer la paz. El carácter suaye y generoso de los mexicanos, yla 
filosofiá delos generales y jefes de los dos ejércitos, me inspiraron la idea de iniciar 
ina reconciliación fraternal; pero como las opiniones políticas eran diversas y los inte- 
reses individuales opuestos, fué preciso apelar á un principio seguro, reconocido é in- 
controvertible, y ese principio esla soberanía nacional, fuente y origen del poder público: 
¿qué otro principio si no éste, podía en nna sociedad agitada uniformar las opiniones 
diversas, avenir los intereses opuestos y combinar las miras contradictorias ! Movida 
y disputada con las armás una cuestión que comprendía dodo lo que constituye la as 
tencia civil de los. cindadanos, ¿enál era el tribunal augusto que pudiera resolverlo? Sin 
duda no habría otro,queelspueblo, pués en él solo Feside aquella suma inmensa de po- 
der necesaria para/ dirimir contiendas de tal naturaleza. La historia de las repúblicas 
antiguas y aun la de las monarquías, comprueban esa verdad, Los reyes más déspotas, 
en las crisis políticas, han echado-mano, como tabla de-salvamento, de conyocar Es- 
tados generales, congresos extraordinarios, dietas y Otros-cnerpos representativos, que 
bajo diversas denominaciones no han tenido otro objeto que" consultar la voluntad del 
pueblo y acatarla. En el puebloestán todos los hombres, en él se hallan fundidos los 
ifitereses particulares, y los partidosy las pasiones desaparecen ó se neutralizan en la 
masa común, siendo, en consecuencia, sus deliberaciones imparciales y acertadas. 

Tales fueron los prineipios directorios de mi conducta en Diciembre anterior. Con- 
movida la sociedad hasta en sus fundamentos, destruída la confianza pública, violada la 
Constitución, despreciadas las leyes, el Estado sufría una espantosa crisis, Las pérso- 
nas que ocupaban los puestos supremos, pugnaban con la mayoría de la Nación, y en vez 
de dirigir con tino y prudencia los grandes acontecimientos, por un capricho inexplica- 
ble se obstinaron en resistir al voto público. Para entenderse en aquel desconcierto ge- 
neral, era preciso hacer callar el estruendo de las armas, y escuchar después la volun- 
tad suprema de la Nación. El armisticio celebrado en 9 de Diciembre llenó el primer 
objeto, y el convenio de Zavaleta ha desempeñado el segundo. (29) | 

Si fuera propio de este lugar, yo describiría la memorable entrevista habida en 
aquella hacienda entre los generales, jefes y oficiales de las fuerzas contendientes. Bajo 
el techo polvoroso de un edificio rústico y sin nombre, se discutieron libremente las cues- 
tiones más importantes al bienestar de la. Nación: allí resplandecieron la buena fes la 
libertad republicana y el patriotismo puro: allí las pasiones individuales quedaron de- 
primidas por la sana razón; y allí, en fin, los militares dieron üna prueba de honor y de 
civismo, cediendo generosamente de sus empeños y acatando la voluntad suprema del 
pueblo. La reunión de la hacienda de Zavaleta ofreció un cuadro de interés al filósofo 
observador; en ella brillaba un no se qué de noble y augusto: los hombres que la com- 
ponían, aquellos mismos hombres que dos semanas antes entre el humo y el estallido 
del cañón se buscaban para exterminarse, presentaban en sus semblantes y en su com- 
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postura el grandioso espectáculo de una asamblea patriarcal. Jamás la insolente aris- 
tocracia, en sus orgías, ha ofrecido al mundo una reunión de ciudadanos más desinte- 
resados en su miras, ni más nobles en su conducta. 

¿ste es, ciudadanos representantes, el ligero bosquejo de lo que pasó en la hacienda 
que ha dado nombre al convenio de pacificación; convenio aplaudido en aquellos días 
por los mismos que hoy lo invectivan, y sancionado después por la Nación misma. 

Ese plan, obra de la filosofía y el buen juicio, mal que pese á los enemigos de la 
democracia, será para nosotros un monumento de honor, y una lección instructiva para 
nuestra posteridad, porque él recordará siempre á los mexicanos que en el pueblo, y sólo 
en el pueblo, reside la suma de poder bastante á salvarlo de los grandes peligros, Cuan- 
do nadie se acuerde de los subversivos panfletos que hoy se esparcen profusamente, ni 
del nombre de sus autores, el plan de pacificación, objeto de su encono, ocupará un lu- 
gar distinguido en la Historia. 

Pero al paso que aquel documento ratifica el importante dogma político de la so- 
beranía popular, ha sido el escándalo del partido aristocrático, porque en él consideran 
los hombres de los privilegiós un antemural á sus ulteriores pretensiones: nada extra- 
ño es que ataquen con encarnizamiento un plan que les ha arrebatado para siempre el 
poder de que han abusado ferozmente. 

Encargado el 26 de Diciembre del Gobierno Supremo, procuré; en cuanto es dado 
á la humanamaturaleza, hacerme -superiorá las pasiones tuines, y á las afecciones de 
los partidos: me propuse ser justo en mi conducta, imparcial en mis juicios y tolerante 
con todos. Las dificultades que he tenido que vencer no son explicables: No sé si he 
acertado en la administración, ni es fácil que yo mismo me juzgue: si pude obrar mejor, 
no alcancé á hacerlo, y la Nación que tantos favores me ha dispensado, sabrá, por último, 
disimular mis errores. 


A mi arribo al poder, encontré al Erario exhausto y empeñado en una deuda in- 


mensa; atrasos enormes en los pagos, y las viudas, huérfanas y pensionistas aherroja- 


das en la miseria, Por el respectivo Ministerio transigí con el comercio, de manera que 
cubriéndose éste, el Erario ha tenido ingresos pava satisfacer sus principales obligacio- 
nes más allá de lo que podía esperarse. Grandes ahorros se han hecho, y el crédito na- 
cional y la confianza pública se han restablecido. Si se continúa el mismo sistema de 
economía, silas aduanas marítimas se administran mejor, y si se establece el importan- 
te Banco de crédito público, el Erario se aumentará, cubrirá los gastos de la adminis- 
tración y, la inmensa, denda,que sobre- él gravita. El Secretario de Hacienda hará muy 
luego las iniciativas correspondientes, cuyo buen despacho recomiendo muy mucho á 
los legisladores, pues que de él«lepende nuestra existencia política. 

No es de menos interés el arreglo de la Administración de Justicia. Penetrado 
profundamente mi corazón de los males de la Patria, y animado de los más viyos de- 
seos de remediarlos, en el mismo día que ocupé el Gobierno Federal dediqué mi aten- 
ción á examinar el estado en que se hallaba, la Administración de.Justicia. Convenei- 
do de que de ella dependen esencialmente los bienes que la Constitución y las leyes 
aseguran á los ciudadanos bajo el “nombre de derechos ó garantías individuales, cuyo 
cumplimiento produce la moral pública y privada y la sólida felicidad de los hombres, 
hice luego á luego dictar cuantas providencias estaban en mis atribuciones, para vigo- 
rizar este ramo importante enervado por las cireunstancias. Yo recomiendo del modo 
más eficaz el pronto despacho de las reformas que presentará oportunamente al Con- 
greso de la Unión el Secretario del ramo. 
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El de Guerra y Marina hará también á su tiempo las iniciativas á que me com- 
prometí en el plan de Zavaleta, y las demás que conduzcan al indispensable arreglo del 
Ejército permanente y activo. Ese Ejército, objeto de la maledicencia de los ingratos, 
ha resuelto sucesivamente los dos importantes problemas de la Independencia y de la 
Libertad; y si bien ha caído en la desorganización consiguiente á las revoluciones, lle- 
gado es el tiempo de reorganizarlo de la manera conveniente á nuestra República. Los 
elementos de quese compone, se prestan muy bien para una reforma útil. Los genera- 
les y jefes que lo mandan, desean 'ver restablecida la disciplina. Al Congreso General 
toca dictar leyes orgánicas adecuadas al objeto. 

Ervel desenlace de la revolución pasada se reunieron en la capital más de catorce 
mil hombres de todas armas y de los puntos más remotos de la República. Las tropas 
de nacionales se retiraron, y están ya en sus respectivos Estados. Las de la milicia ac- 
tiva han marchado á sus correspondientes demarcaciones, y siendo el instituto de estos 
útiles cuerpos, formados de- ciudadanos industriosos, separarse del servicio activo cuan- 
do cesa el motivo porque se les llama, se ha retirado la mayor parte de ellos, resultando 
anualmente á la Hacienda pública un ahorro de tres millones setecientos y tantos mil 
pesi JS, 

Respecto 4 nuestras Relaciones exteriores, ellas se conservan en un estado favo- 
rable, y sólo ha ocurrido de nmuevo:la noticia, annque no oficial, de un cambio político 
en España. El gobierno no ha descuidado los intereses de la nación á este respecto, sin 
olvidar las leyes relativas. Tengo. motivos para creer que el gobierno de Washington 
aprecia nuestra regeneración política, y que breve nos dará pruebas de ello, El pueblo 
culto de los Estados Unidos del Norte, desea nuestra felicidad social y aplaude los triun- 
fos de la libertad. 

Aquí termina la higerísima reseña del estado-de la nación. Testigos presenciales 
de los sucesos, no necesitan los mexicanos de pormenores para juzgar del estado de la 
República. El mundo civilizado que nos observa, desea imponerse más á fondo de nues- 
tra situación: nosotros estamos en obligación de satisfacer su deseo, y él quedará cum- 
plido con las memorias que los cuatro secretarios de Estado presentarán dentro de bre ves 
días á esta augusta asamblea, y que se imprimirán acompañadas de un pequeño mani- 
fiesto. Esos documentos, escritos con sinceridad republicana, relatarán nuestas disensio- 
nes y nuestros errores: pero harán ver al mismo tiempo, que si el pueblo mexicano tiene 
defectos y vicios, como toda nación, está también dotado de tacto para huir del precipicio, 
y de energía para reclamar sus derechos ofendidos y hacer respetar su soberanía. 

Concluida la parte histórica de nuestros sucesos, séame lícito decir algo sobre la 
conducta política de mi administración. Ella ha sido noble, franca y liberal; y sean cua- 
les fueren los sarcasmos del partido de oposición, es evidente que desde el 26 de Diciem- 
bre en que tomé las riendas del gobierno, no se ha disparado un fusil, no ha corrido una 
lágrima, nadie ha sido preso, ninguno perseguido; en resumen, la acción del gobierno ha 
sido enérgica, constante, pero insensible; ¿quién podrá argüir contra los hechos? Le- 
gisladores: ¡quiera el Dios Omnipotente que los-mexicanos disfruten-por siempre de la 
paz y de la libertad, que les proporcionó el plan de Zavaleta! 

Sólo algunos generales y pocos oficiales del Ejército, por error ó por capricho, im- 
cidieron en la pena de privación de empleo que imponía el art. TI de dicho plan á los 
que no se adhirieren á él. Yo, como Supremo Magistrado, y como garante del convenio, 
me ví en la triste necesidad de declararlos comprendidos en la mencionada pena, hasta 
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la resolución del Congreso general. Protesto solemnemente que en aquella disposición 
tuve que hacer un esfuerzo para sobreponerme á los sentimientos de mi corazón. Jamás 
me ha ocurrido la idea de abusar del poder; pero como hombre público debí cumplir 


una penosa obligación: ella queda desempeñada; mas hoy que rindo cuenta de mi pro- 


ceder á los representantes de la nación; hoy que es la víspera de retirarme para siempre 


al olvido, séame permitido exponer mis súplicas como un simple particular á cada uno 
de los miembros de esta asamblea respetable en favor de aquellos ciudadanos. Los re- 
presentantes de un pueblo generoso deben ser magnánimos y píos. Yo me lisonjeo de 
que mis ruegos van á ser escuchados, y ya presiento el dulce placer de que aquellos ge- 
nerales, jefes y oficiales sean repuestos en su honor, en sus empleos y en la plenitud de 
sus goces. Justo es que al terminar mi carrera pública, recomiende la concordia que 
invoqué cuando llegué á Veracruz á hacer cumplir la orden del pueblo soberano. 

Si se compara nuestro estado político actual con el muy lamentable de la Repú- 
blica en Noviembre anterior, hallaremos motivos para felicitarnos. Entonces el genio 
del mal presidía nuestros destinos, y la desolación y la muerte amenazaban al anciano y 
al niño. Hoy reina la paz por toda la República, y los ciudadanos viven seguros y li- 
bres. Los mismos descontentos que zahieren al Gobierno sin razón ni justicia, gozan 
de todos los derechos y garantías individuales, y en nada se les molesta. En aquella épo- 
ca desgraciada, México sufría de su Gobierno una hostilidad interior, muy más omino- 
sa que los ataques de un enemigo extraño. Los caudales de los hombres acomodados, 
cada día eran mermados por contribuciones forzosas; no era lícito hablar, menos eseri- 
bir; las cárceles estaban llenas, y ninguno podía contar con la seguridad del asilo do- 
méstico, Mexicanos que me escucháis, ¿no es cierto lo que os digo? 

Mas, después que el pueblo recobró sus derechos, ¿quién tiene que quejarse? Los 
hombres hablan y escriben libremente lo que piensan; la propiedad es respetada, las cár- 
celes se ocupan por los verdaderos eriminales, y las casas de los ciudadanos son sagra- 
das é inviolables. 

Entonces. 1.. ¿pero para qué referir sucesos que deben olvidarsé para siempre? 
Baste decir que la sociedad caminaba á su disolución, y hoy se organiza y se reforma. 
Hoy cuenta la Nación con un Congreso elegido por el pueblo, formado de hombres co- 
nocidos después de diez años, amaestrados por la revolución y enseñados por la desgra- 
cia. Hoy está nombrado para ocupar el Poder Ejecutivo un general ilustre, qué sabrá 
convertir el prestigio que le ha dado la victoria en beneficio del pueblo que tanto le 
honra. Ese general ha rematado empresas de un atrevimientó extraordinario, de una 
utilidad reconocida, concebidas en virtud de ideas propias, y dirigidas con audacia y per- 
severancia. El que ha hecho esas cosas, es, sin duda, un genio, y podrá fácilmente ter- 
minar los males de que convalece la Nación. Yo me felicito de que mi sucésor sèa un 
tal hombre, y de ver depositado el Poder Legislativo en ciudadanos próbidos y republi- 
canos federalistas. 


Contestación del Presidente del Congreso de la Unión, 
Sr. D. Juan Nepomuceno Cumplido. 


El Congreso General de la Nación, siempre atento al sagrado depósito que se le 
ha confiado en nuestra-Carta Fundamental, recuerda con sentimiento los graves recien- 
tes males que hu'sufrido la República, según la reseña histórica que de ellos ha hecho 
el Supremo Poder Ejecutivo, Observa, aunque rápidamente, que el edificio constitu- 
cional/hace tiempo desquiciado, en los vaivenes que eran consiguientes, ha producido 
perjulelos irreparables; y-como ha conocido el viciado origen de que todo esto dimana, 
ve lo difícil pero nö imposible, qué es aplicar el oportuno remedio. 

Es verdad que uo presenta otro aspecto la Nación Mexicana, después de la últi- 
ma revolución que-animosos brazosemprendieron hasta conseguir el triunfo, que él de 
solo uu pueblo constituído, pero sin los recursos necesarios para arreglar los más inte- 
resantes ramos de su públicaadministración; y á esto nos ha conducido, yá el extravío 
de los principios, ya la postergación de las fórmulas legales, y últimamente, el prescin- 
dix de lo más importante por obsequiar ciegamente los tortuosos pasos que sugiere el 
degenerar al fanatismo; y caminar de acuerdo con proyectos que concibió la aristocra- 
cia, vestidos con el falso brillo de orden y prosperidad común, sujetando las libertades 
públicas al capricho de unos pocos. Mas ya el memorable tratado de Zavaleta, que ter- 
minó una guerra fratricida y desoladora, ha dejado á los verdaderos amantes de la liber- 
tad de su Patria el difícil empeño de restablecer el orden (constitucional, y hacer la fe- 
licidad común en. uso de la democracia garantizada por sus leyes primitivas, 

Por tanto, el Congreso general desea eficazmente contribuir al arreglo de lo más 
importante ¡al Exario naciónal: el Ejército será el objeto de mucha parte de sus desve- 
lòs; la administración de justicia y otras cosas de igual entidad, mucho se recomiendan 
en su consideración, No presidirá en sus deliberaciones el furor y ciego espíritu de la 
venganza, sino la serenidad, en medio dela que dictará resoluciones conducentes á la per- 
petuidad de nuestro sistema-de gobierno adoptado, ni tampoco invocará los respetables 
nombres de ( 'onstitución y leyes para vilipendiarlos, sino para que todo mexicano esté su- 
jeto á su observancia; porllo-que.el Supremo ktobierno debe descansar sus nobles co- 
natos en la ilustración y sanas intenciones que animan á los representantes de la Nación; 


y si en aleo más de los objetos indicados se excita su filantropía, hija digna de las -lu- 


ces del siglo, obrará anuente.en cuanto se lo permitan los deberes de justicia y de pú> 
blica utilidad. — Dije. 


El Sr. D. Valentín Gómez Farías, al jurar como Vicepresidente, 
el 1% de Abril de 1833. 


He jurado, Señores, ejercer fielmente el encargo que se me ha confiado, guardar 
y hacer guardar la Constitución y leyes generales y este juramento será cumplido. La 
esperanza de que se observe la ley fundamental, y la de gozar de la felicidad tantas ve- 


ces prometida, es necesario que no sea ilusória por más tiempo. Baste ya de ofrecimien- 
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tos falaces; que el pueblo sienta, que experimente el bien, que mejore de suerte. Por 
fortuna se puede todavía establecer una buena administración. Sucediendo la calma á 
la exaltación de los ánimos que ha debido producir la guerra civil, redoblando los tra- 
bajos, y presidiéndolos la razón, los males desaparecerán y serán reemplazados por bie- 
nes positivos. No basta, es veidad, el respeto y la observancia del pacto social para hacer 
el bien de los pueblos; son necesarias, además, leyes secundarias: el ramo de Hacienda 
demanda reformas en las que lo arreglan; demanda que se completen las que le faltan; 
que se adopte una economía prudente, y que haya pureza y fidelidad en el manejo de 
los caudales. 

La enseñanza primaria, que es la principal de todas, está desatendida, y se le de- 
be dispensar toda protección, si se quiere que en la República haya buenos padres, bue- 
nos hijos, buenos ciudadanos, que conozcan y cumplan sus deberes. 

La administración de justicia se halla, por desgracia, en un estado lamentable, y 
de este grave mal se resentirá nuestra sociedad, mientras dependa aquélla en gran par- 
te de las leyes antiguas y modernas, inaplicables unas, y otras de difícil aplicación en 
nuestras instituciones; mientras nuestros códigos cumulosos se compongan de leyes da- 
das para una monarquía absoluta, y para una monarquía moderada, para una colonia, y 
para una nación independiente; para un gobierno central y para una república federa- 
tiva. Este caos de legislación da lugar fácilmente al espíritu de embrollo, eterniza los 
procesos y confunde la justicia. Es, pues, de suma necesidad la reforma de este ramo. 
no por leyes aisladas, sino por códigos completos. La empresa es ardua, pero es menes- 
ter arrostrarla; dése principio á ella, aunque se deje á otros la gloria de acabarla. 

Grande es la importancia de las materias que he tocado, y no lo es menos la de 


colonización de terrenos inmensos, que esperan la mano del cultivador para enriquecer 


á muestro país con innumerables y preciosas producciones, que proporcionarían la sub- 


sistencia y la comodidad de muchas familias, que sumergidas en la miseria y entrega- 
das tal vez contra su voluntad á la holgazanería, son inútiles ó perjudiciales á su Patria. 

Otra ventaja de mucho interés resultaría también de la colonización. y es la de 
conservar la integridad del territorio mexicano, cubriendo con pobladores sus fronteras 
que están casi desiertas; pero me extiendo inútilmente, cuando los dignos representan- 
tes de la Nación conocen mejor que yo sus necesidades, y los elementos de felicidad y 
de grandeza que hay por desarrollar. 

Los que ven con dolor frustrados sus designios, los que quieren paz si ellos man- 
dan, y provocan la discordia si, no oenpán los puestos, los que temen que el Gobierno 
les haga sentir el peso de las leyes sino desisten de sus maquinaciones, los que esperan 
que las resoluciones del Congreso sean generalmente bien recibidas por el prestigio de 
sus miembros, han difundido con malicia la falsa especie de que se intenta destruir el 
Ejército; pero este recurso de los enemigos del reposo público, de los amigos de la ti- 
ranía, no surtirá los efectos que desean, La sensatez de los jefes y oficiales, el buen sen- 
tido de los:soldados, y la atención particular que han merecido todos al Gobierno, y que 
le seguirá prestando éste, hará vana esta tentativa. 

Concluiré, por último, ofreciendo al Congreso toda la cooperación de que yo soy 
capaz, mientras fuere depositario del Poder Ejecutivo, de que me encargo hoy por en- 
fermedad del Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. 


Contestación del Sr, Presidente de la Cámara de Diputados, 
C. Juan Rodríguez Puebla, 


La República toda se halla en expectativa de los extraordinarios y grandes acon- 
tecimientos que-el curso de nuestros sucesos políticos ha preparado para la Era que hoy 
comienza. La nación, que por una constancia heroica conquistó su independencia en la 
última sangrienta revolución porque acaba de pasar, manifestó la subida estimación que 
hace de su libertad, y al designar Jos depositarios de su confianza para la presidencia y 
vicepresidencia de los Estados Unidos Mexicanos, emitió libre y solemnemente sus vo- 
tos, distinguiendo: con encargos tan delicados y honoríficos, á quienes tanto lo han sabi- 
do merecer por su enérgica, inflexible y probada decisión: en el sostenimiento de los im- 
prescriptibles derechos de; los pueblos. 

Las esperanzas nacionales no serán ihusorias. Los solemnes juramentos y pro- 
mesas que la Representación Nacional acaba de escuchar, auguran un porvenir en el 
que incontrastablemeñte-se consolide la forma de República Representativa Popular 
Federal. Los derechos del hombre y del ciudadano serán respetados: nadie osará po- 
ner precio á la cabeza de otro; el asesinato no será premiado, y antes bien serán repri- 
midos y castigados con brazo inflexible los delitos de todo género. 

El Legislativo cooperará eficazmente á la buena administración de las rentas, pa- 
ra que sin injustas excepciones sean atendidas las que dependen del tesoro público. 

Los ciudadanos militares jamás serán empleados en ocupaciones infames: llamados 
á ser la custodia de la patria, ella recompensará con munificencia á los que se distin- 
gan en servirla. 

Los mexicanos confían en que la. nueva administración consagrará sus desvelos 
á la mejora de las costumbres y 4 la propagación de los primeros elementos del saber, 
para aliviar la suerte abyecta de un sinnúmero de nuestros conciudadanos, y porque la 
moral y la ¡Ilustración son los más firmes apoyos de los goces de la libertad. 

El humilde y honrado artesano no sufrirá las vejaciones de una execrable y ri- 
dícula aristocracia; antes bien será protegido por el Grobierno: la República será purga- 
da de los que tuerzan la vara de la justicia, y quedarán para siempre escarmentados los 
que aspiren á rehacerse de esa tiranía que sacrificó ilustres mexicanos, que hacinó cadá- 
veres sobre cadáveres y que empapó nuestro suelo con sangre. 


Feliz la patria silos nuevos funcionarios, altamente convencidos de su posición 


política, marchan á paso firme guiados por el espíritu del siglo, por la prudencia, que 


todo lo combina, y por el valor, que á todo se sobrepone. 


El General D. Antonio López de Santa-Amna, al tomar posesión del gobierno 
en 16 de Mayo de 1833. (30) 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LA NACIÓN: 


Elegido por los Estados Unidos Mexicanos, depositario del Supremo Poder Eje- 
cutivo, he jurado ante Dios y el pueblo el exacto y leal cumplimiento de mis obligacio- 
nes. Este voto sincero de mi corazón no será cumplido sin los auxilios de la benévola 
Providencia, que gobierna la suerte de las sociedades. Ella nos ha asistido en la lucha 
que precedió á la conquista de la independencia; nos favoreció en el recobro de la liber- 


tad. perdida, y hoy nos concede que mi administración comience bajo los auspicios ha- 


lagiieños de la paz, reinando la concordia entre una mayoría inmensa de ciudadanos. 
Imploro sumiso la continuación de sus favores sobre esta nación que me distingue con 
su mayor confianza, y que me sea permitido cooperar cuanto deseo á su prosperidad y 
engrandecimiento. 

Necesario me es también el apoyo constante de los mexicanos. Su voluntad irre- 
sistible me confiere un puesto de sublime honor, y en la ardua empresa de regir los des- 
tinos de más de siete millones de hombres libres, me faltan los talentos y experiencia 
que supone. Ocurriendo al pueblo, única fuente de autoridad y de poder, doy un testi- 
monio franco y solemne de obediencia á sus mandatos. 

¡Representantes, magistrados, soldados, ciudadanos! El único y sagrado objeto 
de toda mi vida ha sido, yo os lo juro, afianzar á los mexicanos el pleno goce de los de- 
rechos que constituyen la felicidad pública, romper el triple yugo de la ignorancia, de 
la tiranía y del vicio. Mi alma se ha eolmado de júbilo en los triunfos de la libertad, que 
nadie podrá arrancarnos, y á cuya benigna sombra progresan y se consolidan los prin- 
cipios eminentemente sociales. 

Mi promesa de guardar y hacer guardar la Constitución de la República, es una 
garantía más de su inviolabilidad. La considero como el título auténtico del mando su- 
premo, como el principio de organización, fundamento de estabilidad, como lo fué de 
esperanza en nuestros naufragios políticos. No sucumbiría, sin contradecirme á mí mis- 
mo, á las ilusiones de la ambición. Amante de la verdadera gloria, la cifro en mantener 
al pueblo en la tranquila posesión del Código que quiso darse para su dicha. 

El genio tutelar de México inspiró á sus legisladores la prudencia y acierto de 
preferir el sistema de Gobierno en que subdividiéndose el ejercicio del poder, son vanas 
todas las pretensiones de la tiranía. El interés general se sostiene en él por la sabia com- 
binación de los intereses locales: abunda en elementos propios para contentar las pasiones 
políticas sin producir desorden, porque multiplicando funcionarios ensancha la esfera 
al mérito y al talento, al paso que aumenta los agentes de la administración y los defen- 
sores delos deréchos establecidos. Vuelvan la cara 4 Tampico y presencien la humilla- 
ción del General español, los que temieron la falta de toda energía en un sistema que no 
menoscaba la fuerza y la acción. Los que veían en su adopción el reinado perpetuo de 
la anarquía, confiesen que le somos deudores de la prodigiosa facilidad con que se res- 
tablece la calma en nuestras deshechas tormentas. Resuelto ya el problema de su con- 
veniencia, no consentiré que se repitan peligrosos ensayos, ni que se atreva alguno á 


Mensajes. —21, 
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presentarnos como esperanza de salud el cetro de un tirano doméstico ó extranjero, ú 
otra forma de Gobierno que la aclamada espontáneamente por la Nación. | 

El momento de asegurar el reposo llegó, y nunca cesaré de pri curar este resulta- 
do que la humanidad y la filosofía se prometieron de la última revolución. La AN 
política sin los excesos de la anarquía, la libertad civil sin menoscabo de los € erechos 
individuales, la libertad de la prensa sin la difamación, la igualdad ante la ley sin la er 
fusión del virtuoso ton el erimināl son los frutos de doce años de penosa experiencia y 
los beneficios que procuraremos trasmitir ánuestra remota posteridad. 

Mi administración será dulce, tanto comowes mi carácter suave y tolerante. Pro- 


SÍ ll, 41413 pA la 18 mi ; instrumento de ven-. 
testo que el ejercicio del Poder público, no será en mis manos un inst 


ganza y opresión, Pero elevado un muro invencible contra los abusos de o yo 
sabré mantener elevado otro, contra los que aspiren á la subversión de la socieda ņa 
El convenio de la Hacienda de Zavaleta, formado en la mayor angustia de la Pa- 
tria, puso término á los horrores de la guerra civil, reconcilió voluntades ge r 
ron enajenadas para siempre, restituyó su marcha al sistema constitucional, a e T 
miras perversas de los enemigos de/la. Independencia, que se gozaban en q . a 
la anarquía. Remitidoála sanción de las Cámaras, domo, era deber hacer ales | 
ción que dictaren, y cuya.urgencia recomiendo á su sabiduría, será sostenida fiel y pun 
2 : . 
ii as dada por su autor para el bien de los ho Jabres, el acia paa 
nuestros padres, freno de las pasiones antisociales, apoyo y sostén de la r i 
hombre, de los derechos del ciudadano y de la independencia de las naciones, será res- 
petada por deber y por convencimiento: al q 
El Ejército, compuesto de tropas permanentes, activas y nacionales, i 
siendo un firme sostén de las Instituciones, y mi Gobiérno, recordando su mérito y su 
antigua gloria, impetrará de los legisladores su reorganización, conforme á nuestras ne- 
cesidades; y la recompensa á-que sea. merecedor, | 
La/educación, elemento vital de la prosperidad de las naciones, merecerá el pri- 
mer cuidado de mi Gobierno, para quesea digna la Nación de su elevado rAMgO) y se 
prepare la existencia de un pueblo que pueda gozarse con la memoria de sus benefae- 
tores. - , l aD Soa 
Mi política para con las naciones que viven en paz y armonfa con nos i Tj ý 
bajo de la base de la más estricta reciprocidad, Justa, imparcial é inalterable. 3 paz o3 
un beneficio del género humano y será conservada mientras lo permita la dignidad na- 
cional, MH E ds ANI L 
¡Representantes de la soberanía de la Nación! Mi fe política es sencilla, y 7 ec y 
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Contestación del Sr. Presidente del ( 'ongreso, D. Andrés Quintana Roo. 
sá 


Cuando por los heroicos esfuerzos del Ejército libertador se yió ] 


mpido por acontecimientos imprevistos, del 
nte había adoptado, volvió agrad 
ilustre, que, autor de tan erandiosa obr 
complemento al último punto de pe 
en favor de la e 


a República res- 
tituída al goce interru régimen constitucio- 
ecida los ojos hacia el caudillo 
a, era el más propio para consolidarla y llevar su 
rfección posible. Reuniéronse, pues, todos los votos 
lección que os ha constituído Jefe Supremo del Estado: ] 
augusta que hoy consagra la e 
lemne del contr 


nal que espontáneame 


a ceremonia 
xpresión unánime de la voluntad pública, es el 
ato por el cual os obligáis con la Patria á sacrificaros todo e 
servicio, en las tareas pacíficas de la administración, de 
horri res de ] 


acto so- 
ntero á su 
spués de haberla libertado de los 
a guerra, conduciendo á la victoria el estandarte de la libertad 

Arduos, difíciles, extensos y compl 
que os han confiado vuestros conciudadanos. Sostener el orden sin declinar al despotis- 
mo; proteger la libertad sin fomentar la anarquía; olvidar todos los extravíos pasados 
sin dejar á la impunidad la esperanza de 
entre la facción liberticid 
cional que 
mente ] 


¡cados son los deberes anexos al sublime cargo 


repetirlos; tomar una posición conveniente 
a que pugna por restablecer la antigua tiranía, y el partido na- 
aspira á conservar el don precioso de la Independencia; 


respetar profunda- 
a religión, dejando al mismo tiempo abierto e 


l camino á las reformas saludables 
que abusos inveterados exigen imperiosamente; reunir todos los ánimos, conciliar to- 
dos los intereses; ser, en una palabra, jefe 
ción despreciable; tal es el bosquejo, el 


que desempeñar. 


de un pueblo libre, y no corifeo de una fac- 


cuadro de las inmensas obligaciones que tenéis 


El Congreso General, animado de los más rectos, puros y ] 
mirará como su mayor gloria dictar l 


Jatrióticos sentimientos, 
as leyes conducentes á favorecer los generosos de- 
signios que acabáis de manifestar; y cuando por fruto de esta cooperación eficaz se vea 
afianzado el orden; extinguidos todos los odios políticos, restablecida la concordia, prote- 
gida y generalizada la ilustración, floreciente la agricultura, 
cido el comercio, y abiertas todas las fuentes de la fe 
bará en sus anales: “El hijo predilecto de la Patri: 


ibero su temible y poderosa espada, fué aun m 


prosperar las artes, enrique- 
licidad social, nuestra historia gra- 
1) á cuyos pies rindió el orgulloso 


ás grande por la Sabiduría, de su admi- 
nistración, que por el explendor de sus viétorias,” 


El General D. Antonio López de Santa=Anna. en la clausura 
de las sesiones ordinarias, el 21 de Mayo de 1533. 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DEL CONGRESO DE LA UNIÓN: 


Circunstancias verdaderamente lamentables impidieron que comenzáseis vuestras 
independiente de 


ades públicas para expe- 


sesiones en el período designado en la Constitución. Por esta causa, 
vuestra voluntad, no os fué posible atender á todas las necesid 
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ditar la marcha del sistema constitucional. Disfrutad, sin embargo, de la satisfacción 
de no haber omitido nada de lo que ha podido depender de vuestro celo en el cumpli- 
miento de vuestros augustos deberes. 

Conocéis, señores, la importancia de volver en breve á las tareas que apenas ha- 
béis comenzado; aunque han sido aprobadas las bases del convenio de Zavaleta, resta 
que decidáis acerca-de otros puntos contenidos en él, que no son menos interesantes en 
las iniciativas qué os presentará el Gobierno y manifestarán cuán penetrado se halla de 
la conveniencia de cerrar para siempre lag héridas de la Patria, por aquellas medidas 
generosas que tantas veces redimieron á otros pueblos de los males que necesariamente 
trae consigo la guerra civil. 

“Llamará también vuestra preferente atención el arreglo de la Hacienda Pública, 
para que se cubran las necesidades de la administración con el menor gravamen de los 
pueblos. 

Por una fatalidad inconcebible, en lo que menos'se ha avanzado desde que la Na- 
ción se gobierna por su propia voluntad, es en la Administración de Justicia. Como ella 
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bierno os pedirá que déis á este ramo la debida preferencia. 

La reorganización del Ejército es un deber de oratitad; es urgente para que las 
leyes se apoyen en este medio que dieron ellas mismas áJa autoridad, y para que apa- 
rezca la Nación en la actitud respetable que exige imperiosamente la probabilidad de 
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votos! 
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Contestación del Sr. D. Andrés Quintana Roo. 
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resultados felices que con ellas se prometían, ciertamente no puede rehusárseles la jus; 
ticia de confesar que han guardado la más severa cireunspección en medio del acalora- 
miento y efervescencia de las pasiones, mirando más bien á la sincera reconciliación en- 
tre todos los ciudadanos, que á la venganza de agravios que la más ilustrada política ha 
creído deber sepultar á los pies del altar de la Patria. Con tan benéfica mira ha sido 
aprobado el convenio salvador de Zavaleta; y si con anterioridad á este acto de clemen- 


cia y generosidad se dió lugar á una causa célebre en que la barbarie y atrocidad de los 
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api ` 1 APARAarA N Ra i 3 . . y a 
5 imenes aparecieron en todo su horror y evidencia; no podrá decirse que la prevención 
aya hecho confundir la justicia con la venganza, ni que un solo paso legal haya sido 
-omitido en perjuicio de los acusados. Aun podrá esperarse más de la munificencia del 
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Congreso General, si las circunstancias que obligaron á tan justo procedimiento, permi- 


tiesen dar toda su extensión á las medidas de paz y de dulzura que han estado siempre 
en la intención de los representantes: el interés de la causa pública será en esto como en 
todo lo demás, el norte de sus operaciones; y apoyados por los sentimientos que tan enér- 
gicamente ha manifestado el Gobierno, no dudaré que la grande obra de la reconcilia- 
ción general será felizmente conducida á su último término. 

Fácil será, en consecuencia, completar la reorganización del Estado; el arreglo de 
la Hacienda Pública, de la administración de justicia, del Ejército y de todos los ta- 
mos que constituyen el buen orden social, será el objeto de las tareas del Congreso en 
la sesión inmediata. Entretanto, nada más desea que el acierto del Ejecutivo en la di- 


rección de los importantes asuntos encomendados á su celo, prudencia, discreción y sa- 
biduría. 


El General Santa-Amna, al abrir las sesiones extraordinarias 
el 12 de Junio de 1533. 


¡REPRESENTANTES DE La NACIÓN: 


El Consejo de Gobierno ha usado de la facultad que la Constitución le concede 
para reuniros en sesiones extraordinarias. Volvéis á las penosas tareas que la Nación os 
impuso como deber, y será satisfecho con el celo por la cosa pública que siempre os ha 
animado. 

Para que se satisfagan los deseos de los amigos de la paz, será muy conveniente 
que se dé complemento al Convenio de Zavaleta, combinando los intereses de la socie- 
dad y vuestras miras generosas y humanas. 

Es digno de vuestra especial consideración el arreglo de todos los ramos de la ha- 
cienda federal y el urgente del cródito público. 

Las necesidades del Ejército y de la Marina reclaman del Legislativo su pronta 
reorganización. 

La administración de justicia, particularmente en el Distrito Federal y Territorios, 
exige del legislador la preferencia debida á las primeras garantías del hombre y á los 
derechos del ciudadano. 

Cuanto dice relación á los límites de la República, interesa á la integridad de su 
territorio y 4-la' conservación inalterable de la paz. El Gobierno espera de vuestra sà- 
biduría, leyes que afiancen estos bienes. 

La aprobación de los tratados pendientes con las naciones amigas, les dará un 
nuevo testimonio de los principios francos de nuestra política, 

El Gobierno no encuentra motivo para recelar que puedan frustrarse las espe- 


ranzas que ha concebido la Nación, de marchar serenamente al término de sus destinos. 
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Las instituciones federales están profundamente arraigadas en el corazón de los me- 
xicanos. Aleccionados por dolorosas experiencias, desatienden los pretextos que suelen 
invocarse para sobreponerse á los principios y turbar los goces benéficos de la con- 
cordia. 


REPRESENTANTES DE LA NACIÓN: 


El Gobierno está unido sinceramente á vosotros en el noble propósito de man- 
teneralesas sus leyes y su dignidad. Coménzad; señores, vuestros trabajos, apoyados en 
la:confianza del buen sentido del pueblo, y en la: de.que el Gobierno es fiel á sus jura- 


mentos. Estad seguros de que cualquiera que. sea la marcha de los acontecimientos, el 


Gobierno sabrá con inconstrastable firmeza salvar el depósito sagrado de las leyes. 


Contestación del Presidente del Congreso, Sr. D. José de Jesús Huerta. 


El Congreso de la Unión se penetra de la importancia y urgencia. de los objetos 
que motivan la apertura de sus sesiones extraordinarias, después de solos diez días de 
haber estado en receso. Mira cón el más dulce placer el viyo interés con que los reco- 
mienda el Ejecutivo, y el amor patrio que arde en el pecho de cada uno de sus indivi- 
duos: frisa armomiosamente con los heroicos sentimientos del soldado del pueblo, que 
por el voto más libre que vieron los siglos, ha sidó amado á encargarse de la Magis- 
tratura Suprema de la República. 

¿Ni cómo podría ser otracosa? Digan lo que quieran los que nada omitieron de 
cuanto podía conducir á suamimos en el inmundo fango de la esclavitud, la nación en el 
triunfo de su-Libertad ha sabido escoger-súus mandatarios; y éstos primero dejarán de 
existir que faltar á sus compromisos: jamás harán traición á la confianza de que son de- 
positarios. Ellos conocen su posición; conocen la de sus comitentes: conocen las nece- 
sidades de éstos; conocen sus deseos, y, sobre todo, sus opiniones; y con este conoci- 
miento, dejádmelo decir, mexicanos, en la efusión de mi espíritu, el Gobierno y el Con- 
greso, sin:saliv dela: órbita desusyatribuciones buscarán unidos elacióntó en el dificil 
desempeño de sus respectivas obligaciones. 4 ¡ Desunión! ¡Desconfianza! Huíd para 
siempre de la mansión de la paz, de lawnión y de la concordia. Aquí no habrá más que 
un corazón y una alma, y el deseo de hacer el bien será el único resorte que dé impul- 
so á las operaciones de los Supremos Poderes Federales. Ellos, respetando las leyes y 
aspirando de consuno á un mismo fin, sabrán contrastar y reducir á nulidad los esfuer- 
zos con que el genio del mal atiza en diversos puntos el fuego de la discordia. 

Escritores preocupados, eternos perturbadores de la quietud y sosiego públicos, 
desengañaos: el pueblo no quiere trastornos, lo que quiere es vivir en el seno de la paz, 
disfrutando tranquilamente de las conocidas ventajas que le ofrece el sistema de Go- 
bierno que adoptó y por el que lleva hechos hasta hoy tantos y tan dolorosos sacrifi- 
cios. Ni debéis esperar que en su inmensa mayoría preste oídos á la voz de la seducción: 


el buen sentido que tiene por distintivo, ayudado por el progreso de las luces, verá con 
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desprecio los sofismas, las equivocaciones y supercherías con que habéis querido ex- 


traviarlo, El pueblo de hoy no es el de 1810. P 


ero no sé á dónde me impelía el tropel 
de ideas que en este momento se ] 


presentan á mi espíritu. Vuélvo al asunto. 
Los debates del cuerpo deliberante, á pesar de los insultos y amenazas que pro- 
diga el abuso de la imprenta, serán tan libres como lo fueron, á despecho de enemigos 
ales que dieron por feliz resultado el restablecimiento del 
orden constitucional, después de ] 


implacables, los actos elector 


a sangrienta lucha que hizo cesar el memorable Con- 
venio de Zavaleta con gloria inmarcesible de sus ilustres autores. Pero en las discusio- 
nes el calor del debate jamás se confundirá con el odio, 
término á las dolencias de la Repúblic 


za. Tales sentimientos no e 


ni el vivo deseo de poner un 
a podrá nunca degenerar en espíritu de vengan- 
aben en los representantes de un pueblo generoso, que ha 
perdonado mil veces á sus más crueles opresores. 

Las leyes que van á emanar del Congreso General, serán el efecto del convenei- 
miento: su apoyo el de la razón, de la Justicia y de la conveniencia: su carácter el de la 
beneficencia, de la suavidad posible, y su fin la prosperidad y felicidad nacional. Si 
por desgracia llega el caso, lo que no permita el cielo, de que algunas medidas legislati- 
vas vayan marcadas con el sello de una severidad inevitable, quizá entonces el Gobier- 
no y el Congreso, serán los primeros en lamentar la dura necesidad de dictarlas violen- 
tando sus más bellas disposiciones de dulzura y lenidad, No es seguramente la capri- 
chosa insensibilidad del facultativo la que echa mano del cáustico y de la incisión: lo que 
hace necesaria la aplicación de remedios tan aflictivos, es la misma gravedad de los ma- 
les que se resisten obstinadamente á toda otra curación. 


En fin, el Congreso tomará de luego á luego en consideración los asuntos que se 


le detallan en la convocatoria, dando, como es justo, la preferencia á los que acaba de re- 
comendar el Gobierno. Sus tareas legislativas en estas sesiones extraordinarias, podrán 
compensar las que por motivos que todo el mundo conoce, no pudo tener en una buena 
parte del tiempo que prescribe la Constitución: esa Constitución tan querida del pue- 
blo y tan odiada por los enemigos del nombre mexicano; esa Constitución perseguida 
desde su nacimiento, atacada repetidas veces en-los nueve años que lleva de existencia, 
y que últimamente ha venido á nuestras manos rota y hecha pedazos por la maniobra 
de una facción, cuyo designio fué nada menos que el de que quedase destruída y olyi- 
dada para siempre. 


TOITOLISLODPIII III III III 


El Sr, Gómez Farías, al cerrar las sesiones extraordinarias, 
el 31 de Diciembre de 1833, 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


En-a peligrosa crisis en que sé ha visto la República durante el período de las se- 
siones extraordinarias de este año, nada habéis perdonado para corresponder dignamente 
á la confianza de los pueblos. Jamás los enemigos se habían presentado en un aspecto 
más importante, ni jamás tampoco encontraron una resistencia más sabiamente combi- 
nada, ni más feliz en sus resultados. Seducida una porción considerable del Ejército per- 
manente, provocado el fanatismo religioso á tomar una parte activa en la contienda, y 
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diseminados los principios desorganizadores, que á un tiempo se proclamaron en diver- 
sos puntos de la República, para figurar en la simultaneidad de los pronunciamientos 
un simulacro de opinión pública, opusisteis á tantas causas reunidas de trastorno y di- 
solución, la fuerza incontrastable de leyes bien calculadas sobre el verdadero y sólido 
interés de los pueblos. El mal fué atacado en su raíz, cuando parecía más difícil la apli- 
cación de remedios convenientes. Ni el temor de sublevar añejas preocupaciones, ni las 
amenazas aterradoras de la fuerza armada, ni los estragos de un contagio mortífero, que 
vino ájtntar sus horrores álos conflictos de la revolución, bastaron para haceros aban- 
donar.el puesto en que la Nación os había colocado para salvarla. A todo acudisteis con 
próvido celo; y mientras los soldados fieles de la Patria vencían y desarmaban á sus ene- 
migos; mientras el- ciudadano Presidente recogía muevos laureles en acciones merece- 
doras de inmortal gloria, vósotros echabais los cimientos de una prosperidad duradera, 
á cubierto de los ataques de las facciones. 

El Ejército llamó fuertemente vuestra atención para introducir en él las refor- 
mas que exige el bien de la Patria y que sean compatibles con las consideraciones de- 
bidas al mérito de los dignos militares que han sostenido las instituciones. 

La Nación, que había comenzado á pagar la deuda.que contrajo por las dilapida- 
ciones y gastos enormes de los tiempos pasados, se ha visto precisada á ocurrir á nue- 
VOS recargos y gravámenes, que desaparecerán con el restablecimiento pronto de la paz. 
Los sublevados del Sur sucumbirán á las armas victoriosas de la República. Ein vano 
se han empleado, para destruir los derechos del pueblo, los artificios del fanatismo: en 
vano se han hecho esfuerzos, hábilmente combinados, contra la Constitución Federal: 
los mexicanos conocen ya á los que quieren tiranizarlos, los observan atentamente, y 
por más que se empeñen en realizar sus proyectos liberticidas, serán burladas sus es- 
peranzas. 

Con la autorización concedida al Gobierno para la reforma fundamental de la ins- 
trucción pública, se ha dado á este objeto de primera importancia el impulso que de- 
mandan las exigencias y luces de muestro-siglo. Los establecimientos de enseñanza es- 
tán ya abiertos, y puesto en ejecución el plan de la Dirección Greneral, encaminado más 
bien á generalizar entre el pueblo los conocimientos de que necesite, según las diversas 
profesiones y oficios á que se dedique, que á ostentar un yano aparato de ilustración, 
incompatible con el estado de la sociedad naciente, 

Los avances temerarios de los defensores inconsiderados del fuero eclesiástico han 
sido prudentemente contenidos, sin perjuicio de la integridad y pureza de los dogmas 
inefables de nuestra divina religión. Los espíritus más prevenidos han conocido que no 
“es opuesto á la profesión del catolicismo el uso de las prerrogativas inherentes á la so- 
beranía de la Nación; y sin alarmas, sin escándalos ni la menor contradicción, han sido 
respetadas y obedecidas las leyes concernientes á diezmos, canongías nulamente provis- 
tas, y votos monásticos. El pueblo, en cuyas preocupaciones mal conocidas, ha-querido 
siempre encontrarse un pretexto para perpetuar abusos, lejos de oponerse á su reforma, 


ha dado los testimonios más decisivos del agrado con que la recibía, presentándose VO- 


luntariamente al Gobierno en los momentos de más riesgo para sostener las leyes que 
le libertaban del yugo de los errores, y afianzaban su libertad y dicha venidera. Robus- 
tecida con tan fuertes apoyos lá acción del Gobierno, tiene hoy la lisonjera satisfacción 
de asegurar al Cuerpo Legislativo, que no ha sido burlada la confianza con que deposi- 
tó en sus manos la suerte de la Patria. 


` Ye eitaniá 3 » E 1 
Contestación del Presidente del Congreso, D. Juan J. Espinosa 
de los Monteros. 
Fué ciertamente un señalado favor de la Providencia que vel 
de los Estados Unidos Mexicanos. que de 
el Poder Ejecutivo acaba de recordar, 


a sobre los destinos 
sde el principio de los deplorables casos que 
y que en el curso de seis meses se han desarro- 


Mado:á4 la vista de las Cámaras a : . E : 
€ a la vista de las ( amaras, se hubiese dejado percibir que en la maligna textura 


que debía prolongarlos se hallaría complicada toda la existencia política de la Repúbli- 
n r , , 
ca Federal, y que sólo la prudencia, energía y poder del Congreso de 1 


a Unión, serían 
capaces de salvarla. Este fué el 


principal y más urgente motivo de su convocación á se- 

siones extraordinarias, y el suceso ha demostrado el acierto de tan importante medida, 
e Ea 

( on efecto: cuando la Nación, enel borde d 


e los precipicios en que se encontró al 
abatir la oreul 


: losa y sanguinaria tiranía que por espacio de tres años había trabajado en 
esclavizarla, volvió á tomar por sí misma con pie seguro la senda constitucional y trazó 
con tanta claridad la marcha que debía seguirse, no era posible que los representan- 
tes á quienes colocó á la cabeza para dirigirla, se pasmasen á la presencia de los nuevos 
acontecimientos que la impunidad dejaba preparados, ó se aterrasen con las desafora- 


das vocerías de rebelión, las insolentes amenazas y perversas maquinaciones que anun- 


ciaban su exterminio. Bien pudo la saña y furor de sus enconados verdugos decretar 


matanzas y degiiellos; los miembros de ambas Cámaras, sin otro apoyo que la dignidad 
de su representación y la conciencia de haber obsequiado hasta allí la voluntad de la 
Nación, fiel é inflexiblemente, descansaron en la confianza de que ella no vería con in- 
diferencia sus sacrílegos ultrajes, y que tenía un inmenso poder para pulverizar á sus 
pérfidos enemigos. Y, ¿por qué temerlos en una tan desigual contienda en que de una 
parte se pugnaba por el amor á la Patria, por la Independencia nacional, por la liber- 
tad y demás derechos del ciudadano, por las instituciones y garantías especiales de nues- 
tra sociedad; y de la otra por la destrueción de ellas y de toda. forma liberal de Gobier- 
no, por la tiranía y teocracia militar, por los fueros y enmohecidos privilegios de clases 
fantásticas, por el estúpido fanatismo, por las ilusiones, humillaciones y sacrificios del 
pueblo? 

Se mostró desde luego en la lealtad, firmeza y energía del Poder Ejecutivo el brá- 
zo Fuerte de la tremenda indignación nacional; y cuando por un invento, el más refina- 
do de la detestable política que dirigía la conspiración, se pensó desquiciar este poder 
levantando otro absoluto y despótico que destrozase la Constitución Federal,-en esta 
misma vinieron á embrollarse confundidas tan insidiosas tramas. La autoridad ordina- 
ria del Gobierno, en sí competentemente vigorosa, fué robustecida después de algunas 
particulares facultades que se le confirieron con la plenitud de todas las que tuviese por 
oportuno-usar para el restablecimiento del orden. No era ciertamente difícil la elección 
entre el poder dictatorial ofrecido por un puñado derebeldes y el que franquea la Cons- 
titución para casos en que á la sombra de su protección se vea insolentemente atacada 
y sea necesaria ejercitar la represión ó la clemencia. 

Pero más insensato y temerario fué el engaño de los que creyeron que apoderán- 
dose de la persona del Presidente de la República y corrompiendo la porción más nu- 
merosa y disponible de los hombres regimentados con que contaba el Gobierno, y que 
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más que otro alguno tenían el sagrado deber de prestar sus servicios á la Patria r E 
violable fidelidad, se llenaría de estupor y sobrecogería la Nación al IES destituída ES 
sus armas y aun del apoyo del primer Magistrado que con tanto entusiasmo se, D 
elegido, y que en los dos más graves conflictos la había boimiado dè gloria, erota 
su independencia y libertad. La artería y la perfidia parecieron haberse Com Ren ni 
esta infame maniobra, y ella ofuscó de tal modo á sus autores que se regocijaban de 1a- 
ber asegurado golpe magistral y decisivo. ¡Miserables! Una nación tan poenti 
é ilustrada no podía desconocerse á sí misma ni dejarse fascinar; y si los qa 
que envió. al Congreso de la Unión supieron usar dignamente de su poder, lo pu li A 
la ley de 11 de Junio último, en que el Presidente de la República recibió para Jamás 
olvidarlo el testimonio más preclaro del- noble, grato; ardiente empeño que la Nación 
tomó por su libertad y vida, TETEN 

Después de esto, una lección de sobrada fuerza y amargura pudo a Si á los 
pertinaces enemigos de nuestra independencia y sistemaque trabajaban en su daño: que 
atraín sobre sí mismos los males *é) infortunios que preparaban para la República; y 
que del desorden que habíán querido introducir en ella para llevar adelante ds piy 
röşas pretensiones, debía resaltar definitivamente el orden que las desahuciase para siem- 
pre. Así ha sido que, á pesar de haber redoblado y apurado ips sediciosos PUS cas 
tes y torpísimos esfuerzos, y mientras de un abismo de crímenes se precipitaban en 
otros y otros insóndables, hollando' crueles y enfurecidos, como no pudiera Creerso de 
naturales mexicanos, la doliente humanidad que reclamaba en una devastadora epide- 
mia las más tiernas y cuidadosas atenciones, el Congreso General aplicó á este vital ob- 
jeto toda la que en sus atribuciones-cabía, y continuó impasible decretando las leyes 
más convenientes para la tranquilidad y prosperidad pública. l i. 

Según estas exigênciðs, el Ayuntamiento dela Ciudad Federal fué regenerado; 
al militar inválido se le proporcionó el apetecido descanso y la mayor comodidad Ln 
percibir sús/socorros: se-pusieron iguales anteda ley los oficiales desertores y los jefes 
y generales más entonados de cualquiera graduación que desertasen: se ha dado más se- 
guridad á algunas relaciones exteriores con la aprobación de los A respectivos; 
se ha decretado el arreglo que para su mejor desempeño necesitaban los ( onsulados; se 
sacó á los indígenas de ambas Californias del abyecto pupilaje á que los tenían S0- 
metidos las Misiones con titulos de catequismo y administración espiritual, y ésta se 
tiiisladó al clero secular con las reglas más precisas para su gratuito desempeño? se pro- 
yeyó del modo más expedito al arreglo de la enseñanza y educación pública en el Dis- 
Mto y Territorios, y se le dotó con generosa munificencia; á la Marina Mercantil Na- 
Al se le dispensó la protección que necesitaba para su fomento, y F fijó el interesante 
carácter de su nacionalidad; se redimió á la agricultura de la opresión en que gemía en- 
corvada bajo la obligación civil de pagar el diezmo eclesiástico, dejando n esta Mate- 
ria á cada ciudadano. el libre dietamen de su-conciencia para arreglarlasin-temor de 
vejaciones, en obsequio de la población, que es la que hace á uma Nación robusta Apo: 
derosa; y para que no continuase descuidada la fortificación de los puntos fronterizos, 
se dió al Gobierno la más amplia autorización para la colonización de los territorios de 
la Federación y demás puntos baldíos, y para levantar fortalezas en las fronteras; se le 
dió también para asegurar la colonización de la Alta y Baja ( 'alifornia y la seculariza- 
ción de sus misiones: las trabas que el comercio y la industria sufrían por las leyes ci- 
viles para la adquisición de capitales, han sido removidas; por la derogación de otras se- 
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mejantes leyes, que con grave perjuicio de la sociedad imponían coacción, ya directa, 
ara el cumplimiento de los votos monásticos, la libertad del hom- 
o su natural ejercicio, y la } 
tan maravillosa: los derechos de ] 


ya indirectamente ] 


O 0 aj 1 .. + < Sig ” . 
bre ha re cobrad rerfección cristiana todo el realce que la hace 


a majestad de la Nación venerables é imprescritibles, 
altamente consignados en la Constitución Federal, y hollados con increíble violencia en 
la provisión de canongías, fueron vindicados: los que son inseparables de la soberanía 
de los Estados para arreglar los puntos concernientes á rentas eclesiásticas, fueron re- 
conocidos así como preservados los de la Federación sobre los bienes de tempo alida- 
des: el ejercicio del derecho de patronato, arreglado para la provisión de curatos: la le- 
nidad y la templanza se han hecho ad 


vindicta pública demandaban respe 


nes: al Erario Público se le ha l 


mirar en las providencias que la seguridad y la 
cto de los cuerpos sublevados contra las institucio- 
roporcionado todo el desahogo que cabe en una pru- 
dente conciliación de las necesidades más urgentes é imperiosas, y las atenciones más 


y al mismo tiempo se le ha redimido de aquella an- 
gustiada inopia á que lo tendría siempre reducida ] 


propias de la equidad y buena fe: 


a liviana operación de emitir órdenes 
sobre las aduanas por aparentes ó ruinosas anticipaciones de derechos. 


En suma, si no han podido agotarse los copiosos manantiales de las materias que 
la convocatoria designó para las sesiones extraordinarias del Cong 
como se deja entender por lo indicad 


en cad 


reso General, éste, 
O, NO ha omitido recorrerlas todas para ocuparse 
a uno de lo que.con más urgencia é interés público reclamaba su ate 


nción. Sus 
trabajos fenecidos y otros muchos preparados, han llegado inf 


atigablemente, á través 
de las agitaciones con que se ha pensado embarazarlos al término que 


la Constitución 
preseribe para comenzar sus sesiones ordinarias. Continuará en ellas sin intermisión ni 
ardor, porque insta ya la hora de satis- 
facer cumplidamente los votos más fervorosos de la Nación. Su espíritu h 


ya vigorosamente el vuelo para seguir con rapidez el del siglo: pid 


descanso, y ciertamente con más entusiasmo y 


a emprendido 


e leyes dignas de su 


ilustración y de las grandes dotes con que la ha enriquecido la naturaleza: nada, Jamás, ha 


demandado con mayor vehemencia y claridad que el que en los momentos presentes se 


le asegure su tranquilidad futura. Quiere que se aniquile aquella conspiración sorda, 


activa y permanente que no ha cesado de trabajar en dividirla para encadenar su liber- 


tad, y que se extirpe de una yez el germen oculto y misterioso que ha fructificado tantos 


absurdos y mortíferos planes para derrocar sus sabias instituciones, Esto desea y es- 


pera de sus actuales mandatarios, y sería muy aflictivo que resultase yana.ó desmentida 


tan lisonjera esperanza. Ellos ciertamente conocen y han aceptado todas las consecuen- 


cias de confianza tán ardua; pero sólo podrán responder con la-pureza de sus intencio- 


nes y la actividad de su celo. Ni saña ni imbecilidad será su divisa: la prosperidad pú- 


blica y el consiguiente bienestar individual, el objeto de sus cuidados. Confían en que 
la razón y las luces triunfarán de las preocupaciones; la justicia, de la maleficencia; y 
que los cubrirá consu escudo la-opinión macional, este poder tutelar y formidable, porque 
contra ella no hay astucia, no hay disciplina, no hay fuerza, no hay liga, no hay pres- 


tigio, el más seductor que pueda prevalecer. 


El Sr. Gómez Farías. al abrir las sesiones ordinarias 
el 12 de Enero de 1834. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Wencidos los obstáculos que Opusieron una resistencia tan formidable al arreglo 
dela administración pública en todo el curso del año anterior, empieza hoy felizmente 
una época más favorable que, bajo los auspicios de la paz, halaga con la esperanza de 
ver emprendida y llevada; 4 su término-aquella obra tan importante. Mientras conmo- 
vido el Estado por los ataques de una facción desesperada, se vió á pique de sucumbir 
Á sus esfuerzos, no era dable pensar sino en la conservación de los primeros intereses 
de la sociedad, comprometidos en aquella lucha desastrosa, La forma de gobierno, á que 
está vinculada la existencia de-éstos intereses, no podía mantenerse de otro modo que 
adoptando medidas generales de répresión, apenas suficientes para contener los progre- 
sos del desorden: en medio dessís. estragos y horrores espantosos, la voz tranquila de 
los legisladorés sólo debía: hacerse oit para conjurar la tormenta y quitará las pasiones 
enfurecidas las armas con quese dañaban. Las reformas saludables, fruto de la paz y 
del convencimiento de la razón, no podían operarse en su totalidad mientras los espíritus 
exaltados de una multitud extraviada sólo pensaban/en trastornar y destruír; y si no 
obstante esta disposición tan adversa, se dieron algunas disposiciones para corregir cier- 
tos abusos, que llamaban por su enormidad la atención de los legisladores, aun está por 
emprenderse la grande obra deda organización sistemada del Gobierno en todos sus ra- 
mos y dependencias. La. situación de la República se presta facilmente á esta operación 
importante; pues deshechas las masas armadas que infestaban varios puntos del terri- 
torio, se conserva en todos el mejor orden, á excepción de una pequeña parte del Sur, 
donde los últimos disturbios empiezan á ceder á la superioridad de la fuerza y del ascen- 
diente nacional..Deben también -exceptuarse algunas partidas sueltas, que sm ningún 
objeto político recorren desbandadas los caminos con sólo el carácter de salteadores. 
El restablecimiento del orden público y las proyidencias del Gobierno harán en breve 
desaparecer este pequeno obstáculo å la consolidación de la paz general. Esta es la pri- 
mera necesidad y el voto más ardiente de los pueblos. 

Para llenarlo tan camplidamente como es menester, debe darse á la marcha de 
la administración la regularidad de que ha carecido hasta ahora. La Hacienda pública 
clama por leyes bien méditadas y dignas de vuestra sabiduría, que la saquen de la nuli- 
dad á que la redujeron los trastornos y desórdenes de la revolución. No hay objeto que 
reclame con más preferencia la atención del Congreso. 

La. Administración de Justicia-aun no ha podido recibir elcomplemento que se 
espera de las leyes pendientes sobre este ramo, cuya conclusión recomienda á la pru- 
dente consideración de las Cámaras, 

El Ejército, no menos digno de la atención de los legisladores, exige refornas en 
su disciplina, en su economía, en toda su organización, y más que todo en su combina- 
ción con los intereses legítimos de los bizarros individuos de esta ilustre profesión, que 
prestaron el apoyo de sus brazos al sostenimiento de la causa sagrada de la libertad. 


EJ Distrito y Territorios de la Federación reclaman urgentemente su ley Orgánica, 
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y el Gobierno espera de la acreditada actividad de los legisladores que este asunto que- 
dará muy en breve arreglado. 

Los Estados guardan entre sí, y con el Gobierno general, la más perfecta armonía; 
y nuestras relaciones exteriores se mantienen con la misma buena armonía que siem- 
pre, sin que en este punto haya ocurrido la más leve alteración. 

En las memorias que los Secretarios del Despacho presentarán, en cumplimiento 
de lo prevenido en la Constitución, se os dará cuenta más pormenorizada del estado de 
cada ramo en particular. Entretanto el Gobierno ofrece al Congreso general el auxilio 
de la más activa, sincera y cordial cooperación para el cumplido efecto de las determi- 
naciones que os inspiren vuestro patriotismo y sabiduría. 


Contestación del Presidente del Congreso. D. Casimiro Licénea. 


Una asamblea compuesta de hombres que, colocados en el centro de un torbelli- 
no espantoso, y amenazados de la existencia de la sociedad, supieron conservar hasta el 
fin de sus tareas legislativas extraordinarias, la fuerza y la constancia propias de un ciu- 
dadano republicano, es muy digna de autorizar hoy este acto mil veces venerable, que 
da principio al segundo período de las sesiones ordinarias. 


Los dos ilustres supremos magistrados, que con heroica firmeza sostuvieron la 


obediencia que se debe á la ley. y á sus ministros, reprimieron la inaudita osadía de los 


descarados enemigos del sistema representativo popular federal, y salvaron la libertad 
del pueblo; puesto uno á la cabeza de los valientes militares, y otro colocado al frente 
de los negocios públicos, merecen iniciar este mismo acto augusto, en el cual brilla la 
armonía de acción de los principales resortes del cuerpo político. 

¡Conciudadanos representantes! Por lo que ayer y hoy nos hamanifestado el infa- 
tigable Vicepresidente de la República, es fácil calcular la enorme diferencia que existe 
entre los elementos con que se contaba al comenzarse los trabajos legislativos recién 
concluída la angustiada crisis de Zavaleta, y los que hoy se presentan para continuar- 
los. En aquella época quedaron diseminados algunos desgraciados mexicanos, que, no 
acostumbrados á beber el zumo aromático de la libertad republicana, prepararon y die- 
ron en su embriaguez un ataque á la Carta fundamental: hoy la sociedad, teniéndolos 
fuera de su seno, ha hecho desaparecer de los ojos enemigos este precioso blanco, al 
que dirigieron sus encarnizados tiros. En aquella época, una cadena no interrumpi- 
da de presagios funestos os condujo á dar un paso necesario, pero peligrosísimo, de 
ensanchar la esfera del Ejecutivo, concediéndole el uso de las facultades legislativas: 
hoy está estrechado ¡ese círculo, y ocupa los límites que le fijará el Código federal. En 
aquella época-no se habían abierto las puertas de la ilustración pública; hoy están en 
marcha progresiva sus seis establecimientos, de donde saldrán hombres revestidos con 
la forma nacional, ciudadanos por inclinación y patriotas por convencimiento. En aque- 
lla época, todo inspiraba temor para iniciar y acordar reformas saludables; hoy se han 
sublimado y depurado las ideas que las favorezcan, En aquella época, en fin, el horizon- 


te de la paz pública estaba obscurecido con la densa atmósfera que forman las disensio- 
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nes domésticas; hoy se presenta claro y se comienza á respirar el aire puro de la mutua 
concordia. 

Señores Diputados y Senadores: Los anales del segundo período de vuestra mi- 
sión legislativa se recomendarán á los ojos de vuestros comitentes, llevando el siguien- 
te honroso epígrafe: “Es uno mismo el interés del pueblo soberano y el de sus repre- 
sentantes.” Estas palabras esculpidas en las puertas de las Cámaras, respetables santua- 
rios de las leyes; manifestarán-á la nación mexicana la preciosa inscripción digna exclu- 
sivamente del sistema de gobierno que adoptó en 1824. 

Por lo que ha manifestado también hoy el Ejecutivo, se recomienda la importan- 
cia de algunas leyes en cuya formación tendréis que. ocuparos con toda la preferencia 
que demanda-su naturaleza. Tales son las que arreglen la Hacienda pública, y las que 
organicen el Ejército de unmodo digno de una república ilustrada. Están convencidos 
nriéstros valientes militares, que en tanto son acreedores al honroso título de “Bene- 
méritos defensores de la Independencia y de las leyes,” en cuanto que sus intereses son 
los mismos que tiene el resto de-los ciudadanos. A yuestra sabiduría y prudencia se en- 
comendarán ciertas reformas que, dejando en todo su majestuoso esplendor la religión 
católica, digna de una sabia y juielosa protección, arranquen de raíz el germen de la su- 
perstición, y dé aquella moral falsa que convierte la dignidad del hombre en una abati- 
da servidumbre. 

¡Estados soberanos que componéis la grande Nación Mexicana! Fijad la vista en 
los legisladores, que hoy continúan-en el Congreso General justificando vuestra elección 
con ejemplos de moderación, con la simplicidad de sus costumbres, y con su profundo 
respeto á la Constitución, sin cuyo vigor no puede haber libertad ni seguridad. No te- 
máis á los enemigos del reposo. El Supremo Poder Ejecutivo tiene en las manos la an- 
tórcha encendida del patriotismo, con-que anima la ley. El dirá á los que intenten apa- 
gar ese fuego sagrado, una expresión semejante á la que, según refiere una antigua fá- 
bula, oyó el sátiro de la boca de Prometeo: Nobs acerquéis, conspiradores; este fuego 


patrio destruye /las osadas manos que lleguen á tocarlo."— He dicho. (31) 


El General Santa-Anna, al abrir las sesiones ordinarias, 
el 4 de Enero de 1535. (32) 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES DEL CONGRESO DE LA UNIÓN: 


La Providencia nos concede, por un Favor señalado, que comencéls á desempeñar 
vuestras augustas funciones, cuando la paz extiende sus heneficios por toda la Repúbli- 
ca, cuando los partidos y las facciones que-la mantuvieron en prolongada agonía, han 
perdido el funesto poder de convertir en principios los extravios de la razón, en acaio- 
nes heroicas los crímenes más espantosos. Encadenado ya elaonstruo de la anarquía, 
los talentos y las virtudes republicanas cesaron de ser títulos de proscripción; y aquel 
estado de instabilidad que no presentaba garantías sólidas de ninguna especie, ni á la 
sociedad, ni á sus individuos, se disipa finalmente, dejando en todos los corazones sen- 
sibles á los impulsos del amor á la Patria, una aversión profunda á las exageraciones, á 


las extravagancias de una época de desorden y escarmiento. 
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Los directores de los negocios se entregaron imprudentemente á ilusiones de per- 
fectibilidad, y desconociendo el prestigio de hábitos antiguos, la prevención dle los espíri- d 


tus, la debilidad y complicación de nue 


stra máquina social, le imprimieron un movimien- 
to irregular que debió conducirla 


á su última ruina. La política, esa ciencia sublime, 
cuyo objeto esd 


irigir los intereses particulares al bie 


n general, sirvió solamente para 
contrariar los intereses de todos, 


para erigir á la opresión en sistema de gobierno. Se 
olvidó que las verdades políticas y morales pasan lentamente por medio de los errores, 
que se desenvuelven poco á poco, y que su fruto sazona por la tarda operación del tie 


m- 
po. Supomiéndose que l 


a ilustración había penetrado hasta en las masas del pueblo, se 
intentaron reformas que no habían sido discutidas ni analizadas de antemano, se plan- 
tearon con una violencia escand 


alosa, se apoyaron en la fuerza física, recurso único y 
efímero de las medid 


as que se separan de la opinión ó que la combaten. El Gobierno 
se puso en guerra con sus propios súbditos, y éstos sufrieron 


todas las vejaciones de 
una tiranía desconcertada 


, á la vez que se invocaban los derechos santos de la justicia, 
los goces de una libertad racional y todos los bienes que mejoran y consolidan una so- 
ciedad civilizada. 

Sorprendido el pueblo, arrastrado hacia una senda que veía lo lleval 


a al abismo, 
reflexionó sobre su suerte, palpó tod 


a la extensión de sus peligros, apeló al enérgico re- 


curso de su voluntad y de su poder. Se espera en vano sumisión y obediencia de los pue- 


e unos cuantos 
hombres, célebres únicamente por su audacia, es la regla de las operaciones ad 
trativas. 


blos, cuando se Tes considera como viles esclavos, cuando el capricho d 


minis- 
No es extraño, señores, que la indiferencia ó pasibilidad con que se da en cara á 
muestro pueblo, hubiera cambiádose de repente en actitud hostil, y que una revolución 
provocada de tantas maneras, estuyiera á punto de inundar en sangre á nuestra infeliz 
Patria. \ Los tormentos de la sociedad se habían multiplicado: las persecuciones se suce- 
dían unas á otras: la propiedad era un motivo de exeeración: los talentog cansa de rui- 
na; y aun los grandes servicios á la Nación, título de oprobio y escalón quizá para un 
suplicio injusto, preparado secretamente por la más negra ingratitud 


El rumor de la tempestad llegó al retiro que había escogido para alejarme de la 
intervención fastidiosa de los negocios públicos, para dar lecciones prácticas á los que 
tanta injusticia hicieron á mis sentimientos, de que el ejercicio del poder no es objeto 
digno de una alma verdaderamente republicana. En medio del universal conflicto se me 
señalaba como á, única esperanza de salud; los que observaron el desenfreno de los odios 
y resentimientos, los que veían encendida la antorcha de la doble guerra civil y religio- 
sa, me conjuraron con la instancia del grave peligro que amenazaba á la República, á 
que volase á su ayuda y á su socorro. No pude, no debí ser indiferente á la presencia 
de tantos males. Volví á empuñar las riendas del gobierno en el momento crítico y pre- 
ciso, en que la sociedad se aproximaba á su disolución. 

En-este tiempo se manifestó en la ciudad de Orizaba una chispa eléctrica, que de- 
bía naturalmente generalizar el incendió para que la imprudencia y la maldad habían 
acumulado tantos combustibles, Por una fatalidad, siempre lamentable, el Congreso de 
la Unión se rehusó á participar del convencimiento del Gobierno, de que era urgente é 
indispensable retroceder en un camino en que se avanzó demasiado. La suspensión ó de- 
rogación de las leyes que obligaban á los Obispos, bajo de terribles penas, á dar pasto- 
res Á sus iglesias, y las llamadas de ostracismo, hubieran bastado para restablecer la 
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nes domésticas; hoy se presenta claro y se comienza á respirar el aire puro de la mutua 
concordia. 

Señores Diputados y Senadores: Los anales del segundo período de vuestra mi- 
sión legislativa se recomendarán á los ojos de vuestros comitentes, llevando el siguien- 
te honroso epígrafe: “Es uno mismo el interés del pueblo soberano y el de sus repre- 
sentantes.” Estas palabras esculpidas en las puertas de las Cámaras, respetables santua- 
rios de las leyes; manifestarán-á la nación mexicana la preciosa inscripción digna exclu- 
sivamente del sistema de gobierno que adoptó en 1824. 

Por lo que ha manifestado también hoy el Ejecutivo, se recomienda la importan- 
cia de algunas leyes en cuya formación tendréis que. ocuparos con toda la preferencia 
que demanda-su naturaleza. Tales son las que arreglen la Hacienda pública, y las que 
organicen el Ejército de unmodo digno de una república ilustrada. Están convencidos 
nriéstros valientes militares, que en tanto son acreedores al honroso título de “Bene- 
méritos defensores de la Independencia y de las leyes,” en cuanto que sus intereses son 
los mismos que tiene el resto de-los ciudadanos. A yuestra sabiduría y prudencia se en- 
comendarán ciertas reformas que, dejando en todo su majestuoso esplendor la religión 
católica, digna de una sabia y juielosa protección, arranquen de raíz el germen de la su- 
perstición, y dé aquella moral falsa que convierte la dignidad del hombre en una abati- 
da servidumbre. 

¡Estados soberanos que componéis la grande Nación Mexicana! Fijad la vista en 
los legisladores, que hoy continúan-en el Congreso General justificando vuestra elección 
con ejemplos de moderación, con la simplicidad de sus costumbres, y con su profundo 
respeto á la Constitución, sin cuyo vigor no puede haber libertad ni seguridad. No te- 
máis á los enemigos del reposo. El Supremo Poder Ejecutivo tiene en las manos la an- 
tórcha encendida del patriotismo, con-que anima la ley. El dirá á los que intenten apa- 
gar ese fuego sagrado, una expresión semejante á la que, según refiere una antigua fá- 
bula, oyó el sátiro de la boca de Prometeo: Nobs acerquéis, conspiradores; este fuego 


patrio destruye /las osadas manos que lleguen á tocarlo."— He dicho. (31) 


El General Santa-Anna, al abrir las sesiones ordinarias, 
el 4 de Enero de 1535. (32) 
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tranquilidad á los espíritus, y á la sociedad su perdido equilibrio. El amor propio se 
-creyó ofendido, y con algunas honorables excepciones, se prefirió por las Cámaras čo- 
rrer los riesgos y azares de una revolución, á la sumisión que tiene el pueblo derecho de 
exigir á sus mandatarios, de no obrar contra su expresa y terminante voluntad. 

Cuando la Administración se lisonjeaba de que los miembros del Poder Legisla- 
tivo, dóciles al influjo de las cireunstancias se hubieran prestado á tomar en considera- 
ción el estado de la causa-pública, y 4 acordar las inedidas salvadoras que ellas mismas 
indicaban, fué enteramente abandonada, por haberse suspendido las sesiones, á pesar 
de que el Gobierno manifestó enérgicamente la iñoportumidad de esta conducta y sus 
funestas consecuencias. Las representaciones del Ejecutivo; urgentes como lo eran las 
necesidades, se atribuían á miras, á proyectos innobles; llegó 4 suponérsele connivencia 
en una rovólución, que era la de las masas fuertemente sacudidas y violentadas, en una 
reyolución que anunció de antemano, porque conocía las opiniones, los intereses y las 
simpatías del pueblo que gobernaba; Un error vino en seguimiento de otro error. Los 
mismos individuos que aféctauido un temor y,sobresalto que no tenían, precipitaron al 
Congreso á dar punto á sus sesiones én tiempo hábil, lo obligaron áfeunirse después de 
fenecido el en que podían prorrogarse las sesiones con arreglo al art. 71 de nuestra Cons- 
titición. El Gobierno, haciendo abstracción de los motivos que notoriamente se tuvie- 
ron para violentar esa reunión tan resistida por las Cámaras cuando debía verificarse, 
declaró que desconocía los actos que emanaban del Congreso fuera del tiempo legal. de 
sus sésiones, porque revestido del poder salvador de hacer guardar la Constitución de los 
Estados Unidos Mexicanos, no podía desatenderse de la infracción cometida, por altos 
que fuesen los respetos debidos á la autoridad que prorrogaba su ejercicio más allá de 
lo que le permitíwla ley fundamental, 

La nación ha pronunciado ya su respetable juicio acerca de esta providencia, y 
el Gobierno cree que al dictarla, no solamente cumplió con un riguroso deber, sino que 
á ella es dendora la sociedad, deno haberse visto envuelta en los desastres consiguien- 
tes al abuso del poder. 

No habiéndose cerrado las sesiones del Congreso, con las formalidades prescritas 
por la ley, no pudo instalarse el Consejo de Gobierno, que tiene lugar solamente en su 
receso legal; y el Ejecutivo, sin apoyo ni auxilio alguno en las circunstancias más difí- 
ciles en que se ha hallado la nación desde que se constituyó, afrontó los peligros, y se 
dedicó con el empeño y tesón de que el mismo pueblo es testigo, á dirigir la revolución 
preexistente á un fin racional y justo, evitando por éste medio que/degenerase en los 
excesos y horrores de que es susceptible un movimiento popular. 

Después del levantamiento de la nación para conquistar su independencia, no ha 
ocurrido otro más enérgico, regular y simultáneo que el hecho en masa para sacudir el 
yugo de la esclavitud domésica, para defender las garantías vilmente holladas en los 
cinco primeros meses del año que acabó. La resistencia á la opresión es del carácter del 
pueblo mexicano: ilustrado y justo, obedece ciegamente á las leyes; pero és incapaz de 
sufrir á sus tiranos. El pueblo'se contempló atacado en su creencia-por hombres des- 
moralizados, que fincaron su gloria en promover la angustia de-los espíritus. Nada se 
había concedido á las preocupaciones, que respeta el legislador, mientras no ceden al 
poder de la luz y el tiempo. Materias abstractas, de difícil inteligencia, se remitieron á 
la discusión del pueblo, á tiempo que se expedían leyes en contrariedad con ideas pro- 


fundamente radicadas por más de tres siglos. Estas leyes se escudaban con el terror, 
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como si los pensamientos de mejora no pudieran sostenerse si no es por medio de ve- 
Jaciones y destierros. Tal era la cólera y la indignación del pueblo, que si el Gobierno 
no hubiera hecho pronta justicia á su voluntad, durarían hoy y durarían por muchos 
años las venganzas provocadas. El Gobierno, considerando sus facultades para hacer 
cesar tantos males, suspendió los efectos de aquellas leyes, más abiertamente condena- 
das por la opinión pública. El pueblo correspondió generosamente á este obsequio, de- 
bido á sus deseos. El Gobierno ha recibido las bendiciones desinteresadas de cuantos 
alcanzaron á penetrar la gravedad de la crisis que amenazaba con una larga y peligrosa 
confusión. 

Los hombres imprudentes ó perversos, que habían arrancado á la sociedad de sus 
bases, sin detenerse en la elección de los medios, con tal de que condujesen al fin de 
conservar el imperio de la anarquía, comprometieron á las autoridades de los Estados de 
México, San Luis Potosí, Michoacán, Jalisco, Puebla, Oaxaca, Yucatán, y las Chiapas, 
á que desconociesen las autoridades del Ejecutivo de la Unión, preparando inútiles re- 
sistencias á sus mandatos. Sostenido el Gobierno por los sufragios del pueblo, triunfó 
sobre el último recurso de los agitadores. La acción, sin embargo, del Poder, se limitó á 
restablecer el de las leyes; nada de venganzas, nada de castigos; los hechos correspon- 
dieron á la fe política del Gobierno, á su acreditada moderación, á las solemnes prome- 
sas de obrar exclusivamente por los grandes intereses de la sociedad. 

En Querétaro, en Morelia, en-Guadalajara y enalgún otro punto aislado apare- 
cieron nuevos síntomas de desorganización. Cayóse en el error, de que para romper el 
yugo de una pasión tiránica era inevitable cambiar de sistema de gobierno. El desorden 
de los acontecimientos, la funesta alternativa de los partidos en el poder y en el mando, 
han impedido la realización completa de los beneficios que es capaz de producir y ha 
producido en parte la organización política que adoptamos en 1824. Debe hacérsele jus- 
ticia: sus bases son excelentes: contienen lo bastante para preservar á la sociedad de su 
disolución. Aunque nuestra ley fundamental encierra algunas partes débiles y otras mal 
coordinadas con el todo, y presta á las facciones demasiado poder para combatirla, no 
debe confundirse lo reglamentario con lo esencial, que no participa de sus vicios. Por 
estas consideraciones, el Gobierno cuidó de rectificar la opinión, y halló la docilidad 
necesaria en los que no habían meditado acerca de los riesgos que envolvía un proyecto 
tan atrevido. 

La orden circular de 9 de Julio satisfizo á todos los deseos, y á todos los intere- 
ses. Para establecer una libertad conveniente, es necesario identificarla con el orden. 
Defectos muy conocidos de nuestro régimen político han contribuído á esa peligrosa agi- 
tación que tantas augustias ha causado á la sociedad. Sin separarse de los principios ge- 
nerales, puede darse al edificio mayor regularidad y solidez. Todos los hombres ilustra- 
dos y de buena fe, confiesan que el orden actual de cosas no es subsistente. ¿Qué debe 
hacerse? Mejorar sin destruír. Este ha sido el designio del Gobierno; esto lo que ha 
recomendado á los pueblos. Ampliense los poderés de los representantes, sálvanse loš 
trámites puramente reglamentarios para establecer las reformas, y ellas se harán sin es- 
trépito, sin peligro, sin consecuencias desagradables. 

Desgraciadamente se dió por algunas juntas electorales arbitraria latitud á los po- 
deres de los representantes del pueblo, sin reflexionar, que separándose de las bases pri- 
mordiales de la Constitución, rompían los títulos de su existencia, y colocaban á los 
nueyos mandatarios en una.posición verdaderamente falsa, ilegal y perniciosa. El Con- 
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greso, para el cual se hacían las elecciones, era un Congreso constitucional y ordinario; 
y no podía suponérsele funcionando legítimamente cuando destruía la ley fundamental 
que lo autorizaba. A fin de prevenir las consecuencias de un extravío, el Gobierno se 
apresuró, por circular de 15 de Octubre, á declarar que la ampliación de facultades no 
se podía extender á tocar las bases que la Constitución estableció como invariables. 

Cierto es que el edificio construído sobre ella es defectuoso; la experiencia lo ha 
demostrado. Elevémonos á los principios fundamentales, no veámos á la Constitución 
mas que en-ellos; considerémonos obligados á-mantenerlos, y á nada más. De este mo- 
do, nosse faltará á lo esencial de muestros juramentos; se atenderá á los males donde 
realmente existen, y no nos expondremos á dar pábulo á las disensiones que tan fácil- 
mente renacerían. 

Así es como el Ejecutiyo, sin apartar la vista dela: ley fundamental, ha podido 
contener en los límites de la razón y del deber tantas y tantas pretensiones que se atro- 
pellaban para aumentar la importancia de las desgracias públicas. ¡Cuán satisfactorio 
es al Gobierno haber-resistido con noble firmeza al torrente de pasiones enérgicas, sin 
embargo de ser encontradas, «que conspiraton á arrebatarle el timón de los negocios, á 
extraviar el rumbo, á perder la naye/vacilante del Estado! 

El odio público se había explicado contra los ciudadanos que compusieron el Con- 
greso anterior; y la revolución que-miraba á las cosas, se afectó igualmente de sinies- 
tras prevenciones hacia las personas que influyeron en los desacarríos tan-lamentables 
de la época. Así es que; desconocido el Congreso, no pudo evitar el Ejecutivo la reno- 
yación total de la augusta Cámara de Senadores, confiándose por segunda vez á las le- 
gislaturas de los Estados la: facultad de distinguir con gus sufragios á ciudadanos ama- 
dos y favoritos del «pueblo. Ignora el-poder de las revoluciones populares, el que las 
confunde con el estado sereno y-tranquilo-de los tiempos comunes. Escoger de los ma- 
les el menor, es una. regla de prudencia; obedecer al pueblo cuando habla, es un reco- 
nocimiento de su soberanía. 

Ese mismo pueblo, dotado de feliz instinto para descubrir el origen de los ma- 
les que fatigan'su paciencia, y los remedios que puedan dar término á su ansiedad, de- 
mandó con tesón é imperio el restablecimiento de la Corte Suprema de Justicia, porque 
veía desorganizado á uno de los poderes supremos de la Federación. La suspensión de 
la mayoría de sus ministros mereció el concepto de ser un acto calculado y arbitrario 
de proscripción. El motivo era pequeño é insignificante; no así el designio: éste era, no 
hay que-dudarlo, el-de trastornar ú/la sociedad, para cleyarse en medio de la confusión 
y sobre ruinas y escombros. Para sostener estos hechos escandalosos, se introdujo una 
novedad anticonstitucional de gran tamaño: una corte de suplentes estables y durade- 
ros por muchos años, suplentes que no admite la Constitución ni puede dar una ley or- 
dinaria de un Congreso Constitucionel. La ley de 18 de Marzo, desfigurando nuestro 
Código, lo despedazara, si el Ejecutivo no hubiera hecho cumplir la justicia restituyen- 
do al templo de Astrea å los ciudadanós que fueron ¡colocadós en él por el voto de los 
pueblos, y arrancados por el furor y-ceguedad de las pasiones. 

La imprudente ley de curatos produjo el efecto que se encerraba en los cáleulos 
más comunes de la previsión. Las iglesias carecieron de sus pastores; resistieron éstos 
con unánime decisión y energía el cumplimiento de una ley que condenaba sus concien- 
cias: fieles estos ciudadanos á sus deberes religiosos, se sometieron á la autoridad que 
les imponía una pena, y la sufrieron con laudable resignación. El pueblo reclamó esta 
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violencia. ¡Cuán vivas son las simpatías que inspira la desgracia injusta en la multitud! 
El Gobierno que suspendió la ley, suspendió también sus efectos. Los prelados volvie- 
ron á su silla; el culto del Ser Supremo tornó á su esplendor. El art. 3 de la ley funda- 
mental había prescripto al Ejecutivo sus deberes; se gloría de haberlos satisfecho. El 
Gobierno, sin embargo, no ha consentido más que lo preciso á las necesidades urgentes 
de la Iglesia mexicana. Los respetos debidos á la autoridad del Congreso se han salva- 
do. La cireunspección ha marcado todos los pasos de la conducta del Ejecutivo. 

Haciendo restablecer las autoridades supremas del Estado de Durango, el Go- 
bierno ha manifestado su acatamiento á la ley fundamental. Aquellas autoridades no 
desconocieron la autoridad del Ejecutivo nacional, no se alarmaron, no obraron hostil- 
mente. ¿Podía tolerarse un extravío de los fines que justificaba la revolución? El Go- 
bierno, imparcial, justo, cireunspecto, no debió obrar de otra manera. Los gobiernos 
que tienen moralidad, no se dejan arrastrar de pasiones políticas ó de intereses de par- 
tido, 

Nunca ha sido más ardiente ni encarnizada la lucha de nuestros bandos políticos 
que en el tiempo presente, No consultando el Gobierno á otro bien que el procomunal, 
ha marchado por una senda sembrada de obstáculos y de peligros. Todas las fuerzas 
conspiraban á arrastrarlo: todas las facciones á combatirlo y á perderlo. El Ejecutivo 
ha conservado su superioridad en medio de tantas contradicciones. Satisfecho de la gra- 
titud y grandiosidad de las miras que-había conseguido; se-contentó con presentar los 
resultados, hechos evidentes que no podían desfigurar ni la malicia ni el error. El ha con- 
denado á las facciones y perdonado á los partidarios. El ha salvado de persecuciones á 
las clases y á los hombres, sin conceder otro favor que el de la ley á los que se llaman 
privilegiados. El ha dejado abiertas las puertas á los progresos de la razón, y las ha ce- 
rrado á la imprudencia del fanatismo político que no distingue tiempos, ignora lo que 
son los hombres y el influjo de las circunstancias. El Gobierno ha conservado intacto 
el depósito que se le confió, y espera con sumisión y confianza el fallo del Congreso Na- 
cional. 

Los nobles esfuerzos del Gobierno han obtenido su mejor y más halagiieña re- 
compensa; la restauración de la confianza, la de la fuerza moral, cuya ausencia vuelve 
nulos á los gobiernos. El de la República es obedecido en toda ella, y no es ya su po- 
der aquel fantasma que retrocedía á la presencia de las dificultades y de las contradic- 
ciones. 

Mis Secretarios del Despacho os instruiránde los pormenores. Puedo, señores, 
anticiparos que la bancarrota del Erario público ha cesado: que auxiliado el Ejecutivo 
por el heroico sufrimiento de los empleados de la federación, ha podido amortizar gran- 
des sumas de la deuda interior, y se han cubierto las cargas principales y máS urgen- 
tes. Recomiendo á vuestra atención este negocio como el más digno de ser preferido, 
porque sin recursos la máquina social no puede moverse, y se toca por desgracia el ex- 
tremo de la carencia de ellos. 

Se conservaba un grupo miserable de los antiguos veteranos de la Independen- 
cia, para sufrir la ignorancia de la disolución del Ejército. Objeto de acriminaciones 
audaces, lo había sido también de leyes que propendían á dejar al orden público sin apo- 


yo, á la libertad sin brazos robustos que pudieran defenderla, sin recompensa á los que 


se eloriaban de poseer el privilegio del peligro, el de efrecer sus pechos á las heridas y 


á la muerte, antes que el resto de sus conciudadanos. En mí habían fijado sus ojos mis 
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antiguos compañeros de armas; hice lo que debía á su gloria y á la de la nación; reor- 
ganicé el Ejército. Hoy se halla en un pie regular de fuerza: grandes mejoras se han 
practicado en su instrucción y disciplina. El Congreso perfeccionará esta institución; 
mi interés es el de la patria; mis motivos los de gratitud hacia los creadores de la inde- 
pendencia, los sostenedores de la libertad y de los derechos que libremente gozamos. 

La nación conserva sin la alteración más pequeña sus relaciones con las que so- 
licitaron su amistad, é hieieronjusticiaásu generosa resolución de colocarse en el so- 
lio de los-pueblos soberanos é independientes. 

Lisonjero es el porvenir que se nos espera; si por la experiencia y las lecciones 
de To pasado nos colocamos en el medio (que aconseja la, prudencia, tan distantes de fa- 
vorecer la retrogradación de los espíritus, como de precipitarlos en una carrera yiolen- 
ta hacia el país de las ilusiones y de las teorías. Ocupáos, señores, de poner en armonía 
las instituciones con los hábitos y costumbres; procurad que éstas adelanten, generali- 
zando las luces, socorriendo y aliviando las necesidades del-pueblo, ansioso de benefi- 
cios reales, más que de promesas fálaces y seductoras. No puede decirse que hasta aho- 
ra haya existido una verdadera República, porque no lo es.iquélla en que el grito de la 
opinión vi el interés público Son kollados por las facciones dominadoras. Cesen las in- 
trigas dè agitar al pueblo enstodos los sentidos, cesen de convertir la fuerza contra él 
mismo, cesen de alavinarlo.conelamago de restituir á las facciones su horrendo pode- 
río. Vuestra misión, ciudadanos Representantes, es la le procurar la felicidad del pue- 
blo que 05 ha favorecido con una confianza sin límites. Vosotros conocéis la índole de 
nuestros conciudadanos, las circunstancias locales, el estado de los espíritus. Vuestras 
intenciones son puras, rectas y justificadas: poder os/sobra;/empleadlo útilmente, para 
que la memoria del Sexto Congreso Constitucional de-los Estados Unidos Mexicanos 
sea de honor y bendición. 

¡Ciudadanos Representantes! Un grande acto de justicia, de política y de elemencia 
os pido, Otorgad un universal olvido-á Tos delitospolíticos cometidos hasta el momen- 
to de vuestra feliz instalación: Fíjese por ella1ma época de reconciliación y de consue- 
lo; restitúyase á las leyes su-vigor; que lo pasado carezca de recuerdos aflictivos; que 
para lo futuro no existan otras esperanzas que las del deber, otras recompensas que las 
merecidas por el talento y por la virtud, 

¡Representantes de la Nación! Cordialmente OS Felicito en este día de gozo Nä- 


cional. Sabéis que soy amigo sincero de mi generosa patria! Llegue su prosperidad 


=- 
ya 
je 


al término á que aspiran mis deseos.—Dije. (: 


) 
2) 


El General D. Miguel Barragán, al cerrar las sesiones ordinarias, 
el 23 de Mayo de 1535. 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LA NACIÓN: 
Al comenzar el año vinisteis á este mismo augusto santuario á realizar las espe- 


ranzas que la Nación había justamente concebido, de que vuestras luces, vuestra pru- 


dencia é interés por la República, la salvarían de las tormentas que pudieran amenazal 


181 


á la paz, cuya benigna influencia disfrutaban los pueblos: Vuestra resolución era noble 


y generosa: doseabais multiplicar los beneficios que se gozan solamente cuando el orden 


no se altera, y cuando la sociedad no se siente agitada por el furor de las pasiones polí- 


ticas. Estábais preparados á oponeros, con la energía digna de los representantes de un 
pueblo grande, á los avances de la anarquía, á los conatos de los que invocan la liber- 
tad para envilecerla, á los derechos más sagrados para hollarlos, y á la causa santa de 
la Nación para confundirla y arruinarla. Habéis correspondido á vuestros designios. La 
Nación es deudora de bienes inestimables, al anhelo constante que habéis manifestado 
por su sólida felicidad, y las pretensiones de los que aspiraban á reconquistar el poder 
de vejar, de oprimir y de disolver todos los vínculos sociales, se han estrellado en la 
firmeza con que habéis sostenido los principios, las garantías que á todos sin distinción 
favorecen los goces y deberes de los ciudadanos. 

Dando una rápida ojeada sobre los actos y política de la Administración anterior, 
anunciasteis solemnemente el fallo que la Nación había pronunciado sobre tantos críme- 
nes y errores que fatigaron su paciencia. Debida era la reparación: que os apresurastels 
á declarar nulo é insubsistente cuanto se había practicado abusando de la facultad de le- 
sislar, barrenando las garantías, confundiendo los poderes, violentando las conciencias 
y disolviendo el pacto que no puede decirse existente cuando se conservan las obliga- 
ciones del súbdito, y éste no recibe otra recompensa que persecuciones, destierros éig- 
nominia. Por esto-mereció vuestra aprobación la.conducta del Presidente en el año úl- 
timo, conio que ha sido dieno, por ella, de ser saludado padre Y libertador de la Patria, 

La Nación, instruída por los más amargos desengaños, conocedora por un feliz 
instinto que jamás la ha abandonado en medio de tan repetidos desastres, de que su di- 
cha y bienestar se fincan en la conservación de la paz y en la obediencia y sumisión á 
las leyes, ha resistido todas las tentativas de la seducción y de la perfidia. La primera 
chispa que apareció en el Sur del Estado de México, se sofocó sin demora alguna. La sè- 
dición de la fortaleza de Ulúa fué corregida y será castigada. Las autoridades del Estado 
de Zacatecas han recibido una dura lección, sirviendo su desacato á las leyes, para afian- 
zar más su indestructible prestigio, para sublimar las glorias del ilustre vencedor de 
Tampico, y del denodado Ejército que lo acompañó en la brillante jornada que tanto 
lustre ha dado á nuestros fastos militares. 

Decisivas y muy sólidas son las ventajas de esta campaña. Nadie osará oponerse 
en adelante á la voluntad de la Nación: paz y orden son el objeto de su anhelo, y paz y or- 
den disfrutará. En vano vuelyenssus miradas á un rincón del Sur-del Estado de México 
los enemigos implacables del reposo: de la Nación: el escarmiento obra allí sus necesa- 
rios efectos; y los que fueron sedúcidos por esperanzas quiméricas, reconocerán en breve 
sus errores. El Gobierno está dispuesto á usar, según convenga, de su poderó. de su 
clemencia. 

Muy satisfactorio es al Ejecutivo haber desempeñado sus altos deberes sin ha- 
berse separado un ápice de los prescriptos por la Constitución. Cuando los Gobiernos 
cuentan con el invencible apoyo de la opinión, su poder es tan enérgico como la volun- 
tad del pueblo. Todo es debido al espíritu público; mucho se debe á las autoridades 
constituídas y á ese Ejército que conquistó la Independencia con su sangre y la Liber- 
tad con sus heroicos esfuerzos. El Ejecutivo no ha vacilado en el cumplimiento de sus 
obligaciones, y se goza en la perspectiva de una suerte más feliz y segura para la Re- 
pública. 
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Las naciones amigas han continuado los testimonios de su benevolencia. Espere- 
mos atraernos el respeto del mundo civilizado luego que la paz se haya consolidado, y 
puedan desplegarse bajo de sus auspicios los elementos del poder, concedidos tan fran- 
camente á este suelo privilegiado. 

¡Representantes de la Nación! Volved á vuestros hogares con la dulce confianza 
de haber obrado el bien, y dispuestos á continuar vuestras útiles y gloriosas tareas tan 


presto como las necesidades públicas lo exijan. 


Contestación del Presidente de la Cámara de Diputados, 
Don Basilio Arrillaga, 


El sexto Congreso Constitucional de la Unión va á cerrar hoy sus sesiones ordi- 
narias después de haberlas prorrogado cuanto le permitía la-ley, y los Diputados y Se- 
nadores que lo componen suspenden las grandes y continuas tareas que hasta aquí han 
impendido en obsequio del bien público, 

Cuántas y cuán fructuosas har sido éstas, no me atrevería yo á descubrirlo si por 
una parte no fueran tan notorias, y por otra la ley, interpretada por la costumbre, no 
me impusiera el grato aunque difícil deber de hacer de ellas una ligera reseña. 

Al verificarlo, no seguiré todos los ramos de la administración pública á que se 
ha ¡consultado con sabias providencias. Esto sería recórrer un inmenso y variado cam- 
po en que fuera imposible dar orden-al discurso. Me.ceñiré más bien á observar las ca- 
lidades generales que han marcado los pasos de las presentes Cámaras y caracterizado 
su primer período legislativo. La imparcialidad, prudencia y cireunspección, la sólida é 
ilustrada piedad, la severa justicia, la generosa beneficencia, y, por último, el más puro 
y ardiente celo/por la felicidad pública, son las-virtudes que las han acompañado en sù 
marcha política, presidido á sus deliberaciónes y causado sus aciertos. 

Siempre han sido necesarias en los legisladores la imparcialidad que debe regu- 
lar los intereses individuales y los comunes, y la prudencia y cireunspección para que 
sus resoluciones lleven el sello de la permanencia y estabilidad; pero lo han sido mucho 
más en las presentes circunstancias por la contrariedad de los intereses que existían for- 


mados y la efímera duración 4 que por las oscilaciones políticas ses:exponendas leyes, si 


en sí mismas y ensu justificación no llevan el principio de vida y de perpetuidad. 

Los que no conocían suficientemente 4 los beneméritos individuos queibaná for- 
mar esta augusta asamblea, y sólo consideraban las circunstancias en que entraron á 
ocupar esos espinosos asientos, acaso presumieron que sus primeros pasos se ordenarían 
á asegurarse en ellos, á consolidar su poder, ensanchar su esfera, y á mostrarse servil- 
mente unidos y sumisos al Gobierno; mas todo el mundo vió que, olvidados de cuanto 


podía decir relación con sus Intereses, se consagraron tranquilamente, desde el primer 


día, al despacho de los negocios más indiferentes, presentando así un espectáculo poco 


interesante á los ojos vulgares, pero sublime á los del filósofo observador que no descu- 
bre en la historia de las grandes revoluciones un comportamiento semejante. 
¡Cuán lenta y crreunspectamente se descendió á las grandes cuestiones políticas de 


los poderes del Congreso actual, y de los actos administrativos del Ejecutivo, verificados 
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fuera de su órbita ordinaria! Se aprobaron éstos, pero con la conveniente restricción; y 
se declararon amplísimos aquéllos; pero se decretó no usarlos en su plenitud y se les fija- 
ron voluntarios y estrechos límites, obrándose en ambos casos según el espíritu público 
atentamente observado y cautamente rectificado. 

Siguiendo éste, se vieron las Cámaras en la dura necesidad de destituir á un alto 
funcionario, contra cuya cabeza se había vibrado el tremendo rayo de la execración na- 
cional. (34) Pero esta medida importante, testimonio ilustre de la firmeza de sus autores, 
lo fué no menos de su imparcialidad. Se ha objetado por sus enemigos (á falta de otro car- 
go) á la presente Legislatura, que estaba animada del espíritu de discusión: si esta fra- 
se ha de significar algo de cierto, será sólo que algunas materias se ilustraban demasiado, 
y que el celo por la verdad y el acierto tocaba á veces el extremo de una nimia escru- 
pulosidad. Una de esas materias fué sin duda el célebre negocio de aquella destitución, 
discutido por un día entero hasta cerrada la noche, no obstante de estar tan pronuncia- 
da la opinión pública y tan á la vista menos perspicaz sus justos fundamentos. 

La cuestión se presentó bajo todos sus aspectos, se ventiló en todas direcciones, 
y el fallo que sobre ella recayó fué dictado por la razón y la imparcialidad. La que en 
lo demás ha habido se acredita también por la variada combinación que siempre se ha 
observado en las votaciones, de que dan testimonio las actas, y lo podrán dar cuantos 
hayan asistido á las sesiones. Jamás se ha podido con certeza pronosticar lo que vota- 
ría cada individuos miel lugar que ocupaba, ni-el traje.ó profesión que tenía, ni la man- 
comunidad de representación, ni sus amistades privadas, ni sus ideas políticas han po- 
dido servir ahora de regla indefectible. Hoy se separaban los que ayer se reunieron en 
una opinión. El pro y el contra alternaban frecuentemente; muchas ocasiones, de una 
sección de cuatro ó cinco amigos reunidos se oían salir uno ó dos votos afirmativos, en- 
tre los otros negativos. Si se accedió á alguna solicitud del Gobierno, otras muchas se 
denegaron. En suma, cada uno ha sido dueño de su voto: lo ha emitido con libertad y 
franqueza, sin temor de crítica, desagrado ó vituperio, y, por consiguiente, sin el menor 
influjo de alguna adhesión caprichosa, sistema tenaz, ó partido ciego. 

A esta imparcialidad no se opone el que por convencimiento é impulso propio, 
hijo dela piedad eristiana, se hayan adunado casi con generalidad en beneficio de la Igle- 
sia y de la religión. Gustosos y prontos cooperaron á dar decente y segura subsistencia 
al culto y ministros de la insigne Colegiata de Santa María de Guadalupe, ornamento el 
más precioso de nuestra República y de la América Universal. 

Cor igual uniformidad se declaró la nulidad de las funestas y atentatorias leyes 
que en lo expreso de su letra despojaban á los canónigos y sacristanes mayores de sus 
beneficios, á los regulares-de sus curatos, á los obispos de sus temporalidades, á la pa- 
tria de sus obispos, y á la Iglesia de su libertad; pero que en lo secreto de su' espíritu 
intentaban quitar al clero su probidad y conciencia, á la Iglesia su unidad; á la Repú- 
blica su Iglesia, y á los mexicanos el sacerdocio, la religión y el cielo. 

La nulidad de estas leyes estaba solemnemente proclamada en Cuernavaca, y evi- 
dentemente notoria de hecho y de derecho. (35) Sin embargo, el Congreso se ocupó de su 
examen, oyó cuanto se pudo escogitar en su favor, y cuidó, al anularlas, de poner á cu- 
bierto, por medidas prudentes y lícitas, los derechos de la Nación, á que se suponía ha- 
ber querido favorecer aquellas. De esta manera la conducta del Congreso fué cauta y 
circunspecta, y su piedad ilustrada, y sus dignos miembros tienen la gloria de haber 
presentado al mundo civilizado el importante ejemplo de atender á los derechos de la 


84 


soberanía civil sin invadir los fueros Sacrosantos de la religión, equilibrando armonlosa- 
mente el trono y el altar. 

Mucho resta qué hacer en esta parte, porque fueron muchas, profundas y enco- 
nadas las heridas que infirió al cuerpo político y moral la mano parricida de la ivreligión 
armada del poder en el vértigo de su furor. Pero la atención de los legisladores se ha 
dividido entre los diversos elementos de la pública felicidad, de los que, si bien la reli- 
gión es el primero-y mayor, no-es, sin-embargo, el único. 

Loses también, no pequeña, mi poco principal, la observancia estricta de la justi- 
cia que obliga al mismo legislador, y harde ser la base, y formar el fondo de sus dispo- 
siones” Este deber nos ha-obligado á anulaxmuchas disposiciones de las legislaturas 
dé los Estados, de las anteriores Cámaras y del Poder Ejecutivo que las dió á virtud de 
facultades extraordinarias. La antoridad de que emanaron eran, en lo general, muy dis- 
putable; pero no fué este el principio de donde partió el actual Congreso que antes res- 
petó en ellas el simulacro dela representación nacional. Nose anularon, pues, sino aque- 
llas providencias ¡que-4biertamente peleaban con la Constitución y derecho natural, y 
atacaban las del hombre y ciudadano que aquellas garantizan. Por este principio se in- 
validaron varias que usurparon-bieñes ajenos: las que desterraron sin motivo ni forma- 
ción de causa á ciudadanos beneméritos: las que despojaron de sus empleos á varios 
militares con ocasión-del plan de Zavaleta: las que quitaron sus sueldos á los españoles 
cesantes á quienes/la ley y la fe pública se los habían prometido: las que-destituyeron á 
otros muchos de sus-empleos por-motivos notoriamente:injustos, ó proporcionaron que 
se les pudieran quitar, haciéndolos amovibles al arbitrio caprichoso del favoritismo: las 
que confiscaron bienes con el nombre de“ocupación de temporalidades, y aplicaron pena 
gubernativamente; bajo varios nombres, contra el tenor expreso de la Constitución. 

Todos estos son otros tañitos testimonios quese transmitirán á la posteridad, de 
la justificación de la presente Legislatura, y otras tantas lecciones prácticas de Justicia 
que ha dado å las naciones todas del globo, no sólo por la solemne restitución que ha 
hecho 4 todas de sus derechos, sino. por la repétida y útil declaración de que no son le- 
yes en manerwalguna las que, lejos de-proteger, invaden la propiedad de individuos ó 
corporaciones, las formas tutelares de la inocencia y los principios eternos de la justicia. 

Con arreglo á éstos se interpretó de tal manera la ley sobre compostura de cami- 
nos que no perjudicará á los acreedores, á los antiguos peajes: se mandaron devolver á 
los militares retirados los descuentos que se les hagan durante el proceso, sl este con- 
cluyere á su favor, como se hate con los que están en servicio. 

Tantas y tan importantes leyes, harían-por su número-y su materia, honor á es- 
te Congreso, aunque no hubiera dado otras, y haría grata á los pueblos la época en que 
el poder se emplea en administrar justicia; pues ¿cuánto más lo será ahora, cuando á la 
par de aquélla se han dispensado coplosamente y á manos llenas los beneficios? 

El Congreso, que por su imparcialidad es ajeno de todo partido, compadeció á la 
vez los extravíos de todos ellos, y ofreció una amnistía, comprometiéndose á nombre de 
la Patria á olvidar los crímenes, con la esperanza de que se-olviden los motivos que los 
han producido. Cuando hubo igual esperanza ú otros motivos que hicieron moderar pru- 
dentemente el rigor de la justicia, se concedieron indultos á personas particulares, y á 
la generalidad de los que cayeron bajo la cuchilla de la ley en la memorable jornada de 
Zacatecas. (36) 

Pero si el erimen fué objeto de la beneficencia del legislador, mucho más lo fué 
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el mérito. A los buenos servidores de la Patria se les han prodigado las gracias en ju- 


bilaciones, aumento de sueldos, ascensos y dispensas que han necesitado de alguna cir- 
cunstancia ó requisito legal, y esto ya en su persona, ya en la de sus hijos ó viudas, pues 
se han premiado no sólo los servicios presentes, sino los que en cualquiera época se pres- 
taron á la causa pública. El héroe del Pánuco, los Andoneguis, Villa Urrutia, Flores 
Alatorre y otros muchos, serán los testigos de esta verdad. Pero sobre todos, la desgra- 
ciada víctima de Padilla, Iturbide, el padre de la Independencia. A su memoria se han 
decretado honores póstumos: á su familia se le ha permitido volver al seno de la Patria 
que debió á aquel su libertad, y se ha consultado á su subsistencia, ratificando la recom- 
pensa que le decretaba en otro tiempo la Suprema Junta Gubernativa. Y sin embargo 
de todo ésto, su único verdadero premio, será el eterno amor, la gratitud y compasión 
nacional. La concesión de víveres extranjeros á Yucatán hará que los habitantes de 
aquel Estado trasmitan con gratitud á sus pósteros la memoria de la presente Legisla- 
tura, y lo mismo harán los españoles exceptuados de la malhadada ley de expulsión, y 
los que han obtenido dispensas de diferentes géneros. Quien se ha mostrado tan solíci- 
to del bien de los particulares, no podía menos de serlo y estar lleno de celo por el bien 
general. Así es que el Congreso lo ha promovido fomentando todos los ramos de la pros- 
peridad, y atendiendo principalmente á la seguridad y tranquilidad de la Nación. 

Para ensanchar nuestras relaciones, y asegurar nuestra independencia, creando 
en las naciones extranjeras intereses que la aseguren y consoliden, se celebró una con- 
vención provisional con la ilustre nación francesa; pero cuidando al mismo tiempo de 
salvar con firmeza el honor de la nuestra, para que se entienda que si bien esta clase 
de relaciones nos es estimable, no por eso las mendigamos, sino que las establecemos 
con plena inteligencia y justo aprecio de lo que valen recíprocamente. 

Para la mayor y más fácil defensa del territorio mexicano, se mandaron transla- 
dar á puntos convenientes los presidios militares establecidos para contener las irrup- 
ciones de los bárbaros. 

Para fomentar al comercio, interesante por los puertos del mar del Sur, y promo- 
ver la extracción de maderas de tinte, concha de perla, cosa mineral, y otros muchos 
artículos preciosos y abundantes, se han habilitado puertos, y concedídose permisos úti- 
les y bien sistemados. 


Estas medidas acreditan desde luego el celo del Congreso por el bien público; pe- 


` ro ninguna lo recomienda tanto como la famosa ley sobre diminución y arreglo de la 


milicia-eívica: con ella sola.se ha consultado á-la agrienltura y artés, restituyéndoles bra- 
zos; al Erario, ahorrándole gastos; ála moral pública, cerrando el camino más seguro de 
la pronta corrupción de-costumbres; al sostén de la Federación, impidiendo la ambicio- 
sa preponderancia de los Estados y los medios de resistir á las autoridades generales; á 
la libertad de los pueblos, quitándoles el pesado yugo con que los gravaba la oligarquía; 
y, en fin, á la tranquilidad pública, destruyendo esas masas tumultuarias, indisciplina- 
das, armadas, y que por el principio mismo á-que deben su existencia y vida son esen- 
cialmente amárquicas. Esta medida, aunque apoyada en la petición expresa de varias 
legislaturas y en la tácita de toda la Nación, encontró alguna resistencia que fué supe- 
rada fácilmente y que sólo sirvió de que se cegara para siempre el manantial de las tur- 
baciones públicas, se extinguiera el poderío de las facciones, y se cortara de una vez la 
cabeza de la hidra revolucionaria. 

Después de este acontecimiento, que bastaría por sí solo para fijar la época de 
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gloria de sus autores, inútil es que yo mencione otras muchas leyes menos considera- 
bles, como la dotación y estabilidad de algunas plazas de la Suprema Corte en calidad 
de audiencia, decretadas para la mejor administración de Justicia: la declaración sobre 
bienes anteriormente vinculados, que evita litigios fijando los dominios: la libertad de 
portes á una obra jurídica, que premia y excita los trabajos literarios: el arreglo de co- 
mercio de cabotaje y otras. 

Estas y todas-afluyen más ó-menos de cerca en el beneficio general, y son, seño- 
res Diputados y Senadores, obras de yuestro celo, fruto de vuestra ilustración, y testi- 
monio de yuestras fatigas y trabajos. Para calcular el valor de ésto, sería menester enu- 
merar todos los acuerdos de ambas Cámaras que por falta de revisión ó aprobación no 
han sido elevados al rango de ley, y los innumerables. dictámenes que aun no se han 
discutido. Yo no debo ahora mencionarlos: está reservado á otro el honor de anunciar 
á la Nación el progreso dé nuestras tareas, y la mejora/sucesiva de sus leyes: sólo me 
permito el decir que, si todas y cada una de dichas producciones no contuvieren acier- 
tos, á lo menos todas réspiran, á lavez y respectivamente, la imparcialidad, prudencia 
y cireunspección, la piedad, la justicia, la: beneficencia y el.celo por el bien común. Es- 
tos recomendables atributos forman vuestra gloria y vuestro timbre: retiraos, pues, go 
zosos del que ha sido. teatro de vuestras fatigas, no para abandonar la causa pública, si- 
no para disponeros mejor al arduo-desempeño de vuestras delicadas atribuciones. La 
cesación que os anuncio tiene más altos objetos que el justo-descanso. Id á preparar al 
silencio y al retiro, grandiosos y-útiles proyectos de pública felicidad; á consultar de 
nuevo, con un estudio menos interrumpido, los libros, la experiencia, el voto y opinión 
pública: considerad atentamente todas las partes del sistema ó debilidad del edificio so- 
cial. Así yendréis mejor preparados éuando la patria ponga de nuevo en ejercicio vues- 
tras luces y vuestra autoridad para conducirla á la completa felicidad que ella tiene de- 
recho á esperar detan dignos Representantes, fieles depositarios de su augusta sobe- 
ranía. 

Sería injusto, además, si al terminar mirápido bosquejo de las providencias le- 
gislativas del primer período del año de-1835, no tornase mis ojos con verdadera grati- 
tud hacia los dignos Ministros del Poder Ejecutivo que han tenido en ello tanta parte. 
Unas las han iniciado, á otras han cooperado eficazmente, á todas han dado gustosos su 
sanción, y con celo ilustrado y superior á todo elogio han sabido hacer las ejecutar, her- 
manando admirablemente la prudencia con la energía, la actividad con la dulzura. ¿Qué 


habrían servido:excelentes disposiciones. sin el exacto.cumplimiento, que resiste cn cas 


da. caso el interés personal, y más en tiempos turbulentos? Loor, pues, y gratitud eter- 
na á tan apreciables funcionarios, en quienes libra la patria, y á su nombre el Congre- 
so, la grande empresa de dar todo el lleno á esas medidas saludables, para que su exacta 
ejecución haga su utilidad prácticamente indispensable. 

He concluído, y quise consignar por escrito mis conceptos, para que constasen 
de un modo más fijo y permanente. Me lisonjeo de que ellos están grabados en la me- 
moria de los mexicanos, y de/que les será siempre grata la del sexto Congreso Consti- 
tucional. 


VLLIIILILIIIIAIIIILILIIIIIIIIs 


El General Barr: gán, al abrir las sesiones extraordinarias, 
el 19 de Julio de 1835, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DEL CONGRESO DE LA UNIÓN: 


Desde el año anterior comenzó á manifestarse una tendencia inequívoca y enér- 


gica de la Nación, hacia un cambio en el sistema de gobierno con que ha sido regida 


desde 1824. Una serie jamás interrumpida de desgracias, la ineficacia, la nulidad de los 
medios disenrridos con el mejor celo para poner un término á los males públicos, la do- 
lorosa inquietud, lá ansiedad que tanto se ha acercado al desconsuelo sobre la suerte fu- 
tura de esta sección importante del mundo civilizado; todo ha contribuído á inspirar 
este deseo, transmitido ya á este augusto santuario por todos los órganos conocidos de 
la opinión. 

Inútiles, aunque gloriosos, han sido los esfuerzos del Ejecutivo para detener esta 
revolución; ó para que respetase al menos una de las bases consagradas como perpetuas 
en la ley fundamental. El Ejecutivo se lisonjeaba todavía de que pudieran bastar re- 
formas secundarias en nuestro pacto para fijar el carro de la revolución, y que no co- 
rriese de precipicio en precipicio hasta el abismo inmenso abierto á nuestros pies. Pe- 
ro hay ciertos acontecimientos en el orden político, tan inevitables, como los que en el 
sistema de la naturaleza obedecen á las leyes de su divino Autor. El prestigio, la popu- 
laridad ganada por el Ejecutivo cuando hizo cesar las calamidades de una época, la más 
fecunda en tristes recuerdos, la influencia merecida y poderosa del Libertador, la con- 
fianza con que la Nación puso en sus manos vencedoras el arreglo de sus destinos, pu- 
dieron retardar por un año los conatos que se han explicado en el presente año con el 
carácter de una voluntad imperiosa é incontrastable. 

La revolución injusta, imprudente y temeraria de Zacatecas arrolló el dique que 
á esa misma voluntad se había pretendido imponer. No fué ya imposible evitar, que el 
pueblo, tan reflexivo acerca de sus intereses, considerase como elementos necesarios y 
seguros de la anarquía los principios del sistema federal, mal entendidos, mal explicados, 
instrumentos funestos de una demagogia inquieta y bulliciosa, que ha logrado desacre- 
ditar los nombres y las cosas que merecieron mayor respeto. 

El Ejecutivo, en una crisis tan difícil, ha desempeñado sús altos deberes con la 
prudencia filosófica que justifica los resultados. A pesar de tantos y tan fuertes vaive- 
nes, el edificio social permanece en pie, la unidad nacional se conserva, las autoridades 
subsisten, el pacto no ha sido violado. Los pueblos, usando con plena libertad de sus 
derechos primitivos, de esos derechos identificados por su soberanía, en nada se han 
separado de las reglas comunes, en nada han desmerecido el honroso concepto con que 
se hace justicia á su ilastración y á sus virtudes, El Ejecutivo exigió á los dignos ciu- 
dadanos que componen el Ejército, la'resignación de su voluntad en la de la nación; y 
á este mandato de previsión y cordura, han correspondido con una obediencia ilimitada 
y generosa. Así que, ni la fuerza, ni la violencia podrán servir para poner en duda la 
independencia de todo estímulo con que el pueblo ha expresado su definitiva resolución. 

A vosotros toca, prudentes y virtuosos representantes, examinar lo que la nación 
desea, realizar lo que la nación espera. El Ejecutivo es esclavo de la voluntad del pue- 
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blo: vosotros sois los órganos que escogió para explicarla. Vuestra obra será sostenida 
por el poder de las leyes, por la obediencia desinteresada y ciega que solemnemente pro- 
testo.—Dije. 


SENINI NINNIN SI NENNI NENNI NENI NINNA 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Francisco 
Manuel Sánchez de Tagle. 


Noes hoy la vez primera que despliego mis labios en este augusto sitio para anun- 
ciar su futura suerte al pueblo ¡americano: poco tiempo hace me oyó pronosticarle la 
mueva era que se abre delante de nosotros. Bendito séa mil veces el soberano Dios, con- 
sérvador del Universo; y dénse loores repetidos á la nóble índole y quieta sensatez del 
mexicano, porque hemos llegado á ella. sin todos los, horribles vaivenes que sufren las 
naciones en el camino que hemós recorrido, y hacen que á éste punto sólo lleguen sus 
restos. 

No hay remedio: las naciones, lo mismo que los hombres, tienen, desde el nacer 
hasta el morir, prefijadas épocas de progresión y decadencia: las mismas horas de pla- 
cer y días de duelo: los mismos tiempos de alucinación y de vértigo: unas y otros se 
divierten con fruslerías-en gu niñez, nutren fuertes pasiones en la juventud, aspiran á 
la gloria y abrazan el trabajo en la-edad varonil, aman lo sabiduría y rumian los frutos 
de la experiencia en la vejez. Once años hace, que encantados con nuestra independen- 
cia, y absolutamente inexpertos en la difícil ciencia del gobierno, devorábamos teorías 
halagiteñas, perniciosas ó quiméricas, buscando en cuál fijar y cómo consolidar ese bien 
inestimable, Considerándonós, falsaménte, en el estadó de arslamento ó de unidades mo- 
almente individuales, elegimos el hermoso sistema! federal, el más á propósito para ese 
estado, verdaderamente tal; pero quizá poco adécuado á nuestra situación de entonces, 
y difícilmente acomodable, á nuestras costumbres, educación y propensiones de aquel 
tiempo. ¡Ojalá, que. al sistemarnos y construir nuestro edificio político no hubiésemos 
olvidado en el cálculo esos y otros elementos de resistencia y variaciones! Tal vez hubié- 
semos evitado. los defectos en que nos hizo incurrir una servil y mal entendida imi- 
tación: tal vez nos hubiéramos ahorrado muchos de los males sufridos. Trojaque nune 
stares, Priamique arx alta maneres. Y contentos con un sistema, bueno en sí, sóło aspi- 
raríamos á irle poco á poco enmendando los defectos inseparables de toda humana Ins- 
titución. 

Pero ¿son nuestros males consecuencias forzosas del sistema adoptado? ¿Será pre- 
ciso desecharlo totalmente; ó bastará modificarlo con tino y con sabiduría? ¿La Nación 
quiere una renovación absoluta: ó cuanta baste á remediarla? La variación que haya de 
hacerse, sea:cual fuere, ¿deberá y quedará estable y bien hecha por el actual Congreso? 
Ved aquí unas cuestiones para cuya res lución unos abrazan los extremos: otros buscan 
los medios; y yo me cuidaré muy mucho de prevenir el juicio y anticipar la decisión de 
puntos tan graves, reservados exclusivamente á la sabiduría y prudencia de las Cáma- 
ras, á quienes debo ya dirigirme. 

El trabajo y las dificultades son, señores, el único camino de la gloria: en superar 
aquél y vencer éstas, ha consistido siempre el verdadero mérito; y difícilmente se os po- 


drían presentar en mayor número y con más complicaciones, que en la actualidad. Los 
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primeros constituyentes recibieron en la Nación una cera virgen, blanca, dócil, suscepti- 
ble de cualesquiera formas. Los partidos perversos que han desgarrado después las en- 
trañas maternales de la Patria, aun no existían; y los que podrían llamarse tales, acaba- 
ban de nacer: sus puntos de división eran insignificantes; y ellos, verdaderos niños, que 
si riñen por coger una varita, al momento siguiente entrambos se acomodan en ella, go- 
zosos á la par. A vosotros se os entrega una masa endurecida en la deformidad, com- 
puesta de partes heterogéneas, muchas de ellas durísimas, y que no cederán al golpe 
del cincel, ni se prestarán sino difícilmente á la configuración que exija el todo. Ten- 
dréis que habéroslas con partidos mutuamente enconados, avezados al mal, concitados 
por el deseo de la venganza, y entre cuyos prosélitos en vano bus 'aréis alguno que pue- 
da decir con verdad, como el prudente Colocolo: “codicia de mandar no me convida? Cada 
uno querrá haceros el instrumento de sus miras, y todos minarán astuta y sordamen- 
te, de antemano, los cimientos del edificio, en la parte que no cuadre bien á sus pro- 
yectos. 

Además: vosotros mismos vais á ser la rémora mayor en las resoluciones. Vues- 
tro pundonor y delicadeza van á sufrir muchísimo al decidir cuestiones que indefecti- 
blemente personalizará la perversidad interesada. Lucharéis, balanceando entre el bien 
general y el interés privado: temeréis manifestar lo que os sugieran vuestra razón y el 
amor de la Patria, porque no se crea que os impele provecho individual. Yo que os co- 
nozco, sé y respondo-de que todo lo-sacrificaróisal bien común, incluso el mismo ho- 
nor; mas aunque ésto ha de ser al fin el resultado de la lucha, ¡cuántas ansiedades y 
congojas repasará vuestro espíritu antes de llegar á ese término! 

Vencido ese primer escollo ¡cuán arduas y difíciles cuestiones esperan vuestra sa- 
bia resolución! Ya os ha indicado algunas el Ejecutivo en su mensaje. A vosotros est á 
reservado entrar con el hilo de Ariadna en el oscuro laberinto de la opinión pública y vo- 
luntad general, decidir cuál sea, y fallar sobre su acierto ó extravío. Aunque para nada 
necesitáis de mis avisos, el puesto que me habéis hecho ocupar, indignamente y mal de 
mi agrado, me obliga y me disculpa al manifestaros: que los pueblos tienen sensaciones; 
pero no forman raciocinios abstractos: experimentan siempre el mal; pero no siempre 
atinan con la causa, y menos alcanzan el remedio: desean innatamente el bien, la paz y 
el orden; pero nunca se pueden fijar con uniformidad en los seguros medios de alcan- 
zarlos. No es sólo la imposibilidad de reunirse en la asamblea, sino la. de conocer la na- 
turaleza de su mal y los remedios, lo que los hace ponerse hoy en vuestras manos, con- 
fiándoos Su suerte y sus destinos. Hagamos, pues, su bien, no contrasu expresa voluntad, 
cuando Ja hubiere; pero sin cuidarnos de esos caprichos vagabundos que el interés de 
los partidos cuida siempre de bautizar con tan respetable- nombre. 

Mucho tenéis que trabajar, amados compañeros; mucho que caminar; y siempre 
entre Seylla y Caribdis. Adoptaréis muchas veces, no el bien que desearíais, sino/el me- 
nor entre los males que se os presentarán para escoger. A vosotros está encomendado 
darnos patria, dándole á la Nación sér estable y moralidad augusta, á pesar de los parti- 
dos y sus luchas, de la impiedad y,sus embates, de las preocupaciones é intereses y de 
su resistencia. A vosotros toca erearnos hacienda sin empeorar nuestra suerte con el 
peso de contribuciones odiosas; providenciar que se nos administre cumplida y pronta- 
mente la justicia, reprimiendo el vicio, pero sin vejar en nada la justa libertad; hacer 
que las leyes no sean como hasta aquí, fórmulas vanas que expiran con el sonido de la 


promulgación, sino reglas fijas que obedezcan á la par el Magistrado y el último jorna- 
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lero. A vosotros pertenece hacer que los tres poderes sociales sean verdaderamente su- 


premos en su línea, estableciendo entre ellos (como hizo el dedo omnipotente con la mar) 


el dique donde mueran las olas de cada uno, sin pasar un solo dedo más allá. De vos- 


otros exigen los mexicanos que les deis la seguridad y libertad que nunca han disfruta- 
do; y á la sombra de vuestras sabias disposiciones esperan trabajar en paz en sus talleres 
y en sus campos, dormir tranquilos en sus lechos, sin temer la mano voraz del usurpa- 
dor, el brazo feroz de los déspotas; y-seguros de que sólo el crimen podrá atraer sobre 
sus cabezas los males del castigo. Tanto, en fin, os toca, tantó os espera, amados com- 
pañeros, que cuando imagino seguir esta reseña, ni sé que dije ni qué tomé para decir. 
Manos, pues, á la empresa: ya de hoy no somos nuestros: la Patria, los conciudadanos, 
su bienestar, son ya nuestra mujer, nuestros hijos, y el objeto único de nuestras vigi- 
lias y conatos: trabajemos incansables, sin esperar otro premio que el testimonio de nues- 
tra conciencia de haber obrado bien. Confortémonos con la certeza de que en el Poder 
Ejecutivo tenemos colaboradores sabios y celosos, consagrados sin reserva al bien co- 
mún; que los tenemos igualmente en el Poder Judicial, donde la integridad y la sabidu- 
ría corren parejas. 

Mucho espera: la. Patria de- nosotros; yo sé que sus esperanzas no quedarán bur- 
ladas, por falta de aplicación y de trabajo. ¡Quiera el Ser Eterno, dador de toda luz y 
todo acierto, que tampoco lo queden por alguno de los otros capítulos que están fuera 
del arbitrio del hombre; y El, que con tanto y tan paternal esmero ha velado hastw aquí 
sobre nosotros á pesar de nuestros extravíos, siga amparándonos y consolide nuestra fe- 
licidad en lo futuro! —Dj3je. (37) 


El General Bustamante, al prestar el juramento constitucional, 
en 19 de Abril de 1837. 


He ofrecido, señores, el más Ss lemne y delicado voto que mis labios pudieran pro- 
ferir: voto que será cumplido, cuanto me lo permitan el honor y la conciencia. 

Arduo y difícil es sobremanera el sendéro que se abre ante mis ojos: pero me asis- 
te la confianza de no quedar abandonado en medio de tan ingentes obstáculos. Cuáles 
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sean éstos, no es la ocasión oportuna para enutnerarlós; en otta muy próxima procura- 
ré hacerlo, por medio de un manifiesto dirigido á la Nación. 

Ahora sólo debo aseguraros ¡oh dignos representantes! que afrontaré todo géne- 
ro de trabajos y peligros: que penetrado de lo mucho que demanda el procomunal de la 
Patria, haré que un celo asiduo y esmerado, una intención recta y sana, suplan el vacío 
de cualidades que confieso desde luego en mi persóna para llenar los altos deberes anexos 
á la Suprema Magistratura. 

Yo descanso en la.eficaz cooperación del Congreso, y en-las dedas autoridades de 


todos los órdenes del Estado: confío en la ilustración del Consejo, y en el buen senti- 


do del pueblo mexicano: cuento con el civismo del bizarro Ejército: cuento con la bené- 
vola inteligencia de las naciones amigas; y cuento, en fin, con la excelsa protección del 
Arbitro Supremo de las sociedades. Bajo tales auspicios, ¿podré dudar del buen éxito? 


— Dije. 


El General Bustamante, al cerrar las sesiones extraordinarias, 
el 24 de Mayo de 1837. (38) 


SEÑORES: 


La ley me impone el deber de concurrir en este día á la ceremonia solemne con 
que va á cerrar sus sesiones el Congreso Constituyente del año de 1836, y la justicia 
me obliga á manifestarle en el nombre augusto de la Nación los sentimientos más sin- 
ceros de gratitud, por las importantes tareas que ha consagrado á la felicidad y engran- 
decimiento del pueblo mexicano. 

Si ardua y en extremo peligrosa ha sido siempre en todos los países la empresa 
de constituirlos bajo un sistema de gobierno fundado en sus costumbres, análogo á su 
carácter, y regulado por su ilustración y necesidades, los inconvenientes crecen al re- 
constituir una sociedad en que al mismo tiempo que intereses encontrados, fruto de las 
anteriores instituciones, concurre también la exigencia de reformas trascendentales, pe- 
ro necesarias ciertamente, como indicadas por la voluntad nacional, sugeridas por la ra- 
zón, y aconsejadas por la experiencia. 

Mas vosotros, ¡oh padres de la Patria! habéis allanado los obstáculos y vencido 
todo género de.dificultades, marchando hasta. el fin de vuestra laboriosa carrera, no obs- 
tante los graves incidentes que llamaran yuestra atención hacia varios puntos del terri- 
torio nacional invadido por enemigos extraños. Sus agresiones impulsaron medidas sal- 
vadóras, inspiradas por vuestro ilustrado civismo para sostener el más sagrado de los 
derechos, el primero de los bienes de las naciones, la independencia. 

La carta de 1824 llegó á estimarse insuficiente para llenar todos los objetos de in- 
terés común: las clases todas y los diferentes partidos clamaban á la vez por alteracio- 
nes legales: empero continuaron y aun tomaron incremento los abusos de aquel sistema 
hasta hacerlo odioso. Entonces la Nación, agobiada de padecimientos, os confirió, seño- 
res, los más amplios poderes para sustituir al régimen federativo las leyes constituciona- 
les que nos rigen. 


En medio del violento choque de las pasiones, fijasteis las bases del nuevo siste- 


ma. ¡Quiera el cielo que la exaltación de los partidos no interrumpa la marcha tranqui- 
la de las nuevas instituciones! ¡Que la Nación mexicana vaya disfrutando gradualmente 
delas ventajas que habéis querido proporcionarle! ¡Que la experiencia y la difusión de 
las luces, dicten las ulteriores reformas bajo los auspicios de la paz! 

Nada hay más contrario 4 la felicidad y crédito de las naciones, que la instabili- 
dad de sus gobiernos, porque entorpece los progresos de la civilización y destodos los 
ramos de prosperidad pública. 

Convencido de estas verdades el Ejecutivo, en cumplimiento de sus deberes, na- 
da omitirá para guardar y hacer guardar las leyes juradas. Y vosotros, ciudadanos re- 
presentantes, volyed tranquilos á vuestros hogares, con la dulce satisfacción de haber 
consagrado á la Patria los afanes laudables que para su felicidad impendisteis con la in- 
tención más pura y sana. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Miguel Valentín. 


El Congreso Mexicano toca hoy el término que algunos meses hace columbraba 
envuelto entre sombras y amenazas. En su escabroso camino ha sido acometido por to- 
dos lados: oyó los destemplados gvitos de la demagogia, vió levantados sus brazos para 
exterminarlo, se désconocieron sus títulos,-se calumniaron ‘sus miras, redobláronse con 
tesón y sagacidad las instigaciones, derramóse á manos llenas el veneno sobre los cora- 
zoñes, Varias veces se enarboló el pendón de la' guerra civil, y los demagogos dijeron á 
los pueblos: reuníos alrededor de nosotros, acometed còn denuedo á esas autoridades ile- 
oítimas é Intrusas, sacrificadlas sin miramiento, ponedlo todo en nuestras manos y 08 
harémos felices. El sensato y trascendido mexicano se sonrió con desdén, y continuó 
tranquilo á la sombra del Congreso, que miraba como el centro y regulador del orden. 
La guerra civil estalló en un extremo de la República, rompiéronse los lazos de la unión 
interior, y se abrió ancha brecha á la invasión extranjera; mas el Congreso no se arre- 
dra; conoce los recursos de la Nación, estima su dignidad y dicta leyes que mantengan 
la integridad del territorio y el honormexicanos. Si amenaza la guerra, no la teme, y 
adopta medidas de resistencia; algunas de ellas, hijas dela angustia de nuestra situa- 
ción, debían hallar por enemigo inexorable el interés personal: no temió cargarse con 
la odiosidad y sufrió paciente los murmullos de la maledicencia. ¡Doloroso es decir que 
hubo plumas que echaron sobre sí la mengua y oprobio ¡eterno de hacerse apologistas 
no sólo del rebelde, sino también del extranjero invasor de nuestro suelo! (39) 

En medio de tantas tareas, el Congreso trabajó constantemente en la reforma de 
la Constitución de 1824, suprimió en ella-y añadió también, no consultando teorías, si- 
no los documentos de la experiencia: Podrá no haber acertado en todo, y en lo sucesi- 
vo"será menester corregir lo hecho; pero los males inminentes se conjuraron y queda- 
ron construidas las bases esenciales de las libertades mexicanas; y pues una Constitu- 
ción en todas sus partes no es obra de un golpe, sino del curso de la civilización y de 
los tiempos, á estos agentes toca perfeccionarla. 

Para acabar tantos trabajos en medio de tantas contradicciones, sólo pudo soste- 
nerse el Congreso por una voluntad firme y denodada de hacer á toda costa el bien de 
su patria, como aquel caudillo griego que viendo el campo enemigo, dijo å los suyos: 
acometamos, que en ese campo hallaremos, ó una tumba honorífica, ó la salud y gloria 
de la patria, Tal el Congreso arrostró todos los peligros y azares para llenar sus debe 
res. Contaba con la Providencia, 4 quien tiene la glorta de adorar, y que efectivamente le 
condujo por entre tantas dificultades: ella dirige los destinos mexicanos á pesar de los 
errores de los agentes de la autoridad, y convierte en beneficio los males: ella consuma- 


á la obra que sólo ella ha comenzado, y sobrepujará nuestros deseos. 


ADEPPEDPE DEDEDE DEEDE DEDEDE EELEE 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período, 
en 1? de Junio de 1837. (40) 


Os habéis reunido, señores, para formar el primer Congreso Constitucional de la 
Nación, según las bases de la actual forma de gobierno, y prontos ya á desempeñar una 
misión tan honorífica como grandiosa, tengo la satisfacción de congratularme con vos- 
otros, que vais á asegurar por medio de leyes sabias y justas la paz y la felicidad de la 
República. 


Al entrar en el puesto á que he sido llamado por la voluntad nacional, no me ha 


animado otro deseo que el de emplear todos mis esfuerzos en defender los más caros 
intereses y promover el bienestar y la prosperidad de la patria. La mutua dependencia 
y armonía que debe reinar entre los supremos poderes de una República, me obliga hoy 
á dar el carácter más solemne á esta ceremonia, protestando, como lo hago ante la Na- 
ción, mi sincero respeto á las leyes constitucionales y mi firmé resolución de conservar 
esa conformidad tan necesaria entre el Ejecutivo y la Representación nacional. Para 
que marchen de acuerdo, la ley ha establecido que el Jefe del Gobierno dirija su voz al 
Congreso en el acto de la apertura de sus sesiones; yo, en cumplimiento de este deber 
tan conforme á mis deseos, voy á presentar JS un ligero bosquejo del estado de la Re- 
pública, á la vez que el plan de conducta que me propongo seguir en mi administra- 
ción. 

| Reorganizada la República por las leyes constitucionales del año de 1836, su ad- 
ministración interior ha tenido; en casi todos sus ramos, variaciones tan importantes 
como difíciles de llevar al cabo con la prontitud que sería de desear, ya para propor- 
cionar cuanto antes á los pueblos las ventajas del nueyo sistema, y ya para evitar moti- 
vos de crítica ó trastorno por una falta momentánea de acción en la máquina del Esta- 
do, inevitable, entretanto no adquiera con el uso de todos sus resortes necesarios, el 
impulso y movimiento que deben darle vida. Las Juntas departamentales se encuen- 
tran ya instaladas: se han nombrado algunos gobernadores escogidos de las ternas que 
aquellas formaron, y el Gobierno se ocupa del nombramiento de los demás. La admi- 
nistración de justicia ha sufrido demoras y atrasos en algunos departamentos por fal- 
ta de una ley reglamentaria de este importante ramo: dada ésta y publicada inmediata- 
mente, muy pronto se establecerán los juzgados y tribunales que designa, y los intereses 
sociales y particulares serán garantizados bajo la égida de la ley. 

Eldécreto dictado- últimamente para reglamentar esta administración, en los Tri- 
bunales de la República, apenas podrá bastar para que marchen de algún modo los mi- 
nistros del Poder Judicial: en concepto del Gobierno, exige reformas muy substanciales; 
tiene muchos vacíos que llenar, y presenta un campo inmenso á las cavilaciones del foro; 
deja vigentes multitud de leyes españolas y mexicanas que deberían refundirse en una 
sola, á fin de cortar radicalmente toda complicación en los procedimientos judiciales, 
entretanto que se procede á la formación de nuestros códigos, á cuyo importantísimo 
objeto el Gobierno dirigirá oportunamente las iniciativas correspondientes. 

Por una de las bases constitucionales debe reglamentarse la jurisdicción conten- 
ciosa en el ramo de Hacienda Pública; pero habiéndose omitido este punto en la cita- 


da ley, es de toda necesidad llenarlo de una manera que corresponda á los grandiosos 


Mensajes. —25. 
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fines de su Instituto. Sin una organización tan sencilla como exacta de los Tribunales 
de Hacienda, el fraude será inevitable, siendo el Ejecutivo un triste espectador de los 
males consiguientes sin poder remediarlos. J 

La Administración de Justicia en los delitos de imprenta, pudo y debió expedi- 
tarse con la ley que los declaró delitos comunes; pero los mismos jueces opusieron em- 
barazos que, aunque allanados unos, quedan sin vencer otros. El Gobierno hará cuanto 
esté en sus facultades para evitar estos inconvenientes, y en lo que exceda de sus atri- 
buciones ócurrirá al Legislativo. Sostendrá siempre ileso el derecho del ciudadano para 
manifestar libremente sus pensamientos por escrito, como esencial á todo sistema re- 
presentativo; pero cuidará al mismo tiempo de que esa justa libertad no degenere en 
una licencia criminal, ni que jamás produzca una impunidad eversiva en todo orden 
social, 

Aunque el orden y la paz se conservan en casi foda la República, tengo el senti- 
miento de presentar comomna excepción á los departamentos de Texas y Californias y 
una pequeña parte de San Luis. (41) El Gobierno se ocupa incesantemente de dictar las 
medidas oportunas para asegurar el éxito de las armas nacionales, restituyendo á la Re- 
pública hasta el último Tímite de su Territorio en Texas: tiene las más fundadas espe- 
ranzas de queíá la fécha, ó muy poco después, se haya restablecido completamente el 
orden en todo el departamento de San Luis, habiendo deplorado la pérdida de los mexi- 
canos que murieron en las inmediaciones de Ciudad Fernández, seducidos por-las de- 
testables maquinaciones dle los enemigos del orden público. No tardará mucho en obte- 
ner iguales resultados en el de Californias, y se dictarán también las medidas oportunas 
para impedir las invasiones de las tribus bárbaras en algunos de los departamentos más 
distantes de la Capital. 

Descuidada la policía-en casi toda la República,se aumentan los desórdenes y los 
delitos que muy fácilmente se evitan bajó una vigilancia que sin llegar al extremo de 
suspicaz y molesta, tenga el'carácter de celosa, Toca al Legislativo dictar todas las me- 
didas necesarias para sistemarla: el Ejecutivo formará reglamentos oportunos, y los Gro- 
bernadores, Júntas departamentales y huevos ayuntamientos desplegarán toda swener- 
gía en un ramo que es el objeto de la más seria atención en todas la naciones cultas, 
como tan indispensable para mejorar la moral pública y para proteger las garantías de 
los ciudadanos. Prevenidos los crímenes, los actos revolucionarios y los ataques que 
hasta aquí se han dado con tanta impunidad á las supremas autoridades del Estado, la 
civilización y el respetoá las leyes progresarán rápidamente, y la República será el asilo 
de la libertad bajo los auspicios de la paz. 

El Gobierno protegerá con el mayor empeño la Instrucción pública, persuadido, 
como lo está, de que sin ella jamás podrá promoverse la felicidad de la Nación; aumen- 
tará y perfeccionará las escuelas primarias bajo un plan sistemado, los establecimientos 
científicos y literarios, y los de Beneficencia pública. Nada podrá hacer, sin embargo, si 
el Congreso no se ocupa delos planes de enseñanza remitidos á.su- examen y aprobación. 

Autorizado el Supremo Gobierno para-teformar y arreglar las aduanas mariti- 
mas y de frontera, y para sistemar la Hacienda, entretanto se da la ley orgánica del 
'amo, trató de combinar las medidas que consideró más convenientes para lograr aque- 
llos fines: estableció, al efecto, las plantas de aquellas oficinas, las dotó con el competente 
número de empleados, asignó á éstos sus respectivos sueldos, según las localidades, y 
últimamente reformó el Arancel de Aduanas marítimas con vista de los datos que mi- 
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nistraba la experiencia, así como la ley ó pauta de comisos, por los defectos que se ha- 
bían advertido en la de 31 de Marzo de 1831. Si esta obra no puede calificarse de per- 


fecta, el Gobierno puso en ejercicio la mayor actividad, el celo más puro y los mejores 


deseos para arreglar una renta considerada como la primera de las que forman el Erario 


público, fijando toda su atención en un objeto tan importante y de tan íntima conexión 
con el interés bien entendido del comercio. Al poner en práctica las disposiciones que 
estimó convenientes al mejor arreglo de la Hacienda nacional, no se ha descuidado de 
observar sus efectos, á fin de iniciar cualquiera reforma ó variación que la experiencia 
aconseje, ó para dejarlas subsistentes si correspondieren los resultados. El Gobierno no 
puede menos de manifestar, que estando tan estrechamente unida ó enlazada la parte 
de Hacienda con el sistema ó forma de Gobierno, partió de este principio y fué condu- 
cido por guía tan segura al dictar sus providencias, para que éstas se amoldaran al nue- 
vo orden político de la Nación. Si ha acertado en la elección de medios, si ha hecho 
buen uso de las autorizaciones que se le concedieron, el Congreso Nacional y la práctica 
de esas mismas medidas lo calificarán. Todas ellas fueron dictadas por la anterior ad- 
ministración, 

Durante la mía, debo manifestar que me he ocupado incesantemente del arreglo 
de los contratos celebrados por el Supremo Gobierno con algunos particulares para 
proporcionarse recursos con que subvenir á los gastos de la Hacienda pública, y de los 
medios más eficaces que puedan adoptarse á fin de que el Erario tenga los productos de 
sus rentas sin sacrificios por su parte y sin mengua y descrédito de la nación. 

Por desgracia de ésta, parece que el único arbitrio á que las circunstancias con- 
ducían al Gobierno para llenar sus obligaciones, era el de entrar en negociaciones en 
cuya final realización debían resultar empeñadas las rentas, empobrecida la Hacienda, 
disminuído su crédito y desatendidos ¿un los pagos de mayor preferencia. El estado de 
este asunto al encargarme del supremo poder que en mí depositó la nación, era en ex- 
tremo desagradable y hacía caer en desaliento al ánimo más fuerte: todo ello fué debido 
al conjunto de circunstancias azarosas que arrastraron en pos de sí los cálculos y com- 
binaciones del Ministerio, Arreglar, pues, este punto, conciliar los intereses particulares 
con los del Erario, respetar en los términos que exija la justicia las promesas del Gobierno, 
y, en suma, determinar lo más justo y conveniente para que la Hacienda cuente con los 
indispensables recursos, era obra difícil y del momento. Con este fin ocurrí al Congreso 
por medio del Ministerio del ramo, pidiendo la autorización necesaria, y, en consecuen- 
cia, se-siryió facultar al Gobierno para prefijar y. consignar la cuota que le pareciera, de 
las rentas hipotecadas para el pago de órdenes procedentes de los contratos celebrados 
que 4 su quicio deban subsistir, graduadas según sus circunstancias, y siendo previa la 
modificación ó rescisión de ellos hecha convencional ó judicialmente. 

En virtud de esta autorización prosegní, con acuerdo de los tenedores de órdenes 
expedidas por contratos celebrados con la anterior administración, al arreglo de los res- 
pectivos pagos, dictandoreglas y prevenciones que surtieran los efectos propuestos, sin 
perder de vista el principal; esto es: que la parte más considerable de los productos de 
las aduanas máritimas, quede libre y á disposición del Gobierno. Todas las providencias 
que he dictado en los pocos días que llevo en la dirección de los asuntos públicos, cons- 
piran substancialmente á la mejor ejecución de las leyes y decretos sobre que giran las 
operaciones del Ministerio de Hacienda, á la regularidad de la recaudación y distribu- 
ción de los impuestos, al restablecimiento del crédito nacional, y á la extinción de la 
deuda que abruma al Erario. 
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Para lograr tan importante resultado, ha sido preciso abandonar la senda que has- 
ta ahora se ha seguido, y salvar por otros medios el abismo en que se han hundido las 
administraciones anteriores, á causa de la necesidad de ocurrir á gastos crecidos que 
demandan las circunstancias, á la vez que en lo pronto no pueden dar las rentas los re- 
cursos necesarios. El auxilio espontáneo y franco de corporaciones é individuos parti- 
culares bajo garantías que el Gobierno pueda cumplir religiosamente, es el único arbitrio 
que en la posición actual del Erario puede libertarlo de caer en las redes que se le tien- 
den parta que no prospere, El Gobierno, por tanto, ha hecho las invitaciones que le han 
parecido más propias y conducentes, y espera un huen resultado, porque tratándose de 
la felicidad de la República, cuenta con la eficaz cooperación de todas las clases de la 
sociedad que sé hallan animadas del patriotismo más puro. 

Después de haber sufrido el Ejército el gi pe mortal de su destrucción en el año 
de 1838, apenasse-iba reorganizando, cuando $e presentó la campaña de Texas que in- 
terrumpió la mayor parte de las medidas dictadas para-sú mejor arreglo. El Gobierno, 
sin embargo, cuenta hoy comuna fuerza que, con el aumento que ha meditado, será su- 
ficiente para sostener el honor de las armas nacionales, $ tiene ya acordados los medios 
para organizarla conyemientemente y. para darle los refuerzos que necesita. Por el de- 
creto de 20 del mes pasado se halla -amtorizado para allanarlas dificultades que pudieran 
presentársele, y el Ejército bien pronto se hallará en estado de ser un firme apoyo de 
las instituciones, de lapaz interior y de los derechos de la nación, 

La creación y aumento de una marina nacional de guerra, depende de progresos 
que no es posible obtener sino con el tiempo: nuestra pequeña fuerza naval necesita de 
un arreglo radical que proporcione el desart“ lo de los elementos con que ya se cuenta 
con el menor gasto posible. ElGobierno,autorizado- para hacer este arreglo, lo verificará 
cuanto antes, Yespera conseguirlo. sin aumentar los gastos que ahora eroga el Erario. 

El Gobierno se ocupará también de la formación de establecimientos facultativos 
que proporcionen la instrucción y conocimientós necesarios á los que se dediquen á la 
noble carrera de las armas) restablecerála disciplina militar para evitar en el Ejército 
los abusos que la nación, el Gobierno y los mismos jefes y oficiales subordinados han 
deplorado tanto; premiará el mérito y los sufrimientos de las valientes tropas que de- 
fienden el orden y el honor nacional, y no perdonará medios para eyitar las escaceses que 
han padecido por las cireunstancias angustiadas de la Hacienda pública. 

Nuestras relaciones exteriores siguen en buen estado y estrechándose los vínculos 
que unen á la República con las naciones éon quienes ha celebrado tratados de amistad 
y comercio. Persuadida la España dela justicia de muestros derechos y de las mutuas 
ventajas que deben producir á ambas naciones las relaciones políticas y mercantiles, ha 
reconocido de un modo pleno y absoluto nuestra independencia por un tratado de paz 
y amistad que, apri bado por el Congreso general y ratificado por el Gobierno, sólo está 
pendiente del canje de las respectivas ratificaciones, para-que pueda. observarse como 
una ley de la República. Dentro de poco.recibirá el Gobierno los de comercio, y los pa- 
sará al Congreso para su examen y aprobación. La República marcará siempre como 
uno de los sucesos más brillantes de su historia, el pacto de la antigua Metrópoli, y apre- 
ciará debidamente la circunspección con que se ha celebrado, sin perder de vista ni sus 
intereses ni su dignidad. Su Santidad el Sumo Pontífice ha reconocido también la in- 
dependencia de la nación, de la manera más satisfactoria, y en consecuencia, no se pre- 
senta ya embarazo para cultivar las relaciones convenientes con la Silla Apostólica, 
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Como propio de este ramo, aunque enlazado con el de Hacienda, debo manifestar 
al Congreso que el Gobierno espera los resultados más satisfactorios de la ley, y medidas 
que la reglamentaron, sobre conversión y amortización de la deuda extranjera. El cré- 
dito de la República va á renacer y á aumentar considerablemente su relaciones polí- 
ticas y mercantiles. A reserva de los beneficios de esta sabia medida, no omitiré medios 
de cuantos quepan en mis facultades constitucionales para hacer efectivo el pago de los 
dividendos que tanto reclama la justicia y el buen nombre de la nación. 

De esta perspectiva halagiieña que he trazado en nuestras relaciones exteriores, 
tengo el sentimiento de exceptuar la conducta observada por el gobierno de los Estados 
Unidos. Sin embargo, la ley que autoriza al de la República para t 'ansigir en los re- 
clamos que hiciere aquel Gabinete, y para tomar las medidas convenientes para la se- 
guridad de la nación si no se presta á la satisfacción que debe exigírsele de nuestra parte, 
me hacen esperar con fundamento que se restablecerán nuestras relaciones con la Re- 
pública vecina. En el caso contrario, la nación se pondrá en la actitud que reclaman su 
dignidad y su honor. 


mo 0. 2 . , ` > S y 
Terminaré la parte relativa á Relaciones exteriores, indicando brevemente que 


para el mejor servicio de las legaciones y consulados de la República, dotaciones de sus 
empleados, pensiones que deben disfrutar y reglamentos á que deben sujetarse, estima 
el gobierno indispensable que se reformen las leyes vigentes y Se fijen bases uniformes 
para el convenientearreglo del Cuerpo diplomático y consular. El Ministerio respectivo 
hará sobre tan importante objeto las iniciativas oportunas. y 

Tal es, señores, el estado de la República, y tal la marcha que la administración 
actual se propone seguir: quiera la Providencia divina, que tan visiblemente ha prote- 
gido al pueblo mexicano, aun en medio de sus desgracias, inspiraros las leyes más ade- 
cuadas, y al Ejecutivo la energía y acierto convenientes, para elevarlo al rango y pros- 
peridad que en sus altos decretos le tiene destinada. (42) 


El General Bustamante, al cerrar las sesiones del segundo período, 
eL 31 de Diciembre de 153%. 


Termina hoy, señores, el período de vuestras sesiones, que conforme al precepto 
constitucional habéis destinado para el examen y aprobación del presupuesto general 
de Haciénda. El Congreso Constituyente previó con-acierto, que establecer las bases del 
equilibrio entre los ingresos y egresos de los caudales públicos, sería uno de los traba- 
jos más difíciles y complicados del Cuerpo Legislativo. Nada era más nafural ni más 
conforme al interés nacional, que fijarle el período que debía consagrar á este ramo im- 
portante. El Gobierno considera como una de las disposiciones más benéficas de la Cons- 
titución, la que os ha obligado á ocuparos incesantemente del arreglo de nuestro Erario, 

Si no lo habéis concluído, la Nación y el Gobierno saben muy bien las grandes 
dificultades que se han presentado á vuestro celo y á vuestros deseos. El caos en que 
se ha encontrado la Hacienda, la falta de noticias y datos indispensables, la complica- 
ción de las leyes y disposiciones sobre muchas de las partidas de los respectivos Minis- 


terios, y los graves obstáculos para formar prontamente un plan que satisfaga al voto 
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Para lograr tan importante resultado, ha sido preciso abandonar la senda que has- 
ta ahora se ha seguido, y salvar por otros medios el abismo en que se han hundido las 
administraciones anteriores, á causa de la necesidad de ocurrir á gastos crecidos que 
demandan las circunstancias, á la vez que en lo pronto no pueden dar las rentas los re- 
cursos necesarios. El auxilio espontáneo y franco de corporaciones é individuos parti- 
culares bajo garantías que el Gobierno pueda cumplir religiosamente, es el único arbitrio 
que en la posición actual del Erario puede libertarlo de caer en las redes que se le tien- 
den parta que no prospere, El Gobierno, por tanto, ha hecho las invitaciones que le han 
parecido más propias y conducentes, y espera un huen resultado, porque tratándose de 
la felicidad de la República, cuenta con la eficaz cooperación de todas las clases de la 
sociedad que sé hallan animadas del patriotismo más puro. 

Después de haber sufrido el Ejército el gi pe mortal de su destrucción en el año 
de 1838, apenasse-iba reorganizando, cuando $e presentó la campaña de Texas que in- 
terrumpió la mayor parte de las medidas dictadas para-sú mejor arreglo. El Gobierno, 
sin embargo, cuenta hoy comuna fuerza que, con el aumento que ha meditado, será su- 
ficiente para sostener el honor de las armas nacionales, $ tiene ya acordados los medios 
para organizarla conyemientemente y. para darle los refuerzos que necesita. Por el de- 
creto de 20 del mes pasado se halla -amtorizado para allanarlas dificultades que pudieran 
presentársele, y el Ejército bien pronto se hallará en estado de ser un firme apoyo de 
las instituciones, de lapaz interior y de los derechos de la nación, 

La creación y aumento de una marina nacional de guerra, depende de progresos 
que no es posible obtener sino con el tiempo: nuestra pequeña fuerza naval necesita de 
un arreglo radical que proporcione el desart“ lo de los elementos con que ya se cuenta 
con el menor gasto posible. ElGobierno,autorizado- para hacer este arreglo, lo verificará 
cuanto antes, Yespera conseguirlo. sin aumentar los gastos que ahora eroga el Erario. 

El Gobierno se ocupará también de la formación de establecimientos facultativos 
que proporcionen la instrucción y conocimientós necesarios á los que se dediquen á la 
noble carrera de las armas) restablecerála disciplina militar para evitar en el Ejército 
los abusos que la nación, el Gobierno y los mismos jefes y oficiales subordinados han 
deplorado tanto; premiará el mérito y los sufrimientos de las valientes tropas que de- 
fienden el orden y el honor nacional, y no perdonará medios para eyitar las escaceses que 
han padecido por las cireunstancias angustiadas de la Hacienda pública. 

Nuestras relaciones exteriores siguen en buen estado y estrechándose los vínculos 
que unen á la República con las naciones éon quienes ha celebrado tratados de amistad 
y comercio. Persuadida la España dela justicia de muestros derechos y de las mutuas 
ventajas que deben producir á ambas naciones las relaciones políticas y mercantiles, ha 
reconocido de un modo pleno y absoluto nuestra independencia por un tratado de paz 
y amistad que, apri bado por el Congreso general y ratificado por el Gobierno, sólo está 
pendiente del canje de las respectivas ratificaciones, para-que pueda. observarse como 
una ley de la República. Dentro de poco.recibirá el Gobierno los de comercio, y los pa- 
sará al Congreso para su examen y aprobación. La República marcará siempre como 
uno de los sucesos más brillantes de su historia, el pacto de la antigua Metrópoli, y apre- 
ciará debidamente la circunspección con que se ha celebrado, sin perder de vista ni sus 
intereses ni su dignidad. Su Santidad el Sumo Pontífice ha reconocido también la in- 
dependencia de la nación, de la manera más satisfactoria, y en consecuencia, no se pre- 
senta ya embarazo para cultivar las relaciones convenientes con la Silla Apostólica, 
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Como propio de este ramo, aunque enlazado con el de Hacienda, debo manifestar 
al Congreso que el Gobierno espera los resultados más satisfactorios de la ley, y medidas 
que la reglamentaron, sobre conversión y amortización de la deuda extranjera. El cré- 
dito de la República va á renacer y á aumentar considerablemente su relaciones polí- 
ticas y mercantiles. A reserva de los beneficios de esta sabia medida, no omitiré medios 
de cuantos quepan en mis facultades constitucionales para hacer efectivo el pago de los 
dividendos que tanto reclama la justicia y el buen nombre de la nación. 

De esta perspectiva halagiieña que he trazado en nuestras relaciones exteriores, 
tengo el sentimiento de exceptuar la conducta observada por el gobierno de los Estados 
Unidos. Sin embargo, la ley que autoriza al de la República para t 'ansigir en los re- 
clamos que hiciere aquel Gabinete, y para tomar las medidas convenientes para la se- 
guridad de la nación si no se presta á la satisfacción que debe exigírsele de nuestra parte, 
me hacen esperar con fundamento que se restablecerán nuestras relaciones con la Re- 
pública vecina. En el caso contrario, la nación se pondrá en la actitud que reclaman su 
dignidad y su honor. 


mo 0. 2 . , ` > S y 
Terminaré la parte relativa á Relaciones exteriores, indicando brevemente que 


para el mejor servicio de las legaciones y consulados de la República, dotaciones de sus 
empleados, pensiones que deben disfrutar y reglamentos á que deben sujetarse, estima 
el gobierno indispensable que se reformen las leyes vigentes y Se fijen bases uniformes 
para el convenientearreglo del Cuerpo diplomático y consular. El Ministerio respectivo 
hará sobre tan importante objeto las iniciativas oportunas. y 

Tal es, señores, el estado de la República, y tal la marcha que la administración 
actual se propone seguir: quiera la Providencia divina, que tan visiblemente ha prote- 
gido al pueblo mexicano, aun en medio de sus desgracias, inspiraros las leyes más ade- 
cuadas, y al Ejecutivo la energía y acierto convenientes, para elevarlo al rango y pros- 
peridad que en sus altos decretos le tiene destinada. (42) 


El General Bustamante, al cerrar las sesiones del segundo período, 
eL 31 de Diciembre de 153%. 


Termina hoy, señores, el período de vuestras sesiones, que conforme al precepto 
constitucional habéis destinado para el examen y aprobación del presupuesto general 
de Haciénda. El Congreso Constituyente previó con-acierto, que establecer las bases del 
equilibrio entre los ingresos y egresos de los caudales públicos, sería uno de los traba- 
jos más difíciles y complicados del Cuerpo Legislativo. Nada era más nafural ni más 
conforme al interés nacional, que fijarle el período que debía consagrar á este ramo im- 
portante. El Gobierno considera como una de las disposiciones más benéficas de la Cons- 
titución, la que os ha obligado á ocuparos incesantemente del arreglo de nuestro Erario, 

Si no lo habéis concluído, la Nación y el Gobierno saben muy bien las grandes 
dificultades que se han presentado á vuestro celo y á vuestros deseos. El caos en que 
se ha encontrado la Hacienda, la falta de noticias y datos indispensables, la complica- 
ción de las leyes y disposiciones sobre muchas de las partidas de los respectivos Minis- 


terios, y los graves obstáculos para formar prontamente un plan que satisfaga al voto 
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nacional, han debido retardar el término de vuestros trabajos. Mucho, sin embargo, ha- 
béis adelantado, y el Gobierno no duda que, arreglado una vez el presupuesto general, 
podrán las Cámaras en los años venideros desempeñar con el mayor éxito la más impor- 
tante atribución de las asambleas representativas. 

El Gobierno, entretanto, nada omitirá, como lo ha practicado ya, para establecer 
la más severa economía en todos los ramos de la administración; y yo debo aseguraros 
que el retardo del presupuesto del presente año económico no dará lugar á gastos que 
no sean absolutamente necesarios. 

El Gobierno conoce á fondo las obligaciones que le imponen la suerte y el bien- 
estar de los.pueblos, y-os tributa las más sincerás gracias por vuestras tareas legislati- 
yas: preparaos, señores, á continuarlas animados de log mismos sentimientos por la fe- 
licidad común. —Dije, 


Contestación del Presidente del Congreso, Lic. D. José María Jiménez. 


Una de las facultades principales y más inherentes al Cuerpo Legislativo de una 
nación libre, es, sin duda, aquella en-virtud de la cual se prefijan los gastos de la ad- 


ministración en todos Sus ramos, se decretan las contribuciones con que han de cubrir» 


se, y Se examinan las cuentas generales de inversión de los caudales públicos. De esta 


facultad depende dar vida y movimiento á la máquina del Estado, y el ejercicio de ella, 
eS, por decirlo así, el regulador de la potestad ejecutiva contra cuyo abuso, abstrayén- 
donos de personas, no puede óponerseTemedio más pronto /y eficaz. El servicio de la 
Nación, su dienidad y esplendor, exigen dispendios considerables, que ella misma está 
obligada á pagar. Mas para que tal obligación se cumpla por su parte, de modo que pue- 
da combinarse el desempeño condos progresos de su prosperidad, para que tenga siem- 
pre en sùmanó el medió de evitar que se convierta en daño suyo lo que sólo debe em- 
plearse en el sostenimiento de su independencia, de su quietud y adelantos, es preciso 
que reserve á sus representantes €l uso exclusivo de aquella prerrogativa, so pena de 
dejar de ser libre por el mismo hecho. El usurpador más audaz sucumbirá con sus le- 
giones si no arranca de los pueblos que oprime el consentimiento forzado de imponer 
contribuciones á su arbitrio. 

Así discurrían los legisladores de Cádiz el añode 1812, al'sanciónar desde la duo- 
décima hasta la décimasexta delas atribuciones de las Cortes:-así se ha diseurrido en 
otros países libres, cuyas actas y estatutos presentan disposiciones análogas; y guiado 
de esos mismos principios nuestro Congreso Constituyente de 1824 numeró la expre- 
sada facultad entre las prefijadas á las Cámaras generales. Mas como ésta casi nunca 
se puso en ejercicio en tiempo del régimen federativo, las leyes constitucionales del año 
de 1836, dando áesta materia toda la Amportaficia que merete, no sólo reprodujeron 
la disposición anterior, sino que la sistemaron hasta cierto punto, estableciendo-entre 
otras cosas este período anual de sesiones, destinado exclusivamente al examen del pre- 
supuesto, de la cuenta general de gastos y de los medios de cubrirlos. 

El pensamiento no pudo ser más feliz, y no tardará mucho en producir ventajas 
considerables á los departamentos de la República. Mas como todo sistema nuevo ofre- 


ce embarazos en su primera ejecución; como la ley fundamental supone reunidos de an- 
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temano los datos que deben servir en dicho período á las Cámaras y al Gobierno, no 
era dable que en el primer año llenaran ambos poderes sus respectivas obligaciones. El 
Ejecutivo no ha contado, al efecto, ni con la mitad del tiempo que la ley juzgó indispen- 
sable, y tropezando á cada paso con la obscuridad del caos en que han sumergido á la 
Nación las revoluciones de muchos años, era imposible que formara con puntualidad y 
exactitud presupuestos y cuentas sobre constancias fijas y bien purificadas. El Congre- 
$0, por su parte, careciendo de noticias importantes, que sólo podía esperar del Ministe- 
rio, halló cerrado el camino por donde debía marchar al término de sus deseos, El con- 
flicto era grave, y colocados los representantes del pueblo en la alternativa de reservar 
sus trabajos para el año entrante ú obsequiar en lo posible la ley fundamental, no du- 
daron decidirse por este segundo extremo y empeñarse en vencer dificultades cuanto 
estuviera en su arbitrio. 

Desde luego la Comisión inspectora y la Contaduría Mayor aplicaron todo su afan, 
asiduidad y desvelo al desempeño de sus respectivas labores, verificándolo de una ma- 
nera que siempre honrará su probidad y civismo; y las Cámaras, llenas de pundonor y 
animadas de los sentimientos más puros, por corresponder á los votos de sus comiten- 
tes, no sólo se ocuparon de discutir con prolijidad los presupuestos del exterior, del in- 
terior y de Hacienda, sino que, en el tiempo en que vacaban por necesidad á este trabajo, 
atendieron al despacho de otros negocios, cuyo examen reclamaba con urgencia el inte- 
rés común. Tales. fueron, entre otros.muchos;s la-revisión-del acuerdo sobre el estable- 
cimiento de un Tribunal de cuentas; la reforma de la pauta de comisos; la aclaración 
de la ley de 23 de Mayo último sobre tejidos ordinarios de algodón; la reparación del 
muelle de Veracruz; la provisión de plazas vacantes de la Suprema Corte de Justicia, 
de la Marcial y de la Contaduría Mayor; el tratado pendiente con el gabinete inglés so- 
bre abolición del tráfico de esclavos; y, por último, el decreto de 7 del presente, en que 
áun mismo tiempo se arregló la facultad constitucional de los gobernadores para que vi- 
gilen sobre las oficinas de Hacienda, y se satisfizo en lo posible al justo clamor de los 
empleados públicos, quienes por falta de sueldos, ó desertaban del servicio ó se resig- 
naban á sufrir con sus familias privaciones verdaderamente heroicas. 

¿ntretanto el período constitucional se acercó á su vencimiento, y sucediéndose 
nuevas dificultades á otras que se desvanecían, á la vez que era inminente el riesgo de 
que en el próximo Enero cesaran los ingresos del Erario, se adoptaron medidas salva- 
doras, capaces de evitar un peligro de trascendencia funesta. De.aquí tomó su origen 
el decreto de 25 de este mes sobre prórroga de contribuciones para el año entrante, en el 
que, al par que se conciliaron las disposiciones constitucionales con la conservación de 
la República, se cumplieron religiosamente las promesas del Congreso anterior, suspen- 
diéndose la exacción de los derechos de patente y de dos ó tres al millar, creados por 
las leyes de 30 de Junio, 5 y T de Julio de 1836. Y para cubrir el déficit, que debe re- 
sultar en las arcas, aun después de acordados algunos ahorros, se dispuso separadamente 
que la Comisión respectiva de Hacienda, con presencia de varios datos y de lo que ex- 
pongan las Juntas Departamentales, abra dictamen sobre las contribuciones indirectas 
menos gravosas que puedan revivirse ó establecerse de nuevo. 

El Congreso se lisonjea de haber obrado en este segundo período de sesiones cuanto 
cupo en la posibilidad de sus esfuerzos; y si bien reconoce la imperfección de su primer 
ensayo en el examen de presupuestos y cuentas, entiende que se ha ganado mucho con 
haber empezado á poner en práctica los artículos importantes de la Constitución rela- 
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tivos á este grave asunto. Ya se abrió el campo á la discusión sobre materias financie- 
ras, aplicándolas á las necesidades y circunstancias de nuestro país: ya se comenzo a 
descorrer el velo que no dejaba percibir con claridad los desórdenes causados en baten: 
tas por la codicia y la ineptitud, la negligencia y el despilfarro; y obligadas las Cáma- 
ras y el Gobierno á ocuparse anualmente de esta materia en determinado período, de 
un año para otro se adelantará en conocimientos, se descubrirán mejor los males, se 
acertará en los remedios acaso al Gobierno presente se reserva la gloria de aproximar 
el día en-que ño se pondere la bondad de su administración, por la habilidad que ma- 
nifieste en buscar los que se llaman arbitrios, sino por su pericia y tino en la creación de 
wr sistema sencillo, claro y practicable, mediante el cual se satisfagan las cargas públi- 
cás con el menor gravamen de los pueblos. El-cielo quiera conceder á la Nación la paz 


que necesita, para llegar cuanto antes a ese término dichoso. 


na a a LIO ISSO III LOL a Ad d a 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período, 
el 12 de Enero de 1535. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Volvéis á reuniros para continuar vuestros trabajos. y llenar los deberes que os 
impone el carácter de que estáis investidos. Cada período «le vuestras sesiones excita 
la atención general y-alimenta la esperanzade un porvenir venturoso que borre la me- 
mória de nuestros desaciértos y de nuestras desgracias. Pero en este día muy particu- 
larmente, fijan los mexicanos en la Representación nacional y el Gobierno Supremo to- 
das sús miradas, y aguardan con impaciencia la efusión de sus votos y las seguridades 
de que el principio del añó de 1838, lo será también de la felicidad y gloria de la Patria. 

Yo quisiera, Señores, anunciaros hoy el total arreglo de los ramos de la Adminis- 
tración; pero ya que no me es dado satisfacer vuestro patriotismo, sabed que la paz se 
conserva, y que el buen sentido de la Nación y su odio á la guerra civil, multiplican los 
elementos que vosotros y el Gobierno deben combinar para promover la prosperidad ge- 
neral. Cansados ya los mexicanos de los trastornos interiores que los han conmovido 
por tanto tiempo sin otro frato que el saludable de la experiencia, claman por la tran- 
quilidad y el reposo, y nos conjuran, señores, á trabajar incesantemente en beneficio de 
la República. 

Al encargarme del Gobieino, preví las dificultades que opondrían, el estado en 
que se hallaban ti «los los ramos, la falta de confianza y de crédito público, el abandono 
de los establecimientos de utilidad común, la escasez de los empleados y del Ejército 
por la penuria extrema del Erario. Todo debía concurrir á embarazar la ejecución de 
las leves constitucionales de la manera regular y perfecta que era indispensable para 
darles el poder moral, sin el cual no pueden respetarse debidamente los códigos funda- 
mentales. El Gobierno no ha perdonado esfuerzo alguno para establecer el actual, y os 
ha manifestado las causas que retardaron el establecimiento y formación de las autori- 
dades y tribunales de la República. Casi todos ejercen ya sus respectivas atribuciones, 


y luego que el Gobierno pueda arreglar el pago permanente de sus empleados, seguirá 
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sin tropiezo la administración civil y judicial en los departamentos. De una y otra deben 
nacer el mayor impulso que se dé á los demás establecimientos, y la protección más 
constante de las garantías individuales. Puedo aseguraros que las autoridades se hallan 
animadas del mejor celo para poner en práctica las disposiciones de la Constitución, á pe- 
sar de los obstáculos que ha encontrado su fiel y exacto cumplimiento. 

El examen que habéis hecho del Presupuesto General de Hacienda, os da dado á 
conocér la imperiosa necesidad de arreglar los gastos públicos y de sacar al Gobierno 


de la situación comprometida en que lo pone diariamente la falta de recursos para cu- 


brir sus preferentes atenciones. De este arreglo depende hoy, señores, el de los demás 
ramos, el buen nombre de la República, el bienestar de los empleados y particulares, el 
comercio y la industria, y la vida, en fin, de nuestra sociedad. El Gobierno se ocupará 
de él sin descanso y os manifestará sucesivamente sus trabajos. Vuestra cooperación 
corresponderá, sin duda, á vuestro celo por el bien público. 

El plan que arregle al Ejército, tan ventajoso para la Nación, como necesario para 
la disciplina, será uno de los objetos principales de las tareas del Ejecutivo. Los sufri- 
mientos de nuestras tropas que sostienen la seguridad exterior y el orden interior me- 
recen la gratitud pública, y yo no seré nunca indiferente á ellos. 

Los departamentos de Californias y Nuevo México han vuelto á la unidad nacional, 
y sus sencillos habitantes, dignos de toda la solicitud del Gobierno, manifiestan por re- 
petidos actos de-obediencia y de patriotismo, los-sentimientos que los animan, y su fiel 
cooperación para reprimir á los desnaturalizados que quisieron sujetarlos á la domina- 
ción extranjera. Ya estáis impuestos de las providencias dictadas por el Gobierno para 
obtener resultados tan satisfactorios, y es de esperar que los autores de los deplorables 
excesos cometidos en Nuevo México, sufrirán el condigno castigo. 

Sobre la campaña de Texas, sólo diré que ella es la primera obligación del Go- 
bierno y de los mexicanos, y que yo ho desempeñaría debidamente el puesto que ocupo, 
si no pusiera en ejercicio todo el poder y facultades del Ejecutivo para superar los obs- 
táculos que la han retardado, contando siempre con la eficaz cooperación del Legislativo. 

Siento manifestaros que el gobierno de los Estados Unidos nodia apreciado de- 
bidamente la conducta que ha seguido el de la República, sosteniendo con dignidad los 
derechos nacionales, confesando con la mejor buena fe la justicia de algunos de sus- 
reclamos, y negando con la misma la de otros muchos, que ni están fundados en el de- 
recho público, ni pueden hacerse valer tampoco por el internacional. Los nuestros no 
se han satisfecho aún por aquel Gabinete, y yo no consideraré restablecida la más per- 
fecta armonía que debe reinar entre ambos pueblos para su prosperidad, mientras no 
manifieste al mundo con una conducta tan amistosa como franca, que cumple religiosa- 
mente los tratados, y observa los principios y reglas de buena vecindad. Debemos. es- 
perarlo, y el Gobierno nada omitirá para precaver un rompimiento que sería muy funesto 
á los dos Estados más considerables del Continente Americano. 

Dentro de brevés días se os informará circunstanciadamente de todos los ramos 
de los respectivos Ministerios, y de las ideas del Gobierno sobre los adelantos y mejoras 
que deben promoverse. Tocaré, sin embargo, un punto que ha conmovido los ánimos y 
ha servido de pretexto á algunos para calummiarme y á otros para equivocarse sobre mis 
sentimientos y mi conducta. Ya comprendéis que hablo de las exposiciones dirigidas al 
Gobierno por un- corto número de ciudadanos y corporaciones para que se cambie la 
actual Constitución, conforme á los deseos ú opiniones particulares de los que las han 
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tivos á este grave asunto. Ya se abrió el campo á la discusión sobre materias financie- 
ras, aplicándolas á las necesidades y circunstancias de nuestro país: ya se comenzo a 
descorrer el velo que no dejaba percibir con claridad los desórdenes causados en baten: 
tas por la codicia y la ineptitud, la negligencia y el despilfarro; y obligadas las Cáma- 
ras y el Gobierno á ocuparse anualmente de esta materia en determinado período, de 
un año para otro se adelantará en conocimientos, se descubrirán mejor los males, se 
acertará en los remedios acaso al Gobierno presente se reserva la gloria de aproximar 
el día en-que ño se pondere la bondad de su administración, por la habilidad que ma- 
nifieste en buscar los que se llaman arbitrios, sino por su pericia y tino en la creación de 
wr sistema sencillo, claro y practicable, mediante el cual se satisfagan las cargas públi- 
cás con el menor gravamen de los pueblos. El-cielo quiera conceder á la Nación la paz 


que necesita, para llegar cuanto antes a ese término dichoso. 


na a a LIO ISSO III LOL a Ad d a 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período, 
el 12 de Enero de 1535. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Volvéis á reuniros para continuar vuestros trabajos. y llenar los deberes que os 
impone el carácter de que estáis investidos. Cada período «le vuestras sesiones excita 
la atención general y-alimenta la esperanzade un porvenir venturoso que borre la me- 
mória de nuestros desaciértos y de nuestras desgracias. Pero en este día muy particu- 
larmente, fijan los mexicanos en la Representación nacional y el Gobierno Supremo to- 
das sús miradas, y aguardan con impaciencia la efusión de sus votos y las seguridades 
de que el principio del añó de 1838, lo será también de la felicidad y gloria de la Patria. 

Yo quisiera, Señores, anunciaros hoy el total arreglo de los ramos de la Adminis- 
tración; pero ya que no me es dado satisfacer vuestro patriotismo, sabed que la paz se 
conserva, y que el buen sentido de la Nación y su odio á la guerra civil, multiplican los 
elementos que vosotros y el Gobierno deben combinar para promover la prosperidad ge- 
neral. Cansados ya los mexicanos de los trastornos interiores que los han conmovido 
por tanto tiempo sin otro frato que el saludable de la experiencia, claman por la tran- 
quilidad y el reposo, y nos conjuran, señores, á trabajar incesantemente en beneficio de 
la República. 

Al encargarme del Gobieino, preví las dificultades que opondrían, el estado en 
que se hallaban ti «los los ramos, la falta de confianza y de crédito público, el abandono 
de los establecimientos de utilidad común, la escasez de los empleados y del Ejército 
por la penuria extrema del Erario. Todo debía concurrir á embarazar la ejecución de 
las leves constitucionales de la manera regular y perfecta que era indispensable para 
darles el poder moral, sin el cual no pueden respetarse debidamente los códigos funda- 
mentales. El Gobierno no ha perdonado esfuerzo alguno para establecer el actual, y os 
ha manifestado las causas que retardaron el establecimiento y formación de las autori- 
dades y tribunales de la República. Casi todos ejercen ya sus respectivas atribuciones, 


y luego que el Gobierno pueda arreglar el pago permanente de sus empleados, seguirá 
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sin tropiezo la administración civil y judicial en los departamentos. De una y otra deben 
nacer el mayor impulso que se dé á los demás establecimientos, y la protección más 
constante de las garantías individuales. Puedo aseguraros que las autoridades se hallan 
animadas del mejor celo para poner en práctica las disposiciones de la Constitución, á pe- 
sar de los obstáculos que ha encontrado su fiel y exacto cumplimiento. 

El examen que habéis hecho del Presupuesto General de Hacienda, os da dado á 
conocér la imperiosa necesidad de arreglar los gastos públicos y de sacar al Gobierno 


de la situación comprometida en que lo pone diariamente la falta de recursos para cu- 


brir sus preferentes atenciones. De este arreglo depende hoy, señores, el de los demás 
ramos, el buen nombre de la República, el bienestar de los empleados y particulares, el 
comercio y la industria, y la vida, en fin, de nuestra sociedad. El Gobierno se ocupará 
de él sin descanso y os manifestará sucesivamente sus trabajos. Vuestra cooperación 
corresponderá, sin duda, á vuestro celo por el bien público. 

El plan que arregle al Ejército, tan ventajoso para la Nación, como necesario para 
la disciplina, será uno de los objetos principales de las tareas del Ejecutivo. Los sufri- 
mientos de nuestras tropas que sostienen la seguridad exterior y el orden interior me- 
recen la gratitud pública, y yo no seré nunca indiferente á ellos. 

Los departamentos de Californias y Nuevo México han vuelto á la unidad nacional, 
y sus sencillos habitantes, dignos de toda la solicitud del Gobierno, manifiestan por re- 
petidos actos de-obediencia y de patriotismo, los-sentimientos que los animan, y su fiel 
cooperación para reprimir á los desnaturalizados que quisieron sujetarlos á la domina- 
ción extranjera. Ya estáis impuestos de las providencias dictadas por el Gobierno para 
obtener resultados tan satisfactorios, y es de esperar que los autores de los deplorables 
excesos cometidos en Nuevo México, sufrirán el condigno castigo. 

Sobre la campaña de Texas, sólo diré que ella es la primera obligación del Go- 
bierno y de los mexicanos, y que yo ho desempeñaría debidamente el puesto que ocupo, 
si no pusiera en ejercicio todo el poder y facultades del Ejecutivo para superar los obs- 
táculos que la han retardado, contando siempre con la eficaz cooperación del Legislativo. 

Siento manifestaros que el gobierno de los Estados Unidos nodia apreciado de- 
bidamente la conducta que ha seguido el de la República, sosteniendo con dignidad los 
derechos nacionales, confesando con la mejor buena fe la justicia de algunos de sus- 
reclamos, y negando con la misma la de otros muchos, que ni están fundados en el de- 
recho público, ni pueden hacerse valer tampoco por el internacional. Los nuestros no 
se han satisfecho aún por aquel Gabinete, y yo no consideraré restablecida la más per- 
fecta armonía que debe reinar entre ambos pueblos para su prosperidad, mientras no 
manifieste al mundo con una conducta tan amistosa como franca, que cumple religiosa- 
mente los tratados, y observa los principios y reglas de buena vecindad. Debemos. es- 
perarlo, y el Gobierno nada omitirá para precaver un rompimiento que sería muy funesto 
á los dos Estados más considerables del Continente Americano. 

Dentro de brevés días se os informará circunstanciadamente de todos los ramos 
de los respectivos Ministerios, y de las ideas del Gobierno sobre los adelantos y mejoras 
que deben promoverse. Tocaré, sin embargo, un punto que ha conmovido los ánimos y 
ha servido de pretexto á algunos para calummiarme y á otros para equivocarse sobre mis 
sentimientos y mi conducta. Ya comprendéis que hablo de las exposiciones dirigidas al 
Gobierno por un- corto número de ciudadanos y corporaciones para que se cambie la 
actual Constitución, conforme á los deseos ú opiniones particulares de los que las han 
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suscrito. Es un deber mío manifestar en este acto solemne, que aunque he lamen E ) 
SU . > A 7 > XA y 2 Ez de E A a aque ha 
el abuso del derecho importante de petición, y mas aun, la inquietud y alarma que hi 


3 : AMTS dí > el de una prudente 
causado en la República, no he creído deber emplear otro me dio que el de una p ude 
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tolerancia en defensa de las leyes fundamentales. > 7 
El extravío de la opinión, cuando los ciudadanos sufren, es hasta cierto punt 
r < £ C 


excusable: yla voz del Gobierno, no la violencia, debe corregirlo, mientras no se toquen 
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las vías de hechó. Ni á.vuestra ilustración, ni á la de ningún observador E EAN 
ha ocultado que la fatal coincidencia de los males públicos con el ic as ses, 
podría seducir al patriotismo de algunos mexicanos, y dar una arma o á | ci 
quietós para propagar la discordia, pidiendo/tin nuevo orden de cosas. El bu 3 : nti o 
de la Nación la ha sofocado, y manifestada su voluntad soberana de una manera tan ex- 


plícita en sus leyes fundamentales, como provechosa para la paz pública, me impone 
y G 3 Ub 5 po] y r 


úna nueva obligación de sostener mis juramentos. ei | 

Confiad, pues, señores, en el ardiente celo que anima al Gobierno para tavorecer 
el voto nacional y zanjar los cimientos de la grandeza futura del Estado. \ osotri S eS- 
táis llamados á dictar las leyes sabias y justas que debenallanar todos los obstáculos, y 
dar fuerza y poder-al Ejecutivo, para llevar al cabo la vasta organización de que de 


” 4 : ka é a 1 e A 2 SL 
pende el bienestar de los.mexicanos. El acuerdo que existe entre los Supremos Podi 


if 1Ó eos y de sus esperan: if irá e s departamentos 
res, y la manifestación de sus deseos y de sus esperanzas, difundirá en los departe 


el espíritu de unión que prepara á la patria largos años de paz y de prosperidad. —Dije. 
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Respuesta del Presidente del Congreso, Dr. D, Pedro Barajas. 


Al comenzar el Congréso sus tareas legislativas en las sesiones ordinarias de 1838, 
yo no pretendo trazar un bello ideal de la República, ni quiero prometer á los mexica- 
SrA que muy en breve tocarán el término de la felicidad; son bien notorias las dificul- 
tades que Se presentan para llegar å este fin deseado, y el allanarlas en su totalidad no 


es obra de un momento. Los males que sufrimos datan su principio en una época muy 
sia . £ y 


atrasada; han crecido con el transcurso de los años, y las continuas revoluciones han 

atrasaua, ¿LO ; l 

reagravádólos hasta el extremo de haber sido alguna vez insoportables. Las heridas que 
D 
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ha sufrido la Patria son muy profundas, los remediós para Curarlas sumamente delicá 


dos, y, por lo Mismo, deben aplicarse con prudencia y cuidado, 

La imaginación más atrevida y la memoria más fecunda y fiel, se aturde al con- 
siderar las desgracias que desde el año de 24 han sobrevenido á este pueblo digno de 
mejor suerte: él ha pagado un tributo harto caro á la mtancia política, en que preci- 
samente debía encontrarse quien por trescientos años fué víctima del sistema colonial, 


y repentinamente pasó al rango de las naciones independientes y libres. Teniendo elme- 


xicano HORORY: ná 
adoptó inconsideradamente sus instituciones; y por una dolorosa experiencia de mas de 
c x y 


á la vista un pueblo vecino cuya felicidad se ponderaba más allá delo cierto, 
€ a " 


diez años, se convenció de que unas mismas leyes políticas no son adaptables á todas 
a L , 4 y ) 
las naciones. 

Este convencimiento le hizo volver sobre sus pasos, y el año de 34 manifestó ex- 


plícitamente su voluntad, invistiendo á los representantes que nombró con amplísimas 
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facultades para cambiar el sistema de la administración, consultando á las luces que des- 
pedían de sí los desengaños. Estas no son imposturas de partido; son hechos de que dan 
testimonio las actas más auténticas que existen en los archivos de la Nación. Los re- 
presentantes, en virtud de sus facultades, dieron á la República una Constitución, si 
no la más perfecta, porque jamás lo son las obras de los hombres, á lo menos la que pa- 
reció más acomodada para impedir que se repitieran las desgracias padecidas por largos 
años; y á fin de que esta misma Constitución se reformara ó cambiara si no correspon- 
día á las esperanzas, teniendo bien presente el Congreso Constituyente, que las innova- 
ciones prematuras y las ideas de estabilidad, son igualmente peligrosas, fijó á las leyes 
fundamentales un término prudente para su reforma ó variación, dando tiempo á la re- 
flexión y á la experiencia, á fin de que se adoptara lo útil, desechándose lo pernicioso. 

Apenas hace un año que se publicó la nueva Constitución: de este corto perío- 
do, los primeros cuatro meses se emplearon en elegir á los individuos que ocuparan los 
Supremos Poderes de la Nación y de los departamentos. Y cuando el tiempo restante 
no es suficiente para poner en acción toda la economía de las leyes constitucionales, no 
puede asegurarse de sus resultados antes de la práctica. Si algunos genios amantes de 
lo óptimo de las cosas, que siempre es enemigo de lo bueno, han levantado su voz con- 
tra la Constitución pidiendo el restablecimiento de la que ha sido recientemente abando- 
nada, seguramente se han olvidado de los padecimientos sufridos, de los gastos enormes 
que era indispensable erogar para tantos poderes-independientes en sus administracio- 
nes respectivas, de tantos embarazos para que una nación homogénea se uniformara en 
su Gobierno y leyes, de tantos abusos del poder cometidos sin responsabilidad, de tan- 
tos ataques á la religión y álwmoral, y, en fin, de aquellos días calamitosos en los que 
afligidos los mexicanos con los estragos del cólera, sufrían la persecución más violenta, 
y al mismo tiempo que unos encerrados en las prisiones esperaban la muerte sin auxi- 
lios, otros vagaban como extranjeros en su patria, sin encontrar un pequeño espacio de 
tierra donde poder sentarse á llorar sus desdichas, ¡Tiempos infelices que nos quitaron 
hasta la esperanza de paz y de consuelo! Sí, hasta la esperanza. 

Y cuando el Soberano Autor y Conservador de las sociedades nos ha concedido 
mejores días; cuando se disfruta de paz; cuando se desconoce el espíritu de persecución 
y los mexicanos todos viven seguros, sin que el Congreso ni el Gobierno pretendan in- 
vadir las propiedades mi proscribir á los ciudadanos, y los perseguidos en otro tiempo 
olvidan sus padecimientos y no están animados contra los que les oprimieron con todo 
el peso del poder, ¡será Justo destruir estos elementos de felicidad y de concordia, ex- 
poniéndonos á recaer en el abismo de desgracias en que estuvimos sumidos otra vez? 
¿Será racional violentar al pueblo que ha querido el actual orden de cosas, como se ma- 
nifiesta por las facultades que el año de 34 dió á sus representantes, por las exposicio- 
nes que después hizo por el órgano de las autoridades de los Estados pidiendo eF cam- 
bio del sistema federal, por la paciencia inalterable con que esperó la nueva Constitución, 
por la paz en que ha permanecido después de su publicación, y por la resistencia que 
ha hecho en-estos días'á las pretendidas innovaciones? El Congreso no lo estima racio: 
nalni justo, ni puede prestarse á los deseos de algunos particulares, ya porque abrir la 
puerta á cambios diarios es perder aun las ideas del orden, haciendo las leyes fundamen- 
tales tan movibles como la voluntad de los descontentos, y ya porque el deber, los ju- 
ramentos y la falta de poderes prohiben á los representantes de hoy hacer lo que pudie- 
ron los de 34, pues que las facultades de unos y otros son esencialmente diversas, lo 
que se deja ver con la sencilla lectura de sus credenciales. 
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El Congreso quiere trabajar en el bien de la Nación; se ocupará asiduamente de 
sus necesidades: ni le dominan las ideas de una indulgencia reprensible ni las de perse- 
cuciones criminales. Desea que se consolide la paz, y á su sombra poner los cimientos 
de la felicidad futura: al efecto se lisonjea de estar en perfecta consonancia y armonía 
con el Ejecutivo. Ve en el Supremo Magistrado de la Nación al hombre que en otro 
tiempo y con otros embarazos para salvar á la Patria que perecía, la dió un soplo de vi- 
da y la encaminó á una-dicha-que. hasta hoy lloramos el que no pudiera consumarse. 
Cuenta además con las bellas prendas que adornan al mexicano, el que si es un león en 
la campaña, fúera de ella es pacífico, dócil, amante del orden y de la libertad nacional, 
y celoso dé su religión, única verdadera, y fuente de la que nacen todas las virtudes, 

Lía miseria del Erario, esa terrible plaga cuya sola idea hace temblar al mexica- 
no, es muy remediable tan solo con que haya buenos reglamentos económicos, y se re- 
cauden y distribuyan las rentas por manos puras. Todavía el país. de la plata y el oro 
es fecundo como en otros tiempos: la icuñación de moneda y la extracción de oro y plata 
pasta-en estos últimos años, manifiestau-que los productos de lasminas no son inferio- 
res á los de aquellos días prósperos de que disfrutó el gobierno español. Esos descubri- 
mientos nuevos de fundos metálicos, ¿no están alentando también nuestras esperanzas? 
Aprovechémonos de los elementos que tenemos para la felicidad general. Si para ocu- 
rriv á las urgencias del momento necesita el Gobierno de recursos, el Congreso le auxi- 
liará con medidas legislativas, porque-sabe que está en su deber prestarlas, y no teme 
que el digno Presidente invierta las rentas en provecho de algunos particulares y per- 
juicio de la Nación. 

Es muy sensible que el gobiérno de los Estados Unidos no corresponda á la fran- 
queza'y buena fe dèl mexicano: algún día.sé convencerá de que esta Nación es tan fiel 
y religiosa.en el cumplimiento de sus tratados, como celosa para sostener sus derechos, y 
firme para conservar su dignidad y su decoro. 

Esa guerra de Texas es preciso llevarla adelante, y-castigar á unos advenedizos 
que han correspondido con la mayor ingratitud á los beneficios de la Nación; y el Eje- 
cutivo tendrá todos los Médios necesarios al. efecto, que pendan del Legislativo, 

Plantear el orden constitucional, revisar las leyes de Hacienda que han probado 
tan mal en los departamentos, y otros muchos objetos del mayor interés, llaman la aten- 
ción del Congreso, el que hará los esfuerzos posibles para corresponder á la confianza y 
deseos de los pueblos. 

¡Ojalá los mexicanos todos se unan y ecooperen'con sus luces y arbitrios á dar or- 
den y paz á la República! ¡Ojalá se borre de su memoria aun el nombre de los parti- 
dos! Entonces este suelo privilegiado por la naturaleza será el objeto de admiración y 
de respeto para los pueblos cultos. De lo contrario, dividida perpetuamente la Nación, 
agitada por movimientos tumultuosos, despedazada por la guerra civil y corrompida por 
doctrinas insensatas, se destruirá por símisma, y sus débiles restos serán la presa de 


cualquier tirano que pretenda poseerlos, 


El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones, 
en 30 de Junio de 1538. 


SEÑORES: 


Y , . * . 
El período constitucional que concluye hoy, presenta sucesos tan importantes pa- 


ra la República como dignos de la atención y examen de sus legisladores. Yá sea que 
Ne considere la situación interior del país, ya los negocios de lo exterior, vosotros en- 
contraréis en el tiempo que ha transcurrido desde Enero del presente año, los favores 
de la Providencia, y la protección que ha dispensado para asegurar la paz y el nombre 
con que debe figurar México entre los pueblos civilizados. Volved la vista, señores, á 
las difíciles circunstancias en que aun nos hallamos, y pensad en los gloriosos compro- 
misos que hemos contraído, y en la necesidad de una común y constante cooperación 
para precaver los males que pudieran afligir á la Patria. 

La tranquilidad se restablece, y las partidas de disidentes que lograron alterarla 
en algunos puntos, han sido deshechas por las armas del Gobierno, Los pequeños res- 
tos que quedan desaparecerán bien pronto, y la seguridad en los poblados y caminos se 
afianzará de un-modo estable. Si debe-ser satisfactorio para la representación nacional 
que la sedición se haya sofocado en tan corto tiempo, lo será más al considerar que el 
buen sentido de los pueblos opone invencibles obstáculos á los perturbadores. Todos la- 
mentan y sienten los males que ha causado la guerra civil; y un voto, un sentimiento 
unánime hace buscar le felicidad pública bajo los auspicios de la paz y del orden. 

Cuando éstos no descansaran en tan sólidos fundamentos, las diferencias de la 
República con el gobierno francés harían pesar sobre los sediciosos la execración gene- 
ral. Las relaciones amistosas que existían con la Francia se han interrumpido; sus fuer- 
zas navales bloquean nuestros puertos más importantes, y han cometido otras hostili- 
dades. El ultimátum del ministro francés es tan inadmisible, como-són invariables la 
dignidad y el honor de la Nación mexicana. Los negocios, en consecuencia, se han com- 
plicado, y los compromisos de una y otra parte han subido á un alto punto, sin embar- 
go de las intenciones leales y esfuerzos del Gobierno de la República para prevenir es- 
tas dificultades por medios honoríficos para ambos países, 

Instmído ya el Congreso de las pretensiones del gobierno francés y de los graves 
perjuicios y ofensas que ha hecho ála Nación desde que ha comenzado á hostilizarla, 
no podrá menos de apreciar en su justo valor la conducta prudente y digna del Ejeen- 
tivo. Si el honor no fuera el primero de los bienes de una República libre, ó si la gue- 
rra entre dos pueblos llamados á ser amigos fuera de menos trascendencia á sus intere- 
ses y bienestar, podría creerse quizá que el Gobierno se ha debido inclinar á alguno de 
los extremos de que ha deseado apartarse. Però vósotros, Señores, estáis ya palpando las 
ventajas de estesistema de firmeza y moderación, que ha podido conciliar los respetos 
que merece el nombre de la República con las exigencias de la paz exterior. 

Las hostilidades que han cometido las fuerzas navales de Francia y el bloqueo 
que sufren muestros puertos, habrían debido justificar las represalias más severas por 
parte de la República. Mas el Gobierno, señores, después que ha dejado bien puesto el 


honor nacional, no ha encontrado inconveniente en excitar con su generosa moderación 
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El Congreso quiere trabajar en el bien de la Nación; se ocupará asiduamente de 
sus necesidades: ni le dominan las ideas de una indulgencia reprensible ni las de perse- 
cuciones criminales. Desea que se consolide la paz, y á su sombra poner los cimientos 
de la felicidad futura: al efecto se lisonjea de estar en perfecta consonancia y armonía 
con el Ejecutivo. Ve en el Supremo Magistrado de la Nación al hombre que en otro 
tiempo y con otros embarazos para salvar á la Patria que perecía, la dió un soplo de vi- 
da y la encaminó á una-dicha-que. hasta hoy lloramos el que no pudiera consumarse. 
Cuenta además con las bellas prendas que adornan al mexicano, el que si es un león en 
la campaña, fúera de ella es pacífico, dócil, amante del orden y de la libertad nacional, 
y celoso dé su religión, única verdadera, y fuente de la que nacen todas las virtudes, 

Lía miseria del Erario, esa terrible plaga cuya sola idea hace temblar al mexica- 
no, es muy remediable tan solo con que haya buenos reglamentos económicos, y se re- 
cauden y distribuyan las rentas por manos puras. Todavía el país. de la plata y el oro 
es fecundo como en otros tiempos: la icuñación de moneda y la extracción de oro y plata 
pasta-en estos últimos años, manifiestau-que los productos de lasminas no son inferio- 
res á los de aquellos días prósperos de que disfrutó el gobierno español. Esos descubri- 
mientos nuevos de fundos metálicos, ¿no están alentando también nuestras esperanzas? 
Aprovechémonos de los elementos que tenemos para la felicidad general. Si para ocu- 
rriv á las urgencias del momento necesita el Gobierno de recursos, el Congreso le auxi- 
liará con medidas legislativas, porque-sabe que está en su deber prestarlas, y no teme 
que el digno Presidente invierta las rentas en provecho de algunos particulares y per- 
juicio de la Nación. 

Es muy sensible que el gobiérno de los Estados Unidos no corresponda á la fran- 
queza'y buena fe dèl mexicano: algún día.sé convencerá de que esta Nación es tan fiel 
y religiosa.en el cumplimiento de sus tratados, como celosa para sostener sus derechos, y 
firme para conservar su dignidad y su decoro. 

Esa guerra de Texas es preciso llevarla adelante, y-castigar á unos advenedizos 
que han correspondido con la mayor ingratitud á los beneficios de la Nación; y el Eje- 
cutivo tendrá todos los Médios necesarios al. efecto, que pendan del Legislativo, 

Plantear el orden constitucional, revisar las leyes de Hacienda que han probado 
tan mal en los departamentos, y otros muchos objetos del mayor interés, llaman la aten- 
ción del Congreso, el que hará los esfuerzos posibles para corresponder á la confianza y 
deseos de los pueblos. 

¡Ojalá los mexicanos todos se unan y ecooperen'con sus luces y arbitrios á dar or- 
den y paz á la República! ¡Ojalá se borre de su memoria aun el nombre de los parti- 
dos! Entonces este suelo privilegiado por la naturaleza será el objeto de admiración y 
de respeto para los pueblos cultos. De lo contrario, dividida perpetuamente la Nación, 
agitada por movimientos tumultuosos, despedazada por la guerra civil y corrompida por 
doctrinas insensatas, se destruirá por símisma, y sus débiles restos serán la presa de 


cualquier tirano que pretenda poseerlos, 


El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones, 
en 30 de Junio de 1538. 


SEÑORES: 


Y , . * . 
El período constitucional que concluye hoy, presenta sucesos tan importantes pa- 


ra la República como dignos de la atención y examen de sus legisladores. Yá sea que 
Ne considere la situación interior del país, ya los negocios de lo exterior, vosotros en- 
contraréis en el tiempo que ha transcurrido desde Enero del presente año, los favores 
de la Providencia, y la protección que ha dispensado para asegurar la paz y el nombre 
con que debe figurar México entre los pueblos civilizados. Volved la vista, señores, á 
las difíciles circunstancias en que aun nos hallamos, y pensad en los gloriosos compro- 
misos que hemos contraído, y en la necesidad de una común y constante cooperación 
para precaver los males que pudieran afligir á la Patria. 

La tranquilidad se restablece, y las partidas de disidentes que lograron alterarla 
en algunos puntos, han sido deshechas por las armas del Gobierno, Los pequeños res- 
tos que quedan desaparecerán bien pronto, y la seguridad en los poblados y caminos se 
afianzará de un-modo estable. Si debe-ser satisfactorio para la representación nacional 
que la sedición se haya sofocado en tan corto tiempo, lo será más al considerar que el 
buen sentido de los pueblos opone invencibles obstáculos á los perturbadores. Todos la- 
mentan y sienten los males que ha causado la guerra civil; y un voto, un sentimiento 
unánime hace buscar le felicidad pública bajo los auspicios de la paz y del orden. 

Cuando éstos no descansaran en tan sólidos fundamentos, las diferencias de la 
República con el gobierno francés harían pesar sobre los sediciosos la execración gene- 
ral. Las relaciones amistosas que existían con la Francia se han interrumpido; sus fuer- 
zas navales bloquean nuestros puertos más importantes, y han cometido otras hostili- 
dades. El ultimátum del ministro francés es tan inadmisible, como-són invariables la 
dignidad y el honor de la Nación mexicana. Los negocios, en consecuencia, se han com- 
plicado, y los compromisos de una y otra parte han subido á un alto punto, sin embar- 
go de las intenciones leales y esfuerzos del Gobierno de la República para prevenir es- 
tas dificultades por medios honoríficos para ambos países, 

Instmído ya el Congreso de las pretensiones del gobierno francés y de los graves 
perjuicios y ofensas que ha hecho ála Nación desde que ha comenzado á hostilizarla, 
no podrá menos de apreciar en su justo valor la conducta prudente y digna del Ejeen- 
tivo. Si el honor no fuera el primero de los bienes de una República libre, ó si la gue- 
rra entre dos pueblos llamados á ser amigos fuera de menos trascendencia á sus intere- 
ses y bienestar, podría creerse quizá que el Gobierno se ha debido inclinar á alguno de 
los extremos de que ha deseado apartarse. Però vósotros, Señores, estáis ya palpando las 
ventajas de estesistema de firmeza y moderación, que ha podido conciliar los respetos 
que merece el nombre de la República con las exigencias de la paz exterior. 

Las hostilidades que han cometido las fuerzas navales de Francia y el bloqueo 
que sufren muestros puertos, habrían debido justificar las represalias más severas por 
parte de la República. Mas el Gobierno, señores, después que ha dejado bien puesto el 


honor nacional, no ha encontrado inconveniente en excitar con su generosa moderación 
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al Grabinete de Francia para que adopte otra conducta conciliable con el decoro é inte- 


reses de los dos países. 


No podré asegurar cuál será el término de estas lamentables diferencias; pero sí 


protesto que será digno de la Nación Mexicana. Dispuestos á sostener, llegado el caso, 
una guerra que no hemos provocado, y deseosos de una paz honorífica para México y 
Francia, no es dudosa la política que debe seguirse en las presentes circunstancias. (43) 

Sabéis también que el Gobierno delos Estados Unidos ha aceptado el arbitraje 
de una potencia amiga; que propuso el de la República para restablecer la buena inte- 
ligencia y armonía interrumpidas desgraciadamente. (44) Si he lamentado el mal estado 
de nuestras relaciones, nunca dudé que aquel Gabinete se prestaría al finá un acomoda- 
miento razonable»y propio de la civilización y sentimientos filantrópicos de México y 
los Estados Unidos. Lejos hoy de reproducir las mutuas quejas que se han hecho ya- 
ler, sólo 88 ocuparán sus gobiernos dé un arreglo definitiva y satisfactorio que haga ol- 
vida? las. diferencias que-han-puesto en peligro la paz con nuestros vecinos. La ley so- 
bre neutralidad expedida últimamente por las Cámaras de la Confederación americana. 
y las seguridades dadas á muestro Ministro, deben dejarnos satisfóchos respecto de sus 
sinceras y francas intenciones. La amistad dela República con otras potencias de Eu- 
ropa y “América, se ha hecho extensiva al Reino Belga y al nuevo Estado del Ecuador. 
Sus gobiernos han enviado plenipotenciariós debidamente acreditados, para entablar ne- 
goclaciónes que den impulso al comercio con aquellos países. El de la República las. fas 
vorecerá con todo el celo que merecen las ventajas recíprocas que deben producir, y los 
progresos de nuestras relaciones exteriores, 

Tengo el más vivo sentimiento de no poder anunciaros que la campaña de Texas 
se ha abierto de muéyo; pero. yuestra sabiduría calificará si ha sido posible al Gobierno 
allanar las dificultades. Por fortuna, estas sólo dependen de cirennstancias accidentales, 
que deben variar dejando libre al Ejecutivo para poner en acción los reenrsos y el po- 
der de la República, á fin de recobrar la integridad de su territorio. 

La paralización del comercio exterior, aunque ha perjudicado todos los giros, ha 
demostrado también que la Nación abunda en: recursos para subsistir, y la necesidad 
de un sistema interior de Hactenda-que-provea á los gastos de la administración. Esta 
obra, tan digna de las Cámaras, pondrá término á las necesidades del Erario. Remediar- 
las en cuanto sea posible, es uno de los primeros objetos á que debéis consaerar toda 
vuestra atención. 

Yo no puedo dejar. de recordaros las escaseces quede muchos años atrás sufren 
la mayor parte de los empleados del Gobierno y sus valientes tropas con toda la resic- 
nación que era de esperar de verdaderos republicanos. Las sufrirán tódavía ton 
fuere necesario; pero el Congreso y el Gobierno deben proteger, con la más noth soli- 
citud, la suerte de tan fieles servidores de la Patria. 

Organizado el Ejército y sistemada la Policía y la Hacienda, no volverán á CON- 
moverse los fundamentos de la tranquilidad pública. ElCarácter nacional, que en las 
diversas crisis políticas se ha presentado tan noblemente, será el primer móvil de los fe- 
cundos elementos de este suelo privilegiado y de la prosperidad general. Las diferen- 
clas exteriores, ó terminarán honrosamente, ó darán nuevos motivos para que la Repú- 
blica siga manifestando su decisión en defensa de los derechos nacionales. Vosotros 
señores, formáis una de las columnas más firmes de la Patria, y vuestras tareas legisla 
tivas en el próximo período, corresponderán, sin duda, al objeto grandioso que ha mar- 
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cado el pacto constitucional, Considerad bien la extensa carrera que el Ejecutivo tiene 
que andar, y continuad prestándole toda vuestra cooperación con el celo más ardiente y 
la más profunda confianza. — Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Cuevas. 


La breve y enérgica reseña que el Jefe del Estado presenta en su anterior discur- 
so á la Representación nacional, da la idea más exacta de los importantes acontecimien- 
tos que tan rápidamente se han sucedido en la primera mitad del presente año. La tran- 
quilidad y la paz interior se restablecen como por encanto, y los esfuerzos de los mal 
contentos por todas partes chocan, se estrellan y desaparecen á la vista de la energía 
del Gobierno, á la presencia del buen sentir de la mayoría nacional ó á la resistencia 
valerosa del Ejército mexicano; y ni la distancia de los lugares, ni la sorpresa de los mo- 
vimientos, ni la escasez de los recursos del Gobierno Supremo, pueden servir de em- 
barazo á la enérgica acción con que restablece el orden y la seguridad, ya logrando con- 
vencer á los incautos de la seducción, y separarlos del engaño, aplicándoles una franca 
amnistía que concedió el Congreso, ó ya usando, siempre cOn éxito y con moderación, 
de las armas nacionales contra los generales que habían fijado toda su suerte en el uso 
reprobado é ilegal de la fuerza, intentando subyugar la inmensa mayoría de la Repú- 
blica á los caprichos de un corto número de disidentes, que en vano procuró contrariar 
el voto unánime de los mexicanos, manifestado de un modo inequívoeo en favor de la 
felicidad pública, que sólo puede permanecer al lado de la paz y del orden. 

La conducta firme á la vez que moderada del Gobierno mexicano con respecto á 
la Francia, después del ultimátum y de la imposición del bloqueo á nuestros puertos prin 
cipales, ha sabido conciliar, en efecto, como dice su E., el General Presidente, los res- 
petos que merece el nombre de la República con las exigencias de lapaz exterior, é inútilmen- 
te se fatiga la oposición en inventar cargos contradictorios, suponiendo debilidad á ve- 
ces y á veces una exaltación acalorada en el modo de obrar de nuestro Gabinete, que en 
medio de los extremos ha sabido dirigir la nave del Estado por el sendero que le marcan 
la prudencia, el honor nacional, la equidad y la civilización. Entretanto nuestras rela- 
ciones amistosas se restablecen con la República de Washington, y se extienden á la 
Bélgica en el antiguo Continente, y al Ecuador en el nuevo, La campaña de Texas, 
suspendida á virtud de las circunstancias accidentales que han afligido á la-República, 
volverá á comenzar tan luego como éstas varíen, y el voto general de la Nación, que 
clama por la integridad de su territorio, se verá obsequiado y satisfecho, como es justo. 

La necesidad, por último, de un sistema de Hacienda, y las escaseces sufridas con 
tanto heroismo y constancia por la mayor parte de los empleados del Gobierno y sus 
valientes tropas, hän llamado con justicia la atención del digno Presidente, quien no du- 
da recomendar su importancia vital á los representantes de la República para que en 


las sesiones próximas desplieguen los fecundos elementos de que abunda la Nación. 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del segundo período, 
el 1? de Julio de 18535. 


SEÑORES: 

El arregló de que vais á-ocuparos,/es de tan alta importancia y tan conforme al 
sistema de Hacienda adoptado en todos los Gobiernos representativos, que puede con- 
siderarsé como el fandamento de los demás ramos de la Administración: El Presupues- 
to general, formado según la, justa proporción de los ingresos con los egresos del Era- 
riof esla-base principal de la riqueza pública y la más firme varantía para librar al pue- 
blo.de impuestos, que.ó. no seán necesarios, ó no pesen con igualdad sobre los haberes 
delos contribuyentes. Circunstancias tan conocidas como desgraciadas han retardado 


por-muchos años el despacho de, los, presupuestos que se han presentado, y la forma- 


ción de un plan de Hacienda que satisfaga las exigencias del tesoro público. A este mal 
tawegrave deben atribuirse en gran parto los atrasos y compromisos en que se ha visto, 
no "menos que los préstamos Tulnosos, que casi sin interrupción han contraído los go- 
biernos después de la época de la Independencia, 

Penetrados vosotri S, señores, de las incalculables ventajas que debe producir el 
awreglo de un punto tan necesario para el Grobierno, como útil para la República, des 
empeñaréis debidamente la obligación que os imponen las leyes constitucionales en el 
presente período. 

Aunque él está destinado para el+amo de Hacienda, la importancia y preferen- 
cia de otros negocios OS obligarán á examinar los que el Gobierno os fuere presentando 
y creyese más urgentes y dignos de vuestra deliberación en las actuales sesiones. 

El Ejecutivo, entretanto, se congratula con el Congreso por los sentimientos de 
que ambos se hallan animados para afianzar los derechos y promover el engrandecimien- 
to de la Nación. 


HILLS LIL III IO LIO LIO IO IIS 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Bernardo Couto. 


Por segunda vez, bajo el imperio de la nueva ley constitucional, va á ocuparse el 
Congreso en la revisión de los presupuestos: mejor diré, el pueblo mexicano, por medio 
de sus representantes, va á ejercer el segundo acto posesorio de una de sus más impor- 
tantes prerrogativas. El derecho de votar las contribuciones, timbre clarísimo de los 


pueblos libres, ha puesto saludables límites al Poder-donde carecía. de-ellos, y afanzala 


libertad á las naciones que fienen ya la gloria de poseerla, No será nunca esclavizado, 
ha dicho ingeniosamente uno de los padres de la Independencia americana, el pueblo 
que sepa conservar en sus manos los cordones de su bolsillo. Testigo de esta verdad es 
esa isla famosa, solar de la libertad entre los modernos, cuyos sabios estatutos más hace 
de un siglo que sirven de modelo á las gentes que aspiran al renombre de libres. ¿Los 


fueros ingleses tienen otro principio, descansan en otra base que este mismo derecho 


de que va á us 


ar ahora el Congreso Mexicano? Derecho de precio inestimable, que rea- 
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liza el pensamiento de la soberanía de la Nación y asegura á nuestro pueblo el título au- 
gusto de pueblo rey. 

Como punto de buen gobierno y arreglada administración, es también de gran 
cuenta la operación en que va á emplearse el celo de los legisladores. A la manera que 
en la vida privada el vigilante padre de familia considera á menudo el estado de sus 
haberes para ajustar á él con cuerda economía las erogaciones de la casa, así entre nos- 
otros los representantes de la Nación examinan y decretan cada año los gastos que de- 
ben hacerse y los impuestos con que han de cubrirse. Económicos sin apocamiento en la 
primera de estas operaciones, próvidos sin demasías en la segunda, ni permitirán que 
la sustancia de los pueblos se malgaste en objetos vanos, ni expondrán al Estado á las 
Eunestas resultas que ocasiona siempre la falta de los medios convenientes para ocurrir 
á las atenciones públicas. 

Pero si bajo estos dos aspectos ofrecen un interés duplicado las sesiones que se 
abren hoy, tienen todavía más alta importancia por circunstancias clásicas y del mo- 
mento. Los presupuestos que en esta vez acuerda el Cuerpo Legislativo, Serón: sin du- 
da, un vivo testimonio del ferviente patriotismo del pueblo mexicano. Este, que luchó 
por espacio de once años, solo y sin ajena ayuda, para adquirirse una independencia 
plena ú ilimitada, para ser señor en su propia casa y no recibir órdenes de nadie, ha 
oído intimaciones de un Gobierno lejano, á las que podría numca acceder sin compro- 
meter para lo sucesivo las excelsas prerrogativas de su soberanía. Se ha contestado á 
ellas con la dignidad, el pulso y firmeza que corresponden á la Nación en cuyo nombre 
se hablaba. Hasta qué punto una noble negativa pueda preparar nuevas escenas. - T 
de gloria, sin duda, para el nombre mexicano, es todavía un secreto del porvenir. Mas 
Ja previsión de las Cámaras ocurrirá seguramente desde ahora á todos los casos posi- 
bles; y si la ocasión llegase, no faltarán, no, los medios necesarios para que el honor na- 
cional se conserve sin mancha. Los recursos todos de un pueblo magnánimo y decidi- 
do estarán entonces á disposición de las manos expertas que hoy llevan el timón de la 
República y que en otra época han sabido ganar laureles eternos peleando por la causa 
de la Nación. Sea cual fuese la forma bajo que se-presente la cuestión de Independen- 
cia, cualesquiera que sean las nubes con que se pretenda cubrir los ataques que se la 
dirijan, ella será siempre sostenida como en 1821, y la patria de los Hidalgo é Itur- 
bide prodigará nuevamente su sangre y sus tesoros para sacarla gloriosa y triunfante. 

Que el Señor Dios Todopoderoso se digne, en las presentes sesiones, derramar su 
don de consejo y sabiduría sobre el Cuerpo de Législaloresdá quien incumbe dictar 


con tiempo medidas eficaces para que en su caso tengan estos votos ¿cumplido efecto 
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El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones, 
en 29 de Diciembre de 18385. 


SEÑORES: 


Jamás se habían presentado asuntos de tanta importancia ni de una trascenden- 
más general á los intereses domésticos de la República y á su crédito exterior, co- 
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mo los que han sido objeto de vuestros trabajos legislativos en el actual perí de de se- 
siones. Terminado éste hoy, y debiendo continuar aquéllos en el nuevo que va a comen- 
zar el 12 del año inmediato, tendréis que emplear todo vuestro celo y vuestra pues 
cooperación para libertar á la patria de los males que la aquejan, y sostener con el Go- 
bierno los derechos nacionales. pe 

Las leyes que habéis dictado-sobre los diferentes ramos de la administración pu- 
blica y el conocimientó que habéis adquirido de los esfuerzos que demanda la salud de 
la patria, inspiran al Ejecutivo la más profunda confianza en sus representantes. Muy 
pronto sabréis cuáles son las medidas que en su concepto deben adoptarse en las pre- 
sentes circunstancias, y confío en que las que vosotros acordéis en desempeño de vues- 
tra misión, serán las más'conformes á las exigencias públicas, ála consolidación del or- 
den interior y á la prosperidad general. 

Contemplad, pues, señores, los grandiosos objetos que van-á: fijar vuestra aten- 
ción, y el deber que la Patria os ha impuesto de sostener su honor, de oponer una resis- 
tencia vigorosa á los enemigos exteriorés y de afianzar de una manera estable la unión 
y Ja paz entre los mexicanos. yt 

El gobierno está decidido á llenar cón-firmeza tan sagradas-obligaciones, y á co- 
responder dignamente al voto. y á la confianza de la Nación. — Dije: 


PAD IIASA III LOLI LS LO LO LOLI IO ISLA 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José Rafael Berruecos. 


Los asuntos que fija la Constitución como objetos precisos del período legislativo 
que hoy termina, habrían bastado por síssolos para ocupar la atención gel Congrese . Su 
importancia y trascendencia son tan vitales para el biguéstar de la República, que el 
Congreso se lisonjearía muy justamente y sin vanidad, si tuviese la satisfacción de ha- 
berlos llenado de todo punto conforme á su-deber, á sus deseos y á sus esfuerzos. 

Por desgracia no ha sido así. Sucesos tan extraordinarios como aclagos, cuyo de- 
tall es excusado para un pueblo testigo ocular de todos ellos, han absorbido en su ma- 
yor parte la atención de las actuales Cámaras, merced á la influencia del astro maligno 
que de tiempos atrás aparece estacionario en el cenit de la República, y cuyos aspectos 
sólo varían de cuando en cuando para alterar de mal en peor nuestra «tmóstera política! 

Un gobierno extranjero, más preciado de culto é ilustrado, que consecuente á los 
principios filosóficos que dogmatiza; más célebre por sus errores y extravíos que por 
los bienes que haya procurado á su nación; más temido de los otros pueblos del globo 
por el sofisma y artería que por la inmensidad del poderío de que blasona, ese gobierno, 
digo, ha querido aprovechar la ocasión de nuestras lamentables circunstancias para ga- 
narse un nombre más en la historia y acrecer su fortuna á costa de la nuestra, llevando 
muy más allá de lo justo orgullosas pretensiones. 

o Así lo ha entendido la Representación nacional, así cree que lo ha conocido ya la 
República toda, y así espero que llegarán á persuadírselo todas la potencias amigas y 
no amigas nuestras, 

En esta persuasión, y en la sublime confianza que debe inspirar la más justa de 
las causas, México, perdida toda esperanza de una composición racional, apurados cuan- 
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tos medios le sugiera la moderación de su manso carácter y la buena fe de su honradez 
y probidad, no ha vacilado en levantar el guante que el gobierno francés le ha tirado. 
Al dar este paso, no le ha desalentado la debilidad de su infancia política, harto capaz 
de arredrar á una nación menos magnánima. ¡Quizá tendrá la gloria de señalar la épo- 


ca de su niñez, bajo la protección del cielo, acertando un tiro de honda á la frente del 
gigante que le provoca! 


Entretanto, el Congreso actual, sin desatender las exigencias ordinarias de la Na- 
ción, y sin conturbarse á la vista de efímeros nublados tempestuosos, ha dictado cuan- 
tas medidas caben en la órbita de sus poderes, y le ha pedido el Ejecutivo, para ocurrir 
á las necesidades del Erario y del Ejército, de estos dos apoyos hoy más esenciales que 


nunca para salvar á la Patria, asegurar su independencia, cimentar su gobierno, hacer 
á éste verdaderamente respetable en el interior y el exterior, y purificar su crédito, des- 
eraciadamente manchado por miserias y causas inopinadas. 

Tampoco ha desatendido el Congreso el mérito de los heroicos defensores de Ve- 
racruz, ni ha dejado de preparar la reconciliación de los mexicanos. (45) ¡Ah! ¡Reconcilia- 
ción de los mexicanos! ¡Dichoso una y mil veces el día en que todos lleguemos á dar- 
nos el abrazo fraternal! Colocados todos entonces en derredor del Gobierno, bajo la egida 
de la ley, y fuertemente ligados al mismo como centro inmóvil de unidad, formaremos 
un muro impenetrable á la osadía extranjera, į Allí se estrellará ésta, allí echará pie 
atrás, y de allí se rebivará, como en otro tiempo la España, diciendo en tono de aplauso: 
este pueblo es digno de gobernarse á sí mismo; dejémosle gozar en paz de sus glorias y place- 
ves, y procuremos en adelante merecer justamente su amistad, 

El Congreso espera que el Gobierno, por su parte, empleará toda su prudencia 
para lograr tan suspirado desenlace. El Congreso, por la suya, cooperará con todo el 
celo y desempeño que el Gobierno desea. ¡Ojalá que ambos lo consigan, sin mengua del 
deber y sin dejar caer un solo borrón de debilidad ó de injusticia sobre las act 


as en que 
se consignen las medidas que adoptaren!— Dije. 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período, 
el 1? de Enero de 1839, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES Y SENADORES: 


En el año anterior la República ha sido teatro de grandes acontecimientos. Por 
la vez primera desde su eloriosa existencia como nación independiente y soberana, ha 
sido. comprometida á sostenersuna guerra extranjera: Rindamos gracias á la celestial 
Providencia, porque la justicia y el honor han estado de muestra parte, y porque nos ha 
dado suficiente firmeza para desentendernos del poder y de la influencia del Gobierno 
agresor, y para comparar solamente los derechos y no los recursos de los beligerantes 

Cuando México se colocó en el lugar que le pertenecía entre las naciones libres, 
proclamó solemnemente los principios más benévolos y generosos para crear, fomentar 
y conservar relaciones amigables con los gobiernos de los pueblos civilizados que reco- 


nociesen nuestros títulos á la independencia, muestra voluntad y nuestra fuerza para 
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mo los que han sido objeto de vuestros trabajos legislativos en el actual perí de de se- 
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defenderla. Hemos celebrado tratados con las potencias de Europa y América que lo 
desearon, estableciendo en ellos como bases, las que desde una época feliz para el co- 
mercio del mundo sirven de regla en esta clase de transacciones. Respecto de los puebli S 
que no se han ligado con nosotros por negociaciones especiales, hemos guardado delicada 
y felizmente las máximas del derecho universal. Los gobiernos y los pueblos han corres- 
pondido con nobleza y lealdad 4 esta conducta, y han considerado que la República Me- 
xicana, aun en la incertidáambre &inexperiencia desu infancia, promete la consolidación 
del orden público y sobradas garantías para hacerse respetar. La Francia, cuyo gi l jier- 
no tardódemasiado en admitir nuestras proposiciones de franca amistad, ha sido la pri- 
mera úiieca de todas las naciones de Europa que ha-consultado á su poder más bien 
que'á su dérécho, para pretender humillar y envilecer á in pueblo nuevo, que no se ha 
resistido á concesiones compatibles con su decoro, y que está denodadamente resuelto 
á perecer ó á triunfar, sosteniendo su merecida reputación y aquellos derechos que no 
pueden sacrificarse sin degradación é ignominia. El gobierno de Francia ha comenzado 
la guerra, ha iniciado enemistades entre dos naciones cuya unión debió ser perpetiia; y 
México, resolviéndose á repeler la fuerza/ con la fuerza, presentará un espectáculo de 
fortaleza y de constancia, que no puéde/dejar de excitar las simpatías y quizá la admi- 
ración del universo. 

Considerando á la guerraseomo unà, calamidad para las naciones que sufren sus 
estragos, el Gobierno procuró evitarla, satisfaciendo, en lo posible, á las exigencias del 
gobierno francés, no rehusándose á la discusión de sus reclamaciones, ofreciendo aten- 
deráflas que fuesen equitativas, procurando conciliar, no menos los intereses que el 
honor dè los dos pueblos desgraciadamente.empeñados enestas diferencias. El ultimátum 
presentado en 91 del último Marzo por el plenipotenciario "de,s. M. el rey de los fran- 
ceses, desde un buque de guerra, contenía amenazas y demandas que el Gobierno debió 
rechazar y vecházó, porque no le era dado menoscabar los derechos de la nación, m 
manchar unà página/dé su historia con ejemplo de vergonzosa debilidad. El bloqueo de 
nuestros puertos entel Atlántico fué la consecuencia de antemano prevista; y aunque 
desconociendo nuestro carácter; se ereyó que privándonos por este medio de una parte 
considerable de nuestros recursos, llegaríamos á sucumbir más tarde, el gobierno fran- 
cés ha recibido un desengaño, tanto acerca de nuestros poderosos elementos de conserva- 
ción, como de la magnanimidad del pueblo mexicano. 

La misión diplomática del Contraalmirante Bandin y los plenos poderes que lo 
acreditaban, dieron esperanzas de un acomodamiento entre México y Francia. La ne- 
gociación que iba á entablarse destruía por-su propia naturaleza el Wltimátim de 21 de 
Marzo, y cualesquiera que fuesen las pretensiones del nuevo plenipotenciario francés, 
el ultimátum ya no existía. El Gobierno vió consignada en este paso del Gabinete de las 
Tullerías la confesión de la justicia con que México había procedido, y no se negó á una 
mueva negociación 4 que se le invitaba con miras al parecer pacificas y coneiliadoras. 
No se le ocultaba, sin embargo, que la nueva forma que tomaban las diferencias con 
Francia, podría ser precursora de un rompimiento inmediato; pero habiéndose anuncia- 
do el Contraalmirante como negociador de paz en sus primeras comunicaciones al Go 
bierno, éste, obrando en consonancia con los principios que había establecido, se prestó 
4 las conferencias, y nombró un Ministro que se dirigió á Jalapa para tratar con el de 
S. M. el Rey de los franceses. 

El Gobierno había protestado en 30 de Marzo, que no se tomaría en considera- 
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ción el ultimátum mientras no se retirasen de nuestras costas las fuerzas navales fran- 
cesas. Claros son los motivos en que se apoyó tan honrosa como inevitable resolu- 
ción, y están, además, bien explicados en la respuesta que dió entonces el Ministro de 
Relaciones Exteriores, al Encargado de los negocios de Francia. La misión del Pleni- 
potenciario francés y la negociación que promovía, eran de muy diferente naturaleza 
que la primera intimación, que contenía la amenaza de bloquear los puertos mexica- 
nos y autorizaba al Gobierno para no insistir en el retiro de las fuerzas francesas: ma- 
nifestó, no obstante, la conveniencia de que cesase este obstáculo para que las confe- 
rencias adquiriesen un carácter completamente conciliatorio; mas el Contraalmirante 
Baudin contestó que no le era posible retirarlas conforme sus instrucciones. El Go- 
bierno, para evitar que la Nación tomase sobre sí la inmensa responsabilidad de los 
mayores males que la guerra debía causar á los demás países, no hizo de este prelimi- 
nar una condición sine qua non, privando así de pretextos á los que pretendieran califi- 
car desfavorablemente su conducta. Podía decirse que la Francia había cedido en no 
llevar adelante sus protestas, y fué prudente modificar en un punto no substancial la re- 
solución del Gobierno Mexicano. Es incuestionable que México, lejos de oponerse á los 
medios de conciliación, los ha procurado sin mengua de sus derechos; y las memorables 
conferencias de Jalapa, presentan de esto un brillante testimonio, 


El Plenipotenciario mexicano, animado de este espfritu, se prestó á las concesio- 


nes que el carácter franco y generoso de la Nación permitía, y resistió enérgicamente 
las propuestas inadmisibles del Ministro de Francia. El corto término que éste fijó pa- 


'a la conclusión de las Conferencias, las pretensiones exageradas en que insistió, y la 
forma que daba al convenio, injuriosa en alto grado para la República, manifestaron 
que ni su misión diplomática, ni sus primeras protestas al Gobierno Mexicano estaban 
en armonía con las intenciones que aparentaba al tratarse por parte de México de una 
transacción decorosa. Evidentes ham sido los testimonios de nuestra sinceridad y de 
nuestra buena fe, para llegar á un arreglo, aun á costa de sacrificios que mo se debían 
ni al derecho ni á lajusticia, pero que eran conciliables con la dignidad de la Nación. 
Por parte de Francia se advertían sensiblemente ataques á las prerrogativas y sobo- 
ranía de la República, y que estaba decidida á no corresponder francamente á los sen- 
timientos pacíficos y benévolos de un pueblo que admitió una negociación que se decía 
honrosa, y que se sobrepondrá siempre á las amenazas y á las exigencias del orgullo y 
del poder enemigo. 

Concluídas las conferencias de Jalapa y declarado por él Plenipotenciario fran- 
cés el rompimiento de las hostilidades si no se accedía, 4 sus demandas, el de la Repú- 
blica le acompañó la convención en que se consignaron aún nuevos esfuerzos dela Na- 
ción en obsequio de la paz. Las conferencias de Jalapa han realzado las intenciones del 
Gobierno, y su Plenipotenciario recibió una completa y señalada aprobación. 

No-aceptadas las propuestas de México, y rotas las hostilidades por las fuerzas 
francesas contra la fortaleza de Ulúa y plaza de Veracruz, ha comenzado la guerra de 
mayor escándalo de que hará mención la historia de los tiempos modernos. San Juan 
de Ulúa, cuya defensa se confió á jefes y tropas valientes, capituló honrosamente des- 
pués de una vigorosa resistencia. Un revés tan común entre los azares de la guerra, no 
priva de un solo derecho, y será reparado por triunfos sucesivos. El obtenido en Vera- 
cruz el día 5 de Diciembre ha manifestado hasta dónde alcanza el arrojo y entusiasmo 


de nuestros valientes. Un General, tan distinguido por sus seryicios á la causa glorio- 


. 
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sa de la Independencia, rechazó vigorosamente al enemigo que asaltó á la plaza, vio- 
lando el compromiso que se hallaba pendiente. Los franceses, cuyo número era nota- 
blemente superior al de nuestras tropas, fueron derrotados y sufrieron el castigo desu 
temeridad. La victoria coronó las sienes de los ilustres defensores de la emancipación; 
y si las heridas que recibió el Benemérito de la Patria, General Santa- Anna, no hu- 
bieran puesto en riesgo su existencia, la noticia del suceso hubiera difundido por todas 
partes el regocijo más puro, con un eleyado sentimiento de cuanto vale un pueblo que 
es libre y quiere serlo. nn 

Resuelta. por el gobierno francés la cuestión deda paz ó de la guerra, á ésta de- 
hemos preparamos después de rotas las hostilidades, poniendo en acción todos los ele- 
mentos con que la República cuenta, felizmente para su defensa. El terreno en que he- 
mos nacido se sostendrá palmo á palmo, y ni un solo mexicano, digno de este nombre, 
dejará de tomar las armas ahora que se ven comprometidos derechos que no se pueden 
renunciar y deberes que es indispensable cumplir. El Gobierno; señores, con vuestro 
apoyo y con el de la Nación entera, está firmemente resuelto á que sea grande é impo 
Par el esfuerzo en esta lucha, de honor ahora y de gloria futura para la Patria. Si la 
Francia adoptase una política conciliadora para con la Repúblicamexicana, el Gobier- 
no ocurrirá á vosotros, legisladores, 4 manifestaros lo que sea justo conceder en su opi- 
nión, y lo que sea justo negar. La confianza del Ejecutivo en vuestras resoluciones, es 
igual á la que habéis merecido de los pueblos. | Y 

Me complazco al aseguraros que las naciones amigas de la-República continúan 
manifestando el interés más vivo y cordial por su prosperidad, y que otras no unidas 
todayía por tratados con ella, desean celebrarlos para estrechar más y más las relacio- 
nes de benevolencia que felizmente existen. 

El Gabinete de San James. ofreció su mediación al de Tullerías para terminar las 
diferencias con México, y esta mediación desgraciadamente no ha sido aceptada. El 
Presidente de lós Estados Unidos.de América no ha brindado con su mediación al go- 
bierno francés, sólamente por guardar consideración al de S. M. B. que se había antici- 
pado; pero también explicó su eficaz deseo de que por medios honrosos para ambos países, 
se llegue á un acomodamiento definitivo. México estima y agradece estas demostracio- 
nes de simpatía que le son dadas por dos naciones que tan noblemente figuran en el ca- 
tálogo de los pueblos civilizados. 

Las Ciudades Anseáticas han empleado igualmente sus buenos oficios cerca de los 
gabinetes de San. James y, de las Tullerías para que sea admitida la mediación del pri- 
mero; han sostenido, además, la ilegalidad del bloqueo de Veracruz, en uma manifestación 
que han circulado al Cuerpo Diplomático, residente en Hamburgo. En corresponden- 
cia á esta conducta tan favorable á México, el Gobierno recomienda al Congreso Na- 
cional la aprobación del tratado, tiempo ha pendiente, y que fué celebrado con el Sena- 
do de aquellas ciudades, Así.se añanzan las buenas relaciones ya existentes con ellas. 

En 10 de Septiembre del año anterior, se firmó en Washington una convención 
entre el gobierno de aquella República y el Plenipotenciario de la muestra, para arre- 
glar el modo de calificar y satisfacer las indemnizaciones que puedan ser debidas á ciu- 
Tanos de los Estados Unidos, por medio de Comisarios nombrados por cada gobier- 
no, y de un arbitrador en caso, de disidencia, que podrá serlo, según se ha estipulado, $. 
M. el Rey de Prusia. 


Nuestras relaciones con Inglaterra continúan, como siempre, francas y amistosas. 
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El Gobierno de la República, por su parte, ha tenido el placer de haber satisfecho en 
estos últimos tiempos á las reclamaciónes de algunos súbditos ingleses, cuya legitimi- 
dad había reconocido de antemano. En opinión decisiva del Gobierno, formada después 
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que el Gobierno empleará sus más prontos oficios con la cooperación del Poder I 
gislativo. 


180 eg 


4e- 


Volviendo la vista á la situación interior de la República, no es por desgracia t 


an 
halagiieña como exigen imperiosamente sus €ompromisosen una guerra extranjera. Afor- 
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dan los hombres de todos los partidos con las renuncias de sus pretensiones, dejando su 


arreglo para el día del triunfo. La unión es necesaria, y si para conseguirla lo fuere re- 
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yes, y es- 
ta obligación será plenamente satisfecha. 
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deuda interior haya sido desatendida hasta ahora, y como su arreglo es preliminar al 
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de la Hacienda, el Gobierno presentará la correspondiente iniciativa para que el Con- 
greso Nacional pueda disftutar de la gloria de hacer contemporánea su existencia con 
la del crédito público. 

Solamente un pueblo tan dócil como el mexicano ha podido conservarse sin po- 
licía. El establecimiento de ésta se halla identificado con la vida de la sociedad, y el Go- 
bierno, al recomendarlo, desea también que los ladrones y asesinos puedan ser castiga- 
dos severa y prontamente. La absoluta independencia en que hoy está el Poder Judicial 
del Ejecutivo,;priva á este último de-ún exam medio de acción, y sanciona el contraprin- 
cipio-de-que la autoridad responsable deb orden y seguridad interior carezca de los ele- 
mentos precisos para sostenerlos, 

La primera dificultad que-se nos presentó al eritirnos en Nación soberana é in- 
dependiente, fué la de dar instituciones liberales y dignas del siglo, á un pueblo cuya 
educación se había descuidado. Los gobiernos que tan rápidamente se han sucedido en 
la República, no han podido aplicar debidamente su atención á un ramo tan esencial 
pata el progreso delas naciones, y hoy desgraciadamente nOs encontramos con pocos 
adelantos y sin un plan que-pueda prometer, al menos para un tiempo futuro, la ilus- 
tración de todas las clases del pueblo. 

La más pobre há sido la más desatendida; y el Gobierno, que mira la educación 
primaria como una condición indispensable para vivir en sociedad, consultará un plan 
de que se ocupa para generalizarla, sin descuidar la adquisición y la perfección de las 
ciencias. Muy felices-son las disposiciones del genio mexicano, pero no pueden desarro- 
llarse sin eficaz empeño y protección. 

Los Secretarios del Despacho os presentarán lós trabajos y designios del Gobier- 
no en todos los ramos de la administración pública. 

¡Ciudadanos Representantes y Senadores! La gúerra que nos hace la Francia 
debe ser fecunda en. importantes resultados. La baseñe la política del Gobierno en ta- 
les circunstancias, será la firmeza que no excluye 4 la moderación. La base del Gobier- 
no en la-política interior, esla de que la paz yla unión de todos los mexicanos $e pro- 
curen francamente y á costa de cualesquiera sacrificios. Lá Nación os ha confiado sus glo- 
riosos destinos. Ella espera que logréis presentarla fuerte y noble para con sus enemigos 


exteriores; tranquila y dichosa en su territorio, siempre respetable en sus relaciones con 


los otros pueblos, por leyes y costumbres propias de la civilización del siglo.—Dije. 


DALI SODIO ILL LO III SSIO SSL ISICLI AA 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José Luciano Becerra. 


Renovado el Congreso porla vez primera en la forma que preseriben las leves 
constitucionales, hace hoy con arreglo á ellas la solemne apertura de su primer período 
de sesiones. En él puede ocuparse de todos los asuntos que ocurrieren, y sin desechar 
ni menospreciar alguno, preferirá, como es justo, los de mayor urgencia ó mayor utilidad, 
cuales son ciertamente los que en desempeño de sus altos deberes acaba de recomendar- 


nos el Gobierno. Ellos son muy importantes en sí mismos, y tienden, además, directa- 
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mente á la consecución del grande objeto que hoy ocupa el ánimo de todos los mexicanos: 
la conservación de la independencia y del honor nacional. 

Desavenidas por desgracia la República y la Francia, han llegado las diferencias, 
aunque no por culpa nuestra, á un estado demasiado grave: los hechos son bien públicos, 
y los documentos que los esclarecen corren impresos, atestiguando por todas partes la 
justicia de nuestra causa y nuestra consiguiente y firme resolución de sostenerla, 

No sólo se nos exigen superabundantes indemnizaciones que sólo por el deseo de 
la paz y por dar la última prueba de nuestra justificación nos allanábamos á satisfacer, 
sino que se quiere también nuestra ienominia; y por eso sí no pasa ningún pecho me- 
xicano. Aun hacíamos más, y fué la propuesta de sujetarnos á la decisión de una po- 
tencia imparcial sobre los puntos en que no podíamos convenirnos, con cuyo paso, según 
los principios del derecho de ventes, ya es de notoria injusticia la guerra que se nos 
hace. 

Así es que no hay un ángulo de la República á donde no se haya extendido el 
Justo sentimiento de la injuria: así es que por todas partes y en las mejores formas, se 
dejan ver la resolución y el entusiasmo: así es que el soldado y el paisano, el opulento 
y el pobre, el sabio y el que no lo es, los ancianos y los jóvenes, los ministros del san- 
tuario, y hasta el mismo sexo débil: todos, todos apuran sus esfuerzos para concurrir 
en su manera y en caso necesario, sin ninguna reserva, al sostenimiento de la patria y 
á la conservación de su decoro. Y así también vuestro Congreso, mexicanos, estimulado 
no sólo por sus propios sentimientos, sino también por vuestro ejemplo, se dedicará con 
el mayor empeño á dictar todas las providencias que fueren necesarias para la más se- 
gura y fácil consecución de tan preciosos como sagrados objetos. 

Una cosa, sin embargo, me permitivéls que os recomiende, y es la unión, la íntima 
unión que debe reinar entre nosotros. Hoy deben cesar todas nuestras diferencias para 
que podamos ocuparnos exclusivamente de la defensa de la patria. ¿Quién hay que mi- 
rando á las puertas de su casa un grande incendio, amenazando devorarla toda por mo- 
mentos, lejos de dedicarse á contenerlo y apagarlo, se ocupe en el entretanto de dar un 
nuevo arreglo en lo interior á su menaje? Semejante conducta no sólo sería muy ajena 
de cordura, sino que tal vez ni aun se tuviera por creíble. Nosotros nos hallamos ya con 
ese incendio: la poderosa y orgullosa Francia ocupa nuestra fortaleza. de-San Juan de 
Ulúa, y amenza penetrar sin demora á lo interior. Y ¿habrá alguno de nosotros que en 
semejantes circunstancias se divague á otros objetos, y no piense únicamente en con- 
tenerla y repelerla? Esto es lo que reclaman nuestros más carós intereses. y esto lo que 
debemos todos practicar si no queremos exponernos al más inminente riesgo, no sólo de 
perder el triunfo que unidos debemos conseguir, sino á ser también el objeto sempiterno 
del desprecio y la ignominia, Unámonos pues, conciudadanos, y preparémonos sin pér- 
dida de momento para hacer con honor nuestra defensa, Cuidemos por ahora solamente 
de tener patria, que nos hallamos tan-en peligro de perder. El cielo protegerá sin duda 
nuestra cansa, y nos coronará con la victoria, Unión, pues, y nada más que unión y 


patria seá nuestra divisa.—Dije. 


Mensajes. —28, 
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Mensajes. —28, 


El General Santa— Anna, al cerrar dichas sesiones. 
en 30 de Junio de 1839. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


Al comenzar en este año el período. de vuestras sesiones, era muy difícil y angus- 
tiada la situación de la República. Empeñada:en una guerra extranjera, era también 
víctima de las diferencias ntestinas. Rindamos eracias á la Providencia. porque una paz 
franca y honrosa ha reconciliado'á dos naciones destinadas á ser siempre amigas, y por- 
que la victoria ha coronado en todas las Tuchas el válor yael esfuerzo de los que han mi- 
litado bajo el estandarte ¡augusto de las leyes, 

Llamado-por-voluntad de la-Nación á regir sus destinos en la época más lamen- 
table de nuestra historia, he obrado con la firmeza que inspira una causa tan noble, con 
la actividad que el deber exige, con la energía que es la compañera inseparable de la 
justicia, con la clemencia que/es el mejor apoyo de los gobiernos, con la moderación 
propia de mi carácter y con el desprendimiento de que tantos testimonios he dado en 
mi vida pública. La/ recompensa están mi corazón: esta esla satisfacción de haber co- 
rrespondido hasta donde mis fuerzas alcanzaron, al favor y confianza. de una nación 
grande, magnánima y generosa. 

¡Ciudadanos representantes! En vosotros he encontrado la más cordial coopera- 
ción á mis designios; y como hemos servido hien á la Patria en días de consternación 
y peligro, congratulémonos porque la-guerra exterior y las discordias civiles han des- 
aparecido, 


III IO LO SSI III LISIS III 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Marcelino Ezeta. 


Si es un deber de todo gobierno republicano dar cuenta de su administración á 
los representantes del pueblo, como lo acaba de hacer el órgano del Gobierno: lo es tam- 
bién de la representación nacional instruir á sus comitentes del uso que ha hecho de su 
misión, Para este doble objeto Jian- establecido todos los gobiernos libres estas públicas 
ceremonias, comola que hoy-ocupa al de México, que á ninguno cede en franqueza. 

Los asuntos pendientes é iniciados de nuevo, relativos á la administración inte- 
rior, se habrían concluído hasta su sanción si no hubieran distraído la atención de las 
Cámaras dos negociados del exterior, muy graves, muy arduos, de suma importancia é 
increíble trascendencia. Tales fueron la conversión de la deuda inglesa y la aprobación 
de los tratados.con Francia. 

Sabedora ya toda la Nación de los SUCESOS desgraciados á que dió ocasión la de- 
manda del gobierno francés, esperaba con cuidado, á la par que con ansia, su último re- 
sultado: por él dirigía sus más fervientes votos al cielo, hasta que éste se lo dió en las 
transacciones que todos los mexicanos han visto y el Congreso aprobó; pero ya sin 
las exigencias y pretensiones anteriores, que más que un tratado libre entre dos nacio- 


nes soberanas, eran una capitulación que sólo un vencido, á más no poder, presenta á 
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su vencedor, y especialmente habiendo después la fortuna caprichosa hecho correr en- 
trambas suertes á su vez, tanto á nuestros agresores como á los agredidos. Por otra par- 
te, la paz en aquellas difíciles circunstancias era de interés vital para la República y un 
bien demasiado erande é importante para que los ricos y liberales mexicanos no la hubie- 
ran obsequiado con un sacrificio generoso, y principalmente porque estiman y aprecian 
más que todo el oro y la plata de sus ricas y abundantes minas, á la sangre preciosa de 
sus compatriotas; pero aun mucho más precioso que ésta habría sido su honor, si para 
salvarlo les hubiera exigido verter hasta la última gota. 

Aunque por otros principios, no demandaba menos la consideración de las Cáma- 
ras y del Gobierno, que recomendó muy particularmente la conversión de la deuda in- 
glesa, de esta nación la primera que desde más allá de los mares nos saludó libres y re- 
conoció nuestra independencia, Así que, la razón de Estado y la justicia nos imponían 
este deber, y ya lo hemos satisfecho. 

Libres ya de estos negocios del extranjero, los mandatarios del pueblo fijaron su 
atención en los-que más de cerca lo afectan, y desde luego se penetraron del clamor ge- 


neral contra los atrasos y extorsiones que hace sufrir al tráfico interior, especialmente 


al del infeliz, el actual reglamento de comisos: se ha reformado ya, ó para decirlo me- 


jor, se ha creado una nueva pauta en la que se ha procurado conciliar el interés del co- 
mercio con el del Erario, y cuando no ha sido posible, se ha hecho el sacrificio de éste 
en obsequio de aquél, 

También han discutido y aprobado un sistema de contribuciones indirectas, que 
harán una parte del general de Hacienda, sin perder de vista la hase de la igualdad en- 
tre las necesidades del Estado y. los recursos que se le den, y es hasta donde deben lle- 
gar sus cálculos; pues que las repúblicas no se han creado como las monarquías, para ha- 
cer la fortuna de un favorito, enriquecer los empleados, ni mucho menos mantener una 
corte fastuosa, sino por el bien y sólo el bien de los asociados. Si firmes en estos prin- 
cipios, y penetrados del interés por el Erario á la par que del amor á los pueblos, logra- 
sen sus representantes enriquecer á aquél sin empobrecer á éstos, tendrán la satisfac- 
ción de haber resuelto el eran problema que ha dado tanto qué hacer á loseconomistas. 

También tendrán la gloria é inexplicable placer.de que la inocéñcia y la virtud les 
deban su triunfo sobre la maldad y la injusticia; de que la verdadera libertad triunfe tam- 
bién sobre el libertinaje, porque los hombres no pueden ser libres si no son justos, con 
la reforma importante y ya muy adelantada de la ley reglamentaria de Tribunales. Así 
estos"Iugares respetables, que sin buenas leyes y ministros justos, sólo son de espanto 
y terror para la inocenciarsin protección y para la virtad sin apoyo, serán los verdade- 
ros santuarios de Themis) y los magistrados sus fieles é incorruptibles ministros, que 
defiendan y pongan á cubierto al virtuoso y miserable contra el malvado y poderoso, y 
á los derechos y obligaciones de todos al justo nivel de las leyes, 

Y si éstas no son más que la expresión de la voluntad general, ninguna cierta- 
mente eramás digna de aquel nombre que la queexpresaraese clamor y execración general 
de todos los.mexicanos:contra el mutuo usurario, lamándole unos cáncer maligno que 
todo-lo consume; otros polilla roedora de la riqueza pública; quiénes hidra insaciable de 
nuestra propia sangre; quiénes corrosivo de la sustancia ajena, y los empleados, con 
más justicia que todos, saqueo disimulado del tesoro público; y aunque se le ha queri- 
do disfrazar y cohonestar, dándole impropiamente, como dice uno de sus patronos (*), ese 

) Juan Bautista Say, en su Economía política, tomo TIL capítulo VII, párrafo I, “Del Préstamo á interés: “El interés 
de los capitales prestados, Hamado impropiamente interés del dinero, se llamaba en otro tiempo usura (alquiler del uso ó del 


goce), y este era el término propio; pór- esta voz se ha hecho odiosa, ya no existe más que la idea de un interós ilegal exorbi- 


“tante y se ha sustitaído en su lugar otra más decente y menos expresiva, como es costumbre,” 
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nombre de interés del dinero como más decente y menos expresivo, siempre se descu- 
bre, á pesar del disfraz, aquella misma usura sobre que descargaron sus maldiciones los 
libros santos y sus anatemas la religión. 

La Nación le habría faltado en su más solemne promesa y el Congreso quebran- 
tado sus juramentos, si no hubiera subvenido á las necesidades que ha tanto tiempo 
padecen la Diócesis Metropolitana de México y su sufragánea de Oaxaca; mas ya se ha 
decretado la provisión de los Pastores de ambas Iglesias. Así que no lamentarán ya su 
prolongada casi viudez+ habrán enjugado.sus lágrimas, y se prepararán ya y engala- 
harán para sus nuevos desposorios. 

Pueblos: he aquí las principales entró/otras tareas de vuestros mandatarios y el 
empleo que han hecho de la misión que les disteis, “Pero aun falta mucho por hacer; 
pues deseraciadamente la perspectiva de la República, véase por el aspecto que se quie- 
ra; no es muy atractiva y halagiieña. Por una parte, la devasta y asola (sic) en tres de- 
partamentos dignos de mejor suerte ina ouerra atroz yá muerte, pues que la hacen 
lós bárbaros: por-otra, ciertos hombres desnaturalizados é ineratos sin ejemplo á la 
hospitalidad mexicana, pretenden robarnos una eran parte de sus posestones: esos mis- 
mos pueblos, que acaban delibertarse del azote de la guerra civil, lloran y llorarán por 
algún tiempo la devastación qué les llevó esa guerra de hermanos, y, en fin, la escasez 
y miseria que generalmente aquejan á la República desde el más alto funcionario has- 
ta el infeliz, han hecho caer al cuérpo social en una mórtal parálisis yocasi reduciéndo- 
lo áun mero esqueletó. 

Como órgano hoy. de la Representación Nacional ew esta augusta ceremonia, no 
dudo ofreceren su nombre al Ejecutivo la más prota y eficaz cooperación para el bien 
de la República;.y me atrevo también á ofrecerlé la dé todos los mexicanos; pues si 
hien, en fuerza de nuestra educación política carecentós aun de algunas virtudes repu- 
blicanas, tenemos, y es nuestro carácter, la moderación, esa bella virtud, suplemento 
de las demás y. mejor garante del orden, según la expresión de un sabio político. 

Unámonos, pues, todos, y con el mismo ardor y entusiasmo que en nuestra eman- 
cipación, para ver si acaban de fijarse los destinos de la República, que vacila aun des- 


pués de más de tres Instros de Independencia; que la patria agradecida á tamaño é im- 


portante servicio, consagraría al que se lo prestara aleunas páginas en los fastos de sus 


glorias y lo colocaría en el templo de la inmortalidad. y junto al héroe de la Indepen- 


dencia, como al de su felicidad. su bienestar y engrandecimiento. 


El General Santa-Amna, al abrir las sesiones del sezundo período, 
el 1? de Julio de 1839. 


Hoy comienza un período interesante de Vuestras Sestones: e] período en que SO- 


mete la Constitución A vuestro cirgunspectó examen los presupuestos del año para que 
establezcais,-si posible fuere, el nivel. eñtre los vastos y los'prodtictós, entre las necesi 
dades y las contribuciones que satisface el pueblo. Como vuestros trabajos se empren- 
den bajo los auspicios consoladores de la paz, felizmente restablecida. aunque comprada 
á tanto precio, marcharéis sin inquietud ni sobresaltos por la senda que" trazó el legis- 
lador, dando la preferencia al arreglo definitivo de Hacienda, que es la vida y la verda- 
dera existencia de las naciones. 4 
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No pudiendo apartar la vista de lo que exigen con imperio las cireunstancias en 
que se halla la República, meditaréis si ha llegado el momento inevitable de reformar 
las instituciones de 1836. Para el Gobierno la cuestión está resuelta; no sólo porque la 
opinión se ha explicado de una manera inequívoca, sino porque estándole encomendado 
uno de los altos poderes del Estadó, ha palpado por la experiencia, que son insuficien- 
tes los medios que la ley fundamental ha puesto á su arbitrio para asegurar el reposo, 
la felicidad permanente, la gloria y engrandecimiento de la Nación. He mandado, en 
consecuencia, que se os dirija la correspondiente iniciativa: á vuestras manos vendrá pa- 
ra que peséls las razones en que se cree apoyado el Gobierno, y que manifiesta con la 
franqueza y lealtad que son su divisa en todos los actos administrativos. 

Yo he condenado y combatido los principios anárquicos y desoreganizadores, de 
los que usurpando el nombre augusto de la Nación, han pretendido darle leyes, some- 
terla á su capricho y anular de mano armada el pacto que hoy existe. La Nación adop 
tó el sistema representativo, para ahogar en su cuna las revoluciones, los levantamien- 
tos y tumultos, para que sus legítimos apoderados decidiesen libremente en las cuestiones 
vitales lo mejor y más conveniente, sin el riesgo de entregarse á una demagogia turbu- 
lenta y desatinada, Pero cuando en la ley fundamental se han señalado recursos para 
los casos extremos en que la Nación pudiera encontrarse, los principios se salvan valién- 
dose de aquellos mismos y no de otros, y se evita que los pueblos, despreciando sus pac- 
tos anteriores, derriben airadamenteuna obra que es susceptible de arreglo y de mejora. 

Siempre es tiempo de examinar lo hecho, de buscar y adoptar lo más perfecto, 
En este siglo de movimiento, en que unas necesidades sociales se reemplazan por otras, 
el legislador no puede dirigis la nave del Estado sin llevar la sonda en la mano á fin de 
evitar riesgos y escollos imprevistos. En este mismo sielo en que los hábitos cambian 
con inconcebible rapidez, las instituciones se mudan con la misma violencia, y no se co- 
noce otro medio para evitar las consecuencias de una imprudente veleidad, que la exis- 
tencia permanente de congresos legisladores que marchen con el tiempo é impidan la 
lamentable necesidad de que los pueblos marchen por sí mismos. 

Ahora que la.fuerza de las leyes se ha sobrepuesto á las delas facciones, podéis, 
ciudadanos legisladores, entregaros á la difícil y comprometida tarea de corregir los de- 
tectos de que son tan susceptibles las concepciones ‘de los hombres. Grande y penosa 
es la empresa; pero la Providencia ha querido poner en vuestras manos los intereses más 
caros de la Nación. Ella respetará vuestro fallo, mientras que vñ gobierno os asegura 
entera libertad, franca y sincera obediencia. 

¡Representantes de la Nación! Os dije lo que mi honor y mi conciencia me han 
inspirado, Así correspondo al favor del pueblo y sirvo á sus deseos. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Antonio Madrid. 


Cuando, reciente todavía el suceso erandioso de la Independencia, hacíamos los pri- 
meros ensayos del uso de nuestra libertad política, podíamos entregarnos á dulces ilusio- 
nes, y concebir las más lisonjeras esperanzas, Oíanse, con razón, en los actos solemnes 


de nuestras asambleas legislativas, como en toda reunión pública y privada, expresiones 
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del más vivo entusiasmo y predicciones de futura prosperidad y engrandecimiento, que 


superior á la ley; que la probidad y rectitud se consideren siempre como requisitos n 
parecían tan fundadas como indefectibles, dispensables, y entonces los esfuerzos y deseos del Cuerpo Legislativo y del Gobierno 
Pasaron ya esos días como un sueño agradable, y ¿para qué calificarlo? Hoy, por tendrán, sin duda, su cumplido efecto: habrá rentas: se acudirá con oportunidad á los 
desgracia, nuestra situación es muy diversa. En lo pasado no encontramos sino duras gastos públicos: recobrará la máquina política su movimiento regular, y nos dará por 
lecciones y amargos desengaños de que, ojalá, supiésemos siquiera aprovechamos; y resultado todos los beneficios á que debe aspirarse en las sociedades civilizadas. 
apenas percibimos en lo porvenir remotos motivos de consuelo, débiles por cierto y muy 


insuficientes, si han de compararse con el grado de congoja y aflicción á que nos yemos 


reducidos. E E 


Verdades que ha desparecido lá guerra exterior, y que la mano inteligente yac- 
tiva del Ejecutivo -ha cortado! eh lo interior una revolución desastrosa que había echa- El General Bustamante. al cer ar dichas sesiones. 


do“ya largas y profundas races; pero sin tocar á otros ramos de administración pública en 31 de Diciembre de 1839. 


que se hallan en deplorable estado, hoy mismo, al entrar el Congreso á ocuparse de los 


presupuestos y de la enenta del Ministerio de Hacienda, ¿no es verdad que grandes abu- CIUDADANOS REPRESENTANTES y SEÑADORES: 
sos y demasiado generalizados, en la recaudación é inversión de las rentas, oponen obs- . 
táculos casi insuperables á todos sus esfuerzos? Es un hecho, constante que, á pesar de Una de las cuestiones más graves y vitales que han podido ocurrir en nuestra ca- 
ser considerables lás que hay establecidas, á pesar de los diversos arbitrios extraordina- rrera política, ha ocupado vuestra atención en el período de sesiones que hoy concluye, 
rios que se han dictado, y de los multiplicados préstamos con: que se ha gravado á la La franqueza y circunspección con que habéis examinado la iniciativa que os pasó el 
Nación, los apuros han Hegado al extremo; y antiguos, fieles y honrados servidores de Gobierno, de acuerdo con su Consejo, y la excitación que por resultado de vuestro con- 
la Patria, altos y respetables fimeionariós, no menos que las"viudas y huérfanos, gi- vencimiento habéis dirigido al Supremo Poder Conservador, con el fin de declarar ser 
men en la más espantosa miseria, sufriendo, además, el dolor. de ver ri ideados de fausto, voluntad de la Nación se anticipase la época de hacer en las leyes constitucionales las re- 
esplendor y magnificencia 4 una turba de orgullosos especuladores cuyas rapidísimas formas que la experiencia y el bien público reclaman como indispensables, ha llenado 
é inmensas fortunas-se han levantado sí bre la ruina del Erarjo público, la expectación general, arrancando del patriotismo exaltado y de la peligrosa demago- 
¿Qué medio, pues, podrá adoptarse para cubrir los gastos y cortar de raíz tantos gia todo pretexto plausible para nuevas turbaciones, 


y tan graves males? Aumentar impuestos cuando los pueblos apenas pueden soportar Varias leyes habéis también discutido y acordado en los diversos ramos de la ad- 


los que existen, es ocúriir á un remedio duros peligroso; sin conseguir, por esto, el prin- ministración pública, que han obtenido la sanción constitucional. Merece entre ellas es- 
cipal objeto; porque, en efectos mientras Subsistan los abusos que se absorben y consu- pecial atención, la que habéis dictado autorizando al Gobierno para modificar el pago 
men todos los caudales de la Nación, en vano es pensar en nuevas contribuciones, que de una parte de la deuda sobre las aduanas, conciliando á la Vez los derechos de los acree- 
cualesquiera que sean, siempre Sufrirán la misma sterte. . dores al tesoro nacional con sus preferentes atenciones. Por el Ministetio del ramo ye 
A vista de/ esto, el Congreso entraría temblando á tratar de la delicada materia os ha informado de los diversos arreglos hechos-por el Ejecutivo; y puedo aseguraros 
de que exclusivamente debe ocuparse, 0 más bien, abandonaría del todo la empresa, si que ellos han llenado el objeto que tuvisteis presente al dictar la mencionada ley, 
por otra parte no tuviere tantos motivos para descansar en la firme, ilustrada y eficaz Quedan aún pendientes de vuestra deliberación muchos y muy importantes ne- 
cooperación del Gobierno. gocios. La Nación desea ansiosamente que os encarguéis de ellos en las próximas sesio- 
Está persuadido de que la recaudación de las rentas no será confiad ' 


asino á manos nes con todo el criterio, actividad y preferencia que-su salud: demanda de vuestro pa- 
fieles y puras; que la misma fidelidad y pureza presidirán á su inversión: y que al hacer 


triotismo. Estoy seguro de que no quedarán frustradas sus esperanzas. —Dije, 
á los empleados $us respectivos pagos, una sincera imparcialidad evitará el descontento 


que naturalmente deben producir la injusta designaldad yarbitrarias preferencias conque 


se da lugar á que uno tal vez vicioso y corrompido, ostente un lujo escandoloso, al mis- 


mo tiempo que otro lleno de honradez y merecimientos, y rodeado de una numerosa fa- 


milia, abatido por la indigencia, no tenga ni aun aliento para quejarse, Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Barajas, 


Este sistema de racionalidad y Justificación, dieno de tin Grobierno virtuoso y yer- 


daderamente republicano, -es el que, extendido á todos los ramos de la administración. Al cerrarse las sesiones del segundo período constitucional de 1839, desearía ma- 
T : ; y > e3 md z . -p - = 3 en nT i : 3 t ip mala tio € P n4 
debe Mspirarnos la mayor confianza. Continnas revueltas interiores habían relajado la nifestar que los trabajos no interrumpidos del Cuerpo Legislativo habían sido corona- 


fuerza de las leyes y abierto mi] puertas á la más desenfrenada inmoralidad con todos dos con abundantes frutos. Mas por una fatalidad sólo podré decir: que el Congreso ha 


los vicios que la acompañan; pero es ya tiempo de pensar seriamente en hacer que aqué- hecho lo posible para cumplir con honor sus obligaciones, ocupándose de remediar al- 
llas sean respetadas y obedecidas, y castisada ésta con severidad y firmeza, Si se quiere gunos males de la República, que por su gravedad y urgencia exigían que se les aten- 
que comiencen á tener estabilidad e] orden y la paz; que ninguna voluntad privada sea diese sin pérdida de tiempo. 
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No hay quien ignore que el año que hoy termina, ha sido uno de soe r 
para México, pues desde sus principios la guerra extranjera y la civil pesaban e Ji 
Nación, y el Gobierno, dividida su atención, no podía encargarse exclusivamente di o 
sola.. Terminó la primera, aunque á costa de sacrificios, y continuó la segunda, n i 
ta hoy existe en algunos Departamentos. Las consecuencias de la guerra han sido las 
que naturalmente deben seguirse en todos los pueblos donde está a i = 

Consistiendo una-patte muy considerable de las rentas públicas en los produc í 
de las aduanas marftinzas, bloqueados nuestros puertos, resultó un gran deficiente al Era- 
rio; y no siendo bastantes las rentas de lo interior Hi aun para sostener los vastos de la 
GITA, hal sido indispensable apelar 4 arbitrios bien, gravosos;.que han DE 
ideran nuestra deuda, La inmoralidad de algunos empleados, la e 
ciablé de los que hacen su fortuna de: las necesidades de la patria, y > pde e ie 
muchos jueces, protectores del contrabando y de las malos empleados de Hacienda, hi 
hecho subir á muy alto punto las desgracias del país. | a 

En estas circunstancias; ¿podrá el Congreso remediar todos los males de la Re- 
pública? Estos son muy graves y muy invetérados, y noise exterminaran sino con el 

iempo y la paz. | 
fa En e días más apurados para la Nación fueron celebrados varios SiT a Hi 
gravísimo perjuicio de la hacienda pública. Los Poderes Legislativo y A í ha ae t 
seaban reformarlos, haciendo menos grayosas sus condiciones; y al efecto se expli a pp 
decreto facultando al Gobierno para que entrara en nuevos conveniosjcon los ntoro 
dos. en los fondos del 15 y 17 pot ciento. Se había contratado un peame con $ j 
tranjetos, de 130,000 libras esterlinas, el que perjudicaha de nia manera me e á 
los intéreses de la República. El Congreso, encargándose de este cóntrato, pa itó a j 
premo Poder Conservador para que lo declarara nulo, como. en efecto so verificó, Se 
debía pagar en un plazo fijocierta cantidad He dinero, pues de lo conei paia 
Nación una pérdida muy considerable? las Cámaras se ocuparon de este asunto, y A 
un decreto facultaron al Ejecutivo para que se proporcionara arbitrios con que cubrir 
la deuda en tiempo oportuno. Tk 

El Gobierno, al principio de estas sesiones, se hallaba con muchos empeños y ca- 
recía de recursos para atenderlos; y el Congreso, con varios decretos de a mi 
al mismo Gobierno ó al Banco, ha consultado á las necesidades del momento. i i s e i 
cretos no han producido todo lo que de ellos se esperaba, no ha sido 28 c ca a 
Poderes sino por las calamidades de los tiempos, Cs Pesorería genga T i P 1 br 
un reglamento y las Cámaras se han oéupado de,€l. “Podos los que a s | 3 f S 
públicos, careciendo por mucho tiempo de los sueldos que les designan las ley. 5 me 
padecido grandes trabajos, sin tener de qué subsistir; lo que redunda en muy grave per- 
le la administración, porque la miseria de los empleados les imposibilita para 


juicio l : , | pidió a ley para reme- 
El Congreso, atendiendo á este ntal, expidió una ley para reme 


servir sus destinos, 


diarlo, 


Si los presupuestos no ham podido aprobarse por las insuperables dificultades pre- 


sentadas al tiempo de formarlos, no por esto se ha dejado de trabajar en ellos, y la Co- 


r tar arres ’XAC > este pl ) 
misión Inspectora podrá, el año que entra, presentar un wreglo exacto de este punti 


tan interesante á toda sociedad bien administrada, y, además, se halla en revisión la zi 
E 2 Sc € sa n E 


sobre el modo de aprobar dichos presupuestos. , 
$ J 4 A ai e e Aras o Gta A 
No sólo los asuntos de Hacienda llamaron la atención de las Cámaras en este pe 
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ríodo de sesiones: también se han ocupado de algunos otros que han creído conducen- 
nen de los Departamentos. 

x 
Faltaba un reglamento para 1 


tes á la buena administración v 1 
as actuaciones del Jurado, y se dió en estas sesio- 
nes. De debía atender al mod 


o de cubrir las vacantes que ocurrieran en el Senado, en 
la alta Corte de 


Justicia y la Marcial, y se cumplió con este de 
de Oaxaca necesitaba de algunos auxilios y el de Chiapas deseaba que se 
la libertad del tabaco: á todos se atendió dándoles decretos conve 
nía de minas pedía que se le ] 


ber. El Departamento 
le concediera 
nientes. Una Compa- 
otegiese, estableciendo una Casa de Moneda y Apartado 
en el mineral de Guadalupe y Calvo, y se accedió á la solicitud de los mineros. Los de- 
fensores de Ulúa, que dieron en aquel castillo pruebas tan brillantes del valor 
os militares que en Texas y 
sosteniendo los derechos de la N 


mexica- 
no, y los benemérit otros puntos han derramado su sangre 


ación, exigen de ésta el premio á que justamente se 
han hecho acreedores, y las Cámaras no han olvidado que es un debe 


r Ssuyo recompen- 
sar los Servicios de los buenos defensores de ] 


ı Patria, 
Un negocio de mayor interés y gravedad ha ocupado también á las Cámaras: ha- 
blo de las reformas constitucionales, que se ha creido conveniente hacer antes de cum- 
plirse el término prefijado por la Constitución para modificarla. El Congreso, previa 
iniciativa del Gobierno, excitó al Poder Conservador á fin de que hiciera en la materia 
la declaración que era propia de sus facultades. Se ha expedido el decreto por el Con- 


servador, y estácallanado este punto; que se ha estimado conducente á la felicidad pú- 


blica, 
La separación de Texas, declarándose república independiente, jamás ha podido 
verse con indiferencia por los verdaderos mexicanos: pero los trastornos del interior y 


las desavenencias con Francia han sido un obstáculo para atender á ella. Los colonos, 
juzgando por esto á México impotente para conservar su territorio, extienden ya sus 
miradas más acá de los límites que se habían fijado en un principio, y los descontentos 
del país no han dudado sacrificar su patria á sus intereses personales, favoreciendo la 
causit de los texanos. El Gobierno no puede prescindir por más tiem] 


ð de una guerra 
que exigen el honor de la Nación, l 


a conservación de su territorio y la tranquilidad del 
país: por esto prepara las fuerzas necesarias para arrancar de las manos de los colonos 
ingratos el territorio que se han usurpado y en el que la generosidad mexicana les dió 
hogar, ocupación y subsistencia, Para cumplir el Ejecutivo con el deber de conservar 
integro el territorio nacional. pide recursos al Congreso, y éste ha trabajado asiduamen- 
te para proporcionárselos. 

Los asuntos dichos y algunos otros han ocupado, á las Cámaras en el segundo pe- 
odo de sesiones de este año. Ellos no han dado. es verdad, todo el resultado que sería 


de desear: sin embargo, 10 son infructuosos, pues predisponen el arreglo de otros más 


importantes al bien nacional. 
¡Quiera la Providencia conceder á México días más serenos! Entonces los Pode- - 
res unidos trabajarán con mejor éxito para sacar dvesta Nación del abismo profundo en 


que la han sumido los que con doctrinas-absurdas han alterado todos los principios so- 


ciales. Acaso no está muy lejos el término de nuestras desgracias: pues la Nación, can- 


sada ya de padecer, busca el orden y desea la paz. 


Y 


Me nsaje Ss. — 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período, 
en 12 de Enero de 1540, 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


Vais 4-Tenováar en este día el período.de vuestras tareas legislativas: de ellas es- 
pera nuéstro país la consolidación del orden público, el total restablecimiento de la paz 
interior y-el sostén de sus derechos y crédito en lo exterior. 

Decidido el Ejecutivo 4 conservar todo el vigor de las leyes, restibuyó en 30 de 
Julio último la que arreglada libertad de la prensa; (46) y habiéndose generalizado por 
ella la opinión sobre la necesidad de las reformas constibucionales, el Supremo | oder 
Conservador hizo la declaración correspondiente sobre ta voluntad nacional en tan in- 
teresante materia. En efecto, dicho Poder Supremo ha declarado que, sin aguardar el pe- 
ríodo designado en la misma Constitución, se puede procederá efectuar las reformas que 
más convengan á las exigencias públicas en el modo legal que- ella prescribe. El Gobier- 
no se propone, tan luego como seá suficientemente conocida: la opinión pública sobre 
los puntos más importantes de lás reformas, presentar sus proyectos al Cuerpo Legisla- 
tivo, obsequiando esa misma opmión, que en todos los Departamentos se ha expresado 
unísona en el sentido deque ellas se hagan de un modo legal y pacífico, y sin dar lugar 
á nuevos proyectos. que comprometerían su tranquilidad y nos alejarían de los hienes 
inestimables de la paz. Apenas ha comenzado á disfrutarse de ella, cuando el Ejecutivo 
ha fijado su atención hacia los estableefmientós literarios y de beneficencia pública, pro- 
curando asegurar sus rentas enmedio de la excesiva penuria del Erario. 

Como resultado de las revoluciones anteriores, laseguridad pública se ve amagada, 
especialmente en los caminos y- despoblados, por bandas de malhechores, á quienes sólo 
podrá escarmentar el castigo más pronto y ejemplar. Entretanto que la Administración 
de Justicia provee de remedios eficaces átan urgente mal, el Gobierno no duda koco- 
mendar á las Cámaras-las iniciativas hechas por algunas Juntas Departamentales con- 
traídas á que los ladrones de esta clase sean juzgados militarmente. Algunas gavillas 
de bandidos, favorecidas por la fragosidad del terreno, hostilizan aún el departamento 
de Michoacán, á pesar de la constante persecución que sufren por parte de lás tropas 
del Gobierno; mas-espero que-muy pronto serán escarmentadas, 

Restablecidala tranquilidad en lo interior de la República, apenas había quedado 
un pequeño número de revolucionarios en-los departamentos intêrióres del Oriénte; 
acaudillados por Anaya, Canales y Zapata, después de la prisión del Ex-General Lemus; 
pero obstinados hasta el exceso en llevar adelante sus miras anárquicas, se han unido 
á los aventureros venidos de Texas, y seduciendo á los incautos habitantes de las villas 
situadas á las márgenes del Río Bravo, aumentaron con ellos su fuerza y sitiaron á 
Matamoros; mas el valor y heroica constancia de la beuemérita división dêl Norte y la 
bizarría de su digno General en Jefe, D. Vicente Canalizo, frustraron completamente 
sus perversos designios, y, según participa el mismo General, se habían retirado ya de 
aquellas inmediaciones. TN l 

Los importantes servicios que componen la expresada división, han prestado 51em- 


pre contra los enemigos de la integridad del territorio, los hacen dignos de la oratitud 
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nacional, y el Gobierno va á ocuparse muy pronto de recompensarlos con proporción á 
su mérito sobresaliente, así como también lo hará con los demás que, habiéndose distin- 
guido en la lucha contra la Francia y contra los enemigos de la tranquilidad interior, no 
han sido aún remunerados, 


La conducta de las autoridades de los departamentos limítrofes á Texas, es igual- 


mente digna de los mayores elogios por su decisión y uniformidad en contrariar los 

planes de los desnaturalizados mexicanos que intentan separar de la unión nacional al- 

gunos de aquellos pueblos; y el Ejecutivo no omitirá cuantos esfuerzos estén á su alcance 

para asegurar nuestras fronteras, recobrando el territorio de Texas, usurpado por los 

ingratos extranjeros á quienes dimos una generosa hospitalidad en aquella parte de la | 
República 

Desde 18 de Junio del año próximo anterior dirigió el Gobierno á su Consejo la 
iniciativa que con algunas modificaciones elevó después al Congreso el 26 de Noviembre, 
pidiendo facultad pará hacer los gastos necesarios y adoptar las medidas político-mili- 
tares conducentes á fin de reducir á la unión nacional el Departamento de Texas, cuya 
iniciativa se halla pendiente en la Cámara de Diputados, lo mismo que otra, que tiene 
por objeto el que se declaren traidores á la patria los que con hechos ó por escrito fo- 
menten las miras de cualquiera potencia extranjera ó de los usurpadores de Texas, para 
la desmembración del territorio mexicano ó para dominarlo, El Ejecutivo tiene el honor 
de recomendar denuevo ambas iniciativas; esperando 0s ocuparéis de ellas cor el em- 
peño y urgencia que la importancia de su objeto exige de vuestro patriotismo. 

Los Departamentos limítrofes á las tribus bárbaras continúan hostilizados por sus 
frecuentes incursiones, y el Ejecutivo se ocupa de proporcionar los recursos y dictar 
las medidas que exige la seguridad de aquellos habitantes. 

Los decretos que en uso de la facultad concedida por la ley de 13 de Junio de 
1838, ha expedido el Gobierno, se os han comunicado por el Ministerio respectivo, y se 
os dará conocimiento de los que aun faltan para el completo arreglo del Ejército. 

Estando el Gobierno convencido hoy más que nunca de la necesidad de crear una 
Marina bien organizada, se ocupa de la iniciativa que os divigiráamay pronto sobre un 
astinto tan interesante, 

Dado el decreto del 12 de Junio. que convirtió la deuda extranjera, de un modo tan 
ventajoso á la República como á los tenedores de bonos, el Gobierno lo reglamentó, y, 
en consecuencia, se está destinando la sexta parte de los derechos de las Aduanas ma- 
rítimas de Veracruz y Tampico al pago le los respectivos dividendos, (47) 

Merece muy especial consideración el ramo de Hacienda. como que de él depen- 
de la subsistencia del Gobierno y de la Nación toda. Mientras no se igualen los ingre- 
sos con los egresos, es imposible arreglar los diversos ramos de la Administración pú- 
blica. En solicitud de recursos extraordinarios se verá el Gobierno precisado adoptar 
medidas más ó menos ruinosas, según la naturaleza ó condiciones de log negocios y en 
proporción á las circunstancias políticas dela República. Los capitales que debieran 
destinarse al fomento de la industriamaciónal y demás empresas útiles, se invertirán 
en especulaciones de tan fácil como excesivo lucro, y la Nación se desmoralizará å me- 
dida que se ensanchen los límites del aglotaje, caminando con pasos avanzados á su 
total ruina. Este, en concepto del Gobierno, es el punto más grave, y que requiere to- 
da la atención y pronta dedicación del Cuerpo Legislativo. Ni ha de haber orden, y si 
éste se ha de consolidar, es indispensable que al Gobierno se le proporcionen los recur- 
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šos necesarios para cubrir el deficiente que resulta en las erogaciones públicas. Debe, 
pues, reducirse el Presupuesto general de gastos á lo más preciso, á lo absolutamente 
indispensable, y si no bastan para cubrirlo las rentas actuales, deben establecerse pron- 
tamente las que después de un maduro examen se crean menos gravosas y más conve- 
nientes. Sería inútil agregar, que en esta organización tan necesaria como ejeentiva, de- 
be obrarse uniforme y simultáneamente; pues los arreglos parciales de uno ú otro tamo 
sólo producirán, en vez de utilidad, complicaciones y trastornos. 

Tengo la satisfacción dé anunciaros; que las naciones amigas continúan en bue- 
na inteligencia can el Gobierno de la República; y que otras desean entablar con ella 
relaciones de amistad y comercio. 

Pendientes se hallan de vuestra aprobación los tratados celebrados con la Repú- 
blica del Ecuador, los vemos de Wurtembere y Baviera, las Ciudades Anseáticas y la 
Confederación Helvética, 

El Gobierno de. MB porsmedio-de su Ministro en México, ha dado las prue- 
bas más inequívocas de suwamistad en-los buenos oficios que ejerció para la celebración 
de los tratados de paz con Francia y en la armonía con que ha seguido cultivando sus 
relaciones con la República. Se ha concluído un tratado de amistad y comercio entre 
México y S. M. el Rey de los Belgas, que se someterá oportunamente á vuestra apro- 
bación. 

Los preliminares del Pratado de Comercio con España están pendientes de su ra- 
tificación en aquella Corte. Ha llegado recientemente á esta capital el Sr. D. Angel Cal- 
derón de la Barca, Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de S. M. C. cerca 
del (Gobierno de la República, y me prometo que, con tal motivo, nuestras relaciones all- 
quirirán muy pronto nueva fuerza y vigor en favor del comercio de ambos países. 

Aunqueno habíaadmitidosS. M. el Rey de Prusia el arbitraje á que se le invitó 
para dirimir las diferencias ntre México y los Estados Unidos, conforme á la conven- 
ción de 10 de Septiembre de 1838, posteriormente seha servido aceptarlo, nombrando, 
al efecto, como su representante; ASY. Jarón Reoamne, su Ministro Plenipotenciario 
cerca del Gobierno de Washington. Confiofindadamente en que, allanadas las dificulta- 
des que hicieron necesario este paso, nuestras relaciones con aquella República conti- 
nuarán, como hoy existen, en los términos amistosos y benévolos que deben perpetuarse 
entre dos naciones amigas y vecinas, habiendo sido recibido ya oficialmente con el ca- 
'ácter de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de ella el Sr. Porrhatan 
Ellis, (48) 

Nuestras hermanas las Repúblicas del Sur y Centro América han sido invitadas 
de nuevo por México para formár-tma Asamblea de-Plempotenciarios que arregle su 
derecho internacional, adquiriendo por su unión la fuerza defensiva de que pudieran ca- 
recer si permaneciesen aisladas; y no dudo que un proyecto tan útil como grandioso, 
llegará á realizarse en beneficio común de todos los-países, á los que, unidos por los vincu- 
los naturales de un mismo origen; religión, idioma y costumbrés, deben estrechar toda- 
vía más y más la identidad de intereses y la vecindad delas localidades: 

Los tratados de paz, que pusieron término á nuestras diferencias con la Francia, 
se han ratificado ya por su Gobierno, y cuando se reciban se publicarán con las forma- 
lidades establecidas. El de la República se ocupará con la más preferente atención de 
todos los arreglos preliminares para cumplir las estipulaciones respectivas del tratado 
y consolidar las buenas relaciónes que deben existir entre los dos p ses. $. M. el Rey 
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de los franceses ha nombrado con este objeto, y con el carácter de Ministro Plenipoten- 
ciario, al Sr. Barón Alleye de Ciprey, y se espera d 


e un momento á otro su llegada á la 
República. En tal estad 


o de cosas, y cuando sólo debiera felicitarme con el Conereso 

por la reconciliación entre mexicanos y franceses, me es muy sensible manifestaros, que 
1 > ra r . 3 + . 

el Gabinete de las Tullerías ha reconocido por un tratado de amistad, comercio y nave- 


gación la independencia de la llamada República de Texas, Nuestro Ministro en París 


ha protestado debidamente contra este acto. que por notables circunstancias ha pareci- 


do al Gobierno poco conforme å la buena inteligencia y amistad que por los tratados de 
Veracruz debieran restablecerse de una manera más satisfactoria. 

Os he manifestado, representantes del pueblo, con la franqueza y sinceridad que 
me caracterizan, el estado de la Nación al tiempo de abrir las sesiones del presente pe- 
ríodo constitucional: os he indicado también medidas que, en concepto del Gobierno, 
deben adoptarse pura promover la felicidad de la Patria. A vosotros, á vuestra pruden- 
cla y sabiduría, toca remediar los males más urgentes de los pueblos, que os han con- 


fiado sus poderes para la prosperidad común de una nación, que á la verdad es diena de 
mejor suerte. ¡(Quiera el cielo ilustrar vuestras tareas legislativas, para que veais logra- 


dos los grandiosos objetos de vuestra alta y noble misión! 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José Rafael Berruecos, 


Las revoluciones de los cuerpos políticos, observa un político moralista suelen 
tener sus períodos como las enfermedades de los enerpos humanos, para sus crisis deci- 
siyas. ÐI la observación es exacta, pluglese al cielo que á los seis lustros de inquietudes 


desastres y amarguras que han apurado los mexicanos desde su glorioso grito en el pue- 


blo de Dolores, se efectuase la postrera crisis que afñanzara para siempre su bienestar 
su dicha y su buen nombre, 

mi s 

l'al es ebvoto ardiente del Congreso, y la dulce esperanza que lo alienta, al ver 


con ojo filosófico el cuadro que hoy ofrece la República al través de aleunas sombras 


pero sombras que, cargando especialmente Á los contornos, hacen resaltar más los plá- 


cidos objetos que figuran en el centro. En este, al recordar tristes memorias. se ye con 


asombrosa admiración, que México, ú despecho de uni siterte fatal y caprichosa, des- 


pués de haber sufrido tan fuertes sacudimientos y multiplicados valvenes, sostiene dio- 


mimenteel rango de Nación libre y soberana, sin haber ofuscado la gloria singular que 
= el? > í 


se debe á sí solo, la gloria de haberse elevado ú ese alto puesto por la heroicidad de sus 


propios esfuerzos, sin haber mendigado los ajenos. 

Tendiendo la vista al exterior, aparece el cuadro no menos halasiieño. Las Re- 
públicas hermanas y uma vecina respetable ¡con quienes México tanto simpatiza en sen- 
timientos liberales, siguen obsequiándolo con el homenaje de la fraternidad y de la þe- 
nevolencia, La primera amiga entre las potencias de Europa, esa nación CONOrOSh que 


se adelantó á las demás para acatar á México independiente y aceptar sin desdén los fa- 


vores con que éste brindara á todas desde un principio, continúa en la mayor inteligen- 
cla; y después de haber prestado algún servicio importante, parece dispuesta å dispen- 


sarle todavía nuevos oficios. Las otras potencias, unas han entrado ya en relaciones 
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igualmente amistosas, otras se van sucediendo en solicitarlas con empeño, y todas se pre- 
sentan con la divisa y garantía de la libertad y la franqueza. La España, que á fuer de ma- 
dre muy sensible á los celos, se había mostrado esquiva tanto tiempo, cambiando de 
dueño cambió también de afectos, depuso espontáneamente el ceño adusto, y hoy con 
la risa en los labios acaba de dar prendas de la más fina y tierna amiga. En fin, conclui- 
das las malhadadas diferencias con la Francia, bien que á costa de un sensible triunfo, 
pero triunfo quizá más-honroso-para el vencido que glorioso para el vencedor, reina, al 
menos por ahora, la paz y la armonía con todas las potencias exteriores. 

Volviendo los 0JOS al interior, sé mira casi restablecido el orden y tranquilidad en 
lo ceñeral delos Departamentos, y 50 concibe segtro. que los restos existentes del fue- 
gø de la rebelión no tardarán-en apágarse en sus-proplas cenizas, seguridad que presta 
no sólo el poder de las armas, sino también y principalmente el buen sentido de la ma- 
vorf de los pueblos, harto escarmentados ya con los golpes de una cruel experiencia, 

Sólamente-sobre-un- lejano confín del horizonte sé divisa un nublado tempestuo- 
so, levantado por la insolencia de unos huérfanos ingratos é impregnado an poco más 
hoy día por la perfidia dexamoserantos mexicanos, indignos de'este nombre. Un esfuer- 
20 moble de los que saben apreciar el timbre de la Patria, bastará á conjurar ese nubla- 
do, y lo disipará, haciendo que descarene sobre las cabezas de sus mismos autores. Pa- 
va ello será preciso hacer algunos sacrificios costosos. Pero ¿qué son los sacrificios para 
México, cuando los exigen el honor nacional Y la integridad del territorio, especialmen- 
te hoy que estos títulos sagrados, según acaba de revelar el Gobierno, han sido desa- 
tendidos por la Francia en favordle los texanos, contra lo que tera de esperarse, de una 
reconciliación tan sincera de nuestra parte, y tan reciente? 

A vista de este cuadro, mal trazado pero verdadero-en el fondo, enyo colorido no 
lo-ha prestado. el arte de la perspectiva ilusória, sino da realidad positiva de las cosas; 
¿qué ventura felino debe prometerse.el Congreso? ; Qué pronóstico favorable no debe 
hacer á los mexicanos? El Congreso ve ya orientar elddía en que los votos de la Nación 
sean de todo punto cumplidos. Sólo restaba que fúese secundado el anhelo de ella por 
las reformas de/sus leyes fundamentales. \ Bl Supremo Poder Conservador no ha vaci- 
lado en abreviar el término para.ese efecto. Las reformas se harán con arreglo á las 
mismas leyes, en todo lo que estén de acuerdo la razón, la justicia y la conveniencia pú- 
blica, y bajo la protección de la Alta Providencia, que si no ha abandonado hasta aquí 
á la Nación en manos de su propio CONSEJO, segnirá fomentando en los Corazones mexi- 
canos el espíritu de unión fraternal y_de espontánea docilidad á sus divinas inspira- 
ciones. 

El Congreso encenta comtan plausibles auspicios; cuenta asimismó con la eficaz 
cooperación del Ejecutivo y de los otros Poderes; y protesta por su parte consagrar to- 
dos sus desvelos al bien general de Sus dienos comitentes, en desempeño de la sobera- 
na confianza con que le han honrado. Se ocupará oportunamente de las medidas que ha 
indicado el Giobierna, dando la preferencia correspondiente á las que versan sobre arre- 
glo de la Hacienda y Administración de Justicia. ¡Diehoso mil veces sl lograra llenar 
lós objetos que abrazan sus deseos! Vería entonces realizada la esperanza que lo ani- 


ma, de que en el año de 1840 comience la era de felicidad para el pueblo mexicano. 


El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones, 
en 30 de Junio de 1540. 


SEÑORES: 


Vuestros trabajos legislativos en el período que concluye hoy, han correspondido 
á la importancia de algunas medidas de interés común, que os ha propuesto el Gobier- 
no. El arreglo que habéis hecho para expeditar la Administración de Justicia en la Cor- 
te Marcial; los recursos que habéis decretado para auxiliar al Ejecutivo, aunque insu- 
ficientes como vosotros conocéis, para remediar las necesidades del Erario, y el acuerdo 
de que se ocupa el Senado pata sistemar el uso saludable de la imprenta, merecel, ën- 
tre otras leyes importantes que habéis expedido, muy particular atención. (49) 

E] Gobierno, tan decidido por la libertad de escribir y de pensar, cono opuesto 
á un desenfreno que tanto desacredita al sistema representativo, desea que la imprenta 


entre nosotros sirva: para ilustrar al pueblo, para corregir los abusos ó errores de los 


{ 


gobernantes y para asegurar con su fuerza y su prestigio las varantías individuales; pe- 


ro no puede ver sin horror que sea el vehículo del desorden, de la calumnia y de la gue- 
rra civil. El acuerdo que se halla en el Senado sobre este interesante asunto, nada tiene 
de opuesto á los reglamentos vigentes en las naciones más ilustradas y es muy confor- 
me á los principios de ùna verdadera y sólida civilización. 

El próximo período en que vais á continuar vuestras tareas, está destinado al exa- 
men de los presupuestos y de las medidas convenientes para proporcionar al Gobierno 
las sumas indispensables para los gastos del Tesoro público. Habrá otros de que ten- 


dréis que ocuparos, por ser urgentes y de interés. (50) 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del segundo período, 
el 1° de Julio de 1510, 


SEÑORES: 


Nunca ha necesitado más el Gobierno de la cooperación del Cuerpo Legislativo, 
que en las circunstancias presentes. Objetos de importancia y trascendencia extraordi- 
naria reclaman de ambos Poderes todo el celo y todos los esfuerzos que desde luego de- 
ben emplearse cuando se trata de consolidar el crédito exterior y asegurar la integridad 
y reposo interior de'la Nación. Instruídos yavosotros por las repetidas manifestaciones 
del Ministerio, de la preferencia con que deben dictarse aleunas medidas de salvación, 
yo no haré más que indicarlas y excitar de nuevo vuestra sabiduría y patriotismo. 

La Constitución ha destinado especialmente el período que comienza hoy, para 
el examen del Presupuesto general y arreglos convenientes á fin de nivelar los ingresos 
con los egresos del Tesoro público. Vosotros sabéis que hay un enorme déficit, y que, 
aun cuando el Gobierno pudiera disponer libremente de la totalidad de sus rentas, to- 
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igualmente amistosas, otras se van sucediendo en solicitarlas con empeño, y todas se pre- 
sentan con la divisa y garantía de la libertad y la franqueza. La España, que á fuer de ma- 
dre muy sensible á los celos, se había mostrado esquiva tanto tiempo, cambiando de 
dueño cambió también de afectos, depuso espontáneamente el ceño adusto, y hoy con 
la risa en los labios acaba de dar prendas de la más fina y tierna amiga. En fin, conclui- 
das las malhadadas diferencias con la Francia, bien que á costa de un sensible triunfo, 
pero triunfo quizá más-honroso-para el vencido que glorioso para el vencedor, reina, al 
menos por ahora, la paz y la armonía con todas las potencias exteriores. 

Volviendo los 0JOS al interior, sé mira casi restablecido el orden y tranquilidad en 
lo ceñeral delos Departamentos, y 50 concibe segtro. que los restos existentes del fue- 
gø de la rebelión no tardarán-en apágarse en sus-proplas cenizas, seguridad que presta 
no sólo el poder de las armas, sino también y principalmente el buen sentido de la ma- 
vorf de los pueblos, harto escarmentados ya con los golpes de una cruel experiencia, 

Sólamente-sobre-un- lejano confín del horizonte sé divisa un nublado tempestuo- 
so, levantado por la insolencia de unos huérfanos ingratos é impregnado an poco más 
hoy día por la perfidia dexamoserantos mexicanos, indignos de'este nombre. Un esfuer- 
20 moble de los que saben apreciar el timbre de la Patria, bastará á conjurar ese nubla- 
do, y lo disipará, haciendo que descarene sobre las cabezas de sus mismos autores. Pa- 
va ello será preciso hacer algunos sacrificios costosos. Pero ¿qué son los sacrificios para 
México, cuando los exigen el honor nacional Y la integridad del territorio, especialmen- 
te hoy que estos títulos sagrados, según acaba de revelar el Gobierno, han sido desa- 
tendidos por la Francia en favordle los texanos, contra lo que tera de esperarse, de una 
reconciliación tan sincera de nuestra parte, y tan reciente? 

A vista de este cuadro, mal trazado pero verdadero-en el fondo, enyo colorido no 
lo-ha prestado. el arte de la perspectiva ilusória, sino da realidad positiva de las cosas; 
¿qué ventura felino debe prometerse.el Congreso? ; Qué pronóstico favorable no debe 
hacer á los mexicanos? El Congreso ve ya orientar elddía en que los votos de la Nación 
sean de todo punto cumplidos. Sólo restaba que fúese secundado el anhelo de ella por 
las reformas de/sus leyes fundamentales. \ Bl Supremo Poder Conservador no ha vaci- 
lado en abreviar el término para.ese efecto. Las reformas se harán con arreglo á las 
mismas leyes, en todo lo que estén de acuerdo la razón, la justicia y la conveniencia pú- 
blica, y bajo la protección de la Alta Providencia, que si no ha abandonado hasta aquí 
á la Nación en manos de su propio CONSEJO, segnirá fomentando en los Corazones mexi- 
canos el espíritu de unión fraternal y_de espontánea docilidad á sus divinas inspira- 
ciones. 

El Congreso encenta comtan plausibles auspicios; cuenta asimismó con la eficaz 
cooperación del Ejecutivo y de los otros Poderes; y protesta por su parte consagrar to- 
dos sus desvelos al bien general de Sus dienos comitentes, en desempeño de la sobera- 
na confianza con que le han honrado. Se ocupará oportunamente de las medidas que ha 
indicado el Giobierna, dando la preferencia correspondiente á las que versan sobre arre- 
glo de la Hacienda y Administración de Justicia. ¡Diehoso mil veces sl lograra llenar 
lós objetos que abrazan sus deseos! Vería entonces realizada la esperanza que lo ani- 


ma, de que en el año de 1840 comience la era de felicidad para el pueblo mexicano. 


El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones, 
en 30 de Junio de 1540. 


SEÑORES: 


Vuestros trabajos legislativos en el período que concluye hoy, han correspondido 
á la importancia de algunas medidas de interés común, que os ha propuesto el Gobier- 
no. El arreglo que habéis hecho para expeditar la Administración de Justicia en la Cor- 
te Marcial; los recursos que habéis decretado para auxiliar al Ejecutivo, aunque insu- 
ficientes como vosotros conocéis, para remediar las necesidades del Erario, y el acuerdo 
de que se ocupa el Senado pata sistemar el uso saludable de la imprenta, merecel, ën- 
tre otras leyes importantes que habéis expedido, muy particular atención. (49) 

E] Gobierno, tan decidido por la libertad de escribir y de pensar, cono opuesto 
á un desenfreno que tanto desacredita al sistema representativo, desea que la imprenta 


entre nosotros sirva: para ilustrar al pueblo, para corregir los abusos ó errores de los 


{ 


gobernantes y para asegurar con su fuerza y su prestigio las varantías individuales; pe- 


ro no puede ver sin horror que sea el vehículo del desorden, de la calumnia y de la gue- 
rra civil. El acuerdo que se halla en el Senado sobre este interesante asunto, nada tiene 
de opuesto á los reglamentos vigentes en las naciones más ilustradas y es muy confor- 
me á los principios de ùna verdadera y sólida civilización. 

El próximo período en que vais á continuar vuestras tareas, está destinado al exa- 
men de los presupuestos y de las medidas convenientes para proporcionar al Gobierno 
las sumas indispensables para los gastos del Tesoro público. Habrá otros de que ten- 


dréis que ocuparos, por ser urgentes y de interés. (50) 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del segundo período, 
el 1° de Julio de 1510, 


SEÑORES: 


Nunca ha necesitado más el Gobierno de la cooperación del Cuerpo Legislativo, 
que en las circunstancias presentes. Objetos de importancia y trascendencia extraordi- 
naria reclaman de ambos Poderes todo el celo y todos los esfuerzos que desde luego de- 
ben emplearse cuando se trata de consolidar el crédito exterior y asegurar la integridad 
y reposo interior de'la Nación. Instruídos yavosotros por las repetidas manifestaciones 
del Ministerio, de la preferencia con que deben dictarse aleunas medidas de salvación, 
yo no haré más que indicarlas y excitar de nuevo vuestra sabiduría y patriotismo. 

La Constitución ha destinado especialmente el período que comienza hoy, para 
el examen del Presupuesto general y arreglos convenientes á fin de nivelar los ingresos 
con los egresos del Tesoro público. Vosotros sabéis que hay un enorme déficit, y que, 
aun cuando el Gobierno pudiera disponer libremente de la totalidad de sus rentas, to- 
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davía sería necesario que se pensase en nuevos arbitrios para cubrir completamente los 
gastos de la administración pública. El Congreso tiene conocimiento de los arreglos que 
se hicieron á consecuencia de la ley de S de Agosto del año anterior, de la religiosidad 
con que el Ejecutivo ha cumplido sus compromisos y del pago que se está haciendo á 
los tenedores de bonos mexicanos conforme al convenio aprobado por la ley de 1? de 
Julio de 1839. (51) 

La usurpación de-Texas-y-el peligro que amenaza á los Departamentos limítrofes, 
hostilizados á-da vez por los bárbaros; la sublevación de Yucatán contra el orden cons- 
titucional; (52) la necésidad de comprar bagues de guerra; la urgencia de completar los 
cuerpos permaneñtes del Ejército y de organizar los de milicia activa, y la de auxiliar, 
en fin, con oportunos recursos á las divisiones del Norte y á otras que se hallan en cam- 
paña, reclaman tóda lu solicitud del Cuerpo Legislativo. Sin los recursos necesarios, los 
ESFRETZOS del Gobierno no corresponderán Á SUS deseos, y los males que puedan sobre- 
venir, serán el resultado-delas difienttades que encuentre el Ejecutivo para precaverlos. 

Vosotros estáis viendó en las divisiones del Norte y en la guarnición de Campe- 
che el carácter distintivo y el mérito del Ejército mexicano, Los trianfos que han ob- 
tenido las primeras y la resistencia heroica y capitulación honrosa de la última son un 
testimonio inequívoco de lo que:selebe al valor y al patriótismo de soldados fieles, su- 
Fridos y subordinados/ Ellos han merecido bien de la Patriay se han hecho justamente 
acreedores á la consideración de sus dignos representantes. 

Si la Nación/es sensata, y=si está decidida por la paz y el orden público, no por 
eso Faltan enemigos interiores que se empeñan en inflamar los combustibles que han 
aglomerado los años desgraciados de nuestra existencia política. La revolución se ha so- 
Focudo mil veces, porque los pueblos y sus autoridades tienen á la vista el abismo en 
que quisiera precipitarlos el monstruo de Jaf anarquía: Las intrigas revolucionarias, no 
obstante, se suceden sin intefrupción los pretextos para el desorden se multiplican, y 
hasta los esfuerzos que hace el Grobierno para manteñer ilesos los principios fundamen- 
tales del sistema representativo, dan alos malos, por circunstancias que el Congreso sa- 
be, y yo no debo mencionar, una arma poderosa para atacar y subvertir el orden esta- 
blecido. 

Al Congreso, pues, Locá, y á su vez al Gobierno, remover los obstáculos que tanto 
contrarían la felicidad pública. Nada será más eficaz que las útiles y urgentes reformas 
de la Constitución, cuyo proyecto se ha presentado ayer en la Cámara de Diputados por 
su comisión respectiva. De ellas están pendientes los pueblos, y sólo con ellas podrán 
ponerse en acción los elementos fecundos en que abunda la República, para figurar dig- 
namente-entre las naciones poderosas y-etvilizadas. Yo recomiendo, púes, al Congreso 
este punto de tan vital importancia, y debo asegurarle también, que de él espera la Na- 


ción su bienestar y su prosperidad:—Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Figueroa, 


Al abrirse las sesiones del segundo período constitucional del año de 1840, no será 


permitido anunciar prosperidades, cuando todo conspira á infundir temores de un por- 
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venir desgraciado. Son tan notorios cuanto graves los males que afligen á la Nación: 


un Erario empobrecido, costumbres cada día más depravadas, inseguridad de bienes y 
de la vida en un país infestado de bandidos, y al lado de esta calamidad una general 


miseria, El desarreglo, la discordancia en todo y un espíritu siempre creciente de des- 


unión y discordia, son los caracteres casi distintivos de la desgraciada sociedad en'que 
vivimos al presente. No es exagerada la pintura: el cuadro está toscamente bosquejado, 
y, no obstante, su imperfección derrama en el ánimo las ideas más ingratas y melancóli- 
cas. Las autoridades trabajan por contener ese torrente de desorden. y con sus esfuer- 
ZOS nobles detienen un algo el Curso de sus progresos. 

¿Cuál podría ser el origen de males tamaños y tantos? No otro, á la verdad, que 


as revoluciones que han como familiarizado, en el suelo “más rico, más abundante y 
que reune los elementos de erandeza y felicidad. Incitar á la desobediencia: quitar á las 
leyes su fuerza y su vigor; enmascararse con el patriotismo para seducir á la multitud; 
invadir las ajenas propiedades; romper los diques todos de la moral y asaltar los pues- 
tos públicos, arrancando el gobierno de aquellas manos á las cuales únicamente lo con- 
fiaron los pueblos por un orden legal; he aquí lo que hacen las revoluciones y los in- 
mensos daños que producen, no siendo el menor la disensión y odios que engendran en 
individuos de un propio suelo, en miembros de una misma familia. 

A estado tan deplorable nos han traído las revueltas. sin que un solo momento 
pueda consentirse-que el sistema yslaactual administración son causas productivas de 
esas fatalidades. Amontónense cargos para hacerlos caer sobre las leyes fundamentales 
y el Gobierno, por razómde que los males se miran de presente, que la preexistencia de 
estos mismos responden bien á las imputaciones calumniosas. ¿Como pudiera crearse un 
Erario, ni arreglarse los diferéntes ramos en medio de las agitaciones, ya de una guerra 
extranjera, ya de las intestinas, que conmueven el país y multiplican los gastos? El or- 
den, inseparable de la paz, desaparece tan pronto conto ésta se pierde, Pero las revolu- 
ciones nacen de las injusticias del Gobierno, de la tiranía que ejerce yde la opresión 
en que se vive. ¿Y quién sin tener el ruin destino de desconceptuar al Gobierno, podrá 
hablar de esta manera, mirando la confianza en que se vive y el sosiego con que se des- 
cansa por la noche? Los mismos enemigos del Gobierno que se apellida tiránico, ¿no se 
pasean tranquilos por medio de la ciudad á las claras horas del día? ¿Hay espionaje? ¿Se 
teme ser sorprendido en una conversación? No más los criminales, que sienten momen- 
táneamente los pasos de la justicia, espantados siempre por las aldabadas de la concien- 
cta, serinquietan ártoda hora los demás ao temen; porque no tienen de quien temer. 

Cuando seshalló al principio. de un porvenir azaroso, no se quiso significar que 
los enemigos del orden llevarían á cabo su temeraria empresa, sino que á los males pre- 
sentes seguirían otros mayores, Puede asegurarse, por el contrario, que no lograrán, co- 
mo lograron, cambiar el Gobierno por las vías del crimen y de la fuerza, ó porque el ac- 
tual régimen cerró en mucha parte la entrada á las ambiciones particulares y las armas 
no están en las masás, que como los finidos/se mueven y ondulan á cualquier impulso; 
ó, lo que es más seguro; porque la Providencia puso ya un término á las conflagracio- 
nes generales, y si permite que haya algunos movimientos convulsivos, acaso es, entre 
otros motivos, sin pretender sondear sus inescrutables designios, para disminuir el nú- 
mero de esos famosos caudillos, que vienen como arrastrados por sus crímenes; hasta 
de países extraños, buscando su castigo y el sepulcro. Esta predicción, que no es resul- 
tado de los cálculos de un político profundo, ni menos efecto de sobrehumana inspira- 


Mensajes —Jy, 
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ción, procede de algún conocimiento del sistema, de los rastros que en nuestra reciente 
historia dejaron los hechos de la revolución, del número remarcable de cabecillas que 
han perecido desde Moctezuma (53) hasta Zapata, y de los planes muy adelantados 
que se tienen para refundir en pocos días hasta lo que no pende de los gobiernos de la 
tierra. 

Y pues las revoluciones nos perdieran del todo como nos han arruinado hasta aquí, 
combátanse hasta su-exterminio; usando, caso que la blandura y persuasión se despre- 
cien, del rigor y dela fuerza. Trabájese mello sin descanso, y ni un día, ni un solo mio- 
mentodeje de tratarse de la reducción de Texas, de ese Texas cuartel general de anar- 
quistas, plantel de revoluciones y punto en que se apoya una palanca cuyo extremo de 
potencia está qué se yo dónde, pero para obrar contra la independencia de México. y 
ya.que los ingratos colonos nos fuerzan á que les hagamos la guerra por nuestra propia 
seguridad, Nlevémosla; y será garante del triunfo la justicia, que irá delante de nuestras 
bánderas. Si como"esde temer, empeorásemos nuestra situación, se aflojaren más de 
lo que están los vínculos de unión,-y-aun bamboleasen: las. bases que sostienen el edifi- 
cio social, no siendo permitido jamás desesperar de la salud-de la República, opóngan- 
se á los grandes riesgos un ánimo todavía mayor, haya una inmutable firmeza y resuél- 
vase con brevedad y sin vacilación en los momentos de añgustia. Semejante conducta 
(se asegura) salva-á los gobiernos y-tibra á los pueblos de 165 horrores anárquicos. : 

El proyecto de reformas constitucionales, presentado-ya por la Comisión, pasará 
á las Juntas Departamentales. Tienen los escritores públicos una materia, la más vi- 
tal acaso que pudiera ofrecerse para hacer á la causa nacional un distinguido servicio, 
abriendo una discusión franca y noble, que ilustre los muchos y graves puntos que abra- 
Za. Los anarquistas, si no hán de seguir la conducta del lobo del apólogo, que al fin de- 
voró al inocente cordero, deberían deponer las armas desde Texas hasta Yucatán. 

La única manera de dar á las-obras de los homlres, que salen siempre toscas de 
sus manos, aquella perfección de que son susceptibles, es mejorarlas con los conocimien- 
tos quedar el tiempo y la experiencia, La fuerza nunca jamás será Órgano de la razón. 

El Congreso, que espera del celo, actividad y tino del Ejecutivo que por todos 
medios hará volver ála Nación el reposo de que tanto necesita, va á dar toda su atención 
á log objetos que son propios de este período de sesiones: la dará igualmente á los ne- 
gocios que ocurran con los requisitos que expresa el art. 21 de la tercera ley constitu- 
cional, y cooperará sin reserva con cuanto sea de su resorte al logro de los empeños y 
atenciones del Ejecutivo; porque abunda en deseos. dela felicidad del país, y ningún sa 
crificio que á eso tienda, le parecerá grande. | 

Quiera, entretanto, el Soberano Autor de las sociedades dirigir en circunstancias 
tan aciagas una mirada de clemencia hacia esta Nación, ha tanto tiempo infortunada, 
disipando con su poder irresistible los nublados que asombran en parte el hermoso cie- 
lo de la República.—Dijje. 


Congreso, unido con el Gobierno, como lo ha estado el actual, 


El General Bustamante, al cerrar dichas sesiones 
en 31 de Diciembre de 1840. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Los trabajos de los Cuerpos Legislativos en los períodos difíciles, y cuando la 
inquietud pública hace infructuosos los esfuerzos más patrióticos y las más puras inten- 
ciones, se paralizan forzosamente ó se complican por lo menos con notable perjuicio de 


la sociedad. Apenas comenzabais á ocuparos de los negocios importantes consignados 


en los arts, 14 y 21 de la segunda ley constitucional, cuando estalló en esta capital la 


asonada escandalosa del 19 de Julio, comprometiendo la paz, el orden público y los más 


caros intereses de los mexicanos. (54) Sofocada por los valientes servidores de la Nación, 


y por la energía de sus autoridades, no dejó por eso el espíritu revolucionario de sembrar 


aún la desconfianza, precursora de la discordia y de la guerra civil; pero me lisonjea la 
fundada esperanza de que los conatos de los anarquistas se estrellarán siempre en la fi- 
delidad incorruptible de los verdaderos patriotas. 
Sensible es ciertamente que circunstancias tan azarosas hayan impedido la apro- 
bación del Presupuesto general de gastos, objeto casi exclusivo de estas sesiones; pero 


la Nación sabe que la culpa no es de vosotros: está satisfecha de vuestro celo en el cum- 


plimiento de vuestra altar misión, y lo quedará mucho más cuando sepa que los trabajos 


que tenéis adelantados sobre tan importantes materias, facilitarán los del año próximo 
venidero, Ella, además, os estará agradecida porque habéis premiado el mérito de los 
brayos y leales militares que en la capital y en los Departamentos han combatido de 


dadamente en defensa de las leyes y de la inteeridad 


no- 
del territorio de la República; por- 


que habéis aliviado las angustias del Gobierno, deeretando un préstamo, que ya comienza 


á realizarse; porque os habéis ocupado de meditar los arbitrios que pudieren poner tér- 
mino á los males que causa en el comercio y en las clases más necesitadás la falsificación 
de la moneda de:cobre;-en fin, porque entre otros objetos dignos de vuestra atención, no 


olvidasteis el muy principal de las reformas constitucionales, publicando un proyecto, 
hijo. de la ilustración, de Ja-imparcialidad y del patriotismo de sus autores. 

Os puedo asegurar, señores, que al concluir la presente Legislatura su período 
constitucional, os acompaña la gratitud de la Nación, porque 


siempre el:sello puro del desinterés y del amor al 


vuestras tareas han llevado 
bien público, y los que de entre vos- 
otros os retirais hoy al seno de-vuestras familias, podéis lisonjeáros de que el futuro 
perfeccionará vuestros 
trabajos, cooperando al establecimiento completo de la tranquilidad pública y ¿la re- 
organización de los diversos ramos de la administración de los pueblos. z 

Afortunadamente la guerra civil.cada día tiene menos número de sectarios, y las 


ideas pacíficas, puras y verdaderamente patrióticas están apoyadas en la opinión y en 


los intereses nacionales. Consolidada la paz, lo estará ienalmente ] 


a prosperidad de nues 


tro suelo privilegiado. (55) 


OCLLCLOCL COCA CACA 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período, 
en 1: de Enero de 1541, 


¡CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES! 


Al instalarse el Congreso (eneral en 1841, no puede el Supremo Gobierno dejar 
de congratularse por un suceso qué, auque vepetido todos los años, es del más alto in- 
terés en-el sistema representativo, Yo estoy poseído de la más viva alegría al conside- 
ranque en los anteriores trastornos, nila funesta discordia, ni los males que han oca 
sionado, han podido destruir nuestras fórmas tutelares y las esperanzas de un porvenir 
de paz y de felicidad: Vosotros venís, señores, 4 realizarlas en la parte que os toca, y el 
Gobierno enenentraen vuestra sabiduría el más firme apoyo del orden público y el re- 
sorte más eficaz de las mejoras sociales, Demos gracias 4 la Providencia porque nos 
reunimos hoy bajo mejores /añspicios que los que podíamos esperar el 19 de Julio del 
año próximo pasado. 

Al habla del estado de los negocios, tendré el placer de anunciaros que podréis 
hacer mucho en beneficio de la Patria, y á la vez el sentiniénto de manifestaros que las 
desgracias públicas no han permitido hasta ahorá al Congreso General dictar todas las 
leyes importantes que-éxigen Jos diferentes ramos de la Administración. 

Pero antes debo poner-én vuestro conocimiento que muestras relaciones con los 
Estados europeos y americanos continúan cultivándosesen buena inteligencia y armo- 
nía. Las reclamaciones pendientes dé algunos ciudadanos de los Estados Unidos termi- 
narán por el fallo delos comistónados de'ambos Gobiernos, reunidos en Washington ó 
por el del árbitro representante de. M. el rey de Prusia en su caso. Sebéis que S. M. 
læreina de Ja Gran Bretaña se ha servido aceptar el arbitraje para decidir las cuestio- 
nes propuestas én el tratado de paz celebradoton Francia. 

El Grobiérno de la República y eble S. M. B. se ocupan de-muevo por medio de 
sus Plenipotenciarios-de-un-tratado que por ambas partes presta todas las seguridades 
de que impedirán cuanto esté á su alcance el horroroso tráfico de esclavos. Al hacer jus- 
ticia á los sentimientos humanos y á la eminente civilización del Gabinete de S. M. por 
el celo con que promueve la abolición de la esclavitud en todo el mundo, os recomien- 
do, Señores, que toméis en consideración el convenio yustado, luego que se os presen- 
te por el Ministerio respectivo. 

Como los Secretarios del Despacho-os instruirán cireunstanciadamente dél 
do de los negocios de su cargo, no llamaré vuestra atención sino hacia aquellos puntos 
de tan vital importancia que están identificados, por decirlo así, con la felicidad de la 
República. 
mu- 


Si nuestra Hacienda ha ganadó muho en el rédito interior y exterior por el ] 
tual cumplimiento delos arreglos hechos en Agosto de 1839, y el pago religioso de. ] 


a 
sexta parte de las aduanas marítimas consignada á la denda extranjera, no por eso es ca- 


paz de cubrir los gastos de la Administración. Ya se ha manifestado con repetición al 


Congreso por el Ministro del ramo la desproporción que hay entre los ingi 


UNOS " PpOTe- 
JS y eote 


sos y la imperiosa necesidad de nivelarlos. Esta escasez de recursos ha influido pode- 


rosamente en que la revolución de Yucatán no se hubiera sofocado en su principio; y si 


esta-, 


. 


bien pudo terminar en pocos días la asonada que consternó á esta hermosa capital, en 
Julio del año pasado, fué debido á la lealtad de los bravos que combatieron por el res- 
tablecimiento del orden y al buen sentido de la mayoría del pueblo. La revolución del 
Norte, que tanto afectaba á los sentimientos nacionales, por la idea desconsoladora de 
que mexicanos extraviados hacían la guerra á su patria, se ha conducido del modo más 
feliz que pudiera desearse. Ya se ha instruído al Congreso del sometimiento de aqué- 
llos al Supremo Gobierno y de la noble franqueza con que se han presentado, recono- 
ciendo su error y protestando que no auxiliarán nunca las miras usurpadoras de los in- 
gratos texanos. Muy dignos son, sin duda, de la gratitud nacional, los valientes defen- 
sores de la integridad del territorio en la frontera del Norte, que reuniendo felizmente 
el valor y la política, han logrado un desenlace tan honorífico para el buen nombre de 
la República. Este fausto acontecimiento facilitará el recobro del Departamento de Te- 
xas, contando con los auxilios que espero de vuestra eficaz cooperación. 

La paz sería inalterable y los pueblos felices, si la organización interior en sus di- 
ferentes ramos correspondiera á sus necesidades. La administración de Justicia es de- 
tectuosa, y el Gobierno no tiene medios ni el poder necesario para conservar en buen 
estado esta institución, que debe ser el terror del crimen y la más firme garantía de los 
derechos civiles de los mexicanos. La independencia del Poder Judicial en el ejercicio 
de sus atribuciones, es un principio reconocido universalmente en los sistemas repre- 
sentativos..Pero.esta independencia, tal.cual.se- ha entendido y parece consignada en la 
actual Constitución, presenta obstáculos que no pueden conciliarse con ninguna clase 
de Gobierno. Que éste tenga los medios indirectos, pero indispensables, para corregir 
los defectos ó abusos de los tribunales y jueces, como los tiene respecto de las oficinas, 
establecimientos y empleados aun de la más alta categoría de la República, no sólo no 
choca con la independencia del Poder Judicial, sino que es esencialmente necesario pa- 
ra que el Ejecutivo cumpla con la obligación (ue se le impone de hacer observar las 
leyes, 

Ningún Gobierno puede tampoco llenar sus deberes constitucionales si para obrar 
en los casos más graves y urgentes y para iniciar las leyes, devolver con observaciones 
las que contra su acuerdo se han expedido, necesita la conformidad de un cuerpo muy 
numeroso aunque sea muy ilustrado. El Ejecutivo, dentro de su órbita peculiar, debe 
tenertoda la libertad posible para obrar bajo sn responsabilidad: y de otro modo sería in- 
justísimo culparlo por actos administrativos ó por sus resultados, no teniendo ni en unos 
ni excotros la parteque debieracorresponderleycomosreede frecuentemente. El Con- 
sejo no sólo esvútil, sino netesario para el acierto de las providencias, considerado pu- 
ramente como Cuerpo consultivo. 

La organización conveniente de los Departamentos y la extensión dle facultades 
á sus autoridades superiores, con sujeción al Gobierno General, es otro punto-dieno de 
ocupar vuestra ilustrada atención. Adoptar un justo medio sería bajo todos aspectos lo 
más conveniente para poner término á una cuestión que ha dividido los ánimos, y que 
resuelta con tino, quitaría todo pretexto para nuevas turbaciones. 

Tenéis á la vista el luminoso Proyecto de Reformas, y pronto sabréis la opinión pú- 
blica, expresada por las Juntas Departamentales y por la prensa imparcial é ilustrada. 
A vosotros está reservado este cambio saludable y pacífico en nuestras instituciones: el 
Gobierno, llegado el caso, manifestará su opinión sobre los artículos constitucionales 
que hayan de reformarse. (56) 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del primer período, 
en 1: de Enero de 1541, 


¡CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES! 


Al instalarse el Congreso (eneral en 1841, no puede el Supremo Gobierno dejar 
de congratularse por un suceso qué, auque vepetido todos los años, es del más alto in- 
terés en-el sistema representativo, Yo estoy poseído de la más viva alegría al conside- 
ranque en los anteriores trastornos, nila funesta discordia, ni los males que han oca 
sionado, han podido destruir nuestras fórmas tutelares y las esperanzas de un porvenir 
de paz y de felicidad: Vosotros venís, señores, 4 realizarlas en la parte que os toca, y el 
Gobierno enenentraen vuestra sabiduría el más firme apoyo del orden público y el re- 
sorte más eficaz de las mejoras sociales, Demos gracias 4 la Providencia porque nos 
reunimos hoy bajo mejores /añspicios que los que podíamos esperar el 19 de Julio del 
año próximo pasado. 

Al habla del estado de los negocios, tendré el placer de anunciaros que podréis 
hacer mucho en beneficio de la Patria, y á la vez el sentiniénto de manifestaros que las 
desgracias públicas no han permitido hasta ahorá al Congreso General dictar todas las 
leyes importantes que-éxigen Jos diferentes ramos de la Administración. 

Pero antes debo poner-én vuestro conocimiento que muestras relaciones con los 
Estados europeos y americanos continúan cultivándosesen buena inteligencia y armo- 
nía. Las reclamaciones pendientes dé algunos ciudadanos de los Estados Unidos termi- 
narán por el fallo delos comistónados de'ambos Gobiernos, reunidos en Washington ó 
por el del árbitro representante de. M. el rey de Prusia en su caso. Sebéis que S. M. 
læreina de Ja Gran Bretaña se ha servido aceptar el arbitraje para decidir las cuestio- 
nes propuestas én el tratado de paz celebradoton Francia. 

El Grobiérno de la República y eble S. M. B. se ocupan de-muevo por medio de 
sus Plenipotenciarios-de-un-tratado que por ambas partes presta todas las seguridades 
de que impedirán cuanto esté á su alcance el horroroso tráfico de esclavos. Al hacer jus- 
ticia á los sentimientos humanos y á la eminente civilización del Gabinete de S. M. por 
el celo con que promueve la abolición de la esclavitud en todo el mundo, os recomien- 
do, Señores, que toméis en consideración el convenio yustado, luego que se os presen- 
te por el Ministerio respectivo. 

Como los Secretarios del Despacho-os instruirán cireunstanciadamente dél 
do de los negocios de su cargo, no llamaré vuestra atención sino hacia aquellos puntos 
de tan vital importancia que están identificados, por decirlo así, con la felicidad de la 
República. 
mu- 


Si nuestra Hacienda ha ganadó muho en el rédito interior y exterior por el ] 
tual cumplimiento delos arreglos hechos en Agosto de 1839, y el pago religioso de. ] 


a 
sexta parte de las aduanas marítimas consignada á la denda extranjera, no por eso es ca- 


paz de cubrir los gastos de la Administración. Ya se ha manifestado con repetición al 


Congreso por el Ministro del ramo la desproporción que hay entre los ingi 


UNOS " PpOTe- 
JS y eote 


sos y la imperiosa necesidad de nivelarlos. Esta escasez de recursos ha influido pode- 


rosamente en que la revolución de Yucatán no se hubiera sofocado en su principio; y si 


esta-, 


. 


bien pudo terminar en pocos días la asonada que consternó á esta hermosa capital, en 
Julio del año pasado, fué debido á la lealtad de los bravos que combatieron por el res- 
tablecimiento del orden y al buen sentido de la mayoría del pueblo. La revolución del 
Norte, que tanto afectaba á los sentimientos nacionales, por la idea desconsoladora de 
que mexicanos extraviados hacían la guerra á su patria, se ha conducido del modo más 
feliz que pudiera desearse. Ya se ha instruído al Congreso del sometimiento de aqué- 
llos al Supremo Gobierno y de la noble franqueza con que se han presentado, recono- 
ciendo su error y protestando que no auxiliarán nunca las miras usurpadoras de los in- 
gratos texanos. Muy dignos son, sin duda, de la gratitud nacional, los valientes defen- 
sores de la integridad del territorio en la frontera del Norte, que reuniendo felizmente 
el valor y la política, han logrado un desenlace tan honorífico para el buen nombre de 
la República. Este fausto acontecimiento facilitará el recobro del Departamento de Te- 
xas, contando con los auxilios que espero de vuestra eficaz cooperación. 

La paz sería inalterable y los pueblos felices, si la organización interior en sus di- 
ferentes ramos correspondiera á sus necesidades. La administración de Justicia es de- 
tectuosa, y el Gobierno no tiene medios ni el poder necesario para conservar en buen 
estado esta institución, que debe ser el terror del crimen y la más firme garantía de los 
derechos civiles de los mexicanos. La independencia del Poder Judicial en el ejercicio 
de sus atribuciones, es un principio reconocido universalmente en los sistemas repre- 
sentativos..Pero.esta independencia, tal.cual.se- ha entendido y parece consignada en la 
actual Constitución, presenta obstáculos que no pueden conciliarse con ninguna clase 
de Gobierno. Que éste tenga los medios indirectos, pero indispensables, para corregir 
los defectos ó abusos de los tribunales y jueces, como los tiene respecto de las oficinas, 
establecimientos y empleados aun de la más alta categoría de la República, no sólo no 
choca con la independencia del Poder Judicial, sino que es esencialmente necesario pa- 
ra que el Ejecutivo cumpla con la obligación (ue se le impone de hacer observar las 
leyes, 

Ningún Gobierno puede tampoco llenar sus deberes constitucionales si para obrar 
en los casos más graves y urgentes y para iniciar las leyes, devolver con observaciones 
las que contra su acuerdo se han expedido, necesita la conformidad de un cuerpo muy 
numeroso aunque sea muy ilustrado. El Ejecutivo, dentro de su órbita peculiar, debe 
tenertoda la libertad posible para obrar bajo sn responsabilidad: y de otro modo sería in- 
justísimo culparlo por actos administrativos ó por sus resultados, no teniendo ni en unos 
ni excotros la parteque debieracorresponderleycomosreede frecuentemente. El Con- 
sejo no sólo esvútil, sino netesario para el acierto de las providencias, considerado pu- 
ramente como Cuerpo consultivo. 

La organización conveniente de los Departamentos y la extensión dle facultades 
á sus autoridades superiores, con sujeción al Gobierno General, es otro punto-dieno de 
ocupar vuestra ilustrada atención. Adoptar un justo medio sería bajo todos aspectos lo 
más conveniente para poner término á una cuestión que ha dividido los ánimos, y que 
resuelta con tino, quitaría todo pretexto para nuevas turbaciones. 

Tenéis á la vista el luminoso Proyecto de Reformas, y pronto sabréis la opinión pú- 
blica, expresada por las Juntas Departamentales y por la prensa imparcial é ilustrada. 
A vosotros está reservado este cambio saludable y pacífico en nuestras instituciones: el 
Gobierno, llegado el caso, manifestará su opinión sobre los artículos constitucionales 
que hayan de reformarse. (56) 


Si el Ejecutivo, señores, no ha de ester: suficientemente autorizado; si sus actos 
y los del Congreso General se han de anular por otro cuerpo desconocido en las insti- 
tuciones modernas, no tengais la menor esperanza de la felicidad pública. Lejos de que 
se conserve el equilibrio entre los Supremos Poderes, como se intentó con la mejor bue- 
na fe al dictarse la actual Constitución, se suscitarán á cada paso cuestiones que divi- 
dan los ánimos, den pretexto para el desorden y priven á la Administración Suprema 
de los respetos que se la deben.-Sea en buena hora el Gobierno responsable por tod S SUS 
actos; administren los jueces y tribunales justicia con toda la independencia y libertad 
consignadas en los códigos de las naciones Civilizadas; limítese el Congreso á sus fun- 
ciones legislativas; pero no-se confundan las ideas ni se usurpen los Poderes sus faonl- 
tades peculiares -bajo el pretexto vano y contradictorio. de evitar con esta usutpación 
qüe traspasen sus límites constitucionales. Sólo la opinión y la responsabilidad oficial 
deben contenerlos, y cualquiera otro medio es peligroso y funesto. Apelo, señores, á la 
experiencia de. estos últimos años y-4-las instituciones delos pueblos que han adoptado 
el sistema representativo: ds 

He tenido el honor de gobernar á la República en el período de más discordia in- 
terior y de mayores compromisos en las relaciones exteriores. Los que no conocen que 
las [ciremistancias y los sucesos lamentables se sobreponen-nmushas veces á los esfuer- 
zos más constantes y á la intención. más pura, enlparán al Gobierno y los presentarán 
quizá bajo un aspecto desfavorable, Sin pretender justificar en todo los actos de mi ad- 
ministración, porque es imposible dejar de cometer errores en crisis tan difícil, sí pue- 
do protestar: que nada he perdonado para evitar los diferentes trastornos ocurridos; que 
la anarquía no ha triunfado y que ann podemos aseyurar-Tos destinos de nuestra patria. 

Trabajad, pueg, señores, con estadisonjera esperanza; éontando siempre con el ar- 


diente y patriótico celowlel Ejecutivo.— Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Pedro Barajas. 


Al abrir el Congreso las sesiones el año de 1841, observa que son tan urgentes 
como graves las exigencias de la República y que se presentan muchas dificultades pa- 
ra atenderlas con la prontitud que demanda su importancia, El ve que en cada mío. de 
los:años que pasan, no falta algún acontecimiento que reagraye los males de la Patria, 
y está persuadido de que sbno.se hace hasta el último-esfuerzo para vemediarlos;-ata- 
barán hasta las esperanzas de orden y de paz. 

Las leyes constitucionales, con una combinación desgraciada en algunas de sus par- 
tes, entorpecen muchas veces los negocios públicos y dejan al Congreso y al Gobierno 
imposibilitados para cumplir con sus obligaciones, sujetándolos á otros Poderes que čte- 
visen sus actos y fallen contra ellos sin apelación: de que se sigue que aunque el Le- 
gislativo y Ejecutivo juzguen una ley ó una medida conducentes al bienestar de los 
pueblos, si los Poderes revisores opinan en diverso sentido, pueden destruir lo que la Re- 
presentación Nacional y el Gobierno estimaban necesarios para atender á las necesidades 
públicas y cubrir su responsabilidad. 

La Administración de Justicia se halla bastante desarreglada, y con la indepen- 
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dencia absoluta en que la Constitución ha colocado al ramo Judicial, no hay poder ca- 
paz de corregir eficazmente sus abusos. El Gobierno, con muy escasas facultades, carece 
de los resortes necesarios para obr 
lo natural, las fuerzas del Estad 
un sistema republicano. 


ar con la energía debida, y repartidas acaso fuera de 
» los Poderes no están en el puesto que deben tener en 


La Hacienda pública está reducida á la nulidad, y sin ella la sociedad no puede 


existir: á esto se agregan las revoluciones continuas que tienen á la Nación en un per- 


petuo movimiento, y después de muchos años no la dejan establecerse de una manera 


que haga felices 4 todos los mexicanos. 

En medio de tantos males que afligen al Congreso, tiene la satisfacción de que 
nuestras relaciones en el exterior se conserven en tan buena armonía y no le ha sido 
menos satisfactorio el modo con que terminó la revolución de los Departamentos del 


Norte. Las Cámaras, por su parte, proporcionarán el premio debido á los valientes y hu- 


manos militares, que supieron pelear y también unir cordialmente 


á sus compatriotas 
que volvieron al orden. 


Todos los trabajos del Congreso deben dirieirse á organizar el pais, y no le será 
tan difícil lograr este fin haciendo á la Constitución las re 


formas que la experiencia nos 
ha manifestado indispensables: por ellas los tres Pod 


eres colocados en sus puestos le- 
gítimos y sin las trabas que hoy les impiden obrar, corregirán los abusos que se han in- 
troducido en-stodos los ramos de la Administración. 


El Congreso está penetrado de las necesidades de la República: sabe que á ella 


debe consagrar todo su tiempo, y que si los pueblos han depositado en él sus más pre- 


closos intereses, está obligado á corresponder á su confianza. Así, pues, no perderá los 


momentos, y todos los empleará en el cumplimiento de sus obligaciones; pues los indi- 


viduos que forman las dos Cámaras, no ignoran que, aceptando el encargo que les ha 
hecho la Nación, deben servirlo fiel y eXuctamente, pues de lo contrario faltarían á Dios 
y ala Patria. 


El Ejecutivo abunda en los mismos sentimientos del Congreso, y ambos, recono- 


ciendo que todo bien desciende del Padre de las luces, de El misnió esperan los auxi- 


hos necesarios para reorganizar la sociedad. — Dije. 


SIOIIIDI SS ISO II ISISO IO III III LA 


El General Bustamante. al cerrar dichas sesiones, 
en 30 de Junio de 1541. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Hoy que termina el primer período constitucional de la presente legislatura, po- 


déis abrigar la satisfacción de haber llenado vuestras funciones. concluyendo en tan corto 
tiempo algunos asuntos de utilidad é importancia, y preparando otros que más adelan- 
te reorganizarán á la Nación, afianzarán la paz interior y le granjearán toda la conside 
ación y respeto de que es digna. 


No se ofenda vuestra moderación, cuando emito estos conceptos, después que los 


trabajos de ambas Cámaras han publicado ya por todas partes cuáles han sido vuestros 
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desvelos por el bienestar de la República. Nadie los ignora; ninguno desconoce o par 
triotismo, el empeño é imparcialidad que han dominado en vuestras deliberaciones; y 81 

fuere necesario encarecerlos, bastaría al efecto recordar uno de los asuntos ; nia han ocu- 
l pado vuestra atención más vivamente, á saber, el que se tohere á los auxilios a 
dos para conservar la integridad del territorio de la República en el od ve 
Texas. Yo no puedo menos, al tocar esta materia, que hacer un acto particular de gra- 
cias al Congreso.por tinas medidas que afectan íntimamente el honor de la Nación y la 
reputación gloriosa de los:mexicanos/ Esos-aventureros que intentan hacer indepen- 
diente iu suelo donde ño nacieron: que ato pueden tener con los hijos del país otras re- 
laéiones quo las de eratitud por la hospitalidad cenerosa que allí encontraron, nd 
jos de obrar conforme-á-los principios que proclaman, excluyen de su población á las 
gentes de color é introducen la esclavitud en su territorio, virgen, donde sólo se habían 
énseñoreado la libertad y la filantropía, ningún título tiénen para justificar sus preten- 
siones: no merecen otros nombres que los de usurpadores y tiranos de la humanidad, y 
es un deber del Góbierño escarmentarlos y volver á la unión nacional aquella porción 
hermosa de la República. Los recursos decretados se emplearán oportunamente en este 
objeto, y yo no dudo-del éxito feliz de la empresa, contando con vuestra ayuda y con 
el voto firme é itrevocáble de la universalidad de vuestros compatriotas. 

Los diversos acuerdos (ue-se han dado para la amortización de la moneda de co- 
bre, ¡son otros tantos testimonios del celo quelos anima por hbertar al país de una plaga 
tan! Ennidista y hacer su bien y prosperidad á costa de cualquier sacrificio. La gravedad 
Y diden de este asunto estimuló vuestros nobles sentimientos en favor de los pue- 
blos, y os dedicasteis á examinarlo hastá por tres vgces)distintas,. de una Manera que 
hace honorá vuestra sabiduría y queacreditará siempre la jasticia con que 3 u comi- 
tentes depositaron en vuestras manos su limitada confidnza. Aprobado por el penado, 
como era de esper», el último acuerdo de la Cámara de Diputados, terminastels ya sa- 
tisfàetorianénte esta cuestión Tudosa que afecta tán de cerca los intereses del mercio 
y de la industrias y el Ejecutivo, què hasta aquí ha caminado unisono con el espíritu 
que guió al Poder Legislativo en todo.elcurso de aquélla, cumplirá puntualmente sus 
disposiciones, realizando los fines saludables que se propuso desde que inició tan grave 
negocio, 

El Gobierno no puede dejar de mostrarse complacido por la anuencia que pe 
taron las Cámaras á la iniciativa que les hizo, á fin de que la capitación que se había 
decretado en 21 de Agosto debuño anterior, $e moderase endos términos que aparecen 
enla ley de 8 de Marzo último, Estée ha sido asunto de los que más han afligido mi 
sapinii y el de todos los miembros del Gabinete; pues al mismo tiémpo que por uña 
parte se representaba y escribía con declamaciones fuertes contra la dicha capitación, 
por otra se pintaba con los colores más espantosos la suerte miserable de los empleados 
de los Departamentos, y se solicitaba del Gobierno de la manera más exigente que mi- 
nistrase los recursos de que carecía, para socórrerlos. No cabía, pues, otro arbitrio pru- 
dente, queelde rebajar las cnotas/4 unas cantidades que no pueden llamarse gravosas 
v destinar exclusivamente á los gastos de los Departamentos la mitad de los productos 
del nuevo impuesto; por este medio las dificultades é intereses quedaron bien conciliados 
y sólo pueden tenerlo en el deserédito de la ley los hombres inquietos que viven del 
desorden. Es verdad que estos recursos no son suficientes para cubrir el déficit consi- 


derable de las arcas públicas; pero servirán á lo menos para llenar en parte las obliga- 
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ciones más urgentes é indispensables; 5 
será este un ensayo sobre el cual pod 


el sistema de Hacienda. 


"vosotros habéis previsto, que corriendo el tiempo, 


rán formarse cálculos de mucha importancia para 


Finalmente. las disposiciones dictad 


as para la mejora de algunos caminos, la que 
facilitó la introducción del 


agua potable en la Municipalidad de Veracruz, y, en general, 
las que se han dirigido á la conservación y fomento de nuestra industria naciente, hacen 
palpar que, aunque la magnitud de los negocios de que va hecha me 


nción, ha sido más 
que sobrada para absorber la atención de ] 


as Cámaras en el período que finaliza, vuestra 
diligencia y cuidado se han extendido hasta el punto de fijar la vista y deli 


berar si bre 
esos otros objetos de no menos interés y utilidad para la Patria. El] 


a os queda recono- 
cida por vuestros buenos servicios, y el Gobierno 


, á la vez que trabaja incesantemente 
á fin de conservarla tranquila, apurará sus esfuerzos, dando el lleno del 


ndo á vuestras 
resoluciones, para que la veais- también verdaderamente libre y diel 


10USd. 
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Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Bravo. 


En este díaqueel Congreso general cierra las sesiones de su primer período cons- 
titucional, desearía presentar á la nación aquel cuadro halagiieño y lisonjero que sólo 
dejan pintar la paz y la tranquilidad en medio de sus delicias; mas desafortunadamen- 
te, habiendo huido ésta mucho tiempo ha de entre los mexicanos, aquél no ha podido 
hacer otra cosa que dedicarse á preparar el camino que nos pueda -hacer llegar á ese 
tiempo venturoso. No contento con llenar el tiempo prefijado para sus primeras sesio- 
nes, acordó prortogarlo por el que le. permitía la ley, tanto porque las exigencias públi- 
cas lo demandaban, como porque muchos ciudadanos tenían decisiones pendientes, que 
en otro tiempo no pueden tomarse en consideración. 

Alterada la paz de la República y conmovida ésta en su interior por extravíos de 
hombres que con opiniones equivocas le han estado continuamente hundiendo en una 
espantosa desmoralización, el Ejército ha tenido que dividirse para atender á la conser- 
vación y restablecimiento de aquélla en varios Departamentos: afortunadamente se ha 
logrado este objeto; pero esto ha impedido-que hmbiese el múntero suficiente de tropas 
en nuestras fronteras para guardarlas de las incursiones de los bárharas, y éstos, preva 
lidos de-lo mismo y de-nuestrás divisiones intestinas, ham llegado á internarse hasta el 
centro de algunos Departamentos, inmolando á su furor muchas inocentes víctimas y 
talando y devastando fértiles y pobladas haciendas. Sensible el Congreso á estos males, 
se ocupó de dictar una ley para que se organizasen fuerzas auxiliares en aquellos De- 
partamentos, y conséllas puliesen atender Ásu “seguridad, conservando también la in- 
tegridad del territorio. Estableció nna contribución personal para el sostén de las Com- 
pañías Presidiales de los Departamentos fronterizos que era necesario reanimar para 
contener estas mismas incursiones, y en los demás de la República para sus atenciones 
generales; medida esta última tan justa y exigente, cuanto que los Poderes habían re- 
cibido manifestaciones de muchas Juntas Departamentales, haciendo presente la caren- 
cia de fondos aun para cubrir las más precisas atenciones de sus pueblos. Las medidas 
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desvelos por el bienestar de la República. Nadie los ignora; ninguno desconoce o par 
triotismo, el empeño é imparcialidad que han dominado en vuestras deliberaciones; y 81 

fuere necesario encarecerlos, bastaría al efecto recordar uno de los asuntos ; nia han ocu- 
l pado vuestra atención más vivamente, á saber, el que se tohere á los auxilios a 
dos para conservar la integridad del territorio de la República en el od ve 
Texas. Yo no puedo menos, al tocar esta materia, que hacer un acto particular de gra- 
cias al Congreso.por tinas medidas que afectan íntimamente el honor de la Nación y la 
reputación gloriosa de los:mexicanos/ Esos-aventureros que intentan hacer indepen- 
diente iu suelo donde ño nacieron: que ato pueden tener con los hijos del país otras re- 
laéiones quo las de eratitud por la hospitalidad cenerosa que allí encontraron, nd 
jos de obrar conforme-á-los principios que proclaman, excluyen de su población á las 
gentes de color é introducen la esclavitud en su territorio, virgen, donde sólo se habían 
énseñoreado la libertad y la filantropía, ningún título tiénen para justificar sus preten- 
siones: no merecen otros nombres que los de usurpadores y tiranos de la humanidad, y 
es un deber del Góbierño escarmentarlos y volver á la unión nacional aquella porción 
hermosa de la República. Los recursos decretados se emplearán oportunamente en este 
objeto, y yo no dudo-del éxito feliz de la empresa, contando con vuestra ayuda y con 
el voto firme é itrevocáble de la universalidad de vuestros compatriotas. 

Los diversos acuerdos (ue-se han dado para la amortización de la moneda de co- 
bre, ¡son otros tantos testimonios del celo quelos anima por hbertar al país de una plaga 
tan! Ennidista y hacer su bien y prosperidad á costa de cualquier sacrificio. La gravedad 
Y diden de este asunto estimuló vuestros nobles sentimientos en favor de los pue- 
blos, y os dedicasteis á examinarlo hastá por tres vgces)distintas,. de una Manera que 
hace honorá vuestra sabiduría y queacreditará siempre la jasticia con que 3 u comi- 
tentes depositaron en vuestras manos su limitada confidnza. Aprobado por el penado, 
como era de esper», el último acuerdo de la Cámara de Diputados, terminastels ya sa- 
tisfàetorianénte esta cuestión Tudosa que afecta tán de cerca los intereses del mercio 
y de la industrias y el Ejecutivo, què hasta aquí ha caminado unisono con el espíritu 
que guió al Poder Legislativo en todo.elcurso de aquélla, cumplirá puntualmente sus 
disposiciones, realizando los fines saludables que se propuso desde que inició tan grave 
negocio, 

El Gobierno no puede dejar de mostrarse complacido por la anuencia que pe 
taron las Cámaras á la iniciativa que les hizo, á fin de que la capitación que se había 
decretado en 21 de Agosto debuño anterior, $e moderase endos términos que aparecen 
enla ley de 8 de Marzo último, Estée ha sido asunto de los que más han afligido mi 
sapinii y el de todos los miembros del Gabinete; pues al mismo tiémpo que por uña 
parte se representaba y escribía con declamaciones fuertes contra la dicha capitación, 
por otra se pintaba con los colores más espantosos la suerte miserable de los empleados 
de los Departamentos, y se solicitaba del Gobierno de la manera más exigente que mi- 
nistrase los recursos de que carecía, para socórrerlos. No cabía, pues, otro arbitrio pru- 
dente, queelde rebajar las cnotas/4 unas cantidades que no pueden llamarse gravosas 
v destinar exclusivamente á los gastos de los Departamentos la mitad de los productos 
del nuevo impuesto; por este medio las dificultades é intereses quedaron bien conciliados 
y sólo pueden tenerlo en el deserédito de la ley los hombres inquietos que viven del 
desorden. Es verdad que estos recursos no son suficientes para cubrir el déficit consi- 


derable de las arcas públicas; pero servirán á lo menos para llenar en parte las obliga- 
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será este un ensayo sobre el cual pod 


el sistema de Hacienda. 


"vosotros habéis previsto, que corriendo el tiempo, 


rán formarse cálculos de mucha importancia para 


Finalmente. las disposiciones dictad 


as para la mejora de algunos caminos, la que 
facilitó la introducción del 


agua potable en la Municipalidad de Veracruz, y, en general, 
las que se han dirigido á la conservación y fomento de nuestra industria naciente, hacen 
palpar que, aunque la magnitud de los negocios de que va hecha me 


nción, ha sido más 
que sobrada para absorber la atención de ] 


as Cámaras en el período que finaliza, vuestra 
diligencia y cuidado se han extendido hasta el punto de fijar la vista y deli 


berar si bre 
esos otros objetos de no menos interés y utilidad para la Patria. El] 


a os queda recono- 
cida por vuestros buenos servicios, y el Gobierno 


, á la vez que trabaja incesantemente 
á fin de conservarla tranquila, apurará sus esfuerzos, dando el lleno del 


ndo á vuestras 
resoluciones, para que la veais- también verdaderamente libre y diel 


10USd. 


OLPLLAAPLII GIIA AI S T ea 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Bravo. 


En este díaqueel Congreso general cierra las sesiones de su primer período cons- 
titucional, desearía presentar á la nación aquel cuadro halagiieño y lisonjero que sólo 
dejan pintar la paz y la tranquilidad en medio de sus delicias; mas desafortunadamen- 
te, habiendo huido ésta mucho tiempo ha de entre los mexicanos, aquél no ha podido 
hacer otra cosa que dedicarse á preparar el camino que nos pueda -hacer llegar á ese 
tiempo venturoso. No contento con llenar el tiempo prefijado para sus primeras sesio- 
nes, acordó prortogarlo por el que le. permitía la ley, tanto porque las exigencias públi- 
cas lo demandaban, como porque muchos ciudadanos tenían decisiones pendientes, que 
en otro tiempo no pueden tomarse en consideración. 

Alterada la paz de la República y conmovida ésta en su interior por extravíos de 
hombres que con opiniones equivocas le han estado continuamente hundiendo en una 
espantosa desmoralización, el Ejército ha tenido que dividirse para atender á la conser- 
vación y restablecimiento de aquélla en varios Departamentos: afortunadamente se ha 
logrado este objeto; pero esto ha impedido-que hmbiese el múntero suficiente de tropas 
en nuestras fronteras para guardarlas de las incursiones de los bárharas, y éstos, preva 
lidos de-lo mismo y de-nuestrás divisiones intestinas, ham llegado á internarse hasta el 
centro de algunos Departamentos, inmolando á su furor muchas inocentes víctimas y 
talando y devastando fértiles y pobladas haciendas. Sensible el Congreso á estos males, 
se ocupó de dictar una ley para que se organizasen fuerzas auxiliares en aquellos De- 
partamentos, y conséllas puliesen atender Ásu “seguridad, conservando también la in- 
tegridad del territorio. Estableció nna contribución personal para el sostén de las Com- 
pañías Presidiales de los Departamentos fronterizos que era necesario reanimar para 
contener estas mismas incursiones, y en los demás de la República para sus atenciones 
generales; medida esta última tan justa y exigente, cuanto que los Poderes habían re- 
cibido manifestaciones de muchas Juntas Departamentales, haciendo presente la caren- 
cia de fondos aun para cubrir las más precisas atenciones de sus pueblos. Las medidas 
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que el Gobierno ha dictado para el cumplimiento de esas leyes, han dado en partes y 
seguirán sin duda dando el buen resultado que el Congreso se propuso al expedirlas. 
La campaña de Texas ha sido otra de las materias que han ocupado la enn 
del Poder Legislativo. Unos aventureros ingratos, unos hombres que, plagados de críme- 
nes, no han pi dido tener cabida en otros países; que han querido imponer á la República y 
usurparle una de sus más preciosas posesiones; ha creído que es necesario escarmentarlos 
y que debe dárseles una lección queles haga aprender á respetar los Justos derechos de los 
pueblos. El honor de lus mexicanos lo exige de una manera irresistible; los principios 
de una vérdádera justicia lo demándan, y cualesquiera que sean los sacrificios que se im- 
pendan para llevar esta obra á su complementosho deben omitirse. Con este fin se dic- 
taron leyes imponiendo una moderada contribución sobre fincas rústicas y urbanas y 
sóbre sueldos y pensiones, juzgando cow éstas poderllenar el objeto nacional y sagrado 
á que se dedican, y que los mexicanos, celosos de su honor y la justicia, cooperarán gus 
tosos á ellos. a , 
Los empleados á quieñes por las penurias públicas el Tesoro no ha podido satis- 
facerlés sus sueldos que adquieren con su personal trabajo, fienen dedicada una par- 
te de las rentas que se representaba ell los vales expedidos al efecto: se ocupó el Con- 
OTOSO de extingutlos, señalando el mismo producto, Aunque cobrado de una manera 
ay ni los acreedores pudiesen ser perjudicados, ni los malvadós criminales medrar más 
con el sudor de los pobres y: trabajo de sus servidores. r 
Tampoco ha/podido desentenderse de los males tan-graves que en la República 
ha ocasionado la circulación dela moneda de cobre en algunos Departamentos, circula 
ción; que, desnivelando los mercados, paralizando los giros y prestando ocasión para co- 
rromper á los ciudadanos, por la facilidad de contrahacerla, se ha hecho una necesidad 
de-primer orden su amortización, cortando an cáncerque sin duda se extendería á todo 
el país con inmensos perjuicios á todo.él, ¡Se dictó una ley que, haciendo parar este mal, 
la extinguiese,con el menor grayamen posible á que Jás circunstancias prestaban lugar: 
si ella'no sartió los efectos que el Congreso se propuso, al menos la Nación le hará jus- 
ticia en creer que en los muchos díás que enpé en las deliberaciones de este asunto, 
no. lo guió otra cosa-que el bien naciónal, ni fué presidido más que por la buena fe y 
unos vehementes deseos de cortar un mal que amenazaba una erisis bastante peligrosa. 
No-obstante, se siguió ocupando de este asuuto, y hoy mismo se ha dictado otra que á 
su juicio llenará los objetos que ella abraza. Las reformas constitucionales ha sido otra 
de aquellas materias que ha creído de suma urgencia y gravísima importancia: se ha 
ocupado de principiarlas: si no ha presentado á/a Nación alewias, es porque ho habien- 
do llegado en tiempo.oportano las observaciones delas Juntas Departamentales, nete- 
sarias á formar mayoría, han tenido que pasarse éstas á la Comisión respectiva que se 
halla delicada con empeño y exclusivamente á presentar el fruto de sus trabajos. 
Varias Juntas Departamentales, así como señores Representantes, tenían inicia- 
das medidas justas y conyemientes á algunos Departamentos: se han dictado kobre ello 
las leyes necesarias. Los ciudadanos, que sólo en este tiempo pueden alcanzar las gra- 
clas que solicitan del Poder Legislativo, hau sido atendidos cuanto lo han permitido los 
asuntos públicos, obsequiándose la justicia y conveniencia social, y se han premiado 
en medio de las escaseces del Erario á algunos buenos servidores de la patria y sus fa- 
milias. l 
Ni han podido ocultarse al Congreso las penurias tan grandes que la República 
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sufre por la desoreanización del sistema de Hacienda: exhausto el Erario por falta de re- 
cursos; consumidas las pocas rentas con que cuenta, por ciudadanos ingratos que alimen- 
ta un país que devoran con su insaciable avaricia; minorados los ingresos por la inmora- 
lidad ó falta de vigilancia en muchos de los empleados de este ramo, que ha presentado 
un vasto campo al fraude de los traficantes ambiciosos protegido á veces por la mala 
administración de Justicia en algunos puntos de la República, ha creído que debe po- 
nerse un remedio fuerte y radical: pero como para una obra de tanto tamaño sea nece- 
sario fijar de antemano las bases primordiales á que deba sujetarse, y ésta sea una de 
las materias consignadas á las reformas constitucionales, se ha abstenido hasta tanto no 
estén ellas señaladas, dictando sólo medidas que, no oponiéndose á esto, puedan aumen- 
tar las rentas públicas por medio de economías justas y racionales, remediando al mis- 
mo tiempo los abusos introducidos en este sistema. Con este objeto fué expedida nna 
ley, así tomo con el de dar al Gobierno los recursos necesarios para que tome las pro- 
videncias de su resorte y prepare el arreglo de un ramo tan interesante. Estos y otros 
son los trabajos que han ocupado á las Cámaras en el período de sesiones que hoy con- 
cluye: ellos es verdad que no han dado aún el fruto de la prosperidad; pero al menos 


preparan un camino que nos hará llegar á aquel 7 


manto, siempre que los mexicanos uni- 
dos todos, cooperen á un fin tan sagrado. ¡El cielo quiera d 


luarte de nuestro país! Sin ella, es necesario desesperar de 


arnos esta unión, único þa- 


un lisonjero porvenir, 


COCIDOS INISENISI NAAA AA 


El General Bustamante, al abrir las sesiones del segundo período 
en 1* de Julio de 1841. 


4 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES; 


No-han pasado todavía 24 horas desde que os separásteis de este lugar, y ya vol- 


véisá reuniros para continuar vuestras tareas legislativas. ¡Cuánto bien podéis hacer á 
la República en el período de sesiones que ahora comienza! Llamados por la Constitu- 


ción á examinar la cuenta general de inversión del año penúltimo, el presupuesto de los 
gastos que han de hacerse en el próximo venidero y las contribuciones con que éstos 
deben cubrirse, tenéis abierto un campo vastísimo donde ejercitar vuestro patriotismo 
y sabiduría, realizando los altós fines que se propusieron los legisladoresuale 1836 en la 
sanción del art. 14 de la tercera ley fundamental. : 
Sin necesidad de grande estrépito, sin producir graves temores y disgustos, sin 
engolfarse en el obsenro laberinto de cuestiones complicadas y peligrosas, podéis dar 
orden y sistema á los diversos ramos que forman ahora la Hacienda del Estado: com- 


binar equitativamente alguhas ¿conontas tonla creación de nuevas rentas para nivelar 


en lo posible los MYTESOS con los Egresos; arreglar á este mismo intento la contabilidad 


de todas las oficinas, y organizar, por último, los tribunales del mismo ramo de una ma- 


nera más económica, más conforme con las instituciones, y que, sobre todo, asegure por 


resultado el que se haga efectiva con pureza y prontitud la responsabilidad de los que 


intervienen en el manejo de los caudales públicos, 


De vuestro arbitrio depende, señores, que los pueblos disfruten de tan Inaprecia- 
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bles ventajas: la ley ha puesto en vuestras manos el poder suficiente para ello; y el ce- 
lo ardiente que habéis manifestado por la felicidad pública no puede negarse á empren- 
der un trabajo que, si bien demanda actividad, conocimientos y desvelos muy penosos, 
nada dejarán que desear los dignos representantes de la República. Muy pronto'se 08 
presentarán por la Secretaría respectiva los datos que han de servir de materia á vues- 
tras deliberaciones, y podéis contar con mi cooperación y la de todo el Ministerio para 
llevar al cabo esta obrasimportaute, que puede llamarse con propiedad de la resurrec- 
ción de la Hacienda pública. 

Aquí habría dé conclutr si el debe y mi propio convencimiento no me obligaran 
/recomendar de nueyo al Congreso el pronto” despacho de las reformas constituciona- 
lés. Una vez declarada sobre este particularlavoluntád de la Nación, y confirmada ésta 
después de la manera más explícita, no podéis dejar de ohsequiarla persuadidos de que 
aun el estado de incertidumbre y ansiedad en que se encuentran los pueblos con rela- 
ción á su suerte futura, es án mal de magnitud enorme. que puede acarrearles conse- 
cuencias muy laníentables.. Previóndolas el Ejecutivo, ereyó que no debía omitir esta 
indicación, y acaso sería conveniente que se diera preferencia al examen y resolución de 
ciertos puntos vitales que de prontó aliviasen los males que sufren los Departamentos, 
y pusieran al Gobierno: desembartazado y expedito para ejercer con libertad y energía 
las funciones que le corresponden: 

Acometed, pues, señores, con firmeza y prontitud tan ardua como gloriosa em- 
presa, $in que la superioridad de vuestro esphitu se arrédre por los truenos de la tem- 
pestad que de cuando en enando amaga la existencia /de los Poderes Supremos. 

El Ejecutivo vela sin descanso pot disiparla, y ella desaparecerá del todo tan lue- 


go como hayáis redrganizado á la Nación del modo más conforme á sus intereses 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Rojas. 


El Congreso Nacional debe dedicar las sesiones del seennado período al examen, 
tanto del presupuesto para el año venidero, como de la enenta del próximo pasado, Así 
lo previnieron los Lesisladores en la Constitución que nos rige; y lo previnieron justa- 
mente, porqué Men considerarón que ertoda Nación, para estar bien organizada, era i- 
dispensable que fuera su Hacienda la más bien dirigida; pues de otra manera ni se sa- 
brian los gastos para proporcionarlos å los FCCUPFSOS, ni, caso de algún deficiente, podría 
éste cubrirse con aquellas contribuciones al efecto indispensables. El Cuerpo Legisla- 

tivo no ignora la importancia de este deber: antes, sí, está muy persuadido de que si el 
vamo de Hacienda no debe olvidarse aun en los tiempos de prosperidad, menos debe 
desatenderse en los difíciles: y calantitosos cómo los presentes, en que ella debe ser el 
objeto más inferesante: Tiempos difíciles como los presentes, porque, ¿cómo no han de 
serlo hoy para una Nación, á quien, después de haber agotado SUS recursos y dejado 
exhausto su Erario, tienen empeñada en cuantiosas sumas las disensiones continuas de 
20 años á esta parte, y la no interrumpida desorganización de su Hacienda? ¿Para una 
Nación que se ve reducida å la triste y dura necesidad, ó de multiplicar Sus empeños 


para respirar algunos momentos, ó de resolyerse á perecer para no figurar entre las na- 
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ciones? ¿Y para una Nación á quien, sobre sus atenciones comunes, precisan á erogar 
cuantiosos gastos espíritus inquietos que, alimentándose en la discordia, por todas par- 
tes la respiran; hombres aventureros que, no soportándolos acaso el suelo que los vió 
nacer, han pagado la hospitalidad que encontraron en el muestro, con la misma ingrati- 
tud; é hijos desnaturalizados que han convertídose contra la madre, después que ésta 
les dió la vida? Tiempos difíciles y muy difíciles por cierto: empero no por esto desma- 
ya el actual Congreso; porque aunque considera á la Nación enferma, no la considera 
muerta: antes sí advierte en ella elementos más que sobrados para sanar y para vivii; 
para cubrir todas sus atenciones, para escarmentar al sedicioso, para llevarle la guerra 
al aventurero usurpador y lanzarlo de muestro suelo, para recobrar lo perdido y para 
conservar su integridad. Ni el sacrificio indispensable es muy costoso: basta poner en 
movimiento esos elementos de vida; pero cuidando siempre de que la recaudación de los 
caudales públicos sea una recaudación exacta y fiel, así como su inversión económica y 
Justa. Si, pues, el Legislativo cuenta con que el Ejecutivo, desplegando toda su ener- 
gia, hará que las leyes se cumplan cual es debido, él se encargará de dar cuantas fueren 
convenientes para que el sistema de la Hacienda, en todos sus ramos, salga de los tor- 
tuosos senderos por donde ha caminado, los vicios se corrijan, mande la rectitud y la 
Nación progrese en su felicidad. 

Aunque la Hacienda pública es en lo que debe ocuparse el Congreso en este perío- 
do, no es ellasoladaque debe arrebatar sus atenciones; porque otro (sic) le demandan im- 
periosamente la necesidad y el clamor en todos los pueblos: las reformas constitucionales, 
Cuando los Departamentos todos han significado su voluntad, y cuando todos están en 
expectativa de esas prontas reformas en que ven cifrada la felicidad común, el Congreso 
no puede mostrarse indiferente sino bastante cuidadoso: lo está en efecto; sus dos Co- 
misiones trabajan sin cesar, y no perdonan ni á cuidados ni á desvelos: sus trabajos aun 
no están concluidos, pero sí muy avanzados: llegarán á su término, y entonces el Con- 
greso fijará sus miradas, no sobre éste ó el otro pueblo, sino sobre la Nación entera: y 
atendiendo igualmente á los pueblos más cercanos que á los de los más remotos países, 
pues que todos són igualmente acreedores á sus cuidados, hará cuanto esté en su parte 
para que esas modificaciones sean cual las apetecen los pueblos Ye cual convenga al bien 
general de toda la Nación Mexicana. 

Estos son los sentimientos que lo animan: quiera el cielo bendecir sus tareas, y 
el Autor y Conservador de las sociedades, dirigiendo sus trabajos, haga que al fin lle- 
gue 4 ver cumplidos sus deseos, (57) 


El General Santa-Amna, en la Junta de representantes de los Departamentos, 
después de haber jurado el 10 de Octubre de 1541, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LOS DEPARTAMENTOS: 


Cuando en el año de 1834 se concibieron esperanzas de una reforma radical en la 
sociedad, se explicó an vehemente deseo dle fijar como reglas invariables en la adminis- 


tración del Estado, aquellos nobles principios que han constituido en todas épocas la 
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bles ventajas: la ley ha puesto en vuestras manos el poder suficiente para ello; y el ce- 
lo ardiente que habéis manifestado por la felicidad pública no puede negarse á empren- 
der un trabajo que, si bien demanda actividad, conocimientos y desvelos muy penosos, 
nada dejarán que desear los dignos representantes de la República. Muy pronto'se 08 
presentarán por la Secretaría respectiva los datos que han de servir de materia á vues- 
tras deliberaciones, y podéis contar con mi cooperación y la de todo el Ministerio para 
llevar al cabo esta obrasimportaute, que puede llamarse con propiedad de la resurrec- 
ción de la Hacienda pública. 

Aquí habría dé conclutr si el debe y mi propio convencimiento no me obligaran 
/recomendar de nueyo al Congreso el pronto” despacho de las reformas constituciona- 
lés. Una vez declarada sobre este particularlavoluntád de la Nación, y confirmada ésta 
después de la manera más explícita, no podéis dejar de ohsequiarla persuadidos de que 
aun el estado de incertidumbre y ansiedad en que se encuentran los pueblos con rela- 
ción á su suerte futura, es án mal de magnitud enorme. que puede acarrearles conse- 
cuencias muy laníentables.. Previóndolas el Ejecutivo, ereyó que no debía omitir esta 
indicación, y acaso sería conveniente que se diera preferencia al examen y resolución de 
ciertos puntos vitales que de prontó aliviasen los males que sufren los Departamentos, 
y pusieran al Gobierno: desembartazado y expedito para ejercer con libertad y energía 
las funciones que le corresponden: 

Acometed, pues, señores, con firmeza y prontitud tan ardua como gloriosa em- 
presa, $in que la superioridad de vuestro esphitu se arrédre por los truenos de la tem- 
pestad que de cuando en enando amaga la existencia /de los Poderes Supremos. 

El Ejecutivo vela sin descanso pot disiparla, y ella desaparecerá del todo tan lue- 


go como hayáis redrganizado á la Nación del modo más conforme á sus intereses 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Rojas. 


El Congreso Nacional debe dedicar las sesiones del seennado período al examen, 
tanto del presupuesto para el año venidero, como de la enenta del próximo pasado, Así 
lo previnieron los Lesisladores en la Constitución que nos rige; y lo previnieron justa- 
mente, porqué Men considerarón que ertoda Nación, para estar bien organizada, era i- 
dispensable que fuera su Hacienda la más bien dirigida; pues de otra manera ni se sa- 
brian los gastos para proporcionarlos å los FCCUPFSOS, ni, caso de algún deficiente, podría 
éste cubrirse con aquellas contribuciones al efecto indispensables. El Cuerpo Legisla- 

tivo no ignora la importancia de este deber: antes, sí, está muy persuadido de que si el 
vamo de Hacienda no debe olvidarse aun en los tiempos de prosperidad, menos debe 
desatenderse en los difíciles: y calantitosos cómo los presentes, en que ella debe ser el 
objeto más inferesante: Tiempos difíciles como los presentes, porque, ¿cómo no han de 
serlo hoy para una Nación, á quien, después de haber agotado SUS recursos y dejado 
exhausto su Erario, tienen empeñada en cuantiosas sumas las disensiones continuas de 
20 años á esta parte, y la no interrumpida desorganización de su Hacienda? ¿Para una 
Nación que se ve reducida å la triste y dura necesidad, ó de multiplicar Sus empeños 


para respirar algunos momentos, ó de resolyerse á perecer para no figurar entre las na- 
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ciones? ¿Y para una Nación á quien, sobre sus atenciones comunes, precisan á erogar 
cuantiosos gastos espíritus inquietos que, alimentándose en la discordia, por todas par- 
tes la respiran; hombres aventureros que, no soportándolos acaso el suelo que los vió 
nacer, han pagado la hospitalidad que encontraron en el muestro, con la misma ingrati- 
tud; é hijos desnaturalizados que han convertídose contra la madre, después que ésta 
les dió la vida? Tiempos difíciles y muy difíciles por cierto: empero no por esto desma- 
ya el actual Congreso; porque aunque considera á la Nación enferma, no la considera 
muerta: antes sí advierte en ella elementos más que sobrados para sanar y para vivii; 
para cubrir todas sus atenciones, para escarmentar al sedicioso, para llevarle la guerra 
al aventurero usurpador y lanzarlo de muestro suelo, para recobrar lo perdido y para 
conservar su integridad. Ni el sacrificio indispensable es muy costoso: basta poner en 
movimiento esos elementos de vida; pero cuidando siempre de que la recaudación de los 
caudales públicos sea una recaudación exacta y fiel, así como su inversión económica y 
Justa. Si, pues, el Legislativo cuenta con que el Ejecutivo, desplegando toda su ener- 
gia, hará que las leyes se cumplan cual es debido, él se encargará de dar cuantas fueren 
convenientes para que el sistema de la Hacienda, en todos sus ramos, salga de los tor- 
tuosos senderos por donde ha caminado, los vicios se corrijan, mande la rectitud y la 
Nación progrese en su felicidad. 

Aunque la Hacienda pública es en lo que debe ocuparse el Congreso en este perío- 
do, no es ellasoladaque debe arrebatar sus atenciones; porque otro (sic) le demandan im- 
periosamente la necesidad y el clamor en todos los pueblos: las reformas constitucionales, 
Cuando los Departamentos todos han significado su voluntad, y cuando todos están en 
expectativa de esas prontas reformas en que ven cifrada la felicidad común, el Congreso 
no puede mostrarse indiferente sino bastante cuidadoso: lo está en efecto; sus dos Co- 
misiones trabajan sin cesar, y no perdonan ni á cuidados ni á desvelos: sus trabajos aun 
no están concluidos, pero sí muy avanzados: llegarán á su término, y entonces el Con- 
greso fijará sus miradas, no sobre éste ó el otro pueblo, sino sobre la Nación entera: y 
atendiendo igualmente á los pueblos más cercanos que á los de los más remotos países, 
pues que todos són igualmente acreedores á sus cuidados, hará cuanto esté en su parte 
para que esas modificaciones sean cual las apetecen los pueblos Ye cual convenga al bien 
general de toda la Nación Mexicana. 

Estos son los sentimientos que lo animan: quiera el cielo bendecir sus tareas, y 
el Autor y Conservador de las sociedades, dirigiendo sus trabajos, haga que al fin lle- 
gue 4 ver cumplidos sus deseos, (57) 


El General Santa-Amna, en la Junta de representantes de los Departamentos, 
después de haber jurado el 10 de Octubre de 1541, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LOS DEPARTAMENTOS: 


Cuando en el año de 1834 se concibieron esperanzas de una reforma radical en la 
sociedad, se explicó an vehemente deseo dle fijar como reglas invariables en la adminis- 


tración del Estado, aquellos nobles principios que han constituido en todas épocas la 
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prosperidad de las naciones. La mexicana había finctuado hasta entonces entre los es- 
collos del despotismo y los de la anarquía, sin acertar con el puerto de salvación, que en 
este siglo no puede ser otro, que una libertad ilustrada y justa. Pareció que tantos des- 
engaños y costosas experiencias nos habían traído el camino del verdadero progreso, sin 
avanzar demasiado en wna senda rodeada de precipicios, ni retroceder tampoco á edades 
las más Vergonzosas de la historia. El nuevo ensayo de 1836, deja, al desaparecer, me- 
morias dolorosísimas, porque-las instituciones de año tan funesto ahogaron la voz del 
pueblo, enervaton sus fiterzas, entorpecieron la marcha de los negocios y condenaron 
á los hijos de la patria al último envilecimiénto;, y los precisaron á derramar en los cam- 
pos de batalla torrentes de Sangre, para que se borrasen esas leyes que dictó la inexpe- 
riencia y conservó la obstinación. 

En los añós que han transcurrido, esta República, Jlamada por la Providencia y 
por sus grandes elementos de poder, á figurar entre las maciones cultas, se convirtió en 
el'escarnio destodas, y Hegó- tal extremode postración y de debilidad, que no le era ya 
posible mantener el respeto á las autoridades, conservar niviolables las garantías, ni 
descansar sobre las bases del poder y de la paz, No volvíamos los ojos sin rubor á las 
campiñas de Texas, ni á las costas de Tabasco Y Yucatán; F estas pérdidas presagiaban 
otras nuevas; y estos graves males, la completa disolución de la sociedad. La Administra- 
ción en sí misma, y lós directorés deta cosa pública no descubrían más que una sola 
tendencia, y ésta erá la de abandonar los pueblos á sus tristes destinos, 

Les restaba, sin embargo, una esperanza peligrosa: la de armarse contra las ins- 
titnciones y contra el Poder, ényo descrédito aumentaba/con la miseria pública, con rei- 
terados gravámenes, con el errado empleo de los fondos del Estado. Lanzóse, pues, la 
Nación, en la carrera de las revoluciones, y dos meses lra-que en Jalisco se anunció una 
nuova era de-gloria y de ventura, le resurrección y devida. (58) En los Departamentos 
del interior, en esta misma capital, del uno al otro extremo de la República no se es- 
cuchó más que una voz,.no se manifestó más que wf interés: el de regenerar á los pue- 
blos, el de asegurarles la, libre, la quieta, la pacífica posesión de sus derechos. 

En los.anales del mundo apenas se ménciona una revolución semejante. ¡Cuánta 
uniformidad de ideas-y.cuánta generosidad de conducta! Apenas ha costado el triumfo 
una poca de sangre; de esa preciosa sangre que no dehe verterse sino es en nuestras 
playas ó en las fronteras, en defensa de los sacrosantos derechos de la independencia. 
Los que fueron ayer enemigos en el campo, se abrazan hoy, y juran en la presencia del 
Ser Eterno, la continuación de esa benevolencia que-es el carácter propio del sensible 
mexicano. 

Bajo de tan felices muspictos, emprendemos una nueya marcha; sin memorias de 
lo pasado y con nobles deseos para lo futuro. He venido desde el retiro que ama mi 
corazón. á dirigir este irresistible movimiento, sin otro desienio, sin otra aspiración, que 
la de procurar que la Patria, á la que debemos todos los sacrificios, disponga de si misma 
con entera libertad; y que desde este día se coloque en el lindéro que la utilidad pública 
ha señalado entre el despotismo y la licencia. Libertad y orden apetecen los pueblos, y 
libertad Y orden tendrán. Yo he venido á jurarlo así, Ilustres representantes de los De- 
partamentos, V mi juramento, que Dios ha presenciado, no será el escándalo de los pue 
blos, engañados tantas veces con vanas palabras y mentidas promesas. 

Colocado por tercera vez en este elevado asiento, que es también un precipicio, 
ofrezco como ciudadano, y juro conlo soldado, que todos mis anhelos se dirieirán al en- 
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graddecimiento de la Nación, á la concordia de todos sus hijos, y al establecimiento de 
principios, dignos del tiempo en que progresa el género humano. 

T aait. k 3 E T y el 5 A 
¡Repre sentantes del pueblo! Mi reconocimiento a vuestro msigne favor, es igual 


a las obligaciones que me IMponéls, en este día de reconciliación y de esperanzas —Dije 


Contestación del Presidente de la Junta, D. José María Tornel, 


Exacto, doloroso, lamentable, es el cuadro que ha trazado con mano diestra un 


ciudadano, cuyas gloriosas hazañas ilustran tantas épocas, de los vicios y errores admi- 
mistrativos que han conducido á la Nación al mayor peligro de su ruina. En 1834 y en 
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1836, se perdió la sı gunda esperanza de que se adoptase una Constitución conforme con 


las exigencias de la República, y se pasó indiscretamente de un extremo al otro, sin 


aprovechar las lecciones del desengaño, tanto para conocer nuestras necesidades, como 
el genio de la época en que vivimos 


En las repúblicas modernas y en las monarquías de ] 


uuropa, se admite Como Så- 
grado el dogma de la soberanía del pueblo, y ante él se doblegan los cetros y ] 


as coro- 


nas. Estaba reservado á un país deAméricardarle instituciones que enfrenasen a] pue- 


blo y sometiesen la representación á un pesado yugo: este país desgraciadamente fué el 
nuestro. 
Đe violó el pacto iniciado en Iguala, y los que habían comprado el derecho de ciu- 


dadaní: > yy A Caruana A 1. ye “e a y Al. re - F 
ladanía con grandes servicios á la patria, renunciaron á la suya y no ganaron otra. En 
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la organización de la Cámara de representantes se escogieron odiosas restricciones, y á la 
r se ne RAN £ ‘r S s pa 
otra Cámara no se le concedió facultad más que para pronunciar monosílabos. Se des- 
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quició al Poder Judicial otorgándole la iniciativa en las leyes, y el nombraniie 


nto de em- 
pleados que pertenece al Ejecutivo. Este marchaba d 


ébilmente, y embärazado en sus 


resoluciones, que dependían de las del Consejo. Se levantó sobre todos los poderes el 


quese engalanó con el título de Conservador, cúando sus facultades realmente entorpe- 


cían la marcha de los negocios, y era posible y era probable que tendiese á la ruina de 
. IDL t t 
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la Nación. Consolémonos con la idea de que más á las cosas que á los hombres debe 

atribuirse tanto desconcierto, y que en vez de crímenes aparezcan solamente errores 


¿Cuáles fueron, pues, los-resultados? Los más tristes y azarosos. Los ingratos 
; grato: 


rm mo . . 
colonos de Pexas poseyeron mpunemente nuestro territorio. Tabasco y Yucatán Se se- 


pararon dela unión national; la vangrena amenazaba á la República en todas sus OR- 


tremidades, y próxima estaba la disolución social. Combatida la República por enemi- 


gos exteriores, débil fué su defensa: y sin embargo de que son grandes sus rectrsós, no 


fué dado imitar el denuedo heroico de otra de las repúblicas de América Abandonado 
-< Ab: ; 

el Ejército, se acergabá á su desmoralización: la Háciénda pública, formada con inútiles 

gravámenes al pueblo, pasaba á las manos de ávidos especul 


adores; la educación, este 


primer elemento de la felicidad de los pueblos, era desatendida. y era ahogada en la cn- 


na la naciente industria nacional. 
Restaba un remedio, y este era el peligroso de las revoluciones: las naciones lo 


poseen como un derecho y á él finalmente apeló la mexicana. En Jalisco, un hijo due- 
rido de la Patria lanzó el grito de salvación: otro General ilustre plantó la insienia de 
Pia c g 
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la libertad frente á frente de todos los recursos del Poder: la mayoría de las secciones 
t £ C z 
a : a y aaa nl Rar Migr y * todo entero 
del Ejército sienieron tan noble impulso, V gracias al Ser Eterno que hoy tod 
i D . . 
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forma unos mismos votos, siente unos mismos deseos y abriga una misma esperanza, 
£ D D 


, . r We E 
con beneplácito y regocijo de los pueblos, A su cabeza se colocó el caudillo que el Pam 
wy 5 t 


3 T ans Servicios e s 35 ri r. i archa siem ve wecedido de 
pico y Veracruz selló sus servicios con su sangre y que march: pre ] 


la opinión y acompañado por la victoria, : ad Spb: 

¡Hustre General-en quien-hoy el poder se deposita: los pueblos sete A a 
sin despotismo, y libertad sin licencia! En-este siglo de progreso, para los go ernan a 
el únicossendero es dl dela libertad: seguid potiella, y la Nación será por vuestros es- 


fuerzos, grande, libre y venturosa.—Dije. 


El General Santa-Anma, al abrir las sesiones del Congreso Constituyente, 
en 12 de Junio de 1542. 


SEÑORES DIPUTADOS: 


Uno de esos grandes acontecimientos que cambian-a faz de las naciones, que las 
conservan y las perfeccionan, 6 las hunden en un abismo de desastres y i p 
es el que os ha ci mducido á este sitio donde os rodean esporiinzas y temores, pot e E 
incertidumbre que marcha siempre con los acóntecinientos humanos. En los sa í Á í 
mundo, taras solas revoluciones qué se manifiestan provechosas á la mejora de con- 
dición de los. pueblos, y ellos, pór una especie de instinto, oponen cierta S la À 
frecuentes mutaciones que condena ha amarga experiencia. Así que, esos MOyimien- 
tos decisivos que de fiempo en tiempo trastornan ol sistema político de una Nación, me- 
recen atribuirse 4 una necesidad imperiosa é ipresistible, cuando la ausencia de institu- 
ciones legítimas /y/ de una ilustración inteligente, activa y paternal, convierte en un 
deber el uso peligroso del derecho de insurrección. > s 

He aquí las azarosas circunstancias que en el año anterior obligaron al pue G 
al Ejército Mexicano á pronunciarse abiertamente contra el destino: pasivo que nos le- 
garon los autores de las leyes fundamentales de 1836, La Nación fué colocada por ellas 
enrum grado; más bajo-de degradación-que la misma SOr vid ponia, l na tiranía dony- 
nante y fuerte, excitando seritimientos prontos de indignación, hubiera despertado las 
energías del pueblo y hecho desaparecer el yugo queto tolera la noble frente del-mexi- 
cano. Mas al contemplar esas instituciones, parece que el objeto de su organización no 
fué otro que reducir á la inercia, no solamente al pueblo que fué defraudado en sus le- 
rechos más esenciales, sino también á las autoridades mismas encomendadas de presi- 
dir en un sistema taworiginal El fué un verdadero ALLACLONISMO de là época, porque 
la vida y el movimiento están caracterizando todas las modificaciónes queen este siglo 
se introducen en el orden social. En América, especialmente las masas, han recibido un 
impulso que es posible y conveniente dirigir, pero nunca contener; porque sus tenden- 
cias son todas de ereación y mejora, después de un prolongado sueño de tres siglos, 


Fué, pues, una ilusión y un absurdo aspirar á restringir el uso de una libertad prudente, 


moderada y justa, y condenar los deseos y las esperanzas republicanas. Para moderar 
. í y gu 4 . 
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las excesivas pretensiones del sistema federativo, no era preciso menoscabar el derecho 


de elección y someterlo á las autoridades de la capital: no era indispensable desnatura- 


lizar a los poderes, confundir süs at ribuciones, ni levantar sobre todos ellos una autori- 


dad absoluta, despótica y soberana, que despojase á la Nación hasta de la augusta pre- 


rrogativa de explicar por sí misma su voluntad. Como los pueblos son los que pagan 


los desaciertos de sus gobernantes, con sangre mexicana se empaparon las páginas en 
que se escribieron las siete leyes de funesta remembranza. Creada una débil autoridad 
ejecutiva, carecía de suficiente poder para corregir las asonadas y tumultos que se su- 
cedían unos á otros, y un desconcierto universal fué el resultado de esta importante lu- 
cha. Vióse en la guerra con Francia humillada la Nación, que pudo con un ligero es- 
tuerzo haber enfrenado la audacia de sus enemigos, y conservado puro el brillo de su 
antigua gloria; mas la precaria autoridad del Ejecutivo no le permitió confiar en el pueblo 
armado, y abandonó sin defensa derechos sagrados, que con mejores leyes y con mejo- 
res hombres, hubieran debido triunfar. La inacción y el temor eran la divisa del Go- 
bierno: ningún esfuerzo empleó en más de cuatro años para llevar nuestros soldados á 
los campos de Texas, porque el pequeño Ejército que existía, era la escolta de su po- 
der fugitivo, y por miedo á los pueblos se toleraba á los enemigos de la Nación; y hubo 
tanto desacuerdo, que aun se proyectó transigir con ellos. Reflexiones y memorias tan 
dolorosas justifican la magnánima resolución del Ejército, y por ellas se apreciará de- 
bidamente el servicio que ha prestado á la Nación, restituyéndola al goce eterno y ab- 
soluto de su soberanía y libertad. El pueblo lo ha aplaudido y se ha regocijado, porque 
lo observa resuelto á oponerse á la opresión y también á la anarquía. 

Tres meses, pues, bastaron para destruir la obra de la credulidad y de la inexpe- 
riencia, y para que el Ejército presentase un espectáculo desconocido en la historia de las 
naciones. Yo había tomado sobre mí la inmensa responsabilidad de la revolución, y po- 
seyendo tantos medios y elementos de poder y de gloria, debía emplearlos exclusiva- 
mente en utilidad del pueblo, no separándome de lo que su honor y prosperidad deman- 
daban, El Ejército, con un tacto muy delicado, formó las bases de la reorganización 
política en el cantón de Tacubaya, atendiendo á la urgencia de establecer autoridades 
provisórias que gobernasen á la Nación, mientras que ella podía congregar á sus repre- 
sentantes, para que la constituyesen según su voluntad. 

Sin esperarlo ni apetecerlo, porque nunca me han seducido las ilusiones del po- 
der, fuí llamado á su ejercicio temporal en este período inevitable de transición. Yo de- 
claro solemnemente.que me hubiera rehusadoá admitir la Magistratura Suprema, si no 
la hubiera visto cercada de peligros, de penas y aflicciones? si no hubiera considerado 
que“el sacrificio de mi reposo, y aun de misinclinacionés, erd una necesidad para liber- 
tar á los pueblos de la anarquía amenazante. Honrado con un voto de confianza y de- 
positario de un poder sin límites, mi conciencia me los ha impuesto, mi amor ála Jiber- 
tad me los ha señalado, y nada he querido, nada he mandado cuya conveniencia no me 
haya parecido hotoriasin pasión mi interés alguno personal. Las promesas del Ejército 
se hau cumplido con una lealtad sin ejemplo; las miras fueron las de combinar el ejer- 
cicio de la libertad con la posesión del orden público, y este ha sido mi norte en todos 
mis actos administrativos. En la Ley de convocatoria, todos los derechos fueron com- 
prendidos y respetados; en las elecciones no ha ejercido mi gobierno ni aun la influen- 
cia que en los países más celosos de sus prerrogativas se permite á los agentes del Poder: 
y me decido á lisonjearme de que la Representación nacional, hoy felizmente congrega- 


Mensajes.—32. 
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la libertad frente á frente de todos los recursos del Poder: la mayoría de las secciones 
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del Ejército sienieron tan noble impulso, V gracias al Ser Eterno que hoy tod 
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forma unos mismos votos, siente unos mismos deseos y abriga una misma esperanza, 
£ D D 
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con beneplácito y regocijo de los pueblos, A su cabeza se colocó el caudillo que el Pam 
wy 5 t 


3 T ans Servicios e s 35 ri r. i archa siem ve wecedido de 
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la opinión y acompañado por la victoria, : ad Spb: 

¡Hustre General-en quien-hoy el poder se deposita: los pueblos sete A a 
sin despotismo, y libertad sin licencia! En-este siglo de progreso, para los go ernan a 
el únicossendero es dl dela libertad: seguid potiella, y la Nación será por vuestros es- 


fuerzos, grande, libre y venturosa.—Dije. 
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en 12 de Junio de 1542. 
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las excesivas pretensiones del sistema federativo, no era preciso menoscabar el derecho 


de elección y someterlo á las autoridades de la capital: no era indispensable desnatura- 


lizar a los poderes, confundir süs at ribuciones, ni levantar sobre todos ellos una autori- 


dad absoluta, despótica y soberana, que despojase á la Nación hasta de la augusta pre- 


rrogativa de explicar por sí misma su voluntad. Como los pueblos son los que pagan 
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res hombres, hubieran debido triunfar. La inacción y el temor eran la divisa del Go- 
bierno: ningún esfuerzo empleó en más de cuatro años para llevar nuestros soldados á 
los campos de Texas, porque el pequeño Ejército que existía, era la escolta de su po- 
der fugitivo, y por miedo á los pueblos se toleraba á los enemigos de la Nación; y hubo 
tanto desacuerdo, que aun se proyectó transigir con ellos. Reflexiones y memorias tan 
dolorosas justifican la magnánima resolución del Ejército, y por ellas se apreciará de- 
bidamente el servicio que ha prestado á la Nación, restituyéndola al goce eterno y ab- 
soluto de su soberanía y libertad. El pueblo lo ha aplaudido y se ha regocijado, porque 
lo observa resuelto á oponerse á la opresión y también á la anarquía. 

Tres meses, pues, bastaron para destruir la obra de la credulidad y de la inexpe- 
riencia, y para que el Ejército presentase un espectáculo desconocido en la historia de las 
naciones. Yo había tomado sobre mí la inmensa responsabilidad de la revolución, y po- 
seyendo tantos medios y elementos de poder y de gloria, debía emplearlos exclusiva- 
mente en utilidad del pueblo, no separándome de lo que su honor y prosperidad deman- 
daban, El Ejército, con un tacto muy delicado, formó las bases de la reorganización 
política en el cantón de Tacubaya, atendiendo á la urgencia de establecer autoridades 
provisórias que gobernasen á la Nación, mientras que ella podía congregar á sus repre- 
sentantes, para que la constituyesen según su voluntad. 

Sin esperarlo ni apetecerlo, porque nunca me han seducido las ilusiones del po- 
der, fuí llamado á su ejercicio temporal en este período inevitable de transición. Yo de- 
claro solemnemente.que me hubiera rehusadoá admitir la Magistratura Suprema, si no 
la hubiera visto cercada de peligros, de penas y aflicciones? si no hubiera considerado 
que“el sacrificio de mi reposo, y aun de misinclinacionés, erd una necesidad para liber- 
tar á los pueblos de la anarquía amenazante. Honrado con un voto de confianza y de- 
positario de un poder sin límites, mi conciencia me los ha impuesto, mi amor ála Jiber- 
tad me los ha señalado, y nada he querido, nada he mandado cuya conveniencia no me 
haya parecido hotoriasin pasión mi interés alguno personal. Las promesas del Ejército 
se hau cumplido con una lealtad sin ejemplo; las miras fueron las de combinar el ejer- 
cicio de la libertad con la posesión del orden público, y este ha sido mi norte en todos 
mis actos administrativos. En la Ley de convocatoria, todos los derechos fueron com- 
prendidos y respetados; en las elecciones no ha ejercido mi gobierno ni aun la influen- 
cia que en los países más celosos de sus prerrogativas se permite á los agentes del Poder: 
y me decido á lisonjearme de que la Representación nacional, hoy felizmente congrega- 
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da, es el resultado y la expresión genuina y pura de la voluntad pública. Arduas y pe 
ligrosas son, legisladores, vuestras tareas, porque la Nación ha puesto su le en 
vuestras manos. ¡Ay de ella y de vosotros, si no atináis con el sendero que pueda con- 
ducirla al goce de un sistema estable, en que se acuerden diestramente los beneficios del 
orden y de la libertad! Mi antigua consagración al servicio nacional, contemplarme mu- 
tilado ën defensa de sus derechos, dueño de una larga experiencia en el manejo de k S 
negocios, llegado-á-una edad en que son vivos los desengaños y muertas las ps 
nes, todo mé artóriza para que en esta ocasión tan solemne, os deje consignadas mis 
creencias y mis convicciones. 
Las instituciones de 1834 habían colocado úla Nación en un extremo opuesto al 
que fué arrastrada por los legisladores de 1836. El ejemplo seductor de una A 
entonces siempre creciente en los Estados Unidos de América, nos comprometió á a 7 
tar sin discreción su sistema de gobierno, propio únicamente de aquel pueblo singu ar, 
que en tiempos más recientes ha comenzado á entrar en confusión y á ye a i 
complicación y dela debilidad de-sus instituciones: Muy trascendental fué : ar d 
que los Estados Unidos eran deudores de su prosperidad á las instituciones de y ' i 
rácter del pueblo. Nos imaginamos que escribiendo para nosotros las a a 
adoptando los mismoscódigos; podíamos efectuar una completa revolución en i ni 
tos, en las costumbres y en el genio nacional, Olvidamos que es una rara ¡CASuA ida 
hhe las leyes de una Nación convengan á otrā, y que deben tener relación con A gi 
do físico del país, con-el clima, con la situación y la extensión del territorio, con e me 
de vivir de los habitantes, con el grado de instrucción y de libertad que posean, con la 
religión del pueblo, con sus inclinaciones, con sus riquezas de comercio, y hasta con su 
moralidad. Establecido el sistema fedéral, comenzó á desplegarse entre nosotr Ban sen- 
timiento de independencia, á crearse diferencia de interosos locales que no existian, que 
pudieron haber degenerado en un espiritu de aversión. Se multiplicaron los círculos en 
que pi día ejercerse el poder público, sin que por > a se disminuyera la escasez de Bi 
bres formádós para los, diversos ramos de la administración. Empeñados o imitar e 
eran modelo; se formaron remedos de soberanía con todo el aparato de Estagi inde- 
pendientes, lo que aumentó las erogaciones y los sacrificios del pueblo. - odo fué he 
lidad y desunión, porque en el sistema federal es casi nula la acción del Gobierno. ¿1 si 
A qué extenderme en la enumeración de hechos y circunstancias que todos palparon? 
Oídme legisladores: yo os ruego que escuchéis mis patrióticos y desinteresados 
consejos; porque soy entretodos mis conciudadanos el qug más cansado se halla del 
ejercicio del Poder, que lo repugna como contrario á sus hábitos é inchnadiongs, que ha 
comprendido perfectamente cuál es la gloria á que puede aspirar, después e haber SI- 
do abrumado con tantas recompensas y honores, de que ha sido para con él pródiga su 
Patria; oídme, os digo, porque deseo que participéis de mi opinión, ahora que la vues- 
tra puede llegar á ser para la República un voto de vida ó una sentencia de muerte. 
Prescindiendo del examen dedos elementos con que podamos contar para el re- 
tablecimiento del sistema federativo, yo/anuncio con absoluta seguridad, que la multi- 
plicación de Estados independientes y soberanos, es la precursora indefectible de nues- 
tra ruina. Los acontecimientos están indicando sobradamente los riesgos de la: Patria, 
y que su independencia y nacionalidad se ven amenazadas, El coloso ha colocado un 
pie en Texas; y solamente un gobierno fuerte, enérgico é indivisible, es el que puede 


detener sus avances y progresos. ¿Y en tales circunstancias, cambiaremos la fuerza por 
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la debilidad, la unidad por la división, y la unión por la discordia? ¿Adoptaremos un 
sistema de contradicción en momentos tan difíciles, exponiéndonos á que deliberen tan- 
tas voluntades sin acuerdo y á que manden tantas cabezas en oposición? Yo no adulo 
al pueblo, porque mi deber es instruirlo: y después d 


e veinte años, si estas mis amones- 
taciones no fueran atendid 


as, se recordará, aunque sin fruto, mi vaticinio, de que la Re- 
pública mexicana desaparecerá de la lista de las naciones, si no se separa avisadamente 
de los terribles escollos que le presentan la inexperiencia de unos y la desordenada ambi- 
ción de otros, que se deleitan en la reproducción de cuerpos soberanos con la esperan- 
za de convertirlos en esclavos de su dirección y de sus caprichos. 

La Constitución puede fundarse sobre los principios más perfectos, sin necesidad 
de aventurarse á pasar por aquellos inconvenientes. Siendo su hase la soberanía del pue- 
blo, la división de poderes y la completa libertad civil, puede crearse un gobierno que 
produzca el grado mayor de dicha, de seguridad social y de estabilidad política. Cuan- 
do he anunciado la necesidad vital de que la República continúe una é indivisible, no 
excluyo la oportunidad de dictar leyes, á fin de que los Departamentos encuentren en 
su seno todos los elementos de poder, y todas las facultad 


es necesarias para su prospe- 
ridad, 


Lo que importa es moderar las excesivas pretensiones y asegurar, por medio de 
las leyes, que no sea posible la vuelta del despotismo ó de la anarquía, Mucho es lo que 
puede mejorarse la condición de la República mexicana adoptando un justo medio á 
que nos trae por necesidad el desengaño de dos épocas. Yo espero, señores, lleno de con- 
fianza, y os conjuro á nombre de la Patria, á que no sea fallida la esperanza tan hala- 
güeña para los corazones de los buenos mexicanos, de que daréis al pueblo, no las me- 
jores leyes ideales, sino las que sean mejores con relación á su carácter, suficientemente 
conocido. La Nación mexicana es una sociedad ya organizada, y no un elemento abs- 
tracto al que se puede dar una forma meramente caprichosa. 

Entretanto comenzáis vuestros trabajos, ayudadme á bendecir á la Providencia, 
por los bienes que hemos recibido de su mano, desde que se abrió la época de nuestra 
regeneración. La República se ha levantado con orgullo del envilecimiento en que fué 
sumida por tantos errores y por tantos erímenes. La fuerza del Ejército, tan necesaria 
para sostener la dignidad de la Nación y apoyar la energía del Gobierno, se ha tripli- 
cado, y el pabellón nacional vuelve á tremolar sobre nuestros buques de guerra. Grandes 
han sido los esfuerzos de mi Gobierno para crear uma Hacienda propia y alejar la ne- 
cesidad de entregar periódicamente nuestras rentas á la codicia de ávidos especulado- 
ves. En los:otros ramos de lazadministración pública he ido introduciéndo las reformas 
y mejoras más perentorias, y he procurado fayorecer con prudencia y oportunidad, esa 
tendencia al progreso que distinene al siglo, y de que participa el pueblo mexicano. 
Cuando deponga la peligrosa autoridad de que me hallo revestido, á la Nación vendiré 
cuenta de todos mis actos, y espero saludarla entonces libre y feliz. 

He cultivado las relaciones más francas y cordiales con las naciones amigas de la 


mexicana. Aquella desdeñosa situación en que se encontraba, por el tardío examen de 


la justicia de las reclamaciones, ha desaparecido. porque he adoptado por principio, que 


para afianzar el derecho propio es indispensable no perjudicar al ajeno. Si alguna na- 
ción pareciere que ha invadido nuestras prerrogativas ó separádose en la práctica de 
la buena fe, de que gustosamente damos ejemplo, ha obrado mi Gobierno con la digni- 
nidad que corresponde á la gran Nación que representa. 

Mi primera atención se convierte y fija en el territorio de Texas, que se ha usur- 


pado, á fin de no hacer posibles otras usurpaciones. La lucha empeñada es vital para la 


República; y si ella ha de conservar el nombre honroso de que disfruta en el mundo civi- 
lizado, es preciso que, empleando su energía y apurando sus recursos, combata sin inter- 
misión y á costa de toda clase de sacrificios, hasta que triunfen sus armas y sus derechos. 
Preparándose está el Ejército para esta noble empresa, y en este día perpetuamen- 
te memorable, en que se reune la Representación nacional, me complazco en patentizar- 
le los Votos de mi Gobierno, los deseos del Ejército Y los intereses del pueblo. 
Constituídlo, señores, de una manera que corresponda á sus necesidades y á vues- 
tra sabiduría. Por lo que 4 mí toca, he vénido á protestaros solemnemente un profundo 


acatamiento y la obediencia debida-4 vuetros mandatos. —Dije. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Juan Y, Espinosa de los Monteros. 


Los votos más fervorosos de. la Nación mexicana desde que se le hizo imsoporta- 
ble la malhadáda Constitución del año de 1836, se ven cumplidos en este día en que el 
Soberano Congreso constituyente véenfica la solemne apertura de sus sesiones. Como 
una luz celeste, inspiró el universal y ardiente deseo de la-rennión de un Congreso ex- 
traordinario el alto convencimiento de que sólo por el sistema representativo popular 
pueden explicar los ciudadanos con libertad tranquila lo que entienden, conocen y quie- 
ren como más. conveniente para su propia felicidad, y de:que en ese sistema no hay ni 
puede haber otro órgano legítimo dela voluntad nacional, que el que la Nación misma 
designa y autoriza con sus especiales mandatos para representar su soberanía. Gracias 
sean dadas al Supremo Autor de las Sociedades por lavenida de este día suspirado. Prez 
y loor indéficiente á losilustres caudillos que como hijos obsequiosos de la Nación su- 
pieron entender sús votos, y contrastando obstinadas resistencias del funesto espíritu 
de retrogeradación, los sostuvieron: con denuedo. Estimación y gratitud cordial al ¡ete 
benemérito de la Patria, que para el complemento ha usado con fidelidad del poder de 
que es depositario. Y pues su alocución en esta solemnidad la ha oído el Congreso, sólo 
me toca por el puesto á que su dignación me ha elevado, manifestar en su nombre, que 
conoce muy bien toda la extensión de los deberes que su augusta misión le impone, y 
está dispuesto áadesempeñarlos con la asistencia divina y comel poder.quede la-Nación 
ha recibido: sabe, además, que es arduo sobre toda ponderación el encargo que se le ha 
confiado; pero tiene la conciencia de que para la gran obra á que vaá dedicarse, ni se- 


rán, ni podrán ser otros sus sentimientos y principios que los mismos de la Nación. Cree 


que la Constitución que forme será una verdad, porque la Nación no puede querer que 


en su carta magna se dejen, para germinar, simientes de ilusión ó de engaño. Uree (que se- 
: ji ; my ar 


rá firme, porque buscando su base en la voluntad nacionala Nación misma la sosten- AÑ DÍ 


¡COTAS BRAVO 
ICOLAS BRAVO, 


drá. En todo caso, el eelo con que el Congreso procurará corresponder ála confianza 
que ha merecido y su lealtad y fe constante á la Patria, le darán un título de gloria Su- 


perior á cualquiera otro. 


El General D. Nicolás Bravo, al jurar como Presidente substituto, 
el 26 de Octubre de 1842. (59) 


SEÑORES: 


Al dirigirme á esta capital con el objeto de asociarme en el Congreso General con 

mis dignos compañeros, como diputado electo por el departamento de México, me en- 
contré en el camino con el decreto de diez del presente, que expidió el Exmo. señor Pre- 
sidente provisional, de acuerdo con el Consejo, en el cual se me nombra substituto de 
S. E., hasta el restablecimiento de su salud quebrantada. 
Bien conozco que esta prueba de confianza con que me ha honrado $. E. en las 
circunstancias actuales, me impone deberes muy sagrados, que acaso no acertaré á cum- 
plir; pero mis esfuerzos serán el llenarlos con gusto, por ser dirigidos á regenerar una 
patria desgraciada á quien dediqué siempre mis débiles servicios. Para conseguirlo, cuen- 
to con la cooperación de los dignos representantes, ante quienes acabo de prestar el so- 
lemne juramento de hacer el bien á la Nación: cuento con la amistad y patriotismo 
del Exmo. señor Presidente provisional, y, en fin, cuento con las simpatías y docilidad del 
pueblo mexicano, que en la época presente ha manifestado.ser un modelo de circunspec- 
ción y de lealtad, 


Mi conducta con el Gobierno será franca y consecuente con los principios que ha 


establecido en el mundo el progreso de las luces del siglo, adunados á la sana moral. y 


mi principal deber el cumplimiento de las Bases de Tacubaya; por lo mismo, confío en 
que mis conciudadanos suspenderán su juicio en las providencias que no llenen sus de- 
seos, hasta que, llegado el tiempo señalado, diere cuenta de mis operaciones, 
Adoptados estos principios, espero que el Congreso constituyente, usando de sus 
amplios poderes y en el seno de la confianza, se apresurará á concluir una Constitución 
que será el complemento de la grande obra de la regeneración política, por la cual han 
suspirado los pueblos y: se hallan en una expectativa llena de ansiedad. La Representa- 
ción nacional puede contar, como hasta ahora, con el apoyo y respeto del Gobierno, lo. 
mismo que el Consejo de los Departamentos, para las labores que le están encomen- 
dadas. 
a con- 
fiado, procuraré que el Gobierno no se separe de la equidad y moderación que le corres- 


Decidido á.deyolver del mismo,modo el sagrado depósito-que hoy se me h 


ponde; pero silas aspiraciones imprudentes y criminales tratasen de perturbar el orden 
público establecido, entonces haré que el mismo Gobierno, á su pesar, despliegue aque- 
lla energía suficiente para hacerse respetar. Por lo demás, siendo conocida mi pequeña 
capacidad, no puedo ofrecer más de la consagración inviolable de la buena fe, la probi- 
dad y la rectitud y pureza de intenciones, por las Cuales la Nación me ha visto con þe- 
nevolencia, y confío que me continuará sundulgencia mientras ocupe el grande y espi- 
noso puesto en que me encuentro.—Dije. 


a7 ; o asi Ticñacn! 
Contestación del Presidente del Consejo, D. Casimiro Licéag: 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


El pacto de Patubaya es lley emque está fundada la inmensa od > aons 
acaba V. E, de ser investido. Da séptima de sus bases forma el terrible ; CANO, si a 
yas elevadas ondas camina la nave de la República. VW. E. va á substituir al itas re a g ; 
que para escapara de un naufragio por siempre lamentable, no ha Ajo > Sauri 
fulgénte esttella polar que gira.por la órbita queletrazarala voluntad general ; l Ka 
Laincăléulable suma de poder que los Representantes de los Departamentos A a 
nemérito vencedor de Tampico han puesto sobre los hombros de V. E., Se ed 
augusta fuente de la soberanía popular, y, por lo mismo, no puede ni debe tener otro ob 
jetó que el bien del pueblo, al nato 
Este pueblo que comenzó á luchar por su emancipación hace 32 de T s 
blo que mira en V. E, uno delos patriarcas de su independencia; do SO e 
21 años que está sellando con susangre sus conatos para agogutar sil po de e p sA 
en fin, ha adquirido en/ mil campos de batalla la útil y sólida y ed y a 4 A 
lento de gobernar no ¡consiste en hacerse obedecer con la fuerza flo ai hap ax e 
que el respetable imperió de la autoridad se ejerza sobre el.corazón y voluntad de los 
eo) erni di JS, 3 Es i 
A La que V. E. acaba de recibir ha jurado emplearla en bién de la y e 
lemne juramento que ha prestado V, Æ. ante el Supremo Lobislador E e E 
los. répresentantesde los Departamentos, presididos por ol Jefe e me 
ción. impone 4 VW. E. laoblicación de consultar la volwitad general cd y - E j i pi 
deliberaciones, la de establecer el reino de la virtud; y la de proveer a la Su ASISTENCIE 
e Cool la. voluntad general, tendrá V. E. en su apoyo la razón pública, única 
regla que debe seguir el Supremo Magist rado. Establecido el reino de Pe aa de 
seguirá Y. E. que todos los partidos se subordinen al lado de la opinion a 1 2 y a 
vista la subsistencia común, verá V. E. repartida la energía vital en todos los miembros 
> la sociedad. F 
TN Sofocad, Exmo. Señor como ha empezadoá hacerlo.el respetable antecesor de A 
E.; sofocad la terrible yoz que se eleva hasta el firmamento de entre las cenizas de innu- 
merables víctimas mexicanas, que dice: los males que hemos sufrido, han venido de las 


mismas manos de los que hemos elegido para que nos librasen de ellos. 


LIL ILSLISL LLL LL LLL LSLI DOLL 


El General Bravo, al abrir las sesiones de la Junta Nacional Legislativa, 
el 6 de Enero de 1843. (60) 


Una nueva crisis acaba de pasar en la Nación, sometida á tantas pruebas y difi- 
cultades desde que conquistó su independencia, y que en 22 años de vida social, aun no 
logra fijar sus destinos. Víctima este pueblo generoso y magnánimo de las facciones que 
en sangrientos períodos han establecido sú imperio, busca con afán y con una incerti- 
dumbre llena de angustias, la paz y el reposo, que deben anteceder á ] 
] , porque inte- 
resados todos los mexicanos en que su patria sea grande y afortunada, como puede y 
merece serlo, no han aceptado á tomar un partido filosófico que acerque y 


extremos de las opiniones y de los intereses. 


a organización de 
as sociedades. Unas escenas de guerra civil vienen á reemplazar á otras 
concilie los 
Las tendencias del movimiento iniciado en Jalisco en 1841 y consumado en Ta- 
cubaya, notoriamente se encaminaron á buscar ese medio que se aproxima tanto á los 
goces de la libertad racional y justa, como á los beneficios del orden templado, que ja- 
más se confunde.con el despotismo, Desgraciadamente no $e penetró por muchos el es- 
píritu ó fisonomía de aquella popular revolución, y otro sacudimiento 
no deja hoy duda de cuál es la voluntad de la Nación soberana. 
Anatematizadas definitivamente las facciones que han destroz 
Patria, tiempo es ya de consagrar á la libertad los eultos debidos, en altares limpios de 
sangre. La paz pública y el orden se afianzarán, haciendo que ] 


, aun más fuerte, 
ado el seno de la 


as leyes no sean el mar- 
tivio de las costumbres, porque las mejores instituciones son las que retrat 


an fielmente 
el genio de los pueblos. 


Vuestra misión es, ciudadanos honrados por la opinión de vuestra patria 


, señalar 
las bases sencillas y naturales de su organiz 


ación política. No temáis que la confianza 
dela Nación os abandone, porque os sobra cienia para conocer sus intereses más caros, 
y patriotismo para sostener con firmeza la adopción de los principios que ilustran á las 
seciedades en este siglo, y recomiendan su moralidad. 


El Ejecutivo, que lleva el timón en días tan difíciles, tiene un ] 
es.el de-ser leal á-su.juramento de hacerel bienrde la Nación: lo procura incesante- 


mente, y confía en que el Supremo Autor y Legislador dé las naciones, atenderá benig- 


rropósito firme, y 


namente-á las necesidades deJa mexicana, y que 0s inspirará medios adecuados para 
establecer su gloria y su ventura.— Dije. 


Contestación del Presidente de la Junta, General D. Gabriel Valencia, 


Las revoluciones son un mal, pero un mal necesario en ciertas épocas de la vida 
de las naciones, y pueden convertirse en un bien cuando los pueblos saben proveerse de 


sus terribles lecciones, formando sobre sus escombros las bases de su felicidad y futura 


256 


grandeza. Nosotros, pueblo nuevo, salido de la más completa abyección en medio de los 
desastres de una lucha obstinada pava sacudir el yugo de la antigua Metrópoli, no po- 
díamos establecer un gobierno, dejar de pasar por donde han caminado tantos otros pue- 
blos, grandes hoy y florecientes, ni de pagar este ordinario tributo á la miserable huma- 
nidad. Sin embargo, señores, por más que yo vigo á nuestros declamadores políticos 
ponderar nuestras desgracias de todos tiempos, no sé qué advierto en ellas de suave y 
consolador cuando las comparo con las de otras naciones. 

No poresto-creáis que trato: de disminuir el justo horror que engendran en los 
hombres sensibles y sinceros patriotas, nuestras continuas revueltas políticas; no, seño- 
resslo:que pretendo es persuadir que no está lejos'el día feliz en que se zanjen los sóli- 
dos cimientos de muestra ventura y paz perdurable, 

Nos hallamos, es verdad, en una crisis cuyos-síntomas extraños la hacen aparecer 
á los ojos de muchos, comparada.con las anteriores, más alarmante y peligr SA; pero yo, 
si mis buenos deseos no me engañan, adyierto, en nuestras últimas convulsiones, una 
especie de instinto ó buen séntido que nos va conduciendo insensiblemente á afirmar en- 
tre nosotros los dos principios salvadores proclamados en Jalisco, y consignados tan so- 
lamente en las bases de Tacubaya: la libertad y el orden: 

ÐI, señores;-yo veo en este augusto recinto y en esta solemnidad memorable, los 
mejores garantes de/mis esperanzas y las de los verdaderos'amizos de la libertad. Yo 
veo á mi lado y al frente del Gobiérno al benemérito ciudadano que habiendo luchado 
largo tiempo contra los enemigos de la independencia y sobrevivido á nuestros distur- 
bios lamentables, y 4 quien habiendo tocado una parte no pequeña de las públicas ca- 
lamidades, no ha desmentido sus votos en favor de la libertad: yo veo en esta honorable 
reunión las virindes y los talentos amaéstrados por la experiencia, y que representando 
diversas, y «pudiera decirse, todas las opiniones, se-han empleado en todos tiempos en 
procurar la felicidad nacional; yo veo.que en los semblatites de ese pueblo sensato y cir- 
cunspecto,,se trasluce la confianza que le inspiran los hombres que tantas veces han me- 
recido.sus sufragios, ó contribuyeron á su independencia, ó empuñaron la espada por 
su libertad; y veo, por último, en su retiro, al General ilustre á quien el voto público puso 
al frente de la Nación en los momentos críticos del movimiento regenerador iniciado en 
Jalisco, decidido á afianzar ¿rrevocablemente la Libertad y el orden que apetecen los pueblos, 
y que solemnemente ha ofrecido sostener á la faz-de la República: Y esta reunión de 
circunstancias me hace asegurar felizmente y prometerme que los trabajos legislati- 
vos de la honorable Asamblea de que soy órgano, serán contados entre las obras hené- 
ficas que la posteridad mexicana verá con respeto y gratitud, —Dije, 
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El General Valencia, al presentar al General Santa= Anna 


las Bases Orgánicas, el 12 de Junio de 1843. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La Junta Nacional Legislativa tiene el honor de poner por conducto de esta Co- 


misión en manos de V. E, las Bases Orgánicas de la República. Bien persuadida la Jun- 


257 
ta de que si el resultado de sus tareas no puede ser ] 


a obra más perfecta en su línea para 
la reorganización de la Nación mexic 


ana, lo está también de que no ha omitido diligen- 
cia ni sacrificio alguno á fin de que en ell 


as se conteriga todo lo más conveniente á sus 


lo más adecuado á constituir y perpetuar su felicidad so 


circunstancias particulares y 
cial. Sus individuos todos se te 


ndrán por satisfechos plenamente, si han podido contri- 


buir de algún modo á cimentar én Su país, la paz y la concordia, la libertad y el orden. 


El General Santa—-Amna, en dicho acto. 


Recibo con satisfacción y con júbilo las Bases que en desempeño de su augusto 


encargo y con señalado acierto ha formado la Junta Nacional Legislativa con arreglo 
á los decretos de 19 y 23 de Diciembre de 1842, Veo en ell; 
peranzas de la Nación y 


orden y la paz pública, ] 


is una áncora para las es- 
confío en que por su medio afianzará nuestras libertades, el 
sa Junta es muy digna de la gratitud nacional. (61) 


El General Santa- Anna, al cerrar las sesiones 
de la Junta Nacional Legislativa, el 13 de Junio de 1543. (62) 


CIUDADANOS DE LA JUNTA NACIONAL LEGISLATIVA 
Y DEL CONSEJO DE REPRESENTANTES DE-LOS DEPARTAMENTOS: 


En fines del año anterior, 


y durante mi ausencia y separación del Gobierno, pa- 
saron en la República erandes 


acontecimientos que obligaron á la Administración de la 
época á escogitar nuevos medios, cediendo a] imperio de las circuñistancias, para que no 
se feustraran ó amularan los generosos desig 


1108 con que fueron concebidas las memora- 
bles Basés de la villa de 7] 


'acubaya, y olas esperanzas de la Nación de obtener por su me- 
dio una organización política adecuada á sus necesidades y que robusteciera los prin- 
cipios liberales y dignos del siglo que transcurre, que ella con tanta constancia y/con 
tan noble firmeza siempre ha proclamado, Se expidieron, en consecuencia, los décretos 
de 19 y 23 de Diciembre, con un espíritu notable de cordura, consignando en ellos las 
máximas de un Gobierno ordenado y republicano, y.encomendándose á ciudadanos de 
experiencia, de patriotismo y de servicios lá obra importante de redactar y compilar 
los acuerdos anticipados de la Nación acerca de su régimen interior, Acertada fué. en 
verdad, la designación de personas para tan elevado propósito; y felizmente ella se hi 


zo imitando mi ejemplo invariable de distinguir á la ciencia y á la virtud, sin atender 


á las marcas odiosas con que los partidos y las facciones señalan á sus corifeos y á sus 
coadyuvadores. 


Mensajes. —33, 


Cuando volví á empuñar las riendas de la administración, los trabajos de la Jun- 
ta Nacional Legislativa se hallaban muy adelantados, y me dediqué, con la pi y 
esmero que tan grave asunto demandaba, á examinarlos, y advertí con satisfacción y 
placer que prevalecía en ellos un pensamiento de transacción, encaminado á enlazar con 
el vínculo del interés público á todas las facciones políticas que est án de acuerdo en pro- 
curarlo, aunque marchan por distinta senda para obtener el fin suspirado. > 

Fué desde entonces mi propósito expeditar y auxiliar la empresa difícil y patrió- 

tica de la Junta; porque ninguno ha estado más convencido que yo de la necesidad de 
que este. pueblo maghánimo condujera y-gobernara por sí mismo sus altos destinos, que 
enun período de transición y de incertidumbre extrema se dignó encomendar con un 
poder ilimitado, al ciudadano que hoy ha venido á jurar ante Dios y en la presencia de 
sus conetudadanos, las Bases orgánicas que dan término á la dictadura condicional y 
hunden en el sepulcro 4las facultades discrecionales de que no me han permitido abu- 
sár ni mi conciencia, mimi patriotismo, m mi reconocimiento á tan señalada como pe- 
higrosa confianza, $ 

En las Bases orgánicas que desde este día, de perpetua memoria, de reconcilia- 
ción y de ventura, comienzan á regir en la República Mexicana, se consigna su volun- 
tad expresa, se manifiestan las reglas-que ha escogido por sí misma; ninguna novedad 
se introduce en los principios fundamentales que se han salvado á pesar de tantas con- 
tradicciones y tormentas, y que han venido á formar un eredo político inmutable y sa- 
erado. Así que la Nación es là que continúa imperando, lejos de recibir la ley que nin- 
guna autoridad ni individuo tiene derecho de imponerle;/y si se observan algunas dis- 
posiciones reglamentarias, ellas se han adoptado para facilitar las elecciones ars, el 
orden de los poderes públicos y el ejercicio de los derechos, y para restaurar un Gobierno 
constitucional, porque-todos los “anteriores habían desaparecido. Ahora se proclama el 
derecho salvador-y eminentemente-popular, de que las Bases orgánicas en cualquiera 
tiempo pueden ser reformadas y variadas, sin más restricciones que las que naturalmen- 
te impone/el deseo de eyitar la precipitación èndos acuerdos. ¡Cuántas discordias y tras- 
tornos se hubieran evitado si las diversas leyes que antes organizaron el ejercicio del 
Poder público, hubieran-contenido la máxima de que los Poderes constitucionales pue- 
den y aun deben hacer en el pacto las mutaciones que la opinión pública reclama, sin la 
violencia y desconcierto de los tumultos y motines, y también de las revoluciones! 

El equilibrio de los Poderes públicos separados siempre por la voluntad de la Na 
ción, se encuentra asegurado; y para-que los: habitantes, los. mexicanos y los ciudada- 
nos disfruten de las garantías:á que tienen un derecho invulnerable, se han introduci- 
do mejoras que recomendabala experiencia, al cabo de reiterados ensayos para asegurar 
las libertades. Yo espero que estas Bases tutelares recibirán el carácter de nacionalidad 
que naturalmente produce el respeto á todos los derechos y la explicación clara y ge- 
nuina de todas las obligaciones. 

Es llamado el pueblo á ejercer las augustas funciones del Poder Legislativo: y 
los intereses sociales que pertenecen á ciertas Fracciones del pueblo que se llaman cla- 
ses, pueden ser representadas en el Senado, que Se erige ahora en autoridad conserva- 
dora; esa grande necesidad de los Gobiernos constitucionales, y cuya falta tantas veces 
ha originado su ruina. El Poder Judicial vuelve á sus conocidos límites, y dentro de 
ellos n tan independiente como importa que lo sea el poder que falla sobre las acciones 
humanas, y que tanto protege á la inocencia desvalida, como á la vindicta pública, cuan- 
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do ella exige la aplicación de penas á los que trastornan la sociedad, violan las garan- 
tias ó atropellan las:leyes dictadas para mantener el orden y defer 


ider al ciudadano de 
toda clase de agresiones. El Poder E 


jecutivo, como que preside á la administración pú- 
blica, continúa en sus facultades naturales; no le faltan los recursos que, colocados en 
una mano enérgica, bastarán para conservar la paz, 


de que es defensor, y para que en to- 
dos los ramos de la Ad 


ministración se note esa nota firme y progresiva que exige la pre- 
sente situación de la República Mexicana. 

Los Departamentos, objeto de mi especial y favorita atención, van á contar con 
su administración interior, expedita y tan completa como recomienda la justicia-de no 


desviarse de los términos prudentes que los mantiene unidos al eran todo de la Nación 


y sum el riesgo de gue se menoscabe su reconocida importancia en el mundo político. Si 


se logra por el esfuerzo de todos los ciudadanos, y por el universal sacrificio de las pa 


siones mezquinas y subalternas, cuyo blanco no es el bien público, el que estas Bases no 
se alteren, y que en el seno de una paz, jamás interrumpida, produzcan sus beneficios 
esas reglas tan dignas de la civilización de la época, recordaremos y recordarán mues- 
tros descendientes este día, como el complemento de la dicha y de la eloria, cuyo pre- 
cio ha sido la sanere de los padres de la Independencia y largos padecimientos de la 
Nación. 

Profundamente sensible al honor con que ella me ha distinguido entre todos mis 
conciudadanos, yo he venido á jurar las Bases oreínicas que rodean de un muro impe- 
netrable á las libertades públicas. No me limito á pronunciar este voto como Magistra- 
do supremo de la Nación; como ciudadano y como soldado, aunque cuando me restituya 
al retiro por el que estoy ansiando, yo seré el más firme apoyo de las Bases sancionadas, 
y mi sangre y mi vida se emplearán en su defensa. Mi juramento procede de mis con- 
vicciones y de mis sentimientos. El poder absoluto es una tentación perpétua para el 
que lo ejerce, y un escollo en que hon fracasado ciudadanos venerables por sus servi- 
cios, y á los cuales había preparado la historia páginas de gloria y honor. En el tiempo 
de mi administración, modelada por las Bases de Tacubaya, me he limitado á dictar le- 
yes secundarias, y con el propósito de calificar primero la urgencia de las medidas, para 
no privar á la sociedad de su estado normal, y á fin de preservarla de todos los riesgos 
de la disolución. Mis medios represivos han sido humanos, y no he usado de la plenitud 
del Poder, si no es para que este mismo día se conmemore para el olvido perpétuo, ge- 
neroso y sincero de todas las discordias que desgraciadamente nos han separado, con 
grave daño y detrimento de nuestra común patria. 

Me aprovecho de ocasión taw/solemne para tributar humildes gracias al Todopo- 
deroso, que ha preservado á la Nación mexicana de los riesgos amenazantes dela anar- 
quía, y porque ha mantenido vivo en mi pecho, no menos un respeto profundo 4 los de- 
rechos de la Nación, que el reconocimiento por su bondad sin límites. Volved, ¿indadanos 
de la honorable Junta Levislativa, á vuestros pacíficos hogares, y esperad en ellos las l- 
sonjeras bendiciones que siempre acompañan ádos que han apetecido y procurado el 
bienestar dé los pueblos. 
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Respuesta del Presidente de la Junta Legislativa, D. Manuel Baranda, 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


En el grande y sublime acontecimiento de que somos testigos, todos se agitan 
queriendo guardir.elyalor de lo que pasa, y cada cual aspira á mirar los sucesos futu- 
ros. No.seré yo ni el profeta (que deseubralo que está por venir, ni el sacerdote que pue- 
da explicardos difíciles oráculos de nuestra situación. Podré únicamente llamar la aten- 
ción sobre el hecho que está pasando, las causas que lahan ocasionado, los motivos que 
lo hicieron ejecutar; y, Jo que la prudencia humana debe prometerse, 

La Nación mexicano Voá regirse por un orden constitucional, y esta sola pala- 
brá envuelve pensamieñtos profundos.y fecundas ideas. Se establece el reinado de los 
principios, impera la ley, la/sociedad toma una forma ge asegnra la libertad, se afirma 
el orden, y comienza ésa ópocatán déseada, en (ue un puebla se presenta á la faz del 
mundo, anunciando su nueva existericia, colocándose á la altura de la civilización, y re- 
clamando las miradas y las simpatías de las naciones cultas. 

i México ha sido capaz de llevar á este término, ha-tenido que aprovechar su 
propia experiencia, estudiar exi los áncesos de otras naciones y recoger las luces de to- 
das partes; ha tenido que Teconocerse y obseryarse, y que emprender mayores trabajos 
y Vencer más dificultades que-otros países más afortunados: 

México, con sus tradiciones de OLOR siglos, con las ideas de otras edades, con las 
costumbres de otras épocas. y con los hábitos de otrós eobiéernos, se lanzó en la carrera 
noble y gloriosa de los.pueblos libres y adoptó también las tendencias y aspiracianes de 
su siglo. Conoció los adelantos de la Uistración, comprendió los derechos del hombre, 
y supo el modo de cónquistarlos,Se colocó en el tráñisito difícil de lo viejo å lo muevo, 
empreudió la lucha de lo moderno con lo antieno, y ha estado sosteniéndose en esa tran- 
sición difícilale que ttodayía no acaba de Salit: ha representado esos terribles dramas 
desordenados y sangrientos (he se-mtreven en la caída de los imperios y en la formación 
de otros nuevos; ha pasado por sublimes y horrorosos interreenos de la razón y de la 
justicia, que la mente no osa contemplar, y que la Historia suele encubrir: ha represen- 
tado en sus leyes su situación equívoca; la democracia con sus clases privilegiadas, la 
libertad tiránica, el poder sin vigor, y la igualdad queriendo distinciones: mezela.confu= 


sa y necesaria de todo lo existente: e lificio de proporciones desienales al qhe no se le 


puede conocer ni el origenaivel fin. De aquí'esamultitad de ideas encontradas, de aquí 
el choque de las opiniones y el origen de los partidos. "I 


; R 
al es el principio de nuestras 
funestas discordias, y de las tempestades que á todos-nos han arrebatado: se han crea- 


do leyes que no han podido subsistir: se han ensayado diversas combinaciones de los o)- 


biernos, y el torrente «de la destrucción lia pasado sobre todo esto, En tales momentos 


es llamada la honorable Junta Legislativa á proponer nas bases para la oreatización de 
la República. 

Ha visto todo lo que existe y ha eseudriñado las ruinas de lo que ha dejado de 
existir; ha tenido que edificar sobre escombros, que Fespetar tantas ideas, que conciliar 
tantos Intereses, y que poner su trabajo al abrigo de los ataques de las revoluciones: ha 


buscado la paz; ha querido salvar los principios; ha emprendido afianzar la libertad y 
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el orden, y ver sl era posible cerrar el templo del dios de la guerra, y colocar á la Na- 
ción en una senda que pueda llevarla á su adelanto y perfección. Su trabajo es un fiel 
traslado de las circunstancias, es la expresión de la época presente, es, en su concepto, 
el eco de los sentimientos de los Mexicanos; y si no ha hecho lo mejor, eree que ha adop- 
tado cuanto era propio del estado actual de la República. 

Ha creido que en las Bases que acaban de jurarse, se hallan consignados todos los 
principios que ha conquistado la razón y que forman la esperanza del género humano 
y preparan su suerte futura. Las garantías del hombre, todos los derechos que le ha 
concedido la naturaleza, no sólo se definen y explican, sino que se han asegurado en la 
adopción de aun gobierno representativo, en lá división de poderes, en la desienación de 
Sus límites, en el modo de ejercer Sus facultades, y en toda su organización. 

La cuestión sobre el gobierno de los Departamentos ha procurado resolverla, aten- 
diendo á que las localidades estén expeditas para cuidar y procurarse todo aquello que 
les interese. Esta cuestión, que ha sido el móvil de todos los partidos, es muy difícil por 
su complicación, con nuestras disensiones, y se ha puesto en ella una mano tímida para 
no abrir llagas recientes, para no excitar disturbios apagados. 

La imprenta, cuya aparición asombró al nando, este móvil poderoso de la razón 
humana. ese beneficio que la Proy idencia ha acordado á los hombres, ejercerá sobre nos- 
OTFrOS $ benéfico influjo: se deja afianzado su libre ejercicio, y nOs emiará en nuestra 
carrera tan difícil Alconstruirse grandiosos edificios, suelen arrojarse en los cimientos 
las Joyas más preciosas; así nosotros hemos colocado la religión en el cimiento de nues- 
tra ley fundamental; la libertad ha sido 51 Corona, y Sê Sostiene sobre la columna de la 
Justicia. 

Esta honorable Junta ha deseado salvar los principios adoptados por los pueblos 
que nos preceden enla civilización, y conibinarlos con la situación en que nos hallamos: 
hasquerido que no se sacrifiquen; pero ha huido de quesu exageración encienda la gue- 
rra. Pal vez se podría haber hecho más; pero si la perfección ideal es fácilde alcanzar- 
se, la perfección práctica es obra del tiempo. El edificio de las leyes es vásto y secular: 
las generaciones lo acaban y cada uni pone aquella parte que le es posible. Hemos de- 
seado que la crítica de nuestras obras sea sólo la del tiempo en que vivimos y no de 
nuestra voluntad é intención. Recordemos lo que han sido y son las legislaciones de otros 
pueblos, y ellas levan, ó el carácter del legislador que las formó, Ó el de los pueblos que 
se las dieron: son religiosas las leyes de ( 'onfucio: supersticiosas las de Numa; crueles 
las de Driicón y políticas las de Solón: soñ filosóficas las de Inglaterra; prudentes é ilus- 
tradas las de Francia; sabias y adecuadas las de Norte América, Sean, pues, las nues- 
tras lo que SOMOS Nosotros: hijas de la civilización qne (queremos aprovechar, mediadoras 
entre los partidos, conciliadoras de los intereses, protectoras de la libertad, defensoras 
del orden, y reine en ellas un espíritu de libertad, concordia y prudencia. ¡Ojaláy ellas 
hagan resplandecer el carácter de los mexicanos y los retraten con fidelidad! 

Si en estos momentos logramos que se acaben nuestras antienas disensiones, po- 
demos vaticinar nuestra felicidad. LadFuntá no ha olvidado que no hay entre nosotros 
un recuerdo de gloria que no lo sea de unión. El célebre caudillo de la Independencia 
logró conseguirla reuniendo todos los partidos, y el hecho más grande, el que nos dió 
la existencia de Nación, el recuerdo más elorioso dle nuestra historia, lo es 1 1mbién de 
uü tiempo de unión. Cuando los antignos dominadores quisieron volvernos bajo de su 
poder y emprendieron una invasión, volaron los mexicanos á su encuentro entonando 


el cántico de guerra, pero cantando igualmente los himnos de la fraternidad. La misma 
hoguera que consumió los odios nacionales, hizo brillar la llama vengadora á los ojos de 
nuestros enemigos, y la palma espléndida que coronó las cabezas de nuestros guerreros, 
nació sobre los sepulcros de los partidos. ¿Queremos que la Nación vuelva á su antiena 
gloria? Démonos el abrazo de paz, y no nos acordemos de nuestras querellas. 

Esto se ha propuesto la Junta, y tales han sido sus intenciones. De esta manera, 
sin el estruendo de-muestras-guerras, ha oído el mundo el gemido de la agonía de la Na- 
ción; pero ho-lograránsus enemigos que se escuche el suspiro de su muerte, sino que 
resonará en todas partes el, erito glorioso de su resurrección. No habrá necesidad de re- 
voluciones para promover leyes convenientes á nuestra Patria: la puerta de la discusión 
está abierta; alí quedan levantadas dos tribunas, para hacer resonar en ellas la voz de 
la Nación ¡desde allí se hará escuchar la razón pública, y no será necesario hacer oír la 
opinión nacional cón el alarida del Iroqués, ni infundir las creencias políticas con la ci- 
mitarra del mahometano. 

Volvamos-los/ojos al Jefe-de la Nación, que, revestido de un poder sin límites, 
viene á deponerlo ante las/atas de/la ley: recordemos que ofreció leyes fundamentales 
á su patria y que hoy se las presenta; y busquemos después en la Historia muchos ejem- 
plos de esta clase... Hagamos votos porque la Nación sépa apreciar este rasgo heroico, 
y que halle el medio de hacer estimable este ejemplar er honor y loor de nuestro siglo. 

En cuanto á nosotros, los vocales de la presente Junta, sólo podré repetir las pa- 
labras de una sola delas grandes celebridades actuales: “No tengamos ni desprecio ni 
orgullo por lo que hemos hecho; no creamos que la verdad, que pertenece á todos los 
tiempos y á:todos los hombres, haya esperado nuestra hora para elevarse sin nubes sobre 
nuestra cuna: no olvidemos que todá verdad es hija de ótra, hija del tiempo, como han 
dicho lossabios, y que la civilización entera estássuspendida en esta cadena de tradicio- 
nes, de que esuna figura brillantela cadena de oroe que pendía el mundo; pero tam- 
poco nos calumniemos á nosotros mismos: al finxendrá el día de la justicia: muy breve 
dirá-la” posteridad pesando muestra memorias fueron (lo que somos en efecto) los hom- 


bres de una épocn doble en wh siglo de transición" —| je, 


El Ministro de Relaciones, á nombre del Supremo Poder Ejecutivo, 
en la clausura de sesiones 
del Consejo de los Departamentos, en 31 de Diciembre de 1943. 


El Diario del Gobierno da cuenta de dicha clausura en los siguientes términos: 

Abierta la sesión, se presentó el Ministerio acompañado de una comisión de Se- 
nores Consejeros nombrada al efecto: se leyó y aprobó el'acta de la sesión pública ha- 
bida en la mañana, y en seguida el Señor Ministro de Relaciones maniféstó al Consejo 


á nombre del Supremo Gobierno, en un breve discurso, “que no por una vana ceremo- 


nia ni por una mera cortesía, se presentaba el Ministerio en nombre del Gobierno en 


el seno del Consejo de Representantes, sino verdaderamente animado del sentimiento 


que demanda la justicia, para hacer público ante la Nación que el Ejeentivo ha hallado 


en el Consejo de Representantes todo el auxilio y toda la cooperación que 


se propusie- 
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ron las Bases de Tacubaya, al darle existencia en 1841. Que hoy termina con las facul- 
tades que fueron dadas al Gobierno, estando éste persuadido de que en el Consejo y en 
el Ejecutivo se han acatado los derechos del pueblo, se han hecho cuantos bienes fué 
posible hacer, y se alejaron los males de la sociedad. Que el Gobierno declara haber re- 
cibido el mejor consejo, cuantas veces lo pidió, y sin duda los dictámenes fueron efec- 
tos del saber, de la prudencia y del más recto juicio.” 


Contestación del Presidente del Consejo de los Departamentos, 
D. Joaquín Ramírez España. 


El Consejo de Representantes de los Departamentos, ha: escuchado con el más 
grato placer la manifestación que el Gobierno provisional de la República ha hecho por 
conducto de su digno Ministro de Relaciones, de los sentimientos de benovolencia y gra- 
titud que le animan en favor del Cuerpo y de todos los individuos que lo componen, y 
aquél, al rendirle por este acto de noble cortesanía los homenajes del reconocimiento más 
puro, disfruta también la satisfacción de anunciar, por el órgano de mi débil voz, que 
sI bien sus miras no han sido otras desde su creación que las de procurar por todos los 
medios posibles que la grande Nación mexicana conserve en el decurso de los siglos, la 
libertad é independencia que justamente le granjearon sus virtudes, no puede lisonjear- 
se en los últimos instantes de su existencia, de haber, no ya acertado, pero ni ofrecído- 
sele la ocasión de llenar objetos tan grandiosos; porque reducido en sus facultades por 
el triste imperio de las circunstancias, al estrecho y pasivo círculo de dictaminar única- 
mente en las cuestiones que se le proponían por el Ejecutivo, y careciendo aun de la 
apreciable prerrogativa de iniciar aquellas leyes que en su concepto pudieran ser nece- 
sarias, para verlos realizados, ha tenido que ceñirse á dar su opinión cuando se le pedía, 
sin más arbitrio parashacer el bien ni para evitar el mal. Ninguna es, por lo mismo, ó 
muy pequeña, la parte que le puede tocar en las glorias de su época; pero ninguna es 
igualmente la que Jleva en la responsabilidad y censura que justa ó injustamente pue- 
dan merecer los actos que en ella han pasado; pudiendo, sí, asegurar tranquilo, que si 
no ha producido ventajas á los Departamentos que le honraron con su confianza, tam- 
poco les ha ocasionado menoscabo de ningún género. 

Simple espectador de los acontecimientos políticos ocurridos en este último bie- 
nio, ha visto cambiar de fases á la revolución, y toca al término final de sus táreas, eon 
el consuelo de que al poder discrecional va á suceder el que las Bases Orgánicas han 
establecido, y de cuyos buenos ó malos resultados no tiene que dar cuenta el Consejo, 
pues que ninguna parte le haccabido en las variaciones que experimentó el Poder Cons- 
tituyente. El buen sentido de la Nación, y la larga y costosa experiencia de tantas re- 
vueltas, serán los mejores guías del porvenir, por cuya dicha y prosperidad dirige al 
cielo el Consejo sus más fervientes votos, confiando en la buena fe y en el patriotismo 
de los nuevos depositarios del Poder público, y en la nunca desmentida docilidad del 
virtuoso pueblo mexicano. 

El Consejo se congratula muy cordialmente con el Ejecutivo, por el feliz térmi- 
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no de la revolución que comenzara en 1841, y espera que, atento siempre á los intere- 
ses nacionales, será el primer defensor de la libertad, y el primer súbdito de la ley. 

Y vosotros, Representantes dienos de los Departamentos, volved á vuestra vida 
privada, con la satisfacción de haber llenado vuestros deberes: la Nación sabe, porque 
OS Conoce, que más hubierais hecho en st obsequio, si más se os hubiera permitido. 
Esta convicción debe bastaros para vuestra tranquilidad. Podéis recordar vuestro minis- 


terio sin remordimientos. y esperar sin temor el fallo de la pública opinión. (63) 


El General D. Valentín Canalizo, al abrir las sesiones del primer período, 


el 1? de Enero de 1544, 


SEÑORES D1ivuz DOS Y SEN 1AYDORES: 

La honrosa confianza con que generosamente mé distinguió el ilustre Genera] 
Santa-Anna, llamándome interinámente á este puesto, mesha sido muy grato, porque me 
ha tocado en suerte 4brir.elsarítuario de la ley, no para.referir los acontecimientos de 
la época de que habéis sido bestios, sino para depositar en vuestras manos el inmenso 
poder con que las bases de Tacubaya invistieron nl Ejecutivo provisional de la Repúbli- 
ca. Este acontecimiento solemne-es tn timbre de mi vida política, porque soy el primero 
en tributar á la Nación los homenajes de mi profundovespeto á la presencia de sus dig- 
nos representantes. 

Saldado dela Patria desde“mis Llertios años, no podré dineiros la palabra con 
aquella sublimidad quedemañda esta elevada posición pero, en cambio, seré tan senci- 
llo y franco, comoscorrespondeárlos intereses de la Nación de que os vais á encargar 
desde este momento. 

Silv exaltación yAas pasiones ño se Hubieran introducido, días ha que seguiría- 


mos una senda constitucional. y quedhabría terminado la dictadura que abrumaba al cate 


dillo de la Nación: pero plugo á la Providencia esa nueva prueba de nuestra constan- 


cla, y hoy queda en vuestras manos la suerte de la República, para que consuméis-la 
grande obra de su regeneración. Encontráis hecha la fusión de los partidos, y no ha- 
llaréis en la administración provisional, que hoy termina, rastros de sangre, lágrimas ni 
persecuciones, sino el germén de vida sembrado en cada uno de sus ramos. Halláis tam- 
bién organizadas unas Bases para la norma y dirección de los negocios: en ellas. sé han 
consignado los principios seneralmente recibidos, y considerádose las exigencias y ne- 
cesidades de la Nación, su opinión y voluntad; y se han establecido los medios más pru- 
dentes y eficaces para llevarla á su engrandecimiento, atando las manos al absolutismo 
y desvirtuando los esfuerzos de la Anarquía. Esa obra no €s tan sólo la expresión del 
patriotismo de los dignos miembros de la Junta Nacional Legislativa, sino el testimo- 
nio más auténtico del noble desprendimiento detilustre General] Santa-Anmna, y de su em- 
peño por dejar un poder peligroso. A vuest ra prudencia y sabiduría toca desarrollar esos 
principios por medio de leyes secundarias, detenidamente meditadas. 

Vuestra augusta misión no tiene obstáculos. La Nación disfruta de tranquilidad, 


y una paz general será, dentro de poco, el resultado de las providencias tomadas de ante- 
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mano. Los negocios desarradables de Yucatán terminaron, y en breve quedará asegu- 
rada de un modo permanente la integridad de todo el territorio. 


Nuestras relaciones exteriores se han reducido á un sistema diplomático fijo y 


determinado, para que no queden expuestas á peligrosas alteraciones por cualquier acon- 


tecimiento imprevisto: por el Ministerio del ramo se os impondrá del estado que guar- 
dan actualmente, y veróis también, que los víneulos con las otras Américas, nuestras 
hernianas, se han estrechado hasta procurar que todo el continente forme una sola fa- 
milia, para la seguridad de su independencia y derechos, 

La Administración de Justicia, objeto muy digno de la atención de un gobierno 
filosófico, si bien debe arreglarse, según las bases, por los Departamentos, no por eso se 
ha omitido dictar aquellas mejoras de que era susceptible en el triste estado en que se ha- 
llaba. La creación de Tribunales especiales de comercio y minería, aliviando del recargo 
á los tribunales ordinarios, ha facilitado considerablemente la expedición de los negi CIOS, 
y dado estímulo á esas clases para apreciar debidamente sus derechos. 

Creadas las Juntas de Fomento, se dió un paso muy avanzado para la mejora de 
la agricultura y de las artes; pero era necesario, además, facilitar los consumos para dar 
vida á esas fuentes de riqueza nacional, y á ese fin tan importante se dictaron leyes prohi- 
bitivas y se pusieron trabas Justas y legales al comercio al menudeo, cuyas medidas sal- 
vadoras han animado el espíritu público y producido estímulo y entusiasmo en esas cla- 
ses tan dienas de apoyo y protección: 

Establecer los medios de mejorar los establecimientos en estos ramos vitales, fué 
otro de los pensamientos que ocuparon la atención del Gobierno, y con la creación del 
Colegio Artístico llegarán á $u perfección, luego que cuente con esos elementos el ta- 
lento precoz de los mexicanos, cuyas obras, mejor que leyes prohibitivas, harán florecer 
el comercio nacional 

Ni en medio de tantas atenciones ha dejado de ocupar un lugar preferente la edu- 
cación primaria, base de todos los conocimientos humanos, cuna de la moral de las na- 
ciones y fundamento de su prosperidad. Se ha dispensado la debida protección á la So- 
ciedad Lancasteriana, y sus dignos miembros han correspondido fielmente á los deseos 
del Gobierno, difundiendo las luces por toda la República. El Ministerio de Instrucción 
Pública os dará cuenta oportunamente de las providencias dictadas, y de las que faltan 
que dictarse para dar complemento á la organización de estos ramos. 

El Erario nacional se hallaba reducido á una completa nulidad, á la vez que los 
gastos se aumentaban por la necesidad de da impulso á todos 165 elementos de prospe- 
ridad. Sin fondos, sin crédito, y reducidas las finanzas á contratos ruinosos, fué el ma- 
yor de los-obstáculos que tuvo que vencer él celo y la actividad del Gobierno, y sl no 
puede gloriarse de haber organizado la Hacienda de modo que baste para cubrir las 
atenciones de la Nación, tiene la seguridad de que está en el mejor estado posible; y de 
que con muy cortos esfuerzos quedará en completo desahogo. Los nuevos aranceles fa- 
éilitan el comercio de Cuyo tráfico y auñento recibe sus adelantos el Tesoro público, y 
el Estanco del tabaco y otros artículos han dado rentas fijas que cubren en gran parte 
los gastos del Gobierno. 

Cuando estén consignados sus fondos á los Departamentos, tendrán en sí mismos 
los elementos de prosperidad: establecerán saludables economías: cuidarán de su buena 
inversión, y el Gobierno Supremo atenderá con más facilidad sus gastos peculiares, 


Restablecido el crédito, amortizados muchos de los más exigentes y dictadas las diver- 
Mensajes, 34 
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sas providencias de que os instruirá la Memoria respectiva, queda á vuestro cuidado dar 


la última mano en materia de tanta importancia. l 

El Ejército, firme apoyo de la tranquilidad interior y antemural de la indepen- 
dencia y libertad, estaba del todo descuidado y reducido á corto número; no podía lle- 
nar los objetos de su instituto. Sin estímulo, casi sin disciplina, desnudo y sin socorros, 
manifestaba que se desconocía su importancia No podía el Gobierno provisional dejar 
en el abandono á clase-tan benemérita, y procuró desde luego ponerlo en un estado ca- 
paz de reprimirlas. convulsiones interiores y de servir á una pronta defensa en el caso 
de una invasión extraña La Nación tieñe hoy un Ejército respetable, y aseguradas en 
él sus. garantías y su independencia. Del pie en que se halla su fuerza y de los adelan- 
tos que hay enla Armada hacional, os instruirá el Ministerio del ramo. 

Ligeramente he recorrido las medidas más notables de que se ha ocupado el Eje- 
cútivo durante el ejercicio de su poder, y no será posible traer á un punto de vista las 
providencias-que-ha dictado-para-dar-algún concierto y orden á los negocios. 

Son muy laudables y dignos de gratitud eterna el celo, patriotismo y constancia 
con que el benemérito General Santa—Anna ha dirigido su atención á todos los ramos 
de la administración pública; pero nada realza tanto su mérito como la humanidad con 
que ha usado del Poder, y la. nobleza con que se desprende de él, dando la prueba más 
cabal de que no.cónoce otra ambición que la felicidad yel engrandecimiento de su pa- 
tria. Su conducta, durante la Administración, la juzgo intachable; pero firme en sus 
principios, creg que no bajará al sepulcro sin haber«realizado el programa de regenera- 
ción, venciendo con mano enérgica los obstáculos que se le opongan. 

Contáis con esta garantía. La voluntad de la Nación, expresada por el órgano de 
sus dignos representantes; será cumplida, y vuestras deliberaciones serán acatadas. De 
yuestro juicio, rectitud y sabiduría, están muy-distantes la exaltación y el espíritu de 
partido; y el título venerable de padres dela patrias os alejará de poner á la Nación en 
el bordo-de un precipicio enne otra vez se vióspor el abuso de tan augusta represen- 
tación: Consumad la grande-obra que'se.os ericomienda, y recibiréis las bendiciones de 
ocho millones de habitantes que esperar de vosotros el bien.—He dicho. 


Contestación del Presidente del Conereso. D. José María Jiménez. 


Cuando pronunciamos hoy en-estelugar los-1ombtes caros-de patria, de libertad 


¿Si 


é 
se acerca por fin el término de sus desgracias? ¿Si tienen aseguradas las garantías de 


y orden, de adelanto y felicidad, de perfección y gloria, preguntan los mexicanos: 


sus derechos? ¿Si las leyes imperan? ¿Si las pasiones han sido reemplazadas por la jus- 


ticia, la equidad y la.moderación; ó siesta infeliz República, colocadaren medio debto- 
rrente de aquéllas, sólo ha de poder llorar en silencio la. ruina de los elementos de su 
grandeza, mientras que la corriente la impele y lleva hasta sepultarla en el abismo? 
A las autoridades supremas de la Nación toca responder á estas preguntas; y la 
respuesta no ha de consistir sólo en palabras, porque los pueblos están cansados de pro- 
mesas vanas y pomposas: la contestación ha de ser práctica, ha de reducirse á las obras: 


y la base de éstas no-puede ser otra, que la probidad de los depositarios del Poder. La 
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política es una ciencia, cuyos principios se identifican con las reglas inmutables de la 
moral más estricta; y no merecen llamarse hombres de Estado los que buscan en otra 
parte los resortes de la verdadera y sólid 


tencia tomada de lugares comunes de sofistas declamadores, ni la teoría de algún filó- 
sofo extraño á los ne 


a felicidad de las naciones. No es esta una sen- 


gocios públicos, y que encerrado allá en su gabinete, desconoce el 
corazón humano. Aquella doctrina envuelve máximas respetables, sostenidas por los 
sabios de todos los países, verdaderos axiomas confirmados, y nunca desmentidos por la 
experiencia de todos los tiempos. 

Foción, ese hombre grande de la antigua Grecia, á quien parecía alumbrar mu- 
chas veces la aurora del cristianismo, cuyos escritos debían ser la cartilla inseparable 
de los que mandan, y que guiado de la antorcha de la observación y buena fe, encontró 


en la misma naturaleza del hombre los principios de la ciencia de gobernarle: Foción 


. decía haber experimentado mil veces en el Senado y en las asambleas del pueblo, que 


su República era débil, vacilante y despreciada, tan sólamente porque sus compatrio- 
tas habían perdido las virtudes de sus mayores. Roma y otros muchos pueblos famosos, 
antiguos y modernos, han sufrido la decadencia y aun la ruina de su prosperidad y glo- 
ria primitiva, porque formaron de la política conceptos absolutamente diversos, que no 
pueden mudar de verdad, por más que algunos quieran acomodar aquélla á los capri- 
chos de su ignorancia, ó á los delirios de su orgullo. 

El Congreso mexicano, convencido de la seguridad detales máximas, procurará 
partir, en el ejercicio desu autoridad suprema, de los principios en que se fundan la 
moral y la justicia. Reunido, en virtud de las Bases constitucionales que ha jurado, 1 
cumplirá y hará cumplir religiosamente: estudiará su letra y espíritu para hacer e 
que sea posible, sin desviarse un punto de las atribuciones que se le han márcado: en- 
tregará puro y sin mancha el depósito sagrado que la Nación confió á su sabiduría y 
lealtad; y espera de la probidad del Gobierno, que, abrazándose fuertemente de esa úni- 
ca tabla que hay de salvación para los mexicanos, marchará de conformidad en su ad- 
ministración con los principios adoptados por el Congreso, bien seguro de llegar al puer- 
to de verdadera felicidad. 


as 


l bien 


¡El Dios de bondad, ante quien hemos consagrado humildes nuestros votos, y que 
ve la pureza de nuestras intenciones, oiga nuestra plegaria; alce la mano de su justicia 
para bendecir nuestras tareas; y cegando la fuente de nuestros males, nos sostenga con su 


brazo omnipotente dentro de la senda por donde hemos de alcanzar los goces con que 


nos brindó Iturbide enlos días alegres de la-i¡udependencia!—He dicho. 


El General Canalizo, al jurar como Presidente interino, 
en 1? de Febrero de 1844, 
SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 
Justa la Nación mexicana en todas sus deliberaciones, no lo ha sido menos lla- 


mando á regir sus destinos al Restaurador de los principios, Benemérito de la Patria 
D. Antonio López de Santa-Anna, que en su sabia y filosófica administración provisio- 


268 


nal manifestó claramente que había comprendido bien aquella máxima que funda la po- 
lítica en las bases inmutables de la justicia y de la moral; y con mil hechos consigna- 
dos en ese período de orden y de vida, supo también convertir en realidad los bienes que 
antes sólo habían sido para los pueblos ilusiones y esperanzas. 

Está concluída la voluntad nacional, y sancionada la elección del Primer Magis- 
trado.de la República; mas cumpliéndose con el art. 91 de las Bases constitucionales, 
el respetable Senado me-ha honrado con sus votos, y ha puesto sobre mis débiles fuer- 
zas el peso enorme de la administración pública. 

No podré explicar con palabras mi gratitud y reconocimiento por tanta benevo- 
lencia; péro procuraré corresponder con las obras á esta distinguida consideración. Así, 
pues, Seré el primero en tributar mi respeto y sumisión á las leyes, y en procurar con 
energía su-cumplimiento. Cultivaré con las naciones amigas nuestras relaciones, que se 
hallan enel mejor estado y armonía, guardando la buena correspondencia que exigen 
la,civilización y dignidad nacional; seré el apoyo de las garantías individuales, y no omi- 
tiré medio alguno para la buena administración. 

La paz que generalmente disfruta la República, con insignificantes excepciones, 
será objeto de mi particular atención, para que no se altere ni interrumpa; y pues Yu- 
catán ha vuelto á la unión nacional y jurado el cumplimiento de las Bases constitucio- 
nales, resta sólo que se termine lo relativo á Texas, para que la integridad del territo- 
rio sea debidamente conservada. 

Ese | hermoso Departamento que el Ser Supremo destinó para morada de los me- 
xicanos y que pertenece á la República, por títulos que no pueden ponerse en duda, des- 
pués que se ha reconocido por el derecho de gentes la extensión y propiedad de cada 
país, fúé sublevado por malas sugestiones;-y si nuestras armas han sostenido una guerra 
en las fronteras, no pueden imputarse sus consecuencias á una nación mal correspondi- 
da que defendía sus derechos sagrados. 

Se ha dicho al mundo que unir Texas á una República vecina es necesidad de in- 
terés común; pero estoy muy lejos de persuadirme que al verterse tal máxima, una na- 
ción amiga, civilizada y que conoce bien los principios de justicia en que se funda nues- 
tra conducta, pueda desatar los vínculos que nos unen. No debo esperar, repito, que 
México se vea en aquella imprescindible obligación que tienen todas las naciones de con- 
servar la integridad de su territorio, convirtiendo, á su pesar, en teatro de desolación 
la tierra que el cielo dió por herencia á sus respectivos habitantes; ni debo temer que 
se le opongan obstáculos que puéden impedir-el libre ejercicio de su soberanía. 

Para evitar los males de la guerra, sin ofensa de la dignidad nacional, se inició 
la paz. Este negocio sigue su curso, y luego que se obtengan resultados, se os instrui- 
rá de ellos oportunamente. 

He manifestado, señores, los sentimientos que me animan para el desempeño del 
delicado encargo que interinamente se me confía: en breve tomará el timón del Estado 
el escogido de la Patria, que, dotado de virtudes y talentos eminentes, y dueño de la 
confianza y opinión pública, conservará á la Nación en su rango, logrando los mexica- 
nos, bajo su paternal dirección, el complemento de su felicidad. 

¡Quiera el cielo que mi administración pueda parecerse á la del ilustre General 
Santa-Anna! Estos son mis votos.— Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José Julián Tornel, 


México ofrece á la consideración del filósofo un espectáculo tal vez único en los 
anales de los pueblos. Regido por instituciones que parecían calculadas para impedir 
que el Gobierno obrase el bien de la Nación, se lanzó al mar tempestuoso de las reyo- 
luciones, para obtener los goces de una paz duradera; revistió de un poder enérgico y 
vigoroso:al Ejecutivo, para disfrutar de las garantías sociales, y confió una autoridad 
sin-límites al Presidente provisional de la República, para ser regido por instituciones 
liberales, 

¡Ciudadano Presidente! Desde lo alto de este solio, á que interinamente os han 
llamado vuestras virtudes y el voto de los Representantes del pueblo, anunciáis á siete 
millones de mexicanos, que el ilustre vencedor en el Pánuco ha correspondido lealmen- 
te á la inmensa confianza de que fué depositario; que el poder que recibió del pueblo, 
lo devuelve al pueblo mismo; que la obra de la regeneración social está cumplida; que 
el régimen discrecional ha cesado de existir y que ha tenido principio la era constitu- 
cional de la República. 

Acabáis de jurar en presencia del Eterno y en el seno de la Representación na- 
cional, cumplir y hacer cumplir esas Bases de organización, obra de la sabiduría de la 
Asamblea legislativa, y. en cuya estricta observancia se cifran las esperanzas de la Pa- 
tria. Seréis fiel á vuestros juramentos, porque vuestro carácter es la lealtad y siempre 
habéis acatado los principios. Protegeréis la religión, esa institución sublime, descendi- 
da de los cielos para la felicidad de los humanos; porque sin religión no puede haber 
sociedad; porque es el freno de los poderosos y el único consuelo del desgraciado. Sos- 
tendréis la Independencia, porque es la vida de las naciones; respetaréis las garantías 
sociales, porque sin libertad racional no pueden existir los hombres; porque la propie- 
dad es el vínculo que los mantiene unidos, y sin la igualdad ante la ley no hay que es- 
perar orden, justicia ni libertad. 

Sois feliz en encargaros de la administración de la cosa pública cuando los hom- 


bres de todos los partidos se han unido en rededor de las instituciones: conservaréis esa 
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unión dichosa, porque en la alta esfera en que estáis colocado, no sopla el aquilón de las 


pasiones y porque vuestra diestra enarbola la bandera de la Patria. Los mexicanos tie- 
nen en horror las convulsiones de la anarquía; pero tampocoestán avezados á doblar la 
cerviz bajo el yugo del despotismo. Paz, orden, libertad, es el objeto de sus aspiracio- 
nes; y haciendo complir las Bases de organización, garantizaráis á la República los go- 
ces inefables de una libertad sin licencia y de un orden legal, 

Dificultades de todo género se opondrán á la marcha de las instituciones; pero sa- 
bréis dominarlas con el auxilio de la Providencia bjenhechora que se complace en pro- 
tever á los mexicanos; con la cooperación del Cuerpo Legislativo, que se apresurará á 
impartirla siempre quelo exija el bien-dedos pueblos, y con la cordura, sensatez y buen 
juicio que forman hoy día el carácter de las autoridades y habitantes de la República. 
Date desde el 12 de Febrero de 1844 el principio de una era de dicha y de ventura pa- 
ra la Nación; y que el nombre del Presidente interino que acaba de prestar el Juramen- 
to de obediencia á la Constitución, llegue á las más remotas generaciones acompañado 
de las bendiciones de los mexicanos.—He dicho. 


El General Canalizo, al cerrar las sesiones del primer período, 
en 31 de Marzo de 1544. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Termina +oy el primer período ¡constitucional de vuestras sesiones, y volvéis á 
la quietud doméstica, dejando asegurada la justa opinión que la República y el Gobierno 
se habían formado de vosotros. La Nación enteraha sido testigo del fruto de vuestras 
tareas, y espera tranquila que cuando volváis á este santuario, habréis meditado los me- 
dios más eficaces para hacer efectiva la felicidad pública. 

Tengo la satisfacción de anunciaros que nuestras relaciones exteriores continúan 
er buena armonía, y que el mueyo enviado de S. M. B. ha sido recibido con la cordia- 
lidad y cortesía que corresponde entre naciones amigas. 

Sobre la agitada cuestión del comercio al menudeo, Méxiéo descansa en que las 
vaciones ilustradas conocen lá justicia en quese apoya, porque está universalmente re- 
conocido como incontrastable, que éste es un derecho ó un asunto de legislación interior, 
en que todas las negociaciones y todas las reclamaciones del mundo pueden encallar 
ante la voluntad de los; Poderes nacionales. 

La República, en lomterior, disfruta de paz y tranquilidad; en casi todos los De- 
partamentos quedan instaladas sus respectivas asambleas, y. en los períodos constitu- 
ciovales han sido nombrados sus Gobernadores con presencia de las propuestas que se 
han-elevado al Gobierno; y si bien la policía se ha encargado/por las Bases á los De- 
partamentos, no-por eso ha. omitido el Ejecutivo dictar las medidas generales de su 
resorte, 

Los progresos de lavindustria-hacional han sido objeto de mi particular atención, 
y queda instalada una Junta de Fomento de Artesanos que presenta un porvenir hala- 
giieño. Sobre tan importante ramo se han hecho por el Gobierno iniciativas que vuestra 
prudencia y sabiduría resolverán como puntos vitales para el bienestar de la Nación. 
La instrucción pública está atendida cuanto lo demanda su importancia, y nada se ha 
omitido en favor de la recta administración de justicia en lo que ha dependido del Po- 
der general. 

En el actual orden de cosas el Gobierno se encuentra con mayores obstáculós 
para darle al Erario el lesahogo que demandan las circunstancias; pero marcha con 
alguna regularidad, cubriéndose las exigencias del momento: 4 vuestra cordura queda 
reservado el mejor arreglo con vista de los presupuestos de que debéis ocuparos en el 
segundo período. 

El Ejército sigue en buen pie: se atiende.con esmero á su instrucción y disciplina, 
eloriándose el Gobierno de que se halla en actitud de sostener los derechos nacionales 
y la paz interior. Sostendrá, Señores, con firmeza tan sagrados objetos, 

Tal es el estado de los negocios en todos los ramos de la Administración: y podéis 


retiraros tranquilos á vuestros hogares, seguros de que cuando volvais al santuario de la 


ley, hallaréis al Ejecutivo firme en sus principios, decidido por la felicidad de los pue 


blos y fiel á sus juramentos. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Rafael Espinosa. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


` Fiel el primer Congreso Constitucional á sus sagrados deberes de promover den- 
tro de la órbita de sus atribuciones el bien de la Nación, sus tareas han tenido siempre 
este noble objeto; y si el acierto no ha coronado sus trabajos, loables han sido sus de- 
seos, pura y recta su intención. Igualmente distante de todos los partidos y teniendo 
por única enseña las Bases de organización política de la República, emprendió una 
marcha leal y franca sobre las huellas que el patriotismo dejara estampadas en la sen- 
da constitucional: su voz ha sido el eco de la opinión pública, y sus resoluciones, dicta- 
das con cireunspección y detenimiento, no se han separado ni un ápice de las leyes fun- 
damentales. Llamado á ejercer, en representación de todas las clases de la sociedad, las 
augustas funciones del Poder Legislativo, para que la Nación continuara imperando, lejos 
de recibir la ley, que ninguna autoridad ni individuo tiene derecho de imponerle, á la vez que 
se ocupaba de formar leyes secundarias, indispensables para el desarrollo y complemento 
de la Constitución, dirigía sus miradas hacia todos los ramos de la administración en el 
orden público; y semejante al sol, que lo mismo fecundiza á la encina majestuosa que al 
humilde helecho, dió fuerza y vida á los objetos sobre que ha legislado, sin tener nun- 
ca en cuenta la categoría que los distinguiera, aunque tomando, sí, en consideración la 
importancia que los caracterizara. Animado de un espíritu conservador, espíritu parti- 
cularmente necesario para consolidar las instituciones cuando carecen del prestigio de 
la antigüedad; y profesando pòr principio que sería peligrosa toda innovación en las 
Bases, que no justificara la experiencia y que no reclamara una utilidad notoria, se 
abstuvo de hacer reformas en ellas, proponiéndose esperar que, consagradas por el tiem- 
po y veneradas por su permanencia, puedan formar el carácter nacional, resultado del 
hábito que los pueblos adquieren de vivir bajo el amparo de ciertas leyes. 
¿Qué resta, pues, para que la Nación comience á saborear los frutos de concordia 
y de ventura que aguarda del nuevo régimen constitucional? Los proyectos de ley ini- 
ciados en la Cámara de Diputados, por saludables y benéficos que aparezcan, necesitan 
purificarse en el crisol de la Cámara revisora, y que el Ejecutivo les dé algunas veces 
la última mano de perfección. Trabas de tal naturaleza, si es verdad que retardan la for- 
mación-y' publicación de las leyes, son también el mejor garante de su necesidad y bon- 
dad; y uná prenda de confianza'de que la sabiduría del Gobierno no se negará después 
á ponerles el sello de su respetable sanción. Esta armonía entre los Poderesyqhe, cons- 
tituye la fuerza en las repúblicas bien ordenadas, será, además, en la nuestra, el talismán 
que una todas las voluntades, y confirmará lo que anunció el Jefe del Ejecutivo provi- 
sional en elsmanifiesto-á sus compatriotas al retirarse del Gobierno: “constituida dejo 
la Nación de una manera análoga ú sus necesidades y conforme á las exigencias del siglo po- 
sitivo en que vivimos; dejo cerrado el abismo de las discordias y preparado un sepulcro ú la Ar- 
bitrariedad si alguna vez pretendiese humillar las nobles y erguidas frentes de los mexicanos.” 
En este oráculo se encierra el gran misterio de la felicidad política de la Nación, y re- 
visado el arcano, no es el Congreso el sacerdote que lo ofusque ó que intente ocultarlo, 


sino el intérprete que lo explica y aclara, y el ministro que dirige al cielo las más fer- 


El General Canalizo, al cerrar las sesiones del primer período, 
en 31 de Marzo de 1544. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Termina +oy el primer período ¡constitucional de vuestras sesiones, y volvéis á 
la quietud doméstica, dejando asegurada la justa opinión que la República y el Gobierno 
se habían formado de vosotros. La Nación enteraha sido testigo del fruto de vuestras 
tareas, y espera tranquila que cuando volváis á este santuario, habréis meditado los me- 
dios más eficaces para hacer efectiva la felicidad pública. 

Tengo la satisfacción de anunciaros que nuestras relaciones exteriores continúan 
er buena armonía, y que el mueyo enviado de S. M. B. ha sido recibido con la cordia- 
lidad y cortesía que corresponde entre naciones amigas. 

Sobre la agitada cuestión del comercio al menudeo, Méxiéo descansa en que las 
vaciones ilustradas conocen lá justicia en quese apoya, porque está universalmente re- 
conocido como incontrastable, que éste es un derecho ó un asunto de legislación interior, 
en que todas las negociaciones y todas las reclamaciones del mundo pueden encallar 
ante la voluntad de los; Poderes nacionales. 

La República, en lomterior, disfruta de paz y tranquilidad; en casi todos los De- 
partamentos quedan instaladas sus respectivas asambleas, y. en los períodos constitu- 
ciovales han sido nombrados sus Gobernadores con presencia de las propuestas que se 
han-elevado al Gobierno; y si bien la policía se ha encargado/por las Bases á los De- 
partamentos, no-por eso ha. omitido el Ejecutivo dictar las medidas generales de su 
resorte, 

Los progresos de lavindustria-hacional han sido objeto de mi particular atención, 
y queda instalada una Junta de Fomento de Artesanos que presenta un porvenir hala- 
giieño. Sobre tan importante ramo se han hecho por el Gobierno iniciativas que vuestra 
prudencia y sabiduría resolverán como puntos vitales para el bienestar de la Nación. 
La instrucción pública está atendida cuanto lo demanda su importancia, y nada se ha 
omitido en favor de la recta administración de justicia en lo que ha dependido del Po- 
der general. 

En el actual orden de cosas el Gobierno se encuentra con mayores obstáculós 
para darle al Erario el lesahogo que demandan las circunstancias; pero marcha con 
alguna regularidad, cubriéndose las exigencias del momento: 4 vuestra cordura queda 
reservado el mejor arreglo con vista de los presupuestos de que debéis ocuparos en el 
segundo período. 

El Ejército sigue en buen pie: se atiende.con esmero á su instrucción y disciplina, 
eloriándose el Gobierno de que se halla en actitud de sostener los derechos nacionales 
y la paz interior. Sostendrá, Señores, con firmeza tan sagrados objetos, 

Tal es el estado de los negocios en todos los ramos de la Administración: y podéis 


retiraros tranquilos á vuestros hogares, seguros de que cuando volvais al santuario de la 


ley, hallaréis al Ejecutivo firme en sus principios, decidido por la felicidad de los pue 


blos y fiel á sus juramentos. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Rafael Espinosa. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


` Fiel el primer Congreso Constitucional á sus sagrados deberes de promover den- 
tro de la órbita de sus atribuciones el bien de la Nación, sus tareas han tenido siempre 
este noble objeto; y si el acierto no ha coronado sus trabajos, loables han sido sus de- 
seos, pura y recta su intención. Igualmente distante de todos los partidos y teniendo 
por única enseña las Bases de organización política de la República, emprendió una 
marcha leal y franca sobre las huellas que el patriotismo dejara estampadas en la sen- 
da constitucional: su voz ha sido el eco de la opinión pública, y sus resoluciones, dicta- 
das con cireunspección y detenimiento, no se han separado ni un ápice de las leyes fun- 
damentales. Llamado á ejercer, en representación de todas las clases de la sociedad, las 
augustas funciones del Poder Legislativo, para que la Nación continuara imperando, lejos 
de recibir la ley, que ninguna autoridad ni individuo tiene derecho de imponerle, á la vez que 
se ocupaba de formar leyes secundarias, indispensables para el desarrollo y complemento 
de la Constitución, dirigía sus miradas hacia todos los ramos de la administración en el 
orden público; y semejante al sol, que lo mismo fecundiza á la encina majestuosa que al 
humilde helecho, dió fuerza y vida á los objetos sobre que ha legislado, sin tener nun- 
ca en cuenta la categoría que los distinguiera, aunque tomando, sí, en consideración la 
importancia que los caracterizara. Animado de un espíritu conservador, espíritu parti- 
cularmente necesario para consolidar las instituciones cuando carecen del prestigio de 
la antigüedad; y profesando pòr principio que sería peligrosa toda innovación en las 
Bases, que no justificara la experiencia y que no reclamara una utilidad notoria, se 
abstuvo de hacer reformas en ellas, proponiéndose esperar que, consagradas por el tiem- 
po y veneradas por su permanencia, puedan formar el carácter nacional, resultado del 
hábito que los pueblos adquieren de vivir bajo el amparo de ciertas leyes. 
¿Qué resta, pues, para que la Nación comience á saborear los frutos de concordia 
y de ventura que aguarda del nuevo régimen constitucional? Los proyectos de ley ini- 
ciados en la Cámara de Diputados, por saludables y benéficos que aparezcan, necesitan 
purificarse en el crisol de la Cámara revisora, y que el Ejecutivo les dé algunas veces 
la última mano de perfección. Trabas de tal naturaleza, si es verdad que retardan la for- 
mación-y' publicación de las leyes, son también el mejor garante de su necesidad y bon- 
dad; y uná prenda de confianza'de que la sabiduría del Gobierno no se negará después 
á ponerles el sello de su respetable sanción. Esta armonía entre los Poderesyqhe, cons- 
tituye la fuerza en las repúblicas bien ordenadas, será, además, en la nuestra, el talismán 
que una todas las voluntades, y confirmará lo que anunció el Jefe del Ejecutivo provi- 
sional en elsmanifiesto-á sus compatriotas al retirarse del Gobierno: “constituida dejo 
la Nación de una manera análoga ú sus necesidades y conforme á las exigencias del siglo po- 
sitivo en que vivimos; dejo cerrado el abismo de las discordias y preparado un sepulcro ú la Ar- 
bitrariedad si alguna vez pretendiese humillar las nobles y erguidas frentes de los mexicanos.” 
En este oráculo se encierra el gran misterio de la felicidad política de la Nación, y re- 
visado el arcano, no es el Congreso el sacerdote que lo ofusque ó que intente ocultarlo, 


sino el intérprete que lo explica y aclara, y el ministro que dirige al cielo las más fer- 
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vorosas oraciones por su puntual y perpetuo cumplimiento. Plegue á Dios acogerlo be- 
nignamente, y que este primer ensayo de la nueva constitución de la República fije una 
época de gloria en los anales de la Patria y tenga por resultado la prosperidad de los 
Departamentos. 

Votos semejantes emitidos por el Congreso en el acto solemne de cerrar sus pri- 
meras sesiones ordinarias, y á los que nunca faltará, son una firme y segura garantía 
de que en su segundo período-eonstitucional concurrirá con todas sus fuerzas á mejorar 
el estado financiero de la Nación, procurando-hacer efectiva la felicidad pública. 

Retírase, pues, dela escena política; ydos individuos que lo componen, si bien 
no se lisorijean con la idea de haber llenado la expectación de sus conciudadanos, con- 
suélanse sobremanera coh que su conducta patente “en las actas de las sesiones, actas 
que corren por todos los Departamentos, será un honroso testimonio que hablará siem- 
pre en su fayor, y con que sus trabajos parlamentarios serán para el año venidero un ma- 
nantial fecundo de importantes resoluciones. Sírveles también de satisfacción saber que 
la República goza de paz, que la industria va en aumento y que la instrucción prima- 
ria ha sido atendida; que el Ejército se halla en buen pie y enaptitud de sostener los 
derechos nacionales y la tranquilidad interior; que las relaciones exteriores continúan 
en buena armonía y queen la grave cuestión que hoy se agitá relativa al comercio del 
menudeo prohibido á-los' extranjeros, México descansa en su justicia. ¿Qué más ten- 
drían que desear en el plausible día en que tornan á la vida privada y al sosiego domés- 
tico? Nada ciertamente, después que el Jefe interino del Gobierno, cuya lealtad conoce, 
acaba de proferir estas palabras: “Podéis retiraros tranquilos á vuestros hogares, que 
cuando volváis al santuario de la ley, hallaréis al Ejecutivo firme en sus principios, de- 
cidido por la felicidad de los pueblos y fiel'á sus Juramentos” /¡ Promesa solemne, pro- 
mesa-grande, promesa que-enciera en"si todas das esperanzas de la presente generación! 
— Dije. 


a a LODO SI III IIA 


El General Canalizo, ababrirse las sesiones extraordinarias, 
en 1? de Junio de 1544. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


El ilustre caudillo de la República viene á ocupar el puesto que lo llaman el yoto 
y la opinión nacional; viene 4cempuñar las riendas de la Administración el genio que 
dió sér á las instituciones, y en el seno de la augusta Representación nacional va á re- 
producir en un acto solemne el juramento que tiene cumplido de antemano. Habéis sido 
llamados para recibir ese nuevo testimonio del eminente patriotismo del benemérito Ge- 
neral Santa-Ánna. 

Mas no es este sólo el objeto con que se os ha convocado por el Ejecutivo: vol- 
véis al ejercicio de vuestra augusta misión antes del período constitucional, porque así 
lo demandan los más caros intereses de la Patria. Recobrar á Texas es un deber nacio- 
nal: vuestra sabiduría comprende muy bien cuánto afecta este negocio el decoro y la 
dignidad de la República; y lastimaría el conocido patriotismo de los representantes del 
pueblo si me detuviera en manifestarles que se trata de salvar un derecho perfecto. 
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La justicia de nuestra Patria, en este grave negocio, no es un punto controverti- 


ble, es un principio reconocido por el derecho le las naciones; pero los medios para lle- 
var á cabo empresa tan vital, toca á vuestra cordura y prudencia señalarlos, para que se 
marche sin tropiezo. No se oculta á vuestra sagaz inteligencia que en el curso de los 
acontecimientos pueden complicarse intereses extraños, y es necesario prevenirlo todo 
para hacer frente á cuantos obstáculos se opongan al libre ejercicio de la soberanía na- 
cional; porque la guerra, una vez emprendida, debe ser eficaz y abrazar todos los pun- 
tos de contacto. 

México tiene recursos y poder, vosotros lo sabéis: poner en acción sus elementos 
y darles efecto, corresponde al Gobierno; y protesto á la faz del mundo, que México 
sostendrá su dignidad, ó dejaré de existir; pero cubierto de gloria. 

El Ejército, que ha sostenido siempre los derechos de la Patria, será el muro que 
se presente al enemigo, y el vengador de los ultrajes que se han hecho á esta magnáni- 
má Nación por ingratos aventureros y desleales; pero su aumento es una necesidad ab- 
soluta por lo mucho que debe dividirse su atención, y basta que lo acordéis para cubrir 
nuestros campos de valientes. El Gobierno os dirigirá las iniciativas que considere con- 
venientes para la seguridad de la República y conservación de su independencia. 

Me retiro con la dulce satisfacción de que la causa de la Patria queda en las ma- 
nos de sus escogidos; de que va á ponerse al frente de los negocios el hombre ¡lustre 
que posee el don de acierto en todas sus empresas; y me retiro, por fin, de la silla del 
Poder, habiendo cumplido la solemne promesa que hice en este santuario, de ser fiel á 
mis juramentos, firmemente adicto á los principios, y decidido por la felicidad de la Re- 
blica. Sólo deseo ser útil á mi Patria, en cuyas aras ofrezco mi sangre por precio de su 
prosperidad y de su gloria.— He dicho. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José de Jesús Dávila y Prieto. 


Las críticas y difíciles cireunstancias que han motivado en esta vez la convoca- 
ción del Congreso nacional á sesiones extraordinarias, no son ciertamente nuevas: tiem- 
po há que existen disfrazadas de diferentes maneras, y que pasan entre nosotros al tra- 
vés de nuestras querellas domésticas y de nuestras disensiones políticas; mas hoy, por 
desgracia, së presentan con un-carácter más grave, y se ven complicadas notablemente, 
así por el transcurso de-un largo tiempo, como por-la“ingerencia-explícita que en ellas 
ha querido tener últimamente el Gabinete de Washington. 

Reconocer por un acto público y solemne la agregación de una colonia naciente 
que acaba de establecerse en los terrenos más fértiles de nuestra República, que le ha- 
bían:sido concedidos graciosamente yon una generosidad nunca vista; que los había 
aceptado y recibido con la condición expresa de someterse á las leyes de México, como 
parte integrante de su territorio, y que sólo los había poseído antes de su alzamiento, 
por un tiempo tan corto como el que es necesario para que un niño salga de la infan- 
cia; esto, considerado aisladamente, no fué otra cosa que acoger y sancionar la más ne- 
gra perfidia y la más inaudita ingratitud. Pero entablar después y concluir un tratado 
de agregación á los Estados Unidos con un Departamento sublevado, si no es una hos- 
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tilidad verdadera, es, cuando menos, una provocación manifiesta, una amenaza cierta de 
futura usurpación. 

Increíble parece que el Senado de los Estados Unidos llegue á prestar su aproba- 
ción á un tratado semejante, violando así el sagrado derecho de las naciones, y ponien- 
do el sello á una sublevación que ha tenido su origen y fundamentos en el más sórdido 
interés y en la más detestable traición; pero de todos modos es siempre necesario pre- 
venir con prudente cautela una agresión injusta, de que se hace ya tanto alarde, toman- 
do al mismo tiémpo Jas medidas más propias y convenientes, para recobrar de una vez 
un departamento sublevado que se ha hecho el prototipo de la ingratitud, convirtiendo 
el beneficio.que recibiera de la Nación Mexicanw contra su magnánima benefactora. 

Para objetos tan caros, tan eminentemente macionales, y en que resaltan de nues- 
tra parte la razón y la justicia, no hay que dudarlo, el Congreso dictará todas las me- 
didas que estime necesarias, obrando siempre en la órbita de sus facultades consignadas 
en las Bases que ha jurado guardar y hacer guardar. >. í 

Dos puntos tan importantes como delicados ocuparán toda su atención en las se- 
siones que va á comenzar: la contribución de sangre para el aumento del Ejército que 
se estime necesario á reivindicar y conservar los derechos de la Nación, y la de los re- 
cursos pecuniarios que séan suficientes á estos grandes objetos. Ambas cosas pertene- 
cen á las atribuciones consignadas en las Bases al Poder Legislativo; y una y otra las 
desempeñará en esta vez con el tino, sabiduría y prudencia queacostumbra. Observará 
atentamente el estado actual de la Nación para imponer sobre ella y distribuir con equi- 
dad y justicia los gravámenes que fueren indispensables; pesará.en balanza fiel el interés 
éimportancia de los negocios que imperiosamente exijantan caros sacrificios, y calcula- 
rá con maduro examen los que debe hacer la Nación para teintegrarse de un departa- 
mento que le pertenece. Ésta, por-Su parte, aprontarálos recursos exigidos como nece- 
sarios para la reivindicación de su territorio usurpado; y el Poder Ejecutivo, haciendo 
de ellos, como'de un depósito sagrado, el uso y aplicación convenientes, completará la 
grande obra de la reintegración nacional, á que sedirigirán unidos los esfuerzos de todos 
los mexicanos; porque en ellos se cifran su-honor, su gloria y su justicia. 

¡La Eterna sabiduría porquién los jefes de las naciones rigen con acierto sus des- 
tinos, y los legisladores decretan lo justo y conveniente á su bien y felicidad, presida 
en esta vez las importantes deliberaciones del Congreso, y dirija los Consejos del Po- 
der Ejecutivo de la Nación! ¡El espíritu de reconciliación, de fraternidad y de concor- 
dia, influya eficazmente,en el noble.corazón de «los mexicanos,. para que, unidos-4-un 
mismo fin, el de su honor y el de su gloria, hagan el último sacrificio fructuoso por la 
independencia é integridad desu Patria; y el Dios de los Ejércitos, que dispone de 
la suerte de las naciones y fija el éxito de las batallas, infunda valor y prudencia á nues- 
tros capitanes; dé resignación y constancia á nuestras huestes en la campaña, esfuerzo 
y decisión en el combate, la victoria y el triunto sobre los enemigos de la Patria, des- 
cargando el brazo fuerte y vigoroso de su inexorable justicia; sobre los que han osado 
hollarla con tanta imprudencia en el delirio de su insaciable codicia! — He dicho. 


El General Santa-Amna, al jurar en 4 de Junio de 1844. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Acabáis de presenciar el acto solemne por el que me he obligado á la observancia 
de las leyes fundamentales de la Nación; y al cumplir con este deber, he ratificado las 
propias convieciones y sentimientos que tuve al sancionar las Bases Orgánicas de la Re- 
pública el 13 de Junio de 1843. 


La marcha de las naciones más cultas nos había dado útiles lecciones, y también 


las habíamos adquirido en nuestra carrera política: esos pueblos que hoy sobresalen por 


el esplendor de su poder y su prosperidad, pasaron asimismo por la senda de las des- 
gracias, y llegaron á conocer que un medio prudente en la organización de sus gobier- 
nos, les proporcionaría los verdaderos frutos de la civilización y de las luces y los in- 
apreciables bienes del orden y la paz. Así comprendí que debía conducirse la Repúblic: 
mexicana para plantear unas instituciones que le dieran libertad y justicia, y consoli- 
dadas en un gobierno que fuera el apoyo de-su permanente tranquilidad. 

Con las Bases Orgánicas desaparecieron las exageraciones de los partidos; se es- 
tablecieron leyes fundamentales en que se afirmó un orden que la Nación tanto necesi- 
taba; se presentó bajo una perspectiva lisonjera el fin de nuestras funestas discordias: 
y, por último, á la sombra de esas leyes podemos marchar á colocarnos entre los pueblos 
más distinguidos de la tierra. 

Mis esperanzas no se han engañado: la Nación ha adoptado gustosa las Bases Or- 
gánicas; el orden constitucional se ha establecido; y todos miran en la observancia de 
las leyes fundamentales la felicidad de la Patria. Yo me complazco en haber trabajado 
por su establecimiento, y ofrezco delante de mis compatriotas que pór mi parte serán 
indestructibles; que el Poder que se me confía será empleado para su defensa, y que 
mi entusiasmo y constante lealtad por sacrificarme en servicio de la República, es la ma- 
yor garantía de mis promesas. 

Las Bases, como obra de los hombres, podrán necesitar aleuñas reformas: en efas 
mismas está señalado el modo de introducir las modificaciones ñecesarias. y por los me- 
dios pacíficos de la discusión. 

Esta Nación grande y generosa que mil veces me ha distinguido con su confianza, 
y que me ha llenado siempre de tanto honor y de tantas distinciones, hoy me llama de 
nuevo á ocupar el Poder, y no tengo voces con que expresar los sentimientos que pasan 
por mi alma y cuya explicación dejo á los que saben sentir lo que vale una patria, á los 
que tienen oun corazón ardiente yuna alma sensible, y á los que comprenden todo lo 
que es grandioso y elevado. No olvidaré jamás el papel que México es llamado á repre- 
sentar en el mundo; lo que se debe á su dignidad y seguridad; lo que necesita para su 
prosperidad interior y para su respeto en el exterior, 

Estoy penetrado de la importante cooperación con que los sabios legisladores han 
de ayudar á mis tareas, y no dudo de cuáles serán los esfuerzos de su patriotismo para 


uniformarse con el Gobierno, asegurar la independencia de la Nación, hacer eterna la 


tilidad verdadera, es, cuando menos, una provocación manifiesta, una amenaza cierta de 
futura usurpación. 

Increíble parece que el Senado de los Estados Unidos llegue á prestar su aproba- 
ción á un tratado semejante, violando así el sagrado derecho de las naciones, y ponien- 
do el sello á una sublevación que ha tenido su origen y fundamentos en el más sórdido 
interés y en la más detestable traición; pero de todos modos es siempre necesario pre- 
venir con prudente cautela una agresión injusta, de que se hace ya tanto alarde, toman- 
do al mismo tiémpo Jas medidas más propias y convenientes, para recobrar de una vez 
un departamento sublevado que se ha hecho el prototipo de la ingratitud, convirtiendo 
el beneficio.que recibiera de la Nación Mexicanw contra su magnánima benefactora. 

Para objetos tan caros, tan eminentemente macionales, y en que resaltan de nues- 
tra parte la razón y la justicia, no hay que dudarlo, el Congreso dictará todas las me- 
didas que estime necesarias, obrando siempre en la órbita de sus facultades consignadas 
en las Bases que ha jurado guardar y hacer guardar. >. í 

Dos puntos tan importantes como delicados ocuparán toda su atención en las se- 
siones que va á comenzar: la contribución de sangre para el aumento del Ejército que 
se estime necesario á reivindicar y conservar los derechos de la Nación, y la de los re- 
cursos pecuniarios que séan suficientes á estos grandes objetos. Ambas cosas pertene- 
cen á las atribuciones consignadas en las Bases al Poder Legislativo; y una y otra las 
desempeñará en esta vez con el tino, sabiduría y prudencia queacostumbra. Observará 
atentamente el estado actual de la Nación para imponer sobre ella y distribuir con equi- 
dad y justicia los gravámenes que fueren indispensables; pesará.en balanza fiel el interés 
éimportancia de los negocios que imperiosamente exijantan caros sacrificios, y calcula- 
rá con maduro examen los que debe hacer la Nación para teintegrarse de un departa- 
mento que le pertenece. Ésta, por-Su parte, aprontarálos recursos exigidos como nece- 
sarios para la reivindicación de su territorio usurpado; y el Poder Ejecutivo, haciendo 
de ellos, como'de un depósito sagrado, el uso y aplicación convenientes, completará la 
grande obra de la reintegración nacional, á que sedirigirán unidos los esfuerzos de todos 
los mexicanos; porque en ellos se cifran su-honor, su gloria y su justicia. 

¡La Eterna sabiduría porquién los jefes de las naciones rigen con acierto sus des- 
tinos, y los legisladores decretan lo justo y conveniente á su bien y felicidad, presida 
en esta vez las importantes deliberaciones del Congreso, y dirija los Consejos del Po- 
der Ejecutivo de la Nación! ¡El espíritu de reconciliación, de fraternidad y de concor- 
dia, influya eficazmente,en el noble.corazón de «los mexicanos,. para que, unidos-4-un 
mismo fin, el de su honor y el de su gloria, hagan el último sacrificio fructuoso por la 
independencia é integridad desu Patria; y el Dios de los Ejércitos, que dispone de 
la suerte de las naciones y fija el éxito de las batallas, infunda valor y prudencia á nues- 
tros capitanes; dé resignación y constancia á nuestras huestes en la campaña, esfuerzo 
y decisión en el combate, la victoria y el triunto sobre los enemigos de la Patria, des- 
cargando el brazo fuerte y vigoroso de su inexorable justicia; sobre los que han osado 
hollarla con tanta imprudencia en el delirio de su insaciable codicia! — He dicho. 


El General Santa-Amna, al jurar en 4 de Junio de 1844. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Acabáis de presenciar el acto solemne por el que me he obligado á la observancia 
de las leyes fundamentales de la Nación; y al cumplir con este deber, he ratificado las 
propias convieciones y sentimientos que tuve al sancionar las Bases Orgánicas de la Re- 
pública el 13 de Junio de 1843. 


La marcha de las naciones más cultas nos había dado útiles lecciones, y también 


las habíamos adquirido en nuestra carrera política: esos pueblos que hoy sobresalen por 


el esplendor de su poder y su prosperidad, pasaron asimismo por la senda de las des- 
gracias, y llegaron á conocer que un medio prudente en la organización de sus gobier- 
nos, les proporcionaría los verdaderos frutos de la civilización y de las luces y los in- 
apreciables bienes del orden y la paz. Así comprendí que debía conducirse la Repúblic: 
mexicana para plantear unas instituciones que le dieran libertad y justicia, y consoli- 
dadas en un gobierno que fuera el apoyo de-su permanente tranquilidad. 

Con las Bases Orgánicas desaparecieron las exageraciones de los partidos; se es- 
tablecieron leyes fundamentales en que se afirmó un orden que la Nación tanto necesi- 
taba; se presentó bajo una perspectiva lisonjera el fin de nuestras funestas discordias: 
y, por último, á la sombra de esas leyes podemos marchar á colocarnos entre los pueblos 
más distinguidos de la tierra. 

Mis esperanzas no se han engañado: la Nación ha adoptado gustosa las Bases Or- 
gánicas; el orden constitucional se ha establecido; y todos miran en la observancia de 
las leyes fundamentales la felicidad de la Patria. Yo me complazco en haber trabajado 
por su establecimiento, y ofrezco delante de mis compatriotas que pór mi parte serán 
indestructibles; que el Poder que se me confía será empleado para su defensa, y que 
mi entusiasmo y constante lealtad por sacrificarme en servicio de la República, es la ma- 
yor garantía de mis promesas. 

Las Bases, como obra de los hombres, podrán necesitar aleuñas reformas: en efas 
mismas está señalado el modo de introducir las modificaciones ñecesarias. y por los me- 
dios pacíficos de la discusión. 

Esta Nación grande y generosa que mil veces me ha distinguido con su confianza, 
y que me ha llenado siempre de tanto honor y de tantas distinciones, hoy me llama de 
nuevo á ocupar el Poder, y no tengo voces con que expresar los sentimientos que pasan 
por mi alma y cuya explicación dejo á los que saben sentir lo que vale una patria, á los 
que tienen oun corazón ardiente yuna alma sensible, y á los que comprenden todo lo 
que es grandioso y elevado. No olvidaré jamás el papel que México es llamado á repre- 
sentar en el mundo; lo que se debe á su dignidad y seguridad; lo que necesita para su 
prosperidad interior y para su respeto en el exterior, 

Estoy penetrado de la importante cooperación con que los sabios legisladores han 
de ayudar á mis tareas, y no dudo de cuáles serán los esfuerzos de su patriotismo para 


uniformarse con el Gobierno, asegurar la independencia de la Nación, hacer eterna la 
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paz en ella y elevarse á toda la altura de su gloria. Dedicaré al logro de tantos y tan 
grandes objetos el poder que se me confía como celoso Magistrado, el amor y la deci- 
sión de un buen ciudadano, y la espada y la sangre de un soldado. 


Contestación del Presidente del Congreso, Don J. de J. Dávila y Prieto. 
CIUDADANO PRESIDENTE: 


El juramento que acabáis de prestar en el seno de la Representación nacional, de 
cumplir y hacer cumplir las Bases de organización política de la República, va á ser la 
sagrada garantía en que los mexicanos fundarán su más firme esperanza de futura fe- 
licidad. Esta promesa solemne, hecha/á la Nación ante Dios y los hombres, será á su 
cumplimiento la egida de las libertades públicas, el apoyo de los derechos políticos del 
Mexicano, y el escudo en que se estrellará todo poder omnimodo., todo poder extrano á 
las instituciones orgánicas: 

En éstas se expresan y detallan uno á uno los derechos del ciudadano mexicano; 
pero sólo en su observaneia y cumplimiento se gozan y disfrutan esos derechos pro- 
metidos: allí se fijan los límites que los Poderes supremos deben guardar entre sí y res- 
pecto de los pueblos de donde emanan y á quienes representan; mas sólo practicando 
fiel y religiosamente estas reglas, se sienten y reciben los positivos bienes que ellas 
contienen. 

Sólo en elexacto cumplimiento de la Constitución y de las leyes alcanzan con ple- 
nitud las naciones st libertad política; porque así es como se afianza positivamente el 
sagrado derecho de propiedad, el de seguridad, el de libertad y el de la vida, que son 
los dones más preciosos que el hombre posee sobre la tierra, y los más grandes y más 
nobles objetos de-todas las-asociaciones políticas. 

La falta de cumplimiento á la Constitución y á las leyes, ya de parte de los que 
gobiernan, ya de parte de los gobernados, siempre nos ha orillado á los fumestos ex- 
tremos de la anarquia ó de un poder discrecional; pero uno y otro fatal extremo se evitan 
en las Bases que habéis jurado, en las que se asegura el order sin despotismo, y se cs- 
tablece la libertad sin licencia. 

Vos habéis sido ahora constituido, Primer JSefe-de la administración pública de 
México, por el voto de sus pueblos, representados en las Juntas Departamentales: así 
lo ha calificado y decretado el Congreso nacional, y por eso entrais hoy, después de res- 
tablecida vuestra importante salud, en el ejercicio de un cargo tan grave como honorífico. 
Vais á comenzar una nueva-era para la República, porque venís á desarrollar. y robus- 
tecer la vida que empezaron á tener nuestras instituciones en el principio de este año: 
venís á consolidarlas, á perfeccionar y consumar con el camplimiento y la observancia, 
la obra que vos mismo sancionastels, 

Desde hoy, benemérito Prosidente, vals á quedar colocado por voluntad de la 
Nación en el centro de una grande esfera de actividad, desde donde debéis extender á 
largas distancias y á todas direcciones la acción é influencia benéfica de un gobierno 


paternal y justo. En las leyes del Cuerpo Legislativo recibiréis la luz que habéis de 
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comunicar por todo el ámbito de la República, alentándola con aquella actividad y calor 
vivificante que son propios del Poder que entrais á ejercer. 


No OS olvidaréis, ilustre Presidente, de los Departamentos lejanos del centro, que 


tiempo ha luchan constantemente con el azote más cruel de la humanidad, con la gue- 
rra exterminadora del salvaje; sus habitantes con una mano empuñan el fusil para de- 
fenderse y defender de tan cruel enemigo á los Departamentos del centro, y con la otra 
la azada y el cayado para subvenir á una escasa y siempre peligrosa subsistencia, Sus 
pechos leales son las murallas inexpuenables que han contenido y contienen á los bár- 
baros más allá de San Luis, de Zacatecas y otros Departamentos importantes de la Re- 
pública: por esto demandan de vuestro gobierno una especial protección, y también 
porque no interesa menos al honor y dignidad de la Nación someter al texano infiel, 
que auxiliar y proteger al mexicano leal que cultiva y defiende la tierra de México, para 
México, regándola con su sudor y con su sangre. El Congreso expidió ya una ley be- 
néfica para aquellos Departamentos que el Ejecutivo sancionó inmediatamente: con ella 
han recibido consuelo y concebido halagiieñas esperanzas de un futuro bienestar; pero 
la realidad y el bien positivo lo obtendrán al establecerse efectivamente las compañías 
presidiales que se han mandado poner de preferencia, lo cual será obra de vuestro go- 
bierno. 

El Congreso nacional se halla ligado con el mismo juramento que vos habéis pres- 
tado, y por esto debéis estar Seguro de que será el primero y más constante eooperador 
de vuestro gobierno para llevarlo al cabo, y Dios, que ha sido testigo de ambos sagrados 
Juramentos, y que los ha visto desde el fondo de nuestros Corazones, sei el que nos 
ayude á su puntual y exacto cumplimiento para el bien y felicidad de nuestra patria. 


He dicho. (64) 


Mensaje del General Santa-Anna, 
leído por el Ministro de Relaciones y del Interior, en la apertura 
del 22 período de sesiones, el 1? de Julio de 1544, (65) 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


E] período de sesiones ordinarias en que vais á entrar, es un acontecimiento im- 
portante para la Nación. El arreglo de sus rentas, la distribución de ellas, el examen 
de lo que se gastó en las épocas anteriores y el facilitar los medios de igualar-los ingre- 
sos con las salidas, son cosas de mucha cuantía, son los verdaderos cimientos-de la paz 
interior, y la consolidación de los gobiernos; y prestan, por eso, la firmeza delorden es- 
tablecido, y la respetabilidad exterior, Los Estados que llegan á ordenar sabiamente la 
parte financiera, son poderosos é indestructibles, y tal es el objeto erande que va á ocu- 
paros. 

Las dificultades que se presentarán son demasiado grandes: pesa sobre nosotros 
un desorden antiguo, radicado en cada una de nuestras revoluciones, multiplicado por 
una situación siempre vacilante y movediza. La guerra de la independencia fué la que 
comenzó la serie de los errores y de los trastornos, pues que el gobierno español, en la 


necesidad de defenderse no se detuvo en los inconvenientes, y por las urgencias del mo- 


278 


mento no atendió á los males futuros que preparaba: lo más pingiie de sus recursos su- 
frió golpes mortales como la renta del tabaco; dió ocasión á grandes concusiones, faci- 
litó un espantoso peculado, y cuando su mira fué tener defensores que le ayudasen, 
cerró los ojos á cualquiera otra especie de abusos y desórdenes. 

Estableciéóronse nuestros gobiernos nacionales y á ellos tocó coger el triste fruto 
de una simiente envenenada. Añádase nuestra poca experiencia, nuestras urgencias gra- 
ves y de cuantía, cómo quese trató de organizar un gobierno propio de una nación in- 
dependiente, la astucia caleuladora de los que viven de los errores del que manda, y, 50- 
bre todo, nuestras disensiones civiles, y tendremos mua leve idea de lo mucho que debió 
sufrir nuestro Erario: 

Las falsas ideas sobre la producción, aplicadas eń las leyes sin la experiencia ne- 
cesaria para comprender Jos verdaderos principios de uma economía política adaptable 
á muestro propio país, nos indujo á descuidar y aun á debilitar y frustrar los elementos 
de la riqueza nacional, y asífué que, disminuída ésta sucesivamente, se secaban del mis- 
mó modo las fuentes del Erario público, 

La voz de la necesidad,amás grande y poderosa que los fríos avisos de la razón, 
estrechó á salir de grandes apuros por medio de erandes compromisos, y así fué que 
siguió casi sin interrupción ue sistema ruinoso de préstamos que, ayudando bien poco á 
las necesidades más ejecutivas, ponía en su lugar otras mayores y más breves, empe- 
ñaba las rentas futuras, y dejaba á la generación venidera un tesoro agotado y unas 
obligaciones tremendas para cubrir los gastos de las épocas:anteriores, sin otro fruto 
que él enriquecimiento de ávidos especuladores. Un préstamo extranjero que ni era ne- 
cesario, y en cuyo-.ajuste se olvidaron las reglas más sencillas de una ordinaria previ- 
sión, vino á poner el colmo á los males, y completa el triste relato de nuestras desgracias. 
Tal. era la Hacienda y tales-los desórdenes conque fué+ecibida cuando el Ejecutivo 
provisional se-encargó de reanimar.este cuerpo pronto á disolverse: pesaron sobre él los 
errores y las faltas de todos los tiempos anteriores, y contando con su buena fe, con su 
energía y consu eficacia, se esforzó á establecer el principio de las reformas, y dejar 
el cimiento de un orden seguro y estable. 

Volvió sus miradas á todo lo que es fuente de la-prosperidad general: la minería, 
la industria, la agricultura y el comercio revivieron por leyes protectoras en que se 
comprendieron los verdaderos intereses de la Nación mexicana, y con las cuales llega- 
rán á ese tamaño extraordinario á que los destina la naturaleza de nuestro suelo, de nués- 
tro clima, de nuestras producciones, y de la aptitud sobresaliente de los mexicanos. Se 
destruyó el infernal sistema de préstamos y se'puso en obra el medio deir amortizan- 
do las deudas antiguas, de suerte que hoy se han pagado sumas enormes y queda pre- 
parado el modo de eubrirlas enteramente. Se planteó un orden de aumento de recursos 
por medio de las contribuciones directas; y con ellas no sólo se logrará este objeto, sino 
el consolidar la Hacienda, lejos-de las vicisitudes que pueda ocasionarno-sólonnaeunes 
rra exterior, sino aun el más simple amago de ella La renta del tabaco no existía: fué 
creada, fué fomentada, hoy produce mucho, y contó va en sucesivo aumento, debe es- 
perarse que llegue á lo que fué en los días de su mayor prosperidad. 

Falta todavía mucho para que subsista el nivel indispensable entre gastos y pro- 
ductos; pero ya nos hemos puesto en el camino, y cada día nos acercamos más y llega- 
remos pronto, auxiliados con l 1S sabias decisiones que se promete la Nación, del ilustra- 
do Cuerpo Legislativo, de quien espero los decretos necesarios para cubrir el déficit que 
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existe. Se advertirá que sólo del año de 1842 á fines de 1843 hay un aumento en los 
productos totales de las rentas, de más de un millón de pesos: este progreso continúa y 
se verá en la Memoria del Ministro del ramo, que presto se va á presentar, el modo con 
que se ha conducido ese plan y lo que falta para realizarlo. 


La creación de rentas para los Departamentos, es una cosa urgente y deseo ver- 


la realizada; pero en este particular es necesario no obrar con- precipitación, que daría 


por resultado el destruir cuanto se ha avanzado, y acabar con el mismo Gobierno. Los 
Departamentos necesitan de rentas nuevas, porque las generales no cubren los gastos 
del Gobierno; fácil cosa es, del total de productos separar lo que importan los gastos de- 
partamentales; pero si los generales se desatienden, volveremos á nuestros antiguos erro- 
res, porque á ellos nos conducirá la necesidad, y la Hacienda pública jamás existirá. Siem- 
pre he creído que el arreglo de rentas debe ser obra de un plan general que todo lo abra- 
ce, y si vuestra sabiduría alcanza tan ventajoso resultado, ningunos mejor que vosotros 
merecerán la bendición y gratitud de los pueblos. Entretanto el Gobierno, que no pue- 
de ver con indiferencia la suerte de los Departamentos, les ha cedido la capitación que 
varios de aquéllos han solicitado; hay ya algunos que han puesto en corriente sus gastos 
con este recurso; y arreglándolo todos, según las facultades que para ello les dan las Ba- 
ses Orgánicas, es seguro que nada ha de faltarles para estar en corriente. 

La deuda extranjera necesita que se fije la atención en ella, y desde ahora se pre- 
paran los medios de apartar los funestos compromisos que podríamos tener si no viése- 
mos para adelante, y si dejásemos llegar el día en que ya no podamos quitar de sobre 
nosotros un mal tan grave. Grandes esfuerzos ha hecho el Ejecutivo para atender has- 
ta donde ha podido esta carga que pesa sobre México; se ha cumplido con grandes sa- 
erificios, pero van á llegar presto obligaciones mayores que necesitamos preparar. 

La presente Legislatura es llamada, además, á llenar grandes destinos: nos halla- 
mos en esa posición en que la Providencia suele colocar á los pueblos que quiere hacer 
grandes. La campaña de Texas y la defensa nacional á que ésta puede dar lugar son 
las Cosas que más han importado á los mexicanos. Esfuerzos grandes son necesarios: y 
vosotros, depositarios de esa voluntad nacional tan decidida por su eñgrandecimiento, 
estáis en el caso de mostrarla y dirigir la conducta de los ciudadanos. Los recursos ex- 
traordinarios que se necesitan han de salir de vuestras ilustradas deliberaciones. El Eje- 
cutivo; que ha tomado la iniciativa para la defensa de la Nación, hoy espera cuanto vos- 
otros determinéis; sus sacrificios serán sin límites; no tendréis que inquirir su voluntad; 
ella está enteramente, sacrificada por la patria: su ejecución.es indefinida:como las espe- 
ranzas de la Nación, y ésta en cualquier acontecimiento tendrá su frente coronada con 
la-victoria, y su gloria y honor brillarán como el sol;sus derechos serán inviolables, yo 
os lo prometo. Deseo, por último, que vuestras resoluciones sean tan acertadás que que- 


den vuestros nombres señalados en la historia de la República Mexicana. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Joaquín Ladrón de Guevara. 


Cuando el Ejército trigarante levantó sobre estos muros el estandarte victorioso, 
de tres colores expresivos y bellísimos, vimos en él la enseña del v alor, el emblema de 
los más tiernos recuerdos. el testinionio de nuestra gloria y el símbolo de muy lisonje 
ras esperayzas. En el momento de sacudir las cadenas, percibimos asombrados la dicha 
de una existencia libre, y la Patria fué saludada con la voz del entusiasmo, con el grito 
cordial, unánime y placentero del gran pueblo mexicano. Lucía el gozo en los semblan- 
test tados los acentos eran festivos: disfeatábamos delicias puras é inexplicables, y por 
todas partes se escuchaba el presagio de: un porvenir encantador. Anuneiábamos, con 
vazón, bienes sin cuento, ventura nunca perecedera, puesto que se invocó á la religión 
adorable; jurábamos-no depender jamás de gente extraña, y se estrechaba el abrazo 
fraternal que había de unir 4/los moradores de este país, Mas persiguiónos la desgra 
cia, que no por ser común dejaremos de lamentar il y,aquellos principios, tan 
justos como benéficos, que debieran estar siempre grabados en la tela más noble del co- 
razón, se olvidaron unas veces, otras se perturbaron, y muchas fueron desatendidos. Por 
funesta consecuencia hémos presenciado“el llanto, poco intermumpido, de la orfandad, 

¡de la ira, ó del doloryhemos Atravesado por arroyos de sangre; hemos oído en nuestras 
ciudades, llanuras y montanas, ebsonido espantoso del bronce exterminador; y frecuen- 
temente han combatido entre sí, luchando con furor, los hijos de esta Nación afligida. 
No obstante, la Providencia infinita se ha dignado |consérvarnos, y parece ofrecernos el 
alivio, fijando ya huestra consideración.en los/sólidos y ahora amenazados intereses. 
Conocemos limelevada importancia dé la sublime moral, la-estimación de la independen- 
cia y el peso incalculable de launión. Las Supremas autoridades que hoy rigen los des- 
tinos. de México se empeñarán más en manifestar su amor sincero y profundo respeto 
á la región excelsa; se dedicarán al cultivo de la féliz armonía, de donde nacen la paz, 
orden y fuerza; y ¡se mantendrán independientes en cualquier sentido, y á toda costa, 
pues quieren, saben y-pueden serlo. Se juzga que la República duerme, pero no es ata- 
cada por el sueño de muerte; descansa, sí, de las pesadas fatigas, con el sueño restaura- 
dor; y.se alzará del lugar desu reposo más vigorosa y temible. Si por fin sonare el to- 
que de batalla, marcharán nuestros guerreros con el, heroismo indicado en su frente, 
llevando la Patria en sus pensamientos, la justicia en el pecho, y el triunfo en la punta 
de su espada. Ha insinuado ya el Gobierno que Jos actuales atrasos de nuestra Hacienda 
pública, reconocen ciertamente por origentdos trastornos y convulsiones que en más de 
treinta años ha experimentado la Nación: demuéstrase lá necesidad de proveer á las ur- 
vencias de los Departamentos, y la exigencia que presentan algunas erogaciones pron- 

tas. Las Cámaras, con sus sabias deliberaciones; el Ejecutivo, con sus acertadas provi- 
dencias, y todoslos mexicanos; cen -su eficaz coope ración, sostendrán-la majestad de 


este pueblo generoso, dibújando un cuadro de futuro hienestar, que deleite al amigo 


de la humanidad, asuste á los usurpadores, aliente al oprimido, y atraiga la bendición 


sobre nuestros días. 


DILO LIS LIL ISI LISLIO LO ISISIS ISLAS 


* 


El General Canalizo, al jurar nuevamente como interino, 
f en 21 de Septiembre de 1544, 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Siguiendo las inspiraciones del corazón, y cumpliendo con lo que con tanta since- 
ridad ofrecí en este santuario, caminaba gustoso á ponerme á la cabeza del valiente Ejér- 
cito del Norte, destinado á la gloriosa empresa de sostener la integridad del Territorio 
nacional; pero la Providencia ordenaba los sucesos de diversa manera, y la sensible 
muerte de la virtuosa y digna esposa del Benemérito General Presidente, hizo á éste 
indispensable la licencia que le otorgasteis para reponer su importante salud, quebran- 
tada por tan triste acontecimiento. 

A consecuencia, la respetable Cámara de Senadores me honró por segunda vez 
con su voto para encargarme interinamente de las riendas del Gobierno, y he venido á 
repetir el juramento solemne de guardar y hacer guardar las Bases Orgánicas y las le- 
yes, con la más firme decisión de cumplir unos votos tan conformes con mis sentimientos. 

La situación actual de los negocios demanda diligente cuidado y previsión, tra- 
bajo asiduo, constancia infatigable y sostenida energía. Por mi parte, nada omitiré para * 
llenar mis deberes, y confío en que los dignos representantes de la Nación tendrán su 
atención muy fija en lo urgente y grave de la campaña de Texas, para continuar pro- 
porcionando al Gobierno los auxilios necesarios. Todo debe esperarse de vuestro patrio- 
tismo en causa tan noble, y ningún sacrificio me arredrará, contando con vuestra eficaz 


cooperación, en el tiempo que permanezca al frente de los negocios. — Dije. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Juan N. Vértiz. 


El presente y futuro bienestar de la República están cifrados en la exacta y fiel ob- 
servancia de las Bases Orgánicas, y persuadida de esta verdad la augusta Cámara de 
Senadores, al ejercer una de sus altas atribuciones, procuró nombrar para que sustitu- 
ya-al Jefe. del Ejecutivo, durante-la licencia que le fué concedida, á un.ciudadano en 
quien no sólo coneurrieran los requisitos constitucionales, sino que, además, hubiera de- 
mostrado prácticamente-su lealtád y su adhesión á las instituciones. . 

En vos, señor General, halló reunidas esas calidades: tuvo presente que; etando 
otra vez os invistió de ese inmenso poder, ofrecisteis al recibirlo ser “el primero en tri- 
butar respeto y sumisión ú las leyes y en procurar con energía su cumplimiento,” y recordó que 
em esa época el sistema representativo; único que puede hacer la felicidad permanente 
de la República, mo tuvo menoscabo. No olvidó que os hallabais al frente de la Admi- 
nistración cuando el actual orden político comenzó á plantearse, y entendió, por tal cir- 
cunstancia, que en la ausencia del Presidenté propietario, erais el ciudadano más á pro- 


pósito para hacer que ese orden se consolide, y que las Bases, adoptadas como salvado- 


ras, después de un período de crisis y de transición, ni se quebranten ni se despresti- 


gien por la falta de observancia de ellas mismas. 


Mensajes.—36. 
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El respetable Senado, al distinguiros por segunda vez con un voto de tanta con- 
fianza, y á virtud del cual acabáis de renovar vuestros juramentos y vuestras promesas, 
consideró que conocéis toda la importancia de compromisos tan solemnes y sagrados, 
todas las obligaciones que por ellos contraeis y todos los recursos inmensos que se ponen 
en vuestras manos para que podáis cumplirlos cabalmente; y debió persuadirse que usa- 
réis de todo ese poder para observar fielmente esos juramentos y para impedir que el 
orden se trastorne. 

La convicción de vuestra energía» y de yuestra lealtad que obró en el ánimo del 
Senado; inspira también la debida confianza á toda la Nación, la cual se promete que 
endas cireunstancias de la República sabréis con tino conservar la debida armonía con 
las potencias amigas; y no puede dudar, porque conoce vuestros patrióticos sentimien- 
tos, que continuaréis con empeño eficaz los preparativos, bastante adelantados ya, para 
yindicar el honor nacional y para que se reincorpore á la República el rico y feraz De- 
partamento de Texas. 

El Congreso Nacional, con ese fin, y secundando los huenos deseos del Ejecutivo, 
tiene decretados los primeros recursos que se le pidieron: se-han comenzado á percibir 
ya, y según los datos que se le proporcionaron, que tuvo presentes y no se contradije- 
ron al adoptarse los arbitrios en que consisten dichos recursos, es de creerse fundada- 
mente que, el total producto de éstos, será suficiente para cubrir la primera suma de- 
mandada, si se recaudan con toda diligencia, se administrarecon toda pureza y se invler- 
ten exclusivamente en-el objéto para el cual fueron creados, según lo determinado en 
la ley y en el reglamento, que para la mejor ejecución de ésta dictó el Gobierno. 

Vos, ciudadano General, sabréis cuidar que esas disposiciones se acaten, y haréis 
que en todos los negocios se observem las leyes. La Nación así lo juzga, porque todo lo 
espera de vuestro patriotismo. Este haráque procuréis el completo acierto en todos los 
pasos del segundo período de vuestra administración; y el Congreso, que desea obrar 
de acuerdo 'cón el Ejecutivo, no sólo contribuirá em lo que le toca, para que se siga y 
concluya con éxito la importante campaña de Pexas, sino que os auxiliará eficazmente 
en cuanto pueda ceder en beneficio y decoro de la República, hasta donde lo permitan 
sus facultades constitucionales. —He dicho. 


El General D. José Joaquín de Herrera, al jurar como interino 
en 15 de Diciembre de 1844. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


El juramento que acabo de prestar en vuéstras manos, en presencia del pueblo que 


representáis, y, sobre todo, á lavista del ojo escudriñadordel Señor Omnipotente, que re> 
cibe los votos sinceros y puros de los mortales, y tarde ó temprano hace pesar su pode- 
rosa mano sobre el perjuro, me liga nuevamente á cumplir y hacer cumplir las Bases 
Orgánicas, y á procurar hasta donde alcancen el Poder que se me confía y mis débiles 
fuerzas, el bien y prosperidad de la Patria. 


Un juramento semejante tenía yo prestado como General del Ejército y miem- 
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bro del Consejo de Gobierno, y el memorable 6 del mes actual es un testimonio de si 
acerté á cumplirlo. (66) Antes de ese día de glorioso recuerdo, de inmarcesible gloria 
para los mexicanos, abismado por la presencia de los males sin cuento que afligían á la 


República, confundido por el ruido de la tempestad política que por todas partes amena- 


zaba consumar nuestra ruina con una nueva guerra civil, más desastrosa que las prece- 
dentes, estaba muy lejos de prever que el destino legal que fungía, y el recuerdo de los 
pequeños servicios que alguna vez había prestado á la santa causa de la Independencia, 
convirtiesen mi persona en núcleo de todos los deseos y voluntades, de todos los parti- 
dos y opiniones. Reciente y escandalosamente conculcados todos los principios, des- 
truídos los Poderes públicos, atacadas todas las garantías, roto, en fin, y. hollado el pacto 
fundamental que acababa de jurarse por todos; erigido un Poder arbitrario, tanto más 
temible cuanto más indefinible, y proclamado audazmente por unos cuantos hombres 
infortunados que habían soñado poderlo todo, á la vez que sus criminales actos habían 
destrozado con sus propias manos los títulos de su existencia en la escena política; to- 
dos y cada uno de los mexicanos sentían sobre su frente una marca de oprobio, y en sus 
corazones un deseo vehemente de borrarla y de arrojar sus consecuencias al rostro de 
los atrevidos que tan indignamente habían correspondido á la confianza pública. Este 
deseo universal habría dado lugar á una reacción desde el día 2 en que se consumó el 
crimen; mas una cordura, un sentimiento puro de patriotismo que jamás será dignamen- 
te elogiado, persuadió la necesidad de posponer la venganza, para evitar que una lágri- 
ma, una gota de sangre, un crimen cualquiera, viniese á degradar la reacción más subli- 
me de que pueblo alguno pueda gloriarse. Sonó, por fin, la hora de salvación, y entonces 
se me hizo entender que mi carácter constitucional era necesario para consumar la gran- 
de obra. No vacilé, como no vacilaré jamás cuando la Patria exija un sacrificio. Rodea- 
do y respetado del pueblo y de la guarnición, ayudado por todas las clases de la socie- 
dad, por todos y con todos proclamé el restablecimiento de la ley fundamental, abrí las 
puertas del santuario de las leyes que una mano sacrilega había cerrado, restablecí las au- 
toridades legales, y, permitidme expresarlo, señores, me gocé en el triunfo espléndido 
de la Patria, goce indefinible que me recordó otro de ventura universal, el 27 de Sep- 
tiembre de 1821, único comparable con el que acabamos de disputar. 

Dignos representantes del mejor de los pueblos: mexicanos todos, divigid conmi- 
go un voto fervoroso de gratitud á la Alta Providencia, que para el cumplimiento de 
sus inescrutables designios se vale muchas veces de pequeños medios. Tal conceptúo 
mi cooperación al grandioso suceso del día 6 del actual, consumado en tres horas, que 
hizo desaparecer como el humo á un gobierno refractario, y que pulverizó planes de an- 
temano y profundamente concebidos, para despojar á los mexicanos de sus instituciones 
liberales, sustituyéndolas con un despotismo indefinido é inmoral, que pensó asegurar- 
se con la persecución y sacrificio de los mejores y más puros patricios. Así sucederá, 
siempre que los hombres públicos, embriagados de orgullo cuando les sonrié la fortuna, 
y desvanecidos por el corrompido incienso de/la adulación, desprecian la opinión públi- 
ca, señora del mundo, La historia y la experiencia confirman este concepto; mas aqué- 
lla pliega sus páginas y ésta niega sus consejos á los que, cerrando los ojos y el oído á 
la verdad, abren su alma al necio orgullo, á la desmedida ambición. 

Después del acontecimiento, que conmemoramos con placer, creí concluida mi 
misión, y sólo aspiraba volver al encargo pacífico de Presidente del Consejo. Esperaba 
que el ilustre Senado que me escucha, penetrando con su sabiduría lo difícil y compli- 
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cado de las cireunstancias, hubiese colocado el timón del Estado en manos más exper- 
tas. Tales eran mis deseos por el mejor servicio del Estado; pero me engañé, Tan res- 
petable Cuerpo, usando de sus facultades constitucionales, me designó para Presidente 
interino, declarando después sin lugar mi sincera renuncia de tan elevado y espinoso 
puesto, en el que temo más un desacierto perjudicial á los intereses públicos, que el 
sacrificio de mis inclinaciones y de mi persona. A esta reiterada prueba de confianza he 
debido resignarmé. Aun'se me cree útil, y mi obediencia debe justificar mi prontitud 
á todo lone los representantes del pueblo exijan de mí. Mas si esta resignación y el 
sacrificio que hago de mi inclinación por el retiro; si mi cooperación al grande y esen- 
cialmente patriótico movimiento del día 6 tuviese algún mérito en su alta consideración, 
désde ahóra conjuro, á que tan luego como el sistema representativo deje de estar ame- 
nazado, me exoneré del enorme peso del Gobierno, superior á mis fuerzas, especialmen- 
te en momentos en que, reasumiendo la sociedad la plenitud de sus derechos legales, 
después de los fuertes y prolongados sacudimientos que ha-sufrido, hay necesidad de 
reorganizar todos los ramos de la Administración, de destruir arraigados abusos, vencer 
las resistencias que: ellos crian, y cicatrizar muy profundas heridas, 

Consienada esta mi presente súplica, que espero no será desoída, creo de mi de- 
ber indicar hoy ligeramente los principios generales que me guiarán en el corto tiem- 
po de mi administración. 

Señores Diputados-y Senadores: Está próximo el día en que el Ministerio, enm- 
pliendo la segunda de las obligaciones que le impone el art de las Bases Orgánicas, 
OS impondrá, por medio de las Memorias, del estado en que ha encontrado los negocios 
públicos; por hoy.me limitaró 4 aseguraros, que en las Relaciones exteriores será mi más 
decidido empeño el que se conserven ó se restablezcan las de una cordial amistad y be- 
nevolencia; y persuadido de.que la justicia es la mejor política, México la hará á todas las 
naciones y de todas exigirá el respeto debido á su independencia y á sus derechos que 
jamás permitirá sean coneunleados, Me complazco en considerar que el último glorioso 
movimiento contribuirá poderosamente para- Aumentar el respeto y las simpatías de to- 
dos los pueblos civilizados hacia la República. Nuestro prolongado sufrimiento había, 
acaso, hecho desconfiar de nuestra capacidad para sostener instituciones liberales. Se Juz- 
gaba síntoma de muerte lo que sólo era un cansancio de los males sufridos, una pruden- 
cla, sl se quiere, llevada al extremo, para no atraer sobre la sociedad los desastres de la 
guerra civil. Hoy nadie pondrá en duda que los mexicanos que quisieron y fueron li- 
bres, querrán y podrán sostener sus derechos como Nación independiente, si alguna vez 
fuesen desconocidos ó atropellados. 

En cuanto á nuestros negocios domésticos, el 6 de Diciembre nos ha dado una 
saludable lección. Nos ha enseñado que sin el más profundo respeto á las leyes funda- 
mentales, ni el Gobierno puede conservarse, ni el pueblo puede ser feliz. Que sin el con- 
curso de todas las voluntades, y sin el sacrificio de las propias opiniones no pueden de- 
fenderse las leyes, ni asegurarse las garantías sociales que ellas establecen. Unión y leyes 

“fué el erito salvador de ese memorable dia: á él deberemos el asegurar el lisonieró por: 
yenir que la Providencia nos ha dejado entrever. El Gobierno que provisoriamente se 
ha puesto en mis manos guardará, escrupulosamente, y hará guardar las Bases Orgá- 
nicas, único punto de partida en nuestro actual estado social. Iniciará ó sancionará to- 
das las leyes que se dicten para su complemento, y aquellas que con sujeción á sus pre- 
ceptos tiendan á mejorar la condición general de nuestros conciudadanos, y la seguridad 
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y prosperidad de los Departamentos, miembros respetables que forman la gran familia 
mexicana. 

Todas las opiniones serán libres y respetadas; la Imprenta no tendrá otros límites 
que los que las leyes la fijen; pero las vías de hecho y los conatos de seducción para in- 
troducir innovaciones peligrosas que no permite la ley fundamental, serán reprimidos 
con todo el poder de que la sociedad me ha hecho depositario. 

ME La Hacienda, si es que así- puede llamarse lo que nos han legado los errores ad- 
ministrativos y un sistema de inmorales especulaciones, llenará exclusivamente toda la 
atención del Gobierno; y entretanto desaparece este caos impenetrable, pondré todos 
mis esfuerzos, y cuento con los de mi ilustrado y próbido Ministerio, para que la recan- 
dación sea pura, su manejo económico y su distribución equitativa, á fin de que cese 
el escándalo de que los candales del Erario que se forman de los sacrificios del pueblo, 
sm tocar muchas veces en las arcas públicas, dejen de emplearse en provecho de la so- 
ciedad. 

El Ejército será lo que debe ser en los países que profesan principios liberales: 
el sostén de las leyes, el defensor de los derechos del pueblo, que son los suyos propios. 
Para el que conozca los resortes de esta noble y laboriosa profesión, no será extraño, se- 
hores, que él no haya logrado una organización apropiada á las necesidades públicas, 
Apoyándose en la fuerza armada, alternativamente, el despotismo ó las facciones, ella 


ha debido participar de estos movimientos contrarios; y aparecer como una amenaza per- 


manente para todos, Los últimos sucesos nos han dado un saludable desengaño. Cuan- 
do el Gobierno y el pueblo se dirigen á un mismo fin, cuando aquél no intenta oprimir 
ni éste conspirar, la fuerza pública vuelve á sus límites, protege y no intimida, es ama- 
da y sostenida, porque no tiene otros intereses que los del pueblo de que es parte, y el 
poder de la fuerza y de la ópinión marchan de consuno. ¡Que no varíe tan feliz estado! 
¡Que Inspiraciones perversas é interesadas no destruyan esta alianza en que están cifra- 
dos el poder y el honor de la República! 

Mas para poder alcanzar tan grandiosos objetos, cuento con los dienos é ilustra- 
dos Representantes de la Nación, impetro los auxilios y las luces de todos mis conciu- 
dadanos. La obra es de todos, y á todos incumbe el trabajar para consumarla. El Go- 
bierno que hoy presido, ofrece su más explícita y leal cooperación. 

No concluiré sin dar en nombre de la República la más cordial enhorabuena á 
sus representantes en ambas Cámaras, cuya firmeza para defender las leyes ha prepa- 
rado los sucesos y salvado á la Nación; al pueblo, digno de ser libre, cuya conducta pa- 
triótica y moderada he admirado, y ála parte del Ejército que ya reconoce el orden legal, 
y que enérgicamente se ha negado á servir de instrumento á la tiranía que ya pesaba 
sobre sus conciudadanos. Estoy cierto, señores, que la parte de este Ejórcitb que aun 
se halla sustraída de la obediencia del Gobierno, volverá á ella luego que se le-permita 
penetrar la posición en que se le ha colocado, y conozca los grandes acontecimientos 
que aun se le ocultán. Mi mayor ventura será el anunciaros en breve, que en la vasta 
extensión de la República, no existe una sola clase, un solo partido que no obedezca 
enstosamente las Bases Orgánicas y los Poderes que de ellas emanan. 

Entretanto, señores, no olyidemos un momento que nuestro actual bienestar y 
el plansible motivo de nuestras congratulaciones, los debemos al Supremo Fundador 
sostén de las sociedades, y que le somos deudores de nna constante y fervorosa acción 


de gracias por su yisible protección. La guerra ciyil estaba pronta á devorarnos y su 
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voluntad Omnipotente nos ha libertado de este azote. ¡Que nuestra conducta circuns- 
pecta y noble, que nuestros actos de moralidad y justicia, nos hagan dignos de la con- 


tinuación de sus beneficios!!!! 


LIL LLL LOL LLO LLL LOL LOIS IN 


Contestación del Sr. D. Luis G. Solana, Presidente del Congreso. 
EXCELENTISIMO SEÑOR: 


El juramento que V.E. acaba de prestar ante Dios y la Representación nacional, 
es el voto sincero de ún corazón patriótico y virtuoso, y, por lo mismo, ha de ser acep- 
table para el cielo y parta el pueblo mexicano, quien debe recibirlo como la mey segura 
prenda de su futuro bienestar. Este-voto solemne formará siempre el más completo 
contraste con las fementidas protestas de los opresores del pueblo; porque en la boca 
de los tiranos, el juramento ès un éngaño, es una perfidia que anuncia nuevas traiciones 
y los erandes crímenes que yan á desolar la tierra. Los tiranos, así como se burlan de 
las naciones, piensan también burlarse-de la Divinidad; pevoella los reprime y los cas- 
tiga con su diestra invisible, poderosa, y de esto hoy mismo tenemos un ejemplo me- 
morable, 

Sí, Excelentísimo-Señor: los perjuros ya,empiezan á purgar su crimen: ellos, so- 
focadós de soberbia. y de despecho, y casiahogados con el/oro de que están repletos, y 
con la. sangre humana que en todos tiempos han vertido% torrentes, sucumbirán abru- 
mados por el péso de su propia iniquidad. Sucumbirán sin remedio, y en caso de re- 
sistencia, la victoria marcharía al paso de carga-con los valientes soldados del pueblo, 
porque no hay podér en el mundo que ser capaz de reprimir un movimiento popular, 
excitado por la necesidad, inspirado por el amor de la libertad, reclamado por la moral 
y la justicia, y sostenido por la ley fundamental del Estado. Por tan justos motivos, 
Dios y la opinión pública se declararon en favor de la gloriosa causa, proclamada en 
esta capital, en la feliz jornada del día seis del presente mes. 

Es demasiado patente la protección que la Providencia divina dispensó en aquel 
día á los mexicanos, pues como: ha notado Y. E lleno de satisfacción y con el placer 
propio de un corazón tan humano como noble, ni una sola gota de sangre, ni siquiera 
una lágrima ha costado, una lucha empeñada contra grandes intereses, emprendida con 
el objeto de destruir proyectos profundamente combinados por la astucia y la ambición, 
apoyados por el prestigio y el terror, sostenidos por la seducción del oro y. por la fuerza 
material de multitud de legiones armadas. ¿Pero quién lo ha dudado? Esimposible 
prevalecer jamás contra los eternos Designios providenciales, y-contralos principios 
reconocidos por la moral y por la opinión pública, principios que fueron desconocidos 
y hollados por la Administración pasada. 

En efecto, aquella Administración no sólo manifestó tendencias muy marcadas 
hacia el Poder absoluto, al cual se había acostumbrado, sino que su conducta era extra- 


viada, innoble y vergonzosa. Oprimiendo á los Departamentos, y quitándoles todos sus 
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recursos, los exasperaba y los disponía á la escisión: formando grandes cantones de fuer- 
za militar, y dando preferencia á unos cuerpos del Ejército sobre otros, amagaba las 
libertades públicas é introducía el disgusto entre las tropas: haciendo continuas levas 
para confinar después á los infelices soldados á la frontera, abandonándolos á las intem- 


peries del clima y á los horrores de la miseria, los preparaba así para la deserción, pri- 


vando al mismo tiempo de una infinidad de brazos á la agricultura, á la minería y á la 


industria, y teniendo en alarma perpetua á todas las poblaciones del país: prodigando 
y multiplicando los empleos civiles y militares, y confiriéndolos por mero favoritismo, 
gravaba extremadamente al Erario; hacía desmayar en el servicio público al antiguo 
empleado lleno de merecimientos, y al bravo veterano, cubierto de honrosas cicatrices; 
y, con frecuencia, exponía también á la mendicidad y á la prostitución á las pobres pen- 
sionistas del Montepío: derrochando las rentas, recargando á la Nación de contribuciones, 
repitiendo al Congreso los pedidos de millones de pesos, obstinándose en no dar cuenta 
de su inversión, contratando préstamos ruinosos, malbaratando los bienes nacionales y 
apoderándose de algunas obras pías, perdió la confianza del propietario y del venerable 
Clero, pues el primero temía que nó hubiese fortuna que bastase para tantas exigencias, 
y el segundo, que la Iglesia fuera despojada de todos sus bienes: desatendiendo ó admi- 
tiendo con indiferencia y frialdad las acusaciones que se hacían, reclamando contratos 
infames y crueldades atroces de que sequejaban los extranjeros, ivritaba á las Legaciones, 
provocaba la. guerra extranjera y-desacreditaba la moralidad del mexicano y la bella 
índole de su carácter. En fin, dió á conocer su inaudita inmoralidad y refinada perfidia, 
protestando su adhesión á las augustas Cámaras, su fidelidad á los principios liberales 
y su respetuosa sumisión á la ley, después que había resuelto la disolución de aquéllas, 
que había decretado la abolición de la libertad de imprenta, y que había declarado que 
las leyes eran incompatibles con el bien común y con el orden público. 

Para no cansaros, aquella funestísima administración faltó á las leyes prescri- 
tas por el honor y la justicia, atacó todos los intereses y desconoció las más sencillas 
conveniencias: por eso ha dicho muy bien el sabio y profundo Montesquieu: que el des- 
potismo es como los salvajes del Canadá, los cuales, para tomar el fruto de un árbol, lo cortan 
de“raíz. El Congreso se oponía á que se zapasen los fundamentos de la República, y he 
aquí de dónde provino la persecución atroz que le suscitaron sus enemigos, llegando á 
tal grado los satélites de la tiranía, que pidieron que se pusiesen á talla las cabezas de 
los más distinguidos diputados; he aquí el origen de la gloriosa jornada el 6 de Diciem- 
bre último, que ha elevado á V: E: á la Suprema Magistratura, juntamente con el im- 
perio de las leyes. Estas son las garantías del hombre y de la sociedad, así como la vir- 
tud de los gobernantes es la garantía de las mismas leyes. Tal garantía la tenemos aho- 
ra afortunadamente en el Supremo Magistrado, quien ha consignado de la manera más 
franca y leal los principios de su fe política. 

V. E. ha recomendado, y con razón, como los más interesantes objetos, que deben 
llamar nuestra atención con preferencia á obros, los medios de restablecer la buena in- 
teligencia en nuestras relaciones con las potencias amigas, el arreglo de la Hacienda pú- 
blica y la mejora del Ejército, que se ha hecho tan acreedor á la gratitud nacional. 

Es indudable que las augustas Cámaras cooperarán de la manera más eficaz para 
el logro de tan benéficas miras, y que harán el mayor esfuerzo para reedificar cuanto se 
pueda, pues sólo nos han quedado ruinas y escombros. Conseguiríamos mucho más, si 
la mayoría de los mexicanos siguiéramos marchando unidos como ahora, y acatando 
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voluntad Omnipotente nos ha libertado de este azote. ¡Que nuestra conducta circuns- 
pecta y noble, que nuestros actos de moralidad y justicia, nos hagan dignos de la con- 


tinuación de sus beneficios!!!! 


LIL LLL LOL LLO LLL LOL LOIS IN 


Contestación del Sr. D. Luis G. Solana, Presidente del Congreso. 
EXCELENTISIMO SEÑOR: 


El juramento que V.E. acaba de prestar ante Dios y la Representación nacional, 
es el voto sincero de ún corazón patriótico y virtuoso, y, por lo mismo, ha de ser acep- 
table para el cielo y parta el pueblo mexicano, quien debe recibirlo como la mey segura 
prenda de su futuro bienestar. Este-voto solemne formará siempre el más completo 
contraste con las fementidas protestas de los opresores del pueblo; porque en la boca 
de los tiranos, el juramento ès un éngaño, es una perfidia que anuncia nuevas traiciones 
y los erandes crímenes que yan á desolar la tierra. Los tiranos, así como se burlan de 
las naciones, piensan también burlarse-de la Divinidad; pevoella los reprime y los cas- 
tiga con su diestra invisible, poderosa, y de esto hoy mismo tenemos un ejemplo me- 
morable, 

Sí, Excelentísimo-Señor: los perjuros ya,empiezan á purgar su crimen: ellos, so- 
focadós de soberbia. y de despecho, y casiahogados con el/oro de que están repletos, y 
con la. sangre humana que en todos tiempos han vertido% torrentes, sucumbirán abru- 
mados por el péso de su propia iniquidad. Sucumbirán sin remedio, y en caso de re- 
sistencia, la victoria marcharía al paso de carga-con los valientes soldados del pueblo, 
porque no hay podér en el mundo que ser capaz de reprimir un movimiento popular, 
excitado por la necesidad, inspirado por el amor de la libertad, reclamado por la moral 
y la justicia, y sostenido por la ley fundamental del Estado. Por tan justos motivos, 
Dios y la opinión pública se declararon en favor de la gloriosa causa, proclamada en 
esta capital, en la feliz jornada del día seis del presente mes. 

Es demasiado patente la protección que la Providencia divina dispensó en aquel 
día á los mexicanos, pues como: ha notado Y. E lleno de satisfacción y con el placer 
propio de un corazón tan humano como noble, ni una sola gota de sangre, ni siquiera 
una lágrima ha costado, una lucha empeñada contra grandes intereses, emprendida con 
el objeto de destruir proyectos profundamente combinados por la astucia y la ambición, 
apoyados por el prestigio y el terror, sostenidos por la seducción del oro y. por la fuerza 
material de multitud de legiones armadas. ¿Pero quién lo ha dudado? Esimposible 
prevalecer jamás contra los eternos Designios providenciales, y-contralos principios 
reconocidos por la moral y por la opinión pública, principios que fueron desconocidos 
y hollados por la Administración pasada. 

En efecto, aquella Administración no sólo manifestó tendencias muy marcadas 
hacia el Poder absoluto, al cual se había acostumbrado, sino que su conducta era extra- 


viada, innoble y vergonzosa. Oprimiendo á los Departamentos, y quitándoles todos sus 
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recursos, los exasperaba y los disponía á la escisión: formando grandes cantones de fuer- 
za militar, y dando preferencia á unos cuerpos del Ejército sobre otros, amagaba las 
libertades públicas é introducía el disgusto entre las tropas: haciendo continuas levas 
para confinar después á los infelices soldados á la frontera, abandonándolos á las intem- 


peries del clima y á los horrores de la miseria, los preparaba así para la deserción, pri- 


vando al mismo tiempo de una infinidad de brazos á la agricultura, á la minería y á la 


industria, y teniendo en alarma perpetua á todas las poblaciones del país: prodigando 
y multiplicando los empleos civiles y militares, y confiriéndolos por mero favoritismo, 
gravaba extremadamente al Erario; hacía desmayar en el servicio público al antiguo 
empleado lleno de merecimientos, y al bravo veterano, cubierto de honrosas cicatrices; 
y, con frecuencia, exponía también á la mendicidad y á la prostitución á las pobres pen- 
sionistas del Montepío: derrochando las rentas, recargando á la Nación de contribuciones, 
repitiendo al Congreso los pedidos de millones de pesos, obstinándose en no dar cuenta 
de su inversión, contratando préstamos ruinosos, malbaratando los bienes nacionales y 
apoderándose de algunas obras pías, perdió la confianza del propietario y del venerable 
Clero, pues el primero temía que nó hubiese fortuna que bastase para tantas exigencias, 
y el segundo, que la Iglesia fuera despojada de todos sus bienes: desatendiendo ó admi- 
tiendo con indiferencia y frialdad las acusaciones que se hacían, reclamando contratos 
infames y crueldades atroces de que sequejaban los extranjeros, ivritaba á las Legaciones, 
provocaba la. guerra extranjera y-desacreditaba la moralidad del mexicano y la bella 
índole de su carácter. En fin, dió á conocer su inaudita inmoralidad y refinada perfidia, 
protestando su adhesión á las augustas Cámaras, su fidelidad á los principios liberales 
y su respetuosa sumisión á la ley, después que había resuelto la disolución de aquéllas, 
que había decretado la abolición de la libertad de imprenta, y que había declarado que 
las leyes eran incompatibles con el bien común y con el orden público. 

Para no cansaros, aquella funestísima administración faltó á las leyes prescri- 
tas por el honor y la justicia, atacó todos los intereses y desconoció las más sencillas 
conveniencias: por eso ha dicho muy bien el sabio y profundo Montesquieu: que el des- 
potismo es como los salvajes del Canadá, los cuales, para tomar el fruto de un árbol, lo cortan 
de“raíz. El Congreso se oponía á que se zapasen los fundamentos de la República, y he 
aquí de dónde provino la persecución atroz que le suscitaron sus enemigos, llegando á 
tal grado los satélites de la tiranía, que pidieron que se pusiesen á talla las cabezas de 
los más distinguidos diputados; he aquí el origen de la gloriosa jornada el 6 de Diciem- 
bre último, que ha elevado á V: E: á la Suprema Magistratura, juntamente con el im- 
perio de las leyes. Estas son las garantías del hombre y de la sociedad, así como la vir- 
tud de los gobernantes es la garantía de las mismas leyes. Tal garantía la tenemos aho- 
ra afortunadamente en el Supremo Magistrado, quien ha consignado de la manera más 
franca y leal los principios de su fe política. 

V. E. ha recomendado, y con razón, como los más interesantes objetos, que deben 
llamar nuestra atención con preferencia á obros, los medios de restablecer la buena in- 
teligencia en nuestras relaciones con las potencias amigas, el arreglo de la Hacienda pú- 
blica y la mejora del Ejército, que se ha hecho tan acreedor á la gratitud nacional. 

Es indudable que las augustas Cámaras cooperarán de la manera más eficaz para 
el logro de tan benéficas miras, y que harán el mayor esfuerzo para reedificar cuanto se 
pueda, pues sólo nos han quedado ruinas y escombros. Conseguiríamos mucho más, si 
la mayoría de los mexicanos siguiéramos marchando unidos como ahora, y acatando 
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siempre á las leyes. V. E. ha reconocido muy bien que la unión y la ley han salvado es- 
ta vez á la Nación: ellas, si les fuéramos fieles, labrarían nuestra felicidad, nos harían 
respetables en el exterior, y seríamos el modelo y la envidia de los pueblos cultos y ci- 
vilizados. Hagamos, pues, fervientes votos por la unión y la observancia de la ley. 
Coneluyo, por último, felicitando á V. E. á nombre de la Representación Nacio- 
nal, quien también felicita á la Patria por haber recaído la primera Magistratura en un 
antiguo y distinguido patriota, /'en-un General de mérito reconocido y en una de las ilus- 


traciones de-uestro país. 


El General Herrera, al clausurarse las sesiones extraordinarias 
y las del segundo período, en 31 de Diciembre de 1544. 


SeEÑñorfs DIPUTADOS Y SENADORES: 


Cumpliendo con: los-preceptos de la ley fundamental, termináis hoy las sesio- 
nes ordinarias y eXtraordinarias/del primer año de vuestra elevada misión, año tem- 
pestuoso en que habéis merecido bien de la Patria, ya Sed ejercitando una pruden- 
cia y circunspección indispensables para que el sistema recientemente planteado echa- 
se vigorosamente raíces, ya combatiendo palmo á palmo las tendencias de la arbitrarie- 
dad para ilusionar las leyes juradas; ya, en fin, arrostrando todos los inconvenientes y 
peligros de que os.rodeó una administración ciega que, arrojando la máscara, se atrevió 
Á sobreponerse á las Bases, proclamando la más nefanda tiranía. 

A esa constancia, á ese valo? civil deque hay pocos ejemplos, debe la Repúbli- 
ca èl renacimiento desus esperanzas. Ella ha correspondido á vuestro noble ejemplo, 
y de sus más lejanos confines haTanzado.el grito salvador de libertad en la ley. 

Mi čorázón no/me engañaba cuando al prestar hace pocos días ante vosotros el 
sincero juramento“á las Bases como primer Magistrado interino de la Nación, me hacía 
presagiar que muy en breve tendría el placer de anunciaros no haber en la vasta exten- 
sión del territorio nacional una sola autoridad, un solo partido que no reconociese el or- 
den de cosas legal, restablecido con vosotros y por vosotros el memorable seis del que 
expira Tengo, pues, esta inefable satisfacción; hoy todo mexicano que se enyanece con 
este glorioso nombre, reconoce el imperio de las leyes y bendice á los que las haw sal- 
vado estando resueltos á toda clase de sacrificiós por asegurar el bien que ya posee, las 
leyes protectoras de sus derechos, las garantías individuales, cuyo goce es la primera 
necesidad de las sociedades. 

Mi satisfacción sería completa, señores, siá este anuncio acompañase el de la su- 
misión de unos cuantos miles de nuestros compatriotas que rodean al General D. Anto- 
nio López de Santa-Amna, y que, complicados por él en un laberinto de falsas y men- 
tidas teorías políticas y de engaños, no-han comprendido el movimiento patriótico y 
salvador de toda la Nación. 

Señores: como General, como magistrado, y como mexicano, no me resuelvo aún 
á calificarlos de criminales. Acaso su vista debilitada por las fuertes impresiones del 
despotismo que hábilmente los ha constituído sus instrumentos, no han podido percibir 


el luminoso fanal que ya alumbra y sirve de guía á toda la Nación. Esperemos todavía; 
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libertemos algunas víctimas. Mas el primer tiro de cañón dirigido contra esta ciudad, 
ó cualquiera otra población en que se defienda el orden legal, sea cl anatema de su con- 
a e e sobre sus cabezas la sangre que viertan, y sobre su memoria la 
Entretanto, señores, os debo mi, más sincera acción de gracias por la pronta y 
acertada cooperación que habéis prestado al Ejecutivo, desde la memorable reorganiza- 
ción de nuestra sociedad, en todas las medidas que demandaban la salvación de la capi- 
tal y el complicado estado de los negocios públicos. Si en el primer año no habéis he- 
cho lo que ardientemente deseábais, lo que en bien de la comunidad exigía el desarrollo 
de las Bases Orgánicas, no es vuestra la culpa, sino de los que por miras siniestras y 
liberticidas se oponían á toda mejora, á todo arreglo y economía. La República lo sabe 
bien, y yo cumplo un deber en anunciarlo. Mañana comenzáis el primer período del se- 
gundo año de sesiones. Ellas serán laboriosas como las que terminan hoy; pero sus fru- 
tos serán más sazonados, En el año que fenece, sólo encontrábais obstáculos, contrarie- 
dades y misterios. En adelante el camino constitucional está libre, vuestra noble misión 
acatada, y el Ejecutivo pronto á secundar vuestros trabajos. Desaparecieron las miras 
personales; un sentimiento universal ha reemplazado las incertidumbres y las descon- 
fianzas. La ley estrictamente observada, la unión más sincera, y el bien de la comuni- 
dad, serán el norte de vuestras deliberaciones y el único objeto á que se dirija la par- 
te administrativa quese me ha confiado. Estad-seguros de-esto, señores, así como de 


las bendiciones de los pueblos que todo lo esperan de sus fieles representantes.—Dije. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Luis G. Solana. 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


El primer período de las sesiones que hoy termina ha sido marcado por grandes 
y memorables acontecimientos, los cuales han resuelto de una manera evidente, un pro- 
blema de la mayor importancia en favor de los mexicanos. Se dudaba que pertenecié- 
ramos á la civilización del siglo y que fuésemos dignos de la libertad, observando que 
por dilatado tiempo, como:los pueblos degradados y envilecidos-del Asia, estuvimos go- 
bernados sin más ley, sin otra tegla 11 principio, que la voluntad sultánica y el ciego 
capricho de una ambición desenfrenada. 

Sin embargo, la Nación mexicana está ya bastante adelantada en el camino de la 
civilización, y es muy digna de ser libre, como lo testifican tantos hechos brillantes con- 
sienados en las páginas de su historia. El fenómeno de haberse hallado en un estado tan 
humillante y vergonzoso, provino de lá misma caúsa que ha convertido en teatro de la 
anarquía ó del despotismo á las naciones más cultas é ilustradas. Las discordias civiles, 
irritando y desencadenando las pasiones, nos hicieron víctimas de la administración pa- 
sada, despótica y anárquica á la vez. 

La República entera, atormentada por el mal, y conociendo su origen, vió que 
sólo con la unión podía salvarse; pero ¿en dónde hallar ese lazo de unidad, cuando pare- 
cía que todos los vínculos sociales estaban ya disueltos? Concibió (y no se engañó en ello) 
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que podía encontrarlo en un Congreso, mas en un Congreso que no fuera el eco de nin- 
guna facción ó del interés exclusivo de algunas clases, sino que las representase a todas 
con sus necesidades y opiniones, y sin sus pretensiones avanzadas; de modo que fuese 
un poderoso agente conciliador y una verdadera representación nacional. Por beneficio 
del cielo, á quien debemos dar las más rendidas gracias, y merced á los esfuerzos de los 
ciudadanos pensadores y patriotas, se consiguió tan deseado y loable objeto. 

La necesidad; pues, yel peligro común, nos unieron: la unión produce la fuerza, 
y la fuerza-da valor, y he aquí de donde ha provenido esa gran energía parlamentaria 
que llegará 4 ser proverbial y servirá quizás de estímulo á nuestros sucesores en las cit- 
cunstancias difíciles. 

Formada la Representación nacional del-modo indicado, era natural que se opu- 
siese-á lós avances incgnlates, de un poder arbitrario y destructor; y empeñada en una 
lucha de vida ó de muerte-para la Patria, le fué imposible mejorar los ramos de la Ad- 
ministración; pero ha salvado á la República. "p 

Esto explica muy bien las dificultades que impidieron el exacto cumplimiento 
del art. 49 de las Bases Orgánicas. Esté artículo previene, gue el segundo periodo de se- 
siones se destinará exclusivamente al examen y aprobución de los presupuestos del año siguien- 
te. á decretar las contribuciones para cubrirlos, y al examen de la. cuenta del año anterior que 
presente el Ministerio. Tam acertada disposición no tuvo su estricta observancia, á pesar 
de haberse prorrogado las sesiones ordinarias, porque lo eludió el Ministerio, dando jn= 
completos los presupuestos, resistiéndose á mandar las noticias que se le pedían, y dis- 
trayendo al Cuerpo Legislativo, á pretexto de recabar subsidios para hacer la guerra de 
Texas, 

Nadie podrá dudar que aquel-fué sólo pretexto, porque habiéndose alegado 
aquella guerra para apoderarsede la dictadura, ésta jamás la emprendió; porque temen- 
do un poder omnímodo y, con él todos los recursos de la Nación, no se pensó en tal cam- 
paña, sino mucho’ después de-dos años y enando se acercaba el tiempo de revisar las 
cuentas de únós/ ministros ácusados: de mala versación, porque se pedían millares de 
hombres y millones de pesos que no se necesitaban, como lo prueba la costosa y ruido- 
sísima expedición que se formó para ir á batir á los que reclamaban la revisión de los 
actos del poder dictatorial; y porque apenas se consiguió la contribución de sangre y el 
auxilio de los primeros millones pedidos, cuando se mandó suspender la marcha de las 
tropas. En fin, el equívoco negocio de Texas, á más de impedir las tareas legislativas 
de las sesiones ordinarias del segundo período constitucional, puso en el mayor conflic- 
to. 4 las Cámaras, porque si la guerra se verificaba y obteníamos el triunfo, era segura 
nuestra servidumbre por el hombre que hasta de sus desaciertos y derrotas saca ven- 
tajas en provecho suyo y con daño para su patria; y si éramos vencidos, como en San Ja- 
cinto, corríamos el riesgo de que el vencedor, por aquella parte de nuestro territorlo nos 
fijara los límites hasta donde quisiese, sufriendo así inmensas pérdidas la República, y, 
lo que todavía es peor, derramándose inútilmente la sangre de sus hijos. La cuestión 
de Texas terminará bien para nosotros, con una administración conctenzuda y patrióti- 
ca, como la presente, y siguiendo el dictamen de una política prudente, sabia y vigorosa. 

He aquí los multiplicados obstáculos que han contrariado los deseos y miras þe- 
néficas del Congreso Legislativo; mas él, á lo menos, ha servido de centro de unión á 
los mexicanos, y les ha procurado evitar cuantos gravámenes ha podido: ha conquista- 
do el principio de la representación nacional, principio que será en lo sucesivo respetado 
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é inviolable; ha cooperado con la Nación, con una gran parte del Ejército y con V. E, 


al restablecimiento del orden legal; y, por último, con mengua y oprobio para la tiranía, 


y con honor y gloria para el sistema constitucional, ha concluído las últimas sesiones 
del año que expira. 

La Representación nacional, en'todo esto, no ha hecho más que cumplir con su 
misión; pero queda muy reconocida al honorífico testimonio de aprecio que V. E. le ha 
manifestado, por haber procurado desempeñar sus deberes; y con el favor divino espera 
corresponder á la confianza y estimación pública, y al grande y noble celo de V. E. por 
el bien de la Patria.— Dije. 


El General Herrera, al abrir las sesiones del primer período, 
en 1? de Enero de 1545. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Hoy comienzan las tareas del segundo año legislativo. En él vais á ocuparos de 
los grandes negocios-á que vuestra-elevada-misión-os- obliga, negocios que la anterior 
administración dejó complicados, y para cuyo arreglo no contais con otros elementos 
que vuestra sabiduría y patriotismo. 

No debo disimularos que el sistema administrativo es un verdadero caos, una 
mezcla confusa de disposiciones legales y de medidas arbitrarias del momento y poco 
meditadas, en que acaso en lo que menos se pensó fué en el bien público. 

El único cimiento sólido sobre que podéis elevar el edificio social, son las Bases 
Orgánicas, salvadas afortunadamente por el esfuerzo simultáneo de todos los mexica- 
nos, del desprecio y destrucción á que las había condenado el funesto decreto de 29 de 
Noviembre último, Mas para que este pacto fundamental, que ha seryido de punto de ren- 
nión en un grave conflicto, produzca los grandes bienes que la comunidad espera de él, 
necesita algunas reformas prudentes y graduales, aquellas que la experiencia y las nece- 
sidades locales demanden imperiosamente. No son menos indispensables las leyes se- 
cundarias exigidas por las mismas Bases, sin las cuales no pueden desarrollarse el sis- 
tema ni hacer efectivos sus beneficios. 

Formado el actual Ministerio en momentos en que ha debido llamar preferente- 
mente la atención del Gobierno una crisis peligrosa, la salvación de la capital amenazada 
y con ella las instituciones y los Poderes Supremos, apenas ha podido ocuparse de los 
negocios ordinarios de la Administración. Sin embargo, adornados de experiencia, y, so- 
bre todo, de patriotismo y de un celo ardiente por mejorar la cosa pública, al presenta- 
ros sus memorias, osinformarán del estado en qué han hallado los ramos administrativos 

¿indicarán con lealtad y franqueza los medios que jnzgan á propósito para reorganizar- 
los convenientemente. 

Entonces observaréis que el programa de la presente administración está funda- 
do en los adelantos del siglo, y en la perfección de nuestra sociedad. 

Entretanto debo comunicaros que las relaciones exteriores serán lo que deben 


ser entre naciones soberanas que respetan sus mutuos derechos. La República hará 
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que podía encontrarlo en un Congreso, mas en un Congreso que no fuera el eco de nin- 
guna facción ó del interés exclusivo de algunas clases, sino que las representase a todas 
con sus necesidades y opiniones, y sin sus pretensiones avanzadas; de modo que fuese 
un poderoso agente conciliador y una verdadera representación nacional. Por beneficio 
del cielo, á quien debemos dar las más rendidas gracias, y merced á los esfuerzos de los 
ciudadanos pensadores y patriotas, se consiguió tan deseado y loable objeto. 

La necesidad; pues, yel peligro común, nos unieron: la unión produce la fuerza, 
y la fuerza-da valor, y he aquí de donde ha provenido esa gran energía parlamentaria 
que llegará 4 ser proverbial y servirá quizás de estímulo á nuestros sucesores en las cit- 
cunstancias difíciles. 

Formada la Representación nacional del-modo indicado, era natural que se opu- 
siese-á lós avances incgnlates, de un poder arbitrario y destructor; y empeñada en una 
lucha de vida ó de muerte-para la Patria, le fué imposible mejorar los ramos de la Ad- 
ministración; pero ha salvado á la República. "p 

Esto explica muy bien las dificultades que impidieron el exacto cumplimiento 
del art. 49 de las Bases Orgánicas. Esté artículo previene, gue el segundo periodo de se- 
siones se destinará exclusivamente al examen y aprobución de los presupuestos del año siguien- 
te. á decretar las contribuciones para cubrirlos, y al examen de la. cuenta del año anterior que 
presente el Ministerio. Tam acertada disposición no tuvo su estricta observancia, á pesar 
de haberse prorrogado las sesiones ordinarias, porque lo eludió el Ministerio, dando jn= 
completos los presupuestos, resistiéndose á mandar las noticias que se le pedían, y dis- 
trayendo al Cuerpo Legislativo, á pretexto de recabar subsidios para hacer la guerra de 
Texas, 

Nadie podrá dudar que aquel-fué sólo pretexto, porque habiéndose alegado 
aquella guerra para apoderarsede la dictadura, ésta jamás la emprendió; porque temen- 
do un poder omnímodo y, con él todos los recursos de la Nación, no se pensó en tal cam- 
paña, sino mucho’ después de-dos años y enando se acercaba el tiempo de revisar las 
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é inviolable; ha cooperado con la Nación, con una gran parte del Ejército y con V. E, 


al restablecimiento del orden legal; y, por último, con mengua y oprobio para la tiranía, 


y con honor y gloria para el sistema constitucional, ha concluído las últimas sesiones 
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SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 
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los grandes negocios-á que vuestra-elevada-misión-os- obliga, negocios que la anterior 
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meditadas, en que acaso en lo que menos se pensó fué en el bien público. 

El único cimiento sólido sobre que podéis elevar el edificio social, son las Bases 
Orgánicas, salvadas afortunadamente por el esfuerzo simultáneo de todos los mexica- 
nos, del desprecio y destrucción á que las había condenado el funesto decreto de 29 de 
Noviembre último, Mas para que este pacto fundamental, que ha seryido de punto de ren- 
nión en un grave conflicto, produzca los grandes bienes que la comunidad espera de él, 
necesita algunas reformas prudentes y graduales, aquellas que la experiencia y las nece- 
sidades locales demanden imperiosamente. No son menos indispensables las leyes se- 
cundarias exigidas por las mismas Bases, sin las cuales no pueden desarrollarse el sis- 
tema ni hacer efectivos sus beneficios. 

Formado el actual Ministerio en momentos en que ha debido llamar preferente- 
mente la atención del Gobierno una crisis peligrosa, la salvación de la capital amenazada 
y con ella las instituciones y los Poderes Supremos, apenas ha podido ocuparse de los 
negocios ordinarios de la Administración. Sin embargo, adornados de experiencia, y, so- 
bre todo, de patriotismo y de un celo ardiente por mejorar la cosa pública, al presenta- 
ros sus memorias, osinformarán del estado en qué han hallado los ramos administrativos 

¿indicarán con lealtad y franqueza los medios que jnzgan á propósito para reorganizar- 
los convenientemente. 

Entonces observaréis que el programa de la presente administración está funda- 
do en los adelantos del siglo, y en la perfección de nuestra sociedad. 

Entretanto debo comunicaros que las relaciones exteriores serán lo que deben 


ser entre naciones soberanas que respetan sus mutuos derechos. La República hará 
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cumplida justicia á sus amigos y la exigirá de ellos. Sin preferencias ni preocupaciones 
tratará á todos con igualdad recíproca, y mi Gobierno procurará que todos sus actos es- 
tén marcados por la equidad y la más franca benevolencia, sin olvidar jamás-lo que se 
debe á la independencia y derechos del pueblo mexicano. Muy pronto os propondrá el 
Ministerio las medidas que, á su juicio, son necesarias, para poner término 4 las difi- 
cultades que han podido dar un carácter poco amistoso á nuestras relaciones. 

La cuestión pendiente del recobro de“Texas, que ha sido motivo de escándalo para 
propios y extraños, y que hace muelto tiempo ha servido de pretexto para abusos de to- 
da clase será considerada con la preferente afención-que demanda por su naturaleza. 
Allí tiene México derechos que sabrá sostener y hacer respetar, con la misma decisión 
y diemidad con que conquistó su independencia y ha asegurado sus libertades. 
"Há cuanto á la administración interior, estoy convencido, señores, que para que 
la Nación subsista y prospere, es necesario que comience por fijar y desarr llar las ins- 
titnciones que ha adoptado; pero este desarrollo no puede tener lugar, si á las partes 
no/se les facilitan los medios, expeditándoles, á la vez, el camino de las mejoras locales. 
De ahí la importancia de que, cuanto antes, OS venpéls de preferencia en acordar de- 
finitiva y acertadamente; cuál deba sér la Hacienda de los Departamentos; y de ahí 
también la urgencia, que os recomiendo, de que en las reformas de las Bases, de que 
os debéis ocupar, tengáis muy presente la conveniencia de dar más latitud á las facul- 
tades de las Asambleas Departamentales, cuantas basten 4 dejarlas expeditas para el 
mejor. estar y mayor- prosperidad desus localidades, sin daño de sus vecinos, ni me- 
foscabo de la utilidad nacional. Vuestra sabiduría comprenderá fácilmente, cuánto 1m- 
porta que la Nación Mexicana sea fuerte pór su unión, feliz por el desarrollo de los in- 
numerables elementos Con que cuenta; y rica pôr la libertad que se deje al fomento de 
sus intereses respectivos. 

Los mismos principios exigen-que llame toda vuestra atención á la Hacienda ge- 
neral. Sin eMa/en nn perfectoestado de organización, el Ejecutivo no podrá jamás lle- 
nar las obligaciones de su elevada posición y «continuará el funesto sistema de dejar 
abandonada la subsistencia delos servidores de la Nación á especulaciones inmorales. 
Es necesario, pues, comenzar este arreglo por fijar el crédito público y darle sólidas ga- 
rantías, que sin embargo, no dejen al Erario sin entradas que cubran sus preferentes 
atenciones, pues nadie ignora que sus necesidades son una continua amenaza para los 
acreedores del Estado. El Gobierno dedicará todo su celo en restablecer la moralidad 
en la recaudación yi manejo de los candales públicos donde se halle alterada; en que la 
administración sea económica y la distribución proporcional y equitativa. Si en algu- 
nos casos no bastasen sus esfuerzos y vigilancia-os dirigirá las iniciativas correspondien- 
tes, y vuestra cooperación completará la difícil obra que está resuelto á emprender. 

' La existencia de un Ejército es hoy una necesidad reconocida por todos los pue- 
blos que se forman de territorios extensos y que tienen dilatadas- costas y fronteras que 
guardar. El de la República tiene, además, títulos de gloria sobre nuestra oevtatitud- En 
crisis peligrosas jamás ha desoído eHlanramiento de la Patria; y si alguna vez se haex- 
traviado de la senda de sus difíciles deberes, culpa es de la ambición ó de los partidos 
que han procurado atraerlo á su bando, y no suya. Mas estas oscilaciones, que por des- 
oracia han sido continuas, han alterado sa moralidad y su disciplina. Esta alteración ha 
¿do fatal al mismo Ejército. Una carrera de privaciones y trabajos no tiene más ali 


ciente en las clases superiores que la seguridad de sus empleos y ascensos, y en el sol- 
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dado, el que el servicio sea temporal, sus necesidades atendidas y su constancia conve- 


mientemente recompensada. Estas dos bases han faltado en la Milicia por mucho tiempo. 
Los empleos se han prodigado por el capricho y el favor; nadie ha estado seguro del 
premio ofrecido á su mérito y servicios. El soldado ha perdido la esperanza de dejar la 
profesión; y cuando por fortuna lo consigue, se le defrauda su mezquino alcance. Los 
resultados están á la vista de todos. El oficial no tiene estímulos, el soldado ve con ho- 
rror la carrera, y la Nación sostiene en un estado violento y precario á sus defensores. 
La presente Administración os presentará oportunamente, señores, sus ideas sobre este 
punto, y espera que ellas, elevadas á la ley, volverán al Ejército su honor, sus intereses 
olvidados y la utilidad que la Nación tiene derecho á esperar de esta noble institución. 

En las medidas que se adopten, para este arreglo, no serán olvidadas las que im- 
periosamente demanda la seguridad de los Departamentos expuestos á las depredacio- 
nes de los bárbaros. El Gobierno, afectado profundamente de los males que aquéllos 
sufren, está resuelto á emplear todos sus esfuerzos para que cesen, reorganizarido la fuer- 
za presidial, de modo que baste á la seguridad de aquellos Departamentos, y á que sus 
vecinos vuelvan á sus ocupaciones productivas, que hoy abandonan por el fusil y la lan- 
za, único medio de oponerse á la devastación del salvaje y al sacrificio de sus familias. 

Los demás ramos que forman la ocupación ordinaria de nuestros conciudadanos, 
no serán olvidados por el Gobiérno. Unos necesitan protección, otros libertad; mas to- 
dos constituyen la prosperidad nacional, y el mejor estar de los asociados. Estoy fnti- 
mamente persuadido, señores, que el verdadero medio de fomentarlos, es el de conser- 
var la paz pública y respetar las garantías individuales que á todos concede el pacto 
fundamental. La Nación será fuerte cuando el pueblo disfrute la libertad legal que las 
leyes le aseguran; su Erario tendrá crédito y recursos cuando todos los habitantes de la 
República sean ricos, y cuando su manejo sea puro é inmaculado. Entonces el Gobier- 
no será amado y obedecido de todos, y esta será su mejor recompensa. 

Para llegar á alcanzar estos bienes, reconozcamos sin cesar la fuente y origen de 
todos. La Providencia nos ha libertado de la desastrosa guerra civil que/ya tronaba so- 
bre nuestras cabezas. Al comenzar un año que todo anuncia ser de-paz y de prosperi- 
dad, ofrezcámosle nuestra humilde acción de gracias por lo pasado, actos de justicia y 
de moralidad para lo futuro, y estemos ciertos del feliz término de nuestros trabajos. 


— He dicho. 


Contestación del Sr. D. Luis de la Rosa, Presidente del Congreso. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La reunión del Congreso en las circunstancias extraordinarias en que se halla es- 
ta capital, armada y fortificada para resistir á una agresión, será para México un acon- 
tecimiento memorable, porque no es este acto una de esas sesiones del Cuerpo Legis- 
lativo que tantas veces ha presenciado el pueblo como una vana ceremonia. La reunión 
actual del Cuerpo Legislativo, es uno de los grandes resultados de la reacción patrióti- 


ca que inició el pueblo de México, apoyado por la guarnición, en el glorioso día 6 de 
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cumplida justicia á sus amigos y la exigirá de ellos. Sin preferencias ni preocupaciones 
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titnciones que ha adoptado; pero este desarrollo no puede tener lugar, si á las partes 
no/se les facilitan los medios, expeditándoles, á la vez, el camino de las mejoras locales. 
De ahí la importancia de que, cuanto antes, OS venpéls de preferencia en acordar de- 
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también la urgencia, que os recomiendo, de que en las reformas de las Bases, de que 
os debéis ocupar, tengáis muy presente la conveniencia de dar más latitud á las facul- 
tades de las Asambleas Departamentales, cuantas basten 4 dejarlas expeditas para el 
mejor. estar y mayor- prosperidad desus localidades, sin daño de sus vecinos, ni me- 
foscabo de la utilidad nacional. Vuestra sabiduría comprenderá fácilmente, cuánto 1m- 
porta que la Nación Mexicana sea fuerte pór su unión, feliz por el desarrollo de los in- 
numerables elementos Con que cuenta; y rica pôr la libertad que se deje al fomento de 
sus intereses respectivos. 

Los mismos principios exigen-que llame toda vuestra atención á la Hacienda ge- 
neral. Sin eMa/en nn perfectoestado de organización, el Ejecutivo no podrá jamás lle- 
nar las obligaciones de su elevada posición y «continuará el funesto sistema de dejar 
abandonada la subsistencia delos servidores de la Nación á especulaciones inmorales. 
Es necesario, pues, comenzar este arreglo por fijar el crédito público y darle sólidas ga- 
rantías, que sin embargo, no dejen al Erario sin entradas que cubran sus preferentes 
atenciones, pues nadie ignora que sus necesidades son una continua amenaza para los 
acreedores del Estado. El Gobierno dedicará todo su celo en restablecer la moralidad 
en la recaudación yi manejo de los candales públicos donde se halle alterada; en que la 
administración sea económica y la distribución proporcional y equitativa. Si en algu- 
nos casos no bastasen sus esfuerzos y vigilancia-os dirigirá las iniciativas correspondien- 
tes, y vuestra cooperación completará la difícil obra que está resuelto á emprender. 

' La existencia de un Ejército es hoy una necesidad reconocida por todos los pue- 
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guardar. El de la República tiene, además, títulos de gloria sobre nuestra oevtatitud- En 
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dado, el que el servicio sea temporal, sus necesidades atendidas y su constancia conve- 


mientemente recompensada. Estas dos bases han faltado en la Milicia por mucho tiempo. 
Los empleos se han prodigado por el capricho y el favor; nadie ha estado seguro del 
premio ofrecido á su mérito y servicios. El soldado ha perdido la esperanza de dejar la 
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Diciembre de 1844. Revolución única y singular en la historia de la República, porque 
no fué comunicada con cruentos sacrificios; reacción que ha sido el fruto de los progre- 
sos de la civilización y de la experiencia de más de 20 años de agitaciones y de SAR 
políticos, muchos de ellos sangrientos y desastrosos para México. La Nación ha salido 
ya del aprendizaje político; su juicio ha madurado durante un largo período de infortu- 
nios; el carácter nacional se ha desarrollado; el pueblo ha llegado á conocer lo que vale 
el orden constitucional. ¡Cuántas virtudes y cuántos sacrificios fueron necesarios para 
fijar en nuestro país este grande principio de libertad y de orden al que deben su pros- 
peridad-Tas naciones más civilizadas! Séame permitido en este día memorable y al pre- 
sidir esta añensta solemuidad, manifestar al pueblo magnánimo de México, al Ejérci- 
to que ha sido fiel 4 la Nación y 4sus ilustres jefes, la viva gratitud de que el Congreso 
está-animado, al recordar en este momento el glorioso y memorable 6 de Diciembre. 
La República, todas las naciones civilizadas y la posteridad apreciarán en todo su valor 
la intrepidez con que el pueblo y la guarnición proclamaron el restablecimiento del or- 
den constitucional, lá moderación y-Sensatez con que reprimieron su patriótica exalta- 
ción después del triunfo, en aquella tarde en que los representantes de la Nación fui- 
mos conducidos del pueblo á este hermoso recinto, entre vivas y aclamaciones, cuyo 
recuerdo hace palpitar todavía: muestro corazón de gozo y de entusiasmo. 

Por más de once meses había lachado el Congreso Nacional con la tiranía, que 
intentaba desarrollar/sus desastrosas pretensiones; ¡por más de once meses de debates 
parlamentarios había-resistido con firmeza á un despotismo inmoral y desorganizador 
que pretendía dominar á su nación sin ningún designio político, sin ningún plan de en- 
erandecimiento y de progresó, sin otra mira que la de enriquecer á unos cuantos hom- 
bres con los despojos dela República: Un año, pues, seha perdido en esta lucha de la 
libertad y el orden:con la inmoralidad y Ja opresión. Durante este combate, el Congre- 
so no.ha podido hacer únos pueblosos bienes que deseaba; pero los males que ha evi- 
tado con-sw firmeza y energía, Hiabrían consumado la ruina de la Patria: hoy es cuando 
apoyada la Representación macional en la. voluntad del pueblo, en el valor y fidelidad 
del Ejército y en la lealtad y patriotismo del Gobierno, comienza á trabajar y trabaja- 
rá infatigablemente por la prosperidad de la República. Quedan aún algunos elemen- 
tos de discordia; se harán todavía algunos esfuerzos para restablecer la arbitrariedad; 
pero la Nación se ha levantado en masa contra el caudillo de la anarquía, y un ligero es- 
fuerzo de los pueblos bastará ya para humillarlo. El Congreso nacional se ocupará de 
preferencia en reformar la Constitución en aquéllos puntos en que propende á un régi- 
men monárquico. Porque la. democracia es principio predominante en la política ame- 
ricana, y México, la más rica y una de las naciones más civilizadas de América, no pue- 
de ni debe contrariar aquel principio. Con el mismo empeño discutirá y reformará el 
Congreso las disposiciones constitucionales relativas á la administración departamental, 
v conservando-en lo,esencial las Bases del Gobierno establecido, dará 4 los gobiernos y 
asambleas de los Departamentos toda la amplitud de facultades que sea compatible con 
la nacionalidad del país y con la vISOrosa autoridad que deben conservar los Poderes 
generales de la República, mientras el orden constitucional se consolida. 
| El Congreso examinará con cireunspección las diferencias que un gobierno arbi- 
trario suscitó con alennas potencias extranjeras. La Nación puede confiar en que las 
resoluciones del Congreso en puntos de tan graye interés, serán de tal naturaleza. que 
concilien el decoro y la dignidad de la República con la justicia y con la benevolencia 
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que se debe á todas las naciones. Después de su Independencia y de su Libertad nada 
hay mas apreciable para México, que las relaciones de amistad y de cómercio que con- 
serva con las potencias más civilizadas de América y de Europa; y cualesquiera que 


sean las diferencias que se hayan suscitado entre México y aquellas potencias, termi- 


narán de una manera ventajosa para aquellas naciones y para la República; porque de- 


bemos esperar de la civilización y filantropía de nuestro siglo, que no habrá ni preten- 


siones exageradas por una parte, ni por otra obstinación en negar lo que se reclame jus- 
tamente. El Congreso está investido de facultades extracon stitucionales para revisar y 
anular, ó modificar los actos del Gobierno provisional que se estableció por el plan de 
Tacubaya. El Congreso hará uso de estas facultades con toda la prudencia, circunspec- 
ción y buena fe que exige el examen de unos actos en que están comprometidos tan- 
tos y tan diversos intereses. Al hacer aquella revisión el Congreso no olvidará que re- 
presenta á todas las clases de la sociedad, y que todas tienen derecho á ser oídas y á que 
sean atendidas sus reclamaciones. Al ejercer una facultad verdaderamente discrecio- 
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El hombre ambicioso que constantemente ha aspirado á establecer en el país un 
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blada como México pudiera hacer respetar su independencia, y por otra parte no se ha- 
llaba el medio de conciliar la existencia de un numeroso Ejército, con la libertad del país 
y con la estabilidad de sus instituciones. El problema se ha resuelto; la civilización ha 
penetrado entre las bayonetas, y ha hecho escuchar su voz entre el estruendo de las ar- 
mas. El pueblo y el Ejército se han dado al fin un abrazo fraternal; y este venturoso 
acontecimiento, por el que comenzó el movimiento político del memorable seis de Di- 
ciembre de 1844; este acontecimiento que con ansia deseaba la Nación hace tantos años, 
presagia áda República un porvenir de paz y de concordia, y al Ejército un porvenir de 
triunfos y de gloria, enando tenga que combatirdefendiendo la integridad de la Nación. 

Consumada la gloriosa revolución del seis de Diciembre, el Congreso nacional 
confía ciegamente en la lealtad y patriotismo del Ejército, en el valor y en la fidelidad 
de.sus ilustres jefes, El Ejército y sus caudillos corresponderán dignamente á tan mag- 
nánima confianza. El hombre funesto, que degradando/ana institución tan noble como 
la del Ejército, quiso hacer de él un instrumento ciego desu tiránica ambición, intro- 
dujo en el mismo-Bjército abusos y desórdenes funestos que es necesario corregir. Una 
institución tan gloriosarmo puede continuar en muestro país llevando en su seno gérme- 
nes de desorganización y causas de debilidad que la consumen; pero en esta vez, al tra- 
tarse de la reorganización del Ejército, los mismos jefes que han iniciado ó sostenido la 
gloriosa reacción contra la tiranía, auxiliarán sin duda al Congreso con sus luces, con 
sus talentos, y con la experiencia que han adquirido en los-asuntos militares durante 
una vida de combates-y de fatigas consagrada al servicio de la Patria. La Nación es ge- 
nerosa y agradecida; y cuando salga del triste abatimiento 4 que la tiranía la ha redu- 
cido, recompensará con munificencia á los guerreros que han sido fieles á la causa del 
orden, dela civilización y de la libertad. Cuando elGobjerno haya reprimido la sedi- 
ción; euando da República esté ya fuerte”y vigorosa poy la unión y concordia de sus hi- 
jos; cuando se hayan sancionado las bases para el restablecimiento del crédito público, 
para el arreglo de la Hacienda y parada reorganización del Ejército, el Congreso fija- 
rá todaswatención en los importantes negocios de Texas. El Gobierno anterior aparen- 
tó deseos dehacer la guerra á aquel Departamento disidente, y con este pretexto exigía 
á la Nación sacrificios que la hubieran arruinado; contribuciones y gravámenes que ha- 
brían sido para aquella Administración una especulación muy lucrativa, pero que jamás 
hubieran dado por resultado la recuperación de Texas. Sin tantos sacrificios, sin tan 
gravosas exacciones, el Congreso y el Gobierno nacional terminarán la cuestión de Texas 
de una manera gloriosa y útil para México. 

Si la guerra fuese Inevitable, la Nación tendrá entonces todo el vigor, todos los 
recursos necesarios para hacerla; si la paz entre México y Texas fuere compatible con 
la gloria y dignidad de la República, quizá no convendría que se hiciera sino por tra- 
tados celebrados en la Frontera y al frente de un Ejército capaz de hacer respetar ante 
las Potencias extranjeras el poder y la nacionalidad de México. ¡Ojalá el Omnipotente, 
que ha dado fuerza y vigor á nuestras almas para. resistir áma tiranía que parecía ya 
incontrastable/conceda:á los hombres públicos de esta nueva época de libertad yde hs 
den, la dicha de terminar esa cuestión de Texas que, con oprobio de la Nación, se ha 
prolongado tanto tiempo! Quizá la Providencia, en sus benéficos designios, nos reser- 
vaba aquella gloria como una digna compensación de nuestros sacrificios y de las du- 


ras pruebas á que nos hemos visto sometidos en los puestos á que nos elevó la voluntad 


del pueblo. Hemos permanecido en ellos freles á las inspiraciones de nuestra concien- 
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cia, leales á nuestra Patria y firmes á nuestras opiniones y principios políticos, pero es- 
perando siempre de la República un esfuerzo magúánimo que al fin se ha realizado; por 
él se ha reinstalado la Representación nacional, se hw restablecido una administración 
morigerada, franca y popular, y se ha afirmado el orden constitucional, única forma de 
gobierno por la que pueden regirse las naciones que hacen consistir su prosperidad en 
las luces que se difunden por medio de las ciencias, en las riquezas que proporciona la 


civilización, y en las virtudes que inspira el cristianismo. — Dije. 


El General Herrera, al cerrar dichas sesiones, en 30 de Mayo. 


SEÑORES: 


Vais á cerrar el primer período de vuestras sesiones con la satisfacción de dejar 
establecidos el orden y la paz en toda la República, restaurada la libertad y el sistema 
representativo, y asegurados los bienes del memorable 6 de Diciembre del año pasado. 
El cambio que ha producido, tan glorioso por su origen como por sus consecuencias, lo 
encontraréis en los ramos de la Administración pública, en los Departamentos y en el 
respeto que se profesa á los derechos y garantías de los ciudadanos. Seis meses han trans- 
currido, y este corto período, que encierra tantos beneficios para nuestra Patria, es más 
notable todavía por las esperanzas que ofrece de un porvenir digno del nombre que de- 
be tener en el mundo civilizado, 

Las ideas se confunden al pensar en la transición asombrosa de un estado vio- 
lento en que nada valían las leyes ni el sistema constitucional, á otro que no presenta 
sino ejemplos de amor y veneración á las instituciones republicanas. El Gobierno, des- 
organizado por un desorden que hemos presenciado y que, sin embargo, apenas pode- 
mos:eréer, vuelve á regnlarizarse: los Departamentos se reaniman, y cubiertas en la ma- 
yor parte sus atenciones, la organización constitucional recibe sucesivamente grandes 
y saludables mejoras. Se atiende al ljército, y establecida la disciplina y desterrados 
los abusos que tanto degradaron la profesión militar, no se cuenta con otra seguridad 
para los.ascensos que la del nzárito y dela justicia. Se distribuyen, en fin, con equidad 
los caudales públicos, y son considerados sin favor ni distinciones odiosas, todos Jos que 
tienén dereého para seraténdidos como servidores de la Nación. Los jueces y tribuna- 
les de Justicia que apenas podían ejercer sus importantes funciones por falta de. me- 
dios para subsistir, desempeñan ya su autoridad y no hay ningún departamento en que 
no esté establécida. La iniciativa que se ha hecho por el Ministerio de Justicia sobre 
Totg; podrá facilitar; Ó estimular, porlo-menos, tan benéficos trabajos, que hace tiem- 
po reclama la mejor administración de Justicia, Por lo que toca á la represión de los 
bandidos que infestan aleunos caminos de la República con tanto perjuicio de la pro- 
piedad individual y de la confianza interior, los Departamentos que van á tener ya los 
recursos suficientes para cubrir sus atenciones, podrán cuidar más inmediatamente de 
la seguridad pública con las fuerzas de policía que deben establecerse bajo una organi- 


zación conveniente, y que son las únicas que pueden exterminar a los malhechores, por- 
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que sólo ellas podrán dedicarse á este servicio exclusivo con todo el éxito que desea el 
Fobierno. E 
5 El Congreso ha dado leyes altamente importantes y benéficas. Ha nn e q 
y reglas para la revisión de actos del Gobierno provisional, y los trabajos ga ay n A a 
las Cámaras, sobre asunto tan grave, se hallan muy adelantados. Está casi conc H i 
reforma de uno de los títulos de las Bases Orgánicas, y en ella están consigna OS pe 
dos los sentimientós quesaniman al Congreso en favor de la Administración Dapepiit 
mental y-del poder legal que debe conferírsele para que pueda ei codes su id 
sidadés, y florecer rápidamente los Departamentos. La designación de rentas pat S 
les proporcionará más riqueza, y, 0h consecuencia, más recursos de en atado 
puedan promover y llevar adelante los planes de mejoras, y beneficencia A Ey : Pa 
cesarios en todo pueblo ilustrado. Se ha quitado un grayamen odioso á la A a Y 
de atmerario en los Departamentos, y un préstamo injusto que pesaba sei x 3 
lós conciudadanos y que no,estaba repartido con justicia ni con legalidad. Se jan da ; 
algunos otros decfetos menos importantes, y el Gobierno, que conoce todas las pin 
tados que se presentan á los Cuerpos legislativos para expedit pullitnd a B r n 
cendencia pública, se-halla bien penetrado del celo de ambas Cámaras, y de que lo que 
falta que hacer quedará realizado, en el resto del presente año.|| Ms 
Las relaciones diplomáticas se han restablecido sat Istactotiamente, á "i 5 A 
las que conservaba la República con los Estados l nidos, interrumpidas de heg des i 
fines del año pasado; y por una declaración oficial, luego que se supo que $ pereso 
v Gobierno americanos habían expedido una ley, en la cual se infiere un grande agravio 
ála República>(67) El Ministro de éstwen Washington y el de los Estadi s L go n 
México, sèhan retirado de sus respectivas misiones; y nó es fácil decir á las Cámaras 
cúal será el término de estas diferencias, que mí el Gobierno ni la República han pro- 
movido directa ni indirectamente: f 
ECónereso, que fijando su atención en laspolítica que debe seguirse respecto de 
Texas, ha considerado también la urgencia de poner término á una cuestión que tanto 
nos ha perjudicado, concedió al Ejecutivo la autorización necesaria para oír las Pappo 
siciones que Texas le ha hecho, y proceder á un arreglo ó celebrar un tratado COEN 
niente y honroso para la República, sujetándolo al examen y aprobación del Cuerpo 
Legislativo. La necesidad por una parte, de apelar primero que á las armas duna ne- 
gociación de paz, la de contrariar la política injusta de los Estados Unidos, y lade no 
contraer una especial responsabilidad decidiendo esta cuestión por el PFY mas des- 
favorable para el país, han justificado completamente la gonducta del Gobierno y las 
Cámaras, que sólo se han dirigido por una prudente y digna política y por sentimientos 
del más puro y acendrado patriotismo. Recibidas las proposiciones preliminares de Te- 


xAS V habiendo manifestado el Gobierno Supremo que está dispuesto á la negociación 
e Els 


, a : da 
a . EP APE EN s AA sfa ťa à 4 à mare el ( toblerno 
á que se leha invitado, ésta tendrá ó no efecto, según el julcio que formar » 


del carácter honroso<y ventajas con que pueda concluirse. Pero. si Texas, en contra- 
dicción con el arreglo que acaba de inietár, determinare su agregación á los Estados Uni- 
dos, el Congreso debe estar seguro de que, provisvo este suceso muy de antemano por 
el Gobierno, y muy especialmente en la contestación que ha dado, quedan cubiertos 
para ese caso, no sólo nuestra justicia y nuestros derechos, sino, lo que es más todavía, 
el decoro y dignidad de la Nación. Esta no podrá menos de estimar mucho que la con- 
ducta del Gobierno haya podido precaverla hasta ahora honrosamente del rompimiento 
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que parecía inevitable con los Estados Unidos, y que por otra parte haya contribuido 
para impedir la agregación de Texas á su territorio. Si sus esfuerzos por una paz hon- 
rosa no fueren bastantes para conseguirla, sí realzarán la justicia de nuestra causa y de 
nuestros procedimientos, 

Una complicación notable de circunstancias difíciles, y una necesidad urgente de 
que no podía prescindirse, obligaron al Congreso y al Gobierno á fijar su atención en 


los procesos políticos pendientes á consecuencia de la revolución de 6 de Diciembre. 


5 : . ; : . 
Por graves que fueran los motivos para proseguirlos, por terminantes que fuesen las 


leyes por las cuales debía JUZgAarse á los que conenlearon las instituciones, la sociedad 
tenía otros derechos, que debían considerarse también por las Cámaras y el Ejecntivo. 
La agitación que naturalmente producen las causas por delitos políticos, principalmente 
cuando éstas se prolongan por obstáculos que no pueden vencerse fácilmente, es un mal 
de tanta trscendencia, que siempre ha obligado á todos los gobiernos á pensar en di- 
versas medidas de más ó menos clemencia que aseguren la paz, y quitar hasta el menor 
pretexto á los que puedan turbarla. Ni era posible que volviera á desempeñar la Su- 
prema Magistratura el que antes la había ejercido, ni tampoco podía procederse, duran- 
te su proceso, á la elección de Presidente constitucional. La ley de 24 del corriente ha 
salvado las dificultades de todos los extremos; y consecuente con el movimiento del 6 


de Diciembre, ni ha dejado de ser generosa, ni ha puesto en peligro las instituciones y 


la libertad. La elección de Presidente constitucional coronará la empresa que acometie- 


ron todos los mexicanos, y pondrá término, como lo espero, á ese cambio revolucionario 
que constantemente nos ha agitado, de los depositarios del Poder público y de los siste- 
mas establecidos. No parece ya probable que los que merezcan la confianza de gobernar 
á la Nación, abusen de sus leyes y conviertan contra ella la autoridad de que los ha in- 
vestido. 

Falta aún mucho que hacer al Congreso en el presente año para satisfacer las exi- 
sencias públicas. El Gobierno cuidará de designar como negocios propios de sesiones 
extraordinarias, todos aquellos que merezcan por su importancia ocuparel celo y la sa- 
biduría del Cuerpo legislativo. Trabajemos pues, señores, sin descanso, y con el noble 
propósito de hacer el bien de nuestra patria, y de sobrellevar las dificultades que na- 
turalmente presenta dejar concluida una acertada y conveniente organización política, 
Sacrifiquémonos, si fuere necesario, por cumplir con nuestros deberes, bien penetrados 
de que la Providencia bendecirá nuestros trabajos, de que la Nación aplaudirá nuestros 
esfuerzos, y de que la justicia y las leyes serán en adelante el mejor fundamento de la 
paz. y progresos de la República Mexicana. Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, D, Miguel Atristain. 


Muy difíciles y comprometidas han sido las circunstancias en que la actual Re- 
presentación nacional se ha encontrado para poder hacer el bien de los pueblos. Des- 
pués de un período excepcional de la Administración pública, en que la Nación corrió 
todos los riesgos del absolutismo para mejorar su situación, sin haberlo podido lograr; 


después de que en este tiempo parece que se quiso sobreponer la arbitrariedad al poder 
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5 El Congreso ha dado leyes altamente importantes y benéficas. Ha nn e q 
y reglas para la revisión de actos del Gobierno provisional, y los trabajos ga ay n A a 
las Cámaras, sobre asunto tan grave, se hallan muy adelantados. Está casi conc H i 
reforma de uno de los títulos de las Bases Orgánicas, y en ella están consigna OS pe 
dos los sentimientós quesaniman al Congreso en favor de la Administración Dapepiit 
mental y-del poder legal que debe conferírsele para que pueda ei codes su id 
sidadés, y florecer rápidamente los Departamentos. La designación de rentas pat S 
les proporcionará más riqueza, y, 0h consecuencia, más recursos de en atado 
puedan promover y llevar adelante los planes de mejoras, y beneficencia A Ey : Pa 
cesarios en todo pueblo ilustrado. Se ha quitado un grayamen odioso á la A a Y 
de atmerario en los Departamentos, y un préstamo injusto que pesaba sei x 3 
lós conciudadanos y que no,estaba repartido con justicia ni con legalidad. Se jan da ; 
algunos otros decfetos menos importantes, y el Gobierno, que conoce todas las pin 
tados que se presentan á los Cuerpos legislativos para expedit pullitnd a B r n 
cendencia pública, se-halla bien penetrado del celo de ambas Cámaras, y de que lo que 
falta que hacer quedará realizado, en el resto del presente año.|| Ms 
Las relaciones diplomáticas se han restablecido sat Istactotiamente, á "i 5 A 
las que conservaba la República con los Estados l nidos, interrumpidas de heg des i 
fines del año pasado; y por una declaración oficial, luego que se supo que $ pereso 
v Gobierno americanos habían expedido una ley, en la cual se infiere un grande agravio 
ála República>(67) El Ministro de éstwen Washington y el de los Estadi s L go n 
México, sèhan retirado de sus respectivas misiones; y nó es fácil decir á las Cámaras 
cúal será el término de estas diferencias, que mí el Gobierno ni la República han pro- 
movido directa ni indirectamente: f 
ECónereso, que fijando su atención en laspolítica que debe seguirse respecto de 
Texas, ha considerado también la urgencia de poner término á una cuestión que tanto 
nos ha perjudicado, concedió al Ejecutivo la autorización necesaria para oír las Pappo 
siciones que Texas le ha hecho, y proceder á un arreglo ó celebrar un tratado COEN 
niente y honroso para la República, sujetándolo al examen y aprobación del Cuerpo 
Legislativo. La necesidad por una parte, de apelar primero que á las armas duna ne- 
gociación de paz, la de contrariar la política injusta de los Estados Unidos, y lade no 
contraer una especial responsabilidad decidiendo esta cuestión por el PFY mas des- 
favorable para el país, han justificado completamente la gonducta del Gobierno y las 
Cámaras, que sólo se han dirigido por una prudente y digna política y por sentimientos 
del más puro y acendrado patriotismo. Recibidas las proposiciones preliminares de Te- 


xAS V habiendo manifestado el Gobierno Supremo que está dispuesto á la negociación 
e Els 


, a : da 
a . EP APE EN s AA sfa ťa à 4 à mare el ( toblerno 
á que se leha invitado, ésta tendrá ó no efecto, según el julcio que formar » 


del carácter honroso<y ventajas con que pueda concluirse. Pero. si Texas, en contra- 
dicción con el arreglo que acaba de inietár, determinare su agregación á los Estados Uni- 
dos, el Congreso debe estar seguro de que, provisvo este suceso muy de antemano por 
el Gobierno, y muy especialmente en la contestación que ha dado, quedan cubiertos 
para ese caso, no sólo nuestra justicia y nuestros derechos, sino, lo que es más todavía, 
el decoro y dignidad de la Nación. Esta no podrá menos de estimar mucho que la con- 
ducta del Gobierno haya podido precaverla hasta ahora honrosamente del rompimiento 
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que parecía inevitable con los Estados Unidos, y que por otra parte haya contribuido 
para impedir la agregación de Texas á su territorio. Si sus esfuerzos por una paz hon- 
rosa no fueren bastantes para conseguirla, sí realzarán la justicia de nuestra causa y de 
nuestros procedimientos, 

Una complicación notable de circunstancias difíciles, y una necesidad urgente de 
que no podía prescindirse, obligaron al Congreso y al Gobierno á fijar su atención en 


los procesos políticos pendientes á consecuencia de la revolución de 6 de Diciembre. 


5 : . ; : . 
Por graves que fueran los motivos para proseguirlos, por terminantes que fuesen las 


leyes por las cuales debía JUZgAarse á los que conenlearon las instituciones, la sociedad 
tenía otros derechos, que debían considerarse también por las Cámaras y el Ejecntivo. 
La agitación que naturalmente producen las causas por delitos políticos, principalmente 
cuando éstas se prolongan por obstáculos que no pueden vencerse fácilmente, es un mal 
de tanta trscendencia, que siempre ha obligado á todos los gobiernos á pensar en di- 
versas medidas de más ó menos clemencia que aseguren la paz, y quitar hasta el menor 
pretexto á los que puedan turbarla. Ni era posible que volviera á desempeñar la Su- 
prema Magistratura el que antes la había ejercido, ni tampoco podía procederse, duran- 
te su proceso, á la elección de Presidente constitucional. La ley de 24 del corriente ha 
salvado las dificultades de todos los extremos; y consecuente con el movimiento del 6 


de Diciembre, ni ha dejado de ser generosa, ni ha puesto en peligro las instituciones y 


la libertad. La elección de Presidente constitucional coronará la empresa que acometie- 


ron todos los mexicanos, y pondrá término, como lo espero, á ese cambio revolucionario 
que constantemente nos ha agitado, de los depositarios del Poder público y de los siste- 
mas establecidos. No parece ya probable que los que merezcan la confianza de gobernar 
á la Nación, abusen de sus leyes y conviertan contra ella la autoridad de que los ha in- 
vestido. 

Falta aún mucho que hacer al Congreso en el presente año para satisfacer las exi- 
sencias públicas. El Gobierno cuidará de designar como negocios propios de sesiones 
extraordinarias, todos aquellos que merezcan por su importancia ocuparel celo y la sa- 
biduría del Cuerpo legislativo. Trabajemos pues, señores, sin descanso, y con el noble 
propósito de hacer el bien de nuestra patria, y de sobrellevar las dificultades que na- 
turalmente presenta dejar concluida una acertada y conveniente organización política, 
Sacrifiquémonos, si fuere necesario, por cumplir con nuestros deberes, bien penetrados 
de que la Providencia bendecirá nuestros trabajos, de que la Nación aplaudirá nuestros 
esfuerzos, y de que la justicia y las leyes serán en adelante el mejor fundamento de la 
paz. y progresos de la República Mexicana. Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, D, Miguel Atristain. 


Muy difíciles y comprometidas han sido las circunstancias en que la actual Re- 
presentación nacional se ha encontrado para poder hacer el bien de los pueblos. Des- 
pués de un período excepcional de la Administración pública, en que la Nación corrió 
todos los riesgos del absolutismo para mejorar su situación, sin haberlo podido lograr; 


después de que en este tiempo parece que se quiso sobreponer la arbitrariedad al poder 
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de la ley, y la voluntad de un hombre á la del pueblo, á quien pretendía mandar; y en 
fin, después de que se puso á prueba la fuerza moral de los Cuerpos deliberantes, ya 
destruyéndolos con una providencia arbitraria ó ya oprimiéndolos con el Poder, poca es- 
peranza tenían los mexicanos de que llegara un día en que se respetaran los principios, 
y las leyes ocuparan el lugar de una voluntad despótica. Pero la Nación conoció sus de- 
rechos, y si algún tiempo estuvo adormecida ó alimentada con vanas promesas, después 
hizo un esfuerzo heroico y destruyó Ta tiranía, proclamando el cumplimiento de las Ba- 
ses Orgánicas que actualmentemos rigen, con las modificaciones que era preciso adop- 
tar,Segúnlas exigencias de los pueblos. El día 6.de Diciembre de 1844, era el señala- 
do por la Providencia divina, para que enébse consumara el movimiento político que 
cambió la suerte de este país, y restituyó sus derechos: ú los mexicanos. 

En este día-de concordia y de alegría universal; todos pospusieron sus opiniones 
políticas al bien de la Patria, y no pensaron en otra cosa, que en unirse á las antorida- 
des legítimas, para salvar el sistema representativo, que se había destruído en el memo- 
rable decreto de 29 de Noviembre del año anterior. Entonces se creyó que la unión se 
había consolidado, entre nosotros, que habían desaparecido las aspiraciones de los par- 
tidos, y que el triunfo deta ley había dado nna lección bien clara de que á la Nación 
mexicana no se puedé mandar despóticamente. La Representación nacional y el Ejecu- 
tivo procuraron hacer que los pueblos percibieran todo el provecho de este glorioso 
cambio, y cada uño en la órbita de sus atribuciones constitucionales, ha tomado las me- 
didas que las circunstancias han podido permitir. 

Trastornados todos Tos ramos de la Administración pública por las providencias 
del Gobierno proyisional, y contrariados los intereses locales, por el espíritu de aquella 
época que tendía reconcentraren el Ejeéntivo toda la fuerza del Poder, era preciso 
que el Cuerpo Legislativo. yel Gobiernó procutaran expeditar el camino para que estos 
males tuvieran remedio. Una delas primeras exigencias era la de declarar que la res- 
ponsabilidad del Gobierno provisional no era desmera opinión, sino que se podía hacer 
efectiva según la sexta báse del convenio de Pacubaya, único pacto que el dictador ofre- 
ció por gavantírá.los mexicanos, Por eso el Congreso general, en una de sus primeras 
leyes, declaró nulo el decreto de 3 de Octubre de 1843, y fijó las bases para hacer efec- 
tiva esta responsabilidad, poniendo después en ejercicio esa facultad con la templanza 
y moderación con que un Cuerpo político debe tratar los grandes negocios del Estado. 

Era también necesario para desarrollar el programa que adoptaron los pueblos al 
proclamar el último cambio político, quese reformaran las Bases Orgánicas, wo tamul 
tuariamente, ni como resultado de una revolución, siempre funesta para la Patria, sino 
por el orden legal que las mismas Bases señalan: y la Cámara de Diputados, obsequiando 
esta voluntad general, ha concluido ya dos actas de reformas, adoptando las iniciativas 
más liberales que han dirigido los Departamentos, y consultando en ellas todas las medi- 
das que pueden asegurar los intereses locales, Si estasreformas no-satisfacen-las ideas 
exageradas de algunos, la Representación nacional selisonjéa de que llenarán los deséos 
de lós Departamentos y deta mayoria de la Nación. 

La ley de clasificación de rentas que se expidió desde el año anterior, y que el 
Ejecutivo de aquella época no quiso sancionar, ha sido otro de los negocios que ha ocu- 
pado la atención del Cuerpo Legislativo; pues sin embargo de la gravedad é importancia 
se expeditó en la Cámara de Diputados, pasó á la de Senadores, y aunque volvió modi- 
ficado el proyecto de ley, se ha reproducido en los términos que han pare cido conve- 


301 


nientes En esta ley se fija la Hacienda de los Departamentos, para que ellos la admi- 
nistren según les convenga con total independencia del Gobierno General. 

El aseguramiento de la propiedad por medio de una ley que la garantice, la libertad 
de imprenta, el arreglo definitivo de la deuda exterior que de tiempo atrás se ha olvida- 


do, la abolición del préstamo forzoso, la diminución de algunas contribuciones, el arre- 


glo de la deuda interior de la República, la cesación de los tribunales militares que esta- 


bleció el Gobierno provisional, la facultad que se le concedió al Ejecutivo para arreglar 
los negocios de la administ ración provisional, dando cuenta al Cuerpo Legislativo antes 
de poner en ejecución los convenios, la Justa remuneración á que se han hecho acree- 
dores los mexicanos que sostuvieron las instituciones y combatieron por ellas en los úl- 
timos meses del año anterior, el arreglo de los aranceles generales conforme á las Bases 
que han parecido convenientes; y, €n fin, los negocios que han promovido aleunos De- 
partamentos, y otros particulares, han ocupado la atención del Cuerpo Legislativo en 
este período; y si alemnos no se han expeditado aún, están muy adelantados y pueden 
concluirse fácilmente. 

El Congreso, (que no desconoció la situación del país, y que consideró que era pre- 
ciso terminar con una medida politica los resultados de la última revolución, concedió 
una amnistía franca y generosa á los generales, jefes y oficiales que pretendieron sos- 
tener con las armas en la mano el decreto de 29 de Noviembre del año anterior, y pro- 
puso también una conmutación de pena á la voluntad de los dos Presidentes de la Re- 
pública y de los Secretarios de despacho que intentaron destruir el sistema representa- 
tivo. Los resultados de esta medida los percibirá la Nación; y hoy, desde luego, se ad- 
vierte que el Ejecutivo, manifestando un desprendimiento y desinterés que lo honra, 
ha iniciado la ley que se publicó ya, para que se proceda á la elección de Presidente de 
la República, coneluyendo de estemodo la actual crisis administrativa y consolidándo- 
se así el orden constitucional. 

Úntre las graves cuestiones que ha tenido que resolver el Cuerpo Legislativo, 
considera como la más importante la de la agregación del territorio de Texas á los Es- 
tados Unidos del Norte, decretada ya por el Congreso de la Unión Americana. Este 
proyecto usurpador, que el gabinete de Washington ha meditado muchos años ha, lle- 
só, por fin, á descubrirse, Y ha puesto á México en el caso de pensar seriamente sobre 
este negocio, en que se mteresa no sólo el bienestar de la República en la actual gene- 
ración, sino el de su felicidad perpetua. Por eso se creyó conveniente autorizar al Eje- 
cutivo pata que, oyeilo las proposiciones que ha hecho Texas, pueda arreglar un con- 
venio que sea honroso para la Nación, impidiéndose de esta manera la agregación que 
está ya decretada. Si esto se lograre, las generaciones que nos sucedan harán la justi- 
cia debida á los hombres que, sobreponiéndose al grito de los partidos, atendieron á la 
conveniencia pública, que siempre dura, sean cuales fueren las afecciones personales. 

La Representación nacional ha oído con placer que se conservan en buen estado 
las relaciones de amistad. con las potencias extranjeras, y siente que se haya alterado la 
armonía (que debió haber entre México y los Estados Unidos del Norte, por la usur- 
pación que se pretende hacer del Territorio de Texas; pero todo el mundo conocerá la 
justicia con que nuestra nación hace valer sus derechos, Se congratula el Cuerpo Legis- 
lativo con el Gobierno por el deseo que manifiesta del arreglo de los ramos de la admi- 
nistración pública, y, en fin, elerra hoy sus sesiones con el dulce consuelo de ver resta- 
blecida la paz en todos los puntos de la República. Dios, que vela sobre lós pueblos y 
los sobiernos, permita que Se conserve para siempre entre los mexicanos. 


El General Herrera, al abrir las sesiones del segundo período, 
en 1° de Julio de 1545, 


SEÑORES: 


El Gobierño y la República os: llaman para concluir los negocios importantes que 
quedaron pendientes en el periodo ordinario«le vuestras sesiones y que hoy son el ob- 
jeto de las extraordinarias 4 que estáis convocados. El arreglo de la Hacienda y el exa- 
mén y aprobación delos presupuestos generales, están designados, por otra parte, Ra 
las Bases, como el trabajo 4 que debe consagrarse especialmente en el segundo perío- 
doel Cuerpo Legislativo. Ni Vuestro celo ni vuestra solicitud por el bien público, de- 
bieron precipitar vuestras tarcas; y ya que éstas se emplearon antes de una manera tan 
útil para la Nación, podéis cóntinuarlas bien penetrados de-que agradecerá debidamen- 
te vuestros servicios, y de que no hay duda tampoco del término feliz que tendrá la glo- 
riaosa misión confiada á sus representantes 

La opinión cada día se rectifica-más sobre las reformas constitucionales, y es muy 
satisfactorio observar que estando tan wniforme en cnanto'á Ja ampliación conventen- 
te de la administración interior de los Departamentos, lo está también sobre el prinel- 
pio conservador dela unidad nacional. Fortificada ésta por un sentimiento común, por 
una convicción profunda y por los títulos y grandeza de la-Nación, cualquiera modifi- 
cación que sufran las instituciones, ni será contraria al ordew público, ni mucho menos 
4 esa concordia general que existe y debe existir, así'entro los ciudadanos, como entre 
los-supremos poderes constitucionales y todas las autoridades superiores de los Depar- 
tamentos. 

La revisión de los. actos del-Grobierno provisionál, hecha respectivamente ó por el 
Congreso ó por el Ejeentivo, quedará concluida, y yo no dudo que al ejercerse esta fa- 
enltad se consultará á mua prudente justicia En una crisis en que nos hemos apartado 
de los extremos, nada debe interrumpir la conducta acertada que ha merecido la apro- 
bación de los hombres sensatos y que es la única que puede cicatrizar las heridas qùe 
ha recibido la Patria. 

Texas será el objeto, á un tiempo, de la política del patriotismo y de una resolu- 
ción firme é irrevocable de la Representación nacional. Tan dispuestos á unos cónve- 
nids honrosós, como decididos á una guerra que hemos procurado evitar cuanto ha sido 
posible, la conducta.que obséryare aquel Departamento al acordar ó no su agregación 
4 los Estados Unidos, será también la que asegure un arreglo ó nos obligue á un rom- 
pimiento que por su misma naturaleza se hará extensivo á la Unión Americana. No sólo 
posible, sino probable también es que Texas, en contradicción con el arreglo que ha ini- 
ciado, sucombará esas miras de usurpación que tautojrritan yaral mundo, y que amena- 
zan turbar la buena inteligencia, no sólo con la República, sino con aleuna. otra nación 
poderosa, que, como NOSOTPOS, Ve atacados sus derechos y en peligro sus posesiones. ya 
si este fuera el extremo que las circunstancias hicieren adoptar, la República, que no ha 
rehusado la paz á que fué invitada por Texas, que ha recibido sus propuestas para que 
sean objeto de nna negociación, pero que no ha manchado ni menoscabado ninguno de 
sus títulos á aquel Departamento, obrará como conviene á su honor, á sus prerrogativas 


y á su independencia. 
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Para que la Nación pueda conservar la misma actitud y el mismo espíritu con que 
se ha presentado en Diciembre del año anterior, nada conducirá más que el pronto y de- 
finitivo arreglo de la Hacienda pública. Con este fin importante, y con el de asegurar 


los Tecursos de que necesita el Gobierno en las circunstancias presentes, el Ministerio 


del ramo propondrá los medios y leyes oportunas que ocuparán vuestra atención, y con- 
ciliarán, hasta donde lo permitan los gastos generales, el desahogo de la Administración 
con la comodidad y bienestar de todos los giros, y también de todos los ramos de la rique- 
za nacional. 


Quisiera sepultar en el olvido la conjuración del 7 del pasado. (68) Recordarla 
sólo, señores, debe enceder vuestros ánimos, y agobiar con el dolor á nuestros corazones. 
Sin plan, sin excusa, sin pretexto siquiera, parece que fué dirigida exclusivamente á en- 
tronizar la anarquía y causar la ruina de los mexicanos. Ni la clemencia del Congreso qué 
acababa de conceder una amnistía, ni la política conciliadora y moderada del Gobierno, 


ni el voto de todos los ciudadanos, han podido desarmar á esos pocos hombres que quie- 


ren hacer un patrimonio de la Hacienda pública, ú ocupar por asalto los primeros pues- 


tos de la Nación. Un esfuerzo unánime yuma sola opinión sofocaron en una hora la ten- 
tativa infame, que no ha tenido otra consecuencia que el motín de Tabasco, y que ha 
sido execrada en toda la República, con el mismo entusiasmo que hizo del 6 de Di- 
ciembre un día de gloria y de unión nacional. Sacrificados algunos mexicanos, atacado 
el Gobierno en-su-mismo palacio, protegida-la traición; subvertidos los principios tute- 
lares de la sociedad, y conculcadas la disciplina y subordinación militar, es enorme la 
responsabilidad que han contraído ante Dios y la Nación los promovedores de esos es- 
cándalos, j 

Fiel á mis juramentos, sujeto más que cualquiera otro ciudadano á las leyes, de- 
positario de la fuerza pública, y protector con este carácter de la independencia del Po- 
der judicial, dispuse que los criminales sometidos á sus jueces fuesen Juzgados y sen- 
tenciados con la mayor libertad. La conducta de un gobierno que quiere ser justo, no 
debe variar por circunstancias pasajeras, y cuando él es ofendido inmediatamente, co- 
rresponde más á su buen nombre presentarse con la más generosa imparcialidad. Pero 
sí debo Isonjearme de haber acatado las Bases constitucionales, de haber hecho cum- 
plir en el jefe de la conspiración, la pena á que ha sido condenado; debo también la- 
mentar, terminado el juicio y ante el Conereso nacional, que sus jueces se hayan sepa- 
rado de las leyes terminantes y expresas, que como todas las legislaciones del mundo, 
ha considerado: el erimen de que se trata; tan grave, tan pernicioso; cómo son respe- 
tables y sagrados los primeros Fundamentos de toda sociedad. Luego que los tribuna- 
les encargados de administrar justicia, obran por consideraciones políticas ó por opinio- 
nes particulares, cesan las garantías, perece la libertad, quedan en inminenté riesgo las 
vidas de los ciudadanos, y lejos de favorecer los principios de tolerancia y de concordia, 
se fomenta de la manera más funesta y odiosa la guerra civil. El ejercicio de la atribu- 
ción de perdonar puede'ser en un, cóngreso ó eu un gobierno un acto sublime; pero 
usurparlo los que sólo están encargados de hacer triunfar la justicia, es destruir hasta 
sus cimientos el edificio social. Yo no he podido prescindir de Suceso tan deplorable, 
porque el clamor general y la moral de la República, exigen que levante la voz para con- 
denar un extravío, tanto menos excusable, cuanto ha sido conciliadora y humana la ac- 
tual administración. 

La lucha contra el orden legal y la éxistencia del Grobierno podrá prolongarse to- 
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davía lo que dure el frenesí de los que no conocen ni e 
¿ba debía sufrir el cambio prodigioso que ha salvado á la patria, y era 


blica. Alguna prut 
is con un nuevo triunfo y nuevas 


preciso y conveniente también que éste se realizara mi 
demostraciones de la voluntad nacional. Nuestro deber, señores, es respetar 


la y unir todos nuestros esfuerzos para que ninguna 
a de justicia y de legalidad en que es- 


la, sostener- 
facción, cualquiera que sea el ro- 
paje con que se presente, se sobreponga al sistem 


tán cifradas las esperinzas de los ciudadanos. 
todos los bienes de unión y de paz, se pres- 


El Congreso y el Gobierno, centro de 
la República. Satis- 


demanda el actual estado de 
leti dirigidos por el patriotismo, excargados de una empresa tan di- 
cialmente por la Providencia, ni permitirán la 
allo de los mexicanos. —Dije. 


tarán muttiamente la cooperación que 
fechos desu con 
fíciMconio_elóriosa, y, favórecidos es] 


anterquía, 11 variarán de condueta, ui temerán tampoco el £ 


Miguel Sazaceta. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. 


sé tealizó en el mundo la asombrosa y filosófica 


Desde que triunfaute la razón, 
mes. hizo de los reyes.ciudada- 


cambiaudo el estado.abatido de los hom! 
las manos soberanas de los: pue 
l la arbitrariedad y el crimen: desde en- 
mtonces el 


revolución, que, 
mos, y puso el cetro en blos; cesaron los gemidos que 
género humano la dura esclavitu 
también los vicios Me los poderosos; desde « 


las clases humildes; no volvió 


arrancaban al 
tonces la justicia pudo reprimir 
mérito-yila virtud pudieron respl 


confundirse el ecrimencon el poder; 
ante.el enojo de los princi 


ley que impasible influye igualmente sobre 
pre naciente, de la libertad; senti- 


andecer también entre 
ya más á teniéndolo por mobleza; no volvió ya más 
á enmudecerse la voz augusta de la razón pes; y respirando 
dad bajo la/ssombra protectora dela 


la soci 
rito inextinguible, siem 
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absolutamente necesarias, y á regularlas según las circunstancias de las clases contribu- 
yentes, para que no pesen las cargas de la sociedad, ni de un modo desigual ni con pel 
juicio de las fortunas particulares. | A 

Si para conseguir estos objetos fuere necesarlo establecer economías, as í oo 
rán sin vacilar; si para moderar el gravamen que reportan los mexicanos, fuere ae 
reducir los gastos, lo determinarán sin titubear; y para que no se consume la ruina de la 
agricultura, del-cómercio y dela industria, declararán su decidida protección á aquellos 
ramos, fuéntes de la riqueza pública y dignos de fomento y de franquicias. 

No sérá el actual Congreso quien olvide que los mexicanos han perdido la abun- 
dáncia en qué vivieron porque sus contribuciones/se han dilapidado, y o 34 
sénte que aumentadas las necesidades y agotados los ečursos, së afanan hog por ” f 
sistir escasamente y pagáx tantas contribuciones desusadas directas y fuertes que los 
agobian, no hará la designación de los impuestos sin atender al estado actual de la id 
ción; verá como muy sagradó el deber de aliviar al ciudadano el peso de las cargas so- 
ciales y contemplará cómo un axioma regulador de la ley, aquella célebre Pojiteniands 
un sabio economista de que todo lo que excede á las necesidades reales (en la designación 
de contribuciones) eesa de ser legítimo, sentencia eminentemente justa, que al mismo 
tiempo defiende la fortuna del particular y condena el abuso de la autoridad. 

Por lo demás el Congreso nacional, convocado á sesiones extraordinarias en este 
mismo período, verá como un objeto digno de su preferente atención el delas reformas 
de las Bases constitucionales, para afirmar la tranquilidad pública, para organizar con- 
yenientemente el ejercicio de los Supremos Poderes, para darvida á los Departamentos 
colocándolos enla altura política de que-son dignos, de que fueron engañosamente arre- 
batados, y ála que no.los elevará“sino para derribarlos.de muevo, la exagoradidiifie los 
principios y el desenfreno de-los partidos: por fin, pàara/asegurar en el Código Funda- 
mental los principios de una unión indisoluble entretodos los mexicanos, y el goce de 
los bienes dé unà sociedad arreglada en que imperén la ley, el orden y la Justicia. 

Sin reposo, el Congreso trabajará para arreglar todos los neg cios pendientes, y 
se dedicará á hacer.efectiva la revisión de los actos del Gobierno provisional: as. que, 
dará obsequiada la voluntad de la Nación; así se habrá satisfecho la moral pública; asi 
huirá para siempre de entre los mexicanos la esperanza de abusar, sin responsabilidad, 
de la confianza de la Nación. 

En enanto á los negocios de Texas, el Congreso los meditará: contemplando en 
él hönor nacional; los vesolverá Sii mëngua de Ja dignidad dea República. 

La República Mexicana, con su moderación, sensatez y buen juicio, cooperará 
al logro de los deseos de sus representantes: el Ejecutivo de la Nación, y an digno 
Ministerio, auxiliarán eficazmente estas importantes tareas, dando un nuevo testimonio 
de su lealtad y patriotismo: por lo que al Congreso nacional toca, sin temor en los mo- 
mentos del peligro y decidido á hacer el bien que de él dependa, reprimita la ARATIN 
con la firmeza misma con que venció al despotismo, y puede asegurar que desempeñará 
su alta misión, observando siempre los más severos principios de la moral, superiores 
á toda autoridad humana. E 

Si la divina Providencia, que tan manifiesta y bondadosamente ha protegido á los 
mexicanos, no retira su diestra bienhechora de nosotros, y nos concede los auxilios de 
clemencia sin los que el hombre nada puede, venturosa la República mexicana enju- 
gará ya sus lágrimas, comenzará á gozar los dulces frutos de su independencia, y se 
realizarán los votos de los buenos mexicanos.— Dije. 


El General D. J. Joaquín de Herrera. al jurar como Presidente 
Constitucional, en 16 de Septiembre de 1845. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La promesa que acabo de hacer delante de Dios en vuestra presencia, no será para 


mi un acto de pura ceremonia. En él he contraído un nuevo y solemne compromiso de 


guardar y hacer guardar las Leyes fundamentales de la República, y 
todo, el bien y prosperidad de la Nación: y en este mismo acto 1 
dos diversas obligaciones: 1 


de procurar, en 
ie cumplido, á la vez, 
a una general, que la Ley impone á todo funcionario públi- 
co antes de entrar al ejercicio de sus funciones: y la otra singular y contraída á mi per- 
sona, cuando me veo elevado á la Suprema Magistratura de mi Patria, por el yoto libre 


y unánime de los pueblos, y por el conducto ordinario y legal con que ellos declaran su 


soberana voluntad. Yo imploro de nuevo el testimonio augusto del Ser Omnipotente 
que escudriña y conoce lo más recóndito del seno del hombre. Él me sea testigo de la 
sinceridad de mi juramento y del firme y eficaz deseo que tengo de cumplirlo; y ¡vos- 
otros, dignos é ilustrados representantes del magnánimo y generoso pueblo mexicano, 
recibid á su nombre el homenaje humilde de mi gratitud y considerad los tiernos im- 
pulsos que en estos momentos agitan mi corazón! 

Aquí, y con tan cortas palabras, podría ya dar por terminada toda mi alocución, 


en un acto tan sublime y majestuoso. Mas siendo justo y conveniente, por una parte, y 


estando, por otra, autorizado con la costumbre, que el Supremo Magistrado indique las 
reglas ó máximas que hayan de dirigir su conducta en el Gobierno, al tie 


mpo mismo de 
poner sobre sus hombros una carga tan grave y delicada, yo voy á hacerlo así en este 
momento, insinuando muy breve y sencillamente los puntos capitales á que consagraré 
todos mis cuidados, y cuya reunión formará el plan ó programa de mifutura adminis- 
tración. 

Debo, en primer lugar, hacer la más sincera protesta, ante el Poder Legislativo 
de la Nación, de que el fiel y puntual cumplimiento. de las leyes, será el mayor empeño de 
mi Gobierno; porque estando, como estoy, muy persuadido de que las buenas leyes son 
el único apoyo de la felicidad nacional, Menaré mi deber ejecutando y haciendo ejecutar 
cow exactitud las que dicte el primero de los Poderes, promoviendo las que, á juicio del 
Gobierno, fueren más convenientes y adecuadas á un fin tan importante, y ejerciendo 
las prerrogativas que le concede la Ley fundamental en la ardua empresa deda forma- 
ción de las leyes. 

Los pueblos no pueden gozar de felicidad sin orden y sin paz: éste, pues, será otro 
de los primeros empeños del Gobierno, 

No-puede haber orden y paz-sin procurar cõmanhelo la unión y concordia de to- 
dos los mexicanos; y esto no podrá lograrse sí no se guarda á todos yen todos los ra- 
mos de la Administración una justa igualdad, porque ella evita odiosidades y quejas fun- 
dadas y racionales. Para que haya orden y paz, es también indispensable que el Gobierno 
sea el primero en dar ejemplo de la profesión práctica de estas virtudes, que son el fun- 
damento y base de la prosperidad de las naciones: En consecuencia, uno de los propó- 


sitos más firmes del Gobierno, será manifestarse sereno y pasivo entre los partidos que 
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absolutamente necesarias, y á regularlas según las circunstancias de las clases contribu- 
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puedan formarse sobre la divergencia de opiniones. Pero atended, os ruego, señores, 
á que hablo de meras opiniones, y de ninguna manera de desobediencias positivas, tras- 
tornos y asonadas. Yo siempre tendré presente la máxima prudente y saludable que un 
profundo político dejó inculcada á los supremos directores de las sociedades civiles. 
“Ninguno de éstos, dijo, debe hacerse partidario cerrado de alguna opinión pi lítica, sino 
divigirlas todas con prudencia y precaución al bien común de la sociedad; pero reprl- 
mirá con vigor-y con presteza el impulso de cualquiera facción, sea la que Fuero; que 
llegue á comprometer la tranquilidad pública=y la autoridad del Gobierno: Si éste no 
obraró asise hará jefe de cábala; y debiendo ser padre común, se convertirá en enemigo 
dé una parté de los ciudadanos, degradará su dignidad y se expondrá á todas las vici- 
situdes y á todos los peligros de la guerra civil.” 

Fuera de este casó en que lo exaltado de las opMiones llegue á tocar el extremo 
pernicióso y criminal de comprometer la tranquilidad pública, alterar el orden estable- 
ddo y atacar ó perturbar siquiera la autoridad y el ejercicio libre y expedito de los po- 
ferek constitucionales, el Ejecutivo tendrá siempre en la memoria que todos los cinda- 
danos, de todas opiniones y partidos/ forman el gran enerpó social con iguales derechos 
para pretender é iguales deberes para transigir en beneficiode la comunidad. Frocura- 
rá, sobre todo, imitar/en proporción á sus alcances, la conducta justa y filantrópica, no- 
ble y divina del gran Padre dela Familia humana, que hace salir el sol sobre los buenos 
y los malos, y llover sobre los. justos: y los que no lo son. 
| Ebtandb especialmente encomendado al Presidente el orden y tranquilidad en lo 
interior de la República, seré también mi principal evidado'el de la Policía em todos sus 
ramos; y señalidamente en el de la seguridad, porque.estoy bien penetrado de que en 
ese Ao de la policía está apoyada la segvridad pública del Estado y la particular de 
los ciudadanos; y de que aquélla es el medio mejor para lograr la segunda, porque stem- 
pre es mucho mejor precaver el mal, que procurar el remedio después de padecido. 

Cuidaré asimismo, y.eón el propio empeño, de la más pronta y recta Administra- 
ción de la Fusticia, setímdome á los límites que prescribe al Poder Ejecntivo la ley funda- 
mental de la República; pero procurando siempre, como lo he hecho hasta aquí, que la 
Magistratura sea cual debe ser en todo país libre y civilizado, esto es, dotada de toda 
la independencia y de toda la respetabilidad que corresponden al alto y noble fin de sus 
funciones naturales, y sacandola del abandono, de la miseria y abyección en que se ha 
tenido sumida por tanto tiempo, con oprobio y vilipendio de nuestra patria, A 

La conservación y mejora del Ejército, y su moralidad y disciplina, son tan imdis- 
pensables en todo pueblo, como lo son los fines esenciales y precisos de su institución, 
á saher: el orden y tranquilidad en lo interior y la seguridad en lo exterior. Y esta ne- 
cesidad es hoy tanto mayor y tanto más urgente entre nosotros, cuanto se hallan inte- 
resadas la defensa de nuestro territorio, la recuperación de aquella parte que se nos ha 
usurpado, y la vindicación de los nltrajes é injurias hechas á la franqueza genial, á la 
sinceridad de nuestra confianza al honor y dignidad y á laindépëndencia y soberanía 
de nuestra patria. Tales son, y de tanta magnitud y jerarquía, los empeños en que hoy 
se halla la República, y á proporción debe ser el desvelo y afán del Ejeentivo por la 
mejora de nuestro Ejército, de esa parte republicana de nuestro pueblo, que tiene el de- 
pósito de la fuerza armada, y sin la cual ni ella ni el Gobierno podrán llenar deberes 
tan vitales y sagrados. 

La Hacienda pública será administrada con pureza y con esmero y distribuida con 
igualdad y proporción. Escandaliza, ciertamente, que entre hijos de una misma patria 
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y entre servidores de una propia 


Nación, y tal vez de una propia clase, unos estén pa- 


gados con puntualidad, cuando á otros se adenden cuantiosas sumas por sueldos deyen- 


gados con su trabajo personal, y que unos gocen de comodidad y desahogo, cenando otros 
se hallen afligidos por la escasez y la miseria... Remediar tan escandaloso contraste 
y establecer una justa igualdad entre todos los empleados que viven del Erario, es el 
más vehemente deseo del Ejecutivo. 


Mas para a 


ue pueda hacerlo, y para que el Gobierno pueda llenar en general to- 
dos sus deberes y desempeñar todas sus atribuciones, es indispensabl 


e que haya Ha- 
cienda, no en el nombre, sino en la realidad 


, ya que por desgracia el Gobierno actual 
no ha recibido más herencia que una deuda inmensa que cubrir, imposibilidad de satis- 
facerla con medidas ordinarias, y secas ó cegadas todas las fuentes de que pudiera sa- 
car arbitrios para ocurrir á la conservación siquiera de la vida social. Y si el Gobierno 
para todo necesita de la cooperación del Cuerpo Legislativo, para esto ha menester de 
toda su autoridad, pero pronta é inmediata, enérgica y eficaz, constante y decidida. 
Sin Hacienda las leyes no tienen objeto: el Gobierno carece de toda acción: la 
Policía no puede emprenderse en ninguno de sus ramos; la administración de Justicia 
no podrá ni conservarse aun en el estado que tiene; los establecimientos de necesidad 
y de beneficencia se vuelven nulos y hasta ridíenlos; el Ejército no puede moyerse; el 
territorio usurpado, lo quedará para siempre; y una vez perdida la esperanza de recu- 
perarse, tras él irá perdiéndose sucesiva y gradualmente todo el de la República, y (me 
estremece el proferirlo) México, con tantos elementos de abundancia 


y de grandeza, 
vendrá á desaparecer de la vista de ] 


as naciones independientes; porque, en suma, se- 
ñores, la Hacienda forma el alma del enerpo social; con ella viven, crecen y se fortifi- 
fican todos sus miembros; sin. ella se paralizan y amortiguan, y aun sin que interven- 
gan usurpaciones y causas extrañas, se disuelve y perece la sociedad. Así se explican 
los economistas, y así lo acredita evidentemente la experiencia. 

Otra necesidad, también urgente é imperiosa tiene la Repúblicazen las presentes 
ciremnstancias, y es, la de las reformas constitucionales. Esta exigencias justa á todas lu- 
ces y verdaderamente nacional. Ella acompañó é hizo uweco suave y armonioso al gran- 
de movimiento del 6 de Diciembre; y su más pronta y cumplida satisfacción será un me- 
dio eficaz para reprimir el espíritu revolucionario que á veces se viste con el ropaje de 
la mejora y perfección, y con tal pretexto acomete empresas perniciosas y detestables, 

Yo siempre veré con horror y tendré por un crímen atróz y por un atentado con- 
tra la soberanía nacional, el que en/el campo de batalla y entre los furores de la gue- 
wa elvil, se discutan y resuelvan 4 sangre y fuego, cuestiones políticas que sólo deben 
ventilarse y decidirse por razones y medidas de conciliación y conveniencia, en medio 
de la serenidad y de la calma, y por la autoridad libre y soberana de un Congreso for- 
mado por los representantes legítimos de la Patria. 

Yo, por tanto, animado del más puro patriotismo, y estrechado por la fuerza im- 
periosa-de estas necesidades, que el Gobierno está conociendo tan de cerca. me tomo la 
libertad de divrigiros respetuosamente la palabra, excitando vuestro celo y suplicándoos 
que apuréis vuestros esfuerzos y redobléis vuestras tareas para ocnrir á puntos de tan 
urgente y vital interés para la República. 

La seeuridad de ésta en lo exterior será juntamente otro de los constantes empe- 
ños del Gobierno, Con objeto tan importante procuraré conservar y fomentar las rela- 
ciones amistosas que nos ligan con las Potencias extranjeras, precaviendo todo motivo 


310 


de desavenencia y de discordia, dándolas gusto en todo lo que dependa del Gobierno; 


pero salvando siempre la soberanía, la independencia de la República, su decoro y dig- 
nidad, y la observancia y respetabilidad de las leyes nacionales. 

Ya habéis visto, señores, mis deseos, mis planes y mis votos. Para cumplirlos aca- 
bo de elegir un Ministerio compuesto de personas que satisfacen mi confianza, y deseo 
que merezcan la de toda la Nación. Al elegirlas, desprendiéndome con todo sentimien- 
to de los anteriores Ministros por su-renuncia decidida, no me dejé llevar de mi propio 
concepto: lo-sujeté gustoso al consejo esportáneo de mexicanos recomendables por su 
honradez.y patriotismo, por ¡su experiencia y su saber. Los elegí de vuestro mismo se- 
noycon ebimportante objeto de patentizar, aut en esto, mi sincera y cordial armonía 
con el Cuerpo Legislativo, 

Nada me resta, ¡señores Diputados y Senadores, sino elevar mi corazón al Todo- 
poderoso, implorando humilde su patrocinio y su favor; ¡Que el Padre de las luces se 
digne difundirlas en tan estimables Tesisladores|! ¡Que el Dios de la justicia y de la paz 
tenga la bondad de-concederlas á mi Gobierno! ¡Que el Dios de los ejércitos proteja al 
muestro en la campaña! ¡Y que el día 16 de Septiembre de 1815, en que la Patria coloca 
sobre mis débiles hombros, el peso honroso, pero enorme, de su Suprema Magistratu- 
ra, sirva alguna vez de/erato récuérdo pata la misma, á la manera que el ser político 
que tenemos en la sociedad universal de las naciones, nos hace hoy celebrar con júbilo 
el patriótico suceso/concebido en igual día de 1810. —He dicho. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Demetrio Montes de Oca. 
CIUDADANO. PRESIDENTE: 


Agobiada la Nación bajo el peso enorme de las desgracias que la oprimen desde 


el principio de su existencias víctima de las continuas acciones y reacciones políticas, 


en que siempre se le ha prometido la destrucción de los abusos, el goce de la libertad 
verdadera, y todos los bienes de la sociedad civil, sin que jamás haya visto realizadas 


tan solemnes promesas; empobrecida, ultrajada, burlada sin cesar por las facciones fra- 


tricidas, que han usurpado alternativamente el nombre sagrado de la Patria paradesga- 
rrar.sús entrañas con mamo impia; esta Nación mil veces deseraciada, pero grande y 
magnántma, que consólo un esfuerzo de su voluntad poderosa destruyó el ominoso des- 


potismo que se había entronizado en su seno y humillado su excelsa dignidad; buscaba 


desde entonces con impaciente anhelo al hombre digno en quien de nuevo había de en- 


tregar el depósito de su honor, de su eloria, de su felicidad, para no ser otra vez enga- 
ñada en sus esperanzas. Los pueblos todos fijaron desde luego sus miradas en aquel ciu- 


dadano modesto y virtuoso, cuanto ilustre y benemérito, que siguiendoel impulso de la 


voluntad pública, restableció el imperio de las leyes, conservó incólumes las formas re- 
publicanas, y que lamado por la Carta Fundamental, empuñó desde esa feliz época las 
riendas del Gobierno en medio de las bendiciones de un pueblo entusiasta por su liber- 


tad, señalando su administración con pruebas continuadas de justificación y de pruden 


cla en que se han enervado los conatos de la anarquía desolad: Ta, que amenaza destruir la 
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sociedad sembrando la discordia. He aquí al hombre, dijeron, he aquí al hombre que 
la Providencia designa para curar las llagas de la Patria, estableciendo el reinado del 
orden, el dominio de la justicia; y el voto unánime de la Nación entera os escogió, ciu- 
dadano esclarecido, entre los grandes hombres de nuestro país, dignos también de los 
sufragios públicos, para daros la investidura sublime de Presidente Constitucional. ¡Vo- 
to del corazón, voto del reconocimiento, homenaje de honor y de confianza! 

£l juramento que habéis prestado en el seno del augusto Congreso Nacional, ha 
sido escuchado por los cielos, y la Nación lo ha recibido con verdadero júbilo porque 
lo ha formado un corazón recto, lo han pronunciado unos labios puros, y no es un ju- 
ramento sacrílego que provoque la cólera de Dios, sino el vínculo más sagrado, más in- 
violable, más estrecho que os liga con la Patria y os empeña á consagraros á su felici- 
dad. La Nación tiene derecho de esperarlo, tiene confianza de obtenerlo: no teme ver 
frustrada su esperanza. Por eso os constituye depositario de su honor, tutor de sus de 

En el 
gran día de la Patria, en el aniversario de aquel momento venturoso, en que el ilustre 
anciano de Dolores alzó su frente majestuosa, é inflamado con la gloria de un nuevo 
patriotismo puro, dió por primera vez en nuestro suelo el grito santo de Libertad, que 
propagándose con la rapidez del fuego eléctrico conmovió hasta el centro de las humil- 
des chozas: él hizo temblar el trono de dos mundos!..... En este día solemne en que 
la Patria recuerda con placer las proezas de Sas héroes; coloca en vuestras manos el ti- 
món del Estado para grabar más profundamente en vuestro corazón los terribles debe- 
res que contraéis y poner ante vuestros ojos, los ejemplos sublimes de esos patricios 
venerandos, de cuyas glorias habéis tenido la dicha de participar 

Tremendos son, por cierto, esos deberes. Después de la erisis por que acaba de pa- 
sar la Nación, tiene mil males que curar: su remedio es difícil; pero ella está dócil para 
recibirlo. Aleccionada por una dolorosa experiencia, desea únicamente el reinado de la 
ley, la más estricta justicia, la energía inflexible en el castigo de los crímenes y en la re- 
presión de los desórdenes, la fijeza de los principios, la unidad de plan en la política del 
Gobierno, las mejoras físicas y morales que demanda la civilización del siglo y la esta- 
bilidad del orden público, sin el cual se mina la sociedad por sus cimientos y se preci- 
pita en su completa ruina. 

Quiere que su voluntad sea respetada, sea obsequiada y obedecida, y este es sin 
duda el primer deber de un Magistrado popular; pero quiere que se distinga su verda- 
dera voluntad, de la que supone la VOZ hipócrita de las facciones, ó el celo exagerado 
de los que por desear un optimismo repentino, impiden con su misma exigencia la ac- 
ción del poder público, introducen la desconfianza y provocan al fin reacciones tempes- 
tuosas, que produciendo una incesante versatilidad, embarazan las mejoras sucesivas y 
graduales, únicas que pueden asegurar los progresos de la sociedad, como quese apoyan 
en las costumbres, se sostienen por la experiencia, y se conservan por los sentimientos 
profundos que engendran en las masas populares, Este es el camino marcado por la na- 
turaleza, y no puede abreviarse-sin exponerse áma positiva retrogradación. 

Quiere también cultivar la paz y la amistad con las altas Potencias: nada más sa- 
tisfactorio para un pueblo culto que cumplir siempre con fidelidad los compromisos en 
que ha empeñado su fe: nada más grato que inspirar siempre sentimientos de henevo- 
lencia por la práctica de todos los deberes que la ley natural prescribe á las naciones so- 


beranas: su gloria está cifrada en la observancia eserupulosa de esa ley eterna, que hace 
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de desavenencia y de discordia, dándolas gusto en todo lo que dependa del Gobierno; 


pero salvando siempre la soberanía, la independencia de la República, su decoro y dig- 
nidad, y la observancia y respetabilidad de las leyes nacionales. 

Ya habéis visto, señores, mis deseos, mis planes y mis votos. Para cumplirlos aca- 
bo de elegir un Ministerio compuesto de personas que satisfacen mi confianza, y deseo 
que merezcan la de toda la Nación. Al elegirlas, desprendiéndome con todo sentimien- 
to de los anteriores Ministros por su-renuncia decidida, no me dejé llevar de mi propio 
concepto: lo-sujeté gustoso al consejo esportáneo de mexicanos recomendables por su 
honradez.y patriotismo, por ¡su experiencia y su saber. Los elegí de vuestro mismo se- 
noycon ebimportante objeto de patentizar, aut en esto, mi sincera y cordial armonía 
con el Cuerpo Legislativo, 

Nada me resta, ¡señores Diputados y Senadores, sino elevar mi corazón al Todo- 
poderoso, implorando humilde su patrocinio y su favor; ¡Que el Padre de las luces se 
digne difundirlas en tan estimables Tesisladores|! ¡Que el Dios de la justicia y de la paz 
tenga la bondad de-concederlas á mi Gobierno! ¡Que el Dios de los ejércitos proteja al 
muestro en la campaña! ¡Y que el día 16 de Septiembre de 1815, en que la Patria coloca 
sobre mis débiles hombros, el peso honroso, pero enorme, de su Suprema Magistratu- 
ra, sirva alguna vez de/erato récuérdo pata la misma, á la manera que el ser político 
que tenemos en la sociedad universal de las naciones, nos hace hoy celebrar con júbilo 
el patriótico suceso/concebido en igual día de 1810. —He dicho. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Demetrio Montes de Oca. 
CIUDADANO. PRESIDENTE: 


Agobiada la Nación bajo el peso enorme de las desgracias que la oprimen desde 


el principio de su existencias víctima de las continuas acciones y reacciones políticas, 


en que siempre se le ha prometido la destrucción de los abusos, el goce de la libertad 
verdadera, y todos los bienes de la sociedad civil, sin que jamás haya visto realizadas 


tan solemnes promesas; empobrecida, ultrajada, burlada sin cesar por las facciones fra- 


tricidas, que han usurpado alternativamente el nombre sagrado de la Patria paradesga- 
rrar.sús entrañas con mamo impia; esta Nación mil veces deseraciada, pero grande y 
magnántma, que consólo un esfuerzo de su voluntad poderosa destruyó el ominoso des- 


potismo que se había entronizado en su seno y humillado su excelsa dignidad; buscaba 


desde entonces con impaciente anhelo al hombre digno en quien de nuevo había de en- 


tregar el depósito de su honor, de su eloria, de su felicidad, para no ser otra vez enga- 
ñada en sus esperanzas. Los pueblos todos fijaron desde luego sus miradas en aquel ciu- 


dadano modesto y virtuoso, cuanto ilustre y benemérito, que siguiendoel impulso de la 


voluntad pública, restableció el imperio de las leyes, conservó incólumes las formas re- 
publicanas, y que lamado por la Carta Fundamental, empuñó desde esa feliz época las 
riendas del Gobierno en medio de las bendiciones de un pueblo entusiasta por su liber- 


tad, señalando su administración con pruebas continuadas de justificación y de pruden 


cla en que se han enervado los conatos de la anarquía desolad: Ta, que amenaza destruir la 
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sociedad sembrando la discordia. He aquí al hombre, dijeron, he aquí al hombre que 
la Providencia designa para curar las llagas de la Patria, estableciendo el reinado del 
orden, el dominio de la justicia; y el voto unánime de la Nación entera os escogió, ciu- 
dadano esclarecido, entre los grandes hombres de nuestro país, dignos también de los 
sufragios públicos, para daros la investidura sublime de Presidente Constitucional. ¡Vo- 
to del corazón, voto del reconocimiento, homenaje de honor y de confianza! 

£l juramento que habéis prestado en el seno del augusto Congreso Nacional, ha 
sido escuchado por los cielos, y la Nación lo ha recibido con verdadero júbilo porque 
lo ha formado un corazón recto, lo han pronunciado unos labios puros, y no es un ju- 
ramento sacrílego que provoque la cólera de Dios, sino el vínculo más sagrado, más in- 
violable, más estrecho que os liga con la Patria y os empeña á consagraros á su felici- 
dad. La Nación tiene derecho de esperarlo, tiene confianza de obtenerlo: no teme ver 
frustrada su esperanza. Por eso os constituye depositario de su honor, tutor de sus de 

En el 
gran día de la Patria, en el aniversario de aquel momento venturoso, en que el ilustre 
anciano de Dolores alzó su frente majestuosa, é inflamado con la gloria de un nuevo 
patriotismo puro, dió por primera vez en nuestro suelo el grito santo de Libertad, que 
propagándose con la rapidez del fuego eléctrico conmovió hasta el centro de las humil- 
des chozas: él hizo temblar el trono de dos mundos!..... En este día solemne en que 
la Patria recuerda con placer las proezas de Sas héroes; coloca en vuestras manos el ti- 
món del Estado para grabar más profundamente en vuestro corazón los terribles debe- 
res que contraéis y poner ante vuestros ojos, los ejemplos sublimes de esos patricios 
venerandos, de cuyas glorias habéis tenido la dicha de participar 

Tremendos son, por cierto, esos deberes. Después de la erisis por que acaba de pa- 
sar la Nación, tiene mil males que curar: su remedio es difícil; pero ella está dócil para 
recibirlo. Aleccionada por una dolorosa experiencia, desea únicamente el reinado de la 
ley, la más estricta justicia, la energía inflexible en el castigo de los crímenes y en la re- 
presión de los desórdenes, la fijeza de los principios, la unidad de plan en la política del 
Gobierno, las mejoras físicas y morales que demanda la civilización del siglo y la esta- 
bilidad del orden público, sin el cual se mina la sociedad por sus cimientos y se preci- 
pita en su completa ruina. 

Quiere que su voluntad sea respetada, sea obsequiada y obedecida, y este es sin 
duda el primer deber de un Magistrado popular; pero quiere que se distinga su verda- 
dera voluntad, de la que supone la VOZ hipócrita de las facciones, ó el celo exagerado 
de los que por desear un optimismo repentino, impiden con su misma exigencia la ac- 
ción del poder público, introducen la desconfianza y provocan al fin reacciones tempes- 
tuosas, que produciendo una incesante versatilidad, embarazan las mejoras sucesivas y 
graduales, únicas que pueden asegurar los progresos de la sociedad, como quese apoyan 
en las costumbres, se sostienen por la experiencia, y se conservan por los sentimientos 
profundos que engendran en las masas populares, Este es el camino marcado por la na- 
turaleza, y no puede abreviarse-sin exponerse áma positiva retrogradación. 

Quiere también cultivar la paz y la amistad con las altas Potencias: nada más sa- 
tisfactorio para un pueblo culto que cumplir siempre con fidelidad los compromisos en 
que ha empeñado su fe: nada más grato que inspirar siempre sentimientos de henevo- 
lencia por la práctica de todos los deberes que la ley natural prescribe á las naciones so- 


beranas: su gloria está cifrada en la observancia eserupulosa de esa ley eterna, que hace 
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una familia sola de todo el género humano por los vínculos de la sociabilidad: pero ín 
timamente celosa de su honor y de Sus derechos, quiere, sobre todo, que no se menos- 
cabe su dignidad en las relaciones que guarda con los otros pueblos. El sentimiento por 
la conservación de su independencia y de la plena soberanía que conquistó con su san- 
gre, está grabado con caracteres indelebles en el corazón de todos sus hijos, desde aquel 
Fausto día cuya memoria celebramos: es la herencia preciosa de nuestros padres, es nues- 
tra vida, nuestra existencia trismas conservarla ¡lesa es el primer voto del pueblo mexi- 
cano. Ve condlolor úusurpada una rica porción. de su territorio, vulnerados sus derechos 
más incouquistables, despreciada y ofendida su dignidad: quiere reivindicar tan altos 


bienés; y toda resistencia, todo obstáculo que se oponga es efecto de intereses bastar- 


le 
dos, no la voluntad nacionales preciso vencerlos con mano fuerte, y este deberá ser el 
principal cuidado de vuéstro 'sobierho. 

Las reformas de la! Vónstittición es uma de las necesidades más imperiosas en el 
estado actual de lu-cosa pública: el Congreso está penetrado de su importancia; y en 
medio de las dificultades que preseuteuna época fecunda en acontecimientos eríticos, 
seguirá con empeño la obra; ya comenzada de introducir en el Código Fundamental las 
mejoras que aconseja la experiencia y el interés bien entendido del país, con aquella 
lealtad que debe distinguir á los representantes del pueblo; 5e complace de Veros abun- 
dar en iguales deseos, y anliela porque se conserye siempre esa feliz uniformidad de de- 
signio, que facilitará este objeto grandioso, por el que tanto ha suspirado-la Nación. 

No debéis, pues, desanimaros en tan ardua empresa, si 08 dirigís por la guía se- 
gura y recta de la verdadera opinión nacional. Bl Augusto 4 «ongreso ha visto con satis- 
facción el cuidadoso esmero-que habéis puesto por elegir un Ministerio digno, formado 
de hombres llenos de saber y- de experiéncia y dueños de tuía reputación sin mancilla: 
y ha oído con especial agrado el programa de vuestia administración. Él es dictado 
por los sanos principios, y no dudo que será fielmente observado por un Gobierno para 
quien la morálidad 10 eS una quimera, y que reconoce la gran máxima del orador Ro- 
mano, de.que la mejor, la única: política que puede asegurar la estabilidad de los gro- 
biernos y la felicidad de los pueblos, es labane se funda en la exacta observancia de la 
justicia natural. 

¡Que la Providencia divina se digne presidir en vuestros consejos! ¡Que se digne 
infundir en todos los ciudadanos el espíritu de rectitud: que asegure la obediencia de la 


ley, vínculo sin el cual no puede existir la sociedad! ¡Qué se digne sofocar la discordia 


y establecer Ja unión-y. la-paz, primeros-elementos dela prosperidad de las nacionés, y 


únicos medios con que nos haremos respetar de nuestros enemigos! Estos son los votos 
del Congreso, cuya cooperación os ofrece fan amplia y eficaz, como son sus deseos por 


la verdadera regeneración de nuestra sociedad.— He dicho. (69) 


El General D. Mariano Paredes y Arrillaga, al jurar como Interino, 
en la Junta de Representantes, el 4 de Enero de 1546. 


SEÑORES REPRESENTANTES DE LOS DEPARTAMENTOS: 


Designado por vosotros para regir interinamente los destinos de la Nación, he 
prestado un juramento en que, poniendo al Ser Supremo por testigo de mis intenciones, 
estoy muy distante de engañar á mis conciudadanos con una de esas promesas que el 
pueblo escucha con indiferencia, porque rara vez son cumplidas. Lo que he jurado será 
siempre una verdad: en la ciudad de San Luis Potosí me resolví á sacar á la Nación del 
fango de la ignominia, á levantarla al grado de poder.y de gloria que fueron la inspi- 
ración de Hidalgo y de Iturbide, cuya obra estuvo para menoscabarse ó perderse; y hoy, 
para cumplir con este santo propósito, me disteis los medios, y ellos serán empleados 
en bien y utilidad de nuestra Patria, agobiada de males y frustrada en todas sus espe- 
rAnzas. 

No es la ambición la que me conduce á una silla en que los riesgos y las amargu- 
ras tanto abundan; y como no desconozco la dificultad de las circunstancias, mi con- 
ducta es unacto de resignación, porque todo-se debe á la Patria que honra á sus hijos, 
y porque habiendo expuesto la vida en su defensa, y prodigado mi sangre en los cam- 
pos de batalla, el sacrificio de la quietud, y hasta el de la reputación, es muy pequeño, 
cuando es preciso comprometerlo todo para salvarlo todo. 

Mi gloria será abrir para la Nación una era de felicidad: y cuando la haya con- 
ducido á este mismo solio, á que disponga libre y soberanamente de su suerte. yo me 
retiraré al hogar doméstico, dando el primer ejemplo de sumisión y respeto á su augus- 
ta voluntad. 

Conciudadanos: recibid las protestas de mi ilimitada gratitud, y la solemne oferta 
de que bajo migobierno interino, existirá la libertad, pero. sin-erímenes y sin escánda- 
los. — Dije. (70) 


El mismo, al abrir las sesiones del Congreso extraordinario, 
en 6 de Junio de 1546, 


* CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LA NACIÓN: 


Después de los esfuerzos unánimes y felices de la República, para derrocar á un 
Gobierno que había anulado imprudentemente los títulos legales de su existencia, y ha- 
bía pretendido alejar la esperanza de que la Nación continuara disponiendo de su suerte 
y proveyendo á sus necesidades por medio de sus Representantes, la Administración 
que crearon los acontecimientos y que era la expresión más genuina é inequívoca de la 
voluntad pública, comenzó su período bajo los mejores auspicios, con el apoyo de todas 
las creencias y con el sufragio quizá universal de todos los ciudadanos. Al cabo de tan- 


tos motines y revueltas que, sin objeto político ni filosófico, han empañado las glorias 
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El General D. Mariano Paredes y Arrillaga, al jurar como Interino, 
en la Junta de Representantes, el 4 de Enero de 1546. 
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ración de Hidalgo y de Iturbide, cuya obra estuvo para menoscabarse ó perderse; y hoy, 
para cumplir con este santo propósito, me disteis los medios, y ellos serán empleados 
en bien y utilidad de nuestra Patria, agobiada de males y frustrada en todas sus espe- 
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No es la ambición la que me conduce á una silla en que los riesgos y las amargu- 
ras tanto abundan; y como no desconozco la dificultad de las circunstancias, mi con- 
ducta es unacto de resignación, porque todo-se debe á la Patria que honra á sus hijos, 
y porque habiendo expuesto la vida en su defensa, y prodigado mi sangre en los cam- 
pos de batalla, el sacrificio de la quietud, y hasta el de la reputación, es muy pequeño, 
cuando es preciso comprometerlo todo para salvarlo todo. 

Mi gloria será abrir para la Nación una era de felicidad: y cuando la haya con- 
ducido á este mismo solio, á que disponga libre y soberanamente de su suerte. yo me 
retiraré al hogar doméstico, dando el primer ejemplo de sumisión y respeto á su augus- 
ta voluntad. 

Conciudadanos: recibid las protestas de mi ilimitada gratitud, y la solemne oferta 
de que bajo migobierno interino, existirá la libertad, pero. sin-erímenes y sin escánda- 
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en 6 de Junio de 1546, 


* CIUDADANOS REPRESENTANTES DE LA NACIÓN: 


Después de los esfuerzos unánimes y felices de la República, para derrocar á un 
Gobierno que había anulado imprudentemente los títulos legales de su existencia, y ha- 
bía pretendido alejar la esperanza de que la Nación continuara disponiendo de su suerte 
y proveyendo á sus necesidades por medio de sus Representantes, la Administración 
que crearon los acontecimientos y que era la expresión más genuina é inequívoca de la 
voluntad pública, comenzó su período bajo los mejores auspicios, con el apoyo de todas 
las creencias y con el sufragio quizá universal de todos los ciudadanos. Al cabo de tan- 


tos motines y revueltas que, sin objeto político ni filosófico, han empañado las glorias 
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de nuestra Patria, la han empobrecido, desacreditado y destrozado, apareció un movi- 


miento en que se proclamaban principios eminentemente sociales y la incolumidad de 


un pacto que acopiaba todos los gérmenes de vida, halagaba todas las aspiraciones y 


era la común enseña de los partidos. Mas por una fatalidad demasiado funesta, la unión 
de ellos fué temporal, se concretó á una necesidad urgente é imperiosa, y se separaron 
otra vez para introducir la confusión, para debilitar al Gobierno y para abandonarlo en 
sus compromisos. En un solo año se atacaron dos extremos: el de la confianza y el del 
descrédito, todo sin limites. | 


| Desde que fué indispensable pará conquistar nuestra preciosa independencia de 
t Metrópoli, que se lanzara México almár de las revoluciones, el prestigio de la auto- 


ridad fué decayendo, los resortes de la obediéncia se relajaron, y apenas han podido sos- 


lénérso las-eosas y, los- hombres que alternativamente Tévantaba y derribaba el efímero 
entusiasmo popular. Ea Administración del 6 de Diciembre de 1844 fué rebajando rá- 
pidamente en la opinión, y cuando convenía que fuera más poderosa y más fuerte, de- 
lante de la crisis que amenazaba cayó en tal debilidad, queño le fué dado hacer frente 
E la situación, manténer su propio-prestigio ni evitar que la vilipendiaran los genios in- 
quietos que son la amenaza permanente de todas las instituciones y de todos los gobier- 


nos. Ya no pudo dudarsé de que la disolución de la sociedad“imenazaba y de que sl se 


entrevefan revoluciones con opuestas tendencias, no producirían otro resultado que la 


anarquía, la desaparición de los Hojos vínculos que han podido resistir á tan multiplica- 


Er hac E A EA PE KS J id $ 
dos combates. La República, eneste nùevo conflicto, deseaba ardientemente un punto 


\ Pe FERI le $ aiy € pe la y 37 < J 
de reunión; que la fuerza física se presentara á robustecer la fuerza moral, y, en fin 


que se le dejara explicar libreménte su voluntad 


: , constituirse ¡conforme á sus exigen- 
cias y levantarse exguida á póner término t l 


antas angustias y desastres. Yo, pues, es- 
euclié la voz dolorida de la Patria, óAnició el Movimiento político del 14 de Diciembre 
de 1845, en la ciudad de San- Lis Potosí. 

En ella acandillaba yo seis mil valientes del Ejército, que mantenían la más se- 
vera disciplina, y que podía servir de firme sostén al orden público, la primera de las 


exigencias de la época. Poréste accidente. y 10 porque yo me contemplara con la ca- 


pacidad y con los elementos necésarios para tan ardua empresa, me resolví á acometerla 


con las intenciones más sanas, con un desinterés irreprochable, y sin otra mira y sin 


otro designio, que el de reintegrar á la Nación en la plenitud de los derechos que le han 


disputado con audacia los partidos y las facciones. He aquí la causa de que yo no in- 


vocara otro principio que el de la soberanía nacional, y cuando indiqué-la conveniencia 


de que fuera represent: ' Clases en este auous ué mi áni 
1 t representado por clases en este auvusto Congreso, fué mi ánimo que se 


consideraran los intereses existentes que no deján de ser populares porque estén dividi- 
sa E a sociedad en todas sus fisonomías. La Na- 
ción acogió bondadosamente mi plan, y, sin serias resistencias 


dos, y que en realidad son los intereses de ] 


obtuvo su complemento 


creándose un gobierno provisional que expidiera la prometida Ley de convocatoria I a 
v U A y) c ct. Ai 


5 2 > A KERETEI A AR , 3 q ` 
Junta de Re presentantes me impuso el grave; el penoso deber de empuñar las riendas de 


la Administración pública; y confieso ante Dios y ante el pueblo que me escucha que 
y 0/0 al, o) 


tomé sobre mí esta responsabilidad inmensa. porque había penetrado que no eran es 
y z JEC Diu 


veranzas sino dificultades, que ran satisfacciones ai 
p i i | te no eran satisfacciones sino amarguras, las que acompa- 
narían al mexicano que se reslenara i 
Patria. 


- Yo comprendía, sin form 


l ofrecerse como pronta víctima en las aras de su 


arme ilusión alguna, que el deseng 


año de los partidos y 
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el temor de que se desvaneciera su triste poderío, los convertiría contra un Gobierno 
que, resuelto á dar altas y severas lecciones de moralidad, estaba obligado á frustrar 
pretensiones aisladas, ó á hacerlas identificar todas con el bien comunal. La lucha era 
tan obvia como prevista; pero esa lucha era una necesidad, así como el único propósito 
justificable era el de no consignar respetos más que á la voluntad de la Nación. En cir- 
cunstancias semejantes á las presentes, en otros pueblos se ha apelado á una Magistra- 
tura discrecional; y en México, cuando los tiempos eran menos difíciles, se escogitó es- 
te medio, que no tardó en convertirse en un escarmiento perentorio. Por esto, en las 
E EE plan de San: Luis Potosí, que promoví en la capital, me apresuré á limitar 
el Poder y á restaurar el de las leyes, sin otro ensanche que el requerido para prepa- 
rar una guerra á que nos provocaba una nación vecina, tan injusta como emprendedora. 
Sin que las instituciones fueran un recurso, porque estuvieron reducidas á los elemen- 
tos primitivos de una sociedad, el buen sentido de los mexicanos y la moralidad que 
mantiene la Nación fueron los fundamentos de mi creencia de que era posible discu- 
reir, sin tropezar con ruinas, los días de transición. Mas los abusos de la libertad de pu- 
blicar los pensamientos políticos, abusos que se reproducen invariablemente en las cir- 


cunstancias más graves, y que desde el año de 1821 han minado á todos nuestros gobiernos, 


-dieron origen á turbaciones, alarmas y desconfianzas, cuando mi característica buena fe 


me alentaba á esperar que ninguno recelara peligro ó menoscabo de los derechos au- 
gustos de la Nación, que he garantizado con mis juramentos solemnes, con los ejemplos 
de toda mi vida y con los antecedentes de ella, puros, aunque no gloriosos. 

La libertad de la prensa no es un grave inconveniente social en los pueblos don- 
de están formadas las costumbres políticas, y aun en ellos se pone un coto á las dema- 
sías, se defienden los principios tutelares de un gobierno, se salva de ataques á la reli- 
gión y á la moral y no se tolera que los secretos de las conciencias se revelen por testi- 
gos pértidos, ni que la calunmia derrame su ponzoña en el seno de las familias. De es- 
ta manera, la imprenta libre es el conductor de la civilización; es no menos útil á las 
naciones que á los gobiernos, y al paso que robustece á éstos en la opinión, cuando lo 
merecen, no consiente que aquéllas sean víctimas de una arbitrariedad formulada ó en- 
cubierta. Mas en los países agitados por continuas revoluciones, la libertad ilimitada de 
la prensa es uno de los más ciertos escollos; Y; siendo el fin de la institución el bien de la 
saciedad, la atormenta ó la destruye, sin que puedan evitarlo los deseos más patrió- 
ticos de los mismos escritores! Esa franquicia debe, sin embargo, existir donde quiera 
que haya una Constitución libre, aunque con las modificaciones y, restricciones que acon- 
sejan la prudencia y el genio de cada pueblo; y penetrado yo de estas ideas, mi pensa- 
miento dominante al encomendarme de la dirección de los negocios, fué el de que todos los 
mexicanos publicaran sin traba sus ideas acerca de la reorganización exigida y.apetecida, 
dejando á la censura recíproca de las publicaciones, el correctivo de que siempre son 
dignos los extravíos. 

Confieso y lamento que wi designio tan liberal en sí mismo, haya podido dar oca- 
sión á choques vehementes y alarmantes, y 4 que los amigos del desorden aspiren á en- 
volver á una administración que no había consignado otro principio que el de la sobera- 
nía del pueblo, en cargos que no podían pertenecer más que á los autores de los abusos. 
Las Bases Orgánicas de la República Mexicana de 1843, cambiaron la legislación de la 
prensa prometiendo otra y un nuevo ensayo que no llegó á realizarse en el período en 
que funcionó el Congreso constitucional. De esta manera el Grobierno, que ha velado 
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por la tranquilidad pública en los dí 


as más azarosos de la N 
extremo de la represión de ] 


L ación, hubo de acercarse al 
a imprenta, porque habían 
ciones á favor de la imprenta expedita. Por 
27 de Enero y 21 de Febrero y se 


bre de 1829, que en iguale 


esta causa se expidieron las circulares de 
pusieron en vigor los decretos de 4 y 11 de Septiem- 
s circunstancias se vió comprometida á publicar una de las 


administraciones que m 1 obtenido por sus princi] 


ás crédito har 


nos liberales. Introduci- 
da la desunión, cuando m 


es convenía que estuvieran para repeler ] 
roy ¡salvar nmestra.com bati 
amargura aquellas disposiciones que 
ción y filantropía del Gobierno. 


ás acord a Invasión 


la nacionalidad, dicté con pesar y 
en Su aplicación han sido te 


de un enemigo extranje 


mpladas por la modera- 
Yo recomiendo4 lesabiduría del Congreso, el-que es- 
calificados parada marcha de la prensa, 
rmita que pong 


cogite los Medios más prontos y y para que sin 
a en riesgo mila existencia de la sociedad, 
anización, mi el honor sagrado de 


atar al pensamiento, no se pe 


ni sus principios deore lós ciudadanos. El desenfreno 
de la imprenta en el año anterior y. en-los meses que van corridos del presente, dan una 
clara lección contra los abusos, y recomiendan la hecesidad de su remedio, La censura 
dé los actos de la Administración és un dere 


cho: pero no hay derechos para promover 
la séedición, ni para disolyer ] 


a sociedad. 


Como el objeto político de la revolución de dan Luis/Potosí, no fué causar tras- 
tornos, sino más bien extirpar las causas de todos ellos, meafané para que las auto- 
ridades de los Departamentos continuaran en el ejercicio Mibwe de sus funciones, sin 
hacer entrar en enenta sus opiniones anteriores, ni aun sù más abierta oposición á los 
principios recientementó proclamados. Era mi deseo (ue ño faltara á los pueblos una ad- 
ministración legítima por sus antecedentes y producto detn pacto universalmente re- 


10 menos el Mantenimiento del 


eonocido; y así buscaba yo, 1 
evitar el asomo posible«le la dict 


orden constitucional, que 
alufa, si desaparecia»el órden de cosas preexistente y 
de recursos extraordinarios para que la N 
a å los estragos de ] 
dades, en su máyor parte, 4 coad 
los Departaméntos donde se 


13 de Mayo para lwórganización de sus vol 


el art. 40 de las adiciones 


llegaba á ser necesario valerse ación 10 S6 en- 
a anatania. Felizmente se prestaron ] 
yuvar á miras tan 1 


contrara abandonad as autori- 
atrióticas y desinteresadas: y para 
neia inesperada, dicté el decreto dè 
iernos en uso de la facultad « 
al plan de San Luis. y 
del Congreso en las Bases Org 


tropezó con ma resiste 


stablecida en 
conforme al espíritu de la 171 de ] 
ánicas de la República: 
ntáneo de 
obligada á proveer á las necesid 


as 

Una autoridad suprema recono- 
cida en el desconcierto mome los Poderes constitucionales, 
ades perentorias de la Nación, 
los pueblos careciéran de go] 
agentes de los principios conservadores, 


está facultada y 
é indudable es que elma: 
yor de los males sería que nemo, de representantes y de 


La conveniencia de preparar á la N 


ación para la guerra, 
ción de la medida cuyos buenos result 


recomendaba más la adop- 


ados se han palpado incesantemente. 


Mi empeño más constante y eficaz ha sido, que mie 


ntras el Congreso naciona] 
tennestra reorganización política, 
sible la situación normal, 4fin de 


dictaba las suspiradas leyes pi Se conservara. en lo po- 
que no se alterara la serié le garantías que han rend- 


vado nuestros pactos SUCESIVOS aunque Inconstantes, 


y á fin de que se 
pie ciertos elementos de orden y de 


mantuyieran en 
arreglo, que preceden ó se presuponen en cualquie- 
para reprimir los desór 
as épocas, á recomendar el 
Congreso general de 21 de Diciembre del 


ra organización que se intente. Así que, me limité, lenes y en- 
cumplimiento del decreto del 


año anterior, y de la cirenlar de 24 del 


frenar á los inquietos de tod 


mismo 


fracasado sus primeras aspira- 
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con el compromiso contraído por la anterior, de recibir un Ministro Plenipotenciario de 
los Estados Unidos, para tratar de la cuestión de Texas. Firmemente resuelto el Go- 
la más justa de las causas y á no dejar arrebatar á la 
Nación aquella porción de su territorio, h 


bierno á sostener á todo trance 


acia sus preparativos para la guerra; pero al 
mismo tiempo, deseoso de economizar la sangre de los mexicanos, si esto podía obtener- 


se sin menoscabo del buen nombre de la República, y por negociaciones dienas y deco- 
ran las que dicho Ministro proponía al Gobierno. Pero, 


como era de temerse de la política falsa de los Estados Unidos, desde la presentación de 
aquél se notódáa ala fe ton que 7 


como” Ministro ad hn 


rosas, se propuso oirt cuáles e 


ocedíam, habiendo nombrado al Sr. John Slidell, no 
para tratar de tn negocio especial, 


SIno como un Ministro resi- 
dente, ual siTas relaciones entre 


los dos paísesmo hubieran sufrido alteración al 
El Gobierno, por medio de diversas notas, Te notificó de ] 
Trrevocable resolución de nor 


guna. 
a manera más terminante su 
cibirlo sino con carácter puramente especi 
tivó pidió y se le enViarón inmediatamente 
Esto ha servido de prete 


al, por cuyo mo- 
pasaportes para salir del territorio nacional, 
Xto para que dichos Estados acusen á la Repúblic 


a de ser la 
Primera en mostrarse hostil y 


en provocarlos á una lucha, CÓMO si las hostilidades sólo 
reconocieran por Origen negarse á entrar en negociaciones en que el dolo se advierte de 
armas ho ya para defender sólo á Texas, sino á 
demás Departanténtos fronterizos, invadidos DOY tropas de-aquel gobierno. 

No admitido ol Ministro americano, porque lo repugnaba la dignidad de la Na- 
ción, en circunstancias de que un ejército de 


manifiesto, y cuando se-1sa de las los 


los Estados Unidos marchaba sobre el Río 
Bravo del Norte, tuandó IMOStTOS puertos de ambos mares hallaban amenazados por 


as pisaron el suelo de Californias, me ví obli- 


solemnemente qne no siendo compatible 
mantenimiento de las prerrogativas-é ind 


Sus escuadras, cuando algunas de sus bro] 
gado en 21 de Marzo á declarar la paz con: el 
epeñndencia de la Nación, sería defendido su te- 


veitorio mientras que el Congreso nacio], en el conflicto en que nos hallamos, se ocu- 


' paba de decretar la guerra á los Estados Unidos. Su ejército, que 
su cuartel general en Corpus Christi, se adelantó al Frontón de Santa Isabel, y vino des- 
pués á situarse frente á Matamoros en la margen izquierda del Río ] 
haber reunido más de cinco mil hombrés en 


por aleún tiempo fijó 


AVO. Después de 

la frontera, previne al General en Jefe 
de nuestra división que hostilizara a] enemigo, y él resolvió pasar al 
entre el Frontón y el punto fortificado de Paso Real. ] 
grienta acción entre las fuerzas beligerantes, 
su valor, y aunque con alguna pérdida, 


Río, situándose 
¿nel día. $. se empeñó una san- 
en que muestras tropas dieron muestras de 
se guardó nuestro È 
de nuestro ejército, A] siguiente-díare] General 
ción, donde volvió á trabarse la pelea, 


pública. La División repasó el río, ye 


ampo y Se salvó el honor 
en Jefe retrocedió á buscar 
y esta fné enteramente q 
General en Jofe, 
sus comunicaciónes, cuatro mil hombres de 
Improyiso la ciudad de Matamoros, contra ] 
había considerado la importancia 


otra posi- 
esgraciada para la Ré- 
que conservaba todavía, según 
tropa de línea, sin los auxiliares, evacuó de 
as órdenes terminantes del Gobierno, que 
de mantener esta plaza para las ulteriores operacio- 
nes, y para que allí se recibieran los recursós qué había destinado. Una conducta tan 
inesperada por parte del Genera] en Jefe, me ha obhieado4 destitnirlo, + 
que se presente-en esta Capitalrá responder de su conducta 
Oficiales Generales, conforme Á. ] 


á prevenitle 
en Consejo de Guerra de 

a Ordenanza del Ejército. El Gobierno que tanto se 
afecta por los reveses de una cansa sagrada, trabaja incesantemente 
cuenta para ello con el poder de la Nación y 


por repararlos, y 
y con la asistencia di 
designio especial de la Providencia 


* 


1] Conereso, que por un 
se ha reunido solemnemente en este día. 
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tiosos que exige el estado de guerra en que se encuentra la República, ó dará al Go- 
bierno que debe instalarse la facultad de decretarlos, porque la medida de nuestro poder 
contra los enemigos de la Patria, será la de los recursos de que pueda disponer el Era- 
rio. Bloqueando nuestros puertos el enemigo, se propone debilitar nuestra Hacienda 
para disminuir nuestras fuerzas: organizando nosotros los recursos inmensos quepuede 
dar el país, será frustrada aquella mira tan hostil. 

En las grandes crisis nacen los grandes pensamientos y se realizan los problemas 
de existencia y de progreso delas'sociedades. Todo-lo podrá una voluntad firme é ilus- 
trada, la pureza y la constancia; y cuando la paz? el orden renazcan, podrá hallar, en 
las medidas decretadas durante ebconflicto de lá euerra, las sólidas bases de la Hacien- 
da, que somel orden, das economías, la moralidad y el cródito, 

En el ramo de Justicialse han despachado con netividad los asuntos ordinarios 
quede él dependen. Se han visitado algunos de los Tribunales de lo Crimival, y á los 
juzgados de Hacienda y demás tribunales de la República se dirigieron excitativas que 
protlujeron los mejores resultados; y, además; se aclararon algunas leyes de acuerdo con 
el Consejo de Gobierno. Establécida põr el plan de San Luis la independencia del Po- 
der Judicial, el Gobierno se ha reducido al círculo legal que trazaron las Bases Orgá- 
nicas; | 

Me complazco en asegurar que las relaciones amistosas Y comerciales con las de- 
más potencias, tanto de Europa como de América, siguen bajo un piessatisfactorio, y el 


Gobierno actual desde su establecimiento ha procurado cón empeño cultivarlas sin crear 


obstáculos para su desarrollo y fomento; y antes bien, ha removido muchos de los que 


ya existían contrarios á tan laudable propósito. 

Una de las primeras atribuciones del Congreso nacional; es eréar un Gobierno que 
rija los, destinos de la. República.en el período en-que hu de fórmarse su Constitución; 
y á este Gobierno es indispensable revestirlode facultades iguales á las exigencias in- 
mensas de las circunstancias, sin perjuicio de establecer la responsabilidad legal que es 
la garantía de las Mmaciones cuando se habilita y expedita+él ejercicio del Poder. El Con- 
greso nacional medirá.con prudencia las ampliaciones que son tan necesarias á la auto- 
ridad suprema del Ejecutivo. 

Hoy termina mi misión y las obligaciones que me impuse en San Luis Potosí. 
Acabo de explicar con pureza y sencillez los motivos invaviables de mi conducta: sir- 
veme de consuelo el poder colocar al lado de mis faltas y de mis erroros, intenciones 
regtas y una decisión llena-de fortaleza-porel bien de la Patria. Al Congreso Nacional 
cumple abrir hoy una nueva era-de esperanzas para la Nación, extinguir los vórmenes 
de sus continuos padecimientos, robustecerla, sobre todo, enla lucha en (que $ han em- 
peñado los más grandes intereses de un pueblo, su existencia y su honor. El Congreso 
trabajará asiduamente para la conciliación de los ánimos y voluntades; restablecerá la 
concordia entre los azares de la guerra, y recomendará áos mexicanos la máxima sal- 
vadora de que la unión los hará invencibles en estos días comprometidos de prueba y 
aflicción. 

¡Representantes de la Nación! Sus augustos destinos se hallan desde este mo- 
mento en vuestras manos. — Dije. 


Contestación del Vicepresidente del Congreso, D. Luis G. Gordoa. (T1) 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La manifestación que acaba de hacer V. E. acerca de las causas y circunstancias 
que lo elevaron al Poder; de las medidas que ha adoptado en todos los ramos de la Ad- 
ministración durante la época tempestuosa en que las riendas del Gobierno han estado 
confiadas en sus manos; y, por último, de la actual situación de la República, cuyo te- 
rritorio ha sido invadido por un Ejército de los Estados Unidos, sin más título que la 
perfidia, y sin otro fin que el engrandecimiento de aquel gobierno, esa manifestación, 
repito, será atendida por el Congreso con toda la consideración de que es digna, y ser- 
virá para dirigirlo en los importantes trabajos á que da hoy principio para llenar los 
grandiosos objetos de su misión. Entretanto, colocado yo hoy, sin merecimiento algu- 
no y por un accidente lamentable, á la cabeza de este augusto cuerpo, debo decir á V. 
E., en desempeño de mis funciones, que el Congreso y la Nación toda sabrán apreciar 
el que V. E. en medio de la agitación y turbulencia de los partidos habrá podido levan- 
tar una Administración y hacerla bastante vigorosa para que, sofocando en unos pun- 
tos los conatos de la anarquía y conteniendo en otros los movimientos que por desgra- 
cia han estallado, haya logrado reunir el Congreso Nacional extraordinario, ante el cual 
se presenta hoy V. E. á dar cuenta de su administración, á ofrecerle el homenaje de 
sus respetos y á devolverle el depósito del Poder público, para que lo ejerza el Gobier- 
no que de nuevo debe organizarse, y que, según lo ha indicado V. E., deberá ser tan 
fuerte y tan enérgico como lo demanda la crisis en que hoy se halla la Nación. 

El actual Congreso, en el que están representadas las clases y los intereses de la 
Nación, reconoce la importancia de su misión y la dificultad de la empresa que se le ha 
encomendado. Veinticinco años ha que la Nación se ocupa en resolver el problema de su 
Constitución, sin-que hasta ahora haya podido en. sas ensayos establecer nada sólido ni 
durable; sin embargo, ningún trabajo omitirá el Congreso por encontrar la verdadera 
solución, teniendo muy presente el solemne testimonio que ha venido á dar V. E. sobre 
ser voluntad de la Nación el que ésta se constituya bajo la forma de República popu- 
lar representativa; no lo olvidará el Congreso, porque la voluntad nacional debe ser aca- 
tada donde quiera que se manifieste; pero tampoco olvidará: las dolorosas lecciones del 
tiempo pasado: la experiencia de'tantos años mo será perdida. 

Muy justamente ha llamado V. E. la atención del Congreso extraordinario hacia 
la injusta guerra que nos está haciendo el Gobierno de los Estados Unidos. Este pun- 
to es el más vital para la Nación, y sin duda será el objeto exclusivo de los primeros 
trabajos del Gongreso. Mientras. exista-esa guerra, nuestra existencia política y social 
está en cuestión. Las miras del Gabinete de Washington no son ya un misterio para 
nadie: ha creído que ha llegado el tiempo de poner en práctica el ambicioso proyecto de 
dominar todo el Continente Americano, y ha comenzado por la pérfida usurpación de Te- 
xas, y bajo la denominación de Texas ha extendido la ocupación á mano armada hasta 
la márgenes del Río Bravo.... No hay que dudarlo: aquel Gobierno quiere aplicar- 
nos los mismos principios, el mismo derecho de gentes que ha observado respecto de 
las tribus bárbaras cuyos terrenos ocupa hoy aquella Nación: en el exterminio de estas 

Mensajes.—41. 
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tiosos que exige el estado de guerra en que se encuentra la República, ó dará al Go- 
bierno que debe instalarse la facultad de decretarlos, porque la medida de nuestro poder 
contra los enemigos de la Patria, será la de los recursos de que pueda disponer el Era- 
rio. Bloqueando nuestros puertos el enemigo, se propone debilitar nuestra Hacienda 
para disminuir nuestras fuerzas: organizando nosotros los recursos inmensos quepuede 
dar el país, será frustrada aquella mira tan hostil. 

En las grandes crisis nacen los grandes pensamientos y se realizan los problemas 
de existencia y de progreso delas'sociedades. Todo-lo podrá una voluntad firme é ilus- 
trada, la pureza y la constancia; y cuando la paz? el orden renazcan, podrá hallar, en 
las medidas decretadas durante ebconflicto de lá euerra, las sólidas bases de la Hacien- 
da, que somel orden, das economías, la moralidad y el cródito, 

En el ramo de Justicialse han despachado con netividad los asuntos ordinarios 
quede él dependen. Se han visitado algunos de los Tribunales de lo Crimival, y á los 
juzgados de Hacienda y demás tribunales de la República se dirigieron excitativas que 
protlujeron los mejores resultados; y, además; se aclararon algunas leyes de acuerdo con 
el Consejo de Gobierno. Establécida põr el plan de San Luis la independencia del Po- 
der Judicial, el Gobierno se ha reducido al círculo legal que trazaron las Bases Orgá- 
nicas; | 

Me complazco en asegurar que las relaciones amistosas Y comerciales con las de- 
más potencias, tanto de Europa como de América, siguen bajo un piessatisfactorio, y el 


Gobierno actual desde su establecimiento ha procurado cón empeño cultivarlas sin crear 


obstáculos para su desarrollo y fomento; y antes bien, ha removido muchos de los que 


ya existían contrarios á tan laudable propósito. 

Una de las primeras atribuciones del Congreso nacional; es eréar un Gobierno que 
rija los, destinos de la. República.en el período en-que hu de fórmarse su Constitución; 
y á este Gobierno es indispensable revestirlode facultades iguales á las exigencias in- 
mensas de las circunstancias, sin perjuicio de establecer la responsabilidad legal que es 
la garantía de las Mmaciones cuando se habilita y expedita+él ejercicio del Poder. El Con- 
greso nacional medirá.con prudencia las ampliaciones que son tan necesarias á la auto- 
ridad suprema del Ejecutivo. 

Hoy termina mi misión y las obligaciones que me impuse en San Luis Potosí. 
Acabo de explicar con pureza y sencillez los motivos invaviables de mi conducta: sir- 
veme de consuelo el poder colocar al lado de mis faltas y de mis erroros, intenciones 
regtas y una decisión llena-de fortaleza-porel bien de la Patria. Al Congreso Nacional 
cumple abrir hoy una nueva era-de esperanzas para la Nación, extinguir los vórmenes 
de sus continuos padecimientos, robustecerla, sobre todo, enla lucha en (que $ han em- 
peñado los más grandes intereses de un pueblo, su existencia y su honor. El Congreso 
trabajará asiduamente para la conciliación de los ánimos y voluntades; restablecerá la 
concordia entre los azares de la guerra, y recomendará áos mexicanos la máxima sal- 
vadora de que la unión los hará invencibles en estos días comprometidos de prueba y 
aflicción. 

¡Representantes de la Nación! Sus augustos destinos se hallan desde este mo- 
mento en vuestras manos. — Dije. 


Contestación del Vicepresidente del Congreso, D. Luis G. Gordoa. (T1) 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La manifestación que acaba de hacer V. E. acerca de las causas y circunstancias 
que lo elevaron al Poder; de las medidas que ha adoptado en todos los ramos de la Ad- 
ministración durante la época tempestuosa en que las riendas del Gobierno han estado 
confiadas en sus manos; y, por último, de la actual situación de la República, cuyo te- 
rritorio ha sido invadido por un Ejército de los Estados Unidos, sin más título que la 
perfidia, y sin otro fin que el engrandecimiento de aquel gobierno, esa manifestación, 
repito, será atendida por el Congreso con toda la consideración de que es digna, y ser- 
virá para dirigirlo en los importantes trabajos á que da hoy principio para llenar los 
grandiosos objetos de su misión. Entretanto, colocado yo hoy, sin merecimiento algu- 
no y por un accidente lamentable, á la cabeza de este augusto cuerpo, debo decir á V. 
E., en desempeño de mis funciones, que el Congreso y la Nación toda sabrán apreciar 
el que V. E. en medio de la agitación y turbulencia de los partidos habrá podido levan- 
tar una Administración y hacerla bastante vigorosa para que, sofocando en unos pun- 
tos los conatos de la anarquía y conteniendo en otros los movimientos que por desgra- 
cia han estallado, haya logrado reunir el Congreso Nacional extraordinario, ante el cual 
se presenta hoy V. E. á dar cuenta de su administración, á ofrecerle el homenaje de 
sus respetos y á devolverle el depósito del Poder público, para que lo ejerza el Gobier- 
no que de nuevo debe organizarse, y que, según lo ha indicado V. E., deberá ser tan 
fuerte y tan enérgico como lo demanda la crisis en que hoy se halla la Nación. 

El actual Congreso, en el que están representadas las clases y los intereses de la 
Nación, reconoce la importancia de su misión y la dificultad de la empresa que se le ha 
encomendado. Veinticinco años ha que la Nación se ocupa en resolver el problema de su 
Constitución, sin-que hasta ahora haya podido en. sas ensayos establecer nada sólido ni 
durable; sin embargo, ningún trabajo omitirá el Congreso por encontrar la verdadera 
solución, teniendo muy presente el solemne testimonio que ha venido á dar V. E. sobre 
ser voluntad de la Nación el que ésta se constituya bajo la forma de República popu- 
lar representativa; no lo olvidará el Congreso, porque la voluntad nacional debe ser aca- 
tada donde quiera que se manifieste; pero tampoco olvidará: las dolorosas lecciones del 
tiempo pasado: la experiencia de'tantos años mo será perdida. 

Muy justamente ha llamado V. E. la atención del Congreso extraordinario hacia 
la injusta guerra que nos está haciendo el Gobierno de los Estados Unidos. Este pun- 
to es el más vital para la Nación, y sin duda será el objeto exclusivo de los primeros 
trabajos del Gongreso. Mientras. exista-esa guerra, nuestra existencia política y social 
está en cuestión. Las miras del Gabinete de Washington no son ya un misterio para 
nadie: ha creído que ha llegado el tiempo de poner en práctica el ambicioso proyecto de 
dominar todo el Continente Americano, y ha comenzado por la pérfida usurpación de Te- 
xas, y bajo la denominación de Texas ha extendido la ocupación á mano armada hasta 
la márgenes del Río Bravo.... No hay que dudarlo: aquel Gobierno quiere aplicar- 
nos los mismos principios, el mismo derecho de gentes que ha observado respecto de 
las tribus bárbaras cuyos terrenos ocupa hoy aquella Nación: en el exterminio de estas 

Mensajes.—41. 
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tribus debemos leer la suerte de los mexicanos, si triunfan nuestros enemigos. Todos 
los intereses que se pueden tener en la sociedad, el honor de la Nación, su independen- 
cia y su religión, todo se juega, todo se aventura en esta guerra. Por lo mismo, siem- 
pre será glorioso para el Gobierno el esfuerzo que ha hecho para rechazar á nuestros 
injustos agresores, y el desastre que han sufrido nuestras armas en Matamoros sólo de- 
be servir para exaltar la indignación pública contra nuestros enemigos. El Congreso ex- 
traordinario, como representante-de la Nación, dictará todas las medidas necesarias pa- 
ra asegurar la independencia de ella contra el peligro de la amenaza, y el Gobierno pue- 
de contar con que nada se omitirá para tan sagrado objeto.. Para esto cuenta también 
el Congreso, por su parte, con que desde hoy cesarán todas las ambiciones individua- 
les, las pretensiónes de los partidos, el espíritu de localidad-ó provincialismo que ha si- 
do más-funesto á la nacionalidad qué la invasión misma de nuestros ehomigos, y cuen- 
ta, en fin, con que los ciudadanos no se teservarán ni sus bienes-ni su vida, porque en 
la reunión de estos sacrificios consiste el verdadero patriotismo, y-el patriotismo es aho- 
ra necesario para hacer ver al mundo que nos observa que podemos ser nación, y que 
somos dignos de serlo. La lucha no será larga si el amor á la patria nos anima á todos 
como en el venturoso año de 821, ni será dudosa porque de ella saldrá la Nación triun- 
fante, libre y gloriosa como lo eraen aquel tiempo en que se presentó á tomar su lugar 
entre las naciones civilizadas.—He dicho. 


El General Paredes, al jurar en 13 de Junio de 1546. 
SEÑORES DIPUTADOS; 


Honrado con la confianza del Congreso nacional extraordinario para ejercer la 
Magistratura Suprema de la República, acabo de prestar el juramento solemne que la ley 
exige para entrar en posesión de tan alto cargo, y por el cual he renovado la obligación 
que ha estado siempre en mi corazón de defender á mi patria, de sostener sus leyes y 
acatar y cumplir las disposiciones de sus representantes. Si la Presidencia de la Repú- 
blica no fuese una pesada carga, si no estuviese rodeada de azares, de cuidados y de 
disgustos, habría rebusado admitirla; pero en las penosas circunstancias en que la Na- 
ción se halla, es un deber sagrado para todo ciudadano prestar el servicio que de cada 
uno exige la Patria. Mengua y mancilla eterna fuera no contribuir á la salvación de la 
República en el puesto en que ésta juzga útiles á los que hacen la profesión de servirla, 
y que, como yo, están dispuestos á sacrificarle su sangré y su existencia. 

No me disimulo las dificultades que nos rodean; Conozco todo el peso que el Con- 
greso nacional pone hoy sobre mis-débiles hombros: las fronteras dela República in- 
vadidas por una nación poderosa; sus costas amenazadas, entretanto que mexicanos in- 
dignos de este nombre desgarran las entrañas de su patria y se. hacen auxiliares del 
enemigo exterior debilitando las fuerzas del Gobierno y distrayendo á éste del grande, 
del único objeto que debe hoy ocupar á todo buen mexicano: sostener la independe ncia, 


y defender la integridad del territorio nacional. Grandes esfuerzos son, sin duda, necesarios 
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para llenar este objeto, grandes sacrificios se requieren, pero no superiores al patrio- 
tismo mexicano; y al tomar en mis manos el Poder que la Nación ha querido confiarme, 
debo contar con la eficaz cooperación del Congreso que la representa y de todos los 
buenos ciudadanos. Cuando el Congreso de la Nación que tan injustamente nos invade, 
ha autorizado al Presidente de aquella República para levantar un numeroso ejército, 
invirtiendo en esto cuantiosas sumas, ¿podré dudar ni un momento que el Cuerpo Au- 
gusto á quien me dirijo, no haga todos los esfuerzos necesarios para defender la más 
justa de todas las causas, cuando el enemigo nos da el ejemplo de estos mismos esfuer- 
zos para despojarnos de una gran parte del territorio, que por los mismos tratados ce- 
lebrados con aquella nación, estaba reconocido como perteneciente á nuestra República? 
Tal duda ofendería á un Congreso compuesto de mexicanos que unen á grande ilustra- 
ción el más acendrado patriotismo. Debo protestar que por mi parte no habrá el menor 
abuso de las facultades que se me concedan: y unido en voluntad y deseos con el Con- 
greso, todos mis esfuerzos se dirigirán á corresponder dignamente á su confianza. 

La unión de todos es necesaria para llenar estos deseos: la Patria en peligro, la 
independencia amenazada, el territorio nacional invadido, son voces que deben hacer 
latir de una indignación generosa todo pecho mexicano. Estos grandes intereses deben 
hacer callar todas las pasiones, y los esfuerzos de todos no deben tener más que este 
solo fin. ¡Feliz yo si puedo lograr esta unión á que se dirigirán todas mis providencias, 
y si consigo queel período de mi administración-sea la época en que se olviden todos 
los partidos y se unan todos los intereses! 

Soldado desde mis primeros años, habiendo empleado mi espada en hacer á mi 
patria una nación soberana, libre é independiente, el más sagrado de mis deberes es hoy 
consagrarme todo entero á su defensa. Esto exige la deuda de gratitud que el Congreso 
acaba de imponerme con la elección con que me ha honrado, y por la que le tributo el 
más sincero reconocimiento; y protestando ante Dios y ante los hombres, que el cum- 
plimiento de mis deberes como Presidente de la República, como militar y como ciu- 
dadano será la norma de mi conducta y el fin á que se dirijan todos mis esfuerzos.— 


Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, Gral. D. Anastasio Bustamante. 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


El juramento que acaba de prestar V. E. ante el Congreso nacional, es tamsolem- 


ne y sagrado, como difíciles las cireunstancias en que se encuentra la República. Impone 
á Y. E. altos y penosos deberes, compromete su honor y Su conciencia, y lo hace respon- 
sable de su conducta oficial ante Dios y sus conciudadanos. El Conoreso espera que lo 
cumplirá fielmente. 

En la actual situación han venido á concentrarse á un tiempo todas las desgracias 
de nuestras guerras civiles, todos los recuerdos de nuestros hechos gloriosos y todos los 
esfuerzos con que debemos pelear para hacernos dignos de los años memorables de la 
independencia. Toda cuestión interior desaparece ante los invasores situados en las már- 


genes del Bravo; y el mexicano, cuyo pensamiento no esté fijado en la alevosía é injus- 
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ticia con que pisan nuestro territorio, y en la necesidad de vengar el honor ofendido, 


io merece presenciar la efusión de nuestro patriotismo. 

Es muy satisfactorio que V. E. esté penetrado de las dificultades que le rodean, 
y resuelto á vencerlas y á procurar en el ejercicio de la suprema autoridad, la gloria y el 
bien de la Patria. Esta reclama de sus buenos servidores toda la cooperación que ne- 
cesita el Gobierno para prestarla.en-una actitud respetable, durante la guerra exterior. 
No la hemos provocado; la ¡nsticiamestá de nnestra-parte, y la reparación de lo que he- 
mos perdido es muy posible, si prevalece la/unión entrelos mexicanos, Ella es el gran- 
de elemento de poder y de fuerza de las naciones, y ella debe. ser la enseña que debemos 
seguir enstl peligro común. Nuestras escenas interiores de desorden son reemplazadas 
por otrá que afecta la existencia de México:como pueblo. libre, y que no puede ser in- 
diferente abmundo civilizado. 

Ante/él vamos á presentarnos- con. los nobles títulos de lá desgracia y del buen 
derecho; quiera el cielo que se realeen con la unión de todos los ciudadanos. Inmensa es 
la responsabilidad de V. E: y del Congreso nacional, dispuesto á facilitar al Gobierno 
cuántos recursos se necesiten; inmensa es también la obligación del pueblo, del Ejérci- 
to y de las autoridades y funcionarios, de prestarse á cualquier género.de sacrificios pa- 
ra salvar por nosotros mismos, la integridad y poner á cubierto de todo ataque la inde- 
pendencia de la República. La sangre mexicana ha comenzado á verterse en una guerra 
iniena de parte del que la ha provocado, y los. valientes que han muerto por la Patria, 
nos énseñan| que nada vale lá vida si no se sigue el ejemplo que nos-han dado los varo- 
nes. ééclarecidos de Dolores é Iguala. Invoque V, E. su nombre. y conjure á todos los 
mexicanos para que nno sea el grito de salvación, uno el sentimiento de gloria y honor 
nacional, uno el esfuerzo para establecer sólidamente una fraternal concordia: Y no du- 
de V. E. que el Gobierno, combatiendó contra.el enemigo extraño, será favorecido por 
la Divina Providencia. 


El General D. José Mariano Salas, Encargado del Supremo Poder Ejecutivo, 
en la apertura del Congreso N. Constituyente, el 6 de Diciembre de 1546, 


SEÑORES DIPUTADOS: 


El acto augusto que hemos venido á verificar, /es el camplimiento solemne de la 
gran promesa nacional que envolvía la revolución de Agosto. Con él cesa la situación 
precaria que necesariamente media entre la destrucción de un orden de cosas, político, 
y el establecimiento de otro nuevo; y encargado de los destinos públicos el Cuerpo de 
representantes que el pueblo eligió por sí y en la más completa libertad, la Nación mis- 
ma va á decidir de su destino, en esta época de terrible erisis social, cuando peligros de 
todo género amenazan nuestra nacionalidad y-apenas queda en el corazón de los Due- 
nos hijos de México una última esperanza de que lleguemos á consolidar nuestro modo 
de ser político. Profundamente penetrado de estos sentimientos patrióticos, como sim- 
ple cindadano, yo doy oracias á la Providencia porque ha permitido vuestra reunión, y 
se las doy aun más fervientes porque como hombre público me ha concedido cumplir 


los compromisos sagrados que contraje en la Ciudadela de México, y entregaros la re- 
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volución sin que se haya desmentido uno solo de los principios que la hicieron verdade- 
ramente popular, una sola de las esperanzas que despertaron el entusiasmo unánime de 
la Nación. A vosotros corresponde hacer de esta revolución el más grandioso y feliz 
de nuestros movimientos políticos. 


En la corta época que ha pasado desde Agosto, y en la cual, venciendo mi natu- 


ral repugnancia al ejercicio del Poder, me he encontrado al frente de la Nación, mi pri- 


mer empeño ha sido el de sostener con esfuerzo la guerra en que nos encontramos com- 
prometidos y de cuyo éxito depende nada menos que la independencia misma de la 
Patria. El Ejército, que unido al pueblo se levantó para destruir la dominación de los 
que ultrajaron su soberanía y nòs amenazaban con el establecimiento de un trono ex- 
tranjero, apenas concluido el movimiento nacional ha marchado al lugar donde lo lla- 
maba el peligro, y se halla hoy todo al frente del enemigo y á las órdenes del soldado 
ilustre á quien la República llamó para la defensa de su nacionalidad. Una sección con- 
siderable de tropas fué á reforzar luego los restos del antiguo Ejército del Norte, y en 
la ciudad de Monterrey aguardó á las tropas invasoras. El Congreso sabe el fatal resul- 
tado de aquel encuentro, donde la sangre americana corrió en abundancia; sometidos á 
un juicio los jefes que allí mandaron nuestras armas, la Nación quedará satisfecha, y 
á mí no me toca prevenir ahora el juicio del Poder Judicial. 

Mas, de todas maneras, ese desgraciado suceso hizo caer en poder extraño una de 
las capitales de-nuestros Estados y una vasta extensión de territorio, transportando el 
teatro de la guerra al interior de la República. El Gobierno, sin desalentarse con ese 
revés, trató sólo de oponer nuevas fuerzas. El Benemérito General Santa-Amna, por 
un rasgo de su vida que le hará perdurable honor, rehusó encargarse del Poder y mar- 
chó á San Luis, donde en pocas semanas se ha reunido y organizado un ejército de más 
de 22,000 hombres del que algunas secciones se han dirigido ya al encuentro del ene- 
migo, Por su parte, el Gobierno derlos Estados Unidos, empeñado como lo está, en 
apresurar las operaciones de la guerra, para llegar á su término, ha dado orden al Ge- 
neral Taylor para que avance. Así, pues, muy pronto habrá un encuentro entre los ejér- 
citos de las dos naciones. Del valor y el número de nuestros soldados, del entusiasmo 
y pericia de su jefe, de la justicia de nuestra causa debemos esperar el buen éxito. Em- 
pero nunca será esta una acción última ni decisiva. Invadido y ocupado no sólo el te- 
rritorio en cuestión, sino una gran parte de lo que nunca perteneció á Texas; Estados 
enteros donde la soberanía de México jamás ha sido disputada, envueltos én una guerra 
de razas, y agraviados de la manera más injusta y atroz que pudiera concebirse, nues- 
tro honor y el porvenir de muestros hijos, este interés sagrado que las naciones no pue- 
den desatender, nos obliga á sostener una lucha prolongada y tenaz, hasta que, respeta- 
dos por nuestro valor y nuestra constancia, pongamos un dique á la inmoral “ambición 
de nuestros vecinos, y aseguremos la suerte de nuestra raza sobre este continente po- 
blado en su mayor parte por ella, y donde un día, no lejano, brillará la civilización ar- 
diente y generosa de los hijos del Mediodía, 

S1 para esta lucha se necesitan grandes sacrificios, mengua sería perderlo todo por 
las mentidas ventajas de una paz fugitiva y engañosa: en las grandes crisis las naciones 
tienen que dar grandes pruebas de esfuerzo y de virtud. Nuestros padres pelearon por 
la Independencia once años, en una lucha siempre desventajosa, prodigando su sangre 
á cada momento, y sin desalentarse jamás; merced á tanto esfuerzo, nos elevaron de 


humilde colonia al rango de nación independiente. Para conservar este rango, sin igua- 
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larnos con ellos, nos bastará no ser indignos de su nombre. Si México pelea con cons- 
tancia y denuedo, suyo será el triunfo y merecido el respeto que adquirirá entre los de- 
más pueblos de la tierra. 

Por estos principios, el Gobierno no ha querido oír proposición alguna de paz; la 
cuestión de la guerra queda sometida á vuestra decisión, y el Gobierno sólo recomien- 
da al Congreso la urgente necesidad de auxiliar al Ejército con los recursos necesarios 
para la campaña. El pueblo de México; que cónoee y siente la magnitud de los intere- 
ses que en esta guerra se versan, no podrá negar sus. recursos para ella, 

Esta lucha nowes una de esas guerras que él orgullo enciende todos los días; es 
sólo un fenómeno de un hecho todaríamás importante y trascendental, cuyas causas están 
en la naturaleza misma de las-cosas, y cuyas consecuencias es difíeil calcular en toda su 
extensión. La raza del Norte se desarrolla en nuestro continente con una celeridad y es- 
fuerzo de que hasta ahora no hay ejemplo en ninguna edad, y en su crecimiento ame- 
naza extenderse sobre nuestro territorio, y extinguir en él nuestraraza, estableciendo 
el predominio de la suya. Esta invasión se verifica lo mismo bajo los auspicios de la paz 
que em los días de la guerra: y así, para asegurar permanentemente huestra raza, nece- 
sitamos instituciones que la hagan crecer y prosperar sólidamente. Esta verdad, que el 
hombre previsor descubrió con facilidad mucho tiempo hace, el peligro la ha vuelto hoy 
trivial, y vosotros, señores Diputados, vals á resolver el difícil problema, dando al pue- 
blo sus instituciones. El pensamiento de la revolución fué eminentemente liberal; ella 
reconóció que para formar el-pacto constitutivo, el derecho de cada-ciudadano es ente- 
ramente igual en legitimidad y extensión al de todos, y la convocatoria más liberal y de- 
inoerática sè escogió para las elecciones. Los pueblos habían manifestado de una ma- 
nera inequívoca su adhesión á.la antigua Carta ques con legitimidad indisputada nos 
rigió por. once años, en los primeros y.mejores días de la República; y el Gobierno res- 
tableció esa Constitución de la. manera provisional que le era dado. Los antiguos Es- 
tados de la Federación recobraron sus antiguas libertades.en medio de un entusiasmo 
universal, y el gobierno de las localidades, este gobierno tan importante de nuestro país 
y en nuestras circunstancias, lo encuentra el Congreso establecido y arreglado. Las Le- 
gislaturas de los Estados están ya todas instaladas, y habiendo nombrado sus goberna- 
dores respectivos, en todas partes se encuentran organizados los Estados. El Congreso 
no podía desear cooperación más eficaz que la suya. El Gobierno ha favorecido su des- 
arrollo de cuantas maneras ha estado en su mano; bien persuadido de que sólo la ad- 
ministración local puede producir la vida, el movimiento y la regularidad en una Repú- 
blica de tán extenso y tan variado territorio como el nuestro, nada ha omitido para hacer 
verdadero y fuerte el principio federativo. 

La revolución señaló á los mexicanos, como el camino de su salvación, la vuelta 
franca y concienzuda á los principios liberales y democráticos de nuestro siglo, que se 
le habían procurado hacer odiosos, y yo me lisonjeo de haber seguido su espíritu con 
una lealtad jamás desmentida. Ni uno solo de los principios generosos en que las na- 
ciones ilustradas hacen consistir su hbertad, ha-dejado de ser respetado y favorecido 
por la Administración. La imprenta no ha tenido trabas: las reuniones populares se han 
establecido, y la más importante de todas las garantías, el establecimiento de la Guar- 
dia Nacional, es ya una institución adquirida. El día-que la revolución de la Ciudadela 

se vió triunfante y sin enemigos, lejos de recoger las promesas que hiciera, ni desmen- 
tir las esperanzas que difundió, hizo aun más de aquello á que se había obligado. 


Vosotros conocéis, señores, toda la importancia de las cuestiones fundamental es 
que estáis precisados á resolver; y no son, con todo, éstas las únicas de que habréis de 
ocuparos. La situación y la confianza de la República os encargan una obra inmensa. 


Al través de todas las cuestiones de política, y bajo la influencia de todos los sistemas 


de gobierno, se reconoce la necesidad de un orden administrativo: porque en su lugar, 


en México, no tenemos más que un caos en que se han perdido la administración de Jus- 
ticia, la acción del Ejecutivo, y, sobre todo, el Erario, víctima de una bancarrota, cada 
día en aumento. Imposible era á un Gobierno provisional de sólo cuatro meses de du- 
ración y rodeado incesantemente de difíciles y variadas atenciones, el emprender una 
reforma tan vasta, complicada y difícil. Por las Memorias de los señores Ministros, el 
Congreso se impondrá de todo lo que se ha hecho en cada ramo. En esta ocasión bás- 
teme protestar que he hecho cuanto ha estado en mi arbitrio, para que ningún desor- 
den manchase las páginas de esta administración tan justificada por sus deseos. Los 
ciudadanos de todas las opiniones han encontrado una protección igual en el Gobierno, 
que no ha ejercido acto alguno de persecución: sus enemigos mismos han dormido tran- 
quilos, bajo la confianza de que el Gobierno cifraba toda su fuerza en el amor del pue- 
blo. Han pasado sin consecuencia las alarmas que por momentos turbaron la tranquili- 
dad de esta ciudad, y con una corta fuerza del Ejército y el patriótico servicio de la 
Guardia Nacional, la capital de la República disfruta, á la vez, de la mayor seguridad. 
En los Estados no ha llegado á amenazarse jamás. El Gobierno ha cuidado de estable- 
cer el orden y de observar la más estricta economía y legalidad en la inversión de los 
caudales públicos. Cuando es necesario pedir todos los días nuevos sacrificios á los ciu- 
dadanos, el Gobierno debe satisfacer de que no exige más de lo indispensablemente ne- 
cesario, y de que cuanto se recauda se invierte como es debido. Sin un vasto plan de 
mejoras en el ramo de Hacienda, sin economía en los gastos, sencillez en la recauda- 
ción y arreglo en la contabilidad, será imposible que México llegue á tener jamás un 
erario ordenado; y ¿qué puede hacerse en él? Toca á la sabiduría del Congreso estable- 
cer las bases de esta reforma vital. El Gobierno no ha podido extender su acción más 
allá de las necesidades del momento. 

La Nación, señores Diputados, todo lo espera de vuestro patriotismo. La Provi- 
dencia que ha acumulado sobre ella tantos desastres y tam eminentes peligros le ha per- 
mitido también que disponga de su suerte por sí misma, para que así se levante y se 
salve por un esfuerzo unánime. Ninguna traba tiene hoy su acción, ningún obstáculo su 
voluntad Reunida la representación nacional, el mundo no verá uno de esos escándalos, 
por desgracia frecuentes en este país. Vosotros venis:á constituir ála Nación: los ciu- 
dadanos todos obedecerán vuestras decisiones, y ninguno levantará, osado, el estaudarte 
de la rebelión. Por arduas y difíciles que sean vuestras tareas, podéis contar con el de- 
seo universal de un orden constitucional, á cuya sombra nuestra patria desarrolle los 
inmensos elementos de prosperidad que encierra; dena administración firme que pueda 
establecer la regularidad en vez del desconcierto reyolucionario en que nos hemos visto 
envueltos. Sin el funesto frenesí que nos ha conducido de revuelta en revuelta por un 
camino de perdición, cada día más horrible, la más brillante de las colonias del Nuevo 
Mundo, en veinticinco años de independencia y libertad, sería hoy una de las naciones 
más adelantadas y felices del orbe, mientras que no se puede advertir sin inmenso pe- 
sar su presente situación interior y exterior.. ¡Yo no quiero, Señores Diputados, 
bosquejar ese triste cuadro! Pero esos infortunios fueron los que, conmoviendo mi co- 
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razón mexicano, me inspiraron la resolución de ponerme al frente del movimiento na- 
cional de la Ciudadela y proclamar la vuelta de los principios democráticos y liberales, 
únicos que pueden hacernos respetables y felices. Dios sabe que ninguna mira de am- 
bición se mezcló en mis ideas, y que el Poder que la necesidad puso en mis manos, ha 
sido un sacrificio continuo de mis aspiraciones: que yo no he abrigado otro pensamiento 


y otro deseo, que el de ver á mi-patria- vencedora de sus enemigos, gozar en el seno de 


la paz de toda la dicha, la. libertad y la gloríá que ella merece. Yo he creído que la re- 


unión del Congreso señalará esta época de feliz, y bendigo este día, por mí tan deseado, 
en el que, deponiendo el Poder eu vuestras manos, nada'me impedirá ya el irme á reu- 
nir con el Ejército, para participar de sus peligros y combatir como soldado con el ex- 
tranjero, este día en que la Nación entra en el pleno ejercicio de sus derechos sobe- 
ranos. 

Señores Diputados: La revolución ha. eumplido lo que prometió al pueblo: toca 
ahora-á vosotros llenar las esperanzas que el pueblo ha concebido: hacer ciertos los vo- 
tos que en este momento todos los mexicanos dirigen al cielo por el acierto y la fortuna 
de sts dignos representantes. Vuestro patriotismo, vuestro saber y vuestras virtudes 


sor la mejor garantía de que esos votos sagrados serán plenamente satistechos.—Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Pedro Zubieta. 


La Representación nacional ha oído con.agrado las solemnes palabras que el En- 
cargado del Poder Ejecutivo acaba de dingirle. 

El caudillo de la revolución oloriosa del# de Ayvósto se manifiesta satisfecho al 
yer cumplido el voto público que sostuvo-én la Ujudadela. 

Los representantes del pueblo emiten por mi órgano la más ingenua expresión 
de gratitud al jefe de la reyolución del pueblo. 

Una convocatoria emmentemente liberal ha traído á constituir á la Nación á los 
hombres escogidos por las masas. Ha prevalecido, por lo mismo, el elemento democrá- 
tico dominante en la República, y puedo asegurar que la Carta fundamental del país 
tendrá por objeto el bien común, sin postergarlo á las exageradas pretensiones de las 
minorias. 

Difícil es, por cierto, emprender esta obra, á la vez que la poderosa República 
vecina nos insulta, nos invade y amenaza con el absoluto aniquilamiento de nuestra na- 
cionalidad. Pero los representantes que han nombrado las localidades, empeñadas en 
formar un cuerpo de nación que luzca en el mapa con el nombre que tanta sangre le 
ha costado y que pase á la historia sin baldón, lejos de arredrarse por esta comprome- 
tida situación, se apresurarán-en medio del combateá dar al.todo la convenienteorga- 
nización, á fin de que sus partes integrantes puedan tener el vigor bastante para resis- 
tir. No, México no será menos que la Francia, que pudo conquistar principios y cons- 
tituirse al tiempo mismo en que todas las legiones de la Europa vinieron á invadirla. 
Por fortuna, la suavidad de nuestro clima, la dulzura de nuestras costumbres, y, si pue- 
do decirlo sin jactancia, nuestras virtudes, pueden hacernos obrar de una manera enér- 
gica, sin caer en errores, sin cometer crímenes, y sin mancharnos con la sangre que 


arroja la historia de aquella parte del Viejo Mundo. 
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¿Qué importa que después de tantas revueltas los ramos todos de la administra- 
ción pública se encuentren en mal estado? Una voluntad firme y resuelta podrá poner 
en movimiento y en concierto todos nuestros elementos; y esa voluntad firme y resuel- 
ta existe en la representación de un pueblo ansioso por constituirse para emprender la 
carrera del progreso, y decidido á defender al propio tiempo su territorio y su honor á 
toda costa. 

La decisión manifestada por el Poder Ejecutivo, el denodado valor de nuestro 
Ejército, la noble resolución de su caudillo, y la reanimación del espíritu público en to- 
dos los Estados, parecen buenos síntomas de que ha llegado la época fijada por la Pro- 
videncia para que la Nación Mexicana pueda llamarse y ser llamada con verdad sobera- 
ni, independiente y libre. 

Ante el Ser Supremo han jurado ayer los representantes de la Nación procurar 
el bien y prosperidad de ella. Este juramento será cumplido con la lealtad que exige un 


deber sagrado y que asegura un probado patriotismo. 
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El Sr, D. Valentín Gómez Farías, al jurar como Vicepresidente 
el 24 de Diciembre de 1546. (72) 


Enorme es el peso que ha puesto sobre mis hombros el Soberano Congreso Me- 
xicano, nombrándome Vicepresidente de la República. Difíciles son las circunstancias 
en que nos hallamos y muy penosa nuestra situación; por todas partes se presentan 
obstáculos que remover y peligros que arrostrar; sin embargo, el encargado interina- 
mente del Supremo Poder Ejecutivo, no desmayará por las dificultades que encuentre 
al cumplir con sus obligaciones. Con la cooperación del augusto Congreso, con su pa- 
triotismo y $us luces, espera obtener resultados favorables en todos los ramos de la Ad- 
ministración pública. El Gobierno que hoy se establece protegerá la industria, fomen- 
tará él comercio, animará la agricultura y cuidará de que las garantías individuales no 
sean una vana ilusión. Ninguno será inquietado arbitrariamente ni perseguido; sólo el 
eriminal será castigado. Con las naciones amigas mantendrá la mayor armonía y sus 
súbditos encontrarán en el Ejecutivo protección y seguridad. 

La forma de gobierno popular, representativa, federal; la soberanía, independen- 
cia y libertad de los, Estados, en todo lo que corresponda á su administración y gobier- 
no interior, serán respetadas, y observadas fielmente la Constitución y las leyes que ema- 
nen de los representantes del pueblo mexicano. La guerra que la Nación se ve precisada 
á sostener contra la República Norte-Americana, se proseguirá con valor y constancia 
hasta que la justicia de nuestra causa sea reconocida y desocupado nuestro territorio. 
He aquí, señores, trazada muy en breye la conduéta que se propone seguir el nuevo 
Gobierno, en cumplimiento del juramento que acabo de prestar. 


Mensajes. —42, 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Zubieta. 


Sabe muy bien el Congreso Nacional, que es ingenua la sencilla expresión de vues- 
tros votos; porque una larga vida, siempre consagrada á procurar el bien de la Repú- 
blica, responde la rectitud de las intenciones del Vicepresidente que acaba de prestár 
juramento de fidelidad á la Nación. 

Sois, en verdad, amado cuando la Patria está pasando por la más penosa de sus 
crisis. Desde el elevado puesto en que-os vais 4 colocar, descubriréis mejor los estragos 
que han causado nuestras pasadas revueltas. No hay Hacienda, no hay Justicia: no hay, 
en fin, Administración; y la generosa raza del Mediodía está en tan tristes circunstan- 
cias expuesta á ser envuelta por el torrente que se ha desprendido del Norte, si no se 
apresura á revivir para salvar su idióma, su nombre y sus recuerdos. 

La Patria está en peligro. ¡Triste'es declararlo! Pero lós Estados Unidos Mexi- 
canos, al conquistar su soberanía, han recobrado también aquel instinto conservador 
que.hace á los pueblos buscar en el conflicto piloto diestro que los.salve. Roma más 
de una vez debió su existencia al tino con que supo escoger valientes y virtuosos ciu- 
dadanos. 

Cuando la Representación nacional ha puesto sobre vuestros hómbros el enorme 
peso del Poder Ejecutivo, contó:eon que no podría rehusar sacrificio alguno el ciuda- 
dano que por su Patria querida ha sufrido muchos años tanta pena y amargura. 

Tan sencillo como sólido es vuestro programa. El Congreso ha quedado satisfe- 
cho, y "vuestras pocas palabras tranquilizarán á todas las clases, animarán á los Esta- 
dos, alentarán á nuestro Ejército, y, lo que es más, aterrarán 4 los enemigos de la Re- 
pública, l 


sE A %4 ., z. 
Dirigid la-vist®átodos los representantes de la Nación; Y encontraréis que todos 


son los mismos que en una docena de años de dolor han sosténido los principios demo- 


cráticos y trabajado por/el restablecimiento del régimen federativo. Contad, por tanto, 
con su uniforme cooperación para todo cuanto tienda á conservar la Confe 


deración mexi- 
cana, su integridad, su independencia y libertad. 
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El General Santa-Anna, al jurar en Guadalupe Hidalgo, 
el 21 de Marzo de 1847, (73) 


SEÑORES DIPUTADOS: 


Acabo de prestar el juramento que previene la ley; 


: y al hacerlo, debo manifes- 
tar á la respetable Comisión del Cuerpo Legisl 


ativo mis sentimientos y los motivos de 
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tismo, que llama á los hijos de una Patria á sostener un solo voto y un único fin. Los 
momentos han sido urgentes: yo miraba los pasos atrevidos de un enemigo: volé á la 
campaña para contenerlo; y casi al momento ha sido forzoso dejar ese Ejército valiente 
y victorioso, y venir á ocupar un Poder que repetidas veces he dicho que me repugna- 
ba, y que estaba decidido á no admitir jamás. Eso que habría sido, y suele ser, objeto 
de aspiración, es para mí el de un enorme sacrificio; pero soy todo de mi Patria, y la 
serviré siempre, sin pensar en lo que me costará aquello en que la Nación quiera ocu- 
parme. 
He tomado posesión de la primera Magistratura, porque he visto qué era el único 
medio legal de dar término á los sucesos de esta capital, y porque espero que así se po- 
drá facilitar la prosecución de la guerra, y salvar la independencia y el honor mexicano, 
que deseo presentar ileso y brillante delante del mundo que nos contempla. Veo que en 
los mexicanos hay patriotismo y pundonor. Cuento con su honor para tan altos fines. 
Tengo á la vista la Comisión del Soberano Congreso, de este augusto Cuerpo, cuyas de- 
cisiones respeto y respetaré constantemente: sus luces serán mi invariable guía; y es- 
toy decidido firmemente á conservar con el Cuerpo Legislativo una sincera unión, que 
dará por fruto la victoria y el restablecimiento de la paz exterior é interior, de que pende- 
rá la felicidad de nuestra Patria, á la que todos aspiramos. l 
La Nación ha proclamado los principios políticos que deben ser la base del régi- 
men en que quiere ser constituída: así entiende que asegura su fuerza para defenderse, 
y sus derechos para que sus hijos disfruten las garantías que corresponden á todos los 
hombres y. que reclama la civilización, que ha sido el programa que abracé desde mi re- 
greso á la Patria; eso no será desmentido, y la Nación me verá siempre obsecuente á 
sus voluntades, sin que yo pueda tener otro norte que sus decisiones. Como mexicano 
y como soldado, me tendréis siempre por el mismo camino que ella emprenda, y no as- 
piro á otro título que al de buen ciudadano, y que al hacer memoria de mi persona, se 
diga que siempre amé á mi patria, que la serví con celo y que por ella me sacrifiqué. 


Contestación del Presidente de la Comisión del Congreso, D. Mariano Otero, 
SEÑOR PRESIDENTE: 


El escándalo de la discordia civil que derramara la sangre de los mexicanos, en- 
frente del enemigo extranjero, amenazaba á la Patria con una muerte tan segura como 
oprobiosa. En esta situación, el primero de todos los deberes, el de salvar la indepen- 
dencia nacional, inspiró á los representantes del pueblo la idea de llamar á VTE. para 
que, colocándose al frente de la administración, estableciera un gobierno que, firme por 
su legalidad y por la unión de los mexicanos, pudiera salvar tan terrible crisis. La san- 


. mi conducta. Sabidog són los acontecimiéntos que han tenido lugar éh la Capital de la gre que ha dejado de derramarse, el término/feliz.que tendrá la guerra civil, son el me- 
República; y ellos son de tal naturaleza, que debía empeñarme fuertemente en darles 

una pronta y pacífica terminación. Rodeados de dificulta: 
dos en lo más grande y esencial para toda la Nación, como « 
y decidida, en la que está vinculada nada menos que su e 
mo de los males entregarnos á la guerr 


jor elogio de esa resolución que á V. E. dictaran también sus patrióticos sentimientos. 
5 o j 

: : a defensa del territorio, la vindicación del honor de nuestro país, el porvenir de 

les de todo género, interesa- La defensa del territorio, la vindicación del honor d T país, P | 
» ve mp "n a ARO CArrar UA apegegs ae TA Si Tac S oc € odos los me- 
s el sostener una lucha fuerte nuestra raza, son hoy los sagrados intereses de cuya salva ión se ocupan todos i me 
xistencia, habría sido el últi i xicanos. El Congreso, fiel intérprete de su voluntad, no tiene más que un pensamiento 
a entre los mismos que del 


an unirse para repe- sobre esta gran cuestión. La guerra que sostenemos con el invasor del Norte, es la más 
ler al enemigo común. Esas discordias debían desaparecer á ] 


a voz imperiosa del patrio- 
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justa y necesaria que puede concebirse. Para llevarla al cabo, todos los sacrificios son 
deberes inexcusables. La nacionalidad de México conquistada por nuestros padres con 
tanta gloria é indomable valor, no desaparecerá en nuestras manos por falta de energía 
y de constancia. Para salvarla, el Gobierno debe contar con la más decidida coopera- 
ción del Cuerpo legislativo. k; 

Felizmente, en tal lucha, México cuenta, además de su decisión y su justicia, con 
los recursos inmensos de las instituciones que ha recobrado. El principio republicano, 
el dominio de la democracia, el sistema federal, todos estos bienes preciosos que res- 
tableciera la revolución: de Agosto, no volverán á ser puestos en duda á pesar de las 
constantes maquinaciones de sus enemigos. El Congreso, nombrado para asegurar aqué- 
llos, desempeñará dignamente su tarea, de modo que muestro país prosiga en la senda 
pacífica de la civilización moderna, sin dificultades, -siw estragos y sin crímenes. La li- 
bertad es inseparable del orden y la justicia, y bajo la sombra protectora de la demo- 
cracia y la federación encontrarán amparo'todos los derechos, aliénto todas las virtudes, 
fuerza todas las instituciones generosas. El pueblo no olvidará la parte que V. E. ha 
tomado en la restauración de las libertades nacionales. 

El juramento que V. E. acaba de prestar, lo coloca al frente le la Nación bajo 
los auspicios más favorables; y las promesas solemnes que nos ha dirigido, serán escu- 
chadas con aplauso en la República. tóda; que con admirable instinto comprende que 
fuera de la libertad y las leyes, no-hay para-ellas salvación. Por grandes que sean los pe- 
ligros y las dificultades del/momento, el patriotismo podrá aún vencerlos. La Providen= 
cia no nos negará su auxilio, y entonces, cuando tal vez presto, haya pasado la crisis en 
que nos encontramos, cuando, como es dulce esperarlo, libre y respetada nuestra Patria 
cumpla los importantes. destinos á que está llamada, los esfuerzos hechos por su inde- 
pendencia, estos servicios prestados á la libertad, se apreciarán. en su valor y atraerán 
sobre el nombre de Ye E. la sola gloria imperecedera, el reconocimiento debido á los 
bienhechores de las naciones, 


El General D. Pedro María Anaya, 
al jurar como substituto en 31 de Marzo de 1847, 


CIUDADANOS REPRESENTANTES DEL'PUEBLO: 


Al marchar el ilustre General Santa— Anna lleno de entusiasmo contra el enemi- 


go exterior, vuestra soberanía me honra con el cargo de Presidente substituto de la Re- 


pública. Los momentos son angustiados y tristes; pero yo debo acept 


ar este nombra- 
miento; porque es preciso posponerlo todo á la salvación de la República é inmol 


en las aras de la Patria, si fuere necesario. 


arse 


Mexicano, franco'por principios y federalista, procuraré que no tengamos más di- 
visa que ésta: “Patria y Libertad.” Yo espero que las luces del soberano Congreso, su 


patriotismo y el de todos nuestros conciudadanos, cooperarán á sostener una guerra jus- 
ta y santa, á la extinción de los partidos, origen fecundo de nuestros males; á excitar el 
entusiasmo y decisión en todas las clases de la sociedad, cuya existencia está amagada 
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por la más bárbara agresión; y, por último, á que consolidándose las instituciones, de- 


~ 


mos al mundo una prueba de que somos dignos de la independencia conquistada con la 
sangre de nuestros padres. 

Ciudadanos representantes del pueblo: nuestra situación es crítica, pero no deses- 
perada: un esfuerzo unido nos salvará; y nuestra patria victoriosa y libre, acreditará 
que merece figurur entre las naciones civilizadas.—Dije: (T4) 


El General D. José Joaquín de Herrera, Presidente del Congreso, 
al jurarse la Acta de reformas 
y la Constitución Federal, en 21 de Mayo de 1847. (75) 


SEÑORES: 


En estos momentos en que el peligro común, el honor de la patria y el poryenir 
de un continente entero, producen en todos los corazones sentimientos tam profundos, 
el acto solemne que se ha verificado, lejos de perder su interés, lo excita aun más grande; 
porque el establecimiento de las leyes fundamentales de un país, de este primer elemen- 
to de su existencia política, del cual dependen todos los demás, nunca aparece tan grave 
como cuando ese pueblo necesita de toda la energía de su vida y va á emplear toda la 
fuerza del impulso que recibe, nada menos que en salvar su nacionalidad y asegurar su 
porvenir, amenazados por un gran riesgo. 

Quiso la Providencia que defender la nacionalidad de México en la más justa de 
todas las guerras, y fijar definitivamente nuestra organización política, fuera el doble 
trabajo de una misma época: y el Congreso, al cual la Nación fiara su suerte en la más 
terrible de las crisis, ha cumplido el primer objeto de su misión, á pesar de dificultades 
terribles. Era un deber de los legisladores no dejar la sociedad entregada á la anarquía, 
impedir que los partidos se levantaran de nuevo para disputar en el campo de la guerra 
civil cuál hubiera de ser la Constitución de nuestro país; y la Acta constitutiva y de 
reformas que acaba de leerse, expresión inequívoca de la voluntad de los representantes 


del pueblo, emanación legítima de los poderes amplísimos con que éste los revistió, deja 
ya constituída á la nación. 


Víctima ésta de ese movimiento funuesto, por el cual durante largos años ha visto 
sin-cesar cambiadas sus leyes, destruídos todos los.gobiernos y realizadas todas las exa- 
geraciones, el Cóngreso Constituyente no ha querido aumentar el catálogo de esas cons- 
tituciones que una revolución produce, y la-siguiente-hace desaparecer. Investido con 
los más amplios poderes, ha usado de ellos para proclamar y acatar el primero la santi- 
dad del Pacto Fundamental, devolviendo á los mexicanos la Constitución de 1824, con 
todos sus recuerdos gloriosos, con todo el prestigio de su legitimidad; y se la devuelve 
con las más importantes de las reformas, por las que la opinión pública clamaba como 
garantías indispensables de la subsistencia y la fuerza de nuestras instituciones. 

Sin tener la presnnción de que todo se ha hecho, y confesando, por el contrario, 
que queda aún mucho que hacer á los que vengan á este lugar después de nosotros, la 
meditación menos profunda advierte toda la importancia de los principios consagrados 


en esta Acta y confiados al patriotismo y á la sensatez de los mexicanos. Cuando toda- 
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vía no hace un año que las instituciones republicanas, tan queridas de la Nación toda, 
estaban en duda; cuando aun resuenan en nuestros oídos las palabras sacrílegas con que 
se nos persuadía que abjurásemos las gloriosas esperanzas de la República y nos so- 
metiéramos á un príncipe extranjero, con verdad no puede decirse que se ha hecho poco, 
restituyendo á la Nación su primitivo Pacto, restableciendo las solas instituciones por 
medio de las cuales ha sido posible en la ciencia y en la historia conservar el gobierno 
republicano, en una extensión de terreno tan vasta como la del nuestro, llamando en 
auxilio de estas instituciones los elementos. de progreso y conservación que se deben á 
nuestro tiempo, y por medio de los cuales la libertad domina al universo. 

La Actade reformas consagra derechos é instituciones eminentemente liberales 
y del todo nuevos en nuestro derecho público. El principio democrático queda asegu- 
rado en toda su plenitud: las; garantías sociales encomendadas $+ los Poderes generales 
y puestas bajo el amparo del Poder judicial: el Legislativo organizado de manera que 
reciba el impulso vivificador de la democracia y lo rectifique en el sentido de la sabidu- 
ría/ nacional: la responsabilidad del Poder convertida en realidad: fijados los límites de 
los Poderes de la Unión y de los Estados: establecidos los medios de evitar la anarquía 
entre ellos, y puestos en manos del pueblo todos los medios de discutir sus intereses y 
defender sus derechos; y como á pesar de la importancia de estas-reformas, nuestras 
instituciones son todavía capaces de un adelanto asombroso, el Congreso ha cuidado 
múy particularmente de facilitar todas las reformas, ha establecido un medio tan sen- 
cillo como legal de adoptarlas, sin los-trastornos y las revoluciones que, invocándolas, 
las desacreditan y retardan. 

Esto era todo lo que estaba en su mano: no entra en la marcha de la naturaleza 
qué los pueblos pasen como por encanto del desorden á la perfección: ningún legislador 
ha podido lisonjearse de quesu obra nada debería al tiempo, y el patriotismo mandaba 
no renoyar con mano imprudente las heridas de una sociedad por todas partes lacera- 
da; no encender la'tea de la discordia civil en los momentos'en que más se necesitaba 
del acuerdo común; no comprometer la estabilidad del Pacto Fundamental, poniéndole 
por condición la realidad de mejoras que pueden lograrse sin conmover las bases del edi- 
ficio social. Con sólo conservar todo lo adquirido se habrá hecho un bien inmenso, y se 
habrá asegurado el logro tranquilo de lo que aun nos falta. Así la mejora será tan rá- 
pida como sólida. 

Por lo demás, el Congreso no ha debido olvidar que no es tanto la ideal perfec- 
ción de las leyes como la bondad de las costumbres lo que se necesita para la dicha de 
las naciones, y por esto, para el logro de sus patrióticas miras, los representantes de la 
República han debido contar, y han contado, con las virtudes cívicas de los mexicanos. 
El pueblo que á fuerza de sacrificios y de heroísmo conquistó su lugar entre las nacio- 
nes; el pueblo que ha prodigado su confianza, sus tesoros y su sangre á todos los que 
hán ofrecido satisfacer las nobles aspiraciones de su juventud, no podrá negar su apoyo 
á los que después de tan crueles desengaños selo piden, no para ciertos hombres ni para 
un partido, sino para la ley; no para su propia obra, sino para el Código venerando que 
en nuestras cireunstancias políticas aparecía como el único puerto de salvación, para el 
Código consagrado por el amor y la sangre del pueblo, para el Código cuyos recuerdos 
de paz y ventura no se borrarán jamás, y cuya restauración fué saludada en Agosto 
último con el entusiasmo más puro y universal Los males producidos por esas revolu- 
ciones que, todas, prometían dicha y libertad, han sido tan crueles y la situación á que 


nos condujeran es tan espantosa, que hoy nadie puede esperar un solo bien de nuevos 
trastornos. 

El principio federativo que coloca en cada Estado un centro de acción y de po- 
der, es tan provechoso á la seguridad interior, como á la defensa exterior. Con seme- 
jante institución, un pueblo nunca sucumbe por un solo golpe. Una federación salvó 
á la Grecia; otra libertó á los Países Bajos, y sólo ante las federaciones vió Roma hu- 
millado su poder. Pero la federación no puede tener una existencia sólida sin el res- 
peto á la Ley, sin la justicia, la moderación, el amor á la Patria y las demás virtudes 


cívicas en que ha consistido la fuerza de las Repúblicas. A los Estados que hoy reci- 


ben la solemne declaración de haber recobrado su soberanía; á los Estados, en cuyo po- 


der esta Acta coloca el depósito sagrado de las libertades públicas, toca, por lo tanto, 
acreditar y conservar estas instituciones por la práctica de esas virtudes, y, sobre todo, 
por el respeto más inviolable al principio salvador de la unión. 

Los Poderes Supremos no son los rivales de los Estados: representantes legíti- 
mos de éstos, y encargados de los más importantes objetos de la vida social, de la in- 
dependencia de la Nación, de su defensa exterior, de su tranquilidad doméstica, de las 
garantías de sus ciudadanos y la realidad de sus instituciones, sin el apoyo y la obedien- 
cia de todos, imposible sería que cumpliesen con tan graves encargos, aun en la situa- 
ción más favorable que se supusiera. Colocados, además, nosotros, al frente de esta lucha 
de razas que se-disputará sobre el nueyo Continente por-largos años, provocar-la divi- 
sión sería condenar á muestro país á ser la segura presa de nuestros ambiciosos veci- 
nos. Por esto ni los ciudadanos ni los Estados deben olvidar un momento que, destruir 
las libertades de éstos, es hacer imposible la República; que la unión es la condición 
indispensable de nuestra nacionalidad; que favorecer la escisión es herir de muerte la 
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Así, sólo el respeto más inviolable á todas y cada una de las disposiciones del 
Pacto Fundamental puede salvar la situación difícil en que nos hallamos, y á la cual 
hemos venido únicamente por el olvido y la ruina de esos principios. Al/poner el Con- 
greso en manos del pueblo la obra que le encomendó; al recibir y prestar el juramento 
solemne de guardar y hacer guardar la Constitución, el voto unánime de todos los bue- 
nos mexicanos se levanta al cielo, pidiendo que no sea perdida esta última esperanza; 
que ningún crimen logre otra vez arrebatar al pueblo su Ley fundamental. 

Un día, cuando las pasiones estén en calma y los sucesos se contemplen en su 
verdadero lugar, se conocerá lo quese debe al Congreso, que sin preocuparse por las fu- 
gitivas y dolorosas impresiones del momento, sin desconcertarse por la. sedición inte- 
rior, ni desesperar de la salud de la Patria por grandes reveses, ha concluido su obra 
en medio de la calma. Yo protesto en su nombre que el celo de la Independencia, el 
amor de la libertad, el culto de la Federación, fueron los sentimientos unánimes de to- 
dos sus individuos. La mayoría, sólo, decidió cuáles eran los mejores medios de salvar 
estos bienes preciosos. ¡Quiera Dios que este día en que la República recobra sus- li- 
bertades, sea el primero de una época de ventura y de reparación! 

Señores: esta solemnidad, á la que hemos venido dominados por las dolorosas sen- 
saciones de nuestro inmenso infortunio, es una esperanza de salvación. Jamás un pue- 
blo verdaderamente libre ha perecido por la invasión extranjera; y si los mexicanos, 
deponiendo hoy sus odios y sus rencores en el altar de la concordia, no piensan más que 
en el grande objeto de salvar su independencia; si todos los partidos y todas las opinio- 
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nes aceptan el orden legal como el único medio de discutir sus sistemas y hacer triun- 
far sus intereses: si en vez de destruir nos empeñamos en mejorar muestras institucio- 
nes. entonces la Nación se levantará con el entusiasmo invencible de los días gloriosos, 
de la Independencia; será seguro que pronto, bajo los auspicios de la libertad y del or- 
den, repararemos los males de tantos desaciertos y tantos crímenes, y el pabellón de los 
Estados Unidos Mexicanos yolverá á flamear con toda la gloria que reflejaba sobre él 
cuando, bajo Ja Constitución de 1824, la victoria lo colocó sobre las almenas de San 


Juan de Ulúa y en las orillas del Pánuco. 


A A A 


El General Santa-Anna, Presidente de la República, en ese acto. 
SEÑORES DIPUTADOS; 


Acabo de jurar la observancia de la Ley Fundamental de la República, sancio- 
nada por el augusto Unerpo llamado á. ésta grande misión. Mi Jurantento es hijo de mis 
resoluciones por obsequiar la voluntad de la Nación, á la cual siempre he ofrecido res- 
petar y cuyas soberanas decisiones me esforzaré siempre en defender. Desde mi regre- 
so 41 la República tuye deseo de darun testimonio auténtico de mi respeto á la [volun- 
tad nacional, siendo yo mismo el que promulgase el Código de sus leyes de organización 
política; y en medio de las amargas cireunstancias que me han conducido en estos mo- 
mentos á la capital ála cabeza dein ejército más respetable y heroico en sus reveses 
que halagado por la victorias ha sido un consuelo para/mi corazón el ver realizado ese 
deseo, y que se le presente por mis manos el resultado de las tareas que á este augusto 
Cuerpo lé fueron confiadas Es también para mína circunstancia lisonjera la de pre- 
sentarméeula ez/ante los representantes, dela Nación para hacer escuchar mi voz y 
expresarles los sentimientos íntimos de mi alma. He repetido muchas veces que estoy 
muy distante de las aspiraciones al Poder, que considero como mezquinas, cuando todo 
mosina no debe aspirar á otra cosa que á contribuir á la salvación de la República. 
Yo hubiera dejado este puesto, haciendo una formal dimisión; pero nos hallamos en el 
momento del peligro y no he querido manchar mi nombre eon un acto que podría titu- 
larse ó deserción ó cobardía: las épocas Solemnes en que las naciones luchan por su exis- 
tencia, son el tiempo de las pruebas y de los sacuificios. He pri enrado hacer todos cuan- 
tos se han exigido de mí, y estoy resuelto á no omitir ninguno. 

Me presento á decir que he combatido sin cesar por la independencia de mi país 
y que no he de ser yo quien lo abandone en su conflicto; que he arrostrado con obs- 
táculos invencibles, que tengo delante de mí una senda de penalidades y desgracias; y 
que voy á lanzarme por ella; porque creo también que por ella podré afirmar una vigo- 
rosa defensa, á la que decididamente estoy resuelto, tanto como lo estuve siempre, y co- 
mo debe estarlo todo aquel que ame á su Patria y se estime á sí propio 

Me prometo que la Nación, á la vista de la ley constitucional que se le presenta, 
penetrada de las luminosas ideas que acaba de verter el Señor Presidente del Congre- 
so, comprenderá que la fuerza que pueden desarrollar los Estados en el ejercicio de su 


soberanía, es irresistible, unida en el centro común que la misma ley establece: que el 
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grito de salvación y de guerra debe ser uniforme y general: que los esfuerzos deben ser 
dirigidos por un solo pensamiento, por una misma ejecución: que la división y las des- 
confianzas constituyen el triunfo de los enemigos: que la discordia destruye nuestra 


fuerza física y moral; y que si queremos tener una Nación, y si aspiramos á salvar ese 


mismo Pacto Fundamental, debemos fijar nuestra divisa en esas ideas grandes que han 


decidido de la suerte de las naciones, cuando han sabido unirse para triunfar y tomar 
resoluciones heroicas, para levantar en medio del mundo una cabeza radiante y glorio- 
sa, que las hace siempre respetables. —Dije. (76) 


El General Anaya, al jurar en Querétaro, como Interino, 
en 14 de Noviembre de 1547. (77) 


SEÑORES DIPUTADOS: 


Vengo á cumplir con vuestros mandatos, encargándome del Supremo Poder Eje- 
cutivo de la Unión, por el corto tiempo que falta para el próximo período constitucio- 
nal. Si los días son breves, las dificultades se presentan numerosas y tremendas. El 
gran infortunio de nuestro país, ese sentimiento que ocupa sólo á todos los que sienten 
lo que quiere decir el nombre sagrado de la Patria. 

En semejantes circunstancias, sin el concurso poderoso de la Nación, ningún go- 
biernó podrá emprender su defensa. Toca sólo al Poder público reunir los esfuerzos 
comunes, dirigirlos en el sentido de la voluntad nacional, y remover los obstáculos que 
opusiera la desconfianza. Con la decisión de un antiguo servidor de la Patria, yo he ju- 
rado no omitir un solo esfuerzo, no perdonar el más costoso sacrificio, por corresponder 
á la confianza de la Representación nacional. Dudar de la cooperación del pueblo de 
México, sería desconfiar de aquel valor y aquellas altas virtudes que.emanciparon la Pa- 
tria y que desalentadas y extraviadas por veinticinco años de errores y disensiones, han 
producido hoy todavía tantos y tan sublimes sacrificios. 

Yo protesto que al cumplir el juramento hecho de guardar y hacer guardar las 
instituciones fundamentales, obraré de acuerdo no sólo con mi deber, sino con mis más 
profundas convieciones. El sistema federal estel único que podrá luchar con situación 
tan peligrosa como la nuestra. Buscar/ahora el remedio de nuestros males en nuevos en- 
sayos, en nuevas revoluciones, sería entregar la República sin defensa y sin piedad al 
enemigo, cuyas manos arrancaron el pendón de Iguala del palacio donde Iturbide ven- 
cedor lo colocó con sus manos gloriosas. 

El Gobierno cuenta con la cooperación de los Estados, con su sensatez y su pro- 
bado amoral orden: guardará con ellós la mejor armonía, y sus esfuerzos, perdida la 
heroita-eapital de la República, sondos-que deberán-salvarnos. 

En una situación como la nuestra, el malestar individual es inevitable. El Go- 
bierno, lejos de aumentarlo, procurará disminuirlo en cuanto esté á su alcance; la segu- 
ridad de las personas y las propiedades será sagrada; los sacrificios, exigidos con equi- 
dad; su fruto, administrado con pureza y economía. Toca al Congreso, que tan bien co- 
noce nuestras necesidades, dictar las leyes sabias que ellas demandan, difundir la vida 
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nes aceptan el orden legal como el único medio de discutir sus sistemas y hacer triun- 
far sus intereses: si en vez de destruir nos empeñamos en mejorar muestras institucio- 
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de la Independencia; será seguro que pronto, bajo los auspicios de la libertad y del or- 
den, repararemos los males de tantos desaciertos y tantos crímenes, y el pabellón de los 
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tencia, son el tiempo de las pruebas y de los sacuificios. He pri enrado hacer todos cuan- 
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y que no he de ser yo quien lo abandone en su conflicto; que he arrostrado con obs- 
táculos invencibles, que tengo delante de mí una senda de penalidades y desgracias; y 
que voy á lanzarme por ella; porque creo también que por ella podré afirmar una vigo- 
rosa defensa, á la que decididamente estoy resuelto, tanto como lo estuve siempre, y co- 
mo debe estarlo todo aquel que ame á su Patria y se estime á sí propio 
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y el aliento por todas partes. El Ejecutivo las cumplirá con celo. Procurará, sobre to- 
do, reunir los esfuerzos comunes en el grande objeto de salvar la independencia: ante 
él las cuestiones interiores más importantes, son secundarias; los recuerdos de nuestros 
odios, insensatos; las divisiones, crímenes que el mundo no perdona. Mi administra- 
ción no perseguirá ninguna clase, ningún partido; á todos los convoca alrededor de la 
Patria. 

Sin hacérme ilusidnésSobremnëstra situación, abrumado, por el contrario, con 
sus dificultades, y dispuesto á sufrir todavía nuevas deseracias, si tal es nuestro desti- 
no; yo he venido á este lugar con la firme resolución de no sellar la ignominia de la pa- 
fria. Dios sólo sabe el porvenir: al hombre público le basta conocer su deber y cum- 
plirloLa Nación sabe que nunca la he .engañado;que mis juramentos son leales. Mi 
sangre, mi vida, mi: reputación le pertenecen. Llamadoen su nombre he venido á acep- 
tár, de todos-los-puestos, el que más. contraría mis inclinaciones. ¡Quiera la Providen- 
cia bendecir con prósperos sucesos, los deseos ardientes del hombre que no tiene ni pue- 


de tener otro pensamiento que el dela libertad y el honor de su Patria infortunada! 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José María de Godoy. 


Si en medio de los desastres qué están destruyendo la existencia de nuestra Pa- 
tria infortunada, y cuando es envélla incesante el clamor de tribulación profunda, nos 
és dado á los desventurádos mexicanos disfrutar aluuña sensación consoladora y hala- 
viieña, es en el montento presente, en que parece reofganizado el Supremo Poder Ejecu- 
tivo de lá Federación, conforme álas prevenciones y reglas de nuestro Código fundamen- 
tal. Sin este/ acontecimiento: importante, la anarquia más escandalosa iba á completar 
aquella obra humillante de destrucción, tan adelantada ya por el gobietno Norte-Ame- 
ricano, y que la va convirtiendo en su exclusivo provecho: ese resultado era indefecti- 
ble, porque abandonada intempestivamente la administración pública, se presentaron 
desde luego síntomas funestos de total desconcierto entre las partes integrantes de la 
Confederación Mexicana. Ha sido, pues, también un suceso importante en nuestra si- 
tuación erítica la reunión reciente de la Representación nacional, puesto que sin ella 
era imposible esa reorganización, efectuada ya, del Poder Ejecutivo. 

He aquí, pues, abierta una época de consoladora expectativa que, alentados los 
ánimos decaídos de los mexicanos, puede hacerlos superar su desgraciada posición tan 
imponente. Ellos aguardan la dirección animosa de sus compatriotas, á quienes han in- 
vestido con el poder público; y si la obtienen diligente, decidida y próvida, puede pre- 


decirse que el aliento vital de la Nación mexicana durará todavía tanto, que pueda re- 


sistir los nuevos ataques de su adversario triunfante, fortalecerse en ellos mismos, y 


aparecer quizá más tarde vencedora, recuperando su perdida gloria, su nombre hoy man- 
cillado y el título augusto de Soberana y Libre. 

Mas si, por el contrario, una política extraviada, que no tenga por base el inten- 
to noble de reparar el daño que han causado en la Nación la inmoralidad y el egoísmo, 


ahuyentando la virtud que es el principio del sistema republicano; si esa política erró- 
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nea ha de ser la directora en medio del conflicto extremado de la Patria, no puede ha- 
ber salvación, sino tan sólo ruina y oprobio para los infelices mexicanos, cuya naciona- 
lidad va á desaparecer para siempre. 


El juramento solemne que V. E. acaba de prestar en el seno de la Representa- 


ción nacional, compromete su conciencia y su honor á seguir invariable aquella prime- 


ra senda; y los conceptos que ha vertido en su alocución, como el programa de sus ope- 
raciones, hacen concebir la satisfactoria esperanza de un porvenir menos infausto. 

V. E. recibe el Poder público, investido con facultades amplias para desarrollar 
patrióticos esfuerzos en favor de sus conciudadanos todos, tan oprimidos por la adver- 
sidad; y si hay algo que dependa aún del poder Legislativo, no dude V. E. de su coo- 
peración leal y decidida, porque en él predominan la convicción de que sólo puede sal- 
var á la Patria un esfuerzo uniforme, constante, noble y virtuoso. 

Emprenda, pues, V. E. la obra grandiosa de salvación, siendo firme en establecer 
y ejecutar una política que, lejos de acarrearle el desvío y la desconfianza de sus con- 
ciudadanos, lo cerque de sus simpatías y bendiciones; logrará su gobierno renombre per- 
durable, aumentando para la persona de V. E. los títulos de gloria que ya adquirió co- 
mo campeón denodado de la independencia y libertad de su Patria. — Dije. 


El Lic. D, Manuel de la Peña y Peña, al entregar el Gobierno 
el mismo 14 de Noviembre. 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Hoy justamente hace un mes que tuve el gusto de entrar en esta magnífica ciu- 
dad, capital del Estado soberano de Querétaro, investido ya por nuestra ley fundamen- 
tal con la Suprema Magistratura de la República; y hoy también gozo de la gran satis- 
facción de cumplir mis deberes, dejando ese poder y poniéndolo en las diestras manos 
de V. E. Al hacerlo, yo deseara dar á V. E. una instrucción completa y detenida de to- 
dos mis procedimientos en este tiempo, y aun de sus objetos y motivos; pero no permi- 
tiéndomelo ni la premura del tiempo, ni la solemnidad de este acto, me ceñiré únicamen- 
te á hacer á V. E. una muy breve reseña de mis operaciones y le los fines que en ellas 
me propuse. Esta instrucción contribuirá á que V., E. dirija más acertadamente las su- 
yas, bien sea aceptando las mías, bien desechándolas, ó bien. adoptando un tempera- 
mento nuevo y más conveniente á las cireunstancias de cada caso ó negocio particular. 

Bien sabe V. E. que, estrechado por un deber sagrado é imprescindible que me 
imponía la ley fundamental como Presidente de la Suprema Corte de Justicia, me de- 
eidí-desde luego 4. ejercer el Supremo-Poder Ejecutivo de la República; y que esto lo 
hice para organizar un Gobierno constitucional que fuese el centro de unión nacional, 
que librase á México de la anarquía y disolución que le amenazaba, que quitase al in- 
vasor la facilidad de ejecutar sus proyectos de ocupación ó de conquista por el estado 
de acefalía en que se hallaba nuestra Patria, y por el desconcierto general á que los ne- 
gocios públicos se hallaban reducidos; y, en fin, que evitase el escándalo de las naciones 
extranjeras, al saberse que la República mexicana se encontraba disuelta vergonzosa- 


mente, con leyes fundamentales, pero sin gobierno ni autoridades que las cumpliesen. 
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Pues si este fué todo el objeto de mi conducta en aquellas tan angustiadas cir- 
cunstancias, puedo asegurar á V. E. que el mismo ha sido el de mis procedimientos ul- 
teriores en los pocos días transcurridos desde entonces. La debida observancia de nues- 
tra Constitución, el puntual cumplimiento de todas las leyes, y el honor y buen nombre 
de nuestra Patria, tan dolorosamente mancillado en estos días, he aquí lo que me pro- 
puse guardar en todos-los negocios-y.lo que me parece haber cumplido con la mayor 
exactitud. à 

Por:eso, tan pronto como me hice cargo del Gobierno, lo comuaniqué á los Minis- 
tros y Agéntes extranjeros y 4 los Gobiernos de muestros Estados: de los unos y de los 
otros recibí las más honrosas y satisfactorias contestaciones. 

Por eso procuré, con todo empeño, réunir en esta ciudad á la Representación na- 
cional, que debía ocurrir á las necesidades más urgentes $ imperiosas de la salvación de 
la Patria: mis desvelos y mis afanes, sobre este punto, han sido enteramente logrados. 

¿| Cómo las enormes desgracias sufridas por nuestro Ejército en Cerro Gordo, y en 
la pérdida, nunca bien lamentada, de nuestra capital, han afectado tanto el honor nacio- 
nal, no me detuve en cumplir, con entereza, lo que para tales-easos tienen terminante- 
mente dispuesto läs leyes militares: 

Una averiguación facultativa y exacta de las cansas y eireunstancias de tamañas 
desgracias; la responsabilidad de los jefes encargados de aquellos hechos, tan interesan- 
tes para la Patria; en suma, el procurar que se dé á cada uno lo suyo, esto es, premio 
al que lo merece y castigo al culpable: este fué el fin único. y preciso que me propuse al 
dictar esa providencia. ¡Lejos de mí todo espíritu de contemplación ó debilidad para 
traspasar el tenor expreso delas leyes, y lejos también demi todo espíritu de odiosidad 
6 persecución personal! Lo protesto y juro delante de Dios, que me ha de juzgar, y en 
este acto tan augusto á presencia de-antoridades y personas que tienen también cono- 
cido mi carácter, Los principios y reglas cardinales Ue la disciplina militar y del buen 
orden social, jamás, á mi juicio, deben ser postergados por una política falsa y eversiva 
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masas informes que se presenten al combate, sino principalmente en su orden, instrue- 
ción y disciplina, creí conveniente el procurar éstas de toda preferencia, y por eso dis- 


puse que las tropas aglomeradas en esta ciudad se repartiesen en puntos diferentes, así 


para organizarse y regularizarsé competentemente, como para Facilitar su alimento y 


subsistencia, que aquí serían más y más embarazosos. 

Mi gobierno provisional no recibió ninguna clase de tesoro: tampoco lo deja en 
efectivo, y ha trabajado mucho para ocurrir á lo más urgente é indispensable. Ha to- 
mado, sí, diversas medidas, que poco más adelante producirán algún numerario, y el Go- 
bierno de V. E. aprovechará sus resultados, así como los de la más estrecha y religiosa 
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Las cuestiones interiores y exteriores que están pendientes, y son de tan vital im- 
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portancia para la República, no son sólo negocios del Gobierno General, lo son de toda 
la Nación; y de consiguiente, á ella toca resolverlos y expeditar y llevar adelante sus 
resoluciones, acordando los medios más eficaces y convenientes. 

Este ha sido el fin preciso que me propuse al tomar la medida de procurar la reu- 
nión de los Exmos. Señores Gobernadores de los Estados, que más fácilmente pudie- 
sen venir á esta ciudad. Sus luces y patriotismo, y su cooperación constante y efectiva 
en asuntos tan graves y de tan enorme trascendencia para toda la República, seryirán 
muy mucho al fijar la conducta del Gobierno General. 

Tal ha sido la que yo he observado en el tiempo cortísimo de mi Administración, 
y que he apoyado suficientemente en las luces, en la experiencia y honradez bien acre- 
ditadas de los dos Ministros que pude nombrar en tiempo tan angustiado, 

Habré cometido errores, que todavía no conozca; pero sí he tenido el acierto, se- 
guro é indefectible, de lograr lo que con tanto ahineo deseaba desde el principio; á saber: 
la reunión del Soberano Congreso Nacional, que ha proporcionado una resulta tan feliz, 
como ofrece la elección tan atinada de V. E. para Presidente interino de la República. 

Yo felicito á ésta por un suceso tan placentero y que promete esperanzas hala- 
viieñas en medio de tantas desgracias y desastres; y soy el primero que, como Presi- 
dente del Supremo Tribunal de la Nación, tributo mi homenaje y mis respetos al Su- 
premo Magistrado de la República. 

Que el Padre de las luces ilumine y guíe 4 V.L.en todos sus pasos; que el Dios 
de los ejércitos proteja al nuestro en la defensa nacional; y que el Dios de la paz se dig- 
ne al fin concedérnosla en bien de nuestra Patria. 


Contestación del General Anaya, al recibir el Gobierno. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


El noble sacrificio que V. E. hizo al encargarse del Supremo Poder Ejecutivo en 
las circunstancias más azarosas de la República, asf como la conducta patriótica de las 
honorables legislaturas y Exmos. Gobernadores de los Estados al reconocerlo, han liber- 
tado, sin duda, á la Nación, de la más espantosa anarquía; y nunca polrán los mexica- 
nos olvidar esos hečhosique acreditan queel acendrado patriotismo y la observancia de 
la ley fundamental salva á los pueblos en sus más difíciles circunstancias. La rápida re- 
sena que WE E. ha hecho de su conducta y providencias que ha dictado en el ejercicio 
del Poder, manifiestan la rectitud de su corazón y su celo por el cumplimiento de las 
leyes. 

i Rennido en esta ciudad por los esfuerzos de V. E. el Soberano Congreso, y llama- 
da la Suprema Corte de-Fusticia para que eh ella desempeñe sus altas funciones, dan- 
do vida al Cuerpo político, ha presentado al enemigo y á las naciones todas, á la Repú- 
blica Mexicana unida y existente á pesar de la invasión extranjera. 

La reunión de los Señores Gobernadores de los Estados alrededor del Gobierno, 
es una idea que producirá la uniformidad en el obrar, el convencimiento de lo que pue- 


de y vale la República, la prontitud de recursos constantes y seguros de toda especie 
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y nos dará también la fuerza para combatir enérgicamente, y la dignidad para hacer en 
su caso y vez una paz honrosa. Ha cumplido, pues, V. E., con tan sagrados deberes; y 
al recibir de sus manos el Poder, conociéndome bien pequeño para desempeñar las tre- 
mendas obligaciones que él importa, sólo puedo ofrecer á mis conciudadanos mi más 
constante dedicación y hasta el sacrificio de mi vida, siguiendo en el Gobierno los ejem- 
plos de V. E., los consejos é insinuaciones de los buenos hijos que ciertamente tiene 
nuestra desgraciada Patria, 


ia AA ISI LOL d AE, 


El General Anaya, al entregar el Gobierno, en S de Enero de 1548. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Cumplo hoy con un deber satisfactorio para mí al entregar elPoder Ejecutivo en 
manos de V. E. que es el llamado por la Constitución y las leyes á este importante en- 
Cargo. 

V. E., queme ha ayudadoal difícil desempeño de mis funciones en los breves días 
que han durado, que siempre ha estado.en armonía conmigo y por cuyas manos han pa- 
sadoCasi todos los asuntos del Gobierno, conoce también, como yo, cuál es el estado de 
cadaamo de ellos y sería inútil repetirlo. 

Al separarme del puesto en que me colocó la voluntad de la/Nación, expresada 
por sus representantes, haciéndolo en el día-que ellaamisma puso por límite á su encar- 
g0, lo hago con la conciencia de que el honor y los intereses nacionales, en tan desera- 
ciada época, en nada. se han menoscabado.en mis manos. 

Llevo también la segura esperanza y firme convicción de que en las de V. E. se 
conservarán tan ilesos como hastaviquí, y al volver á entrar en la masa del pueblo mexi- 
cano, protesto que estoy dispuesto á consagrar mi vida misma á su servicio, al sostén 


del orden y las leyes, y á cuanto pueda contribuir á su felicidad. 


Contestación del Sr, Peña y Peña. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Justo y profundo esmi sentimiento-en este día, porque además de separarse V, E, 
de la Primera Magistratura de la República, tengo que ocuparyo este puesto de inmen- 
sa responsabilidad y de sublime honor. Pero la Ley Fundamental me lama; y con el 
mismo carácter, y por las propias razones que hice en Septiembre del año próximo pasa- 
do, el sacrificio de mi tranquilidad y de mi amor propio, estoy pronto á hacerlo ahora, 
pues que nada ha variado mi posición legal, y subsisten los mismos motivos que entonces. 
Es un deber mío desempeñar el Supremo Poder Ejecutivo, y, ante el deber, desparecen 


para mí cualesquiera consideraciones personales. 


; 


Testigo de todas las operaciones del Gobierno, y órgano suyo en muchos nego- 
cios, estoy en efecto más que otro instruído del estado de nuestras cosas: la Nación, 
por mi medio, tributa á V. E. las debidas gracias por el empeño, justificación y pruden- 
cia con que ha promovido el bien público, en el período, por desgracia bastante corto 
de su Administración, durante el cual el honor y los intereses nacionales en nada se han 
menoscabado. 

Seguir las huellas de V. E. será mi principal cuidado; y aceptando, en nombre de 
la afligida Patria, la oferta que V. E. acaba de hacer de sus importantes servicios, le su- 
plico desde luego reciba la cartera de Guerra, á fin de que en su Ministerio continúe re- 
cibiendo el pueblo mexicano los beneficios que en todas épocas le ha hecho el ilustre 
soldado de Churubusco, 

¡Que el Gobernador Supremo de las naciones me conceda el acierto necesario pa- 
ra hacer el bien y entregar con honor el precioso depósito que hoy recibo, á la Repre- 


sentación nacional, cuya pronta reunión es y será objeto de mis constantes afanes. 


El Sr, Peña y Peña, al abrir las sesiones del Congreso, en Querétaro, 
en 4 de Mayo de 1545. 


¿Puede haber, Señores Diputados y Senadores, un acto más augusto, una cere- 
monia más nacional, que la presente instalación del Congreso Mexicano? Y ¿podría yo 
esperar un beneficio más señalado de la Providencia, que el de anunciaros hoy, que la 
República sobrevive á su desgracia, que se conserva su unidad, y que puede adquirir 


todavía nobles títulos á la estimación del mundo? ¿Se esperaba hace siete meses que, 


perdida la capital y sus puertos y ciudades principales, desorganizado su Ejército y en- 


cendidas las pasiones, cesaran las calamidades de la guerra exterior y alimentáramos la 
esperanza de un porvenir de paz y de felicidad? 

Vosotros habéis visto, señores, y comprendido también; las circunstancias en que 
nos encontrábamos, y podéis apreciar todo el valor de un suceso que nos coloca en tan 
ventajosa situación, Lo que parecía imposible se realiza hoy: el Congreso está reunido 
con total arreglo á la Constitución, y el Gobierno viene á entregar los destinos de la 
República á la sabiduría de sus representantes. ¡Cuán nacional y €levada es vuestra mi- 
sión, y cuán enorme y gloriosa vuestra responsabilidad! 

Podría hablaros de graves 6 interesantes puntosde laadministración interior, y 
referir brevemente la historia del actual Gobierno en el corto período de su existencia. 
Y sin exagerar nada, podría aseguraros que, en la crisis más difícil en que se ha visto 
la República y sin ninguna clase de medios para atender á sus más indispensables ne- 
cesidades, ha mantenido-el orden legal, resistido con.la ley, más bien que con la fuerza 
el embate de las facciones, conservado la moralidad. del Gobierno, precavido compro- 
misos ruinosos para la Hacienda, y, sobre todo, que no ha permitido que se rompa el 
lazo de la unión federal. Un respeto sincero á las instituciones, un ardiente deseo de evi- 
tar motines vergonzosos á la vista del enemigo exterior, una resolución constante de reu- 
nir las Cámaras y entregar las riendas de la Administración al nuevo Presidente, os ex- 


plicarán bien las pocas medidas severas que ha tomado el Gobierno, y principalmente 
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y nos dará también la fuerza para combatir enérgicamente, y la dignidad para hacer en 
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plicarán bien las pocas medidas severas que ha tomado el Gobierno, y principalmente 
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su conducta, constitucional é indispensable, después de los sucesos de San Luis Potosí. 
Pero, señores, estos puntos no merecen, cualquiera que sea su preferencia y circuns- 
tancias comunes, distraer vuestra atención de los extremos de la tremenda situación del 
momento presente: ó la guerra ó la paz con los Estados Unidos. 

Penetrado, hace algunos años, de que á la República no podía convenir el prime- 
ro de aquellos dos extremos, hice cuantos esfuerzos fueron posibles y cuanto cabía en 
mi lealtad y en mis procedimientos legales, para que las diferencias suscitadas entre am- 
bas Repúblicas seteriminasen. por una negociación pacífica. Al formar mi opinión y al 
sostenerlá en 1845, no me ocurrió munca que élla fuera incompatible ni con los intere- 
ses nicon el 'honór bienentendido de la Nación. Siempre he estado persuadido de que 
log pueblos todos, aun los más belicosos del mundo, se Jan encontrado alguna vez en 
circunstancias en que ño han tenido poder para resistir al enemigo que los ha invadido. 
Ellos así como los hombres; tienen períodos de vigor y de/debilidad, y no pueden exi- 
mirse de las leyes de la condición humana. Un conjunto de circunstancias que no es ne- 
césario referir, pero queprede explicarse muy bien por nuestra discordia interior y por 
la falta de administración pública, me cónvenció íntimamente de las graves dificultades 
en que se hallaría el país, desostener, con buen éxito, una guerra contra los Estados Uni- 
dos. El que, teniendo esta convicción, quiera encontrar una ofensa á nuestro nombre y 
4 muestro honor, no discurre como político, ni mucho menos como hombre de bien. 

Llamado por lv Constitución á ejercer la Suprema magistratura, y precisamente 
cuando la capital acababa de ser desocupada y dispersado vuestro Ejército, mis ideas 
sobre la paz eran tanto más firmes, cuanto era deplorable nuestra desgracia. Sin méri- 
tó aleuno para lleyar las riendas de la Administración, y sin otro título que el de Pre- 
sidénte de la. Suprema, Corte de Justicia, yo nó podía; sirembargo, resistirme á des- 
empeñar el difícil puesto 4.que era llamados sin exponer «la Nación á una horrorosa 
anarquía, y no podía tampoco dejar de-tonducirme en la/cuestión extranjera según los 
sentimientos profundos demi conciencia. La necesidad, pues, de depositar el Gobierno 
en una persoña/tan decidida por la paz, me hizo creer (y permítaseme usar de esta fran- 
queza) que la Providencia me llamaba parada obra que se había comenzado en 1845, 
que pudo entonces termitiarse-con oloria y provecho de la Nación, y que hoy, aunque 
costosa, salva todavía su honor y asegura su independencia. 

Pero como los gobiernos representativos, y muy particularmente bajo la forma 
republicana, deben conformarse con la verdadera opinión pública, quise explorar ésta, 
y prescindiendo dela mía, traté de huena te de excitar y de saber hasta qué punto lle- 
varía la cooperación de los Estados para continuar la guerra, si/éste era el voto general 
de la República. Puedo aseguraros, señores, que después de este examen no he podido 
tener otra convicción que la de favorecer la paz. 

Los pueblos y sus autoridades han previsto, como el Gobierno general, todos los 
males de una guerra prolongada; y aunque dispuestos á un levantamiento que pudiera 
recobrar el brillo de muestras armás, simo se les dejaba. otro extremo que elegir, mien- 
tras haya medios y medios decorosos de paz, condenarán como imprudente la conduc- 
ta del Gobierno que no ponga un pronto término á sus padecimientos. Los pueblos tie- 
nen un derecho incontestable para no sufrir más de lo que permite su situación actual, 
y no sólo es una grande injusticia, sino también una grande inhumanidad, hacerlos 
pasar por todos los horrores de una lucha encarnizada, después de largos años de gue- 


rra civil. 
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Pranqutlo y satisfecho á un tiempo de que la conducta del Gobierno contaba con 
una mmensa mayoría de la Nación, accedí desde luego á los deseos del Comisionado 


americano, que propuso anudar las negociaciones suspendidas, por las circunstancias 


desgraciadas que sabe el Congreso, en Septiembre del año pasado. El Presidente inte- 


rino, que me sucedió después del primer período de mi gobierno, nombró Comisiona- 
dos que llenaran su confianza, desempeñando la comisión con todo el celo y la lealtad 
que eran consiguientes á su bien merecida reputación. Pero resolvió que no se proce- 
diese á nada, sino hasta principios de Enero; porque leal y consecuente con el sistema 
que yo mismo había adoptado, quiso examinar más los sentimientos de la República, y 
las modificaciones que hubieran podido tener, instruída del estado en que nos hallába- 
mos y de la opinión de la prensa de ambos países, que presentaba la cuestión bajo mil 
formas diversas, 

Nadie podrá culpar al Gobierno, en todo este tiempo, de haber atacado la libertad 
del pensamiento y vadie podrá tampoco desconocer la sinceridad con que ha procurado el 
acierto y el apoyo de todos los ciudadanos en negocio de tanta trascendencia. Los car- 
gos que se le han hecho porque DO adopta el extremo de la guerra, los pesaréls VOSOÍTOS, 
señores, con la calma y frialdad que conviene cuando se trata de los más caros intere- 
ses de una nación desgraciada; y el fallo de la historia imparcial no condenará, cierta- 
mente, mis intenciones, por grande y notoria que sea la justicia que nos ha asistido desde 
el fatal rompimiento-con los Estados Unidos. 

Las instrucciones dadas por mi conducto, como Ministro entonces de Relaciones, 
á los Comisionados de la República, aunque mucho más favorables, como era natural, de 
lo que prudentemente debía esperarse de la negociación, nunca tuvieron el carácter 
de definitivas; y reservándose el Gobierno modificarlas según los informes que recibía 
sucesivamente, dejó al fin libertad á los Comisionados para que concluyeran la negocia- 
ción, supuesto que ella no importaba, ni por su texto ni por su espíritu, ninguna ofen- 
sa á muestro honor, ni ningún compromiso de que debiera avergonzarse un pueblo civi- 
lizado. Aunque muy decidido por la paz, y dispuesto á hacer el sacrifició que las cir- 
cunstancias exigían, jamás tuvo el Gobierno un pensamiento de pasar«por condiciones 
huniillantes, que dieran á la negociación un carácter indigno de su independencia. La 
guerra tenía sus límites en concépto del Gobierno; la paz los tenía igualmente; y aun 
el extremo infortunio de la Nación no habría podido excusar que se olvidaran las con- 
sideraciones y mutuos respetos de nación á nación, de gobierno á gobierno, que si son 
necesarios-en el. cursovordinario-de:sus relaciones pacíficas, lo son mamueho más en la des- 
gracia. Y aquí debo hacer notar, señores, que las invitaciones para la paz han venido di- 
rectamente de los Estados Unidós; que éstos han mandado“á la República sus Pleni- 
potenciarios; que han iniciado las negociaciones; y que no hay un solo acto de parte del 
Gobierno mexicano, en el curso de las mismas, que pueda calificarse de bajeza 6 debi- 
lidad. 

El Ministerio dé Relaciones trausmitiráá las Cámaras todos los documentos que 
justifican, así el celo del Gobierno y de los Plemipotenciarios por los intereses naciona- 
les, como los art ículos del tratado firmado en Guadalupe el dos de Febrero. Vosotros 
quedaréis convencidos, como lo está el Gobierno, de que la cesión territorial era la me- 
nor en que podía convenirse; y que no era posible esperar que los Estados Unidos mo- 
dificasen, en cuanto á esto, sus pretensiones. Tan considerables como son los terrenos 
de Texas, de la Alta California y de Nuevo México, el Gobierno de la Unión America- 

; Mensajes. —44, 
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na había declarado ante su Congreso, que sin la cesión de dichos terrenos Continuaría la 
guerra bajo el plan que indicó el Presidente en su último mensaje de seis de Diciembre 
del año pasado. No se puede, pues, condenar la negociación por no haberse damni 
do la pérdida de territorio, supuesta la conveniencia de la paz; y quizá merecera elogio 
por haberse conseguido que las primeras pretensiones no se hayan exagerado más, per- 
dida ya la capital, y desorganizado el Ejército que la evacuó el 13 de Septiembre. me 

Si el Gobierríó hubiera podido esperar fundadamente, que el de los Estados fit- 
dos retrocediera de una exigencia para lá cual carecía de títulos legítimos, otra habría 
sido su conducta, ó habría reservado el tratado para tiempo más oportuno. Pero una 
decliración tat solemne y las repetidas que hizo el Ministro americano no permitieron 
dudar que era imposible la paz, sl nose convenía en la cesión de los territorios mencio- 
nados. El Gobierno y sus Plenipotenetarios, sin embargo, han esforzado la justicia de 
la Náción; y puedo declararos que nada, de cuanto han debido hacer, se ha omitido. 
Sucesos posteriores y bien conocidos justifican, de la manera: más clara, que el Gobier- 
no obró con tino al designar el tiempo en que debían comenzar y concluir las negocia- 
clones! 

El armisticio quese celebró 4 consecuencia del tratado y restablecimiento inme- 
diato del orden constitucional:en todos sùs ramos; las amplias garantías que se obtuvie- 
ron para los ciudadanos mexicanos que, conservando este carácter'ó tomando el de ciuda- 
danos americanos, residiesen en los territorios cedidos; la represión de las tribus bárbaras, 
que pudieran hacer incursiones sobre nuestra Frontera; lvindemnización de quince mi- 
llones de pesos y el pago que debe hacerse por el Gobierno de los Estados Unidos á 
ciudadanos americanos por reclamaciones iquidadas y pendientes contra la República: 
el solemne compromiso de suavizar alguna vez Méga el/caso, las calamidades de la 
¿uerra, y de respetar los más conocidos derechos de la humanidad y de las sociedades; 
y, por último, la estipulación termirámte de que jamás podrá variarse la línea divisoria 
establécida/por/el art. Y, sino-de libre y expreso consentimiento de ambas Repúblicas, 
otorgado por sus Gobiernos generales conforme á sus Constituciones respectivas, dan 
á la negociación todo el decoro y también toda seguridad que pueda exigirse en osta èla- 
se de transacciones. 

Si el Gobierno se ha visto obligado á respetar hechos consumados y á no insistir 
en el cumplimiento de nuestros aranceles y de nuestras leyes de Hacienda, cuando se 
ha tratado de efectos introducidos en nuestras Aduanas ó en el interior de la Repúbli- 
ca, esto sólo. ha dependido del principio reconocido de que los tratados 10'Se consideran 
con fuerza nivalor alguno:sino después de estar debidamente ratificados. 

Cuanto se ha estipulado sobre estos puntos de Hacienda ó comercio, se explicará 
fácilmente con el principio mencionado y con la práctica generalmente adoptada en cir- 
cunstancias semejantes por todos los países. 

El Tratado, señores, concluido por nuestros Plenipotenciarios en la ciudad de 
Guadalupe, está sometido al fallo de la Representación naciónal, al de la opinión públi- 
ca, y también al juicio que formarán las naciones extranjeras. El término de umague- 
rra como la que hemos sufrido, y los cambios que ha de producir, interesan á todo el 
mundo, merecen el examen de los filósofos y de los políticos, y forman por su propia 
naturaleza, un nuevo período de una importancia vital para la República. La justicia, 
la humanidad, la conveniencia y el honor presentan bajo diversos aspectos los tratados 
que celebran las naciones; y según el sentimiento dominante, así se califican de benéf- 
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cos ó perjudiciales. Las opiniones, en consecuencia, varían considerablemente, y es muy 
difícil pesar los inconvenientes de los extremos, entre los cuales puede elegirse, en la 
balanza de una fría razón y de un cálculo desapasionado. Sin embargo, el Tratado de 
Guadalupe, cualquiera que sea la calificación que se haga de él, ó por la generación pre- 
sente ó por las que hayan de sucederle, no será tachado de deshonroso, ni de ofensivo 
á la libertad y soberanía de la Nación, ni de indigno tampoco de una desgracia noble y 


de sentimientos generosos. La República mexicana ha tratado con la de los Estados 


Unidos, y éstos con aquélla, como pueblos independientes; y el texto y el espíritu de la 


negociación, pueden acreditar muy bien que no merecemos todos los cargos que se nos 
han hecho durante la guerra. 

Verdad es que se cede una parte feraz y hermosa de nuestro suelo, que tiene una 
considerable extensión y cuantos elementos son necesarios para formar Estados flore- 
cientes. Yo no quiero ocultar la verdad en momentos tan solemnes, ni mucho menos el 
sentimiento profundo que me causa la separación de la unión nacional de los mexicanos 
de la Alta California y del Nuevo México; y quiero dejar consignado un testimonio del 
interés con que mi Administración ha visto á aquellos ciudadanos. Puedo aseguraros, se- 
hores, que su suerte futura ha sido la dificultad más grave que he tenido para la nego- 
ciación; y que si hubiera sido posible se habría ampliado la cesión territorial con la con- 
dición de dejar libres las poblaciones mexicanas. La reflexión de que continuada la guerra 
empeoraría notablemente su estado, me ha procurado el consuelo de que los males que 
puedan sufrir nunca serán de la responsabilidad de mi Administración. Una guerra siem- 
pre hace necesarios los cambios más deplorables; y una guerra, tan desgraciada como la 
nuestra, no podía librarse de los sacrificios á que se yen obligadas todas las sociedades. 

Por costosos que ellos puedan ser, como no importan más que una pérdida, y una 
pérdida conforme con los principios de una política previsora y justa, no sólo no se opo- 
nen, sino que son muy conciliables ĉon el honor y dignidad de los pueblos más poderosos 
del mundo. El que quiera calificar de deshonroso el Tratado de Guadalupe por la ex- 
tensión del territorio cedido, hará esos cargos á las primeras naciones, y no resolverá 
nunca cómo podrá terminarse una guerra desgraciada. El decoro de los gobiernos y de 
los-pueblos tiene otras reglas invariables y otro-carácter muy diverso del que le dan las 
pasiones, muchas veces nobles; pero generalmente bastardas y ruines. Poner un dique 
á un torrente que todo lo devasta, evitar el derramamiento inútil de sangre, volver á la 
Nación á su estado normal para que pueda gozar de los beneficios de la paz y del orden 
público, y. hacer todo, esto-aunque.sea, satisfaciendo pretensiones injustas del enemigo, 
que ha sido feliz en la guerra, es un acto de sensatez, que aconsejan á un tiempo el cris- 
tianismo-y la civilización: Los-territorios que se han-cedido porel Pratado no se pier- 
den por la suma de quince millones de pesos, sino por recobrar nuestros puertos y ciu- 
dades invadidas; por la cesación definitiva de toda clase de males, de todo género de 
horrores; por consolar á multitud de familias, que, abandonando sus casas y giros, es- 
tán ya sufriendo, 6 expuestas á sufrir, la mendicidad; y, en fin, por aprovechar la oca- 
sión que nos presenta la Providencia de oreanizar regularmente un pueblo que no ha 
cesado de sufrir durante el largo período de treinta y siete años. Seamos justos, seño- 
res: quitémonos el velo que nos ha impedido ver la realidad de las cosas; y esperemos 
que la paz, ese don precioso que no hemos sabido estimar, derrame sobre nosotros to- 
dos los bienes que hemos deseado y que tendremos ciertamente, si una vez somos firmes 


para oponer una resistencia incontrastable al desorden y á la anarquía. 


HS 


Si pudiera someterse á vuestra deliberación el Tratado. tal como salió de las ma- 
nos de los Plenipotenciarios, mi satisfacción al ver próximo el término de la guerra no 
se disminuiría, como se disminuye hoy, por las modificaciones que ha introducido el Se- 
nado de los Estados Unidos, y que ha ratificado ya su Presidente. Habría deseado que 
nada se hubiera alterado en una negociación con la que estaba conforme en su parte 
substancial el Gobierno de la Unión Americana, no sólo porque no considero favora- 
bles las modificaciones, sino. porsevitar también que ellas se califiquen de una manera 
exagerada, Se-os instenirá muy cirennstauciadamente de las razones que ha manifesta- 
do el Ministerio delos Estados Unidos para justificarlas, y se pondrán también en vues- 
tro éonocimiento todas las noticias convenientes para que vuestro juicio sea más seguro 
y acertado: Por-ahora sólo me toca deciros, quesi en la “opinión del Gobierno no ha 
“habido justicia de parte del Senado y Gobierno de los Estados Unidos para introducir 
tales alteraciones, está persuadido, por otra parte, de que éllas no son de tal importan- 
cia que debe desecharse el Tratado. Cree, por el contrario, que debe ratificarse en los 
términos que lo está ya por aquel gobierno; y lo cree con tanto más fundamento, cuauto 
que no se espera, ni considera posible, una nueva negociación, Mí mucho menos que ésta 
pudiera entablarse bajo bases más favorables para la República. 

El carácter de esté diseurso, y. la seguridad de que encontraréis en los documen- 
tos que pasará á las Cámaras el Ministerio de Relaciones, cuantos datos sean necesa- 
rios, no me permiten extenderme más sobre el Tratado ni ofender vuestra ilustración con 
observaciones qme sin duda tendréis presentes al venpartos de su examen, Pero permi- 
tidme que os asegure, que nó un vano temor, ni mucho menños/m concepto destayora- 
blede la fuerza moral y física del puebloAmexicano, me obligaron á decidirme por la 
paz. Nada menos queso. He vivido bastante, para presenciar los esfuerzos heroicos 
quedhizo esta Nación para sostener una lucha desigual de/ónce años, y conquistar al fin 
su independencia. Enla misma guerra civil hé podido observar cuántos elementos tie- 
ne este pueblo cuando se dirige por el valor y la enetoía. En la guerra extranjera aca- 
bamos de ver, ¡aunque/en pocos encuentros, cuál ha sido el valor y constancia de nues- 
tros soldados, cuando! han sido conducidos por jefes de honor y de confianza; y todos 
hemos notado que la guerra habría tenido otro desenlace con una conveniente organi- 
zación del Ejército y de la Guardia Nacional. Ni he creído, ni ereo, pues, que la Repú- 
blica sea absolutamente incapaz de continuar la guerra, y de dar ejemplos que pudieran 
transmitirse con gloria á la posteridad. Pero con la misma franqueza y buena fe estoy 
cónvencido de que el estado eh que se encuentra, atendidas todas Sus circunstancias, 
reclama imperiosamente la paz; que, como asientan los políticos, la deliberación sobre la 
guerra no es asunto que pueda OXPpOnerse ú pruebas ú tentativas aventuradas : que el deseo de 
la gloria militar no puede justificar la continuación de las presentes calamidades; y, so- 
bre todo, que por la distancia de los terrenos cedidos, y por la falta de una Marina na- 
cional, no puede esperarse prudentemente que la/guerra diera por resnltado una nego- 
ciación feliz que salvarala integridad territorial. Antes bien,/creo que muestra pérdida 
sería mayor, y que nose excusariala condúueta del Gobierno y del Congreso, no preca- 
viendo nuevos y más horrorosos males. En este juicio nada hay que no sed conforme con 
la verdad, y sólo la pasión puede calificarla de tímida ó exagerada: los elementos de re- 
sistencia no pueden crearse momentáneamente, ni está concedido á la Administración 
más vigorosa hacer desaparecer las distancias en un territorio de tan vasta extensión, 
y aglomerar sobre los puntos litorales y fronterizos toda población central. 


349 


Los argumentos que hoy se hacen contra la paz son del mismo carácter que los 
que se hicieron en 1845: primero contra el reconocimiento de la independencia de Texas, 
y después contra las negociaciones con los Estados Unidos que quiso entablar aquella 
Administración. Hoy lamentamos que no hubiera prevalecido entonces el sistema de 
paz: el desengaño de los hombres que se opusieron á él, no ha podido librar á la Re- 
pública de su infortunio: ha sido tardío y estéril, pero nos da una lección que no de- 
bemos olvidar. No la olvidemos, señores, y hagamos un esfuerzo grandioso para que 
nuestros hijos no maldigan nuestra memoria. 

Contemplad cuál sería la confusión y anarquía en que veríamos hundida á nues- 
tra patria, si continuada la guerra exterior, se excitaran, como indudablemente suce- 
dería, todos los gérmenes de la discordia, y se encendiera todo el fuego de las pasiones. 

Demasiado sentimos ya la desorganización social, la inseguridad de las pobla- 
ciones y caminos, la paralización de todos los ramos de riqueza pública y la miseria 
general, 

El Estado de Yucatán, que presenta hoy un aspecto de devastación y barbarie, 
ha afligido tanto más al Gobierno, cuanto que no puede prestarle, durante la situación 
actual, ninguno de los auxilios que reclama la humanidad. La clase indígena ha pro- 
clamado el exterminio de la raza blanca, ha cometido excesos que no tengo valor de re- 
ferir, y apoderada de las principales ciudades, apenas quedará á las familias el recurso 


del puerto de Campeche, para ponerse 4 cubierto de aquellas hordas salvajes. Yo no he 


cesado de pensar en los medios que podrían adoptarse para salvar aquella parte del te- 


rritorio; pero ¿qué ha podido hacer el Gobierno en las presentes cirennstancias? Cual- 
quiera que sea la suerte que reserve la Providencia á nuestro país desgraciado, á nosotros 
nos toca, señores, ponerlo en el. camino de su prosperidad. Si hecha la paz, si dueña la 
nación de organizarse convenientemente, si con una larga experiencia, que tanto le ha 
enseñado, prevalece en las facciones el desorden y la desmoralización, nosotros no sere- 
mos responsables de estos escándalos. Los hombres no podemos prever el futuro destino 
de los pueblos; pero sí debemos obrar con rectitud y prudencia, y cumplir con los au- 
gustos deberes que nos imponen la ley y la Nación, 

¡Quizá la paz fijará el hasta aqué de nuestros desórdenes, y será el principio de 
una nueva época que pueda hacer un contraste glorioso con los desgraciados años que 
le han precedido! 

La conmoción actual del mundo no podrá agitarnos de una manera peligrosa, 
porquetdas: tendencias de la Hepública son-evidentemente-al sosiego, al orden legal, al 
fomento de todos los ramos y al bienestar general que hasta ahora ha buscado en vano. 
Si éxaminamos y aprovechamos a situación-6n que-nos-vamos ú-colocar, y si construi- 
mos un edificio que tenga por fundamento un patriotismo desinteresado, la República 
será grande, será poderosa y respetada. El sistema emprendedor y activo de nuestros 
vecinos, que tienen ya un territorio inmenso que administrar y que conservar, se con- 
tendrá por las ideas de justicia y de dereého internacional, que al fin se sobrepondrán 
á todo deseo y á toda política que haga necesario ny rompimiento y dé lugar á nuevos 
sacrificios y nuevas calamidades. Yo creo, señores, que el tratado de Guadalupe, si la 
actual generación quiere aprovecharse de él, ha puesto un sello indestructible á la na- 
cionalidad mexicana. 

Vosotri IS podéis lisonjear IS de estar llamados á resolver el nesocio más grave que 


se ha presentado desde la Independencia, á mantener después, con vuestra firmeza y 
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sabiduría, toda la dignidad y el prestigio que deben rodear á la Nación, y á dar las leyes 
que reclaman á un tiempo todas las clases y todos los pueblos. Se necesita una legisla- 
ción rigurosa y justa que haga desaparecer de entre nosotros los abusos, que no pueden 
ser conciliables ya con ningún género de Gobierno. Obstinarnos en seguir el mismo sen- 
dero, y no apelar á las saludables reformas que hace tiempo se piden en la administra- 
ción pública, sería perdernos para siempre, hacernos indignos de la gratitud de la Nación, 
y manchar los títulós que adquirió en 1821. El Gobierno constitucional que va á esta- 
blecerse, y-que desempeñará un ciudadano distinguido por sus virtudes y amado de sus 
compatñiotas, favorecerá vuestros esfuerzos, hará respetable la Nación y oS indicará 
las medidas que, en-su concepto, deben dictarse para inspirar esa confianza general, sin 
lá cnal no puede haber ni unión, ui verdadera libertad. p.. 

Por lo que 4 mí toca; muy poco tengo que decir, porque la conducta del Gobierno, 
en las circunstancias en que se ha.éncontrado es conocida de todos. He respetado las 
instituciones, y las he sostenido contra el espíritu revolucionario, que más de una vez 
las ha amenazado. A nadie he persegúido, y he estado muy. lejos de que mi administra- 
ción se haya resentido de ninguna clase de prevenciones contra las opiniones políticas. 
Inicié y he concluido la paz; y la República, que al ocuparse su capital parecía desti- 
nada A una completa disolución y ána guerra prolongada, no ha perdido ni su unidad, 


ni las esperanzas de una reorganización duradera y estable. 


Si á pesar de mis deseos y de mi solicitud no han podido precaverse-los- males 


consiguientes á la invasión, á la miseria y al trastorno que-han sufrido los Estados in- 
vadidos, no es la culpa del actual Gobierno, sino de las cireuustancias y de la natura- 
leza. de la guerra misma. 

Con acierto y sin.él, he realizado el plan que me propuse seguir al empuñar las 
riendas de la Administración: salvar la nacionalidad del país y guardar fiel y eserupu- 
losamente las instituciones nacionales que me dieron elPoder. Me considero A por 
que en medio do las dificultades y peligros he podido'reuniros y Poga tranquilamen- 
te el depósito ģue Sọ me confió, Si el Gobierno'se ha equivocado, si otra es la solución 
que se debe dar 4-la.erisis presente, la suerte de la República está en vuestras manos, 
y á vosotros corresponde salvarla. La urgencia del negocio de que vais á ocuparos se 
recomienda por si | | 
nida hasta el último extremo, y el Gobierno considerará como un traidor á la Nación, 


+ 


misma: la libertad de vuestras deliberaciones será respetada y soste- 


á todo el de que cualquier modo, ó por cualesquiera medios, promueva la disolución ő 
ataque la libertad del Cuerpo LegisIntivo. Las palabras guerra y paz se oirán porel Go- 
bierno, cualquiera que sea, su opinión, con tødoiel respeto que merecen los dignos ve- 
presentantes de la República. El Gobierno considera el tratado de Guadalupe como 
asunto de trascendencia más general; y las calificaciones que se hagan de él, favorables 
6 adversas, serán el resultado de la diversidad de opiniones en que se dividen los ciuda- 
danos de los pueblos libres, El Gobierno, al adoptarlo y pasarlo á las Cámaras, lo ha 
considerado como verdaderamente honroso para el país, después de tantas. desgracias; 
pero ese juicio está sometido por la Constitución al fallo de sus representantes. 
Señores, estáis elegidos y llamados en circunstancias en que no puede extraviar- 
se la opinión pública. Los pueblos no se engañan cuando obran por sentimientos ne- 
bles, y enando se trata de su propia conservación. Xien los casos ordinarios y comunes 
el Congreso es siempre el Órgano más legal y respetable de la Nación, hoy se realza ese 
título por el estado á que han llegado las cosas, y por la ilimitada libertad que ha preva- 
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lecido en las elecciones. La confianza con que os han distinguido vuestros compatriotas, 
merece una recompensa digna: la de salvar á la República. La salvaréis, señores, porque, 
ciudadanos de honor y de integridad, vuestros trabajos serán bendecidos por la Provi- 
dencia.— He dicho. (78) 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Francisco Elorriaga. 


El Congreso ha escuchado, con un profundo y vivo interés, la reseña que le ha 
hecho V. E. del curso que han seguido los negocios públicos durante el difícil y azaro- 
so período de su Administración; reseña harto triste, mas en verdad nada exagerada, de 


las inmensas y no interrumpidas calamidades que en el último año han afligido al pue- 


blo mexicano. Pero si la desgracia, que nos ha perseguido aun hasta el campo en que 


nos esperaba la victoria, pudo hacer desconfiar de que su influencia no tendría otro tér- 
mino que el de nuestra nacionalidad, el gran solemne acto que nos ocupa vivifica espe- 
ranzas que morían al ver desmoronarse nuestra carcomida sociedad, bamboleante bajo 


los rudos y continuos ataques de los extraños y destrozada en su seno por los furores 


y pasiones rencorosas de sus ciudadanos. 


V. E., que ha conservado en medio de-sus borrascas, y de esa sociedad que se caía 
á pedazos, el único y débil resto que le quedaba de su organización política; V. E., que 
ha mantenido el pendón en cuyo derredor debían reunirse los pueblos, ó para sucumbir 
por la guerra ó para reconstruirse por la paz; V. E., en fin, que se ha cargado con la tre- 
menda responsabilidad de conceder una tregua á sus acerbos padecimientos, alzando la 
ponderosa espada del vencedor, ha recogido ya el único tributo de reconocimiento que 
en tales casos suelen ofrecer á su gobierno las infelices víctimas de una guerra injusta: 
el homenaje de su respetuoso silencio. 

Mas desde hoy comienza también para V. E. el juicio justiciero dela Nación ejer- 
cido por medio de sus mandatarios. Éstos, íntimamente penetrados de que la resolu- 
ción que adopten va á decidir irrevocablemente del presente y porvenir del pueblo y 
del nombre mexicanos, no perderán ni un instante de vista los deberes que en tal situa- 
ción les prescribe la alta confianza con que los han honrado sus comitentes; sacrifica- 
rán, si necesario fuere, sus convicciones y sus afectos, para hacerse órganos de su vo- 
Iuntad, yæl fallo que pronuncien será dictado porla conciencia, y tal cual lo reclaman 
las leyes del honor y del deber.— Dije. 


El Sr. Peña y Peña, al jurar en 15 de Mayo de 154S. 


La elección que ayer se ha hecho de mi persona para Presidente Interino de la 
República, es un vínculo nuevo de la más viva gratitud, que me estrecha muy fuerte- 
mente con la Representación nacional. 

Recibid, pues, señores Representantes, las más rendidas gracias por tan honrosa 


confianza. Yo corresponderé á ella con la sinceridad de un hombre de bien, y con toda 
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sabiduría, toda la dignidad y el prestigio que deben rodear á la Nación, y á dar las leyes 
que reclaman á un tiempo todas las clases y todos los pueblos. Se necesita una legisla- 
ción rigurosa y justa que haga desaparecer de entre nosotros los abusos, que no pueden 
ser conciliables ya con ningún género de Gobierno. Obstinarnos en seguir el mismo sen- 
dero, y no apelar á las saludables reformas que hace tiempo se piden en la administra- 
ción pública, sería perdernos para siempre, hacernos indignos de la gratitud de la Nación, 
y manchar los títulós que adquirió en 1821. El Gobierno constitucional que va á esta- 
blecerse, y-que desempeñará un ciudadano distinguido por sus virtudes y amado de sus 
compatñiotas, favorecerá vuestros esfuerzos, hará respetable la Nación y oS indicará 
las medidas que, en-su concepto, deben dictarse para inspirar esa confianza general, sin 
lá cnal no puede haber ni unión, ui verdadera libertad. p.. 

Por lo que 4 mí toca; muy poco tengo que decir, porque la conducta del Gobierno, 
en las circunstancias en que se ha.éncontrado es conocida de todos. He respetado las 
instituciones, y las he sostenido contra el espíritu revolucionario, que más de una vez 
las ha amenazado. A nadie he persegúido, y he estado muy. lejos de que mi administra- 
ción se haya resentido de ninguna clase de prevenciones contra las opiniones políticas. 
Inicié y he concluido la paz; y la República, que al ocuparse su capital parecía desti- 
nada A una completa disolución y ána guerra prolongada, no ha perdido ni su unidad, 


ni las esperanzas de una reorganización duradera y estable. 


Si á pesar de mis deseos y de mi solicitud no han podido precaverse-los- males 


consiguientes á la invasión, á la miseria y al trastorno que-han sufrido los Estados in- 
vadidos, no es la culpa del actual Gobierno, sino de las cireuustancias y de la natura- 
leza. de la guerra misma. 

Con acierto y sin.él, he realizado el plan que me propuse seguir al empuñar las 
riendas de la Administración: salvar la nacionalidad del país y guardar fiel y eserupu- 
losamente las instituciones nacionales que me dieron elPoder. Me considero A por 
que en medio do las dificultades y peligros he podido'reuniros y Poga tranquilamen- 
te el depósito ģue Sọ me confió, Si el Gobierno'se ha equivocado, si otra es la solución 
que se debe dar 4-la.erisis presente, la suerte de la República está en vuestras manos, 
y á vosotros corresponde salvarla. La urgencia del negocio de que vais á ocuparos se 
recomienda por si | | 
nida hasta el último extremo, y el Gobierno considerará como un traidor á la Nación, 


+ 


misma: la libertad de vuestras deliberaciones será respetada y soste- 


á todo el de que cualquier modo, ó por cualesquiera medios, promueva la disolución ő 
ataque la libertad del Cuerpo LegisIntivo. Las palabras guerra y paz se oirán porel Go- 
bierno, cualquiera que sea, su opinión, con tødoiel respeto que merecen los dignos ve- 
presentantes de la República. El Gobierno considera el tratado de Guadalupe como 
asunto de trascendencia más general; y las calificaciones que se hagan de él, favorables 
6 adversas, serán el resultado de la diversidad de opiniones en que se dividen los ciuda- 
danos de los pueblos libres, El Gobierno, al adoptarlo y pasarlo á las Cámaras, lo ha 
considerado como verdaderamente honroso para el país, después de tantas. desgracias; 
pero ese juicio está sometido por la Constitución al fallo de sus representantes. 
Señores, estáis elegidos y llamados en circunstancias en que no puede extraviar- 
se la opinión pública. Los pueblos no se engañan cuando obran por sentimientos ne- 
bles, y enando se trata de su propia conservación. Xien los casos ordinarios y comunes 
el Congreso es siempre el Órgano más legal y respetable de la Nación, hoy se realza ese 
título por el estado á que han llegado las cosas, y por la ilimitada libertad que ha preva- 
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lecido en las elecciones. La confianza con que os han distinguido vuestros compatriotas, 
merece una recompensa digna: la de salvar á la República. La salvaréis, señores, porque, 
ciudadanos de honor y de integridad, vuestros trabajos serán bendecidos por la Provi- 
dencia.— He dicho. (78) 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Francisco Elorriaga. 


El Congreso ha escuchado, con un profundo y vivo interés, la reseña que le ha 
hecho V. E. del curso que han seguido los negocios públicos durante el difícil y azaro- 
so período de su Administración; reseña harto triste, mas en verdad nada exagerada, de 


las inmensas y no interrumpidas calamidades que en el último año han afligido al pue- 


blo mexicano. Pero si la desgracia, que nos ha perseguido aun hasta el campo en que 


nos esperaba la victoria, pudo hacer desconfiar de que su influencia no tendría otro tér- 
mino que el de nuestra nacionalidad, el gran solemne acto que nos ocupa vivifica espe- 
ranzas que morían al ver desmoronarse nuestra carcomida sociedad, bamboleante bajo 


los rudos y continuos ataques de los extraños y destrozada en su seno por los furores 


y pasiones rencorosas de sus ciudadanos. 


V. E., que ha conservado en medio de-sus borrascas, y de esa sociedad que se caía 
á pedazos, el único y débil resto que le quedaba de su organización política; V. E., que 
ha mantenido el pendón en cuyo derredor debían reunirse los pueblos, ó para sucumbir 
por la guerra ó para reconstruirse por la paz; V. E., en fin, que se ha cargado con la tre- 
menda responsabilidad de conceder una tregua á sus acerbos padecimientos, alzando la 
ponderosa espada del vencedor, ha recogido ya el único tributo de reconocimiento que 
en tales casos suelen ofrecer á su gobierno las infelices víctimas de una guerra injusta: 
el homenaje de su respetuoso silencio. 

Mas desde hoy comienza también para V. E. el juicio justiciero dela Nación ejer- 
cido por medio de sus mandatarios. Éstos, íntimamente penetrados de que la resolu- 
ción que adopten va á decidir irrevocablemente del presente y porvenir del pueblo y 
del nombre mexicanos, no perderán ni un instante de vista los deberes que en tal situa- 
ción les prescribe la alta confianza con que los han honrado sus comitentes; sacrifica- 
rán, si necesario fuere, sus convicciones y sus afectos, para hacerse órganos de su vo- 
Iuntad, yæl fallo que pronuncien será dictado porla conciencia, y tal cual lo reclaman 
las leyes del honor y del deber.— Dije. 


El Sr. Peña y Peña, al jurar en 15 de Mayo de 154S. 


La elección que ayer se ha hecho de mi persona para Presidente Interino de la 
República, es un vínculo nuevo de la más viva gratitud, que me estrecha muy fuerte- 
mente con la Representación nacional. 

Recibid, pues, señores Representantes, las más rendidas gracias por tan honrosa 


confianza. Yo corresponderé á ella con la sinceridad de un hombre de bien, y con toda 


la lealtad que exige la promesa sagrada que acabo de hacer en vuestra presencia al Dios 
de la verdad. 
En los pocos días que durará mi nueva Administración, mi programa será el mis- 
mo que en los meses anterlores: salvar la nacionalidad de nuestra desyraciuda Patria y 
guardar fielmente nuestras instituciones, de que deriva todo poder público. : 
Dignaos, señores, persuadiros de que mis labios nunca pronuncian sino lo que les 


dicta mi corazón. 


El Presidente del Congreso, D, Francisco Elorriaga, contestando 
al Sr. Peña y Peña. 


La elección que la Cámara de Representantes ha hecho en la persona de V. E. 
pata Presidente Interinode la' República, le presenta un testimonio de su sumisión y 
respeto Á la ley constitucional, y una prueba tan honorífica como satisfactoria de la ili- 
mitada confianza con que Hbrasus=destinos á la capacidad, patriotismo y sanas inten- 
ciones de V.E. en los mómentos más críticos ; pues si bien él período de esta adminis- 
tración será corto, no éstará menós-rodeado de dificultades y peligros. 

V. E., que hastá aquí ha regido ¿la República por ministerio de la ley, salvando 
<u nacionalidad é instituciones, ligado nuevamente por el juramento que acaba de pres- 
tar y por el voto espontáneo que ha merecido á los mandatarios del pueblo, sabrá con 
lealtad conservarilesos tan preciosos donesí contando cón la más eficaz cooperación del 
Congreso y de cuantos-se interesan sinceramente por la felicidad y bienestar de la Na- 


ción: 


El General D, José Joaquín de Herrera, al jurar como Propietario 
en 2 de Junio de 1545. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Si el Sacrificio que hago encargarme del Supremo Poder Ejecutivo, EA 
timos restos de mi salud, pudiermser un títuloque asegurara los bienes de la paz y del 
orden público, lo presentaría hoy muy satisfecho al Cuerpo Legislativo: Podría enton- 
ces corresponder á la confianza de los Estados que me creyeron digno del primer pues 
to de la Nación, y al nombramiento con que me honró la Cámara de Diputados. He 
debido renunciar á un cargo tan superior á mis fuerzas y someterme, sin embargo, á la 
resolución de aquel augusto Cuerpo, que me hal distinguido nuevamente no admitiendo 
mi renuncia. | 

Señores: yO no puedo ofreceros en este acto solemne sino deseos del bien, y los 
esfuerzos de una Administración celosa de la prosperidad de la República. 

Mis ideas políticas son muy conocidas: la.crisis que acaba de pasar nos ha aleccio- 
nado bastante, y todas las opiniones están de acuerdo en la primera necesidad del país: 


administración pública; á organizar ésta sólidamente se dirigirán mis pensamientos y los 
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de los ciudadanos que ocupen los Ministerios. Esta reforma primordial será bastante 
para dejar tranquilos los sentimientos de bienestar y de honra nacional. 

El tratado que ha puesto término á una lucha desastrosa, coloca la paz celebrada 
con los Estados Unidos del Norte bajo la garantía de la ley suprema de las naciones: 
Nuestra amistad con aquella República será cultivada por mi Gobierno con la lealtad 
propia de un pueblo civilizado, justa en su política y franca en sus designios; espero 
que la Administración conseguirá mantener salva la dienidad de la República y con- 
servar la mejor armonía con todas las naciones. 

Un gobierno constitucional tiene por principal apoyo á los representantes de la 
Nación. No me sería permitido dudar del vuestro, como ni de la sabiduría y prudencia 
de las leyes que reclama nuestro estado político y social. Dios se ha servido alargarme 


la vida y la emplearé con decisión en el servicio de una patria que tanto me ha distin- 


guido. ¡Ojalá su Providencia bendiga el clamor general de los pueblos, por un nuevo 


orden de garantías, de respeto á la ley y de una libertad ilustrada! (79) 


El Sr. Peña y Peña, al entregar en dicho día (en Querétaro). 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La casi mayoría absoluta de sufragios que obtuvo V. E. en los Estados de la Fe- 
deración Mexicana, para el cargo de Presidente constitucional de la misma, la elección 
que á consecuencia acaba de merecer de la augusta Cámara de Representantes, y el de- 
seo vehemente y general de los mexicanos para que V. E. se encargue desde luego del 
desempeño de la Primera Magistratura de la República, á pesar de las dolencias que 
padece, no sólo son un testimonio patente del sumo aprecio y alta consideración con 
que la Nación se digna distinguir su mérito personal, sino una justa y pronta restitu- 
ción al cargo de Presidente constitucional, de que fué tumultuariamente despojado á fi- 
nes del año de 1845, ` 

Todos los mexicanos hemos deplorado secreta y públicamente las funestas conse- 
cuencias de aquel hecho escandaloso; pero hoy, olvidando de corazón todo lo pasado, 
celebramos esta demostración della justicia nacional, y yo muy particularmente, al te- 
ner-la satisfacción de entregar las riendas del Gobierno 4las diestras manos de V. E. 
Reciba, pues, V. E., de mi parte, la más cordial enhorabuena. 

Cuando en Septiembre del año próximo pasado me encargué de la Suprema Ma- 
vistratura por obedecer la Ley fundamental, no tuve otro propósito que salvar la nacio- 
nalidad de nestra Patria, que estaba en inminente peligro de perderse, y conservar intacta 
la forma de gobierno, que me impuso aquel deber, No á mis fuerzas, sino al poder de la 
Providencia que visiblemente ha favorecido mis sanas intenciones, debo atribuir el bien 
inestimable de haber logrado los dos puntos de mi propósito. Entrego á V. E. la Repú- 
blica, libre, independiente y soberana, reconocida como tal por las demás Potencias, y 
aun por la que había sido su enemiga, y que ha dejado de serlo por un tratado aprobado 
ya por la Representación nacional. La entrego á V. E., regida bajo la misma forma re- 


Mensajes.—45. 
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publicana federal con que la recibí y he gobernado sin mengua- ni alteración alguna. 
A V.E. toca conservarla en lo de adelante con la paz y orden interior de que tanto ne- 
cesita para su engrandecimiento y felicidad; y no dudo que lo logrará, estando, como 
estoy, bien persuadido de que el Gobierno de V. E. será enérgico, pero prudente; suave, 
pero justo; y, sobre todo, nivelado enteramente por las leyes, fuera de las cuales en vano 
se buscará un orden estable y la verdadera libertad. 
Réstame sólo dirigir mis humildes súplicas al Soberano Autor de las sociedades 
para que, en bién de la muestra, restablezca completamente la salud de V. E., lo ilumine 


y guíe en todos sús; pasos, y proteja eficazmente sus. pabrióticos esfuerzos. 


DIAL ILL LS LIL LOTO DOI IS OIT INIA 


El General de Herrera, al recibir del Sr. Peña y Peña. 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Obedeciendo al llamamiento de mi Patria, expresado de todas las maneras posi- 
bles, me pongo, muy-4ani pesar, al frente de sus destinos. Mis.eonciudadanos así lo quie- 
ren, y yo no tengo arbitrio para dejar de cumplir su voluntad, aun cuando por el noto- 
rio malestar en que se encuentra mi salud deba dentro de breve descender al sepulcro. 
Hace tiempo que tengo hecha 4la Patria una absoluta /y Sincera consagración de mi 
vida, 

La nave del Estado peligraba en Septiembre delaño de 1947; y V. E,, llamado 
por la Constitución, acertó á conservar su existencia política. V. E., por servicio tan se- 
ñalado, se ha hecho. acreedorá la gratitud nacional, 

Grande; peligrosa, es la crisis que corremos todavía. ¡Quiera la Providencia Di- 
vina, en cúyo auxilio omnipotente pongo mi entera confianza, darme luz y fuerzas, para 
que mi administración corresponda á la fuerza de mis intenciones! 

V. E. no vuelve á-la vida- privada. Presidente del primer Tribunal de la Repú- 
blica, continuará sirviéndola con la lealtad é ilustración que lo distinguen. Yo cuento 
con la cooperación eficaz de V. E., y cuento también con lá de todos los mexicanos. Tiem- 
po es ya, después de tantos y tan dolorosos padecimientos, resultado de la discordia ci- 
vil, que.corriendo un denso velo álo pasado, trabajemos todos unidos en hacer á la Na- 


ción próspera y feliz para lo futuro. 
El General de Herrera, al cerrar las sesiones el Congreso, 
en la capital del país, el 2 de Noviembre de 154s, 
SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 
In el período de sesiones que hoy termina, han sido arduas y difíciles vuestras 


tareas. La República, agobiada bajo los males de la guerra exterior y de la desorgani- 


zación interior, libró su suerte á vuestro patriotismo y sabiduría. Vosotros, después de 
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haber resuelto la paz, os habéis ocupado de fundar las bases de la Administración. Re- 


conocido aà vuestra confianza, fiel á mis juramentos, mi Gobierno ha seguido el sen- 


dero que le demarcara la Representación Nacional, y ha marchado sostenido por vues- 
tro apoyo. S 

La Providencia ha querido favorecer vuestros esfuerzos. Se sofocó en su cuna la 
criminal revolución que estallara en Guanajuato: la ciudad de Aguascalientes se some- 
tió á la Constitución, que había desconocido; el Estado de Yucatán, tanto tiempo hace 
separado de nosotros por causas lamentables, ha vuelto á la unidad nacional en virtud 
de un movimiento espontáneo y general; en Tabasco se restableció el orden legal casi sin 
efusión de sangre, y así la Nación entera existe unida por el vínculo de las instituciones 
y el deber. El alzamiento de algunas poblaciones indígenas toca ya á su término. Para 
la seguridad de la Frontera han marchado todas las fuerzas de que podía disponerse. 
Los Estados obran de acuerdo con el Gobierno Federal, y éste ha conservado y estre- 
chado las buenas relaciones que nos unen con los pueblos amigos. 

Mas vosotros conocéis que para aprovechar esta situación, para hacer de ella un 
hecho normal y seguro, es preciso vencer grandes dificultades y llevar al cabo trabajos 
muy complicados. La Administración pública presenta por todas partes las señales del 
desorden profundo é inveterado en que hemos vivido, y mientras que á él no se susti- 
tuyan el concierto y la regularidad, todo bien será precario. La Hacienda casi en ban- 
carrota, la fuerza pública desorganizada, la administración de Justicia resintiendo el 
malestar general, la administración política sin medios seguros de acción, las mejoras po- 
sitivas abandonadas, la instrucción pública, escasa para muestras instituciones y nuestra 
época, demandan de vosotros. medidas de protección común. La ligereza y la impacien- 
cía quisieran verlo remediado todo en un día; extrañan el poder, desconocido al hombre, 
de cambiar en un momento y por encanto las condiciones de las sóciedades: las nacio- 
nes justas y sensatas aprecian la constancia de los que emprenden el camino del bien sin 
desalentarse por los obstáculos, contentos con no separarse de él jamás y animados por 
la esperanza de que otros más felices darán cima á la tarea. 

La urgencia de muchas de esas medidas, sobre todo en materias de hacienda y 
por loque hace á la seguridad de los Estados fronterizos, objeto importante de los cui- 
dados de la Administración, me han hecho acordar se pida al Consejo convoque sesio- 
nes extraordinarias. Por grandes que hayan sido vuestras tareas, la Nación os pide el 
sacrificio de vuestro descanso y la continuación de vuestros importantes trabajos, y vos- 
otros estoy: seguro de que prestaréis gustosos.ese nuevo servicio, Y o espero que la Pro- 
videncia prolongará estos días- dé reposo, en favor de un pueblo que al día siguiente de 
su infortunio buscó en elamparo protector-de las leyes el remedio de sus desgracias: el 
sentimiento que repele las revoluciones y los cambios, que busca como único bien la exis- 
tencia de un Gobierno respetado y de moralidad, es unánime: los partidos limitawsn ac- 
ción al terreno legal, y para los motines no se encuentran ya ni intereses sociales ni teo- 
rías políticas; sus tentativas proceden sólo de fríos y: egoistas cálculos de ganancia per- 
soñal. Deber es, pues, muy sagrado para aquellos, 4 quienes el pueblo depositó su con- 
fianza, el de no omitir un solo esfuerzo con el fin de asegurar la nacionalidad y estable- 
cer la ventura de nuestro hermoso y deseraciado país. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Lacunza. 


8] primer Congreso Constitucional. después de restaurada la Federación, vá á Ce- 
rrar el período de sus sesiones ordinarias del presente año, electo é instalado en los días 
de mayores desgracias para la Repúblicas la Providencia ha hecho pasar por delante de 
él todos los erandes intereses de la sociedad, y todos los ha tocado con su mano, todos 
los ha modelado por sus decretos. 

El Ejército y la Hacienda pública, el comercio y la industria, la organización del 
Gobierno y la tranquilidad interior, la paz, y la- guerra, y la independencia de la Na- 
ción, todo ha sufrido el influjo de la palabra de los representantes y de sus resoluciones. 

La comparación del estado de la República el dia en que, venciendo grandes obs- 
táculos, se instalaron las Cámaras en Querétaro, con el de hoy en que terminan las se- 
siones, prueba que ese influjo ha sido eficaz para producir una grave mutación, la más 
grande sin duda que la República ha experimentado después de su independencia. Las 
Cámaras han creído obrar el bien; pero ni ellas ni la presente generación, agentes en 
estos acontecimientos y Objeto de ellos, ála vez autores y víctimas, son Jueces compe- 
tentes para calificarlos: los sucesós se consignan á la historia y la posteridad los recibe 
para juzgarlos, sin esperanzas ni temores, sin afectos y sin pasión. 

En esta conmoción universal, mucho hay que hacer-aún y gravísimos negocios 
dependen todavía de la determinación del Congreso, así és que conociendo su importan- 
cia los Diputados y Senadores, se separanhoy uo porque deséan descanso sino porque 
la ley lo exige; porque ellos han extendido sus'sesiones hasta el último límite constitu- 
cional, pero ese límite es el día.de hoy. 

Las Cámaras esperan, sin embargo, que el Gobierno de V. E. responderá á las ne- 
cesidades públicas, y que contintará, mientras llegassa nueva reunión, procurando efi- 
cazmente la reorganización de la República. 


El General de Herrera, al abrirse las sesiones ordinarias, 
en 1? de Enero de 1549. 


SEÑORES: 


Vais á comenzar el período constitucional de vuestros trabajos, favorecidos por 
las esperanzas de la Nación, por un sentimiento general de orden, y por una paz que 
habían hecho imposible nuestras tevolnciones. ¿Se vealiza un cambio feliz que asegura 
una mejora gradual bajo los auspicios de las leyes y de la concordia. Yo os felicito; se- 
hores, y muy sinceramente, porque esta reunión solemne de los representantes del pue- 
blo tiene lugar en circunstancias tan lisonjeras y tan propias, por otra parte, para coro- 
nar los esfuerzos de sus tareas legislativas. 

Nada notable tengo que anunciaros desde la clausura de las últimas sesiones. El 
Gobierno, aunque venciendo obstáculos incesantes, ha seguido una marcha uniforme y 
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enteramente constitucional. En los Estados prevalece el mismo espíritu y se trabaja 
mucho en la organización de los diversos ramos que estaban destruídos ó paralizados. 

Fiel el Gobierno á sus principios, trabajará sin descanso para llevar adelante 
los que proclamó en Querétaro, reducidos á este solo punto: administración. Los infor- 
mes que darán los Secretarios del Despacho, os harán conocer lo que se ha adelantado. 
Falta mucho y á vosotros toca establecer con leyes sabias y justas las bases de un arre- 
glo administrativo que no permita funestas y repetidas alteraciones. 

Mañana pasará á la Cámara de Diputados el Ministerio de Hacienda los presu- 
puestos de los gastos públicos, y os felicito desde ahora por el trabajo que vais á con- 
cluir y que no se había ejecutado sino una sola vez, en el largo período de 27 años. 
Aprobados por el Congreso General los presupuestos, la Hacienda tendrá un orden cla- 
ro y estable, y las contribuciones se pagarán sin repugnancia, porque se sabrá que se 
invierten conforme á la ley. Puedo asegurar, señores, que no sólo no es imposible, sino 
muy fácil y practicable, nivelar los ingresos con los egresos; y que la deuda pública se 
pagará con puntualidad y será una fuente de crédito y de confianza, si se adopta el pen- 
samiento de establecer un Banco nacional que, auxiliando al Gobierno, haga desapare- 
cer la confusión que hemos tenido hasta ahora, sin saberse lo que pertenece á la Ha- 
cienda ó á sus acreedores. 

Sin ninguna dificultad grave que pueda alterar las buenas relaciones que tenemos 
con las Potencias extranjeras, haciendo esfuerzos eficaces la Administración de Jus- 
ticia para proteger la seguridad y garantías individuales, cubiertos regularmente los 
gastos públicos, reformada la viciosa organización del Ejército y levantada la Guardia 
Nacional, os persuadiréis, señores, de que nuestro presente estado dista mucho de lo 
que debía ser, atendidas todas las probabilidades. No nos quejemos pues, de anteriores 
desórdenes, sino para precaverlos en lo de adelante: si se repiten, no será culpable el 
pueblo que sólo desea reposo y tranquilidad. 

El Congreso va á pesar en su sabiduría las ventajas é inconvenientes de la reso- 
lución que debe tomarse sobre los graves negocios sometidos á su examen. Un descon- 
cierto inveterado sólo se corrige con medidas enérgicas que alienten el espíritu público, 
favorezcan la confianza y den las seguridades que todos desean. Afortunadamente en- 
tre nosotros las ideas se uniforman, y la fuerza moral de las instituciones y de los Po- 
deres que de ellas emanan se fortifica y robustece, en razón del odio que se profesa á la 
discordia y á la guerra civil. 

Favorezcamos nosotros también ese-voto, y mos sean los esfuerzos y sentimien- 
tos del Congreso y del Gobierno por los principios de moderación y de justicia, por la 
unión sincera entre ciudadanos, y por la conservación de esta paz que debemos al favor 
de la Divina Providencia. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Mariano Yáñez. 


Con el año de 1849 comienza hoy el segundo período constitucional de sus sesio- 
nes el Congreso General de la República Mexicana. Las más puras intenciones y los 
más ardientes deseos de hacer el bien público, salvando á la Nación de los grandes pe- 


ligros que la amenazan, alientan á los representantes del pueblo y de los Estados en el 
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empeño de corresponder á la confianza que en ellos ha depositado el sufragio honroso 
de sus conciudadanos. Todos debemos concurrir á la solemnidad de este momento y ha- 
cerla sagrada con el uniforme voto de nuestra cooperación y de muestros sacrificios. 

Ha pasado el tiempo en que el ¿andor de la inexperiencia pudo hacernos confia- 
dos y orgullosos á la vista del engañoso cuadro de un porvenir lisonjero: la Nación, víc- 
tima de sus propios errores, y aleccionada por las desgracias de tantos años, exige ya 
de sus hombres públicos, en vez de palabras ilusorias que la consuelen y la adormez- 
can en sus peligros, verdades útiles que puedan salyarla. La que el Congreso, al comen- 
zar sus brabajos, debe enunciar, es que ni la felicidad pública puede ser el resultado de 
los esfuerzos aislados de los Legisladores, ni la existencia política de México puede con- 
sefvárse sin Ta intervención activa y simultánea de-todos los Poderes, de todos los Cuer- 
pos, de todos los ciudadanos. 

El Congreso general, fiel 4 esta convicción que desea inculcar, espera del Ejecu- 
tivo una marcha firme, ilustrada, liberal, por el sendero que demarcan las leyes; de los 
Poderes de los Estados, la. más perfecta armonía con los Generales, y toda la deferen- 
Gia legal á sus resoluciones; dea Guardia Nacional, el celo. más constante por la con- 
servación del orden y dela tranquilidad pública; del Ejército permanente, una entera 
sujeción 4 la disciplina militar y su continua vigilancia para la seguridad de nuestras 
fronteras; de los partidos mismos que imitando su acción á la lucha electoral, á la dis- 
cusión por la prensa y á los debates parlamentarios, abandonen para siempre-el medio 
atentatorio de la fuerzas y de los. conciudadanos, que contribuyan con sus talentos, con 
ss trabajos, con sus fortunas y aun con su sangre á la defensa de la independencia, de 
la libertad y de lasinstituciones, que actualmente tigen eh su Patria. 

Sobre estas bases; que son las condiciones indispensables para mantener la nacio- 
nalidad mexicana, el Congreso dé la Unión podrá entrar en la carrera de las reformas 
de unha manera gradual y, prudente, que es necesaria pará combinar los elementos que 
existen, para calcular, los medios que deban ercarsey para nentralizar las resistencias 
que no puedan vencerse, á fin de precayer los saetdimientos políticos, que de otra suer- 
te serían inevitables Obra esesta que exigé tiempo, calma y meditación. El Congreso 
General de 848 y 849 no puede prometerse el terminarla; pero si la comienza y logra 
dejar preparadas las mejoras que sólo pueden consumarse en épocas más favorables, 


habrá cumplido, V nada más, con los deberes que le impone la confianza de los pueblos. 


El General de Herrera, al cerrar dichas sesiones, 
en 21 de Mayo de 1549, 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Doy gracias á la Divina Providencia porque nos concede cerrar en el tiempo pre- 
venido por nuestras leyes, las sesiones ordinarias del segundo período constitucional del 
Congreso. Cuando por tantos años nuestra patria ha visto aparecer y desaparecer de la 


escena política los hombres y los gobiernos, sin regla alguna, por la violencia ó la fata- 
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lidad, es ya un bien muy grande que las cosas vuelvan al orden y que los Cuerpos le- 


gislativos comiencen y concluyan sus tareas, en los términos y bajo el imperio de la ley, 
y no al impulso arbitrario de la fuerza; por esta felicidad me congratulo con vosotros y 
con la Nación entera. l | 

El período de sesiones que hoy termina, no ha sido inútil: os habéis ocupado de 
graves y arduos negocios; habéis provisto á la conservación del sistema representativo 
federal, dando leyes para su continuación; habéis, dentro del círculo de la Constitución, 
dado fuerza moral, haciendo respetar los artículos de ella; habéis dado muestras de pie- 
dad, respecto del Sumo Pontífice; habéis provisto al armamento de nuestros Estados de 
la Frontera; ha merecido vuestra atención la administración de justicia, la organiza- 
ción de los ayuntamientos, la apertura de puertos, la introducción de mejoras materiales 
y positivas, y os ha ocupado el arreglo de la Hacienda y Crédito Público. 

No puedo evitar el hacer especial mención de una de vuestras leyes, que marcada 
con el carácter de la humanidad y la filosofía, ha producido excelente efecto: tal es la 
que concedió amnistía á los sublevados de la Sierra. Aunque hace poco tiempo que ha- 
béis dictado esta medida, ya tenéis el gusto de ver sus frutos: la reducción á la obe- 
diencia del Gobierno, de los principales jefes y fuerzas pronunciadas, es una cosa con 
que recientemente os ha dado cuenta el Secretario de la Guerra. El Gobierno espera 
que pronto quedará enteramente pacificada esa parte de la República; y aunque el ger- 
men de esa guerra no podrá arrancarse, el Gobierno, que está determinado á fijar en 
ella toda su atención, se lisonjea con la perspectiva de la diminución de sus males, y 
cree que lo conseguido hasta ahora es ya un gran bien, 

Las relaciones del Gobierno con los señores Gobernadores de los Estados, con- 
tinúan en armonía; y respecto de las Potencias extranjeras, no existe motivo alguno 
de queja, y el Gobierno de la República ha recibido testimonios de cordialidad de todos 
los agentes de aquellos. 

No puedo prescindir de esta ocasión para manifestar al Congreso mi gratitud per- 
sonal, por la prontitud y deferencia que ha mostrado para auxiliar al Gobierno en los 
conflictos en que por las circunstancias se ha visto; en todos los asuntos importantes 
he encóntrado-en las Cámaras ayuda y apoyo, sindós cuales el Gobierno no hubiera po- 
dido continuar su marcha. Os repito, pues, mi gratitud, y con ella me atrevo á ofreceros 
la gratitud de la Nación. 

Hubiera deseado que las circunstancias fuesen tales, que los Legisladores pu- 
diesen entregarse ya al descanso; pero son muy diferentes: aunque habéis prolongado 
las sesiones ordinarias todo el tiempo que la Constitución osilo permite, graves asuntos, 
sin émbargó, quedan pendientes, especialmente en el ramo de Hacienda. Como os lo ha 
anunciado ya el Secretario de Relaciones, la intención del Gobierno es pedirla apro- 
bación del Consejo para convocar las sesiones extraordinarias. El Gobierno cree que el 
Congreso actual nacido, y que ha funcionado en la época de mayor desgracia para la 
República, que tan: grandes sacrificios ha-hecho ya-para aliviar sus males, completará 
el tiempo de sus sesiones, impidiendo sus fatigas hasta el último día, en bien del pueblo 
de los Estados Unidos Mexicanos. (S0) 


El General de Herrera, al abrir las sesiones extraordinarias 
en 1? de Julio. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Os veo con gusto reunidos en este lugar para comenzar las sesiones extraordi- 


narias á que-ha sido. convocado el Congreso y confío en que vais á prestar al Gobierno 
vuestró apoyo y á Cooperar con vuestra sabiduría y, vuestro poder legal al bien de la 
Nación. Tí 

Aunque los objetos de que debéis oeuparos se hallan constitucionalmente limi- 
tados pór la convocatoria, su extensión y su gravedad son tales, sin embargo, que pondrán 
émejércicio vuestra laboriosidad y exigirán los esfuerzos de vuestro saber y de vuestro 
patriotismo. Los exigirán Con tanta más razón, cuanto que el Gobierno, al llamaros á 
este lugar, descarga en vosotros una gran parte de la responsabilidad que el deber, la 
opinión pública y el Supremo Legislador de las sociedades hacen pesar sobre los jefes 
de los pueblos 

Entre los nezocios de que vais úocúparos se encuentra en primer lugar el arre- 
elo de la Hacienda y su consiguiente, el Crédito Público. Em el estado en que hoy se 
encuentra la civilización hafana, la riqueza es un instrumento, que por su fácil conver- 
sión en otros muchos elementos debien, puede decirse que los representa á todos, pues 
que con ella. pueden adquirirse; ho se trata simplemente deacumular el oro en las cajas: 
se trata de adquirir con él, teniendo un erario provisto,con regularidad, la ilustración y 
elbúéñ servicióen todos los ramos; las armas y el podery/el orden y la tranquilidad 
y la paz pública, y unaserio de beneficios inmensos á que es necesario renunciar cuando 
faltan Ta económía y la suficiente provisión de caudales. 

En elcorto pero variado período de vuestra éxistencia politica, aunque este ra- 
mo ha sido diferentes veces objeto dela atención de los poderes Legislativo y Ejecuti- 
vo, nunca por desgracia ha legado-á sistemarse de manera que los egresos hayan deja- 
do de ser mayores que los ingresos. Y sin embargo, el estado contrario parece ser una 
condición esencial, no sólo para el progreso, sino para la existencia; una circunstancia 
sin la que es necesario desesperar del porvenir de la Patria. Por difícil que parezca, por 
arduo que sea el realizarla, esto es, sin embargo, lo que el Gobierno pide al Congreso, y. 
lo quàla República exige de ambos. 

El Secretario de Hacienda-os-mamifestó/al principio de-este año--cuál era el im- 
porte del gasto, cuál el de la renta, y cómo había posibilidad de igualar éste con aquél. 
Yo tengo ahora la satisfacción de expresaros que las circunstancias actuales de a Re- 
pública, si en ella no hubiere un nuevo trastorno, facilitarán la realización de estas hala- 
güeñas ideas. Me complazco en manifestaros que la. teoría liberal de los economistas, 
de que una baja proporcionada y racional de derechos aumenta los productos, ha encon- 
trado este año un hecho confirmatorio en nuestras aduanas marítimas. La rebaja de un 
cuarenta por ciento sobre el arancel decretada en Mayo del año anterior, no sólo no ha 
sido seguida de una diminución en los productos, sino que la suma de ellos ha aumenta- 
do, y el año económico que termina hoy, puede reputarse próspero, bajo este punto de 


vista. Debiéndose cortar el día de ayer todas las cuentas de la Federación, no me es 
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dado presentaros hoy la cifra exacta de la suma recaudada; dentro de muy poco tiem- 
po podrá hacerlo el Secretario de Hacienda, pero yo no dudo afirmaros desde ahora que, 
á pesar de los muchos motivos que haŭ contribuido á disminuitla, ella ha sido absolu- 
tamente mayor que en una gran parte de los años anteriores. Las Aduanas marítimas y 
fronterizas han producido líquido, de primero de Julio de 1848 431 de Mayo de 1849, 
siendo casi nulo el primer mes, la suma de cinco millones doscientos treinta y nueve mil 
setecientos veintinueve pesos. 

Algunas de las contribuciones directas, especialmente las planteadas para atender 
á la falta que había quedado por la extinción de las alcabalas en los fondos del Ayun- 
tamiento de México, han surtido el mejor efecto, habiendo sido recaudadas casi en to- 
talidad. 

Por otra parte, las economías se presentan más posibles que en otras épocas; la 
misma perpetua convulsión en que hemos estado ha hecho que, aunque excedentes mu- 
chos de los empleos que la Nación debe pagar, no se encuentren enteramente comple- 
tos los cuerpos del Ejército, y sean cuales fueren los esfuerzos del Gobierno, parece se- 
guro que en este mismo estado permanecerá, á lo menos por lo que resta de este año. 
Esto presenta desde luego una economía directa, pues que de hecho el Tesoro no exhibe 
las cantidades correspondientes y ofrece, además, en muchos casos, la oportunidad de su- 
primir empleos ó disminuir sueldos, lo que verificándose en los casos de las vacantes no 
da motivo á queja ni alegatos de injusticia y derechos ylolaos. 

Creo, pues, que lwocasión es de aproyecharse, y no dudo que, haciéndolo, haya po- 
sibilidad de nivelar los ingresos con los egresos; los primeros, sin contar con los que re- 
quiere la deuda, cree el Gobierno que pueden limitarse por este año á ocho millones 
de pesos. 

Tengo el gusto de deciros que, aunque dispensasteis al Gobierno la confianza de 
que dispusiese del resto de la indemnización que fué pagada en fin de Mayo, aun no lo 
ha hecho, y conserva integra casi esta suma. 

Las leyes sobre contribuciones, aunque tienen por objeto principal aumentar la ri- 
queza del Erario, pueden también producir el efecto indirecto de dar.protección y fo- 
mertó á la industria ó la fuerza nacional. Algunas leyes se han dado para proteger va- 
rios ramos de la primera; mas hoy creo deber llamar vuestra atención sobre uno que 
hasta ahora no la ha merecido y que se halla reducido á nulidad: tal es la marina mer- 
cante de la República. 

ba protección que ála:suya han,concedido -otras- naciones, ha.consistido en im- 
poner deréchos diferentes al comercio que se hace en buques nacionales respecto del que 
se hace en buques extranjeros, en los casos-y las cosas que-señalan sus actas de nave- 
gación ó leyes marítimas. Nosotros no hemos hasta aquí pensado en esto, y hemos dado 
perfecta igualdad á los extranjeros con nuestros buques en todos casos, no sólo á los de 
las naciones con quienes estamos ligados por tratados y en las cireunstancias en que es- 
tanos comprometidos á ello, ő cuando se usa de reciprocidad con nuestro comercio, sino 
aun en los casos de que ninguno de estos motivos existen. Se hace preciso, pues, que los 
nuevos aranceles tomen esto en consideración para hacer un gran bien á la República. 
Conservando escrupulosamente á las naciones amigas los derechos que los tratados les 
conceden, hay todavía un ancho campo para beneficiar á nuestra marina. 

Entre las atenciones de la Nación que el Gobierno desea que merezcan la vues- 
tra, se encuentra como muy principal el crédito público. Aunque hasta este momento 
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no ha sido posible fijar con exactitud la suma á que asciende, el Gobierno wa apı aN 
mativamente que no excederá en mucho, si es que excede, de cien millones, aro ; 
didas en esta cifra la deuda exterior y la interior. Aunque en otras veges se ha Sa ido 
mavor esta suma, los últimos trabajos de la Tesorería, de que os dará cuenta el Secre- 
tario de Hacienda, acreditan que se han amortizado más de sesenta millones, lo que y 
fácil de comprender si se tiene presente que en la mayor parte de nuestros WEH pos 
han entrado enormés cantidades de créditos. Nada hay en la suma antes expresada que 
deba abrumit al Congreso, ni representarse como un gravamen inmenso para la Na- 
ción. Gran-parte de, esta deuda no causa intereses, de manera que aun E ci 
rebaja.se hiciese, y el Gobierno espera que se hará, sobre los que hoy deben iani 
¿stogno ascenderían á lu tercera parte de la renta pública, y bajo este aspecto, nuestra 
situación es más ventájosa que la de otras naciones que se reputan como ejemplos de 
prosperidad Si, como lo espero, el Congreso presta al Gobierno el auxilio de su po 
para el arreglo de este asunto, ño dudo que desaparecerá el terror que hasta hoy ha cau- 
sado su gravedad, y que loque hasta aquí se ha reputado como puro gravamen, podrá, 
poniendo en circulación erandes capitales, convertirse á la yez eb un elemento de ri- 
queza para los individuos y de nuevas entradas y crédito para el Erario. i - 

Entre toda esta mása dezacrecdores/hay algunos que reclaman la consideración 
del Congreso de una manera mas especial. Son aquellos cuyas propiedades voluntaria 
ó violentamente han sido ocupadas parà subvenir á las necesidades de la última guerra. 
Nacionales los unos y-eXtranjeros los-otros, todos tienen uva justicia evidente para ser 
tendidos de un modo privilegiado. Existen ya algunas iniciatiyas y aun acuerdos 80- 
bre este punto en las Cámaras, y yO 0S recómiendo eficazmente que deis la aprobación 
legislativa á este acto de justicia nacional. 

t d Las relaciones extranjeras presentar hoy un aspecto satisfactorio. El Gobierno 

no tene, ni Cree haber dado motivo de queja respecto de las potencias amigas. Algu- 
nos Estados le han excitado para que celebro tratados con nuestros vecinos del Norte 
y del Sur, sobre extradición con los primeros y sobre límites con los segundos. Ambos 
presentan dificultades particulares que el-Gobierno procurará vencer, y si lo consigule- 
re os dará cuenta con los tratados que celebrare para que el Congreso los apruebe, sê- 
gún la Constitución, antes de ser ratificados. 
5 La materia más frecuente de reclamaciones diplomáticas, son las cantidades que 
se exigen del Gobierno para pagar á extranjeros ya obligaciones directamente contraí- 
das, yá indemnizaciónes por perjuicios indebidamente causados: la justicia.exige manj- 
festar que en multitud de casos el pago es enteramente legal. Yo espero que pulido el 
Congreso arregle el modo de pagar la deuda, en ella quedarán comprendidas muchas de 
estas reclamaciones; y en todos casos, el Gobierno, usando de sus facultades, procurará 
cumplir con lo que el deber exige, pues que cree que en esa circunstancia, como en to- 
das. hacer justicia es la política más útil para la Nación. 

En el imenso territorio de la República la población es escasa aunque es una Cd" 
lidad el progreso de ella y éste se halla demostrado por los censos;particulares de-algu- 
nos Estados, hechos con posterioridad al único reconocido por la-ley, que se refiere al 
año de 1838. A pesar de la incertidumbre y variación que estos datos presentan, puede 
estimarse en los diez años el aumento en una cuarta parte ó, lo que es lo mismo, en un 
veinticinco por ciento del número originario; así es que nuestra población hoy puede 
estimarse en el mínimum en ocho y medio millones, y muy probablemente pasando de 


nueve. 


Por dos medios puede producirse este aumento: el primero, por sólo el interior, 
á saber. por el exceso de los nacidos sobre los muertos, hecho constante en todos los es- 
tados, que con relación á esto se han publicado; el segundo, por la inmigración extran- 
jera, la que hasta hoy no puede reputarse de grande importancia; y sin embargo, este 
medio tiene una calidad que lo hace más benéfico que el anterior: esta calidad consiste 
en introducir en la mezcla de nuestras razas un aumento de la que más debe contribuir 
á la mejora de la República, aumento que, llegando á cierto grado, hará aún extinguir 
los gérmenes de la guerra de castas, que forma hoy la mayor de las calamidades y el 
más erande de los peligros de México. 

Por este motivo os recomiendo el que dictéis leyes para fomentar la inmigración. 
Tal vez no será conveniente tocar ciertos puntos sobre los que no se halla bastante pre- 
parada la opinión pública, que son motivo real de alarma para la conciencia de los unos 
y pretexto para excitar conmociones en otros muchos; pero el Gobierno cree que aun 
obrando sin alterar ninguno de los principios constitucionales, si se ofrece á los extran- 


JEeros completa seguridad y protección en sus pi Sesiones y propiedades, si së les permi- 


te libremente ejercer toda especie de industria compatible con la moral y se les garan- 
tiza el fruto de ella, se habrá hecho lo bastante para que haya inmigración. 

Las relaciones con los Estados de la República se conservan en buena armonía; 
esto, sin embargo, es debido en muchos casos á una contemporización del Gobierno Ge- 
neral, pues si bien la mayoría de los Estados cumplen con sus obligaciones constitucio- 
tales, hay otros en donde algunas leyes no son observadas. El contingente, uma de las 
rentas de la Federación, ha quedado sin pagar por varios. La causa ha sido, en unos, 
la escasez de sus propias rentas, en otros la falta de liquidación, pues que habiéndose 
dado aleunas cantidades en los dos últimos años sin todas las cirennstancias que las le- 
yes fiscales exigen, porque las apuradas urgencias del momento no permitían que inter- 
viniesen, hoy, ó pretenden no deber cosa alguna, ó no están conformes en la suma que 
se les demanda. 

El reemplazo del Ejército ha sido otra de las cosas que ha puesto/Á prueba las 
relaciones del Gobierno general y los Estados: no ha sido posible obtener que éstos 
den el número-de hombres que les ha tocado: yseste asunto es vital. Después de ocho 
meses de dada la ley para el reemplazo del Ejército, apenas se ha podido llevar éste á 
la suma de más de cinco mil hombres. De esta manera ni cubre sus objetos, ni basta 
para la seguridad pública, y produce el grave mal de que para las operaciones militares 
sea necesario usar de algunos Cuerpos de Guardia Nacional, cósa que es de inmenso 
gravamen-para ella misma, y que si se prolonga, concluirá por hacer imposible la ins- 
titución. 

Respecto de los dos males anteriores, el Gobierno cree que serán vemediados en 
gran parte si se dan providencias legislativas tales que hiciesen que la acción del Eje- 
cutivo federal se dirigiese para la consecución de sus fines, no al Gobierno del Estado, 
sino á los ciudadanos de él: la Federación: tal como se ha comprendido por los últimos 
y más acreditados escritores, y por las Leyes y práctica de la Nación que más tiempo 
la ha tenido y más fruto ha sacado de ella, tiene como base que cada uno de los ciuda- 
danos sea para los objetos de atención del Gobierno federal, súbdito de éste, y para los 
demás, del de su respectivo Estado; así es que no hay inconveniente de principios para 
hacer que la acción del Ejecutivo general recaiga sobre los crudadanos, en lugar de di- 


rigirse á los gi biernos. 
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Os recomiendo pues, que si es posible, hagais desaparecer los contingentes, sus- 
tituyéndolos con imposiciones individuales que sean cobradas directamente á los ciu- 
dadanos. También, si fuese posible, debería desaparecer el contingente de sangre, de- 
biéndose negociar ó exigir, según la ley lo mande, el alistamiento para el Ejército por 
funcionarios que obrasen directamente bajo las órdenes del Gobierno general. Esto 
produciría que cuando fuese necesario usar de medios de compulsión, la inferida á los 
ciudadanos daría por último resultado un simple litigio judicial, en el que los Tribunales 
y sus diversas instancias ofrecen todas las garantías conocidas de justicia; mas en el 
caso contrario; 4 saber; cuando hay necesidad de usar apremios contra un Estado, se 
presénta siémpre un peligro de choque entre las dutoridades, y como consecuencia muy 
probable, la guerra civil, 

El negocio del tabaco forma hoy uno de los mayores compromisos del Gobierno: 
el éstádo de la incertidumbre en que se halla produce los males del estanco y los de la 
libertad; trae consigo el gravamen de una renta enajenada y. la relajación de la obe- 
diencia en los Estados que se oponen al estanco, pues que, en espera de una resolución 
soberana, no dan cumplimiento á la contrata. Yo espero que.el Congreso, tomando en 
consideración este grave asunto, pondrá fin á un estado de ansiedad que es el peor de 
los en'que podemos encontrarnos. Si este punto y los dos anteriores llegan á arreglarse 
de una manera satisfactoria, dejarán de existir los elementos que hoy amenazan más 
próximamente impedir la estabilidad de la Federación. 

Existe pendiente de revisión un acuerdo de la Cámara de Senadores sobre arre- 
glo de la Guardia Nacional: lamo sobre ella vuestra atención. La Guardia Nacional 
representa uno delos elementos de la sociedad modema (y, como todo lo que tiene rela- 
ción con el armamento-de las Repúblicas, es de la primera importancia; mas entre nos- 
otros esta institución, á pesar de haberse organizado de vatios modos diferentes, no ha 
podido llevarse á efecto. del todo, y sólo ha dado señales de progreso en determinadas 
épocas de excitación y entusiasmo: la cansa más probable de esto ha consistido en que 
los gobiernos. se han visto precisados á exigir dela Guardia servicios á que por su na- 
turaleza no está destinada; si aumentando él Ejército y las fuerzas de policía, pudiese 
excusarse á la Guardia de fatigas ajenas de su instituto, creo que se haría el mayor 
bien al progreso de ella. 

El principal mal es que no se alistan todos los que deben hacerlo: la opinión del 
Gobierno es que debe darse con amplitud las excepciones que se crean justas; pero que 
los que al fin carezcan de ¿llas séan alistados precisamente: encontrar dos medios de 
estímulo ó de compulsión es lo que os recomiendo: al hablar delos medios de estímulo 
sería oportuno omitir la privación de derechos que no sólo son tales. sino tambien pli- 
gaciones, y cuya extinción puede inducir males graves, no sólo para el castigado sino 
para la causa pública: tal es, por ejemplo, el de votar en las elecciones populares, pues no 
estando perfecto el aislamiento en la Guardia, podría resultar por la ley vigente impo- 
sible la elección popular, 

El estado de nuestra sociedad; por-otra parte, hace muy peligroso distribuir las 
armas indiferentemente á todos: es indispensable que no las lleven ni se organicen aque- 
llos en cuyas manos se convertirían en un elemento de guerra desoladora: debe, pues, 
alguna autoridad, y ninguna más á propósito que los gobiernos de los Estados, tener una 
facultad discrecional para distribuir las armas, exceptuando del servicio á las personas 
á quienes fuera peligroso armar: el Gobierno ha recibido sobre esto multitud de co- 
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municaciones confidenciales de los Gobiernos de los Estados. Creo que tienen razón y 
los recomiendo á vuestra prudencia. 


Al cerrarse las sesiones ordinarias os manifesté los buenos efectos producidos por 
la ley de amnistía concedida á los sublevados de la Sierra Gorda: había esperanzas en- 


tonces de quitar las armas de la mano al jefe principal; ellas se han frustrado; pero los 
buenos efectos de la ley no por esto han sido menos felices, pues que multitud de hom- 
bres desengañados ó arrepentidos han vuelto al orden aprovechándose de aquella indul- 
gencia, lo que ha debilitado las fuerzas de los sublevados, imposibilitándolos para hacer 
el mal en escala más grande. Hoy órdenes han sido dadas para que se reciba benigna- 
mente á los que quieran volver al sendero de la ley; pero que se persiga vigorosamente 
á los obstinados: los últimos hechos de armas son del todo favorables á las armas del 
Gobierno: en cuanto á que los convenios iniciados hayan quedado sin efecto, aun es un 
problema si ha sido un bien ó un mal. Si aun fueren necesarias algunas disposiciones le- 
gislativas, el Gobierno; que mira hoy este asunto como preferente, las pedirá al Congreso. 

La organización de los territorios y el Distrito se hace una exigencia más viva 
cada día. Desde la publicación de la Constitución Federal pesa sobre los Poderes gene- 
rales esta obligación, en cuyo desempeño nada se ha hecho hasta hoy: ha quedado pen- 
diente en las últimas sesiones un acuerdo para autorizar al Gobierno para hacer este 
arreglo: no pido que así se haga, aunque lo creo conveniente: pero debo recomendaros 
que sea por este medio, sea por el ejercicio directo de la autoridad legislativa del Con- 
greso, se expedite este asunto: os recomiendo la Nueva California que exige prontamente 
leyes particulares por multitud de consideraciones que no se ocultan á vuestra sabiduría. 

Muchos otros asuntos exigen arreglos especiales; pero limitada hoy la convoca- 
toria, ellos darán materia en los años venideros á los trabajos legislativos. El Gobierno, 
por su parte, no perdonará medios para auxiliar los vuestros, prometiéndose, á su vez, 
del Congreso, una cooperación eficaz. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Bernardo Couto. 


Entre los objetos que forman la Administración pública en todos los países, po- 
cos hay destan grande y trascendental importancia, como el arreglo de la Hacienda. No 
es esta la única, pero es quizá la primera base en que descansan el poder y estabilidad de 
los gobiernos, el orden y el sosiegó público; y en mucha parte el buen nombrey repu- 
tación de las naciones. Donde ese ramo vital se desconcierta, la autoridad enflaquecida 
queda impotente para regir la sociedad y hacerse respetar en ella; las fortunas de los 
particulares, fruto-de su aplicación y trabajo, son víctimas de la liviandad de los inven- 
tores de arbitrios; la paz se turba, y vienen en seguida la desestima y el menosprecio 
de los otros pueblos; porque en la vida pública como en la privada, entre las naciones 
como entre los individuos, es imposible formar ventajosa opinión de quien no sabe go- 
bernar sus bienes, ni poner arreglo en sus negocios. 

En México, las revueltas de 39 años han causado en el sistema impuesto, en el 


de gastos y en el crédito público, un grave desconcierto. Tan profundo es este mal, que 
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de gastos y en el crédito público, un grave desconcierto. Tan profundo es este mal, que 


podría creerse incurable si hubiera alguna cosa imposible para una voluntad firme y de- 
cidida. A nosotros todo nos estimula á organizar alguna vez nuestra Hacienda: el deber, 
la honra, el interés nacional. Atinadamente el Gobierno ha señalado esta materia por 
primera y principal asunto de un largo período de sesiones. El informe que acaba de 
leer el digno ciudadano á quien los votos y la estimación pública elevaron hace un año 
á la Magistratura Suprema, dará laz al Congreso en sus deliberaciones. Las EIA 
esperan que no les faltará liesincera» y leal cooperación de los poderes de los Estac ra 
de los demás funcionarios y de las personas capaces por sus conocimientos y experien- 
cia de contribuir al logro de la empresa. Guentan, sobre todo, con la benigna asistencia 


$ OLON ERS ; camote obras buenas y dignas. 
del cielo, que nó mega sus auxilios 4 quien, fiado en ellos, acomete obras buenas y digni 


SAINI SISIN IAI NINININI SANINA NINANI NAAND, 


El General de Herrera, al elausurarse las sesiones referidas, 
en 3tde Diciembre de 19849. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Tengo el honor-de presentarme en este lugar á dar fin á las sesiones extraordi- 
harias (le 1849. Grandes eran los objetos para que Fué llamado el Congreso y grandes 
las esperanzas de la Nación: €l arreglo de Já Hacienda y (del Crédito público: el prime- 
ro hasido 'ejecutado, seno de una manera definitiva; side un modo provisional, pero 
que será de muy onsiderable utilidad á la Patria: cualesqMiera que sean los inconve- 
nientes que ¿) pueda presentar, es indudable que mayores eran los de carecer de él Es- 
ta es la eausa porque,el Gobierno, aunque creyó qué ciertos artículos podrán recibir 
una interpretación poco favorable al mismo Gobierno, cerró los ojos sobre ellos y sacri- 
ficó su amor propioen las aras del bien.eomún. 

El arreglo del crédito público, si bien no ha llegado á su término, ha dado gran- 
des pasos, y los trabajos de las comisiones y las discusiones han elucidado un conjunto 
de hechos y liquidado una reunión de sumas que servirán de gran provecho á los que 
havan de emprender después ó continuar este trabajo, sea que el Congreso siga ocn- 
pándose de él, sea que se confíe al Gobierno, como ha pedido el Secretariode Hacten- 
da, bajo ciertas bases. la conclusión de este negocio. Muy próximamente las Cámaras 
volverán á reunirse, y estoy seguro de que no olvidarán estos asuntos. 

Como antes de lograr estos arreglos ha sido preciso dar al Gobierno recursos ex- 
iraordinarios, los Secretarios de Hacienda se han visto precisados á ocurrir á las Cáma- 
ras, pidiendo diversas autorizaciones, y como ellas las más veces han deferido á éstas, 
me veo en el caso de expresar mi eratitud por lá confianza conque se ha honrado al Gro- 
bierno en este Tamo. 

El período de las sesiones del primer Congreso constitucional, después de restau- 
rada la Federación, va á concluir: las cosas que en él han pasado, son de un alto interés 
para la Nación: si ellas han sido buenas no toca juzearlo al Gobierno, que tiene en cier- 
to modo una reputación asociada á la del Cuerpo Legislativo; pero yo ereo que la His- 


toria, único Juez imparcial, en la tierra, de los jefes de las naciones, le será favorable. 


Respuesta de D. José María Bocanegra, Presidente del Congreso. 


> . , , » š = o 
Reunido á sesiones extraordinarias el Congreso General de los Estados Unidos 


Mexicanos, ha consagrado desde Julio sus tareas, ocupándose de los interesantes pun- 


tos que designara la convocatoria. El Crédito público y la Hacienda, que son la vida de 
las naciones, llamaron de preferencia la atención de los Cuerpos legisladores de México, 
y me complazco en decir que han establecido reglas y promovido bases que en todo tiem- 
po y por un juicio imparcial, honrarán sin duda su memoria. Los anales de nuestra Pa- 
tria conservarán para la Historia los hechos memorables y grandes que, dirigiéndose al 
bien procomunal, y pasando en momentos y cireunstancias solemnes, han consignado ya 
su bondad. 

Hoy concluye el Cuerpo legislativo de la Unión el período total de sus sesiones: 
erandes han sido los acontecimientos, muchas las dificultades que se vencieron; pero al 
fin ha permitido la Providencia divina, que rigiendo las instituciones que hacen la feli- 
cidad de los mexicanos, los legisladores de 848 y 849 se retiren con una conciencia tran- 


quila, pues que procuraron el bien, y aguardan sin temor el fallo de la posteridad.— 
Dije. 


El General de Herrera. al abrir las sesiones ordinarias, 
en 1: de Enero de 1850, 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


El segundo Congreso Constitucional de la presente época de la Federación, está 
llamado á hacer áda República grandes bienes, y su posición hoyle da la posibilidad de 
llevar 4 término muchas de las cosas que hay empezadas, y de iniciar y consumar otras 
que no. son menos esenciales, Libre de los cuidados de la guerra exterior, extinguida 
casi la interior, y resonando sus últimos ecos sólo en los confines de Yucatán, consti- 


tuida ya la Nación, no queda al Congreso otra cosa en que ocuparse que las mejoras 


“particulares de los diferentes ramos de la/administración pública. Ellas son bastantes 


por sí para ocupar la atención y ejercitar los talentos y laboriosidad de los representan- 
tes de la Nación; y la consecución no de todas, sino de las más importantes, es suficien- 
te para formar el bien de la Patria y la gloria de los que tengan la felicidad de Hevar- 
las al cabo. 

Tengo la satisfacción de anunciaros que nuestras relaciones con las Potencias 
amigas se conservan en un estado favorable:/en el último año se han presentado moti- 
vos de discusión con algunos Ministrós extranjeros, especialmente sobre deudas del Go- 
bierno á sus nacionales: algunos de estos motivos han cesado pagando las cantidades 
reclamadas, y todos han presentado un carácter amistoso que hace esperar que termi- 
narán pacíficamente por las vías diplomáticas. El más considerable de estos reclamos 


ha sido el relativo á la devolución del derecho de consumo impuesto en 839: este anti- 
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ouo asunto ha tocado su fin: el Secretario de Relaciones os impondrá de él, y á su tiem- 
po el de Hacienda os pedirá los fondos para su pago. s 
La guerra de Yucatán ha dado ocasión á contestaciones con la Gran Bretaña 
acerca de la obligación que pueden imponerle hacia nosotros los antiguos tratados cele- 
brados con España: sobre esto se han dirigido instrucciones á muestro Ministro en Lon- 
dres, y aun se halla pendiente la neg: ¡ciación por el momento; sin embargo, y en el punto 
á que el Gobierno-de México, había pedido la aplicación del tratado, que era la prohibi- 
ción de sumiñiistrar armas á los sublevados, se Je ha complacido, y el gobernador de Be- 
lice la há hecho. La discusión, no obstante, debe seguirse, así porque ella en sí misma 
es de grave importancia para lo venidero, conio porque conviene fijar una regla segura 
para los negocios que¡sin duda irán presentándose, ; 
Lós buenos oficios ofrecidos por el Gobierno inglés-para que las autoridades bri- 
tánicas de Belice los interpusiesen al efecto de terminar la guerra con los indígenas, no 
han producido hasta ahora resultado alguno, debiéndose esto, sobre todo, á la poca unión 
que hay entre los mismos indígenas, que hacé que 10 obedozdan a un solo jefe: el Go- 
bierno desea, más quà nadie, póner fin á esa guerta y restituir á la Península días de 
órden y tranquilidad, y con tabobjetoha dado ya inst rueciónes al Gobernador de A u- 
catán: mas desde el momentoen que admitió los buenos oficios, explicó al señor Minis- 
tro inglés, y después ha fijado como base en las instrucciones, que los indios y su terri- 
torio en ningún caso pueden quedar independientes, sino que siempre estarán sujetos á 
las autoridades mexicanas y formarán parte de esta República. o 
Aunque no se ha llegado á expedir por el Congreso ley alguna de organización, y 
eu esta materia el Grobierno se sujeta á lade 1846, habiéndo recibido algunas propues- 
tas para introducir familias á la República, ha/ contestado, del modo más propio para 
alentar á realizar las propuestas: Sin embargo, unó de los puntos más interesantes, no 
ha podido recibir propuesta satisfactoria, y esel de cuáles tierras podrían aplicarse á los 
colonos. Yo recomiendo, pues, al Congreso, la resolución que sobre este asunto hay á 
discusión enal Cámara de Diputados. El Gobierno entiende que aun sin tocar los de- 
licados puntos que Tozan con la religión puede hacerse mucho útil en este negocio. 
Las relaciones con los Estados son muy buenas: el único acontecimiento desagra- 
dable.acaecido en esta línea en el año anterior, fué el arresto que el Grobierno ( reneral 
se creyó precisado á ordenar en la persona del Gobernador de Zacatecas: el Ejecutivo 
de la Unión se cree el garante de la Constitución y Acta Constitutiva de 1824, y en 
ellas.se consigna que las legislaturas de los Estados duremen sus funciones todo el tiem- 
po-que sus Constituciones previenen; cuando, pues, hay violación de estos artículos, el 
Gobierno estima de su deber intervenir y proceder al arresto de los culpables. En Za- 
batiecas se verificó la disolución de la Legislatura por un motín, y fuertes indicios pre- 
sentaban á su Gobernador como partícipe de aquel atentado: el Gobierno mandó arres- 
tarlo y conducirle á México; mas antes de que esto se verificara, el Congreso del Estado 
le depuso, y entonces el Gobierno, no creyendo fuese peligrosa ála tranquilidad del Es- 
tado su residencia en él, y habiéndole ya-puesto-á disposición del jurado, mandó que, 
residiendo el Sr. Cosío, donde eligiere, se diere aviso al jurado para que procediese á lo 
que hubiere lugar. 
En los últimos meses ha habido un diseusto grave entre los Estados de Tabasco 
y Chiapas, por la entrega de algunos criminales: la autoridad legítima de Chiapas ha 
reprimido felizmente algunas sublevaciones, y el Gobierno General ha mandado allá 
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una seceión de tropas con la que espera se restaurará el orden constitucional, y cesa- 
rán las vías de hecho, que pudieran encender la guerra civil entre aquellos Estados. 


La guerra hecha por los bárbaros del Norte á los Departamentos fronterizos, es 


una de las mayores calamidades de la República; el Gobierno aceptó en totalidad el plan 


de defensa que formó la Junta de los Representantes de los Estados invadidos, y ha 


empezado á dictar providencias para que ahí se pongan en actividad las compañías de 
Guardia móvil que se consideren suficientes, unidasá las fuerzas del Ejército permanen- 
te para la seguridad de aquellos países. Entretanto, el Gobierno, sin desconocer lo tris- 
te de la situación de aquellos conciudadanos nuestros, no duda afirmar al Congreso, que 
los bárbaros han sufrido á su vez considerables quebrantos, que se han dado ya canti- 
dades de armas á los Estados fronterizos, y que esta lucha debe ser cada día más venta- 
josa para nosotros y más adversa para los salvajes. Ši fuere necesario, los Secretarios 
del Despacho acudirán al Congreso pidiendo sobre esto las providencias legislativas que 
se juzguen precisas. 

Desembarazado el Gobierno de la guerra de Xichú, ha empezado á mandar tro- 
pas á Yucatán: á este Estado fueron asignados por la ley de 14 de Junio de 848, ciento 
cincuenta mil pesos: acabaron éstos, aunque el Gobierno tomó toda especie de precau- 
ciones para que durasen, y éste ha creído de su obligación seguir auxiliando con una can- 
tidad de diez y seis mil pesos mensuales: y continuará remitiendo los auxilios que es- 
tén en su mano. Las providencias dictadas por el Cuerpo Legislativo, y las que han 
emanado del Ejecutivo, hacen esperar que prontamente tendrá término esta guerra, ya 
por la vía de las negociaciones, ya por la de las armas. 

Tengo el gusto de anunciaros que en el interior se goza tranquilidad, y que los gi- 
ros progresan á la sombra de la paz: la minería, sobre todo, puede decirse que se en- 
cuentra en un estado de bonanza general y que no hay memoria de época anterior en 
que las especulaciones de esta clase presenten tan universalmente un resultado próspe- 
ro. Esta es la fuente del fomento de los demás ramos de la industria en la República. 

La Haciendá pública, no obstante las declaraciones que se hacen sobre su deca- 
dente estado, se encuentra lejos de corresponder á esa triste pintura. Era de esperar 
que después delas convulsiones de la guerra y extinguidos algunos de sus ramos más 
productivos, como el de las alcabalas, y disminuidos notablemente otros, como los de ta- 
bacos y aduanas marítimas por el contrabando, cayesen las rentas á un punto tan abati- 
do cual no se hubiese visto en nuestra historia; pero no fué así: los productos de las 
aduanas marítimas, en el año económico de 30 de Junio de 848 á igual fecha de 849, as- 
cendieron á/más de 6.000,000 y el valor general de todas las rentas á más de 8.000,000, 
suma mayor'no sólo que Jaque se/prometía la-mayor parte de nuestros hombres públi- 
cos, sino aún que la producida en muchos de los años anteriores, en circunstancias me- 
nos adversas. 

Si se compara esta entrada con el gasto, bajo el supuesto de que por la ley-de 24 
de Noviembre último no ha de exceder el que se haga por gastos de administración de 
6.000,000 de pesos anuales, y suponiendo que se destinen cuatro ó cinco al pago de deu- 
das, aparecerá que algún esfuerzo desparte del Legislativo basta para sacar á la Repú- 
blica de la posición desventajosa que tiene su hacienda. Mas este esfuerzo debe diri- 
girse á la creación de un nuevo ramo de ingreso permanente, pues si falta, por poco que 
sea el déficit, en su naturaleza está aumentar cada día, y realmente este es el camino 
de la completa destrucción de la Hacienda, y que nos conducirá seguramente al caso de 
no poder contar con cosa alguna, 
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blica que economiza esas pensiones, y de los mismos interesados que encuentran colo- 
cación más ventajosa, Pasado un corto plazo de seguir esta regla con constancia, se 
conseguirá plenamente su efecto, mas es cosa que sólo puede esperarse del tiempo. 

La administración de Justicia ha sido objeto de las declamaciones y de la críti- 
ca, y, además, de los cuidados del Gobierno: sus defectos están más en las cosas y leyes 
que en las personas encargadas de este ramo, que, en general hablando, hacen cuanto es 
posible para cumplir con sus obligaciones. La formación del Código Criminal y de Pro- 
cedimientos es una necesidad, y el Gobierno se propone promoverla, para lo que dirigi- 
'á el Secretario del ramo la iniciativa correspondiente. También se hacen desear un Có- 
digo de Comercio y una ley sobre Bancarrotas cuyas leyes contribuirán á fomentar uno 
de los elementos de la prosperidad nacional, 

Estoy persuadido de que uno de los grandes vicios de nuestra administración de 
Justicia, consiste en los trámites embarazosos á que se halla sujeta. El Gobierno cree 
que este grave inconveniente puede salvarse estableciendo para todos los negocios ci- 
viles la sencillez y brevedad de los asuntos mercantiles, y de las causas criminales, lo 
que no presenta embarazo alguno, supuesto que sin faltar á las fórmulas tutelares de 
la inocencia se han aplicado á los asuntos de aquella especie. Sobre esto el Ministerio 
dirigirá á las Cámaras la iniciativa que está preparando. Para expeditar la administra- 
ción de Justicia en lo criminal se ha dirigido ya la iniciativa correspondiente. Se está 
trabajando en este ramo para formar la estadística criminal y se han pedido los datos 
para ello, 

En principios del año pasado, luego que se supo en México el estado de conflieto 
en que se encontraba el Pontífice Pío IX, la República, por medio de sus Supremos 
Poderes, y diferentes personas y autoridades seculares y eclesiásticas, manifestaron de 
todos modos el interés que tomaban por la suerte de S. S. El Pastor Supremo de la 
Iglesia expresó su gratitud concediendo diferentes gracias que han tenido toda la publi- 
cidad posible y se tienen noticias de que estará dispuesto á conceder la dignidad carde- 
nalicia á uno de nuestros Obispos. También estamos en contestaciones sobre recibir un 
agente de aquella corte cerca del Gobierno Mexicano, en lo que facilitará el arreglo de 
varios-puntos del mayor interés que están pendientes. Entre éstos llama mucho la aten- 
ción la provisión del Arzobispado y Obispados vacantes y aun la erección de otras nue- 
vas sillas: el Secretario del ramo dará cuenta á las Cámaras de estos asuntos cuando 
tengan estado para ello y presentará las iniciativas que fuesen necesarias. El Ministe- 
rio respectivo, para mayor acierto, se ocupa en reunir los datos para presentar un cua- 
dro del clero secular y regular deda República. 

Las. diversas materias sobreque he llamado vuestra consideración, dan á las Cá- 
maras objetos tan vastos como importantes para ejercitar su ciencia, laboriosidad y pa- 
triotismo. Los esfuerzos del Gobierno serían inútiles, si no se le prestase la coopera- 


ción del Congreso: yo cuento con ella, y la Nación toda, que tiene sus ojos fijos en la 


conducta dessus Poderes Supremos, espera de ellos,su: futura prosperidad. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Godoy. 
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Por fortuna, como ha indicado, muy bien V. E,, entre las dificultades que presen- 
ta siempre toda empresa de reforma-6 de reorganización social, no existe par moot 
la que ocurre cuando se tiene que establecer el Pacto Fundamental ó la ( e. 
que fija el régimen de la sociedad y las-relaciones y deberes de todos los asocian 08: 4 
Nación mexicana se halla constituida, y acaso de una manera firme y permanente, si se 
atiénde á la notable circunstancia de que lo está bajo el mismo sistema que eligiera des- 
delos primeros tiempos de su existencia-Como Nación indepéudiente, y al ee A 
después de que le hicieron probar-otros sistemas, Jivormg prados de sus Chu E i 
que por una época dilatada le impidieron regirse por el Código de 1824; por esto el Con- 
greso acaba dejurar solemnemente acatar y sostener esa Constitución, al instalarse úni- 
camente con elcarácter de Poder Legislativo Constitucional. Limitará, por tanta; sus 
trabajos á mejorar, bajo las instituciones establecidas, el orden administrativo y la sl- 
tuación actual de la República; y con esto, como V; E. acaba de decir, habrá hecho a su 
Patria grandes servicios. BEES | 

Dos elementos le son indispensables para realizar este designio. El primero, es el 
acierto en elegir de las cosas por reformar las que requieran preferente atención y re, 
medio; los inalés públicos quessufre la Patria, y los desarreglos que están por cortegtr, 
son, por desgracia, en muy crecido número, á la vezque gs bien cori oel tiempo y no mu- 
chas las oportunidades en que puede aplicarse el remedio; y sería en extremo lamenta- 
ble que por ensayar nuevas teorías ó por ocuparse de providencias poco influentes para 
el bienestar positivo de la Nación, se abandonasen el examen y el arreglo de aquéllos 
de que dependen esencialmente la vida, el honor y la prosperidad de la misma Nación, 
dejándolos para un tiempo de que (acaso'no se pueda disponer. Este primer elémento 
depende principalmente del patriotismo y de la. recta intención de los. miembros que 
forman la Representación nacional; y yo, que tengo en este día el alto honor de ser ór- 
gano suyo, protesto de la manera más solemne y explícita que aquellas eminentes cua- 
lidades serán las que caractericen é impulsen todos sus trabajos y resoluciones, 

El segundo elemento necesario para que el Congreso pueda desempeñar con efi- 
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el amago contínuo é irritante de las revueltas: con la erita tumultuosa é interesada de 
los bandos políticos que acaso encuentra eco en algunos individuos del Cuerpo legisla- 
tivo, se introduce en él la discordia, se alejan la calma y la cireunspección, y se retira 
la prudencia, cualidades todas esenciales para el acierto en las deliberaciones; intereses 
facticios ó de segundo orden, cuando no indecorosos, se sustituyen al interés verdadero 
y preferente de la comunidad: entretanto, crecen considerablemente los obstáculos y los 
vicios que se oponen á la prosperidad nacional, y llega la vez, acaso, de que se haga in- 
dispensable un trastorno general que siempre causa males y atrasos de incalculable tras- 
cendencia. El Conereso, pues, necesita en lo absoluto la conservación de la paz y el or- 
den público. 

Pero no depende de él directamente el conseguirlo, porque no faltan al efecto pro- 
videncias del orden legislativo; las leyes existentes bastan para reprimir cualquiera se- 
dición, sea cual fuere lo que le sirva de pretexto. Ineumbe, pues, al Poder Ejeentivo 
proporcionar el referido elemento. y es de creerse que lo consiga, sin necesidad de es- 
fuerzos extraordinarios, sino sólo con la decisión constante y firme de impedir la des- 
obediencia y el desprecio de su autoridad y de esas mismas leyes que tienen ya estable- 
cido el régimen social, 

En las sociedades desorganizadas, especialmente cuando esta cireunstancia no pro- 
viene de que estén recientemente establecidas, sino de la desmoralización que producen 
las frecuentes rebeliones y disturbios-interiores, y-lainstabilidad y también frecuente 
mudanza de los sistemas de gobierno, llega á contraerse un hábito de desobediencia á 
la ley y de desacato á todos los que ejercen el poder público; pero en tales sociedades 
(en cuyo número por desgracia tiene que contarse la mexicana) basta vigorizar la ley 
ya existente, y hacer respetable la autoridad por los medios coercitivos también exis- 
tentes en las mismas sociedades, para que recobren pronto los asociados el hábito de 
obediencia y de acatamiento. 

El Congreso, que conoce la sensatez y la cordura de los ciudadanos mexicanos; 
que advierte en su mayoría la convicción de que todo trastorno que interrumpa la paz 
pública sólo puede dar por resultado en muestras actuales circunstancias la pérdida de 
nuestra existencia social, confía sinceramente en que no tendrá que lamentarse porque 
ocurra algún acto de rebelión directa ó indirecta que inspire serios temores por la tran- 
quilidad pública. Mas si por desgracia ocurriere, espera del Gobierno, y recomienda á 
V. E., que lo reprima con mano severa, haciendo el último esfuerzo por salvar á su Pa- 
tria, que lo reconoce como uno de sus buenos servidores: tanto cuanto es laudable el 
precioso tributo de la clemencia ejercido con oportunidad, y sólo cuando recae sobre 
faltas verdaderamente excusables, es peligroso cuando se dispensa con tal frecuencia 
que pueda creerse que el disimulo y el perdón vienen á ser los únicos atributos carac- 
terísticos de la autoridad que ejerce el poder público. Es preciso que el Grobiernome- 
xicano, bajo las instituciones republicanas de la modificación federal, manifieste con ac- 
tos positivos que bajo todo sistema de gobierno puede hacerse fuerte, como debe, el 
imperio de la ley, sin apelar al establecimiento de aquellos sistemas que, no por ser más 
opresores son más eficaces para hacer el bien de los pueblos, que el que actualmente ri- 
ge en nuestra Patria. 

leualmente espera el Congreso para la conservación del sosiego público, la coo- 
peración eficaz de los gobiernos de los Estados y demás partes integrantes de la Repú- 
blica; no sólo impidiendo que en sus respectivos territorios se ejecuten actos subyersi- 
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vos, sino también procurando que por su parte no se debiliten los vínculos que deben 
unirlos con los Poderes Generales, porque ellos son una parte esencial del sistema po- 
lítico á que unos y otros deben su existencia. Es preciso, ahora, más que otras veces, 
que las localidades sean celosas por el sostén de los Poderes Generales, como lo son y 
deben serlo por sus intereses peculiares; en esto estriba la perfecta ejecución del Pacto 
Federal, y la estabilidad de las instituciones más análogas y gratas á los mismos Estados. 

El Congreso General, que hoy representa á la Nación Mexicana, va á comenzar 
sus trabajos parlamentarios, lleno de complacencia y esperanzas, porque el cuadro, ver- 
daderamente halagiieño, que V..E. acaba de presentarle al hacerle un relato sucinto del 
estado actual dela República, le hace ver como posible y fácil la consecución de aque- 
llos elementos que necesita para emprender útiles trabajos en solicitud de la prosperi- 
dad y/del honor nacional, ¡Quiera la Divina Providencia realizar aquellas esperanzas y 
conceder al Congreso lä inefable satisfacción de hacer å su cara Patria importantes ser- 
vicios! — Dije. 


El General de Herrera, al cerrar dichas sesiones, en 24 de Abril, 
SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La inmensa gravedad de los asuntos que quedaban pendientes al terminar el pe- 
ríodo ordinario de vuestras sesiones, os obligó á prorrogarlas-por algunos días, y en 
ellas tenéissel gusto-de haber resuelto, simo todos, sí muchos de la mayor importancia; 
yo os doy: por mí y á nombre de la-Patria gracias sinceras y €xpresivas por vuestros 
útiles esfuerzos. 

Recientemente vueltos al régimen constitucional, côn la herencia de males y des- 
organización que nos han legado muchos años de convulsiones interiores y una guerra 
extranjera, los Cuerpos legislativos encuentran delante de sí, al abrir sus sesiones, un 
conjunto de negocios, todos gravísimos y urgentes, que reclaman su consideración. Tal 
ha.sido la suerte del presente. 

La detención y circunspección que algunos negocios exigen, ya por su gravedad, 
ya por la multitud de sus incidentes, ó por ambas unidas, y la división que sufre la aten- 
ción de los. Diputados y Senadores en el período enque deben ocuparse sin distinción de 
toda clase de asuntos, produce inevitablemente, que queden sin despachar muchos que 
son urgentísimos para el bien público. 

Tales son los de la Deuda en todos sus ramos, especialmente en el de la que pro- 
cede de ocupación forzada ó prestación voluntaria de auxilios para la última guerra, que 
tantas veces he tenido-el honor de recomendar á la Representación nacional, aunque 
hasta ahora no ha podido arreglarse, 

Tal es también el de la creación de nuevos recursos para llegar á cubrir el defi- 
ciente del Erario, sobre lo que ya existen diversos proyectos, ya del Gobierno, ya de los 
Señores Representantes en las Comisiones; pero que no han llegado á convertirse en ley. 

En estas circunstancias no se presenta otro recurso que la convocación á sesiones 


extraordinarias, para que, concentrando en ellas toda la fuerza intelectual y moral del 
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Congreso sobre un número limitado de asuntos, ellos sean debidamente resueltos, ¿on 
la mayor probabilidad y acierto. 

El Gobierno dirigirá al Consejo, luego que se le instale, la excitativa correspon- 
diente para convocarlas, y, entretanto, espera que los Señores Diputados y Senadores 
se conservarán prontos á reunirse luego que fueren llamados. (81) 


El General de Herrera, al abrir las sesiones extraordinarias 
en S de Agosto de 1850. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Me congratulo con vosotros al veros al fin reunidos en este lugar, y me lisonjeo 
con la esperanza de que vuestros esfuerzos resolverán las graves cuestiones sobre que 
el Gobierno, y más que él, las circunstancias de la República, llaman vuestra atención. 

Los trabajos de las Cámaras recaerán sobre graves asuntos. La organización de 
los ramos esenciales á la vida de las naciones existe entre nosotros, con excepción de la 
del de Hacienda: bien que los demás sean susceptibles de mejora, pueden, sin embargo, 
conservarse y adelantar por algún tiempo sin nuevas leyes; mas el Erario está en situa- 
ción tal, que no puede por más tiempo abandonarse á sí mismo, sin poner en cuestión la 
existencia de la República. 


Antigua ha sido la verdad de que los ingresos de muestro Erario son menores que 


los gastos: reducidos como éstos se hallan á una suma mezquina ya, apenas podrían 


proyectarse economías, y más bien será preciso ampliarlos algo para que no se perjudi- 
que el servicio público. Debe, pues, dirigirse el esfuerzo de las Cámaras á aumentar las 
entradas del Erario, y á dejar mayor parte de él aplicable á los gastos ordinarios de la 
Administración. Lo primero se conseguirá aumentando nuevas rentas ó haciendo más 
productivas las que existen: lo segundo, arreglando la Deuda pública para hacer entrar 
al Erario parte de lo que hoy desordenadamente se aplica á pagos de acreedores. 

Sobre lo primero existen diversas iniciativas en las Comisiones de las Cámaras, 
ya presentadas por los Ministros de Hacienda, ya por los individuós de.ambas Cámaras, 
y, últimamente, la Comisión quese encargó de esto ha trabajado aun durante el rece- 
so:-queda-sólo al Cuerpo Legislativo escoger-entre los distintos proyectos y perfeccio- 
nar los que tenga por mejores. Si puedo recomendaros alguno, señores, en este mómento, 
es el que tiene por objeto el levantamiento de ciertas prohibiciones, en términos racio- 
nales, que no arruinen la industria naciente y que tiene ya creados intereses en la Re- 
pública, los que deben ser atendidos. 

Sobre lo segundo, á saber, el arreglo de la Dewla, el Secretario de Hacienda os 
instruirá de lo que ha acordado con las Comisiones de las Cámaras y gran parte de los 
acreedores, y yo os recomiendo, sobre todo, adoptéis una resolución pronta que dé ga- 
rantías á los mismos acreedores y alivie á la Nación de un gravamen que, creciendo 
cada día, debe hacerse al fin de todo punto intolerable y conducir á la Republica á su 
ruina. Hoy parece presentarse la ocasión favorable, y sin afirmar que sea esta la úl- 
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tima en que pueda hacerse, sí creo seguro que si alguna hay después, será menos ven- 
tajosa que la presente. 

Otro negocio que debe ocuparós es el relativo al Ayuntamiento de la ciudad de 
México: él toma hoy una grande importancia, no por su valor intrínseco, sino por la 
proximidad de la elección de Presidente. Sabido es que en todas nuestras elecciones 
populares, el Ayuntamiento hace el nombramiento de los primeros comisionados. Fal- 
tando él, sería necesavio-Ó que ese nombramiento se hiciese por otro funcionario, ó que 
se paralizasela elección: lo segundo podría influir en la elección misma de Presidente: 
lo primero-pondría en duda La legitimidadale ella; por esto el Gobierno ha mandado 
suspender todo procedimiento hasta vuestra resolución, ó hasta que ella se hiciese im 
posible: para salvar los inconvenientes expresados es indispensable que el Congreso 
adopte alguna, que sea la que fuere, ya respecto del Ayuntamiento, ya respecto del 
modo de proceder si no lo háy, cortara las cuestiones dando el sello de legalidad á lo 
que se hiciere. 

Se han agregado á la convocatoria la provisión de las vacantes de la Suprema Cor- 
te, la revisión de los decretos de las Legislaturas y los negocios de la Frontera. 

El curso de los.años ha ido haciendo desaparacer á los Magistrados propietarios 
de la Suprema Corte: su lugar sela ocupado por suplentes, que por dignos de con- 
sideración que sean, por su interinidad Nunta inspiran la confianza y el respeto que los 
propietarios: el ejercicio de las facultades constitucionales de-este Tribunal, adquiere 
mayor importancia cada día, y, por lo mismo, el Gobierno instó porque ese asunto se com- 
prendiese entre los de estas sesiones, y os llamó sobre él la/atención. 

Aunque los Estados, generalmente hablando, se limitan en el ejercicio de su po- 
der á lo que les conceden las leyes constitucionales, sin embargo, algunos decretos de 
las Legislaturas han adoptado resoluciones ño compatibles con las leyes generales. El 
Gobierno General, en desempeño de la atribución que tiene de ejecutar y hacer ejecu- 
tar esas leyes, podría suspender la ejecución de lo que les fuese contrario; mas temiendo 
el recurso.de hacer declarar nulos los decretos, áxeserva de usar dicha atribución cuan- 
do lo crea preciso, prefiere por ahora este medio como más pacífico y menos duro que 
el otro; por esto ha pedido-al-Gonsejo incluyese este asunto en la convocatoria. 

La guerra de los bárbaros en el Norte de la República es un mal antiguo de gra- 
ve importancia, así que no podría concebirse cómo un Cuerpo Legislativo se abstuviese 
de ocuparse de él, cuando para ello fuese excitado por el Gobierno. Este punto se ha 
agregado á los asuntos que deben ocuparos. 

No son éstos, á la verdad, muy multiplicados; pero por'su naturaleza son de tal 
importancia, y extensión, que bastarán á vuestra gloria si los resolvéis de una manera 
ventajosa para la República. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Bernardo Couto. 


Graves é importantes son, sin duda, los negocios para los que se llama al Congre- 
so en el período de sesiones que principia hoy. La provisión de numerosas vacantes en 
el respetable Tribunal á cuya virtud y sabiduría está confiada la administración de Jus- 
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ticia en las causas de más alto interés para la República; la organización del Cuerpo 
municipal de la primera de nuestras poblaciones, y la constante vigilancia que exige la 
guarda de la Frontera contra las agresiones de los bárbaros, presentarían por sí solas 
materia bastante para ocupar dignamente la atención de las Cámaras. 

Pero estos puntos están unidos en la convocatoria, con otro cuya importancia y 
urgencia lo hacen descollar sobre todos. 

Bien acaba de decirse que quizá es esta la última vez en que, contando con al- 
gunos elementos existentes, podemos acometer el arreglo de la Hacienda. En épocas 
anteriores, la absoluta falta de medios ha retraído de poner mano á la empresa; en nos- 
otros ahora la omisión carecería totalmente de excusa. El Congreso, sin duda, no per- 
donará arbitrio para llenar en esta parte su misión, y corresponder como debe á la con- 
fianza de los pueblos. 

Sensible sobremanera le es carecer hoy de la cooperación de algunos de sus ilus- 
tres miembros, víctimas de la epidemia que por cerca de cien días ha afligido á la capi- 
tal. Durante este período, nosotros hemos sufrido grandes y dolorosas pérdidas en dig- 
nos Senadores y Diputados, cuya memoria conservará con estima el pueblo mexicano. 

Afortunadamente el mal va apartándose de nosotros, y es de esperar que antes 
de mucho haya concluído para la República su curso exterminador. Lo que importa 
es que los pensamientos graves, los sentimientos morales y religiosos que ésta, como 
toda calamidad, ha excitado en los corazones, se fijen perennemente en ellos, y resplan- 
dezcan en las obras que de cada uno exige el puesto que ocupa en la sociedad. 

Para el feliz desempeño de las que al Congreso toca, espero que no les faltará la 
paternal asistencia del Dispensador de todo bien.—Dije. 


El General de Herrera, al cerrarse las mencionadas sesiones, 
en 14 de Diciembre de 1850. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Las sesiones extraordinarias que hoy terminan, serán notables por más de un mo- 
tivo en la historia de nuestros Cuerpos Legislativos, Iniciadas en días de desgracia pa- 
ra México, y de peligro para los representantes, continuadas en medio de agitaciones, 
ha querido la Providencia que lleguen á su fin; dejandoterminado «un negocio de vital 
importancia para la República. 

Cuando fuisteis llamados, en Mayo, á este lugar, la epidemia reinaba en la ciudad, 
y víctimas distinguidas de vuestro seno sucumbieron á ella, en el mismo día tal vez en 
que la capital de la República les vió-llegar á camplir.con su deber: los que padecieron 
esta triste, pero noble suerte, vivirán en la memoria de sus conciudadanos, en tanto que 
dure la de los que se sacrifican por su obligación y por su patria. (82) 

Reunido el Congreso, expidió las dos leyes que creyó oportunas para el arreglo 
del crédito exterior é interior. Estas leyes habían sido reputadas siempre como un tra- 
bajo tan importante y de tal dificultad, que muchos de los Congresos anteriores ni aun 
habían intentado tocar la materia, y otros apenas se habían ocupado de ella, mas sin 
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tima en que pueda hacerse, sí creo seguro que si alguna hay después, será menos ven- 
tajosa que la presente. 

Otro negocio que debe ocuparós es el relativo al Ayuntamiento de la ciudad de 
México: él toma hoy una grande importancia, no por su valor intrínseco, sino por la 
proximidad de la elección de Presidente. Sabido es que en todas nuestras elecciones 
populares, el Ayuntamiento hace el nombramiento de los primeros comisionados. Fal- 
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se paralizasela elección: lo segundo podría influir en la elección misma de Presidente: 
lo primero-pondría en duda La legitimidadale ella; por esto el Gobierno ha mandado 
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prendiese entre los de estas sesiones, y os llamó sobre él la/atención. 

Aunque los Estados, generalmente hablando, se limitan en el ejercicio de su po- 
der á lo que les conceden las leyes constitucionales, sin embargo, algunos decretos de 
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tar esas leyes, podría suspender la ejecución de lo que les fuese contrario; mas temiendo 
el recurso.de hacer declarar nulos los decretos, áxeserva de usar dicha atribución cuan- 
do lo crea preciso, prefiere por ahora este medio como más pacífico y menos duro que 
el otro; por esto ha pedido-al-Gonsejo incluyese este asunto en la convocatoria. 

La guerra de los bárbaros en el Norte de la República es un mal antiguo de gra- 
ve importancia, así que no podría concebirse cómo un Cuerpo Legislativo se abstuviese 
de ocuparse de él, cuando para ello fuese excitado por el Gobierno. Este punto se ha 
agregado á los asuntos que deben ocuparos. 

No son éstos, á la verdad, muy multiplicados; pero por'su naturaleza son de tal 
importancia, y extensión, que bastarán á vuestra gloria si los resolvéis de una manera 
ventajosa para la República. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Bernardo Couto. 


Graves é importantes son, sin duda, los negocios para los que se llama al Congre- 
so en el período de sesiones que principia hoy. La provisión de numerosas vacantes en 
el respetable Tribunal á cuya virtud y sabiduría está confiada la administración de Jus- 
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ticia en las causas de más alto interés para la República; la organización del Cuerpo 
municipal de la primera de nuestras poblaciones, y la constante vigilancia que exige la 
guarda de la Frontera contra las agresiones de los bárbaros, presentarían por sí solas 
materia bastante para ocupar dignamente la atención de las Cámaras. 

Pero estos puntos están unidos en la convocatoria, con otro cuya importancia y 
urgencia lo hacen descollar sobre todos. 

Bien acaba de decirse que quizá es esta la última vez en que, contando con al- 
gunos elementos existentes, podemos acometer el arreglo de la Hacienda. En épocas 
anteriores, la absoluta falta de medios ha retraído de poner mano á la empresa; en nos- 
otros ahora la omisión carecería totalmente de excusa. El Congreso, sin duda, no per- 
donará arbitrio para llenar en esta parte su misión, y corresponder como debe á la con- 
fianza de los pueblos. 

Sensible sobremanera le es carecer hoy de la cooperación de algunos de sus ilus- 
tres miembros, víctimas de la epidemia que por cerca de cien días ha afligido á la capi- 
tal. Durante este período, nosotros hemos sufrido grandes y dolorosas pérdidas en dig- 
nos Senadores y Diputados, cuya memoria conservará con estima el pueblo mexicano. 

Afortunadamente el mal va apartándose de nosotros, y es de esperar que antes 
de mucho haya concluído para la República su curso exterminador. Lo que importa 
es que los pensamientos graves, los sentimientos morales y religiosos que ésta, como 
toda calamidad, ha excitado en los corazones, se fijen perennemente en ellos, y resplan- 
dezcan en las obras que de cada uno exige el puesto que ocupa en la sociedad. 

Para el feliz desempeño de las que al Congreso toca, espero que no les faltará la 
paternal asistencia del Dispensador de todo bien.—Dije. 


El General de Herrera, al cerrarse las mencionadas sesiones, 
en 14 de Diciembre de 1850. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Las sesiones extraordinarias que hoy terminan, serán notables por más de un mo- 
tivo en la historia de nuestros Cuerpos Legislativos, Iniciadas en días de desgracia pa- 
ra México, y de peligro para los representantes, continuadas en medio de agitaciones, 
ha querido la Providencia que lleguen á su fin; dejandoterminado «un negocio de vital 
importancia para la República. 

Cuando fuisteis llamados, en Mayo, á este lugar, la epidemia reinaba en la ciudad, 
y víctimas distinguidas de vuestro seno sucumbieron á ella, en el mismo día tal vez en 
que la capital de la República les vió-llegar á camplir.con su deber: los que padecieron 
esta triste, pero noble suerte, vivirán en la memoria de sus conciudadanos, en tanto que 
dure la de los que se sacrifican por su obligación y por su patria. (82) 

Reunido el Congreso, expidió las dos leyes que creyó oportunas para el arreglo 
del crédito exterior é interior. Estas leyes habían sido reputadas siempre como un tra- 
bajo tan importante y de tal dificultad, que muchos de los Congresos anteriores ni aun 
habían intentado tocar la materia, y otros apenas se habían ocupado de ella, mas sin 
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presentar una combinación capaz de resolver la cuestión. Desde el año de 848 ésta ha 
sido la materia que más ha ejercitado la laboriosidad del Cuerpo Legislativo, y que di- 
ferentes veces se ha presentado á su consideración bajo variados aspectos. 

La multitud de intereses que por el pronto al menos se creía que padecerían, la 
complicación misma de la materia, y la incertidumbre en que viciosos métodos de con- 
tabilidad y extravíos de personas, habían colocado aún el monto de la Deuda pública, 
hacían de casi imposible-arreglo-el asunto; mas la constancia de las Cámaras todo lo ha 
superado, y hoy están puestas las bases dun plan que hace brillar la esperanza de días 
mejores-para la República. 

No puede caber duda en que dificultades numerosas nacerán todavía hasta la com- 
pleta- ejecución de lo que el Cuerpo Legislativo ha acordado; mas podéis estar seguros, 
señores Diputados y Senadores, de que el Grobierno hará cuanto le sea posible para su- 
perarlas; y que si ellas enalguna ocasión exceden á sus facultades constitucionales, ocu- 
rřirá á pedir á las Cámaras las medidas que las circunstancias exijan para que los arre- 
elos decretados hoy sean ejecutados en todas sus partes sustanciales, aunque sufran 
alguna ligera modificación en sus accidentes, pues en ellas veda salvación de la Patria. 

Habéis puesto. fin también á las cuestiones relativas al-Ayuntamiento de la Ca- 
pital: aunque ellas-por su objeto.no parecían llevar en sí un Interés general, sin embar- 
go, tomaban un carácter de cierta gravedad, así por interesará la primera ciudad de la 
Nación, como por haberse complicado con ellas la legitimidad del voto del Distrito en 
las elecciones de Presidente dela República: vuestras resoluciones han puesto fin á 
toda cuestión sobre legalidad en este asunto, y el Distrito ha dado ya su voto, de acuer- 
do con la mayoría de la Nación, para la Presidencia, y “su capital tendrá expedito su 
Ayuntamiento para comenzar en el orden normal en el próximo año. (83) 

El nombramiento.de los Ministros de la Suprema Corte de Justicia, el primer 
Tribunal de la Nación, y la “importancia de cuyas funciones cada día se conoce más 
y sedeja sentir en el bienestar de la Nación, ha sido arreglado en estas sesiones. Lar- 
gos fueron los debates que se suscitaron sobre la Jey según la cual debía verificarse este 
nombramiento; mas al fin la laboriosidad del Cuerpo Legislativo terminó el asunto, el 
Gobierno se apresuró-4-publicar-y reglamentar la ley, y en los primeros meses este Tri- 
bunal quedará en el estado en que lo coloca la Constitución. 

Además de estos trabajos, que pueden llamarse consumados por parte del Cuer- 
po Legislativo, existen otros que ha iniciado, y en los que se ha adelantado considera- 
blemente, que serán concluídos en el año próximo, y producirán mucho bien en el tamo 
de Hacienda, que exige pronto y sabio arreglo, Sin embargo, con lo ejecutado hasta 
aquí, podéis disfrutar los pocos días de descanso que-os concede la Constitución, segu- 
ros de que ningún período de sesiones ha sido tan efectivo para el bien de la Nación 
como el que termina en este momento. 

Al daros las gracias en este acto solemne, creo no ser más que el órgano de la 


opinión de los hombres sensatos de toda la República. —Dije 
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Respuesta del Presidente del Congreso, D. Mariano Yáñez. 


Al cerrar el período de sesiones extraordinarias el Congreso General, suspende por 
un momento sus trabajos, más por cumplir con una formalidad constitucional, que por dar 
descanso á sus individuos. Empeñados en corresponder á la confianza que en ellos de- 
positara la Nación, se reunieron en medio de las circunstancias más aciagas, y han per- 
manecido en el desempeño de sus funciones, aun á costa de sacrificios personales. 

El fruto de esta constancia ha sido la decisión de aleunas cuestiones, que sea cual 
fuere su verdadera importancia, tenían el interés que les prestaba el calor de los parti- 
dos y la formación de las leyes que arreglan el Crédito público y la elección de Magis- 
trados de la Suprema Corte de Justicia. 

A la Nación sólo pertenece calificar el acierto de estas disposiciones, que cuando 
menos, satisfacen por ahora á las más urgentes necesidades públicas; pero nunca podrá 
desconocerse que el Congreso ha necesitado desplegar una voluntad perseverante y fuer- 
te, para vencer las resistencias que se le han opuesto. 

También es justo reconocer, que la cooperación del Ejecutivo ha sido inteligente 
y activa. 

La primera de las exigencias actuales, es la de la organización de un sistema de 
Hacienda: el Congreso lo conoce, y las Comisiones del ramo preparan sin cesar impor- 
tantes trabajos de que podrá ocuparse inmediatamente. Si al resolverla tiene el tino y 
la facilidad que promete su patriotismo, comenzará una era nueva para los mexicanos. 

Todo anuncia para las próximas sesiones, que tan pronto deben comenzar, que 
el Congreso, sostenido por la opinión pública, en armonía con los Estados y con el Go- 
bierno, continuará la obra de la regeneración tan felizmente comenzada, y que el cam- 
bio en el personal de la Administración, en nada alterará la política, á la vez concilia- 
dora y firme que se ha seguido hasta hoy, con tan buen éxito para la causa macional.— 
Dije. 
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El General de Herrera, al abrirse las sesiones ordinarias, 
en 12 de Enero de 1551. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La apertura de vuestras sesiones se ha considerado siempre como un acónteci- 
miento fausto para la Patria, que ve en ella la marcha regular del orden constitucional, 
y para el Gobierno, que busca y encuentra én vosotros la cooperación que le es necesa- 
ria para conducir al bien ála Nación. Mas hoy vuestra reunión es doblemente satisfac- 
toria para mí, porque á las anteriores consideraciones se agrega la de que uno de vues- 
tros primeros actos será el designar la persona que, según la voluntad del pueblo de la 
República, y conforme á sus leyes, debe relevarme en este puesto, que jamás ambicio- 
né, que rehusé cuanto me fué posible, y que acepté sólo porque es un deber hacer toda 


especie de sacrificios, cuando ellos son exigidos en el nombre sagrado de la Patria. 
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presentar una combinación capaz de resolver la cuestión. Desde el año de 848 ésta ha 
sido la materia que más ha ejercitado la laboriosidad del Cuerpo Legislativo, y que di- 
ferentes veces se ha presentado á su consideración bajo variados aspectos. 

La multitud de intereses que por el pronto al menos se creía que padecerían, la 
complicación misma de la materia, y la incertidumbre en que viciosos métodos de con- 
tabilidad y extravíos de personas, habían colocado aún el monto de la Deuda pública, 
hacían de casi imposible-arreglo-el asunto; mas la constancia de las Cámaras todo lo ha 
superado, y hoy están puestas las bases dun plan que hace brillar la esperanza de días 
mejores-para la República. 

No puede caber duda en que dificultades numerosas nacerán todavía hasta la com- 
pleta- ejecución de lo que el Cuerpo Legislativo ha acordado; mas podéis estar seguros, 
señores Diputados y Senadores, de que el Grobierno hará cuanto le sea posible para su- 
perarlas; y que si ellas enalguna ocasión exceden á sus facultades constitucionales, ocu- 
rřirá á pedir á las Cámaras las medidas que las circunstancias exijan para que los arre- 
elos decretados hoy sean ejecutados en todas sus partes sustanciales, aunque sufran 
alguna ligera modificación en sus accidentes, pues en ellas veda salvación de la Patria. 

Habéis puesto. fin también á las cuestiones relativas al-Ayuntamiento de la Ca- 
pital: aunque ellas-por su objeto.no parecían llevar en sí un Interés general, sin embar- 
go, tomaban un carácter de cierta gravedad, así por interesará la primera ciudad de la 
Nación, como por haberse complicado con ellas la legitimidad del voto del Distrito en 
las elecciones de Presidente dela República: vuestras resoluciones han puesto fin á 
toda cuestión sobre legalidad en este asunto, y el Distrito ha dado ya su voto, de acuer- 
do con la mayoría de la Nación, para la Presidencia, y “su capital tendrá expedito su 
Ayuntamiento para comenzar en el orden normal en el próximo año. (83) 

El nombramiento.de los Ministros de la Suprema Corte de Justicia, el primer 
Tribunal de la Nación, y la “importancia de cuyas funciones cada día se conoce más 
y sedeja sentir en el bienestar de la Nación, ha sido arreglado en estas sesiones. Lar- 
gos fueron los debates que se suscitaron sobre la Jey según la cual debía verificarse este 
nombramiento; mas al fin la laboriosidad del Cuerpo Legislativo terminó el asunto, el 
Gobierno se apresuró-4-publicar-y reglamentar la ley, y en los primeros meses este Tri- 
bunal quedará en el estado en que lo coloca la Constitución. 

Además de estos trabajos, que pueden llamarse consumados por parte del Cuer- 
po Legislativo, existen otros que ha iniciado, y en los que se ha adelantado considera- 
blemente, que serán concluídos en el año próximo, y producirán mucho bien en el tamo 
de Hacienda, que exige pronto y sabio arreglo, Sin embargo, con lo ejecutado hasta 
aquí, podéis disfrutar los pocos días de descanso que-os concede la Constitución, segu- 
ros de que ningún período de sesiones ha sido tan efectivo para el bien de la Nación 
como el que termina en este momento. 

Al daros las gracias en este acto solemne, creo no ser más que el órgano de la 


opinión de los hombres sensatos de toda la República. —Dije 
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Respuesta del Presidente del Congreso, D. Mariano Yáñez. 


Al cerrar el período de sesiones extraordinarias el Congreso General, suspende por 
un momento sus trabajos, más por cumplir con una formalidad constitucional, que por dar 
descanso á sus individuos. Empeñados en corresponder á la confianza que en ellos de- 
positara la Nación, se reunieron en medio de las circunstancias más aciagas, y han per- 
manecido en el desempeño de sus funciones, aun á costa de sacrificios personales. 

El fruto de esta constancia ha sido la decisión de aleunas cuestiones, que sea cual 
fuere su verdadera importancia, tenían el interés que les prestaba el calor de los parti- 
dos y la formación de las leyes que arreglan el Crédito público y la elección de Magis- 
trados de la Suprema Corte de Justicia. 

A la Nación sólo pertenece calificar el acierto de estas disposiciones, que cuando 
menos, satisfacen por ahora á las más urgentes necesidades públicas; pero nunca podrá 
desconocerse que el Congreso ha necesitado desplegar una voluntad perseverante y fuer- 
te, para vencer las resistencias que se le han opuesto. 

También es justo reconocer, que la cooperación del Ejecutivo ha sido inteligente 
y activa. 

La primera de las exigencias actuales, es la de la organización de un sistema de 
Hacienda: el Congreso lo conoce, y las Comisiones del ramo preparan sin cesar impor- 
tantes trabajos de que podrá ocuparse inmediatamente. Si al resolverla tiene el tino y 
la facilidad que promete su patriotismo, comenzará una era nueva para los mexicanos. 

Todo anuncia para las próximas sesiones, que tan pronto deben comenzar, que 
el Congreso, sostenido por la opinión pública, en armonía con los Estados y con el Go- 
bierno, continuará la obra de la regeneración tan felizmente comenzada, y que el cam- 
bio en el personal de la Administración, en nada alterará la política, á la vez concilia- 
dora y firme que se ha seguido hasta hoy, con tan buen éxito para la causa macional.— 
Dije. 
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El General de Herrera, al abrirse las sesiones ordinarias, 
en 12 de Enero de 1551. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La apertura de vuestras sesiones se ha considerado siempre como un acónteci- 
miento fausto para la Patria, que ve en ella la marcha regular del orden constitucional, 
y para el Gobierno, que busca y encuentra én vosotros la cooperación que le es necesa- 
ria para conducir al bien ála Nación. Mas hoy vuestra reunión es doblemente satisfac- 
toria para mí, porque á las anteriores consideraciones se agrega la de que uno de vues- 
tros primeros actos será el designar la persona que, según la voluntad del pueblo de la 
República, y conforme á sus leyes, debe relevarme en este puesto, que jamás ambicio- 
né, que rehusé cuanto me fué posible, y que acepté sólo porque es un deber hacer toda 


especie de sacrificios, cuando ellos son exigidos en el nombre sagrado de la Patria. 
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Al encargarme del Poder Ejecutivo, acababa de terminar la guerra con los Es- 
tados Unidos del Norte; y algunos creían que la paz celebrada bajo tristes auspicios 
para México, no sería de duración, ó daría motivo en las relaciones internacionales á 
exigencias duras y humillantes; no ha sido así, y aquéllas han continuado sobre la base 
de entera igualdad, como convenía á la dignidad de México, verdaderamente indepen- 
diente. De las expediciones de aventureros que se temió molestasen nuestras fronteras, 
ninguna se ha verificado, y bajo esteaspecto, el Gobierno de México se ha encontrado 
en más ventajosa situación que la que muchos esperaban. 

Las relaciones con làs naciones extranjeras han continuado amigables: Francia 
y España, que no tenían Ministros Plenipotenciarios, los tienen hoy: la mayor parte de 
las liscusiones que se han suscitado con los Representantes de las Potencias amigas, 
han versado sobre créditos de sus súbditos, contraídos, no por mi Administración, sino 
que han sido la triste herencia de las que precedieron, inclusas las españolas: el Gobier- 
no ha procurado responder honoríficamente y de buena fe siempre, y ha concluído al- 
gunas pagando lo que-ha creído justo, en lo que ha invertido la mayor parte de las es- 
asas sumas que para gastos secretos le están asignadas, extediendo lo consumido de 
ese fondo en estos objetos, la cantidad de sesenta y cineo mil pesos. 

Hoy que un arreglo general del Crédito público viene á poner un término á esta 
especie de reclamaciones, no dudo que habrá un motivo menos para discusiones, y que 
esto será un elemento más de buena armonía. Aunque algunas protestas-se han hecho 
contra ciertos artículos de la ley, por los Representantes de las naciones amigas, si se 
verifica, como es probable, el arreglo convencional con todos los acreedores, las protes- 
tas carecerán de objeto; en-caso contrario, el Gobierno procurará vencer el obstáculo, 
ocurriendo, si fuere necesario, al Cuerpo Legislativo; y yo'espero que todo pasará sin 
que se interrumpa la situación amistosa en que hoy nos encontramos, atendida la favo- 
ráble disposición en que se encuentran aun los mismos Ministros que han protestado. 

Tres4ratados se han celebrado durante mi Gobierno: el uno con los Estados Uni- 
dos del Norte, sobre el paso por el Istmo de Tehuantepec; (84) otro, con la misma Poten- 
cia, sobre extradición de criminales, y otro, con Guatemala, sobre la misma materia: 
todos han tenido publicidad luego que han sido firmados por los Plenipotenciarios res- 
pectivos, y aunque se inició que os ocupaseis de ellos, en las últimas sesiones extraor- 
dinarias, no habiendo accedido á esto el Consejo, serán materia de vuestros trabajos en 
las ordinarias. Del pormenor y los motivos de estas estipulaciones, os instruirá la Me- 
moria del Secretario de Relaciones Exteriores. 

Desde el año-de 1840 se había ajustado/un Tratado con el Rey de los belgas, mas 
por motivos que yo-no podré explicar, no-había sido-canjeado: en el año pasado fué exa- 
minado por el Ministerio de Relaciones y encontrado útil para México; mas como el 
Tratado era temporal y su término había expirado, se creyó oportuno sujetar de nuevo 


á vuestra aprobación el canje actual de él, y yo os lo recomiendo, pues que $. M. el Rey 
de Bélgica manifiesta las más favorables disposiciones hacia nuestra República: 

Aunque se ha invitadopara la celebración de otros tratados, me he rehnsa 
ello, porque, teniendo cortas relaciones con las Potencias que debían ser partes, no he 
creído conveniente contraer obligaciones nuevas, y he juzgado que el Derecho de Gen- 


lo á 


tes común, era bastante para lo poco que podía ofrecerse respecto de esos países. En 
cuanto á convenciones particulares, que produzcan nuevos compromisos, ninguna he 
celebrado, y he procurado mudar legalmente y de buena fe las que encontré vigentes 
y hacerlas menos gravosas á la Nación. il 
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Debo dar aquí, y ya próximo á retirarme del Gobierno, un voto de gracias al Cuer- 
po Diplomático extranjero, por la prudencia y disposición amigable hacia México que 
ha mostrado generalmente en sus contestaciones, y espero que, continuando del mismo 
modo, verá realizado el objeto de las misiones diplomáticas, á saber: la continuación de 
la paz, y con ella el fomento del comercio recíproco. 

El Cuerpo Diplomático nacional residente en los países extranjeros no ha sufri- 
do alteración legal durante el período de ini presidencia. A pesar de que la existencia 
en México de representantes de cierta categoría en el orden diplomático, en nombre de 
las naciones extranjeras, exigía que nosotros acreditásemos otros de igual rango en sus 
Cortes respectivas; sin embargo, no por falta de consideración, sino por no estar con- 
cluido el Presupuesto y por la necesidad de la economía, México se ha abstenido, hasta 
donde ha sido compatible con el buen servicio, de proveer los empleos vacantes, y dejo 
algunos obstáculos menos á mi sucesor y á las Cámaras para llevar á efecto nuevos pla- 
nes y combinaciones en este ramo en el que ereo que podrán dictarse medidas más ven- 
tajosas y económicas. 

La tranquilidad y el orden interior se han conservado, aunque ha habido diferen- 
tes movimientos revolucionarios para turbarlos, menos sin embargo, de los que habían 
pronosticado los antiguos hábitos de insubordinación; por un favor de la Divina Pro- 
videncia y por el buen sentido de la opinión pública, el Grobierno ha logrado sobrepo- 
nerse á todos, y- algunos escasos ejemplos de-rigor-han consolidado la autoridad. Espe- 
ro que la Administración que sigue, confiada al hombre que me ha auxiliado en este 
trabajo, será aún más tranquila y feliz bajo este respecto, que tanto importa para el bien 
de la República. 

Las relaciones con los gobiernos de los Estados han sido generalmente buenas; 
suma prudencia por parte del Gobierno General, cooperación constante á mantener las 
autoridades locales, y una ú otra vez el amago enérgico del poder de la Federación en 
casos muy graves, han producido este resultado favorable. Creo, no obstante, que este 
punto merece toda vuestra atención, y que él es de tal importancia para la/conservación, 
primero del sistema federal, y después en su trascendencia, aun para la nacionalidad de 
México, que ningún trabajo que pongáis para fijarlo, ni ninguna prontitud, estarán por 
demás. Para que cualquiera Constitución sea benéfica, es preciso que sea rectamente 
entendida y exactamente observada, y no aparece que estamos muy adelantados en este 
camino: es frecuente que los Estados, en su administración interior, legislen ó dicten 
providencias de las reservadas al Poder federal; para las leyes quese encuentran en es- 
te caso, la Acta de Reformas hä provisto de un remedio, acudiendo al Senado para ini- 
ciar en él su nulidad; y para las providencias gubernativas, existe la responsabilidad de 
los gobernadores. Mas uno y otro remedio es, por su naturaleza, odioso y tardío, y suele 
llegar después de producido el mal. 

La facultad que al Presidente concede la Constitución de hacer ejecutar las le- 
yes generales, requiere muchas veces él uso de la fuerza, cosa que cuando se debe ejer- 
cer sobre autoridades, expone á males que es inútil referir; por lo mismo, el Gobierno 
General ha querido muchas veces tolerar más bien que acudir á tal extremo; mas la to- 
lerancia tiene límites: algunas ocasiones ha sido preciso amagar con la fuerza, y si por 
favor de Dios no se ha producido hasta aquí la guerra civil, esto no prueba que no su- 
cederá en lo futuro. Yo creo que es indispensable señalar los casos y el modo en que, 
cuando fuere necesario, pueda legalmente y sin acudir á la fuerza, suspenderse la eje- 
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cución de determinaciones dadas por los Estados, y que se reputen contrarias á la Cons- 
titución ó leyes generales, y estoy persuadido que cuando este punto llegue á estable- 
cerse clara y justamente, se habrá obtenido para el sistema que hoy nos rige, una de 
las mayores garantías de estabilidad. 

Al encargarme del Poder Ejecutivo en 848, encontré encendida otra especie de 
guerra, que en la situación de las razas pobladoras de la República, es sumamente pe- 
ligrosa y puede conducirla 4 su destrucción final, á saber: la guerra de castas. No sólo 
existía la guerra de los indios salvajes de la- frontera del Norte, antigua calamidad de 
México, sino que: Yucatán estaba 4 punto-de pérecer, y en los Estados de Querétaro, 
Guanajuato y San Luis, y aun en el de México! existían fuerzas de indios sublevados. 

El conflicto de la raza blanca en Yucatán había llegado á tal extremo, que nin- 
guna población se consideraba segura en aquel Estado, y sus habitantes estaban dispues- 
tos á ofrecer su obediencia á cualquiera nación que quisiese defenderlos. Desde los pri- 
meros momentos en que el Congreso de México pudo hacerlo, se ocupó de este infeliz 
Estado, y le asignó algunas sumas para aliviar sus desgracias: fueron remitidas por el 
Gobierno con puntualidad, y no habiéndose terminado aún la guerra cuando toda la can- 
tidad estaba ya consumida, el Gobierno, bajo su sola responsabilidad, remitió aún otras 
considerables sumas: después, cuando fué posible, se mandaron algunos auxilios de hom- 
bres; se pagaron á España las armas que generosamente había suministrado, y, en con- 
secuencia de todos estos esfuerzos, se logró confinar á los indiosá la parte más meridional 
del Estado, reducióndolos casi á estar á la defensiva, de manera que hoy en las princi- 
pales poblaciones se puede vivir-con tranquilidad. Como, siu embargo, la pacificación 
completa ¡aun no ha podido. verificarse, y la naturaleza de esta sublevación es de tan 
grande trascendencia, yo no puedo menós de recomendar eficazmente al Cuerpo Legis- 
lativo fije fuertemente su atención en lo qué pasa en esta parte remota de nuestro te- 
rritorio, y haga cuantos esfuerzos sean posibles para sofocar un mal que momentánea- 
mente pudiera, con su ejemplo, afligir en gran maneta á toda la República. 

La guerra/de los indios llamada comunmente de la Sierra Gorda, que era la de 
los Estados centrales, produjo muchos días-de conflicto al Gobierno, y se prolongó por 
más de un año: llevaba impréso-un tarácter de depredación y de carnicería que corres- 
pondía á la antigua opresión de los indios, y expresaba su largo tiempo de contenidas 
venganzas: no había propiedad ni vidas que estuviesen seguras en la dilatada extensión 
de territorio que podían abrazar los sublevados, y su permanencia sólo era un ejemplo, 
que ya encontraba, imitadores.en diversos puntos delos Estados de México, Puebla y 
e dar 
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Tamaulipas. Largos y costosos esfuerzos se hicieron para extinguirla, y al fin pud 


á la Providencia unasincera acción de grácias porque me concedió verla acabar. 
P , . a . , 
Entonces se trató de aprovechar el triunfo de las armas del Gobierno, no sólo pa- 
ra conservar en la obediencia aquellos hombres, sino parta establecer allí colonias mili- 


tares, que al mismo tiempo que les hicieran sentiyel poder de las leyes, les hiciesen par- 


tícipes de los beneficios de la civilización y aun á costa de sacrificiós pecuntarios diesen 


á los que nada tenían, y á los que su miseria hacía siempre prontos al mal, una propie- 


dad que fuese el elemento de su suerte mejor, y la garantía de su quietud. Así es que 


la victoria que entonces concedió Dios á las tropas del Gobierno fué gloriosa en sí mis- 


ma y benéfica en sus resultados de ienal modo para los vencidos que para los vence- 


dores. 


Penetrado de la importancia de la educación en nueítro pueblo, he hecho cuanto 


383 


ha cabido en las facultades del Gobierno para fomentarla: por esto, cuando se pensó y 
ejecutó la dotación de los fondos del Ayuntamiento de México, se tuvo cuidado de asig- 
nar sobre ellos, que se creían enteramente seguros, cuya opinión ha confirmado después 
la experiencia, las pensiones de la Compañía Lancasteriana, y se ha dado todo el fo- 
mento posible á las Escuelas del Distrito, únicas sobre que el Gobierno General puede 
influir directamente. Los establecimientos de instrucción secundaria también han. sido 
objeto de preferente atención: se han formado reglamentos para ellos, se ha estimulado 
el adelanto de los jóvenes, de cuantos modos ha sido posible, y gran parte de los fon- 
dos de que el Gobierno ha podido disponer para gastos extraordinarios, se ha destina- 
do á ellos. El de Medicina ha recibido un edificio, de que carecía, y que no se le había 
aplicado aunque la ley para hacerlo existía mucho tiempo hace. Se ha mandado tam- 
bién que algunos jóvenes vayan á Europa á completar sù educación. El Secretario de 
Relaciones os instruirá pormenor de todo lo hecho en este ramo, que creo inútil reco- 
mendaros, pues conozco vuestra decisión por sus mejoras, 

Aunque se han presentado diferentes proyectos de colonización, ninguno hasta 
hoy ha parecido merecer una adopción completa. Aleccionado el Gobierno con ensayos 
de este género, que han probado ser inútiles y desgraciados unos, y sumamente funestos 
otros, ha sido aun receloso en este particular, y la falta de leyes, cuyos proyectos están 
pendientes en las Cámaras, ha contribuído mucho á su irresolución: acaso lo más con- 
veniente en esta línea sería no recibir colonias compuestas enteramente de población 
extranjera, sino fomentar la inmigración, concediendo terrenos y franquicias á los ex- 
tranjeros que en particular quisiesen venir á establecerse en la República. El primer 
estímulo para que lo hagan, y sin el cual todos los demás parecen de poco provecho, es 
la conservación de la tranquilidad, del orden y de la seguridad de las personas y pro- 
piedades que es consiguiente: si, como lo espero, estos bienes se prolongan, la oleada 
de población europea que hoy afluye tan abundantemente á los Estados vecinos del Nor- 
te, refluirá también á nuestras playas, que no ofrecen menores alicientes á los especu- 
ladores, y que pobladas formarán la fuerza y el bienestar futuro de la República. Este 
campo de la legislación está aún por cultivar, y os lo recomiendo como de tal importancia, 
que desu adelanto podrá.nacer hasta la conservación de la nacionalidad. 

El comercio y la industria han florecido á la sombra de la paz. Segura la propie- 
dad, que en el período de la última Presidencia no ha sufrido ataque alguno, con los 
nombres de préstamo forzoso ni otro cualquiera, el comercio, á pesar del contrabando 
y de los malos caminos, ha seguido su curso, y puede afirmarse qué los mercados de la 
República se hallan abundantemente provistos de los géneros de Europa y á precios 
más moderados que en ninguna otra época: aun me lisonjeo de otra Circunstancia, y es 
la de que las bancarrotas han sido mucho menos en estos últimos años que en losan- 
teriores, lo que prueba que las especulaciones han sido más seguras, y esto me causa 
una verdadera satisfacción. 

A pesar de las funestas previsiones que se hicieron á la conclusión de la última 
guerra, sobre la ruina de nuestra industria, ella ha progresado, y el número de fábricas 
en estado floreciente se ha aumentado, La última exposición presentó objetos que nun- 

:a se habían trabajado en la República, y la perfección de los que ya se trabajaban se 
encontró muy aumentada. Nuestro comercio mismo consume hoy ya muchos géneros 
de producto mexicano, desconocidos totalmente antes de la Presidencia que va á aca- 
bar, y como en esta materia los adelantos son progresivos, no dudo que si nuevas des- 
gracias no vienen á perturbar su Curso, la industria crecerá por sí misma, 
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La agricultura ha continuado con provecho sus labores: no obstante que el últi; 
mo año ha sido desgraciado en algunos Estados del interior por la falta de lluvia, el res- 
to de nuestro territorio ha producido abundantes frutos, encontrándose lugares en que 
los agricultores tienen cosechas reservadas, en espera de mejores precios. Aun se han 
formado empresas para exportar cantidades considerables de uno de nuestros principa- 
les frutos, la azúcar, y el oro de la Alta California vendrá á servir, por la vía civiliza- 
dora del comercio, al cultivo de nuestros campos. Este espíritu de empresa que se des- 
arrolla, es uno-de los más faustos auspicios en México, donde aun está tan amortiguado. 

Pero:lo que más debe lisonjearos, señores Representantes, es el buen estado de 
la minería. Este, ramo, el primero de nuestro suelo, y de cuyo aumento depende en Mé- 
xico el de los otros, conserva y aumenta la bonanza de los años anteriores. Aunque en 
muchas épocas han presentado algunos minerales esa prosperidad que les ha dado tan- 
to_nombre, hoy no es uno ú otro, aislado el que se encuentra en ella, sino muchos á la 
vez, y los productos del último año se aproximan á treintamillones. El descubrimiento 
del azogue en la Alta California, y el bajo precio á que hapodido en consecuencia pro- 
porcionarse, ha producido ya y. continuará probablemente produciendo un grande bien. 
La Memoria del ramo os instruirá pormenor de este asunto. 

La libertad de imprenta exige imperiosamente un arreglo pronto. Desde el año 
de 1848 fué notable la actitud con quese emitían, no sólo. ideas políticas, sino las que 
atacaban la vida privada, y ponían en ridículo hombres, cosas é instituciones, por sa- 
gradas que fuesen, Se dictó por. el Gobierno una disposición, mas no fué bastante. Des- 
pués se Inició en principio de 1849 otra medida para asegurar la persona responsable, 
mas no llegó á convertirse en ley. Por más que ha hecho el Gobierno, no le ha sido 
dado reprimir este mal. 

Entretanto, se ha limitado al uso dessus facultades constitucionales, de manera 
que aun en los casos en quese han dirigido las más atroces calumnias á los miembros 
del Gobierno, inclusa-la persona.del Presidente, jamás se han dictado providencias de 
venganza: las más veces sean despreciado las-diatribas, dejándolas al juicio de los 
hombres sensatos, y muy rara se ha acusado legalmente un papel. Pero no es posible 
que eso continúe así, y es préciso.que la nueva ley de imprenta ú otras disposiciones 
legislativas pongan límite á este mal. Llamo vuestra atención sobre él. 

En el ramo militar se ha operado una de esas revoluciones morales tan difíciles, 
pero tan provechosas cuando llegan á realizarse. Las convulsiones civiles, los gobiernos 
de transición que eran fruto de ellas, habían corrompido nuestro Ejército con la intro- 
ducción en todas las clases de él, de hombres no dignos de leyar las armas de la Nación, 
de tal manera que era poco útil para la defensa exterior y conservación del sistema en 
el interior, Y siempre peligroso para el Gobierno, por la insubordinación y deslealtad 
que se habían propagado en él. Mas' aunque la experiencia probase que nada hay en 
las anteriores palabras que sea exagerado, existían, sin embargo, aleunos hombres en 


ese mismo Ejército, euyos servicios y buenas cualidades les hacían un testimonio vivo 


de que aún podía esperarse en el honor militar y en el provecho que la Patria podría 


sacar de la institución indispensable de un ejército. 


Los esfuerzos, pues, de los gobiernos, desde el provisional que me precedió en 
Querétaro, se dirigieron á purificar este instituto de los males introducidos, y á disminuir 
su número, separando á los hombres viciosos que manchaban la noble carrera militar 


y á dejar á aquellos que debían ser el honor de la clase y la defensa de la Nación. Esta 
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obra fué continuada con ardor por mi Administración: la mayor parte de las providen- 
cias dictadas por el Departamento de la guerra tendían á este objeto, y tengo la satis- 
facción de anunciaros que él ha sido logrado ya casi del todo. 

El Ejército de la República, aunque menor hoy en número de lo que ha sido en 
otras épocas, reune las calidades más ventajosas que podrían desearse en disciplina é 
instrucción, y es mucho más eficaz pará la conservación del orden público, y llegado el 
caso, para la defensa exterior. La tropa permanente está compuesta en su mayor parte 
de hombres que han abrazado voluntariamente su distinguida profesión, y á quienes el 
Gobierno paga lo que ha ofrecido, y trata con la consideración que merecen. Esto ha 
disminuido la deserción, hasta el grado que algunas de las secciones que se han man- 
dado á expedicionar, cuando ha sido necesario, han ido y vuelto sin tener una sola baja, 
cosa de que no ha habido ejemplo antes. La ley de cuatro de Noviembre de 1848, que 
aumentó el haber del soldado, hizo que en él se incluyesen todos los gastos, hasta el 
vestuario, y señaló la recluta voluntaria como el modo de reemplazar el Ejército, ha 
surtido los mejores efectos. La parte de contabilidad se ha hecho más fácil para con 
las oficinas pagadoras, el soldado está mejor asistido en sus alimentos y vestuario, y 
tiene amor á su profesión. 

La infidelidad del Ejército, canonizada por el nombre de pronunciamiento, ha 
desaparecido; y en los últimos conatos para trastornar el orden, no sólo no ha tomado 
parte la tropa, sino.que, fiel á sus juramentos, hasidolo.quedebe ser: el firme apoyo de 
la ley. En las épocas de angustia para el Erario, los militares han participado de ella, al 
mismo tiempo que se les ofrecía el oro por la seducción de los que aspiran á turbacio- 
nes; mas el soldado y su jefe se han mantenido fieles á su bandera, á su honor y á su 
Gobierno. 

Cuando los Cuerpos militares han recibido las órdenes de ir á ocupar su puesto 
en la frontera ó en los parajes peligrosos, han marchado, y los tristes ejemplos de las 
divisiones que se arrojaban á la rebelión para no sufrir los trabajos del desierto, ó no 
presentarse á los peligros de la batalla, son cosas que Dios ha querido que no existan hoy. 

El Ejército se encuentra en el corto número de seis mil cuatrocientos veintiséis 
hombres; mas éstos son verdaderos soldados de los que el mayor número se halla no en 
las ciudades, corrompiéndose con el ocio, sino en los parajes donde le hace necesario la 
defensa de la República. 

A mi ingreso al Poder Ejecutivo, una de las cosas que hacían menos eficaz nues- 
tra fuerza armada, era la falta de armamento, que había casi desaparecido; Los esfuer- 
zos de las Cámaras y del Gobiérno se han dirigido constantemente á procurarlo, y hoy 
están ya armados los Cuerpos permanentes; lo está la mayor parte de la Guardia nacio- 
nal de los Estados: muchos de éstos tienen armamento propio: existe una reserva de 
armas en los almacenes, y en los primeros meses de este año se recibirán muchasamás, 
de la mejor clase de las que hoy se conocen, de manera que desaparecerá, como ha em- 
pezado ya á desaparecer, la inferioridad de muestro Ejército bajo este aspecto: puedo 
aseguraros también que las armas nunca se habían adquirido á tan bajo precio como 
ahora. 

El Colegio Militar, que es el plantel de nuestro Ejército, hace grandes progresos 
en la instrucción de sus alumnos. En los últimos años ha presentado sus exámenes pú- 
blicos con el mayor lucimiento. El Gobierno le atiende de preferencia, como que en él 


se educan los hombres que probablemente regirán en el porvenir en gran parte los des- 
Mensajes. —49. 
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tinos de la República, y á quienes debe confiarse su defensa; y se promete que cuando 
esos jóvenes empiecen á servir en los Cuerpos, sean modelos de valor, instrucción, dis- 
ciplina y patriotismo. La prohibición de conceder ascensos, cree el Gobierno que no debe 
extenderse á los que merezcan estos jóvenes por sus adelantos según el reglamento, y 
espera que las Cámaras tomarán en consideración la iniciativa del Gobierno sobre este 
ásunto. 

La Guardia Nacional fué uno de los primeros objetos que ocuparon mi atención 
al encargarme de la Administración. Se publicó para su arreglo una ley en 848; mas 
por causas bastante conocidas, esta institución no ha tenido el progreso de que es sus- 
ceptiblezen las Cámaras se halla pendiente un proyecto sobre esta milicia, que espera 
el Gobierno le volverá su brillo, y que atenciones más urgentes han impedido llevar 
hasta ahora al grado de ley. Pero tal como está hoy la institución, presta servicios muy 
importantes, y sostiene la conservación del orden, y de inmodo muy económico. 

El Gobierno encuentra en estos cuerpos una milicia inaccesible á la seducción, 
que le presta la oportunidad de aumentar cuando es necesario, no sólo las guarniciones 
de las ciudades para conservarla tranquilidad en ellas, smoaun las fuerzas que operan 
activamente en campaña, Así, en los conatos de trastornos, y en la guerra de los indios 
de la Sierra Gorda, los cuerpos dé Milicia Nacional se han unido á los permanentes, se 
han ¡batido al igual-con ellos, y-su valor y disciplina no han sido inferiores á ningún otro 
Cuerpo, acreditando la armonía perfecta del pueblo y el Ejército. La fidelidad de esta 
tropa ha sido á toda prueba. 

Su servicio es el más económico que puede imaginarse, pues no gravita sobre el 
Erario sino el tiempo preciso que se halla en servicio/activo, y pasado éste, los ciudada- 
nos vuelven á sus- ocupaciones ordinarias, pero amaestrados en el manejo de las armas, 
y dispuestos:á tomarlas.de nuevo cuando lá Patria los necesite y el Gobierno los llame, 
lo que aumenta la.fuerza real de la Nación y los mediós del Ejecutivo para conservar 
el orden. Luego que el.cobro de la contribución establecida para este objeto se sisteme 
mejor, disminuirá, ó aun desaparecerá totalmente el gravamen de la Hacienda pública. 

Pero donde el servicio de la Guardia debe ser más provechoso, es en la frontera 
del Norte, en los Estados-invadidos por los bárbaros: las incursiones de éstos apenas 
son resistibles por tropas permanentes, pues ni éstas pueden cubrir la inmensa exten- 
sión de terreno donde aquellas se verifican, ni son á propósito para esta especie de gue- 
rra. Por esto se han establecido algunas compañías de Guardia móvil que, según la opi- 
nión de las personas más habituadas á esta campaña, era lo que podía cormmayor probabi: 
lidad ponerá cubierto aquellas poblaciones, ó escarmentar en su caso á los agresores. Este 
establecimiento, sin embargo, no ha surtido el efecto completo que de él podía espérar- 
se, porque no ha sido posible ministrarle con oportunidad los auxilios pecuniarios con- 
venientes: hoy que en este punto las circunstancias son menos aflictivas, no dudo que 
esa guerra será una de las primeras atenciones del Gobierno y que sus estragos serán 
disminuidos. 


En nuestra frontera, por extraño que esto aparezca, la dificultad principal de las 


expediciones militares no consiste en ellas mismas. En virtud de aleunos esfuerzos pue- 


de organizarse una división que se lance al desierto á perseguir á los salvajes y triunfe de 


ellos en los encuentros que tenga, escarmentándolos gravemente; mas es lo difícil que 


esas expediciones puedan permanecer en los campos de sus triunfos, y no tengan que yol- 


fe £ 
verse á las poblaciones, organizándose, entretanto, nuevas incursiones de indios salvajes; 


, 
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para dar, pues, á nuestras tropas un punto de apoyo tal que pudiese á la vez servirles 
de retirada, de punto avanzado, y que fuese la base de las nuevas poblaciones, se esta- 
blecieron las Colonias Militares. 

Ellas presentan hoy un adelanto y se encuentran en buen estado; son la imagen 
de los antiguos Presidios que produjeron las épocas de tranquilidad que se han gozado 
en el interior, y aunque es corto el tiempo todavía para que pueda por la experiencia 
Juzgarse de la utilidad de ellas, el Gobierno está persuadido que con el fomento opor- 
tuno producirán toda la que se desea. Grandes han sido las dificultades que se han pre- 
sentado para llevar á efecto esta medida protectora á los habitantes de la Frontera. Las 
Colonias de Occidente, que han sido por circunstancias locales las más combatidas para 
establecerse, hoy están regularizadas, y por los auxilios que ha llevado el nuevo Inspec- 
tor, quedarán completamente organizadas. La fuerza total de las Colonias, según las úl- 
timas noticias, es de mil quinientos noventa y siete hombres. A imitación de las Colo- 
nias del Norte, se han establecido otras en el interior en la Sierra Gorda, y éstas han 
producido ya su doble objeto de mantener la tranquilidad y difundir la civilización en 
esos países incultos; mas la propagación de la segunda requiere dilatada operación, y 
no se producirá sin el auxilio del tiempo; pero cada día que pasa en paz, es un medio 
infalible de progreso en este respecto, 

Aunque los referidos sean bienes de una naturaleza positiva, y por lo mismo más 
ostensibles, hay otro negativo, no tan-visible, pero-sídle tan grande importancia como 
los expresados, y es la completa economía en la concesión de Despachos y empleos en 
el Ejército. Persuadido el Gobierno, por una parte, de que era preciso librar al Tesoro 
público de la mayor cantidad posible de pagos, y, por otra, de que la fuerza, honor y 
brillo de los ejércitos, no consiste tanto en el número cuanto en la calidad de sus indi- 
viduos, especialmente en la clase de jefes y oficiales, se ha abstenido antes y después de 
la ley de 24 de Noviembre de 1849 de hacer estos nombramientos; cuando han ocurri- 
do vacantes, las ha reemplazado tomando las personas más útiles de la clase de ilimita- 
dos ú otros pensionistas, haciendo una verdadera economía en cada nombramiento de 
éstos, y ha obtenido así.el doble bien de moralizar el Ejército, como antes he dicho, y 
reducir el presupuesto de guerra á una tan baja suma, que no hay ninguna época en 
nuestra historia en que haya sido menor. Debe hoy, sin embargo, hacerse en esto una 
alteración que he indicado ya, y que exigen la justicia y el mismo bien del Ejército y de 
la Nación, y es conceder los ascensos á los alumnos del Colegio Militar que, según su 
reglamento, deben obtenerlos: mingún peligro hay deque por este medio entren al Ejér- 
cito multitud de hombres indignos; y sí es, por el contrario, una garantía de tener ofi- 
ciales útiles y de honor, anque en corto número. Otras ventajas obtenidas en este ramo 
serán referidas por el Ministerio de la Guerra. 

Yo no puedo menos de congratularme por los adelantos del Ejército con vosotros, 
como encargado del Poder Ejecutivo, y en particular con el mismo Ejército, como hom- 
bre que por su profesión tiene el honor de pertenecer á sus filas, y que desde sus pri- 
meros años ha participado de sus glorias y de sus: desgracias; mi más ardiente deseo, 
como hombre público y privado, es que el Ejército de mi Patria sea el honor y la de- 
fensa de ella. 

La Hacienda pública ha sido, por decirlo así, el punto culminante de la política 
durante mi Administración. Cual sea la serie de acontecimientos que la habían reduci- 
do al estado más lamentable cuando me encargué del Poder Ejecutivo, sería demasiado 
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largo, é impropio de este día el referirlo; pero es demasiado cierto que á la conclusión 
de la última guerra, todas las rentas estaban desorganizadas, y que si era malo su esta- 
do, aun eran peores las previsiones que se hacían sobre ellas, en especial sobre los pro- 
ductos de Aduanas Marítimas, que se creía por algunos debían desaparecer, en conse- 
cuencia del contrabando. 

Esas prevenciones eran fundadas en parte: sin embargo, doy gracias á Dios de 
que el hecho no haya-eorrespondido- del todo á ellas: todas las providencias que han es- 
tado al alcance de mis atribuciones, seshardictado, á la vez, por el Ministerio de Ha- 
ciendapara organizar el servicio íntegro-y eficaz unas veces, y para impedir la conti- 
nuación del mal en otras, y la. consecuencia de,éllas fué que en el primer año económico 
las Aduanas produjesen cerca de seis millones, y en el segundo, cinco millones setecien- 
tos noventa y cinco mil cuatrocientos noventa y tres pesos, probando así que la baja 
de derechos, no sólo no ha sido éausa de diminución, sino que, contrarrestando las de- 
más causas de ésta, ha podido producir mm aumento sobre otros años anteriores en que 
ellas no existían. Yo os recomiendo-este hecho, superior á todos los argumentos, para 
vuéstra futura política en este ramo. 

Las leyes que hoy. se encuentran ya vigentes, para aumentar la vigilancia sobre 
los empleados de Aduanas Marítimas, y las que están próximas á sancionarse para es- 
tablecer el derecho-de consumo, provechoso principalmente por las nuevas dificultades 
que opondrá al contrabando, aumentarán sin duda los productos de este ramo, el prin- 
cipal del ingreso del Erario, 

y El que se debía tener por “Contingentes,” ha sido muy reducido durante mi Admi- 
nistración: el último año ecónómico sólo llega á $ 357,874; pocos Estados han cumpli- 
do con los enterós.con fidelidad, debiéndose atribuir esto en muchos de ellos, á la esca- 
sez y desorganización de sus rentas, y enalgunos á cuestiones suscitadas con más ó me- 
nos fundamentos sobre adelantos y liquidaciones. Vosotros, señores, os ocupáis hoy en 
una resolución legislativa, y ella, cualquiera que sea, producirá no sólo el bien de au- 
mentar.una renta, sino el mucho mayor de evitar cuestiones en que el Gobierno gene- 
ral tiene ó que ceder, ó; que provocar una hucha funesta al orden y al respeto de las au- 
toridades. Os recomiendo-esta ley como útil á las rentas y á las buenas relaciones con 
los Estados. 

Las demás rentas menores de la Pederación, os han oeupado poco y se encuen- 
tran hoy en el mismo estado que han expresado las Memorias de los Secretarios de Ha- 
cienda.en.los años-anteriores, sin-otra-novedad que haberse recobrado para la Nación, 
en virtud dela última ley de Crédito público, algunas que en todo ó en parte estaban 
consignadas á los-acreedores. Esto podrá hacer necesarias nuevas leyes, que seos ini- 
ciarán oportunamente y que no dudo expediréis. El producto total, inclusas las Adua- 
nas, se acerca á ocho millones, 

Aunque las Cámaras han empleado algún tiempo de sus sesiones en la formación 
del Presupuesto, esta obra legislativa no ha podido llevarse 4 perfección; mas determi- 


nada por la ley de 24 de Noviembre de 849, la suma de queno podían exceder los gas- 


tos públicos, el Gobierno, al reglamentarla, formó un presupuesto de lo que gastaría, y 


á él se han arreglado los pagos en el último año. Si este trabajo del Gobierno no es lo 
que pudiera ser uno análogo del Congreso, yo no dudo que, como provisional, es cuan- 
to pudiera desearse, y que hoy los interesados mismos están conformes con las asigna- 


ciones que en él se les hicieron, y se tendrían por felices si viesen cumplidos religiosa- 
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mente los pagos en la forma que esa disposición previene. El total de gastos de ad- 
ministración en el último año económico, cuya primera mitad no se sujetó á la ley de 
Noviembre de 849, es de $ 8.405,489. 

En el curso de más de un año que ha corrido después de la expedición de ese de- 
creto, en cuyo tiempo han desaparecido los derechos de muchas personas que cobraban 
cantidades del Erario, ya por las renuncias, ya por la muerte de los interesados, ese pre- 
supuesto podía tenerse por disminuído por la no provisión de empleos, de manera que 
hoy el gasto anual sería de menos de los seis millones que están concedidos al Gobier- 
no; pero como la administración necesitará probablemente para perfeccionarse, aleún 
aumento de gastos, es preciso que si las cireunstancias no permiten aumentar la suma 
de seis millones concedida al Gobierno para gastos de la Administración, á lo menos no 
se disminuya ésta. 

Desde los primeros días de mi administración, llamó muy especialmente la aten- 
ción del Gobierno y del Congreso el estado de la Deuda pública. El desorden de la Ha- 
cienda había sido tal, que cada año había visto crecer la Deuda, no sólo por lo que se de- 
jaba de pagar á los acreedores de la Nación, sino por lo que nuevos contratos más ó 
menos desventajosos venían á aumentar á ella: los contrastes en estas operaciones ob- 
tenían la hipoteca de un fondo especial cuyos productos se les mandaban á entregar por 
las mismas oficinas que los recaudaban, y algunas veces pasaba á manos de los acree- 
dores la misma administración del fondo. El resultado era que la Nación había perdido 
casi todas sus rentas, y entre los acreedores del Gobierno, los que lo eran por servicios 
actuales, necesarios á la Administración, á la que está destinada la masa de las rentas, 
eran los que tenían menos segura la paga, pues lo que se llamaba la masa de la renta y 
de la que podía disponer el Gobierno, era la parte más corta de ella. 

La ley de 14 de Junio de 848 determinó que el Gobierno presentase dentro de 
cuatro meses un proyecto de arreglo de la Deuda pública, suspendiendo, entretanto, to- 
do pago que no tuviere fondo consignado. Es cierto que esta determinación alivió de 
pronto los conflictos del Gobierno, que sin ella no hubiera podido dar un solo paso, sitia- 
do como debió estar por los innumerables acreedores que quedaban después de la gue- 
rra. Mas por benéfica que ella fuese en su día, era preciso alterarla después: en primer 
lugar, su esencia misma era provisionaria mientras se hacía el arreglo general; en segun- 
do, para ser duradera contenía la injusticia de que mientras unos acreedores estaban 
abundantemente atendidos, otros no recibían cosa alguna; y, finalmente, ella dejaba sub- 
sistir el-mal en su más dañosa parte, á saber: los fondos enajenados del Erario en nú- 
mero considerable. El Gobierno ha pagado todo lo que la-ley de 14 de Junio de 848 le 
mandaba pagar, de manera que lo entregadoá los acreedores en-este período pasa de 
diez millones de pesos. 

El esfuerzo constante de mi Administración fué el de obtener el arreglo prome- 
tido en la ley de 848, y yo mismo en todas las ocasiones que he tenido el honor de diri- 
giros la palabra, y todos los Ministros de Hacienda, hemos hecho constantes recomenda- 
ciones sobre este asunto. Las Cámaras correspondieron á ellas, y la laboriosidad de sus 
comisiones ha sondeado al fin el abismo de la Deuda pública, que había sido hasta aquí 
más bien objeto de terror que de examen para los encargados del Poder público. Se ha 
calculado por fin.el importe de ella, si no de nn mo lo aritméticamente exacto, lo que 
sólo podrá ser el resultado de las liquidaciones particulares, sí muy aproximado, y por 
aquí y por los últimos arreglos se ha visto que la totalidad de ella es menor de cien mi- 


= 
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llones de pesos, carga que si bien es grave, no puede llamarse superior á las fuerzas de 
la República, pues es menor, respectivamente, que la de otras naciones. 

Se han expedido dos leyes, cuyo efecto principal ha de ser disminuir el rédito 
anual, y consolidar en un fondo la Deuda interior y en otro la llamada exterior, dejan- 
do el resto de las rentas públicas dedicado exclusivamente á los gastos de administra- 
ción. Como este es el primer ensayo tan general que la República hace en su género, 
y como la suerte dela humanidad es no llegar á la perfección sino por esfuerzos repe- 
tidos largo-tiempo, es de:-esperar que en la. ejecución de estas leyes se susciten dificul- 
tades.que la constancia y prudencia del Ejecutivo procurará superar. 

Debo llamar vuestra atención muy especialmente á otras consideraciones. Aun- 
que.el Congreso, reduciendo el gravamen de la Deuda, ha aumentado la parte de las ren- 
tas públicas que puede en lo sucesivo aplicarse al pago de los gastos de administración, 
y aunque esta parte libre ya sea mucho mayor que era antes de la ley, sin embargo, ella 
por sí sola en su actual estado no es suficiente, y es indispensable que mientras el Go- 
bierno trabaja por-reducir la Deuda por convenciones voluntarias con los acreedores, 
pues este es el medio adoptado hasta ahora, vosotros pongais vuestros esfuerzos y diri- 
jais vuestros conatos á aumentar las entradas del Erario por las leyes que ya están ini- 
ciadas ó por las-que yuestra sabiduría encuentre mejores; En los cálculos más bajos, y 
en los tiempos de-paz que no exigen gastos extraordinarios considerables, las atencio- 
nes del Gobierno, comprendiendo el pago de la deuda reducida, exigirán un gasto de 
cerca de diez millones-anuales, y las rentas no los prodneen todavía. Algunos esfuerzos 
de las Cámaras las elevarán 4 €sa suma; pero si eso nose verifica, el camino que hasta 
ahora ha seguido la Nación, camino que conduce á la pendición, es el mismo que inevi- 
tablemente continuará siguiendo endo futuro. Ninguna recomendación mía es demasia- 
day en este punto, del que depende el fruto de todo-15 hecho con tanto trabajo y acierto 
hasta ahora, Esto.es por hoy el verdadero escollo en/que se perderá el Estado ó el re- 
medio que curará sus males. Es cuestión de vida ó muerte, y para muy pronto. El Go- 
bierno, juzgando por lo pasado, espera que el patriotismo del Cuerpo Legislativo no le 
permitirá unmomento de reposo, hasta-que haya dado solución favorable á este pro- 
blema. 

La desmoralización consiguiente á la guerra, la ociosidad de los desertores, hom- 
bres no habituados al trabajo, y la miseria que resulta de un período en que se des- 
atienden todos los medios de producir, hicieron que en los días en que ocupé el Poder 
Ejecutivo, no,sólo-los.caminos:y parajes solitarios, sino aun el mismo centro delas ma 
yores poblaciones, fuesen el teatro de los crímenes de multiplicados malhechores. Uno 
de los primeros cuidados de la Administración, fué búscar remedio 4 ése mal, y sé pro- 
puso inquirir la combinación que, dejando intactas las garantías individuales consienadas 
en la Constitución, facilitase la plena justificación de los delitos y el pronto castigo de 
los delincuentes. Se expidió, en uso de las facultades extraordinarias con que os dignas- 
teis investit al Gobierno, el detreto/le seis de Julio de 848. que hizo el gran bien de 
abolir el fuero/militaren los delitos de robo y homicidio, y acelerar los juicios para com- 
probarlos y castigarlos, reduciéndolos al sumario, con las precauciones correspondien- 
tes para conciliar la defensa de los reos con la pronta conclusión de las causas. Los re- 

sultados han sido satisfactorios, pues según los datos publicados en las Memorias del 
Ministerio de Justicia, aparece que en virtud de ese decreto se ha concluido doble nú- 
mero de procesos que en tiempo tonal conforme á las leyes antiguas. 
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La multiplicidad de jueces que aquella ley estableció, hizo que en la práctica pre- 
sentase inconvenientes graves, hasta el grado que el Congreso se vió precisado á redu- 
cir el número de alcaldes á 32, cerca de un año después. Algo se disminuyó así el mal; 
sin embargo, el ejercicio de la jurisdicción por estos jueces legos, está sujeto á incon- 
venientes que sería satisfactorio ver desaparecer, pero que no puede esperarse que así 
suceda sino cuando sea posible limitar la potestad judicial á magistrados perpetuos ó 
que duren un tiempo largo, que sean peritos en la legislación, que estén bastante remu- 
nerados, y sean suficientemente responsables, cosas todas que faltan á nuestros alcaldes. 

Se hacía precisa después de la guerra la eficaz persecución de la vagancia, vicio 
que estaba muy extendido como consecuencia inevitable de aquella calamidad. Se reor- 
ganizó en virtud de un decreto el Tribunal de vagos, y el mal ha disminuido muchísimo. 
Apenas han pasado dos años de paz y los crímenes han disminuido y la seguridad pú- 
blica hà aumentado, no hasta el grado de que no existan delitos, pero sí hasta el de que 
éstos no sólo no sean los mismos, sino aun mucho menos y de menor gravedad que en 
ningún otro período igual, aun de los más felices de la existencia de la República. De 
manera que en este punto se ha restablecido y aun progresado el orden público. 

En la administración de Justicia, en los negocios civiles, se había llamado la aten- 
ción fuertemente al desarreglo de las escribanías, que servían de secretarías á los jue- 
ces: se había dictado un decreto desde Noviembre de 1846; mas las circunstancias de 
aquellos días, y la oposición de los interesados, impidieron que se llevase á ejecución. 
A pocos meses de establecida la Administración en 1848, se dictaron medidas enérgicas 
para ponerlo en práctica, y con la cooperación del Congreso quedó hecha la reforma. 

Una de las consecuencias de las convulsiones civiles había sido no ocuparse en 
cubrir las faltas que la muerte había ido dejando en la Suprema Corte de Justicia, 
de modo que el primer Tribunal de la Nación estaba servido por Magistrados interi- 
nos, lo que ofrecía los inconvenientes inevitables en esta clase de servicio. Graves di- 
ficultades y contrariedades de opiniones. se opusieron á que se dictase la ley, según la 
cual debía ponerse fin á este estado, tan poco favorable al bien público; mas'al fin la Ley 
fué dictada, y el Gobierno se apresuró á darle cumplimiento, siendo de esperar que den- 
tro de muy poco tiempo ese primer Tribunal de la República estará reintegrado con los 
Ministros electos por la Nación. 

El Ministro de Justicia, ya por sí solo, ya consultando á personas de la primera 
instrucción en la materia, ha dictado diferentes providencias de que os instruirá por 
menor la Memoria del ramo, y ha dirigido diversas iniciativas:que os recomiendo parti- 
cularmente como muy propias para adelantar este ramo, que si en medio de la guerra 
extranjera ó civil ha podido aparecer de secundaria importancia, es indudablemente de 
primera en la paz, y contribuye más que ningún otro á los progresos de la prosperidad 
pública. 

Las relaciones del Poder Judicial con el Ejecutivo, llamaron vuestra atención al 
principio del año pasado, con motivo de ciertas sentencias, y entonces se declaró por 
la ley, que tuvisteis á bien dictar, que las providencias de la Corte en los negocios en 
que fuese parte el Gobierno, debían tenerse como declaraciones del Derecho, cosa que 
libra á la Administración de muchos embarazos. No considerándose suficiente para la 
defensa de los derechos del Gobierno la voz del fiscal, que á veces se le convierte en con- 
trario, se ha iniciado el establecimiento de un Procurador general, que defienda los inte- 
reses de la Administración: aun está pendiente en las Cámaras este asunto, y como él 
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será cada día más importante, no puedo menos que recomendaros eficazmente el des- 
pacho de esa inicitiva, 

La Nación Mexicana es esencialmente católica, y uno de los primeros objetos. de 
mi Administración fueron las relaciones con la Santa Sede, y restituir á la Iglesia me- 
xicana todo su esplendor, y los pastores de que la muerte la había privado. Desde lue- 
go se confirió una misión especia-á-uno_ de nuestros más antiguos y hábiles diplomáti- 
cos, el Sr. Valdivielso; para que pasase á Romará arreglar los puntos pendientes. Los 
acaecimientos políticos: de-aquella Corte, impidieron ver logrados los deseos del Go- 
bierno. A 

Las desgracias del actual Pontífice presentaron una ocasión para que las Cáma- 
ras dé México; el Gobierno, el pueblo y el clero diesen muestras de adhesión á su per- 
sona, las-que fueron acogidas con: la mayor satisfacción por el Sr. Pío IX, y éste la ma- 
nifestó concediendo honores-4-las personas que estaban á la “cabeza de esas clases, y 
expresando que lo hacía como un téstimoriio de su gratitud á lu Nación. Estas pruebas 
de benevolencia y armonía entre la República y el Pontífice, son siempre objeto de gran 
complacencia para nosotros. 

Vuelto el Sumo Pontífice á su Silla, se ha nombrado al Ar.-Guerra para que, se- 
gún las instrucciones que se le han dado, continúe la negociación pendiente, y espero 
que, siguiendo la Administración que muy pronto va á sucederme, en las mismas inten- 
ciones que yo he tenido,/de lo que estoy seguro, muy pronto quedarán arreglados los 
puntos que aun no lo están. 

Vacantes gran parte de nuestros obispados por la muerte de los que los ocupa- 
ban, desde los primeros días de mi administración, procuré cubrir esta falta con varo- 
nes beneméritos. Ba última ley vino á dar una regla para hacerlo, y luego que estuvo 
publicada, se apresuró el Gobierno aprovechar el tiempo paraejecutarla, y que las igle- 
sias no careciesen/de pastores. Vinieron las propuestas conteniéndose en ellas los más 
distinguidos eclesiásticos, y el- Gobierno escogió, en la.Mmayor parte de los casos, á los 
propuestos en primeros lugares por los Cabildos. En todo este negocio procuré prescin- 
dir de toda afección humana,-y de todo otro interés que no fuese el de la religión, tan 
en armonía con el sólido de la República, y tengo el gusto de anunciar que la Silla Pon- 
tifical ha empezado ya á aprobar á los que el Gobierno presentó, y la esperanza de que 
cada uno de ellos es el mejor pastor para su Iglesia. j 

Estuyimos próximos á ver condecorado con la dignidad de Cardenal al Obispo 
de Michoacán, el Sr/ Portugal; mas la muerte le arrebató, y hoy se pretende por nos- 
otros que se conceda esa dignidad al Arzobispo de México, ypsi noes posible, al Obispo 
que designe el Pontífice. (85) r 

En todo- el tiempo de mi Administración, el clero de la República no ha sufrido 
ningún ataque á su propiedad, que con el nombre de préstamos ú otros habían héchose 
ya tan frecuentes: lejos de eso, en medio de la escasez del Erario, se le han pagado las 
considerables sumas que ministró en S46 y 847. 

Hoy todo promete que de parte de los nuevos pastores habrá toda la prudencia 
necesaria, y de parte del Gobierno que vaá seguir, toda la. consideración de que la Igle- 
sia es digna, para que se conserve la armonía entre ambas potestades, y unidas hagan 
la felicidad del pueblo que la Providencia les cortfía. 

Los Territorios y el Distrito, que por la Constitución están á la dirección inme- 
diata de los Supremos Poderes, han merecido una atención particular. El Congreso Ge- 
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neral concedió por leyes especiales á los primeros, que se organizasen en su administra- 
ción interior, no con toda la libertad é independencia de los Estados, mas sí en un grado 
que empieza á enseñarles á gobernarse por sí mismos, y á proveer á su administración 
con autoridades propias. Las leyes que sobre este objeto se han dictado, han tenido ya 
todo su efecto, y los territorios han recibido con ellas un bien, encontrándose tan bien 
administrados como cualquiera de las otras partes de la Federación, aun de las que han 
tenido la fortuna de serlo mejor. 

El Distrito ha tenido un fomento muy particular: no ha sido posible aún darle 
una organización propia, pero todas las medidas que en lo administrativo han podido 
tomarse, han sido dictadas para su beneficio. Al fin de la guerra, y destruídas las alca- 
balas, que en gran parte daban fondos á la Municipalidad de México, ésta quedó fuer- 
temente empeñada con los gravámenes de la guerra, y totalmente sin recursos aun para 
sus gastos ordinarios. Se le dieron cantidades del Erario para que pagase los compro- 
misos que había contraído, y se estableció una contribución para darle fondos, que fe- 
lizmente ha sido la mejor calculada para su objeto, que se ha cubierto abundantemente 
con sus productos. 

Para la seguridad de sus habitantes se estableció un Cuerpo considerable de po- 
licía, que acomodado al servicio que han exigido las circunstancias, ha guardado el or- 
den y hecho disminuir en alto grado los delincuentes, dando así la garantía más comple- 
ta que ha sido posible á las personas y propiedades. Estos cuerpos han sido mantenidos 
por la Hacienda pública. 


La reforma de las cárceles ocupó al Gobierno desde los primeros días de su ins- 


talación: aunque obra muy larga el establecimiento de Penitenciarías, cuando no se po- 


día disponer para él de fondos considerables, se ha avanzado lo posible, existiendo ya 
una casa de corrección para jóvenes delincuentes, y estando en vía de ejecución los tra- 
bajos para ir planteando los demás establecimientos que previene la ley. 

En el año pasado se vió afligida la ciudad por la epidemia del cólera morbus, y el 
Gobierno acudió inmediatamente al socorro de los infelices, no sólo con sus providen- 
cias administrativas y los recursos pecuniarios que vosotros habíais decretado, sino im- 
plorando la caridad pública. Tuvo en aquella calamidad el consuelo de ver que ésta ha 
correspondido ampliamente á las esperanzas que de ella se concibieron, y el Gobierno 
con este auxilio economizó más de la mitad de las sumas que estaba autorizado á gas- 
tar, y la asistencia dada á los enfermos fué tan esmerada y eficaz, como en ninguna 
otra epidemia; ninguno pereció por falta de auxilios. Los que proporcionó el Gobierno 
y los que dieron los particulares, fueron administrados generalmente con tal fidelidad y 
orden, que al desaparecer la epidemia, el Gobierno se encontró con una provisión abun- 
dante de útiles para formar un hospital de que carecía casi la Municipalidad; y con nue- 
vos auxilios de personas cuya caridad parece crecer.con las necesidades, planteó un 
hospital capaz de contener más de trescientos enfermos, bajo condiciones en la parte 
material, así del edificio como la de los muebles, superior á todo lo conocido antes. Que- 
da ese hospital-á cargo de las Hermanas de la Caridad, que en los años de mi Adminis- 
tración han desempeñado su instituto y presentado el brillante modelo de la caridad 
cristiana, que sacrifica toda la existencia personal al bien de sus hermanos en la des- 
gracia, 

Se ha formado un nuevo mercado, se han establecido las exposiciones periódicas 
de objetos de escultura é industria, se ha mejorado el alumbrado, y se han hecho algu- 
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nas otras cosas, que la naturaleza de este escrito no me permite pormenorizar, pero que 
se referirán en la Memoria del Secretario respectivo, y que han mejorado los ramos to- 
dos de la policía, y presentan el lisonjero porvenir de que seguirán mejorando. 

Muy pronto debo separarme de un puesto que no ambicioné, y que dejo sin pe- 
sar y sin remordimiento; pues si alguna ocasión ha errado mi entendimiento, jamás mi 
voluntad anheló con conocimiento el mal; mas cuando según todas las probabilidades 
tengo el honor por la-última.vez, de dirigiros la-palabra, debo manifestar á las augustas 
Cámaras mi profunda gratitud por la- constante cooperación que han dado á mi Admi- 
nistración, pues que sin élla no habría podido continuar su marcha. Debo también ma- 
nifestarla 4 todas lás autoridades de la Federación y delos Estados, que en casi todos 
los cásos han áyudado al Gobierno ás la ejecución de las providencias que creyó conve- 
niente- dictar, y me debo congratular con el pueblo de la República, porque su buen 
sentido y su juiciosa opinión han áuxiliado tanto al Grobierno'para la conservación del 
orden y la tranquilidad de la Nación. 

Debo, sobre todo, dar las más humildes y ardientes gracias al Supremo conserva- 
dór de las sociedades, porque, apiadado alguna vez de las desgracias de México, le ha 
concedido un período de-paz, y porque 4/'mí, débil instrumento de ella, me ha dispen- 
sado la gracia de servir-de ejemplo delo que la mayor parte de las personas que hoy 
viven no habían visto, á saber: un Gobierno que empezase, continuase y terminase su 
tiempo constitucional bajo el inftujo-de la ley y no de lá violencia. Este favor, conce- 
dido á mí, y á lo que amo más que á mí mismo, á este México tan desgraciado y tan 
digno de mejor fortuna, desde el retiro á donde dentro de pocos días marcharé á ter- 
minar mi vida, pediré ardientemente al Dios.de las misericordias Jo continúe á mis su- 
cesores, y si lograre verlo repetido, pasaré satisfecho mi ancianidad y moriré con las 


esperanzas de la felicidad de mi patria. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Mariano Yáñez. 


El Gongreso General ha escuchado con suma complacencia el cuadro tan minu- 
celoso como exacto que V. E. ha trazado de todos los actos de su Gobierno, desde la con- 
clusión de la guerra extranjera hasta ahora. De él resulta, que en cada uno de los ramos 
de la Administración pública algún paso se ha dado, alguna medida se ha dictado, al- 
guna mejora se ha intentado por los Poderes Supremos, encargados de los destinos de 


la República. El Gobierno, pues, de V. E., ha sido una administración reparadora; y al 


retirarse á la vida privada, podrá hacerlo, con el placer y la conciencia de que sus actos 


gubernativos son dignos desun recuerdo glorioso en la historia de la gratitud de los 
mexicanos. 

La pintura de la situación de nuestro país, por lo que mira al exterior, manifiesta 
que se conserva la mejor armonía con las naciones extranjeras con quienes estamos en 
relaciones. Las protestas hechas por algunos Ministros extranjeros con motivo de la 
ley de arreglo de Crédito público, no lo alterarán, y las diferencias á que ellas dan lugar 


fácilmente se arreglarán con la sabiduría del Legislativo y Ejecutivo, cuyos esfuerzos 
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ley de arreglo de Crédito público, no lo alterarán, y las diferencias á que ellas dan lugar 
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serán secundados por la prudencia y benevolencia hacia nosotros, que en todos sus ac- 
tos han animado al Cuerpo Diplomático. 
Un el interior se conservan el . ; ; E: sados 
) Interior se conservan el orden y la paz, y cada día se vigorizantlos relajados 
resortes de la autoridad y la ley. El Ejército, deponiendo sus antiguos hábitos de in- 


subordinación y desobediencia, ha sido el constante y firme apoyo de las leyes é insti- 


tuciones, y da cada día nuevos testimonios de que continuará siendo lo que nunca debió 
dejar de ser, el sostén de la ley y el conservador de la paz pública. La Guardia Nacional, 
aunque imperfecta, ha prestado importantes servicios, y mayores espera todavía la pa- 
tria de esa institución, si la Representación nacional, despachando con la preferencia 
que merecen los asuntos pendientes de Hacienda, puede ocuparse de las reformas que 
sobre aquel punto tiene iniciadas el Ejecutivo. 

Algo es lo hecho, aunque falta todavía mucho por hacer. Sin embargo, de la con- 
tinuación de la paz, de que es una prenda el período de orden que acabamos de pasar, 
puede esperarse que lo comenzado se termine, que lo no tocado se inicie, y que no sean 
vanos los deseos y esperanzas que animan á los mexicanos, de salvar á su país y de fun- 
dar sobre bases sólidas la pr speridad de la República. 


El General D. Mariano Arista, al jurar eL 15 de Enero de 1851. (86) 


SEÑORES: 


Acabo de obligarme con la Nación, del modo más solemne, jurando ante Dios de- 
fender el Código que nos rige, y no por una ceremonia vana, ni porinnobles miras, sino 
por el convencimiento íntimo que tengo, de que aquella Carta es la única que puede 
salvarnos. 

Apenas se recuerdan, señores, tres épocas en que se haya dejado ver un vislum- 
bre de felicidad para la Patria, á través de los infortunios sin cuento que la han agobia- 
do; y en esas épocas, no es otro sino el sistema federal el que ha regido. ¿Y podremos 
aspirar al título de hombres de honor y buena fe, contradiciendo la experiencia ? 

Yo creo, señores, que el Gobierno, si comprende bien su misión, debe dar tiempo 
á todo cuanto pueda hacer á los Estados grandes y dichosos, porque de esta manera coo- 
perarán todas las partes de la sociedad á que la unión aparezca fuerte en los momentos 
en que debe sostener sus intereses más sagrados. 

Tiendan, por consiguiente, todos los actos que emanen de las autoridades del Cen- 
tro, á facilitar á los Estados los medios que los conduzcan á nivelar sus gastos con sus 
rentas; que multipliquen sus vías de comunicación; que enriquezcan su agricultura y su 
comercio; que los haga, en fin, grandes y poderosos, atrayendo á su seno la población 
inteligente, laboriosa y civilizada de que tanto necesitamos. Este poder y esta grande- 
za, muy lejos de despertar celos en el Gobierno de la Unión, debe gloriarse de ellos, co- 
mo se gloría un padre amante de ver feliz á cualesquiera de sus hijos. 

La paz se ha mantenido á toda costa, como el cimiento en que se apoyan la dicha 


y la riqueza de nuestros compatriotas. Este inapreciable bien es el primer elemento de 
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que necesita la República para que, por la sucesión justa y legal de las administracio- 
nes, desaparezca hasta la idea de ] 


as revueltas que nos han mutilado y con extremo 
empobrecido. 


La exacta y bien comprendida independencia de los Poderes Supremos, dé lugar 
á que no se entorpezca el giro que en su órbita respectiva deben seguir para la armo- 
nía del sistema; y pues que la rigurosa observancia de la Constitución es suficiente para 
salvarnos, restitúyase 3 cada:uno el pleno goce de sus atribuciones, sin temer los abu- 


sos que en otro tiempo pusieron á los legisladoresen la necesidad de restringirlos. 


Momento es este, señores, en que yo demuestre ála Nación, en presencia de sus 
Representantes, que sólo la gratitud por la-alta confianza que de mí se ha hecho, es lo 


que me ha obligado4 aceptar tan elevado puesto, que sinceramente creo superior á mis 


fuerzas y merecimientos. Esta gratitud me anima de tal suerte, que por ella consagra- 
ré todo'mi tiempo al servicio público; y protegido, como lo“espero, por la Providencia, 
que ve la rectitud de mis intenciónes, y auxiliado en mis esfuerzos por todos los hom- 
bres huenos, por los que merezcan el honroso título de patriotas, procuraré gobernar dig- 


namente el país en que he nacido y cuya felicidad es el objeto de. mis ardientes votos. 


VOI I ISI LAI LIST SLI LISIS LIA 


Contestación del Señor Yáñez. 


Después del juramento solemne queV. E. acaba de prestar como homenaje á la 
soberanía de la Nación y á-sus leyes, toma posesión de la-Suprema Magistratura á que 
ha sido llamado por el voto libre-de los pueblos, y por la declaración de 


sus represen- 
tantes: la crisis electoral, tan peligrosa siempre y delicada en los gobie 


rnos libres, y de 
tan funestos recuerdos en México; felizmente ha pasado esta vez sin los desórde 
hubieran podido entorpecer, falsear y violentar la voluntad de la N 
felicitarse de que á su advenimiento al Poder, le rodea el presti 
putablemente legítima de los Estados, que escogen par 
no que, como General, dió en ] 


nes que 
ación; y V. E. debe 
gio de una elección indis- 
a regir sus destinos al ciudada- 
os campos de batalla pruebas memorables de valor y 
patriotismo, y después, en el Gabinete, desarrolló con feliz suceso una cond 
tada y firme para consolidar la paz y restablecer la acción relajad 
blica. 


ucta acer- 
a de la autoridad pú- 


La alta dignidad de V. Es, más que contento y orgullo, inspira hoy un sentimiento 


profundo de los graves y difíciles deberes que toca al Presidente desempeñar. V. E. los 
conoce y aprecia en toda su magnitud, y promete llenarlos, poniendo por juez de ] 


ceridad de su propósito al Supremo Antor de las sociedades. 


a sin- 


Si, como debemos esperarlo, V.-E..es fiel 4su programa; si se esfuerza en cónser- 

rar la paz de la República y la incolumidad de sus instituciones: si fóme 
el poder y prosperidad de los Estados; si la justicia y la moralidad presiden invariable- 
mente en los Consejos de la Administración de Y. E.. la República puede alentar toda- 
vía la consoladora esperanza de afianzar su independencia en el exterior 
ventura en el interior, y V. E. habrá merecido bien de su Patria. 


nta y protege 


, y su libertad y 


El General Arista, al cerrarse las sesiones ordinarias, 
en 23 de Mayo de dicho año. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


4 ` `à xe tahi ay 
Explicar lo que pasa, señores, sería repetir lo que todo el mundo sabe. El Gobier 
; : > S MA qpe N = € ` £ NE ayo 
no no ha pretendido facultades de ninguna clase: la Cámara de Diputados, la Cámara 
popular, ha iniciado tal proyecto, repitiéndolo tantas veces cuantas ha podido. 
| 7 E aquellos que ie inconveniente en poner 
Lamento, señores, la ceguedad de aquellos que no tienen inc )nyenient Į 
dificultades á la marcha de una Administración hija de la ley y que aspira á conservar 
intacta la Carta Fundamental. Ja 
Y 7 k A o 1h "es: estoy resue é do 
No he creído encontrar en este puesto un lecho de flores: estoy resue to á E 
i o, firme i propósi allarán su castigo todos 
lo que la suerte quiera depararme; pero, firme en mi propósito, hallar an u SRE i 
Yonstitució le "díc as instituciones liberales. 
los que pretendan romper la Constitución, poniendo en ridículo las ii t i al 
< e LA AQ £ ata e . af 5 S Sé ara e 
Se salvarán las leyes; y cuando volváis, señores, á este augusto recinto, o saludar: 

] 3 que å ; los mexicanos, conservando la paz y cum- 
Gobierno, apoyado en el pacto que une á todos los mexicanos, conserve a paz y 
pliendo con los deberes que la Nación le haya impuesto. a 1 

No debo concluir, sin tributar un voto de gracias á los señores Diputados y Se- 

z zs kqi. 4 APM iy € > 

nadores que han honrado con su confianza al Ejecutivo. El Todopoderoso, que vela por 

ANA ie T X y à a caont £ pas N 

la suerte de las naciones, salvará á la nuestra. Yo lo espero con toda seguridad.— He 
dicho. (87) 


El General Arista, al abrir las sesiones extraordinarias 
en 1? de Junio de 1551. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES., 


Dóciles al llamamiento de la Patria, os halláis, señores, reunidos, para evitar los 
males que debieron seguirse al estado en que el Gobierno quedó al terminarse el perío- 
do de las sesiones ordinarias. U 

No alcanzaron en ellas vuestros esfuerzos á determinar 2 ii pa 39 
necesita proveer á la aflictiva situación de nuestro Erario; y el Sonieme y hx Nojes 
se han visto precisados á interrumpir vuestro descanso para que de nuevo os consagréis 
á obje orande importancia. i 
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ió » afianzar así el orden público y con él las instituciones federales, que hemos 
nión, para afianzar asi € ; 


jurado y que debemos sostener. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Lino J. Alcorta. 


Al comenzar hoy sus sesiones extraordinarias el Congreso General de la Federa- 
ción Mexicana, reunido para ocuparse exclusivamente de los importantes negocios de- 
signados en la ley que acaba de convocarle, reitera á sus conciudadanos los votos de 
felicidad á las Anstituciones fundamentales de la República, en el ejercicio del Poder 
Legislativo, que ha procurado cumplir desde el primero hasta el último día de los dis- 
tintos períodos de sus sesiones; y cree poder asegurar solemnemente que ni la presen- 
cia delas dificultades que de suyo ofrece el estado actual de los negocios á que debe 
consagrarse, dificultades que ya conoce; ni la continuación incesante de los trabajos 
que serán necesarios para removerlas, llegarán á extinguir/en los corazones de los re- 
presertantes el noble celo que los anima por el bienestar y la prosperidad del desafor- 
tunado pueblo á quien representan. El Gobierno debe descansar en el favorable auspi- 
cio de esta sincera manifestación, y tener la más segura confianza de que el Congreso 
General no rehusará su cooperación:4 ninguna de las medidas que le fueren iniciadas 
sobre los objetos á que le limita la convocatoria. 

Si la Providencia permite que nosotros, cuando veamos terminados nuestros tra- 
bajos, hayamos contribuido á mejorar bajo alguno de sus aspectos la situación política 
de la República, el pueblo nos bendecirá á todos y todos participaremos del bien que 
hayamos promovido. 


LOIS LI LLO LOL LBLO LOL LL LÓLOSLSISL0LS 


El General Arista, al cerrarse dichas sesiones 
en 14 de Diciembre de 1851. 


SEÑORES-DIPUTADOS Y SENADORES: 


Al terminar la presente Legislatura su período extraordinario de sesiones, quisiera 
el Ejecutivo venir á congratularse á su seno, por la consumación de grandes y felices 
reformas; pero ya que esto no se ha podido verificar así, á lo menos tiene la Batistacción 
de no deplorar muevas desgracias, no obstante las circunstancias verdaderamente difi- 
ciles que lo han rodeado. 


Subordinadas todas las cuestiones administrativas y sociales á la cuestión de Ha- 
'esuelto 


cienda, las Cámaras la han afrontado con sabiduría y decisión; y si no se ha 1 
definitivamente, porque su resolución equivale á regenerar desde sus cimientos nuestra 


sociedad, existen dispuestos los materiales para que se encareuen-de determinarla los 


nuevos elegidos del pueblo. 
Comprendidos por los Gobiernos de los Estados y el Centro su reciprocidad de 
intereses, la armonía permanece inalterable, y este primer elemento de prosperidad pú- 


blica, la paz, el Gobierno lo presenta como un testimonio del lleno que el Gobierno ha 


procurado dar á sus delicados deberes. 


Este bien modesto, y si se quiere obscuro, porque no se hace visible con ningún 
brillante atavío, ha sido el móvil eficaz del desarrollo de la prosperidad 


local que más 
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tarde fecundará los ricos gérmenes de su engrandecimiento particular y del de la con- 
federación. 

El Ejército, comprendiendo su instituto de apoyo de las leyes y de escudo de las 
libertades públicas, se ha presentado últimamente en nuestra invadida Frontera, vindi- 
cando los derechos de nuestra nacionalidad comprometida, y estos títulos que hoy tie- 
ne al reconocimiento, se lisonjea el Ejecutivo de que formen contraste con el concepto 
que se había generalizado, de que la fuerza armada era una amenaza constante del so- 
siego público y el ejercicio de la fuerza brutal sobre la sociedad esclavizada. 

Nuestras relaciones exteriores, merced á los nobles sentimientos de los represen- 
tantes de las naciones amigas, existen en el mejor estado, y si el carácter de algunos 
negocios lo permitiesen, el Gobierno tendría gusto en tranquilizar el patriotismo de los 
que, en más de un negocio, han visto en peligro la independencia nacional, 

Aunque la rápida reseña que se acaba de formar está comprobada con los hechos, 
la situación actual dista mucho de presentar un aspecto lisonjero. La crisis de Hacien- 
da existe aun más amenazadora y urgente que antes; y no con recriminaciones estérl- 
les, ni con etiquetas peligrosas nos hemos de sobreponer á ella, sino con actos de abne 
gación y de noble y sincero patriotismo. 

El Ejecutivo, por su parte, somete su conducta al juicio imparcial de la Nación: 
ha respetado las instituciones, ha salvado el honor nacional comprometido en el exte- 
rior por las delicadas combinaciones de la: Deuda privilegiada, y en el interior por la 
irrupción de los aventureros que se armaron del otro lado del Río Bravo, y que propor- 
cionaron á la invicta Matamoros un triunfo tan espléndido y tan glorioso. 

Felizmente las grandes exigencias del país son administrativas, el instituto de 
nuestra conservación nos unirá y nos hará fuertes; y el pueblo mismo que supo con- 
quistar su independencia en 810 y 821, sabrá en lo futuro reivindicar su nombre de los 
contratiempos de la fortuna caprichosa. f 
' Dignos Representantes del pueblo: la Nación que ha presenciado vuestras fatigas, 
os hará la justicia debida. Habéis derramado la luz sobre los negocios más vitales para 
el país; y es un inmenso adelanto en las ciencias políticas, conocer la causa de los ma- 
les y el verdadero estado de los negocios. 

Representantes del pueblo: al volver al seno de la vida doméstica, dirigid conmi- 
go vuestros votos al Supremo Regulador de la marcha de las sociedades, para que la 
nuestra sea digna de los dones con que la enriqueció su alta Providencia. — Dije. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Juan Morales Ayala. 


Ilimitado sería mi placer, si en este días solemne pudiera anunciar á la Nación que 
sus representantes, al cerrar las sesiones extraordinarias, han llenado por completo los 
objetos de la convocatoria. No hay para qué ocultar la verdad; ni el Congreso se man- 
charía jamás con la negra infamia de pretender siquiera engañar á sus comitentes;des- 
figurando los hechos que todos palpan. 

Los negocios más vitales para que el Congreso fué llamado extraordinariamente, 
quedan sin definirse y arreglarse. Pero hablando sin preocupación y sin odio, ¿podrá 
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esto atribuirse á la falta de voluntad, de patriotismo, ó á una punible indiferencia que 
haga ver con serenidad estoica los males que afligen á la Nación, y que casi la han abor- 
dado á la disolución social? ¿No será más justo, más imparcial y más exacto afirmar 
que á este Congreso ha cabido la mala suerte de tener que luchar con las funestas é in- 
evitables consecuencias de todos los errores y extravíos pasados; y que por más firme 
y decidida que haya sido su recta intención, no ha estado á su alcance allanar los obs- 
táculos de diversos géneros que piden-el restablecimiento de un edificio que, una vez 
llegado á destruir, ningún puéblo ha podido;reparar, sino después de muchos años de 
grande constancia y de inmensos sacrificios ? 

En efecto: la Nación Mexicana, víctima de cóntinnas revueltas intestinas; vícti- 
ma de la imprevisión é inexperiencia; víctima de la ligereza é inoportunidad con que se 
han puesto en práctica teorías de progreso, que sóló pueden ensayarse en la edad ma- 
dura de los pueblos verdaderamente civilizados y sólidamente constituídos; víctima de 
su misma buena fe, de la que han abusado sus enemigos interiores y exteriores; y víc- 
tima, en fin, de una guerra extranjera, que dió por resultado la pérdida de un terreno 
de extremada valía, necesario erà que se resintiera de la inmoralidad, de la desconfian- 
za y de todos aquellos trastornos que producen las pasiones desencadenadas cuando se 
debilitan ó destruyenlos resortes de la virtud y de la justicia. 

Desaparecieron, pués, las riquezas del Erario, merced al contrabando, al pecula- 
do, á la ineficacia de las leyes represivas, y muchas veces merced al descuido deswexac- 
to. cumplimiento. La Nación se vió sin recursos para sufragar sus gastos de Adminis- 
tración, y le faltaron también los necesarios para pagar la Deuda interior y exterior. 

En tan aflictivas y desfayorables circunstancias; en medio de elementos todos di- 
solyentes, y sin que las pretensiones opuestas de los partidos dejen de prevenir y ofus- 
car la razón, el Congreso actual, desde sus sesiones ordinarias; puso la mano en la llaga, 
animado del buen celo para remediarlo. Süs esfuerzos no córonaron sus deseos, y aun- 
que dictó algunas medidas, vinieron á hacerse ilusorias por nuevas dificultades y emer- 
gencias. Unas y otras obligaron al Ejecutivo á convócarlo, así para que se removieran 
las emergencias como para que se llevara á efecto el arreglo de la Hacienda pública. El 
Congreso acometió de nuevo la-empresa, tomando en consideración las diversas inicia- 
tivas que se le dirigieron: los embarazos que se presentaron fueron enormes: muy difí- 
ciles de conciliar los intereses del Centro con los de las localidades: la delicadeza y gra- 
vedad del asunto y el temor de reagravar los males con disposiciones que pudieran en 
la práctica dar contrarios resultados, ponían en divergencia las inteligencias, sin poder- 
se acordar en un sólo punto, en unasola idea; en'dos palabras: el Congreso, como se 
dijo antes, agobiado del peso de las consecuencias de los pasados errores y ext 'avÍos, no 
pudo llevar á su término los objetos de la convocatoria. Le faltaron, si se quiere, las fuer- 
zas; mas su recta voluntad y sus puras intenciones, son dignas de considerarse. 

No pueden, sin embargo, llamarse estériles los trabajos del Congreso; se han aco- 
piado cuantos datos y noticias son indispensables para conocer el monto, el origen y el 
estado del Crédito público: se han, formado los presupuestos, llevando las economías 
hasta donde ya no es conveniente que excedan: en los dictámenes de las Comisiones S0- 
bresyarios de los negocios y en las discusiones sostenidas con calor, abundan principios 
luminosos, y las más claras ideas, para que se resuelva lo que en materia tan grave con- 
venga á la Nación. Esta sola es una positiva ventaja, que allanará el camino á la futu- 
'a Legislatura, para que dé complemento á la obra, salvando la situación y haciendo la 
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felicidad de la República. Plegue al Dios Todopoderoso, regulador de las sociedades, 
iluminar á los representantes que nos suceden, y concederles el más cumplido acierto. 
—Dije. 


El General Arista, al abrirse las sesiones ordinarias 
| en 12 de Enero de 1852. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La voluntad de la Providencia Divina, que rigiendo los destinos de las naciones, 
según sus obras, ha dejado caer á la nuestra en el abismo de males que la han orillado 
á su ruina, os ha llamado para encomendaros la difícil y sublime misión de salvarla. 
Aunque lanzados en lo más recio y duro del conflicto, venís con las ventajas que dan el 
largo descanso, ó el alejamiento de la vida pública, pues que á él acompañan un juicio 
recto, un espíritu desprevenido, un ardiente patriotismo, y una grande fuerza de volun- 
tad, calidades todas que urgentemente reclama la crisis política que os rodea, deman- 
dándoos que convirtais sus peligros en beneficios. 

Felicitaos, pues, representantes del pueblo, de haber merecido la confianza de 
vuestros comitentes en época de tan ruda prueba, porque esa confianza es un timbre 
glorioso, y su fiel desempeño os atraerá la gratitud y la bendición de los presentes y de 
las futuras generaciones. 

Los fatídicos sucesos que inauguraron el último año, y los que sucesivamente le 
fueron siguiendo, dejaban pocas esperanzas á la República de llegar á su fin sin gran- 
des trastornos y combates, porque la guerra intestina alzaba entonces sus pendones, y 
la exterior asomaba en sus fronteras y aun más allá de los mares. 

Cuando la sed del pillaje, disfrazada con el vil velo del. odio-de castas, aun man- 
tenía la revolución en el Sur de la República, otra de análogo carácter brotaba en una 
ciudad populosa de su centro, amenazando eon desórdenes y desastres de más day - 
deras y funestas consecuencias, como que tendía á estacionar las causas que han ie 
ducido al país al estado de postración y decadencia en que se encuentra. Medidas pol 
gicas y vigorosas, dictadas en sazón, lo salvaron de aquellos riesgosyafiaguo no nero 
sino respiro que se le daba para que pudiera hacer frente á nuevos y más ingentes 
peligros. (88) MES 

La guerra, cambiando de bandera, de teatro y de actores, se asomó por casi to- 
das las extremidades de la República, provocando el rompimiento de los lazos muy re- 
cientemente anudados con una nación vecina, Enjambres de aventureros, ávidos de 
hacer una Tápida fortuna, y excitados por un instinto de expansión, que difícilmente se 


explica por las causas naturales, se lanzaron sobre núcstro territorio, O ae 
ción por las costas del Pacífico, por las fronteras de ( alifornias, de $ onor », y por las 
l Golfo Mexicano. El instinto nacional y las ordinarias precauciones bastaban 
lerlos de todas las partes donde se presentaban; mas creciendo su audacia con 
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iluminar á los representantes que nos suceden, y concederles el más cumplido acierto. 
—Dije. 


El General Arista, al abrirse las sesiones ordinarias 
| en 12 de Enero de 1852. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La voluntad de la Providencia Divina, que rigiendo los destinos de las naciones, 
según sus obras, ha dejado caer á la nuestra en el abismo de males que la han orillado 
á su ruina, os ha llamado para encomendaros la difícil y sublime misión de salvarla. 
Aunque lanzados en lo más recio y duro del conflicto, venís con las ventajas que dan el 
largo descanso, ó el alejamiento de la vida pública, pues que á él acompañan un juicio 
recto, un espíritu desprevenido, un ardiente patriotismo, y una grande fuerza de volun- 
tad, calidades todas que urgentemente reclama la crisis política que os rodea, deman- 
dándoos que convirtais sus peligros en beneficios. 

Felicitaos, pues, representantes del pueblo, de haber merecido la confianza de 
vuestros comitentes en época de tan ruda prueba, porque esa confianza es un timbre 
glorioso, y su fiel desempeño os atraerá la gratitud y la bendición de los presentes y de 
las futuras generaciones. 

Los fatídicos sucesos que inauguraron el último año, y los que sucesivamente le 
fueron siguiendo, dejaban pocas esperanzas á la República de llegar á su fin sin gran- 
des trastornos y combates, porque la guerra intestina alzaba entonces sus pendones, y 
la exterior asomaba en sus fronteras y aun más allá de los mares. 

Cuando la sed del pillaje, disfrazada con el vil velo del. odio-de castas, aun man- 
tenía la revolución en el Sur de la República, otra de análogo carácter brotaba en una 
ciudad populosa de su centro, amenazando eon desórdenes y desastres de más day - 
deras y funestas consecuencias, como que tendía á estacionar las causas que han ie 
ducido al país al estado de postración y decadencia en que se encuentra. Medidas pol 
gicas y vigorosas, dictadas en sazón, lo salvaron de aquellos riesgosyafiaguo no nero 
sino respiro que se le daba para que pudiera hacer frente á nuevos y más ingentes 
peligros. (88) MES 

La guerra, cambiando de bandera, de teatro y de actores, se asomó por casi to- 
das las extremidades de la República, provocando el rompimiento de los lazos muy re- 
cientemente anudados con una nación vecina, Enjambres de aventureros, ávidos de 
hacer una Tápida fortuna, y excitados por un instinto de expansión, que difícilmente se 


explica por las causas naturales, se lanzaron sobre núcstro territorio, O ae 
ción por las costas del Pacífico, por las fronteras de ( alifornias, de $ onor », y por las 
l Golfo Mexicano. El instinto nacional y las ordinarias precauciones bastaban 
lerlos de todas las partes donde se presentaban; mas creciendo su audacia con 


aguas de 
ei i homer 
el número, y sin desalentarse con el justo y severo escarmiento que recibieron en las 


anza y € í » las creían fáciles, y corrieron 
Cuba, buscaron la venganza y el botín donde las creían fi y] 


š playas as Mensajes, —51. 
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á las márgenes del Bravo para ponerse bajo la bandera y protección de un traidor que 
les vendía su patria y su conciencia. 

Esta repetición del más indigno atentado, doblemente traicionero porque el Go- 
bierno de México descansaba en la confianza y en la fe de promesas sagradas, puso en 
inminente peligro la paz y la seguridad de la República, porque á la vez que sostenía un 
combate á muerte con esos enemigos exteriores, intereses bastardos le sembraban tro- 
piezos, le suscitabanalborotos y-debilitaban sus recursos y su poder en el interior. Lu- 
chando contra todos estos ineonvenientés y desyentajas, cuya fuerza é influencia no 
conoce sino'el que los¡afronta, y abriéndosé paso por. entre los innumerables obstáculos 
quede oponían las pasiones, mil intereses encontrados: y, sobre todo, la absoluta falta 
de los medios necesarios para mantener la guerra, encendida en la frontera, el Gobierno 
logró al fin sobreponerse á la situación, y la perfidia del traidor que introdujo al ene- 
migo extranjero ën su patria, sólo consiguió ser el instrumento que debía restaurar el 
honor de sus armas, acrisolar el patriotismo de sus compatriotas, y poner un laurel en- 


vidiable en las sienes de-los dignos y beneméritos defensores de Matamoros y Cerralvo. 


Los justos apreciadores desu mérito hån reconocido la importancia de sus servicios, y 


la gratitud nacional les alcanzará un día su merecida recompensa. 

Al tiempo que el Gobierno se debatía entre estos conflictos, que comprometían 
sus relaciones de paz y/amistad condos Estados Unidos, otros combustibles acumulados 
lentamente por el tiempo, crecieron á punto de amenazar con una explosión á que la 
República no habría podido resistir. La'ley de 30 de Noviembre de 1850 se había es- 
trellado desde su cuna en la invencible resistencia del Cuerpo Diplomático; resistencia 
sostenida por los cuantiosos intereses que *epresentaba, y autorizada por los derechos 
que le daban las promesas hechas y obligaciones no cumplidas en las convenciones di- 
plomáticas y sentencias judiciales. Esa loy"se hizo muy pronto impracticable, porque 
luego comenzó á perder uno á uno todos sus medios de ejecución, no quedándole vivas 
más que las obligaciones, y éstas con todas las exigencias que traen consigo las esperan- 
zas frustradas y los/ sacrificios sin recompensa, Como era natural, el Gobierno se vió 
inmediatamente asediado por sus innumerables acreedores, y sus justas quejas forzaron 
al fin al Cuerpo Diplomático á tomar una posición verdaderamente hostil y amenazante. 
Las instrucciones de sus Gobiernos eran precisas, perentorias, y México corrió el inmi- 


nente peligro de entrar en conflicto con aleunas de las más poderosas Potencias de la 


Europa; conflicto que lo habría aniquilado política y aun moralmente, porque lo mofi- 


Yalan obligaciones no cumplidas y promesas violadas. He aquí el ligero bosquejo de su 


situación en el último tercio del año que finalizó: la miseria, el malestar y la inquietud 


en el interior; el descrédito, una guerra comenzada y el riesgo de perder la amistad y 


aun la estimación de todos sus amigos en el exterior. (89) 
Sin desalentarse el Gobierno por tantos infortunios, y, antes bien, juzgando que 


de la desesperación misma del estado social podía sacar nuevos y yigorosos elementos.de 
poder, la afrontó con fe, y ayudado por él Poder Legislativo, que le. prestó una muy efi- 
caz cooperación, pudo bien presto recoger-el sazonado fruto de sus afanes. Portalecido 
con aquélla, disipó la tempestad que lo amenazaba por el lado de la Europa, logrando 
celebrar una transacción con sus acreedores, que, sobre sus particulares ventajas, le pro- 
porcionó las inestimables de asentar las bases de la restauración de su crédito y de de- 
jar más fuertemente anudadas sus antiguas buenas relaciones con las naciones amigas. 
Haciendo uso de sus propios y precarios recursos, de los de sus enemigos, aventurando 
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el todo por el todo, y abriéndose camino por entre los innumerables obstáculos y difi- 
cultades que sembraban á su paso los intereses privados y las pasiones, lanzó del terri- 
torio mexicano á los traidores y aventureros. ; 
Este triunfo no fué completo, porque la invasión había dejado creada y arraiga- 
da otra nueva y terrible dificultad que lo volvió á poner en el peligro, ya salvado, de 
romper los vínculos de paz y buena armonía con las Potencias amigas. 
La invasión de Matamoros, excitada y sostenida por ávidos é inmorales contraban- 


„distas, alarmó al comercio de buena fe, amenazado con un desnivel funesto, y de toda 


la República llovieron protestas y representaciones en que se pedía, ó mejor dicho, se 
exigía que el arancel arrancado por el fraude y la violencia, fuera la loy mer antil de la 
Nación. Natural era que los representantes de los gobiernos extranjeros vinieran en 
ayuda de sus nacionales, y así fué que el de la República se vió colocado inopinadamen- 
te en la dura alternativa de escoger entre dos extremos igualmente imposibles:-ó la eje- 
cución de un acto ilegal y ruinoso al Tesoro, ó el conflicto con el comercio y sus gobier- 
nos, tras los cuales vendría esa espantable vanguardia de reclamaciones de daños y 
perjuicios que han sumido á la República en el abismo de miseria y de descrédito en 
que yace; miseria indebida y descrédito inmerecido. 
La situación no podía ser más aflictiva y embarazosa. ra 
Aun pendía en el Congreso la aprobación de la única medida que, sin inconve- 
niente, podía haber salvado las dificultades; y cuando el peligro llegó á su extremo, el 
Gobierno se encontró sin medio alguno para conjurarlo, incluso el de salvar su propia 
y personal responsabilidad, porque el Cuerpo Legislativo había cerrado inopinadamen- 
te sus sesiones. La Providencia vino en su auxilio, y dispensándole una especial y vi- 
sible protección, lo salvó de este último é ingente riesgo, permitiéndole conjurarlo por 
la vía de la más estricta legalidad, y convirtiéndole en instrumento de su salvación, los 
mismos que, á su pesar, lo eran de sus conflictos. re 
El Cuerpo Diplomático, que tantas y tan inequívocas pruebas ha dado al Gobier- 
no durante sus cuitas, de su adhesión, simpatías, y de su anhelo por la dicha y prospe- 
ridad de la República; el Cuerpo Diplomático que, pocos días antes; la había ayudado 
eficaz y poderosamente á salvar su crédito y la paz exterior, templando las exigencias 
de sus acreedores, hasta conducirlos á aceptar las modestas proposiciones bajo que se 
ha arreglado su pago; el Cuerpo Diplomático, en fín, que, contra su voluntad y proba- 
dos deseos, se veía forzado á entrar en una nueva lid, selló la prolongada carrera de los 
buenos oficios que ha prestado á la República, tendiendo á su gobier umano amiga 
con/la resolución adoptada en laymemiorable conferencia del día 29 del último mes, cu- 
yo protocolo se os presentará oportunamente. Yo me complazco, señores, de que la opor- 
tunidad me haya favorecido para ofrecer á los dignos representantes de las ñAciones 
amigas el justo tributo de mi profundo reconocimiento en uno de los actos más-solem- 
nes y en medio de los escogidos de la Nación mexicana, pues que hasta en los últimos 
dos Ho Diciembre fué cuando quedaron zanjadas,.con su ayuda y cooperación, las más 
serias dificultades que-la República tuvo que afrontar en el año anterior. Hoy puedo 
asegurar que México conserva sus antiguas relaciones bajo un ple mejor y de más p 
fecta cordialidad, pues el protocolo de la enunciada conferencia es más que el simp e 
arreglo de una emergencia mercantil; es un monumento auténtico de las simpatías, de 
| y del vivo interés que toman las naciones amigas en la conservación 


la buena amistad 1 i 
y felicidad de la República. A vosotros, señores Diputados y Senadores, queda reser- 
elicidad de la áblica. 2 
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vada la gloria de alzar y consolidar la obra zanjada por el Gobierno, creando y asegu- 


rando los medios bastantes para llenar cumplidamente sus compromisos; no perdiendo 
Jamás de vista que este es el fundamento de su crédito, y que, consolidándolo, levanta- 
réis presto á nuestro país al punto de prosperidad y de poder á que lo llaman los inago- 
tables tesoros que la Providencia ha derramado pródigamente en su suelo (90) 
Durante el último trimestre, tan fecundo en conflictos, México vió aparecer en 
su Seno un nuevo germen de esperanzas, que la fatalidad inherente á la desgracia y al 


malestar social, ño-han permitido descollar El Jefe Supremo de la Iglesia ha envia- . 


do, por la-primera vez, ún representante á esta parte. del orbe cristiano, y aunque el 
Gobierno lo ha acogido con el aprecio y consideración debidos á la alta dignidad de su 
comitente, álá propia que personalmente le distingue, y según lo requerían los senti- 
mientos piadosos y creencia religiosa de la Nación; sin embargo, nada ha podido hacer 
para aprovechar los beneficios espirituales y temporales que tiene derecho á esperar de 
su misión, porque la Ley Constitucional y los principios que regulan muestro Derecho 
Público interno, han opuesto obstáculos que ni la acción ni la voluntad del Gobierno 
podían remover. Con todo, créo poder aseguraros que sus relaciones con el Delegado 
Apostólico de la Santa Silla son perfectamente cordiales y amistosas, y que, lejos de ha- 
ber temores de que sé perturben, hay das más fundadas esperanzas de que las negocia- 
ciones entabladas nos conducirán al feliz término á que una Nación ilustrada, cristiana 
y piadosa puede aspirar para su propio bien y por las ópimas creces de la religión. 
"Los continuos agravios y daños-que México ha recibido de algunos súbditos de 
los Estados Unidos, después del último tratado de paz celebrado'con su gobierno, han 
llegado también á inspirar, dentro y fuera, serias aprensiónes de que provoquen al fin 
ún rompimiento. El de México ño lo temé, porque haciendo la justicia á que tiene de- 
recho el de los Estados Unidos, debé manifestar que su Presidente 


ha repr bado de la 
manera más solemne y expl 


ícita la conducta de los aventureros que comprometen la fe 
y el honor de su Nación; que ha expedido proclamas y“órdenes para reprimir sus aten- 
tados; que ha enviado algunas fuerzas militares 4 las márgenes del Bravo para impedir 
las invasiones; y, en fin, que su estimable representante en esta capital ha est 
y dispuesto para prestar al Gobierno de México la ayuda y cooper 
su poder, concurriendo con el Cuerpo Diplomático á la aprobación de las medidas que 
dejo reseñadas y que tan eficazmente han influido para aliviar las cuitas de la Repúbli- 
ca. No hay, pues, hasta ahora, fundados motivos para inodarlo en 1 


ado pronto 


ación que estaban en 


a inmediata respon- 


sabilidad.que pesa sobre los audaces violadorés del Derecho Público y de la paz de am- 


bas naciones, que se han enbierto de crímenes y 


esparcido la desolación en nuestra 
frontera. 


Pero como esos crímenes y daños han sido perpetrados por sus súbditos; como 


éstos se han armado en su territorio: como sus armas, sus recursos y sus estímulos los 


han recibido de sus mismos compatriotas; y, en fin, como pruebas numerosas, auténti- 


cas é irrefragables, convencen de que las autoridades americanas no sólo no han impedido 


las invasiones, sino que las han tolerado y aun protegido, el Gobierno de México no ha 


cesado de dirigir al de los Estados Unidos las más enérgicas reclamaciones, para que 


ponga en acción todos los medios convenientes á fin de contener el mal; y ha reiterado 
en cada emergencia sus protestas de que hará valer sus derechos para la justa indem- 
nización de los cuantiosos gastos que ha eri gado, y 


enormes daños y perjuicios que ha 
sufrido y sufre México á causa de las agresiones y 


actos ilegales de los súbditos ame- 
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ricanos. Después que los invasores y traidores, escarmentados en la heroica Matamo- 
ros y en Cerralvo, han buscado un asilo en el territorio de los Estados Unidos; después 
que han logrado salvarse, interponiendo entre sí y su merecido castigo, una barrera que 
México no pudo traspasar sin violar la sagrada ley de las naciones, la cuestión ha cam- 
biado enteramente de aspecto, y el Gobierno espera que serán atendidas sus últimas y 
justas demandas. El Gobierno ha llenado en esta parte todos sus deberes, descendien- 
do hasta los últimos ápices; nada ha perdonado, excepto la humillación, para mantener 
la paz y amistad con la República vecina, y proporcionar á la nuestra los medios de re- 
parar sus quebrantos; y como la conciencia y convicción de la justicia de una causa es 
el primer elemento de defensa y de poder, el Gobierno, íntimamente penetrado de la su- 
ya, ha procurado persuadirla á sus amigos, y confiado en ella y en la protección: de la 
Providencia, llenará cumplidamente en todos casos los deberes que le impone su puesto. 

Un otro y funesto motivo de desabrimiento con los Estados Unidos, se nos pre- 
senta en la mobastunaja del art. 11? del tratado de Guadalupe, pues las invasiones de 
los indios en los Estados internos, han continuado siendo más crueles y desoladoras que lo 
que antes lo fueron, no obstante las esperanzas y seguridades otorgadas en aquel conve- 
nio. (91) Sin embargo, este no será un motivo capaz de alterar nuestras relaciones, pues 
reconociendo el Gobierno de aquella República las obligaciones que contrajo, sólo resta 
arbitrar los medios eficaces de cumplirlas, y espero que las negociaciones entabladas 
con su representante nos conducirán muy pronto á un arreglo que, dando el resultado 
apetecido, tornará á aquellos Estados la paz y seguridad de que únicamente necesitan 
para desarrollar sus abundosos elementos de prosperidad y bienestar. 

Hay otro asunto pendiente con la misma República, que nos mantiene hace mu- 
cho tiempo en un estado de penosa y alarmante incertidumbre, y que por su gravedad 
de inmensas trascendencias causa serias alarmas en ambos continentes, como que su in- 
terés afecta los comerciales y quizá aun los políticos de todo el mundo, El noble y pa- 
triótico deseo de abrir á la República uma nueva fuente de riqueza y prosperidad, atra-. 
yendo á su seno el comercio del orbe, y con él la simpatía y la alianza de todas las 
naciones determinó ála administración anterior á celebrar un tratado con el Gobierno 
de los Estados Unidos para proteger la apertura de una vía de comunicación entre los 
Océanos Atlántico y Pacífico, por el Istmo de Tehuantepec. Este grandioso proyecto, 
que el Gobierno desea sinceramente ver realizado, permanece hoy enteramente suspen- 
so, dependiendo su éxito del resultado de las negociaciones que se siguen activamente con 
el representante de aquella República, para salvar las graves dñcdliales que presentan 
algunas de las estipulaciones ajustadas. La última y solemne declaración hecha por su 
Presidente ante las Cámaras, ministra fundados motivos para espe ar que podrán con- 
ciliarse aquéllas antes del término designado para la ratificación, y que la transacción 
E útil y ventajosa para ambas Repúblicas. Si contra los deseos y esperanzas dél Go- 
bierno, la negociación entablada fuese ineficaz, el tratado se someterá oportunamente á 
la deliberación de las Cámaras para la final determinación del negociado. 

No siempre vienen todos los-males á-la vez.-Los cuidados que sobresaltaban al 
Gobierno por los peligros que amenazaban el ordeñ exterior, ol tenían alguna compen- 
sación en la paz y seguridad que, con ligeras alteraciones, pS o en el interior, á 
pesar de los continuos esfuerzos de los infatigables ica ores el Ea público, 
convertidos en intransigibles enemigos de las instituciones federales. Rey istiendo todos 
los ropajes que pueden discurrir el odio y la ambición, y empleando todos los medios, 
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sin desdeñar ninguno, han aparecido sucesivamente en la arena política, más ó menos 


audaces, los restauradores del sistema colonial, los fanáticos sectarios de la monarquía, 
los favoritos de la dictadura, los mantened 


das, y, en fin, para que nada faltara al desconcierto, hubo y hay quien aspire á tornar á 
la República á uno de los más efímeros y 


ores de algunas de las Constituciones aboli- 


anómalos períodos de sus incontables crisis 
revolucionarias: como si una crisis pudiera reemplazar ventajosamente un estado social, 
Estos devaneos de lerambición, estos arranques de pasiones bastar- 
das han sido inmediatamente sòtocados porel 1 


cualquiera que sea. 


: uen juicio del pueblo, recibiendo sus au- 
tores en sumismo delito elescarmiento; La próntitud y facilid 


ad con que se han disipado 
esos alborotos, la obscuridad 


y desprestigio de sus promovedores, y la impopularidad de 
las causas que invocan, manifiestan que nada hay seriamente que temer, y que la Era 


delos pronunciamientos toca á su fin. No debo ocultaros que el foco de las reacciones 


se conserva, aunque impotente, y que cuenta en su seno cow personas llamadas por su 
deber á reprimirlas; pero el Gobierno las conoce, 


sigue sus pasos, sabe cuanto hacen y 
proyectan, y confía en que, /ó los obligará 


á volver al buen camino para que sean útiles 
á su Patria, ó en que la justicia macional/ejereerá su imperio sobre delincuentes que, 
pot su rango, harán más saludable el. escarmiento. (92) 

Pero si bien las instituciones federales nada tienen que temer ni del puñado de 
ambiciosos que soplan las reacciones, ni de los conspiradores yulgarés que las ejecutan, 
mi, en fin, de los alborotos que nacen y mueren en un día, sí deben precaveraa de los 


riesgos con que las aménazan sus defectos orgánicos, ó el errór en la aplicación de sus 


principios. Es verdad que desde el restablecimiento de la Constitución Federal, los Es- 


tados han conservado entre sí la más perfecta fraternidad; y que sus autoridades, lejos 


a conte- 


de dar aliento á los agitadores, les han salido esforzadaménte al encuentro par 
nerlos y escarmentarlos; pero-la ocasión y el-deber me fuerz 


| an á deciros que la otra y 
no menos importante parte de las obligaciones que les impone su pacto d 
sido débilmente'enumplida porlos más, y enteramente descuidad 


a por no pocos; habien- 
do alguno que ha desplegado una-abierta resistencia al Poder federal. Así es que nues- 


tro Ejército no se'encuentra bajo el pie que urgentemente demandan 1 


e unión, ha 


lea a defensa y la se- 
guridad de la Nación, porque los Estados no dan sus reemplazos: el Gobierno sufre ] 


más extremas penurias, porque muchos y de los más desahogados 
mente su contingente, y también porque en aleunos, ó se desapro] 


as 
no pagan religiosa- 


a al Gobierno de sus 


rentas, ó se le impide recaudarlas. En fin, muchos Estados, 6 porque se exceden de 


sus atribuciones, ó porque erróneamente extienden “sus facultades/anmentan frecuen- 
h : : 
temente los conflictos del Congreso, del Gobierno y del exhausto Te 


i SOroO federal, con los 
reclamos nacionales y extranjeros á que dan lugar, 


especialmente por los gravámenes 
que imponen á la industria y al comercio, tanto exterior como interior. Con estos wiotros 
actos, de graves trascendencias, no sólo entorpecen y recargan las fatigas de la ade 
tración, sino que perturban el orden y el concierto que, si en toda forma de Gobierno 
son necesarios, en la nuestra se hacen indispensables por el complicado engrane db sus 
ruedas motrices. i 

Esta es, señores, la llaga peligrosa, esta la enfermedad que amen: 
nuestra Confederación y la orilla al más temible de todos los abismos: 
quía y disolución. 


zà de muerte 


al de la anar- 


Ella, relajando los vínculos de respeto, de estimación y de obediencia COrroerá 
insensiblemente los resortes del poder de la Administración hasta reducirla á una im- 
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potencia tal, que sea más débil que el último de sus Territorios. ¿Cuál será entonces la 
suerte, no de la Confederación, que desaparecerá, sino de cada uno de los Estados? Re- 
cordad lo que ha sido de algunos, aun fuertes, en sus pasados vaivenes, y veréis que 
cuando se han encontrado reducidos á sus solos recursos, en cualquiera de sus interio- 
res conflictos, no han podido sobreponerse á ellos sino ayudados por el poder de la Con- 
federación. 

La unión esda que hace su fuerza, la unión es la sola que puede salvarlos de tan- 
tos peligros como los rodean, de tantos enemigos como los asechan; y para conservarla 
es necesario que todos concurran proporcionalmente á sus cargas, que la sostengan con 
su respeto y obediencia, que no la graven con obligaciones y responsabilidades que no 
le pertenecen; porque hay hasta injusticia en que el todo reporte las consecuencias de 
actos ejecutados por una sola de sus partes. Yo os recomiendo que penseis muy seria- 
mente sobre este punto, para que le apliquéis el conveniente remedio. 

Cuando, en vista del cuadro melancólico que os dejo bosquejado, se desciende al 
examen de los medios y recursos con que ha contado el Gobierno para hacer frente á 
tantas necesidades y exigencias, yo mismo, que he atravesado por medio de ellas luchan- 
do con sus dificultades, apenas me puedo dar la solución de la duda, porque todo lo ex- 
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se sin el auxilio de una fuerza armada, fiel, disciplinada y bastante para resguardar la 
extensión de nuestro aun dilatado territorio. La que actualmente existe es de todo punto 
insuficiente bajo todos sus aspectos. Nuestras fronteras y litoral demandan particu- 
lar atención, porque por todas partes nos cercan peligros más ó menos graves ó apre- 
miantes. California, Sonora, la Línea del Norte, la del Río Bravo, Tehuantepec, Yu- 
catán, el litoral del Sur y muchos puntos del interior tienen que temer, ó de irrupciones 
de bárbaros, ó de invasiones de aventureros, ó de movimientos intestinos; y para tantos 
cuidados sólo ha podido disponer el Gobierno de 6,000 hombres de tropa permanente, 
de 6,600 de Guardia Nacional, y de 1,310 que mantiene asentados en las Colonias; por 
todo, 14,000 hombres escasos, que no pueden bastar para tantas fatigas, diseminados en 
varias y largas distancias, y para las que es necesario vencer las dificultades de nues- 
tros medios de transporte, con las otras que trae la penuria para propi relonarse los re- 
cursos suficientes. Si fijáis la atención sobre estos guarismos, no podréis comprender 
fácilmente cómo el Gobierno ha podido sufragar los gravámenes que imponen. 

Sin embargo, en esta materia ha hecho cuanto podía, según se lo permitían sus 
medios disponibles y lo demandaban las circunstancias. Todos esos puntos amenazados 
están cubiertos, aunque ya comprenderéis que de una manera insuficiente; y sl, COMO 
no lo dudo, disponéis que sean protegidos y defendidos al tamaño de su importancia, es 
absolutamente necesario que proveáis al Gobierno de los recursos necesarios, pues sin 
la compensación justa y debida al servicio público, á nadie puede exigírsele los que 
demandan su consagración. 

En medio de tantos conflictos y azares no ha descuidado el Gobierno otros sa- 
grados intereses que se enlazan íntimamente con el buen orden y existencia moral de 
la sociedad. La conservación de la religión y del culto en los puntos remotos, ha sido 
atendida por medio de las misiones, y la orfandad de las Iglesias de Sonora y de Mi- 
choacán se ha remediado facilitando. el ingreso de sus Pastores. 

Aunque todavía pudiera ocupar vuestra atención con la enumeración de otros 
muchos objetos muy dignos de fijarla, la reservaré con sus pormenores ó la cuenta que 
os darán los Secretarios del Despacho, reduciéndome, para finalizar, á los puntos que es- 
timo de mayor interés y gravedad. 

El primero, el cardinal, os lo he presentado ya, informándoos del último estado 
que guarda; pero no os dije las graves trascendencias que puede tener. La guerra en- 
cendida en la frontera.de los Estados Unidos ha quedado sofocada, pero no extinguida, 
porque,sus causas subsisten, y-estas pueden resucitarla con mayor ímpetu, sl no se pro- 
vee inmediatamente de su propio y eficaz remedio. El Gobierno ha mandado rostable- 
cer el antiguo Arancel, y la medida no carece de inconvenientes. Dictad pronto lo que 
os inspire vuestra sabiduría, cortando con ella la terrible lucha trabada entre la indus- 
tria y el comercio. 

El Ejército es insuficiente para las fatigas que presta, para mantener el orden y 
la obediencia al Gobierno én el interior, y la seguridad y la respetabilidad de la Nación 

en el exterior. 

Os he reseñado las causas que impiden su aumento, y no necesito encareceros la 
necesidad de las medidas prontas y convenientes para aquel intento y para la de su per- 
fecta organización. 

El Crédito público clama por su arreglo definitivo, y la resolución quedó muy 
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niente, recordando el mal efecto que causa ver que la Deuda de extranjeros ha sido arre- 
glada por el Gobierno en dos meses, en virtud de la autorización que se le dió, y que la 
de los nacionales sufre largas y onerosas dilaciones. 

Los negocios y el trabajo crecen con las necesidades, y los nuestros han subido 
á un punto que los Ministros no tienen el tiempo ni el reposo necesario para despachar- 
los con toda la atención que demandan. El Gobierno juzga absolutamente necesaria la 
creación de un Consejo que-lo-ilustre.y que lo mantenga en el recto sendero de la ley 
y de sus deberes,-y estima también de absoluta. necesidad la separación del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del de la Gobernación. La experiencia de lo pasado y el exa- 
men minucioso que ha sido preciso hacer delas reclamaciones extranjeras que agobian 
nuestro Tesoro; han convencido al Gobierno de que-las dos terceras partes de nuestros 
gravámenes y las dificultades en que frecuentemente nos hemos visto envueltos con las 
Potencias de ambos contimentes, proceden radicalmente de lá falta de conocimiento de 
los.precedentes, y de-la-premura-con-que-de ordinario se déspachan esos gravísimos ne- 
socios, combinados ambos defectos con otro que paso á reseñar. 

Este se encuentra en la imperfección de los medios que las leyes han puesto á la 
disposición del Poder Judicial Federal para el desempeño de sus-altas funciones. Ese 
defecto ha remachado-muestras desgracias, agobiando al Gobierno de reclamaciones in- 
debidas, porque constituye ála Administración en un poder anómalo, que si se ha he- 
cho algún pequeño bien; éste lo ha expiado la República con incontables calamidades. 
Sobre todos estos puntos se-os presentarán las correspondientes iniciativas y vosotros 
los sacaréis del estancamiento en que yacen. 

He concluído, señores Diputados y Senadores, y vosótros vais á prepararos para 
las grandes fatigas que demanda la alta y difícil misión que-os han encomendado vues- 
tros comitentes. Afrontadlas con voluñtad fuerte, con fer ton confianza, y no dudéis 
que la Providencia, apiadada de las desgracias de nuestro país, coronará con el más fe- 
liz éxito vuestros nobles y-patrióticos trabajos, (93) 


SLOINIOI SOI SANESA SA SINI NINININI NININI NENEN 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Juan Antonio de la Fuente. 


Si las rudas/calamidades que han venido sobre la Nación, y los riesgos que aine- 
nazan su existencia no permiten que en esta grandiosa solemnidad los ánimos se aban- 
donen á las emociones de un goce perfecto, siempre la renovación de los mandatarios del 
pueblo tendrá para los amigos de la libertad el mérito de realizar una garantía política 
de gran valor en el sistema representativo. Al acometer la ardua empresa que se les ha 
confiado, los elegidos de la Nación no-piensan:en que se aclame como faústo el advéni 
miento de ellos al Poder, sino en las leyes que demanda el estado lamentable de 
COSAS. 


las 


Complicado en extremo, y en un estado de bancarrota cuya enormidad quizá no 
se conoce todavía, el ramo de Hacienda puede envolver al país en su ruina, y exige, por 
lo mismo, la preferente atención del Congreso General. Si en un caso muv extraordina- 
rio conviniere ceder á la necesidad de expedir una ley que de pronto aleje ó disminuya 
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la penuria del Tesoro, no conviene olvidar que las leyes de esta naturaleza han contri- 
buido mucho á producir la miseria que lamentamos ahora, y que el desahogo en las ren- 
tas sólo puede derivar de un sistema completo, y conforme á los intereses permanentes 
de la Nación. 

La independencia de ésta será objeto de la constante atención y de la más esme- 
rada solicitud del Congreso. 

Es urgentísimo fortificar ó cambiar ventajosamente los medios empleados hasta 
hoy para impedir las incursiones de los bárbaros, que tantos males hacen sentir á los 
Estados de la frontera, y á los más próximos á ellos. La humanidad, la civilización, el 
Pacto Constitutivo, y la primera condición de todas las sociedades, exigen que México 
rechace vigorosamente esta horrible y afrentosa plaga. 

Mucho queda por hacer en la obra de generalizar los conocimientos útiles y fa- 
cilitar á las masas la mayor suma de bienestar que sea posible. Cometida al Congreso 
la facultad de promover la ilustración y prosperidad general, aunque no en toda su la- 
titud, podrá, sin embargo, mejorar la condición del pueblo por medio de leyes sabias y 
justas, y contribuir á que desaparezca el raro fenómeno de la miseria y desp: ¡blación en 
un país favorecido por ricas minas y con extensos y feraces campos. 

A no haber sido el pueblo ignorante y miserable, no habría encendídose la gue- 
rra-civil, ni triunfado tantas veces la sedición; no hubiéramos conocido todas las cala- 
midades y todos los crímenes que muestras turbulencias nos acarrearon, infundiendo al 
cabo el funesto abatimiento que todos los buenos mexicanos deploran. Para reanimar 
el espíritu público es necesario que el pueblo sea morigerado y feliz por el trabajo. Sin 
esto la libertad y el orden carecerán de base y la democracia de sentido. La forma de 
Gobierno que hemos jurado sostener, necesita para su perfecto desarri lo las convenien- 
tes leyes orgánicas. Por falta de ellas tenemos derechos sin ejercicio, deberes sin res- 
ponsabilidad, relaciones en desorden y principios vanos, Atender á todo no es en ver- 
dad la obra de un solo Congreso. El actual escogerá entre los puntos enunciados ó quizá 
entre los que yo haya podido omitir, aquellos que sean de más alto interés ó que deman- 
den urgente resolución. 

Un sentimiento de malestar, y la aprensión de un porvenir desastroso é inevita- 
ble, comienzan á producir los más perniciosos efectos. Se querría extinguir nuestra pa- 
sada gloria, porque nos confunde: califícase de extraña y penosa la energía indispensa- 
ble-parala conservación y engrandecimiento de la sociedad, obra que á ella solamente 
incumbe y que no acometerá siquiera, si desfallece, con conciencia de su propia debili- 
dad. En pos de esto vienen el- menosprecio de todos-los planes, el descrédito de todas 
las promesas, el juicio siniestro de todas las intenciones y la frialdad con quese miran 
todos los sacrificios patrióticos, como si cuanto ha pasado, cuanto existe y se aguarda 
en esta Nación, hubiese de ser forzosamente innoble, malo y desdichado. 

Los cindadanos que en este tiempo de decadencia vienen á ocupar los puestos 
que la ley y el voto de sus compatriotas les designaron, pueden, á lo menos, felicitarse 
de no abrigar otro propósito que el que acaba de consagrar su juramento, y de no haber 
desesperado de salvar á su país con la protección del Soberano Autor y conservador de 
las se ciedades. 

Pero sin una política activa, inteligente y toda nacional por parte del Gobierno, 
se estrellarían todos los esfuerzos del Congreso para dominar la situación. Observar, el 
primero, inviolablemente la Constitución y las leyes, y no permitir que se ultrajen ó 
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todos los sacrificios patrióticos, como si cuanto ha pasado, cuanto existe y se aguarda 
en esta Nación, hubiese de ser forzosamente innoble, malo y desdichado. 
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Pero sin una política activa, inteligente y toda nacional por parte del Gobierno, 
se estrellarían todos los esfuerzos del Congreso para dominar la situación. Observar, el 
primero, inviolablemente la Constitución y las leyes, y no permitir que se ultrajen ó 
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eludan; conocer bien los elementos de felicidad 


que el país envuelye, pura desarrollar- 
los, sus intereses para favorecerlos 


y sus necesidades para atenderlas con oportunidad 
cultades que puedan causar detrimento á la Repú- 
blica ó embarazar su marcha, y disponer los medios de sobrepujarlos; guardar en la ór- 


y acierto; antever los riesgos y difi 


bita discrecional de la Administración una sabia economía, y consult 


ar exclusivamente 
á la justicia y á la pública felicidad: emplear todos los medios posibles á fin de que el 
país obtenga ] 


as ventajas.que lós tratados léaseguran: esto es lo que tos 
esperan del primer Magistrado de la Nación. Así pod 
apoyado por el Congreso, y 


los los mexicanos 
rá contar con que su Gobierno será 
conquistará para siempre el amor de la Patria, á la que de 


be el'hallarse colocado en la más alta dignidad que puede.crear una República. 


El General Arista, al cerrar dichas sesiones, en 21 de Mayo. 
SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La ley fundamental ha puesto término á vue 
período que será memorable en los anales de 1 
acontecimientos. Los fatídicos sucesos que 


sériós temores le que vuestr 


strs tareas legislativas, cerrando un 
a Repúblicas por sus grandes y notables 
presidieron vuestra inauguración, infundían 
a misión-ño fuera/sino para desempeñar el último y más 


mbre-en la tierfa: el de asistip'al funeral de su patria. La 
llama. de una guerra sin ejemplar y qu 


triste deber reservado al ho 
e condenan la leyde Dios y de las naciones, aun 
ardía enla línea que nos separa-de una Potencia amiga: ] 


con ésta, para facilitar la yía de comunicación que podrá hacer de nuestro territorio el 


aron á-su término bajo las aprensiones de un rompi- 
miento que quizá pondría en riesgo la paz de 


parada en los últimos días de la anterior Le 
amagando con trastornos en el interior, y 


as negociaciones pendientes 


centro del mundo comercial. toc 


ambos continentes: la crisis comercial, pre- 
'gislatura, adquirió todo su temible desarrollo, 
con la relajación, cuando menos, de los lazos 
tan recientemente anudados en el exterior: en fin, la crisis 
aumenta las cifras de su deficiente, y las discordias políticas que, impidiendo su remedio, 
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pusieron en inminente riesgo la suerte de la 
por los trastornos civiles, fatigad 


financiera que todos los díás 


Nación, que agitada durante tantos años 
a por sus sacudimientos, desunida por sus disensiones 
y circundada de ingentes peligros, parecía no poder prolongar un día más su trabajada 
existencia. 


El Gobierno mismo no sabe cómo explicar su conservación en medio de tantos vy 


“sino es por el especial auxilio y protección de la PROVIDENCIA, que 
con el mismo castigo nos prueba su favor, d 


tan graves peligros 


ándonos muestras claras de que aun tene- 
mos medios para salvarnos, y de que para conseguirlo nos basta quererlo. 
Guiado por estas convicciones y sostenido por sus esperanzas, el Gobierno ha 
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ifi visto á ellas en la 
isi islati argándos as dificultades, ha provisto á ellas e 
misión. El Cuerpo legislativo, encargándose de las dificulta les, he , o 
manera que estimó conveniente, y el Gobierno, caminando, como hasta aquí, ] x 
£ ce x D Å v A e i p 
ará sacar todo el fruto posible de sus recursos, detenién 
trecho sendero de la ley, procurará sacar todo el fruto pos nE 
l 10 l ste even lera verificarse i 
dose donde ellos impidan su acción. Temiendo que este evento pudiexr a ve > o 
br ri icació ios de la Repúblic: anifestó à le 
pronto, por la extrema complicación de los negocios de la Re pS T 
) w o? $ 7 A Tiea > a facultad discre- 
última hora su situación, proponiendo, más bien que el ejercicio de Ei n ad a 
, hora : A enteras renoruados al Lenslabivo, 
cional por parte del Ejecutivo, la simplificación de los poderes reservadc > E g , . 
| | ] igí eceso; pero esta medida no ha en- 
si aleuna apremiante necesidad lo exigía durante su receso; pero esta medida 1 
Samira ) 1 Gobierno, dejando cu- 


> zj “pea y y 0 T ¿ncia, e 
contrado la gracia que podía esperarse, y, en consecue neia, el | o I 
y 3 , - nA y 1 LCT `10 £ c.r 
bierta su responsabilidad para lo futuro, no perdonará medio ni sacrificio alg 


llenar su difícil y delicada misión. 


Contestación del Vicepresidente del Congreso, D. León Guzmán. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 
i ) rener > los Estados Unidos 
Un precepto constitucional precisa al Congreso General de los Estados Uni 
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El mal estado de nuestros e 
mercio, de la industria y de ] 
za sufren por 


aminos ha sido hasta aquí el principal escollo del co- 
a agricultura. Todos los ramos de producción y de rique- 
ese motivo una completa parálisis; y ni las 


poblaciones tienen un fácil 
abasto de los efectos que necesitan, 


ni el cambio de producciones puede surtir los pro- 
anslación de valores lleva siempre consigo. El Congreso com- 
ad urgentísima, y ha expedido d 
trucción de las más importantes vías de 
leyes se convertirá muy 


vechosos efectos que la tr 
prendió esta necesid iversas leyes previniendo la cons- 
comunicación. La exacta ejecución de estas 
pronto en an manantial fecundo de riqueza y bienestar. 

Elramo de Haciénda reclama m 


xa atención preferente y exquisita. El Congreso 
no loa desatendido; y sis 


e medita lo que sobré él ha hecho, 
importancia. Las principales causas de Ja d 
trabando, el desnivel de 


se verá que no carece de 
esorganización del Erario han sido el con- 
LL eomeércio y la falta de mortalidad e 


y muchos empleados. La 
ley proyectada sobre reform: 


amiento de prohibiciones atacaba de 


oå expedirse, débese á las dificultades del negocio, 
que no han permitido-4-los Cuerpos colegislad 


La vacilación del Crédito público h 
sos motivos del malestar de la H 


is de aranceles y alz 
raíz estos males: y simo ha legad 


ores ponerse de acuerdo. 
abía sido hasta aquí otro de los más podero- 
acienda. Algunos vacíos dejad 


os por leyes anteriores, 
la conmoción de intereses producida por ellas, y el q 


escontento causado por algunas 
excepciones que se otorgaron, poníán-á punto de fracasar á ] 


a obra de muchos desvelos 
y sacrificios. Pero V. E. acab 


a de sanciónar una ley 
de equilibrar todos lós intereses, de hace 


reparar sólidamente la fe de la Re 


que tiene los importantes objetos 
r efectivos todos los derechos 
pública, restableciendo la confianza. 


los caudales públicos á las ye 


legítimos, y de 


La religiosa'aplicación de rladeras necesidades de la 
Nación; la supresión demuchos gastos imítiles yla prudente economía en los indispen- 
sables, son también objeto £que el Congresoha dedicado gran parte de su tiempo. Gra- 
ves dificultades han impedido la aprobación del Presupuesto general de gastos: los re- 
ant con sentimiento que h 


ese inmenso-Yacío; y tendrían la mayor satisf 


presentantes del pueblo reénerd a quedado tras de sus pasos 
acción en que se de 


stinase un período ex- 
traordinario de sesionés para llenarlo. Entretanto. el Gol 


erno podrá avanzar mucho 
en este camino, usando de la autorización que ya tiene para hacer en las oficinas y sus 
as que la experiencia acredit 

La guerra con las tribus bárbaras ha egado å ser un 
social: ella ha merecido la atención de 


plantas las supresiones y reform ¿dl COMO necesarias: 

a exigencia verdaderamente 
1 Congreso, y cada una de las C 
hacerla actiya y eficazmente. 
Otros varios puntós de vital importanci 


ámaras ha-expe- 
dido-un acuerdo, que tiene por objeto 


a han sido despacha 
dos Cámaras, y penden dé la revisión de la otra. Si estos 
leyes, débese al tiempo y á las cireunstancias 


los poralgunas de las 
acuerdos no han llegado á ser 
, que no siempre Se hallan á discreción del 


hombre. La falta del uno y el imperio de las otras, han atado las manos al Congreso, 
imposibilitándolo para realizar algunos otros pensamientos, que sólo lehasido dado pre- 


parar. 


El grave negocio que hoy-se-presentó-sobre facultar extraordinariamente al Go. 
bierno, no pudo ser despachado sin menoscabo de la Constitución; y el I 


Sjecutivo debe 
estar bien penetrado de esta verdad. 

Lo hecho hasta aquí podrá ser bastante, si el patriotismo de Y. E. ] 
cumplida ejecución. La Representación nacional lo esper 
pera y desea también, que al volver á reunirse en este 


ogra darle una 
a tanto como lo desea: Y eg- 


augusto lugar, 5e encuentre Cl- 
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i l O aA 'eorgani- 
| ntada la paz, moralizada y aumentada la Hacienda, restablecido el crédito, reorg: 
mentada la paz, e y 


, AR e Sia e tantes mejoras. 
las las oficinas, y planteadas, ó al menos comenzadas, positivas é importantes E : 
zadas las oficinas, 1 adas, PEN A E e T 
Entonces los votos de la Nación ensalzarán á V. E., y el Congreso se dedicar: 

Y SON $ 


fe, á la prosecución de esa grande obra de adelantamientos y felicidad. 
vo, con fe, á la prose m de g 


ELO IDLOLISL LOIS LL LL LLL 


i abrirse las sesi s extraordinarias, 
El General Arista, al abrirse las poso ytri i 
en 15 de Octubre de 1552. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


La Ley constitucional puso término á R a aT ra es 
| año, y el Gobierno, consagrándose enteramente al cumplimiento 3 | $ i i | | a 
pr ple la esperanza de llegar á su fin, dejando e de: e] 
fenliades que entorpecían su marcha y que más adelante podrían PRE i ir a 
tros esfuerzos. La paz y seguridad interior, base de todo orden socia nys Peug 
pensablo par la prosperidad, se restablecían y consolidaban en la part que habi: 
ER AA las os ue causaban mayores sobresaltos y peligros. Las in- 
a ar i N m Río Bravo llegaron á cesar, dejando bien puesto el honor 
vasiones de aventureros po | asociados de denied? 
nacional, á la vez que cegada una fuente magot: Gi rie ; 
busos destructores de la moral y del bienestar de la Repúb ica. ei 
UA Sin ena espiraba el Gobierno de este conflicto y empezaba á to 
aroe h Y a, hacer todas las posibles economías en los ra- 
mar sus medidas para reducir los gastos É ace as las 38 Aaa 
; de l: inistración que las permitían, cuando nuevas perturbacio | i 
N wan ai por otra parte ahorraba; y aun á a nuevos compro- 
nii ; in que estuviera ni en su voluntad ni en su poder evitar o. ca 
BA sell l lomésticas habían suscitado el año anterior en Veracruz un levanta 
le ) Y e sofocado; pero manteniéndose; y aun E 
aa EEES otro en el presente que ha cundido á EAN ji o a 
la An yla fuerza que tomó por. su cuenta reprimirlo. Ese f al a ade 
t f TEZ ha podido considerarse terminado, subsiste, y amenaza con PE + T nH 
al f e za es decirlo, el Congreso de Veracruz, arrebatando€l bastón de ecu | 
DY A aa de bnfónaded al Gabidinó y ála Constitución Federal, y obstinándose 
Wan Des ole de sus pueblos, ha nulificado todas las pa 
mi la edición, llegando hasta el punto de ingerirse en las operaciones milite y par 
p a AA nan mo, y, lo que es más inconcebible, para impedir que uren su 
dar oroime i a - 2] G PEO Federal ó por sus agentes inmediatos. Este desor- 
ble el co elos sus especies y que-podría conducir á otros mayores, de- 
dpn T > A i 4 Hici del de Veracruz respondiera en términos precisos y cate- 
FFI 5 T A Last de apaciguar las querellas de sus ciudadanos, por sí solo y 
da Pp meas ; pt el Gobierno General se limitaría á defender el 
os E decia de los Podoras del Estado y á cuidar de la seguridad de los ca- 
a residenci > $ S , 


gar de . a tannsa $ . aT] se en Sus actos 
mi 5 bien si quería dejarle exclusivamente aquella tarea, sin Ingerirse ; 
minos; O bIen s P a 


mesto que le arquia y e de scone erto an 148 va ‘SQ aras ~ A l A q g 

> g € as ] "ao es ares pe 1a ] roduc 
] ] 1e la anar | € GNC y opera ones mi t 1 no poi TO ay 
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otro efecto que el de dar aliento y creces á los sublevados. El Gobierno de Veracruz 
prefirió el primer medio y dirigió sus esfuerzos á aplacar la rebelión; mas agotándolos 
sin éxito, ocurrió de nuevo al de la Unión, confesando que no tenía posibilidad en re- 
primirla. 

En tales circunstancias, el Gobierno ha vuelto á tomar á su cargo la pacificación 
del Estado y dispuesto la marcha de las suficientes tropas á las órdenes de su Coman- 
dante general, que, obrando por las que le dirigirá el Ministerio respectivo, es probable 
que termine ése escándalo satisfactoriamente. 

Causás semejantes produjeron la instantánea y violenta sublevación de Mazatlán, 
la/cual coincidiendo con la de Jalisco, fué causa de que una y otra se fortificaran, por- 
que el Gobierno ¡se encontró privado repentinamente de todos sus medios de acción. 
Puertés contribuciones dictadas por el Congreso de Sinaloa, la manera de exigirlas y los 
amágos de la fuerza armada que ocupó aquel puerto, produjeron una reacción, en que 
desgraciadamente tomó parté la ouarnición que allí mantenía el Gobierno, dando por 
resultado la prisión del Gobernador y la salida del Comandante General, que se man- 
tuvo fiel á sus deberes. Este suceso fué acompañado de circunstancias que dieron lu- 
gar á reclamaciones del Cuerpo Diplomático, por considerar violadas las inmunidades 
de los Agentes Consulares, según el modo con que alguno de ellos fué tratado por el Go- 
bernador. 


Tan luego como se-tuvo-noticia de este trastorno dispuso el Gobierno la salida 
D 3 


de una sección de trópas de la Guardia Nacional de Jalisco, para que, operando bajo 
las órdenes del Comandante General de Sinaloa, redujera al orden á los sublevados de 
Mazatlán; mas aun no se cerraban los pliegos que debían conducir aquéllas por extraor- 
dinario, cuando llegó la noticia de lá insurrección de Guadalajara, que instantáneamen- 
te derrocó á sus autoridades. Los Ministros os impondrán de los pormenores de estos 
negocios en que hay mucho que contemplar. 

Eneste estado de cosas, versándose una causa que ponía en inminente riesgo las 
instituciones federales, y hallándose ocupadas á la sazón las tropas que mandaba el Ge- 
neral Uraga, como-reserva de las que obraban en Jalapa y Orizaba, el Gobierno apeló 
á la ayuda de los Estados limítrofes, pidiéndoles un contingente de tropas y de dinero 


proporcionado á sus recursos, 


„á fin de formar una división respetable que, ayudada con 
otras tropas del Ejército que el Gobierno pudiera reunir, redujesen al orden á los su- 
blevados de Guadalajara, cuya sumisión atraería pronto la de los de Mazatlán. 

Los Estados, aunque ho negaron la cooperación que se les pedía, no tuvieron po- 
sibilidad de presentar las fuerzas que eran necesarias, y el Gobierno, á pesar de la con- 
veniencia de realizar sus combinaciones militares, á las que estaba concurriendo labrigada 
Uraga, dispuso, sin más demora, el movimiento de ellas hacia Jalisco. 

Entretanto, los elementos discordantes de la revolución de Guadalajara, alenta- 
ron á revolucionarios de otra. especie, quienes apoderándose de los que les convenían, 
pensaron en darles uncentro común para generalizar la insurrección: ¿ste lo buscaron 
en la destrucción de las instituciones políticas que rigen á la Nación, halagando los in- 
tereses de los unos, irritando las pasiones de los otros y concitando en todos el odio con- 
tra el Jefe del Gobierno, que tiene por origen la invencible resistencia que oponía y 
opondrá al logro de su intento. 

Si el Ejecutivo, traicionando sus convicciones y juramentos, hubiera hecho efec- 
tivo lo que en boca de sus enemigos no fué más que una imputación calummiosa, la re- 
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volución habría tomado un giro enteramente diverso; pero ha preferido exponerse á ser 
su víctima y arrostrar desde luego los riesgos que le amenazan, antes que faltar á lo que 
debe á la Patria, á la conciencia y al honor. 

El giro alarmante que aquella revolución tomaba, exigía medidas proporcionadas 
á sus peligros, y á fin de conjurarlos, fué necesario apurar los últimos y escasos recur- 
sos de que el Gobierno podía disponer. 

Ya se ha hablado del movimiento de la brigada que mandaba el General Uraga. 
A ella se unieron las tropas aprestadas por el Gobernador de Jalisco y por los de otros 
Estados; y además de esto se ha movido el General Miñón con parte de las tropas que 
en Tehuantepec estaban á sus órdenes. El Gobierno espera el resultado de estas ope- 
raciones. E 

Nada de cuanto dependía de la acción del Gobierno se ha omitido, ni se ha excu- 
sado medio aleuno, debiéndose á su celo y á la eficacia con que ha obrado, el que una 
revolución que amagaba con la total subversión del orden social, y que presentaba un 
carácter tan alarmante, haya quedado estacionada. 

Los Gobernadores de los Estados, representando dignamente el buen sentido de 
la Nación se han identificado en sentimientos con el Ejecutivo, han considerado su cau- 
sa indivisible de la causa de las instituciones, y le han prodigado los testimonios más 
expresivos de adhesión y confianza. El Ejército desempeñando su verdadera misión de 
sostenedor del orden y las leyes, ha-seguido y sigue invariablemente la causa del Go- 
bierno. 

Los gérmenes y elementos de esa rebelión, aunque debilitados, son suficientes 
para producir una conflagración general, si no se extirpan de raíz oportunamente. 

Hasta aquí ha podido combatirlos el G obierno General, aunque no con la efica- 
cia que hubiera querido, porque tampoco podía disponer de recursos suficientes; mas 
como entre los mismos de que ha dispuesto se encontraban muchos que no podía lla- 
mar comunes y ordinarios, y todos se han agotado en la defensa y conservación del or- 
den social, ha llegado á ponerse en la imposibilidad de mantener aquél; de reembolsar 
los fondos que ha tomado; de hacer frente á los numerosos compromisos de honor que 
pesan sobre el Erario, y de cubrir créditos que, dejándolos insolutos, agravarán inmen- 
samente sus cuitas. Dificultades son éstas que el Poder limitado del Gobierno no podía 
allanar, y para vencerlas, ocurre al amplio que la Nación ha depositado en las manos de 
sus representantes. He aquí el objeto principal con que os ha convocado. 

La resolución que dicten las: Cámaras sobre el punto: propuesto, va á decidir la 
suerte de otro tan importante y vital como el que se ha recomendado, y que puede in- 
vocar en su apoyo los más sagradas títulos para ser preferentemente atendido. Hablo 
de la situación desgraciada de los Estados internos, asolados por las incursiones de los 
bárbaros, y que el Gobierno no puede atender al grado que quisiera y debiera por la 
misma falta de recursos. Este grave negocio demanda auxilios constantes y anticipados 
para que el sistema de defensa sea eficaz. El Ministerio de la Guerra conferenciará con 
vúestras Comisiones, para acordar las medidas que sean convenientes. 

Los respetos que merece el Santo Padre, como Príncipe temporal y como Jefe 
de la Iglesia, han obligado al Gobierno á incluir en los asuntos designados para estas se- 
siones, el reconocimiento de Monseñor Clementi, como Delegado Apostólico, pues la po- 
lítica no puede permitir que por más tiempo permanezca indecisa la representación de 
aquel Enviado en la República, supuestas las relaciones que México mantiene con la Si- 


Mensajes. —D3. 
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lla Apostólica y la dependencia espiritual de la Nación con el Padre Universal de los 
fieles. 

Los grandes beneficios que México y el mundo aguardan de la apertura de la vía de 
comunicación por el Istmo de Tehuantepec, fueron considerados por el Congreso en sus 
últimas sesiones, expidiendo, para facilitarla, el decreto de 14 de Mayo. (94) El Gobier- 
no no ha perdonado medio, diligencia ni precaución de ningún género para expeditar su 
ejecución de manera que, produciendo todas. sus ventajas, escapara á los graves incon- 
venientes que lo rodean. En esta parte, y para mejor asegurar su éxito, ha dado tales 
testimonios de abuegación y desprendimiento, que quizá se ha hecho merecedor de las 
censuras de los que veían en ellos uma enajenación de las altas prerrogativas de su 
puesto Pero no atendiendo en 'el caso más que á los verdaderos y sólidos intereses de 
la Nación; no queriendo exponer á contingencia alguna un negocio que puede encerrar 
el porvenir de la República; y, en fin, para quitar pretextos y cerrar la boca á la male- 
dicencia, se resignó á arrostrar con los duros sacrificios «que le imponía su situación, 
siendo el primero y, más penoso que debía: consumar, la separación de su Ministerio, 
que tantos y tan útiles servicios había prestado á esta misma, Causa, consagrándose á 
ella con infatigable-ásiduidad, con ardoroso entusiasmo y comun desinterés y probidad 
exentos de reproche. 

Con todo, cediendo á sus reiteradas instancias, esforzadas con sus persuasiones, 
de que tal medida podía redundar en beneficio del mismo negocio y servicio de la Re- 
pública, admití su dimisión, poniendo con esto el sello á los deberes que me preseribía 
mi puesto, 

La retirada del Ministerio dejaban gran vacío que era necesario llenar inmedia- 
taménte, y aspirando, como siempre, al mayor acierto.en todos mis actos, quise poner 
la ejecución del decreto en manos diestras, á la vez que'exentas de toda sospecha, y lo 
hice.encomendando la'calificación le las propuestas presentadas para la apertura de la 
vía de comunicación, y la redacción del contrato respectivo, á una Comisión que actual- 

mente se ocupa del asunto, obrando bajo instrucciones amplias que á vosotros y á ella 
os dejarán toda la libertad necesaria para hacer lo que fuere más conveniente en el in- 
terés económico y político de la República. 

Pero: este negocio, que sólo.el Gobierno de México debería tener derecho de dis- 
entir y que ciertas declaraciones del de los Estados Unidos se lo daban también para 
considerarlo repuesto en su centro natural, ha parecido cambiar de aspecto en el Sena- 
dode aquella República, 4 donde se ha llevado últimamente, pretendiendo sacarlo de 
sus propios quicios. Ninguna resolución se: ha tomado hasta ahora, y debe esperarse 
que la que se dicte sea inspirada por la justicia y por la razón. La misma corporación, 
con designios fáciles de comprender, ha acordado la impresión de la correspondencia 
diplomática seguida con motivo de la celebración del tratado de Tehuantepec; mas no- 
tándose que no.es completa la que se ha hecho; que el Gobierno debe, hasta donde le 
sea posible, preyenir sus efectos, y que una vez roto en los Estados Unidos el velo dél 
secreto que la guardaba, no puede haber razón para conservarlo en México; se ha dis- 
puesto también la publicación, no sólo de las negociaciones diplomáticas, sinode todo 
lo relativo al asunto desde su origen, para que el pueblo de ambos países lo conozca ra- 
dicalmente y con este conocimiento pueda adoptar una resolución justificada. Este tra- 
bajo, que demanda detenidas y laboriosas investigaciones, se halla bastante adelantado 
y muy pronto se someterá á vuestro conocimiento y al del público. La inspección de 


419 


esos documentos os podrá ser de grande auxilio para fijar las graves cuestiones que es- 
táis llamados á resolver. Pero todas cuantas he anunciado y las más que formarán el 
asunto de vuestras deliberaciones, vienen á refundirse en un punto, como en un centro 
común, y éste ès el que particularmente recomiendo á vuestra consideración, como. la 


clave destinada á resolver todas las dificultades. La cuestión del deficiente se presenta 


todos los días más y más apremiante, porque viniendo de épocas muy anteriores, crece 
necesariamente con el tiempo, y crece en proporciones colosales. Este deficiente es in- 
compatible con el orden, con la justicia, con la equidad, y no permite establecer ningu- 
na especie de administración regular; porque viviendo el Gobierno con el día, bajo el 
yugo opresor de necesidades apremiantes, y muchas veces, como en el presente, impre- 
vistas, se ve forzado á consumir sus recursos futuros, con pérdidas y sacrificios que en- 
sanchan ese abismo espantoso del deficiente, que amenaza la existencia de la Nación. 

El Gobierno, conociendo sus peligros, no ha perdonado nada para disminuirlos 
en la parte que podía hacerlo, ya procurando economías, ya mejorando la Administra- 
ción en los ramos que lo permitían; empleando en este espíritu las facultades que se le 
concedieron por la ley de 21 de Mayo, ha reformado la planta de los Ministerios y de 
las oficinas de su resorte, obteniendo un ahorro de bastante consideración, en lo que de- 
jará de pagar el Erario público, esperando el aumento de una mayor cantidad en lo que 
crecerán sus productos por las mejoras introducidas en la Administración, á cuyo anhe- 
lose debe el aumento del ingreso en más de un millón de pesos en las rentas generales. 
Sin embargó, lo hecho se encuentra muy lejos de llenar el intento propuesto, y no es lo 
que se necesita para alcanzarlo; medidas de otro género y sólo reservadas á vuestro po- 
der, son las que pueden salvar ála Nación de la peligrosa crisis en que se encuentra, y 
los Ministros, al daros cuenta del uso que el Gobierno ha hecho del poder que le nía 
risteis, os indicarán también las que conviene adoptar. 

Hay, señores, otra llaga caneerosa que, inoculando su pus yirulento en todas las 
arterias, y aun en las más delicadas fibras de nuestra sociedad, no permite establecer 
nada, destruye cuanto se establece, hace imposible toda especie de Gobierno, y amena- 
za yacávla existencia misma de la República como Nación, por el inmenso descrédito 
que contra ella siembra en el interior y en el exterior. Hablo de la licencia de la pren- 
sa, llevada en nuestros días al último extremo de la inmoralidad y del desenfreno. Con- 
vertida la difamación en oficio y explotada como un recurso honesto de subsistencia, las 
palabras se miden por sus lucros, y la competencia se lleva á un extremo que causa ver- 
giienza y humillación. La oposición á los actos del Gobierno, ha sido en-todos tiempos 
saludable á la sociedad, cuando se hace con probidad é inteligencia; mas apoderándose 
de ella ávidos especuladores, censuran sin conciencia ni discreción, empeñándose, no en 
dirigir ó ilustrar á la Administración, sino en derribarla, explotando á la vez la curiosi- 
dad y credulidad del público. El Gobierno, que en esos momentos se veía en el riesgo 
de ser envuelto por una revolución que brotaba por todas partes, que reconocía en la 
prensa á sus instigadores y cómplices, y que carecía de medios para sofocarla de un gol- 
pe, juzgó, no sólo que le era permitido, sino aun. que se encontraba en el estrecho de- 
ber de impedir el contagio y de cortarle el vuelo; y esta convicción lo condujo á la me- 
dida extrema contenida en la circular dé 21 del anterior. (95) Si en ella ha traspasado las 
formas, tiene la conciencia de haber salvado la sustancia, y de haber sembrado el ger- 
men de una medida por la cual claman la moral, la política y el honor y buen nombre 
de la Nación; pues que si ésta se encuentra desacreditada y vilipendiada ante los otros 
pueblos, no lo debe á otros que á los fríos propagadores de su deshonra. 
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El Gobierno ha derogado aquella circular; mas llama seriamente la atención del 
Congreso sobre este desorden que ha destruído radicalmente el respeto á la autoridad, 
que corrompe la moral, que siembra el descrédito del país y que se ha convertido en 
una torpe especulación, ejercida á expensas del honor y de la fama de los ciudadanos, 
porque ya no se respeta ni el sagrado del techo doméstico. Os recordaré sólamente el 
oprobio y la vergiienza de las publicaciones que se han visto abortar en lo que va co- 
rrido delaño, y decidid si con tal licencia será posible consolidar sistema alguno polí- 
tico,-6 mantener especie alguna de administración. 

El Ejecutivo os ha hecho una breve reseña dé-las necesidades que más apremian 
eñ. estos momentos 4 la República; limitándola á los, asuntos que el carácter de vues- 
tros trabajos os permiten tomar en consideración; sin. embargo, los de que vals á ocu- 
paros son de tal manera vitales, que deben considerarse como un preliminar, y prelimi- 
nar indispensable de los que ọs esperan en el período ordinario, pues nada podréis hacer 
en él, no dejando sólidamente asentados sus fundamentos. Una crisis terrible envuelve 
á la República, y es de todo punto necesario afrontarla con el poder que en vuestras 
manos han depositadolas leyes. —Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, Dé Manuel Buenrostro. 


Se ha reunido-el Soberano Congreso'en este acto solemne, para abrir las sesio- 
nes extraordinarias á que ha:sido convocado para hoy; y ha habido la cireunstancia que 
desde el primer día que se fijó para las Juntas Preparatorias, quedaron ambas Cáma- 
ras legítimamente constituidas, por haber, al efecto, el número necesario de señores Se- 
nadores y Diputados. La Representación nacional ha estado dispuesta á reunirse tan 
luego como fuese constitucionalmente llamada. 

No es de este momento calificar el decreto expedido por el Gobierno el día 21 del 
mes próximo pasado sobre libertad de imprenta, y queda sujeto á la determinación de 
las augustas Cámaras. 

Se ocuparán éstas de dictar las disposiciones legislativas que sean conducentes al 
restablecimiento del orden en los lugares en que haya sido turbado, de decretar los auxi- 
lios que urgentemente demanden los Estados invadidos porlas tribus bárbaras, para que 
se les pueda hacer la guerra con buen éxito; de resolver lo más conveniente acerca de 
la contrata que celebre el Gobierno para una vía de comunicación por el Istmo de Te- 
huantepec y de los demás asuntos que comprende la convocatorta. 

El Congreso desea que cuanto antes se haga desaparecer la revolución, se salyen 
las instituciones y se conserve la Unión Federal: y, conociendo que uno de los medios 
para conseguirlo es el más inviolable respeto-á la Constitución y las leyes, espera que 
el Gobierno no se desviará de la senda constitucional y desplegará con actividad y ener- 
gía todos los resortes propios de su acción para que pronto se restablezca el orden en 


los lugares en que ha sido alterado. 


CPLLLIA CELL ILLES 


El General Arista, al cerrarse dichas sesiones, 
en 31 de Diciembre de 1852. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Las sesiones extraordinarias que hoy terminan, si bien no han expeditado ente- 


ramente y llevado á su conclusión los vastos negocios para que fueron convocadas, han 
servido, sin embargo, para dar solución á alguno de ellos, y han hecho adelantar mucho 
en los demás. Así es que en las sesiones ordinarias que empezarán mañana, se encon- 
trarán avanzados los trabajos, y será más fácil, y se conseguirá más prontamente, lle- 
varlos al fin que sea más conveniente al bien de la República. 

Desearía anunciar, como otras veces he tenido el gusto de hacerlo, que el orden 
se conserva en todos los Estados de la Federación; pero desgraciadamente no es así, 
Perturbado, hace meses, por la sublevación de algunos facciosos (teniendo yo la satis- 
facción de que ninguna autoridad civil legítima se cuente entre ellos), la falta de re- 
cursos en el Ejecutivo le ha impedido obrar con la energía que hubiera sido necesaria, 
y la revolución ha cundido á diferentes puntos. Sin embargo, los Señores Diputados y 
Senadores deben estar seguros de que el Gobierno y yo, en lo personal, haremos cuanto 
esté de nuestra parte para la terminación de este estado de cosas. 

Las relaciones con las Potencias amigas continúan en la misma situación que la 
última vez que he tenido el honor de dirigiros la palabra. Se ha recibido al nuevo Mi- 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos del Norte, que ha manifestado deseos de 
continuar las relaciones pacíficas. Está pendiente aún la admisión del Delegado Apos- 
tólico: os habéis ocupado ya con empeño en este negocio, y en las próximas sesiones se 
resolverá, sin duda, lo conveniente. 

En las presentes angustiadas circunstancias de la Nación, la clausura de las se- 
siones y la falta consiguiente del Cuerpo Legislativo, sería una cosa que no podría con- 
siderarse como favorable á los intereses de la Nación; mas el Gobierno ve con gusto 
que esta clausura, el día de hoy, no tendrá más efecto que dar el lleno á un precepto 
constitucional, y que por resultado del mismo precepto, dentro de algunas horas volverá 
el Congreso al ejercicio de sus augustas funciones. 

Entonces el Ejecutivo confía en que, unidos ambos Poderes, formarán la fuerza 
social que se requiere para obrar el bién, y que, siguiendo los consejos del patriotismo y 
la prudencia, harán todo lo necesario para la salvación dela República, 
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Respuesta del Presidente del Congreso, D. Manuel García Aguirre. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Cierra sus sesiones extraordinarias el Congreso General, poseído de una satisfac- 
ción justa y alentando una esperanza Cons ladora. Hace consistir la primera en la per- 


suasión íntima que tiene de no haber omitido diligencia para desempeñar la ardua ta- 
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El Gobierno ha derogado aquella circular; mas llama seriamente la atención del 
Congreso sobre este desorden que ha destruído radicalmente el respeto á la autoridad, 
que corrompe la moral, que siembra el descrédito del país y que se ha convertido en 
una torpe especulación, ejercida á expensas del honor y de la fama de los ciudadanos, 
porque ya no se respeta ni el sagrado del techo doméstico. Os recordaré sólamente el 
oprobio y la vergiienza de las publicaciones que se han visto abortar en lo que va co- 
rrido delaño, y decidid si con tal licencia será posible consolidar sistema alguno polí- 
tico,-6 mantener especie alguna de administración. 

El Ejecutivo os ha hecho una breve reseña dé-las necesidades que más apremian 
eñ. estos momentos 4 la República; limitándola á los, asuntos que el carácter de vues- 
tros trabajos os permiten tomar en consideración; sin. embargo, los de que vals á ocu- 
paros son de tal manera vitales, que deben considerarse como un preliminar, y prelimi- 
nar indispensable de los que ọs esperan en el período ordinario, pues nada podréis hacer 
en él, no dejando sólidamente asentados sus fundamentos. Una crisis terrible envuelve 
á la República, y es de todo punto necesario afrontarla con el poder que en vuestras 
manos han depositadolas leyes. —Dije. 


Contestación del Presidente del Congreso, Dé Manuel Buenrostro. 


Se ha reunido-el Soberano Congreso'en este acto solemne, para abrir las sesio- 
nes extraordinarias á que ha:sido convocado para hoy; y ha habido la cireunstancia que 
desde el primer día que se fijó para las Juntas Preparatorias, quedaron ambas Cáma- 
ras legítimamente constituidas, por haber, al efecto, el número necesario de señores Se- 
nadores y Diputados. La Representación nacional ha estado dispuesta á reunirse tan 
luego como fuese constitucionalmente llamada. 

No es de este momento calificar el decreto expedido por el Gobierno el día 21 del 
mes próximo pasado sobre libertad de imprenta, y queda sujeto á la determinación de 
las augustas Cámaras. 

Se ocuparán éstas de dictar las disposiciones legislativas que sean conducentes al 
restablecimiento del orden en los lugares en que haya sido turbado, de decretar los auxi- 
lios que urgentemente demanden los Estados invadidos porlas tribus bárbaras, para que 
se les pueda hacer la guerra con buen éxito; de resolver lo más conveniente acerca de 
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huantepec y de los demás asuntos que comprende la convocatorta. 
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gía todos los resortes propios de su acción para que pronto se restablezca el orden en 


los lugares en que ha sido alterado. 


CPLLLIA CELL ILLES 


El General Arista, al cerrarse dichas sesiones, 
en 31 de Diciembre de 1852. 


SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Las sesiones extraordinarias que hoy terminan, si bien no han expeditado ente- 


ramente y llevado á su conclusión los vastos negocios para que fueron convocadas, han 
servido, sin embargo, para dar solución á alguno de ellos, y han hecho adelantar mucho 
en los demás. Así es que en las sesiones ordinarias que empezarán mañana, se encon- 
trarán avanzados los trabajos, y será más fácil, y se conseguirá más prontamente, lle- 
varlos al fin que sea más conveniente al bien de la República. 

Desearía anunciar, como otras veces he tenido el gusto de hacerlo, que el orden 
se conserva en todos los Estados de la Federación; pero desgraciadamente no es así, 
Perturbado, hace meses, por la sublevación de algunos facciosos (teniendo yo la satis- 
facción de que ninguna autoridad civil legítima se cuente entre ellos), la falta de re- 
cursos en el Ejecutivo le ha impedido obrar con la energía que hubiera sido necesaria, 
y la revolución ha cundido á diferentes puntos. Sin embargo, los Señores Diputados y 
Senadores deben estar seguros de que el Gobierno y yo, en lo personal, haremos cuanto 
esté de nuestra parte para la terminación de este estado de cosas. 

Las relaciones con las Potencias amigas continúan en la misma situación que la 
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nistro Plenipotenciario de los Estados Unidos del Norte, que ha manifestado deseos de 
continuar las relaciones pacíficas. Está pendiente aún la admisión del Delegado Apos- 
tólico: os habéis ocupado ya con empeño en este negocio, y en las próximas sesiones se 
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En las presentes angustiadas circunstancias de la Nación, la clausura de las se- 
siones y la falta consiguiente del Cuerpo Legislativo, sería una cosa que no podría con- 
siderarse como favorable á los intereses de la Nación; mas el Gobierno ve con gusto 
que esta clausura, el día de hoy, no tendrá más efecto que dar el lleno á un precepto 
constitucional, y que por resultado del mismo precepto, dentro de algunas horas volverá 
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Respuesta del Presidente del Congreso, D. Manuel García Aguirre. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Cierra sus sesiones extraordinarias el Congreso General, poseído de una satisfac- 
ción justa y alentando una esperanza Cons ladora. Hace consistir la primera en la per- 


suasión íntima que tiene de no haber omitido diligencia para desempeñar la ardua ta- 
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rea, por cierto, de buscar la resolución conveniente á los muy graves negocios para que 
fué convocado, y funda la segunda, en la feliz circunstancia de comenzar mañana el pe- 
ríodo de sesiones ordinarias, pues en éstas quedarán concluídos los asuntos comenzados 
en las extraordinarias. l 

A éstas se dió principio en el día que designó el decreto de convocatoria, y no lle- 
gó á tener lugar el caso-previstoen=su-art. 3%, pues los individuos de ambas Cámaras, 
prontos al llamamientó de la Ley, comprendieron que el deber les exigía no retroceder 
ante la magnitud de las dificultades. 

Cuando el Congreso acabó el período legal dé sus:trabajos en el mes de Mayo úl- 
timo, se hallaba casi toda la República en paz; pero también casi toda ella ardía en el 
ifcendid revolucionario al comenzar las sesiones de Octubre. Devorados varios Estados 
por la guerra civil, víctimas como siempre los lejanos de las depredasiones del salvaje, 
sublevados los puertos y entronizada la anarquía, tales son las circunstancias en que el 
Congreso fué llamado; cirénnstancias que no le era posible dominar, porque la voz de 
la ley no suena con eficacia en lós puntos donde no se hace sentir la acción del Poder 
Ejecutivo. 

Sin embargo, penetrado el Congreso de toda la extensión de sus deberes, y con- 
vencido de que en el estado á que habían llegado las cosas, la primera necesidad era 
proveer de recursos al Gobierno, comenzó á decretarlos sin tener á la vista presupues- 
tos ni cuentas, y depositando en el Ejecutivo, por los términos en que lo autorizó para 
adquirir dinero, una suma de confianza tal, que pocos ejemplares de su género contará 
la historia parlamentaria de la República. 

Desgraciadamente aquel ensayo de ilimitada confianza del Congreso para con el 
Ejecutivó no tuvo resultados, y esto obligó al primero á ocuparse en la formación de 
otros proyectos que hasta ahora no sehän podido realizar, porque están erizados de di- 
ficultades, pero que se les- buscará la solución de mañera que al ser elevados al rango 
de ley, merezcan ese nombre-con Justicia. 

Otro de los objetos comprendidos enla convocatoria, fué el de auxiliar á los Es- 
tados invadidos por las tribus bárbaras, 

En momentos tan angustiados como los presentes, no ha tenido medios el Con- 
greso para facilitar sin demora esos auxilios; pero se ha ocupado y seguirá ocupándose 
con asiduidad en buscarlos, hasta dictar disposiciones análogas á las que nuestra histo- 
Hanos enseña haber sido eficaces:en-otro tiempo para contener,á los bárbaros en sus 
aduares. Por este medio, acompañado de las diligencias que haya practicado y practi- 
que en adelante el Gobierno, á efecto de que se dé cumplimiento al art. 11 del tratado 
de Guadalupe, disminuirá ó cesará del todo aquella calamidad. (96) 

El Congreso percibe toda la importancia que así para el comercio del mundo co- 
mo principalmente para los más delicados intereses políticos de la República, tiene la 
comunicación de los dos Océanos/por el Istmo de Tehuantepeé; de ahí es que ha con- 
sagrado una parte muy considerable de sus sesiones á examinar los diversos proyectos 
presentados con el intento de abrir la vía de comunicación. Aunque ese grave negocio 
vino á conocimiento del Congreso avanzado ya el tiempo de sus sesiones, y lleno de di- 
fAcultades en la forma, está á punto de ser definitivamente resuelto, y se tendrán muy 
presentes en la resolución los datos que ha expendido el Gobierno sobre las garantías 
que prometen á la nacionalidad las diversas compañías licitantes. 

Fué también objeto de la convocatoria un asunto delicado por su naturaleza y 
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consecuencias, y es el que se refiere á la prestación del consentimiento del Congreso, 
para que el Gobierno conceda ó niegue el paso á la bula en que S. Santidad el Señor 
Pío IX, faculta al Tllmo. Señor Arzobispo de Damasco, 
en la Iglesia mexicana con el carácter de Del 
merecido de ambas C 
han estado poseíd 


para ejercer varias funciones 
egado Apostólico. Negocio es ese que ha 
E = 2 . . x 

amaras un examen imparcial y profundo. Una y otra, al tratarlo, 


as del justo respeto que todos los países católicos tributan al Jefe de 
la Iglesia universal: una y otra 1 


28 an tenido presentes los sentimientos eminentemente 
religiosos del puebl 


o mexicano; los individuos de una y otra son, y tienen satisfacción 
en confesarse católicos; pero ambas, atendiendo á que en nada contradicen estas consi- 
deraciones y miramientos, al dar cumplimiento á la parte 21 art. 110 de la Constitución, 
se han ocupado en examinar bajo el punto de vista de la conveniencia pública, el Breve 
autoritativo del expresado Señor Arzobispo: siendo, pues, idénticos los principios y sen- 
timientos de ambas Cámaras y accidentales las diferencias, pronto recibirá ese grave 
negocio resolución que convenga al bien de la Iglesia y del Estado. (97) 

Finalmente, el Congreso ha llenado los objetos de que tratan las partes quinta y 
sexta del decreto de convocatoria, y concluye sus sesiones con la convicción de haber- 
se esforzado por llenar sus deberes, con la de haber seguido la senda que le trazó la 
Constitución y dentro de ella prestado al Ejecutivo todo el apoyo posible en los tristes 
días que atraviesa la Nación; ¡días que la Providencia haga desaparecer reemplazándo- 
los con otros de paz y de prosperidad! 
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El General Arista, al abrirse las sesiones ordinarias, en 1? de Enero de 1853. 
SEÑORES DIPUTADOS Y SENADORES: 


Desempeñar en estos momentos el deber que me impone la Constitución, dirigien- 
doos la palabra en el mismo sitio en que con profunda convicción religiosa juré soste- 
nerla, es un acontecimiento que aunque ahora pase inapercibido por accidentes que va- 
loriza sólo el transcurso del tiempo, se juzgará de otra manera muy diversa cuando la 
razón tranquila examine los actos del Poder actual á la luz de lagusticia. 

Entre nosotros, los males sociales sőn orgánicos: todo aparece contrapuesto y he- 
terogéneo, como las razas que pueblan nuestro territorio; y en la obstinada lucha que 
mantienen el progreso y el retroceso del país, los Poderes no pueden tener un-asiento 
sólido, y parece que nos amaga como situación normal un estado perpetuo de anarquía. 

De este malestar depende, en mi juicio, la ineficacia de que se nos acusa indis- 
tintamente; pero el remedio no se contiene en acusaciones sagaces ni en reproches es- 
tériles, sino en esfuerzos unánimes del patriotismo, abnegación y fortaleza para dominar 
circunstancias en que están muy áriesgo de envolverse los intereses más sagrados de 
los pueblos que á todos nos honraron con su confianza. 

Intimamente persuadido de tan sublimes deberes, mi anhelo más profundo ha sido 
la conservación de la paz pública sostenida por las instituciones que nos rigen. Cuando 
comencé á tomar participio en los negocios públicos, el pabellón americano ondeaba en 


las almenas de este mismo palacio, y el Ejército, que se debe considerar como sostén 
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de las libertades, se hallaba reducido á pequeñas reuniones diseminadas, desalentadas, 
con pocas armas y sin concierto, y había sido denunciado como desmoralizado y como 
indigno: la Hacienda se había aniquilado totalmente; el Erario consistía en el precio 
del territorio perdido, y en nuestras relaciones extranjeras no existían sino motivos de 
alarma y antecedentes de humillación. 

Hoy, aunque-conmovido profundamente el país por la insurrección promovida 
por intereses que no son los de la Patria, las instituciones se conservan, y UN esfuerzo 
unánime, recíproco, decidido, la salvará sin-duda: se salvará esa conquista de civiliza- 
ción y de progreso obtenida sobre las preocupaciones contra los enemigos: de la indepen- 
dencia y de le libertad. En todas partes la negativa y la resistencia de las autoridades 
civiles á los motines habidos, han sido como una protesta contra el amago del dominio 
de la fuerza, y como una advertencia á los pueblos sorprendidos por la influencia de re- 
sentimientos privados. 

Cuando se creía el Ejército destruído, y, por lo mismo, expuestas la paz y la inde- 
pendencia, se han visto mås dé catorce mil hombres sobre las armas, con deplorables 
excepciones subordinados, valientes, decididos á sostener esa Carta Fundamental que 
en otro tiempo se les presentaba como opuesta á sus intereses. 

En la Memoria del ramo veréis cómo se ha procurado atender desde la contabi- 
lidad de la tropa hasta los detalles de'su vestuario; desde la extraordinaria mejoría de 
su armamento hasta lo más convenienté para su moralización y disciplina. 

Las Relaciones Exteriores presentan un aspecto lisonjero; el Ministerio puso en 
vía. de mejora cuantos negocios estaban pendientes, y el de la comunicación de los Océa- 
nos, proseguido por las mismas Cámaras, tendrá una solución digna del país que man- 
tiene en expectativa los intereses mercantiles y tal vez políticos del mundo. 

Los ramos encomendados al Ministerio de Justicia, han cobrado desusada impor- 
tancia; los,altos objetos que tiené á su cargo, como la instrucción, la moralidad, las re- 
laciones con el clero, la mejoría en las prisiones, han tenido un vuelo extraordinario, y 
son ciertamente dignas de atención las iniciativas que os presentará muy en breve el 
Secretario respectivo. 

La cuestión que sobre todas ha descollado es la de Hacienda: es la cuestión que 
ha resumido por su naturaleza, todos los inconvenientes, y de la que han emanado las 
dificultades todas. 

En el período de sosionés' extraordinarias que-acaba de, pasar, á los tres días de 
instalado el Congreso, manifestó todos sus actos a Administración, excitó para que se 
le pidiesen explicaciones y presentó un deficiente redúcido; una contabilidad exacta y 
un sistema estricto de economías, que, llevado á cabo, convertiría la falta ordinaria de 
ingresos en la corta suma de dos millones de pesos. 

Para los recursos del momento se inició un préstamo, y como garant ía una con- 
tribución general, aumentando los impuestos directos: en toda la República. Aquello lo 
consideró la Administración, si no bastante, sí eficaz por el momento; sus ideas no me- 


recieron vuestra aprobación. 


Anutorizóse al Gobierno de una manera amplia para negociar seiscientos mil pe- 


sos, y esa autorización se volvió á las Cámaras, no por estéril, sino porque su realiza- 
ción no era compatible con los rectos principios del Gabinete. 

Las revueltas hicieron más y más congojosa la vida del Erario, y no sabréis, se- 
ñores, que se haya cometido acto alguno de extorsión ni con las personas ni con las cla- 
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ses; en una palabra, se ha cobrado de módo'no'iudieño de” masitera confiméa. GOF A 
veces lo habéis manifestado vosotros mismos i y L EES mil 
5 $. 

k 3 ada vez que se han frustrado las esperanzas del Gobierno, ha vuelto á vuestro 
zA tranquilo como la razón, porque en esta materia sois la Lente de su poder y los ár- 
se + de la A del país. Hoy que maliciosamente se exagera elincendio de la Re 
E e la salvarian en breve recursos bastantes: este es el A del E 
h dos lo demás es inculparle porque no marcha aunque está absolutamente atado 
sA pesar de que apenas alcanzan las horas del día y de la noche para conseguir al 
sustento de los que pelean y derraman su sangre por las instituciones que aoe gaar 


dar y hacer euardar y o rd 
y hacer guardar todos nosotros, el Ministerio presentará antes de quince días las 
$ An AD 


iniciativas conducentes vara resolv “e : 
ativas conducentes para resolver las dificultades hacendarias de mayor importancia 
A £ JAE, 


HA e E Er: tra beJoS del Ejecutivo en estos momentos, aparece co- 
sa tida por la situación. Ella presenta al Cuerpo social en las convulsiones de 
a vio civil, y es inoportuno juzgar bajo tales auspicios á los hombres y de las ES 
Ape de la Nación: ¡Nada son los hombres del Poder si se comparan 
con la F atria! Interpretad su voluntad suprema: las decisiones que vengan de la ley se- 
rö el primero en acatarlas, así como soy el primero en reprimir cada vez Con mayor E 
gía y constancia la rebelión. Unamos nuestros esfuerzos, porque netos eraio son 
los mismos, y que la Providencia salve por medio de vosotros al país que hizo libre y 
la mano de Hidalgo y de Iturbide. ii eR 


1 tació "aui > 
Contestación del Presidente del Congreso, Lic. D. Ezequiel Montes 


Los acontecimientos verificados en el año que ha expirado ayer, entrañan conse- 
cuencias harto desfavorables al porvenir de la República: la situación es tan complica- 
da y difícil, que el Congreso está lejos de considerar la solemnidad ente omo. 
anuncio de una era venturosa; teme que sea una ceremonia estéril, precursora de e ma- 
les que amenazan concluir con nuestro ser político é independiente. 

Basta considerar entre los vitales objetos á que deben dirigirse las deliberaciones 
del Cuerpo Legislativo, aquellos que con más urgencia demandam una preferente aten- 
ción, para convencerse de que sus esfuerzos pueden ser ineficaces para el logro de sus 
designios patrióticos. Volver la paz ála República convertida de nueyo en leatro de H 
chas fratricidas; proteger de una manera positiva á los Estados fronterizos contra las 
devastaciones del salvaje; llenar el déficit del Tesoro para afirmar la Administración y 

1 r s , . . . » Š i 
el ( rédito, he aquí tres objetos, cuya realización haría inmortal al Congreso. Péro si 
ellos forman tres problemas, que las más altas capacidades no han podido resolver con 
acierto, 10 conviene olvidar que en todas partes ha sido una obra difícil consolidar ins- 
tituciones nuevas y abrir manantiales abundantes y duraderos de riqueza pública. 

No es este el tiempo á propósito para inquirir las causas de esa difícil resolución: 
ella es un hecho que se registra en los anales de nuestras asambleas legislativas; esto 
y su indefinible importancia, deben empeñar al Gabinete y á las Cámaras á hacer el ál- 
timo esfuerzo para obtener un resultado feliz. De aquí á las reformas de nuestros vi- 
cios orgánicos no hay más que un paso. 


Mensajes. —b4, 
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acierto, 10 conviene olvidar que en todas partes ha sido una obra difícil consolidar ins- 
tituciones nuevas y abrir manantiales abundantes y duraderos de riqueza pública. 

No es este el tiempo á propósito para inquirir las causas de esa difícil resolución: 
ella es un hecho que se registra en los anales de nuestras asambleas legislativas; esto 
y su indefinible importancia, deben empeñar al Gabinete y á las Cámaras á hacer el ál- 
timo esfuerzo para obtener un resultado feliz. De aquí á las reformas de nuestros vi- 
cios orgánicos no hay más que un paso. 
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Esta unión sincera y estrecha es tanto más necesaria, cuanto que la existencia de 
ambos Poderes está amenazada de muerte; sólo una política franca, legal y enteramen- 
te mexicana puede salvarnos. Y si en los decretos de la Providencia está escrito que 
presenciemos una vez todavía el triunto de la fuerza sobre la ley, el Congreso habrá si- 
do siempre digno representante del verdadero voto nacional: de'sus consejos, apoyados 
en el Pacto constitutivo, y dirigidos.al procomunal, y de las tendencias manifiestas de 
las facciones sublevadas, resaltará un contraste que no será perdido en la serie de las 
tradiciones útiles y salvadoras. 

Masantes, plegue al Supremo Autor y Conservador de las sociedades disipar la 
tempestad que truena sobre nuestra Patria, y permitirle un goce dilatado de paz y Jus- 
ticia; de libertad y ventura. 


XIII DI IO DISLOS LOL LISO ODIO 


El General Arista, al renunciar la Presidencia de la República, 
en 5de Enero de 1553. 


SEÑORES: 


Llamado por el voto de-mis compatriotas á ocupar la primera Magistratura de 
la República, otorgué en el tiempo y forma que sus leyes previenen, el sincero y solem- 
ne juramento de consagrarme enteramente á su servicio, tomando por mi divisa el fiel 
y estricto mantenimiento del código que rige/4 la Nación. Esperando que su observan- 
cia bastaría á cicatrizar sus heridas y á reparar los quebrantos que le había traído la 
perpetuación del régimen revolucionario, encaminé todos mis esfuerzos á restablecer la 
confianza y buena correspondencia entre las autoridades locales y las del Centro, con- 
vencido de que sólamente la unión y la armonía dan fuerza y estabilidad, y de que aso- 
ciaciones políticas como la nuestra sólo pueden conservarse con la concordia entre los 
encargados de velar-sobre sus.comtes intereses. 

Las instituciones federales, lo mismo que el globo que habitamos, no se mantie- 
nen sino por la sola é íntima cohesión de sus propias partes componentes. Con este con- 
vencimiento he administrado los negocios de la República durante los dos años que van 
á cumplirse dentro de pocos días; sostenido por él presté mis juramentos; y con la con- 
ciencia de no haber perdonado medios, diligencias ni aun sacrificios personales para lle- 
gar al intento propuesto, me dirijo también hoy á los representantes de la Nación para 
devolverles el Poder que ella puso en mis manos. 

Al tomar una resolución de carácter tan extremo, no cedo ni á las emergencias 
que amenazan al Gobierno y á las instituciones, ni á los peligros que presentan, ni me- 
nos á sentimientos de que por favor divino siempre me he encontrado libre: eedo:sí, á 
la falta total de medios para dominarlas, y cedo, sobre todo, ante la imposibilidad legal 
de adquirirlos. 

Los acontecimientos que hoy ponen é la Nación y á sus instituciones al borde de 
un abismo, se anunciaron desde mi advenimiento al Poder con la crisis del Tesoro, y 
con ella nacieron también la oposición y las dificultades que, cultivadas después empe- 
ñosamente por el espíritu de partido, han venido últimamente á dar por tierra con todo, 
inclusos el respeto, la estimación y la fuerza moral de la autoridad. 
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Deseoso de restaurarlas y de reparar los efectos del grave error cometido en un 
punto de legislación y de la más vital importancia para el mantenimiento de las insti- 
tuciones, me decidí, como última y extrema medida, á implorar la cooperación de los 
que más interés debían tener en salvarlas; mas allí no encontró el Gobierno sino una 
amarga ironía, que perdiéndolo, preparó la ruina de los demás. 

La oposición, como de costumbre, había tomado por pretexto el Ministerio, ha- 
ciéndolo el blanco de sus tiros. Aunque persuadido de su sinrazón, lo cambié; y hacien- 
do una novedad en muestras prácticas políticas, me desnudé aun de la prerrogativa de 
llenar todas las vacantes, trayendo á mi lado personas exentas de prevenciones de par- 
tido y que tenían honrosos antecedentes, consagrándome con ellas á los puros y meros 
asuntos de administración, esquivando todas las cuestiones teóricas que pudieran des- 
pertar las pasiones de partidos. Este Ministerio desapareció bajo los mismos influjos, 
y tras él se han sucedido con espantosa rapidez los llamamientos, las provisiones y las 
vacantes, sin que se haya podido encontrar el medio de contrastar las invencibles resis- 
tencias que al fin han paralizado la acción del Gobierno, mientras de día en día crece 
y se fortifica el número de sus enemigos. 

Las dificultades que rápidamente he reseñado, podrían dejar alguna esperanza 
de remedio, en la total abnegación con que yo sobrellevaba los sucesos, apurando las 
medidas de lenidad y prudencia para evitar el escándalo y las contiñigencias de un rom- 
pimiento; mas aquélla fué enteramente perdida, desde el día en que la persona y la dig- 
nidad del primer Magistrado de la Nación pudieron ser vilipendiadas y escarnecidas, 
sin que los culpables sufrieran un condigno y saludable escarmiento. Esto acaba de un 
golpe, no sólo con su poder, sino con el Gobierno mismo, porque cuando tiros de tal ca- 
rácter se asestan á la persona del Presidente, hieren inevitablemente al: Poder Ejecu- 
tivo, que es una institución y la clave del edificio social, 

El empeño de los enemigos del Gobierno y de los míos, se dirigió de preferencia 
á poner en pugna á las autoridades supremas. Nada perdoné para evitarlo; nada para 
reparar el inmenso mal que habían hecho, reduciendo al Gobierno á la precisión de es- 
coger entre dos extremos igualmente peligrosos para salir de la violenta situación en 
que se le colocaba: ó la dimisión del Presidente ó la revolución. 

Yo habría desde luego adoptado el primero á no encontrar que era deshonroso á 
mi persona á la vez que terrible y funesto atentado como precedente político; porque, 
¿ante quién huía el primer Magistrado de la República 
da que lo perseguía desde su inauguración, es decir, en los momentos de recibir el pú- 
blicoʻé inequívoco testimonio de la alta confianza de la Nación, en enya virtud ocupaba 
su primer asiento. Era, pues, un acto de ruin cobardía retroceder ante tales obstácu- 
los, y era también el mayor daño que podía hacerse al orden social; porque si los Presi- 
dentes deben bajar de su solio al primer alarido de-las pasiones ó de los mezquinos in- 
tereses que aquí usurpan el nombre de la opinión, las épocas presidenciales se podían 
contar por días y aun por horas. Mi honor y mi deber exigían, por consiguiente, man- 
tenerlo hasta en tanto qué la imposibilidad de gobernar se manifestara legalmente y de 
una manera patente é invencible. 

He dicho legalmente, invencible, porque nunca entró en mis principios la adopción 
de los medios revolucionarios, prefiriendo ser sacrificado á ellos como actualmente lo 
soy. La calumnia, que nada ha perdonado para falsearme, me supone todavía la preten- 
sión de aspirar al mando absoluto, atribuyéndome el intento anterior de dar lo que en 
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el nuevo lenguaje político se llama golpe de Estado. Cierto es que tuve los estímulos para 
hacerlo, que conté con todos los recursos y elementos necesarios para darlo, y que opor- 
tunidades mil se presentaron para consumarlo sin dificultades ni resistencias; mas tam- 
bién es cierto que nunca obtuvo mi asenso, y que á mi sola voluntad y á mi vivo de- 
seo de poner término á las revoluciones, se debió únicamente el evitarlo. 

Yo no quería sino el. orden legal, y-en pos de él me determiné á continuar reco- 
rriendo la senda de privaciones, sacrificios y aun humillaciones que se multipli saban 
sobre el Gobierno y sobre el Presidente, para nulificarsu poder y vilipendiar su dig- 
nidad. 

Días el descrédito de la autoridad, viene siempre-la revolución, que se abre ca- 
mino/por el lado que encuentra más flaco, ó con el pretexto que juzga más plausible. 
Enla anarquía que destrozaba á los Poderes de la Federación. y de los Estados, todo, 
cosas y. personas, habían caído en el último desprecio, y las consecuencias no se hicie- 
ron esperar mucho tiempo: La guerra civilasomó, y, ¡Cosa bien'singular! no fué ni por 
derrocar al Gobierno, ni para lanzar de su puésto al que lo ejercía: lejos de eso, se bus- 
cabasu más íntima dependencia y su más inmediata protección, Yo hice cuanto pude 
para conjurarla sin ensangrentar la cuestión; y cuando mis esfuerzos fueron infructuo- 
sos, pedí, insté y rogué por. la ci mcesión del poder y recursos que necesitaba para do- 
marla con la fuerza. 

La revolución, como era-natural, se vengó de mí; y tornándose contra el que así 
la desdeñaba y combatia, cambió de rumbo y de carácter, buscando sus aliados en las 
comuniones rivales y en las pasiones de los que serán víctima desu propio encono. 

El Gobierno, lejos de desalentarse, tomó mayores bríos porque concibió la espe- 
'anza de que un peligro común y tan inminente abriría lós.ojos para hacer sentir lane- 
cesidad'de la concordia yede la unión. Hizo eríanto estaba en'sú mano para llegar á este 
intento; mas todos sus esfuerzos sólo producían continuas y mayores pérdidas en los ele- 
mentos de su poder físico y moral, á la vez queen igual proporción engrosaban los de 
sus enemigos. 

Creósele un sistema en-cuya virtud-10 pudo ni transigir las diferencias, ni sofo- 
car los avances de la guerra civil. Así ha luchado, no pensando en dejar el puesto sino 
cuando ha visto agotados los últimos recursos, y perdida toda esperanza de adquirirlos 
por los medios legítimos. Yo he podido y debido arrostrar con las resistencias que me 
presentaran las turbas revolucionarias; pero no debo ni puedo traspasar la barrera que 
me opone la Constitución, garantizada con mi palabra y juramento. 

Presidente de la República, y como tal fiel guardián de su Ley Fundamental, la 
cumplo y obedezco hasta el último momento, resignando, conforme á ella, la alta Magis- 
tratura que me confirió la Nación, pues que el nombre y las prerrogativas son una carga 
gravemente pesada y un título estéril cuando no las acompañan el poder y los respetos 
que le son inherentes. 

Como á los motines políticos que justifican mi dimisión se rennen los quebrantos 
de mi salud, unos y otros exigen quela resolución adoptada sea efectiva y tenga su más 
pronto cumplimiento. Abreviándola en la parte que toca, manifiesto á las augustas Cá- 
maras que he llamado al Exmo. Señor Presidente de la Suprema Corte de Justicia, para 
que se encargue del Gobierno mientras el Congreso llena la vacante conforme á la Cons- 
titución. Si yo era el único obstáculo, queda removido; y como una última gracia, su- 
plico á las Cámaras se constituyan en sesión permanente hasta declarar admitida la re- 
nuncia que reitero de la-Presidencia de la República. (98) 


El General Santa-Amna, al jurar en 20 de Abril de 1853. 


Desde que, llamado por la Nación á encargarme del mando supremo, me resolví 
á volver á mi patria, decidido á hacer en su obsequio cuantos sacrificios fueran necesa- 
rios para su bien y prosperidad, estuve muy persuadido del grave peso que sobre mí 
imponía; pero aun cuando me hubiese penetrado de las dificultades con que tendría que 
luchar, no pude figurarme toda la magnitud de éstas, hasta que, llegando á la plaza de 
Veracruz, comencé á ver por mí mismo el estado de las cosas, á oír informes y opinio- 
nes, muchas veces cantradictorias, y á recibir noticias ciertas de los acontecimientos que 
han pasado en toda la extensión de la República. 

Inútil, además de muy doloroso, sería recapitularlos en este discurso, cuando di- 
rijo la palabra á las autoridades de la Nación misma que está siendo el teatro de los su- 
cesos, las cuales se hallan instruidas de las causas que los han promovido, y de los funes- 
tos efectos que están produciendo. Intereses vitales no sólo diversos, sino enteramente 
opuestos y contrarios, han convertido en rivales y enemigos á Estados vecinos, y antes 
de ahora concordes y ligados por esos mismos intereses que actualmente los dividen: dis- 
cordia sobre distribución política del territorio, sobre pretensiones de segregarse unos 
Distritos de otros, sobre límites que se ha tratado de invadir y de defender á mano ar- 
mada: disgustos sobre contribuciones que los contribuyentes rehusan pagar alegando 
exceso en la designación de ellas, ó gravamen en el modo de colectarlas: bancarrota com- 
pleta de la Hacienda pública: falta de medios para cubrir sus obligaciones, mientras que 


las erogaciones se han-aumentado sin necesidad: en unas partes Estados todavía orga- 


nizados con sus Congresos y autoridades; en otras, éstas, no sólo depuestas, sino detes- 
tadas. Estas son sólo algunas pinceladas del triste cuadro que mi Patria ha presentado 
á mis ojos al pisar sus playas, y que se ha ido desarrollando á mi vista, según me he 
acercado á la capital 

Pero si esta pintura aflige y conmueve á todo el que abriga en su pecho senti- 
mientos verdaderamente mexicanos, aun cuando por su posición sólo tenga que sufrir 
su parte individual, en la desgacia común, ¿qué efecto ha debido producir en mí, que 
habiendo estado ausente por algún tiempo, todos los males se mehan presentado juntos 
y como de tropel, y cuando por el art. 22 del convenio del 6 de Febrero, confirmado por 
la elección con que he sido honrado,'se me comete el encargo de “restablecer el orden 
social, plantear la Administración pública, formar el Erario nacional, y expeditar las 
atribuciones del Poder Judicial, haciendo en él las reformas convenientes sin atacar su 
independencia, satisfaciendo, como es debido, lo que exige la situación tan grave excep- 
cional en que se encuentra la República, y el. clamor de la opinión general, que desea 
que cuanto antes se afiance la paz interior?” Dánseme para esto, es verdad, las faculta- 
des necesarias hasta la publicación de la nueva Constitución Política que ha de formar- 
se; pero la amplitud misma de las facultades es una dificultad más para quien quiere 
usar de ellas templadamente y con acierto. (99) 

No me disimulo mi posición: ella hubiera bastado para hacerme vacilar y renun- 
ciar á la empresa que la Nación ha tenido á bien encargarme; pero la confianza con que 


me ha distinguido me impone la obligación de corresponder á ella; y cumpliendo con 
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el nuevo lenguaje político se llama golpe de Estado. Cierto es que tuve los estímulos para 
hacerlo, que conté con todos los recursos y elementos necesarios para darlo, y que opor- 
tunidades mil se presentaron para consumarlo sin dificultades ni resistencias; mas tam- 
bién es cierto que nunca obtuvo mi asenso, y que á mi sola voluntad y á mi vivo de- 
seo de poner término á las revoluciones, se debió únicamente el evitarlo. 

Yo no quería sino el. orden legal, y-en pos de él me determiné á continuar reco- 
rriendo la senda de privaciones, sacrificios y aun humillaciones que se multipli saban 
sobre el Gobierno y sobre el Presidente, para nulificarsu poder y vilipendiar su dig- 
nidad. 

Días el descrédito de la autoridad, viene siempre-la revolución, que se abre ca- 
mino/por el lado que encuentra más flaco, ó con el pretexto que juzga más plausible. 
Enla anarquía que destrozaba á los Poderes de la Federación. y de los Estados, todo, 
cosas y. personas, habían caído en el último desprecio, y las consecuencias no se hicie- 
ron esperar mucho tiempo: La guerra civilasomó, y, ¡Cosa bien'singular! no fué ni por 
derrocar al Gobierno, ni para lanzar de su puésto al que lo ejercía: lejos de eso, se bus- 
cabasu más íntima dependencia y su más inmediata protección, Yo hice cuanto pude 
para conjurarla sin ensangrentar la cuestión; y cuando mis esfuerzos fueron infructuo- 
sos, pedí, insté y rogué por. la ci mcesión del poder y recursos que necesitaba para do- 
marla con la fuerza. 

La revolución, como era-natural, se vengó de mí; y tornándose contra el que así 
la desdeñaba y combatia, cambió de rumbo y de carácter, buscando sus aliados en las 
comuniones rivales y en las pasiones de los que serán víctima desu propio encono. 

El Gobierno, lejos de desalentarse, tomó mayores bríos porque concibió la espe- 
'anza de que un peligro común y tan inminente abriría lós.ojos para hacer sentir lane- 
cesidad'de la concordia yede la unión. Hizo eríanto estaba en'sú mano para llegar á este 
intento; mas todos sus esfuerzos sólo producían continuas y mayores pérdidas en los ele- 
mentos de su poder físico y moral, á la vez queen igual proporción engrosaban los de 
sus enemigos. 

Creósele un sistema en-cuya virtud-10 pudo ni transigir las diferencias, ni sofo- 
car los avances de la guerra civil. Así ha luchado, no pensando en dejar el puesto sino 
cuando ha visto agotados los últimos recursos, y perdida toda esperanza de adquirirlos 
por los medios legítimos. Yo he podido y debido arrostrar con las resistencias que me 
presentaran las turbas revolucionarias; pero no debo ni puedo traspasar la barrera que 
me opone la Constitución, garantizada con mi palabra y juramento. 

Presidente de la República, y como tal fiel guardián de su Ley Fundamental, la 
cumplo y obedezco hasta el último momento, resignando, conforme á ella, la alta Magis- 
tratura que me confirió la Nación, pues que el nombre y las prerrogativas son una carga 
gravemente pesada y un título estéril cuando no las acompañan el poder y los respetos 
que le son inherentes. 

Como á los motines políticos que justifican mi dimisión se rennen los quebrantos 
de mi salud, unos y otros exigen quela resolución adoptada sea efectiva y tenga su más 
pronto cumplimiento. Abreviándola en la parte que toca, manifiesto á las augustas Cá- 
maras que he llamado al Exmo. Señor Presidente de la Suprema Corte de Justicia, para 
que se encargue del Gobierno mientras el Congreso llena la vacante conforme á la Cons- 
titución. Si yo era el único obstáculo, queda removido; y como una última gracia, su- 
plico á las Cámaras se constituyan en sesión permanente hasta declarar admitida la re- 
nuncia que reitero de la-Presidencia de la República. (98) 


El General Santa-Amna, al jurar en 20 de Abril de 1853. 


Desde que, llamado por la Nación á encargarme del mando supremo, me resolví 
á volver á mi patria, decidido á hacer en su obsequio cuantos sacrificios fueran necesa- 
rios para su bien y prosperidad, estuve muy persuadido del grave peso que sobre mí 
imponía; pero aun cuando me hubiese penetrado de las dificultades con que tendría que 
luchar, no pude figurarme toda la magnitud de éstas, hasta que, llegando á la plaza de 
Veracruz, comencé á ver por mí mismo el estado de las cosas, á oír informes y opinio- 
nes, muchas veces cantradictorias, y á recibir noticias ciertas de los acontecimientos que 
han pasado en toda la extensión de la República. 

Inútil, además de muy doloroso, sería recapitularlos en este discurso, cuando di- 
rijo la palabra á las autoridades de la Nación misma que está siendo el teatro de los su- 
cesos, las cuales se hallan instruidas de las causas que los han promovido, y de los funes- 
tos efectos que están produciendo. Intereses vitales no sólo diversos, sino enteramente 
opuestos y contrarios, han convertido en rivales y enemigos á Estados vecinos, y antes 
de ahora concordes y ligados por esos mismos intereses que actualmente los dividen: dis- 
cordia sobre distribución política del territorio, sobre pretensiones de segregarse unos 
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nizados con sus Congresos y autoridades; en otras, éstas, no sólo depuestas, sino detes- 
tadas. Estas son sólo algunas pinceladas del triste cuadro que mi Patria ha presentado 
á mis ojos al pisar sus playas, y que se ha ido desarrollando á mi vista, según me he 
acercado á la capital 

Pero si esta pintura aflige y conmueve á todo el que abriga en su pecho senti- 
mientos verdaderamente mexicanos, aun cuando por su posición sólo tenga que sufrir 
su parte individual, en la desgacia común, ¿qué efecto ha debido producir en mí, que 
habiendo estado ausente por algún tiempo, todos los males se mehan presentado juntos 
y como de tropel, y cuando por el art. 22 del convenio del 6 de Febrero, confirmado por 
la elección con que he sido honrado,'se me comete el encargo de “restablecer el orden 
social, plantear la Administración pública, formar el Erario nacional, y expeditar las 
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independencia, satisfaciendo, como es debido, lo que exige la situación tan grave excep- 
cional en que se encuentra la República, y el. clamor de la opinión general, que desea 
que cuanto antes se afiance la paz interior?” Dánseme para esto, es verdad, las faculta- 
des necesarias hasta la publicación de la nueva Constitución Política que ha de formar- 
se; pero la amplitud misma de las facultades es una dificultad más para quien quiere 
usar de ellas templadamente y con acierto. (99) 

No me disimulo mi posición: ella hubiera bastado para hacerme vacilar y renun- 
ciar á la empresa que la Nación ha tenido á bien encargarme; pero la confianza con que 
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Contestación del Presidente de la Corte de Justicia, D. Marcelino Castañeda. 


Los antiguos y gratos vínculos que ligan á V. E. con su patria, acaban de sellarse 
en este momento solemne. V. E., cuyo nombre está unido á recuerdos de honor y glo- 
ria para México; V. E., que por sus importantes servicios á la independencia de su país 
obtiene tantos títulos á la gratitud pública; V. E., que ha ganado una reputación escla- 
recida, porque su espada ha combatido siempre contra los enemigos exteriores y porque 
ha sellado con su sangre la defensa de los derechos sacrosantos de la Nación, ha profe- 
rido un juramento que los cielos han escuchado y que la Nación acogerá como una es- 
peranza, porque ese juramento no puede ser un juramento sacrilego que provoque la 
cólera de Dios, sino un vínculo sagrado que liga á V. E. más y más con su patria y lo 
empeña de nuevo á consagrarse á su felicidad. 

¡Terribles son las obligaciones que ese juramento sagrado impone á V. E! Ardua 
cuanto noble y gloriosa la misión á que la Providencia lo destina. Trátase de salvar á 
una nación amenazada de muerte; trátase de reanimar un espíritu público amortecido; 
trátase de zanjar dificultades internacionales de la más alta trascendencia; trátase de 
cumplir graves compromisos y de satisfacer exigencias emanadas de la sagrada fe de los 
contratos; trátase de vigorizar los resortes de la obediencia y de la moral, relajados has- 
ta un extremo deplorable; trátase, en fin, Señor, de resolver una cuestión política de la 
más grave importancia y de la que dependen los futuros destinos de México y las glo- 


rias de V. E., á saber, el cumplimiento de los solemnes ofrecimientos de la revolución, 


de una manera en que:se concilian todos los intereses, todas las exigencias sociales. La 
Nación quiere que su voluntad sea respetada; pero que se distinga su verdadera volun- 
tad de la que supone la voz hipócrita de las facciones. 

V. E. ha sido llamado á decidir cuestiones tan difíciles; pero ninguno como V. 
E. puede resolverlas, ni con más acierto, ni con mejores resultados. Rodeado del presti- 
gio que le granjearan sus antiguos servicios á la Patria, precedido de una justa celebri- 
dad, dotado de una voluntad firme y decidida para obrar, conocedor profundo del carác- 
ter y genio de sus compatriotas, V. E. tiene en sus manos un poder robusto y saludable 
para dar vida á esta Nación expirante y exangiie, para sostener-Su dignidad y decoro, 
más de una vez vilipendiados; para reconstituir el edificio social que está ya al desplo- 
marse; para imprimir un fuerte impulso á la marcha de la administración pública, ata- 
cando con mano fuerte intereses individuales que han sido la rémora constante de re- 
formas útiles y necesarias; para restablecer los fueros de la moral perdida, y para que se 
cumplan los compromisos de la revolución, haciendo que se depongan las pretensiones 
exageradas de los partidos, que el movimiento iniciado en Jalisco no se convierta en 
una reacción funesta siempre á los intereses comunes de la sociedad y á sus mismos au- 
tores, porque las reacciones se suceden unas á otras y no son sino el flujo y reflujo de 
pasiones bastardas; haciendo, en fin, que los mexicanos todos vengan alrededor del es- 
tandarte sagrado de la unión que V. E. levantó al pisar las playas de Veracruz, y que 
no queden burladas, como tantas veces, las esperanzas de los pueblos, 

¡La Providencia, que ha querido constituir en V. E. un ornamento de honor y 
gloria para México, le conceda también la dicha de consumar la misión á que ha sido 
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Contestación del Presidente de la Corte de Justicia, D. Marcelino Castañeda. 


Los antiguos y gratos vínculos que ligan á V. E. con su patria, acaban de sellarse 
en este momento solemne. V. E., cuyo nombre está unido á recuerdos de honor y glo- 
ria para México; V. E., que por sus importantes servicios á la independencia de su país 
obtiene tantos títulos á la gratitud pública; V. E., que ha ganado una reputación escla- 
recida, porque su espada ha combatido siempre contra los enemigos exteriores y porque 
ha sellado con su sangre la defensa de los derechos sacrosantos de la Nación, ha profe- 
rido un juramento que los cielos han escuchado y que la Nación acogerá como una es- 
peranza, porque ese juramento no puede ser un juramento sacrilego que provoque la 
cólera de Dios, sino un vínculo sagrado que liga á V. E. más y más con su patria y lo 
empeña de nuevo á consagrarse á su felicidad. 

¡Terribles son las obligaciones que ese juramento sagrado impone á V. E! Ardua 
cuanto noble y gloriosa la misión á que la Providencia lo destina. Trátase de salvar á 
una nación amenazada de muerte; trátase de reanimar un espíritu público amortecido; 
trátase de zanjar dificultades internacionales de la más alta trascendencia; trátase de 
cumplir graves compromisos y de satisfacer exigencias emanadas de la sagrada fe de los 
contratos; trátase de vigorizar los resortes de la obediencia y de la moral, relajados has- 
ta un extremo deplorable; trátase, en fin, Señor, de resolver una cuestión política de la 
más grave importancia y de la que dependen los futuros destinos de México y las glo- 


rias de V. E., á saber, el cumplimiento de los solemnes ofrecimientos de la revolución, 


de una manera en que:se concilian todos los intereses, todas las exigencias sociales. La 
Nación quiere que su voluntad sea respetada; pero que se distinga su verdadera volun- 
tad de la que supone la voz hipócrita de las facciones. 

V. E. ha sido llamado á decidir cuestiones tan difíciles; pero ninguno como V. 
E. puede resolverlas, ni con más acierto, ni con mejores resultados. Rodeado del presti- 
gio que le granjearan sus antiguos servicios á la Patria, precedido de una justa celebri- 
dad, dotado de una voluntad firme y decidida para obrar, conocedor profundo del carác- 
ter y genio de sus compatriotas, V. E. tiene en sus manos un poder robusto y saludable 
para dar vida á esta Nación expirante y exangiie, para sostener-Su dignidad y decoro, 
más de una vez vilipendiados; para reconstituir el edificio social que está ya al desplo- 
marse; para imprimir un fuerte impulso á la marcha de la administración pública, ata- 
cando con mano fuerte intereses individuales que han sido la rémora constante de re- 
formas útiles y necesarias; para restablecer los fueros de la moral perdida, y para que se 
cumplan los compromisos de la revolución, haciendo que se depongan las pretensiones 
exageradas de los partidos, que el movimiento iniciado en Jalisco no se convierta en 
una reacción funesta siempre á los intereses comunes de la sociedad y á sus mismos au- 
tores, porque las reacciones se suceden unas á otras y no son sino el flujo y reflujo de 
pasiones bastardas; haciendo, en fin, que los mexicanos todos vengan alrededor del es- 
tandarte sagrado de la unión que V. E. levantó al pisar las playas de Veracruz, y que 
no queden burladas, como tantas veces, las esperanzas de los pueblos, 

¡La Providencia, que ha querido constituir en V. E. un ornamento de honor y 
gloria para México, le conceda también la dicha de consumar la misión á que ha sido 
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destinado, añanzando su independencia, asegurando su libertad y planteando las refor- 
mas convenientes en sus instituciones políticas! 

¡Que estos nuevos servicios de V. E. á su patria sean el último timbre de sus 
glorias y atraigan sobre su nombre el reconocimiento debido å los bienhechores de los 


pueblos; he aquí, señores, los votos del primer tribunal de la Nación! (101) 


El General D, Juan Alvarez, al instalar el Consejo en Cuernavaca, 
en 4 de Octubre de 1855. (102) 


La principal promesa del plan de Ayutla está cumplida: os encontráis reunidos 
para elegir al Presidente interino de la República. Este augusto acto, que va á ser de 
inmensa trascendencia para la futura suerte del país, debe, por lo mismo, ser objeto de 
toda vuestra atención, y yo espero que el patriotismo, la pre bidad y las demás cualida- 
des que deben formar el carácter-del primer Magistrado de un pueblo libre, serán bus- 


cadas por vosotros al honrar cou vuestro Sufragio al ciudadano á quien creais digno de 


presidir los destinos del/pueblo mexicano. 

Yo, al traer la vevohición hasta éste feliz término, rindo mil gracias á la Provi- 
dencia por haber prolongado mi vida, y por haberme escogido por instrumento para lle- 
var á cabo la obra de nuestra restauración social. Contento/con ver loyrado el fruto di- 
fícil de tanto trabajo, y satisfecho con eltéstimonio de mi cónciencia, sólo pido al Pa- 
dre de las luces que os conceda-las necesarias Para que entan solemne momento podáis 
obrar de modo que vuestra elección sea-para bien y felicidad de la República. ¡Ojalá y 
el día 4 de Octubre de 1855 ¿omiente una era de justicia; de verdadero orden y de com- 
pleta libertad M103) 


El General D. Ignacio Comonfort, 
al abrir las sesiones del Congreso Constituyente, en 18 de Febrero de 1556. 


SEÑORES DIPUTADOS: 


La gran promesa de la revolución está cumplida, y yo doy mil gracias á la Divi- 
na Providencia por haberme escogido para abrir las puertas del templo de las loves á 
los representantes del pueblo. Cuando hace dos años me decidí á tomar parte en lá de- 
fensa de la libertad de mi Patria, muy lejos estaba de esperar que algún día me A 
elevado á este puesto de inmensa responsabilidad y de sublime honor. No aspiré á él, 
porque medí su altura y mis Fuerzas; no lo ocupo con satisfacción, porque la dos eri 
que nos persigue ha hecho, bajo muchos aspectos, estériles mis patrióticos pensamien- 
tos. Pero como al aceptar la Presidencia de la República, juré cumplir el plan de Ayu- 
tla, estoy resuelto á hacer hasta el sacrificio de mi vida, para salvar la situación en que 
nos encontramos. 


Una reacción que se levantó de entre los escombros del despotismo vencido, ha 
- ) 
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entorpecido la acción del Gobierno, oponiendo graves y poderosas dificultades al per- 
fecto desarrollo del programa administrativo, que formó, con mi acuerdo, el Ministerio. 
Los amigos de los abusos, mal contentos con una administración que anunciaba el só- 
lido establecimiento de la libertad, del progreso, de la justicia, del orden y de la morali- 
dad, impulsaron á una parte del Ejército á la más vergonzosa defección; y si bien hasta 
ahora no han encontrado eco en un solo pueblo de la República, han reunido una fuer- 
za militar, que desde Puebla compromete la tranquilidad y obliga al Gobierno á desti- 
nar á la guerra todos sus recuisos y el tiempo de que debiera disponer para plantear las 
mejoras materialos y morales que reclama el bienestar-de la Nación. 

Testigos todos, y víctimas muchos de vosotros del tiránico poder que durante 
veintisiete meses oprimió de una manera inaudita á nuestro desgraciado país, es inútil 
que en este momento os recuerde la serie de males que sufrimos, ni los sacrificios que 
á los amantes de la libertad costó la redención de la Patria. Sólo os diré que los que en- 
tonces fueron instrumentos y medios de la tiranía, son los que hoy han vuelto á abrir 
las mal cerradas llagas de una sociedad, enyos verdaderos intereses quieren subordinar 
torpemente á la ambición de las personas. 

El Gobierno consagrará todos sus esfuerzos á sofocar la reacción, y espera que 
la sabiduría del Congreso le preste eficaz ayuda, sancionando un Pacto Fundamental 
que asegure la independencia y la libertad, y arregle con tal concierto la administración 
interior, que el Centro y las Localidades tengan dentro de su órbita los elementos ne- 
cesarios para satisfacer las exigencias sociales. Ensayados todos los sistemas de Gobier- 
no, habéis podido conocer sus ventajas y sus vicios, y podéis con más acierto que los 
legisladores que os han precedido, combinar una Constitución que, adaptada exacta- 
mente á la Nación mexicana, levante sobre los principios democráticos un edificio en 
que perdurablemente reinen la libertad y el orden. Yo espero de vuestro patriotismo que 
os consagraréis sin descanso á este santo trabajo, el más esencial de vuestra misión, y 
el que puede conducirnos al término de tantas desgracias. 

Para la revisión de los actos de la Administración anterior y de la presente, po- 


déis contar con todos los datos que existan en los Ministerios y.emlas demás oficinas 


dependientes del Gobierno, las que desde hoy quedan abiertas para vosotros. 

Con la misma lealtad con que he sostenido el plan de Ayutla, sostendré al Con- 
greso Constituyente como la legítima emanación de la voluntad nacional. Representantes 
del pueblo: el juramento que habéis prestado, os impone muy sagrados deberes; cum- 
plidlós con fidelidad, y os haréis dignos de la gratitud pública: Representantes del pue- 
blo: la Patria espera de vosotros su felicidad, 
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Contestación de D. Ponciano Arriaga, Presidente del Congreso. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


El interés de la solemnidad presente no es tan sólo del pueblo de México: perte- 
nece á la causa de la civilización; es el interés sagrado de la humanidad; las tradiciones 
de los pueblos libres son idénticas; las ideas de todos los hombres generosos son her- 
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A TI ¿Quién podrá echar en olvido la horrible esclavitud con que 5e quiso 
aprestar á la Patria de Hidalgo y de Morelos? ¿Quién podrá negar que la revolución 
de Ayutla es un episodio de la gran revolución del mundo liberal y cristiano? 

Con razón, pues, habéis intocado el nombre de Dios y bendecido su adorable Pro- 
videncia, benemérito ciudadano; porque después de haberos dado constancia y esfuerzo 
para derrocar la tiranía, peleando como si dado del pueblo, os designa ahora para inau- 
gurar esta ceremonia como. Magistrado del pueblo; del pueblo, Exmo. Señor, del inde- 
pendiente, Mbre. y si berañó pueblo mexicano; que es eloria y orgullo nuestro repetir 
esta palabra en este lugar y em este día, 

Lavaugusta asamblea en que se yen tantas víctimas del bárbaro despotismo que 
intentómatár la luz de la verdad. destruir la moral y derogar la ley invariable del pro- 
greso; esta asamblea, de mexicanos liberales y justos, reconoce log eminentes servicios 
que-habéis prestado al bien de la libertad y de los principios democráticos, ha podido 
apercibirse de las dificultades con que habéis combatido y puede medir las que os que- 
dan todavía por venger. Pero vë al Gobierno rodeado de todos los prestigios de la opi- 
món pública, y observa que las preogupaciones y los odiosos privilegios que en otro 
tiempo pusieroh en conflicto lós interesés de la reforma, ceden hoy el campo al razona- - 
do eserutinio, al sano criterio de los pueblos; compara los días pasados con los presen- 
tes, y siente y conoce qué, después de tantas vicisitudes, tocamos; por fin, en la vía de la 
regeneración del país. La-sociedad está conmovida, inquieta; no ha podido todavía en- 
trar en sus quicios; pero, ¿qué paralelo puede formarse entre el estado presente y la 
última época de prostitución y de oprobio, la más vergonzosa de todas las épocas que 
se registran en la historiarde México? Si-seguimos, Ciudadano Presidente, con volun- 
tad firme y recta las huellas que hañíarcado la gloriosa revolución de Ayutla; si con- 
sultamos con sana intención y limpia conciencia las manifestaciones de ese espíritu que 
surge de la conciencia nacional, Ja moralidad y la uniónaos harían fuertes, y entonces, 
¿qué podrá contra lá soberanía del pueblo, qué contra la Nación entera, un puñado de 
hombres ciegos de ambición personal, engañados por ¡legítimas esperanzas, seducidos 
por el falso brillo de intereses pequenos y bastardos? 

Por espacio de muchos años el pueblo mexicano, sufriendo resignado todas las 
tristes consecuencias de la guerra civil, las extorsiones del despotismo, los males de la 
anarquía, las calamidades del aspirantismo y de la mala fe de sus mandarines, ha dicho 
en lo más íntimo de su esperabza: “Algún día llegarán al Poder hombres de honor, de 
moralidad y de conciencia; algún día serán cumplidas las promesas y respetados los ju- 
ramentos; algún día las ideas serán hechos y la Constitución una verdad” Ha llegado 
este día!..- -. Los presentimientos del pueblo son una revelación providencial... El 
pueblo GEOG- . - - el pueblo espera. --- Por honor de la causa liberal, no burlemos su fe, 
no hagamos ilusoria su postrera esperanza. 

Ardua sobremanera es la tarea encómendadá al Congreso Constituyente, ravisi- 


ma la responsabilidad de los llamados por la Nación/á constituirla; sin embargo, con- 


tamos con todos los elementos del pueblo y del Gobierno, con la dolorosa experiencia 


de todas nuestras desgracias, con esto irresistible y vivo deseo de la mejora, con esta 
inquietud moral que precede á los grandes sucesos, con la fe en el porvenir, y, sobre to- 


do, con la confianza en Dios. — Dije. 


El General Comonfort, al jurar la Constitución Federal, 
el 5 de Febrero de 185%. 


SEÑORES DIPUTADOS: 


Está realizada la más importante de las promesas que hizo á los mexicanos la re- 
volución de Ayutla: queda jurada la Constitución política de la República, decretada 
por el Congreso de 1856. 

Desde que los heroicos esfuerzos de nuestros padres conquistaron la independen- 
cia de la Nación, su principal necesidad ha sido constituirse, y tal vez la falta de un có- 
digo adecuado á las circunstancias del país, ha sido la verdadera causa de sus frecuentes 
y lamentables desgracias. Reconociendo esta causa, los pueblos han buscado el reme- 
dio de sus males en una nueva Carta Fundamental, que les asegure el goce de los dere- 
chos sacrosantos, eternos é imprescriptibles con que los dotó la mano bienhechora del 
Criador. 

Vosotros fuisteis los escogidos para llenar este grande objeto; y en la solemnidad 
de este día, habéis presentado el fruto de vuestras meditaciones y trabajos. Y aunque 
es verdad que jamás las. obras de los hombres pueden salir de sus manos sin defectos, 
al pueblo, y sólo al pueblo soberano, á cuyo bien consagrasteis vuestros desvelos, y de 
cuya voluntad dependen la estabilidad y vigor de sus leyes constitutivas, toca la califi- 
cación inapelable de la que él mismo os pidió. Él tendrá presente que en la discusión 
de sus grandes intereses, la voluntad y el celo de los señores representantes no han es- 
tado acompañados de circunstancias propicias al noble fin que los reunió. En el período 
que les fijó la ley para la conclusión de sus interesantes tareas, ¡cuántas veces la rebe- 
lión, el desorden, y aun el peligro de los principios proclamados en el plan de Ayutla, 
no han venido á distraer la atención del Congreso! 

Quiera el Ser Supremo, árbitro de los destinos de los hombres y de las naciones, 
que la discordia desaparezca para siempre de entre nosotros: que unidos caminemos to- 
dos por el sendero de la justicia y de la verdad; y que lleguemos á asegurar el porve- 
nir de nuestros hijos, con unas instituciones que los hagan vivir felices en medio de los 


erandes bienes y de las delicias de la paz. 


LILLLI DPI LL DLL DIS LI LIDAD 


Respuesta del Sr, Lic. D. León Guzmán, Vicepresidente del Congreso. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


El juramento que este concurso respetable acaba de presenciar, es grave y so- 


lemne, no sólo para la persona de V. E., sino también para el pueblo mexicano, para la 


Representación nacional, y aun para este augusto recinto, 
Para V. E. es la palabra de honor que el hombre santifica invocando la presen- 


cia de Dios. Para el pueblo es el anuncio de la reivindicación de sus derechos santos; 
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el preludio de su felicidad, cifrada en la libertad, en el orden y en el imperio de la ley. 
Para la Representación nacional es un testimonio auténtico de respeto profundo á la 
soberana voluntad de la Nación. Para este augusto santuario, que alguna vez ha sido 
traidoramente profanado, es una verdadera purificación. 

El juramento que V. E. acaba de pronunciar, viene á imprimir el sello de la le- 
galidad á la obra grandiosa que se inictara.en Ayutla; viene á realizar la esperanza que- 
rida, que decidiera-á la Nación ú arrostrar toda clase de obstáculos, á vencer toda espe- 
cie de inconvenientes. 

La Providencia Divina, en sus altos designios, movió vuestro corazón patriota, y 
fuistóis ino dé los más ardientes defensores-de la libertad, uno de los campeones que 
más poderosamente contribuyeron á la grande obra dela regeneración de este pueblo 
infortunádo. Esa misma Providencia Santa os destinaba también para dar cima á tan 
heroica empresa. ¡Cumplid los destinos de la Providencia! 

Me es tan honroso como satisfactorio presentaros, á nombre. de la Representación 
nacional, el Pacto Federativo que ha sido el fruto de sus meditaciones y sus constan- 
tes afanes. Recibid este depósito sagrado: meditad que él encierra nada menos que los 
derechos, las esperanzas y/el porvenir inmenso de todo un pueblo: recordad que este 
puéblo os ha colmado de honores y de confianza; y trabajad con la fe que siempre acom- 
paña al patriotismo puro, por hacer efeútivos esos derechos, esas esperanzas y ese in- 
nienso porvenir. 

A vuestra lealtad queda encomendada la preparación del campo en que la semi- 
lla constitucional ha de fructificar. Y cuando el pueblo os deba este último beneficio, 
contad con sus bendiciones y con su inmensa gratitud. 

El Congreso. está muy distante de lisonjearse con la ¡dea de que su obra sea en 
todo perfecta. Bien sabe, como habéis dicho, que nunca lo fueron las obras de los hom- 
bres. Sin embárgo, cree haber conquistado principios de vital importancia, y deja abier- 
ta una puerta amplísima para que los hombres que-nos sigan puedan desarrollar hasta 
su último término la justa libertad, Los representantes del pueblo le darán cuenta muy 
en breve de la manera que han podido llenar su delicada misión. Reconocen que el ha- 
ber llegado al término de la obra principal que se les encomendara es debido á un fayor 
especial de la Providencia Divina, y por tan fausto acontecimiento, bendicen en lo ínti- 
mo de su alma el santo nombre de Dios. (104) 


PÒOCDEDECOEE EELA ELOLE LALELE LAE 


El General Comonfort, en la clausura de sesiones del Congreso 
Constituyente, el 7 de Febrero de 1557. 


SEÑORES DIPUTADOS: 


La convocatoria de 17 de Octubre de 1855, fijó un año para la duración de vues- 
tras tareas, y hoy se cumple este plazo, dentro del cual habéis desempeñado la más im- 
portante de ellas, formando la Constitución, jurada el 5 del actual, y que debe comenzar 
á regir, por haberlo dispuesto así vosotros mismos, el 16 de Septiembre próximo. 


En ese año memorable se han realizado grandes acontecimientos, siendo los más 


prominentes la conquista de la igualdad legal y la desamortización de una gran parte 
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de la propiedad raíz. Ambos principios han venido á ocupar un lugar honroso en el 
nuevo Código Fundamental, después de haber quedado vencedores en la opinión. La 
oposición que encontraron, dió lugar á discusiones en que se probó que ellos no atacan 
la religión católica, á cuya conservación tendían, por el contrario, el deseo del Grobierno 
y sus actos. En este mismo sentido, á saber, defendiendo inflexiblemente las regalías de 
la Nación, y usando y haciendo respetar su soberanía, pero como hijo obediente y fiel 
de la Iglesia Católica Romana, de la que no se separará, se propone el mismo Gobierno 
continuar cualquiera discusión que sobre estos ú otros puntos pudiera ofrecerse en lo 
sucesivo, 

La presente solemnidad, Señores Representantes, es una prueba irref 'agable del 
respeto con que el Gobierno ha cumplido las más importantes promesas de la revolu- 
ción de 1854. Los enemigos del sistema representativo pierden hoy la esperanza de ob- 
tener un triunfo, apoyados en el más eficaz de los auxilios: nuestra discordia. Vosotros 
tenéis la conciencia de que el Gobierno ha garantizado la más absoluta libertad de vues- 
tras deliberaciones. 

Ardua es la tarea que vuestra confianza ha impuesto al Gobierno interino; la pre- 
paración del campo en que la semilla constitucional ha de fructificar; pero confía en que to- 
dos los mexicanos le prestarán su auxilio para llenar tan delicada misión; se promete 
que vosotros mismos, ya sea como simples ciudadanos, ó bien revestidos con algún ca- 
rácter público, cooperaréis al feliz logro de objeto tan interesante; y, sobre todo, espera 
que la Divina Providencia se dignará proteger, como hasta aquí, la causa del pueblo 
mexicano. * 

En el cumplimiento del deber de pacificar la República, todo anuncia que los re- 
sultados no tardarán en corresponder satisfactoriamente á los esfuerzos del Gobierno. 
La guerra civil, reducida ya solamente á Tampico y á la Sierra Gorda, está á punto de 
desaparecer en esas comarcas, donde se restablecerán la tranquilidad y el orden, en vir- 
tud de las providencias que últimamente se han dictado. 

Al retirarosá gozar de las dulzuras de la vida privada, podéis estar ciertos de que 
el Gobierno cultivará con esmerada solicitad las relaciones que-unen á México con las 
Potencias amigas; cujdará de conservar la paz y el orden; hará por los medios legales 
que la Administración de Justicia sea.recta y cumplida; impulsará á las mejoras mate- 
riales de que tanto necesita el país; procura á perfeccionar la noble institución de la 
fuerza armada, de manera que sirva á sus importantes objetos, sin ser un gravamen pa- 
ra la Nación: hará los mayores esfuerzos por formar un sistema de Hacienda, nivelando 
los gastos con los ingresos; y, en Suma, atenderá á la seguridad é independencia de la 
Nación, y promoverá cuanto conduzca á su prosperidad, engrandecimiento y progreso. 

Si contra las disposiciones que dictare con tal objeto, así como contra el estable- 
cimiento del orden constitucional, se alzare la rebelión queriendo sobreponerse-á la vo- 
luntad nacional, usaré, á la vez con prudencia y energía, del poder que la Nación me ha 
confiado para sofocarla; y si fuere superior á mis fuerzas, consideraré esta circunstancia 
como una gran desgracia para mí. Mas, sipor el contrario, el Ser Supremo, que tantos 
favores me ha concedido ya, se dignare agregar á ellos, el de que el 16 de Septiembre, 
día tan fausto para nuestra Patria, pueda yo ver reunido en este recinto el primer Con- 
greso Constitucional, y, terminado el poder absoluto, entregar el depósito del Gobierno 
á la persona electa, para desempeñarlo, por el pueblo mexicano, creeré que no tengo so 
bre la tierra otra felicidad á que aspirar, y volveré á la vida privada lleno de esperanza 
en la prosperidad de la República y de profunda gratitud á la Providencia de Dios. 


Contestación del Sr. Lic. D. León Guzmán. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


El Congreso extraordinario constituyente pone hoy término á los trabajos que le 
encomendaron el plan de Ayutla y la convocatoria que en su virtud fué expedida. (105) 

Dos fuéron-los puntos principales de su'augusta misión. La expedición de un Có- 
digo fundamental, y la revisión de los actos de la Administración dictatorial de Santa- 
Anna y del Gobierno provisional que le sucedió y aun existe, 

En enanto al primer punto, la obra del Congreso está concluída. La Constitución 
quéda sancionada, y V. E. con la/suama de facultados necesarias para llevar á ejecución 
sús soberanos preceptos. | Plegue 4 Dios que en esta Constitución encuentre el pueblo 
mexicano los bienes supremos/que tanto anhela, y que le cuestan ya tan dolorosos sa- 
crificios: la paz, el orden, la libertad! 

Respecto de la facultad revisora, el Congreso no intenta disimularse que deja un 
iMenso vacío. Por dolótosa que sea Su confesión, tiene necesidad de hacerla. Muy po- 
cos actos de la administración Santa-Anna tán sido revisados, y de la que le sucedió 
casi ninguno. 

¿Es, pues, este un cargo tremendo-que deban reportar los representantes que hoy 
se retiran al hogar doméstico? ¿O es él resultado indeclinable de una necesidad impe- 
riosayá que el Congreso no ha podido sobreponerse? La historia imparcial lo calificará: 
el pueblo soberano pronunciará su fallo. ElCongrego se rétira-con la convicción, tris- 
te, pero profunda, desque la revisión lees imposible. A nadie culpa, contra nadie for- 
mula cargos; però ruega ásus comitentes que, al estimar su conducta en este respecto, 
no pierdan de vista la historia contemporánea, mi olvidenTas delicadas cireunstancias, 
de que, en today existencia, ha estado rodeada la Representación nacional. 

Viva satisfacción experimenta el Congreso al reconocer los servicios que el Go- 
bierno ha prestado á la República; conquistando importantes mejoras. También le es 
grato reconocer los grandes esfuerzos que ha hecho por mantener el orden, la paz y el 
reinado de la legalidad. 

Los actuales Representantes, al volver al común de ciudadanos de donde los sacó 
la voluntad del pueblo, hacen los más fervientes yotospor la felicidad de ese mismo pue- 


blo, para quien siempre han deseado y anhelarán siempre, orden, progreso, libertad. (106) 


El General Comonfort, en la apertura de las sesiones ordinarias, 
el s de Octubre de 1557. 


SEÑORES DIPUTADOS; 


Sancionada la Constitución política dle 5 de Febrero de este año, el pueblo OS ha 
elegido en virtud de ella, confiando á vuestra ilustración y patriotismo, las augustas 
funciones del Poder Legislativo. 
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El Gobierno emanado de la revolución de Ayutla, ha respetado y cumplido fiel- 
mente sus más solemnes promesas. Según lo ofrecido en ella, se reunió el Congreso 
Constituyente, formó con la más amplia libertad en sus deliberaciones, el Código Fun- 
damental, y con arreglo á lo prescrito en el mismo, queda instalado el primer Congreso 
Constitucional. 

Investido el Gobiernó por la confianza de la Nación, con facultades ommímodas 


hasta el momento en que debiera comenzar el régimen constitucional, tiene la satisfac- 


ción íntima de haber usado siempre de ellas para el bien público y para realizar en cuan- 


to era posible la mejora progresiva de la sociedad. Desde ahora en adelante, contando 
con vuestra patriótica cooperación, os propondrá las resoluciones que exijan el estado 
de los ramos de la administración pública y la situación del país. 

En nuestras Relaciones Exteriores conservan todavía su carácter de gravedad 
las cuestiones pendientes con España. No obstante la rectitud y moderación que el Go- 
bierno ha demostrado en toda su conducta acerca de esas cuestiones, aun no ha llegado 
á celebrarse un arreglo justo y decoroso para ambos países. 

Propuesta últimamente de un modo oficial la mediación de la Francia y la Gran 
Bretaña, el Gobierno ha estimado el espíritu amistoso y conciliador de las dos nacio- 
nes, y tanto en los términos de aceptar la mediación, como en las nuevas negociaciones 
que por efecto de ella puedan atribuirse, se ha guiado y se guiará por los principios de 
la justicia y por un sincero deseo de conservar la paz, pero sin consentir en nada con- 
trario al honor de la República. 

Respecto de los demás gobiernos con quienes el de México mantiene relaciones 
de amistad, ellas se conservan generalmente en un estado satisfactorio. Los asuntos que 
se hallan pendientes, ó tienen poca importancia, ó son de tal naturaleza, que no es de 
creer den motivos para turbar la buena armonía que México desea mantener con las 
Potencias amigas. 

El orden interior y la tranquilidad pública han continuado siendo uñ objeto pre- 
ferente de la atención del Gobierno. En la lucha casi continua que, por haber promovido 
y ejecutado importantes reformas sociales, ha necesitado sostener durante el período de 
su administración, ha logrado hasta ahora que sus esfuerzos hiciesen triunfar la causa 
de las leyes y de las instituciones liberales, contra el fanatismo y las preocupaciones, que 
defienden tantos errores, y contra los bastardos intereses apoyados en antiguos abusos, 
y multiplicados en el desorden de una prolongada guerra civil 

Ultimamente fué reprimida en su origen la rebelión que asomó en la ciudad de 
Guadalajara; ha sido vencida en pocos días la sublevación de Colima, y descubiertas 
oportunamente, han sido sofocadas las recientes conspiraciones tramadas en diversos 
puntos, y aun en esta capital. Sin embargo, los trabajos constantes de los revoluciona- 
rios, las fuerzas de sublevados que inquietan los Estados de Guerrero, México y Queré- 
taro, y las discordias civiles promovidas en el de Yucatán, demandan todavía una aten- 
ción especial. 

El Gobierno combatirá sin cesar la reyolución, y no duda vencerla, como hasta 
ahora, si conserva su acción tan expedita y enérgica, según la importancia de los casos 
lo requiera. A ese fin 0s someterá las resoluciones que fueren necesarias. 

En el manifiesto de 4 de Marzo del corriente año, expuso él Gobierno los actos 
más importantes que había ejecutado hasta entonces, de los cuales, así como de los pos- 
teriores que en esta solemnidad tan sólo pudieran indicarse, os dará cuenta circunstan- 
ciada cada una de las Secretarías, del Despacho. 
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las prevenciones relativas de la Constitución, 


Para facilitar el cumplimiento de JN a 4 
los Territorios de Sierra Gor- 


se acordaron las:medidas convenientes con objeto de que í ies 
da, Tehuantepec é Isla del Carmen, se incorporasen á los Estados respectivos. También 
se dictaron las disposiciones que correspondían al Gobierno, para que reunidos los miem- 
bros de esta Asamblea, se verificara oportunamente su instalación. 7 

Se enumeran entre ótras disposiciones de interés público, la relativa al arreglo 
de los derechos y obvénciones parroquiales, la que. organiza la jurisdicción para los ca- 
sos en que sé haconservado el fuero militar, la-que estableció nng Escuela Normal a 
Profesofas, laque aumentó los fondos del Colegio de Educación Secundaria de Niñas, 
la qué fundó nuevas cátedras en los colegios de esta capital, para perfeccionar los estu- 
Jurisprudencia, y la que ha creado úna Arademia de Ciencias pa- 


dios de la práctica de 
se distingan en ellas y estiiméilarel desarrollo de la Lite- 
g ) A | 


rá honvar el mérito de los que 


ratura nacional. 


Han sido objeto de especial solicitud-del Gobierno todos los ramos de Espey 
mejoras materiales, cuya erande importancia se sabe apreciar cada dfa más en la Repú- 
blica. Para proteger la industria fabril se ha reducido la contribución impuesta á las fá- 
bricas de algodón, lana, lino y papel; declarando que será la única que pueda cobrárse- 
lés) Se ha decretado el establecimiento den Banco Nacional; está ya en uso el tramo 
del Ferrocarril de esta capital á G uadalupe, debiendo terminarse dentro de poco el tra- 
mo de Tacubaya; y se han-modificado los términos del privilegio del Ferrocarril de Ve- 
al Pacífico, estableciendo un nuevo fondo de Denda pública para auxiliarlo. 


A Ja vez se hamcontratado y garantido la construcción de los edificios de la Peni- 


TAcruz 


tenciaría y casa de inválidos de esta capital, y se ha adelantado/cuanto era posible en 
la cdustfucción del'edificio dela Eserela de artes, pará la enaVse han dictado los regla- 
mentos convenientes. $ 

Con-el interesante objeto de fomentar la colonización, se ha establecido una. nue- 
va colonia en el estero de la Llave; se han deslindado los terrenos de la colonia =mo- 
delo de Papantla, dispuestos ya para recibir las familias extranjeras que comenzarán á 
llegar próximamente, verificándose su traslación por cuenta del Gobierno; y se han ce- 
lebrado diversos contratos para el deslinde de terrenos baldíos en la Baja California, 
Sinaloa, Sonora y Tehuantepec, estando al terminarse los relativos á Chihuahua, Du- 
rango, Tabasco y Tamaulipas. En particular se ha activado el deslinde en Tehuante- 
pec, para proceder 4 la venta de los-terrenos-públicos y formar focos de poblaciones dé 
gente laboriosa y morigerada. 

Se ha autorizado la erección de mna ciúdad en el puerto de la Ventosa, decretan- 
do el establecimiento de otras tres en la dirección del Istmo; y después de haberse de- 
clarado la caducidad del privilegio Sloo, se ha concedido uno nuevo á la Compañía de 
la Luisiana en los términos que parecieron más conyenientes y más propios para reali- 
zar los beneficios de la comunicación interoceánica. 

Acerca de los ramos del orden militar, se han acordado varias disposiciones para 
reglamentarlos según lo exige la buena disciplina. Suprimidas por la Constitución las 
Comandancias Generales, se han dictado las reglas que en tal virtud eran necesarias; 
y así en el Ejército como en la Marina, y en todos los ramos del servicio militar, se pi 
procurado perfeccionar cada día más su organización de la manera que mejor corres- 
ponda á los importantes y nobles objetos de la fuerza pública. 


Para obtener las economías que fueran compatibles con el buen servicio, se acor- 
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` 
daron las nuevas plantas del Ministerio de Hacienda, de la Aduana de México con la 
Sección de Contribuciones Directas, y de la Tesorería General. Se ha decretado tam- 
bién la reforma de la Junta de Crédito Público, un nuevo término para la presentación 
de los créditos admisibles en el fondo de la Deuda interior consolidada, la Kbré elabo- 
ración y expendio de naipes, el establecimiento de una Casa de Moneda en Oaxaca, y 
la clasificación de rentas. od 
Mas á pesar del empeño del Gobierno para introducir todas las economías posi- 


bles en los vastos públi r : c+, 
; los gastos públicos y mejorar la recaudación de las rentas, se conserva el anti- 
guo desnivel entre los gastos y los ingresos del Erario 
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t h í v AKA TIM a l S "OS ,) 
orden social ¡On l jg 1 s d , . £ : € OS Į 10; L el 
5 5 OS Uos puntos mas importantes con que el Gobierno ocupará de pre- 


ferencia vuestr: ló 
are i astra at x ay: » POS las res “Ones o 1 
| a atención para proponeros las resoluciones que cree necesarias en las ac- 
tuales circunstancias. 
y 3 ier ‘Sers 7 

El Gobierno espera de vuestras luces y vuestro amor á la Patria, que con el po- 
aer ( > el 3 í 3 “er 3 AV 53 - 1110" 3 | 
l a ella os ha conferido, le ayudéis en sus esfuerzos, dirigidos á promover en todo 
os adelantos y la prosperid: y la Renúbl E : Sh; l 

: antos y la prosperidad de la República. Espera también continuar recibiendo la 
RER E r ENN : i 
ón de la Providencia Divina, que tantos favores se ha dignado ya dispensar á 
a causa de la libertad y del progreso del pueblo mexicano. 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Manuel Ruiz. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


0 

Cuimplidas las promesas del plan de Ayutla, y promulgado el Pacto Fundamen- 
tal de la República; los pueblos libres de la tiranía, y en el pleno ejercicio de sus dere- 
chos, oon a sus representantes para formar el Congreso Constitucional: circuns- 
tancias diversas embarazaron su reunión el día señalado por la ley; pero vencidas las * 
dificultades en fuerza de constancia y patriotismo, hoy da principio á sus trabajos favo- 
recido por la opinión, y apoyado en los auxilios de la Providencia. iT 

El Soberano Congreso Constituyente que en momentos azarosos dió fin á sus ta- 
reas, expidiendo una Constitución eminentemente liberal, humanitaria y civilizadora 
aplazó su fiel y completa observancia para una época en que, calmadas laSyasiones de 
truídos los gérmenes de la rebelión y triunfantes los principios que conquistara, pudio- 
ra gozarse á la sombra de la paz su influencia benéfica; y para que entretanto la obra 
magna de sus sacrificios, no sirviera de embarazo al Poder público, ni fuera el-escudo 
de la reacción, dejó en manos de V. E. la suma de facultades que reclamaba la situa: 
ción. V. E, con su acostumbrado acierto, las ha empleado de una manera conveniente 
y generosa, salvando al país de la anarquía y procurando moralizar á los perturbado- 
res del orden, con actos de clemencia, aun á riesgo de parecer débil, en fuerza de ser 


humano y bondadoso. uy 


La Nación queda satisfecha del uso prudente que V. E. ha hecho de esas facul- 
tades, y al observar que la lucha de los intereses bastardos de las clases privilegiadas 
contra los inalienables derechos de la soberanía, aun no está del todo terminada, se com- 
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las prevenciones relativas de la Constitución, 


Para facilitar el cumplimiento de JN a 4 
los Territorios de Sierra Gor- 


se acordaron las:medidas convenientes con objeto de que í ies 
da, Tehuantepec é Isla del Carmen, se incorporasen á los Estados respectivos. También 
se dictaron las disposiciones que correspondían al Gobierno, para que reunidos los miem- 
bros de esta Asamblea, se verificara oportunamente su instalación. 7 

Se enumeran entre ótras disposiciones de interés público, la relativa al arreglo 
de los derechos y obvénciones parroquiales, la que. organiza la jurisdicción para los ca- 
sos en que sé haconservado el fuero militar, la-que estableció nng Escuela Normal a 
Profesofas, laque aumentó los fondos del Colegio de Educación Secundaria de Niñas, 
la qué fundó nuevas cátedras en los colegios de esta capital, para perfeccionar los estu- 
Jurisprudencia, y la que ha creado úna Arademia de Ciencias pa- 


dios de la práctica de 
se distingan en ellas y estiiméilarel desarrollo de la Lite- 
g ) A | 


rá honvar el mérito de los que 


ratura nacional. 


Han sido objeto de especial solicitud-del Gobierno todos los ramos de Espey 
mejoras materiales, cuya erande importancia se sabe apreciar cada dfa más en la Repú- 
blica. Para proteger la industria fabril se ha reducido la contribución impuesta á las fá- 
bricas de algodón, lana, lino y papel; declarando que será la única que pueda cobrárse- 
lés) Se ha decretado el establecimiento den Banco Nacional; está ya en uso el tramo 
del Ferrocarril de esta capital á G uadalupe, debiendo terminarse dentro de poco el tra- 
mo de Tacubaya; y se han-modificado los términos del privilegio del Ferrocarril de Ve- 
al Pacífico, estableciendo un nuevo fondo de Denda pública para auxiliarlo. 


A Ja vez se hamcontratado y garantido la construcción de los edificios de la Peni- 


TAcruz 


tenciaría y casa de inválidos de esta capital, y se ha adelantado/cuanto era posible en 
la cdustfucción del'edificio dela Eserela de artes, pará la enaVse han dictado los regla- 
mentos convenientes. $ 

Con-el interesante objeto de fomentar la colonización, se ha establecido una. nue- 
va colonia en el estero de la Llave; se han deslindado los terrenos de la colonia =mo- 
delo de Papantla, dispuestos ya para recibir las familias extranjeras que comenzarán á 
llegar próximamente, verificándose su traslación por cuenta del Gobierno; y se han ce- 
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Para obtener las economías que fueran compatibles con el buen servicio, se acor- 
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place en esperar que V. E. sabrá combinar los medios necesarios para dar un golpe ex- 
terminador á la hidra revolucionaria: golpe severo que, una vez por todas, destruya la 
crisis violenta en que nos hallamos, y haga renacer los principios del orden y morali- 
dad en los hombres mismos que sin respeto á la sociedad ni 
claman la desobediencia y el desorden como una virtud política y religiosa, y predican 
la desolación y la muerte-en nombre-del Dios de la clemencia y de la vida. Tiempo es 
la voluntad nacional sea acatada sin réplica ni condiciones que 
a tan interesante objeto V. E. encontrará 


á su augusto ministerio, pro- 


ya, Señor Exmo., de que 
«pugnan con la esencia de sussoberanía, y par 
en el séno de esta Asamblea el más firme y eficaz apoyo, 

Si ès múy satisfactorio para la Representación nacional que las relaciones exte- 
rióres que/enltiva y sostiene laRepública con las naciones amigas se conserven en el 
mejor estado, no deja de <erle ¡sensible la situación violenta que guardan las que ha lle- 
vado con la España; sin embargo, la mediación espontánea de-la Francia é Inglaterra, 
aceptada sin mengua dela Nación, y la justicia misma que sostiene nuestra causa, da- 
rán acaso una solución feliz que hoñre á las dos naciones y, que renueve Sus antiguos 
vínculos de amistad y armonía. En el caso extremo, y cuando queden agotados los me- 
dios de un avenimiento digno de dos pueblos hermanos, la suerte decidirá de ambos; 
pero la República Mexicana salvará sus derechos y su honor. En cualquier evento, el 
Congreso Constitucional será digno de sí mismo y prestará á V. E. toda la cooperación 
y recursos que de él reclame. - 

Cuando los pueblos se règeneran, cuando sacuden antiguas preocu paciones, y cuan- 
dofen. el desarrollo del principio democrático la mayoría conquista las reformas socia- 
les que salvan á la htmanidad de la esclavitud tiránica de las /clases privilegiadas, èn- 
tonces se abre la, lucha, yla iniquidad se leyanta contra la justicia, el error contra la 
verdad, el fanatismo y. la preocupación contra la pureza de la fe y la sinceridad de la ra- 
zón. El Pacto Fundamental de la República, al asegurar los derechos sagrados de los 
pueblos, les alcanzó /reformas y mejoras suspiradas en vano por mucho tiempo; pero 
los intereses de~iwa/ mezquina minoría, bien avenida con su dominación opresora, con 
sus fueros, sus privilegios y-sú autoridad divina, quedaron heridos, y como por desgra- 
cia la conquista no fué completa, los defensores de esos mismos intereses agonizantes, 
recobraron algún aliento, y ora cubriéndose. con el manto del patriotismo y bien de la 
comunidad, ora vistiendo el ropaje sagrado de la religión, se lanzaron al combate alar- 


mando á los pueblos -en nombre-de la Patria, de Dios, de la conciencia y de la moral, 


Esta facción liberticida que pelea distinciones y honores repugnantes al espíritu del st: - 


glo, que disputa comodidades y-riquezas- que mo debe poseer, y que procura el descon- 
cierto para vivir á su sombra sin ser notada, ha puesto más de una vez en fuerte peli- 
gro nuestras instituciones y nuestra paz. Cierto es que V. E., apoyado en la opinión, 
favorecido por los pueblos, y dirigido por la Providencia Divina, que parece empeñada 
en castigar tanta, insolencia, tanta profanación-y tamaño sacrilegio, ha.combatido. y 
triunfado de sus.arteras y secretas combinaciones con tàn feliz éxito, como+cuando ha 
tenido que medir su espada con la espada de tan incansable enemigo; pero no es me- 
nos cierto que en cireunstancias tan azarosas como las que han tocado á V. E. para pro- 
bar su espíritu, en épocas de turbulencia en que preferentemente ha tenido que atender 
á la existencia del Gobierno, era casi imposible que pudiera consagrarse al arreglo de 
la Administración pública; sin embargo, en medio de tan cruel agitación, y aun esci- 


chando el estruendo de las armas, ha ocurrido á las principales y más apremiantes aten- 
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Contestación de D. Isidoro Olvera, Presidente del Congreso. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La fórmula con que V. B..acaba de prestar el juramento que para esta solenini- 
dad previene la Constitución, encierra, en compendio, las principales condiciones para 
la felicidad Ael pueblo mexicano. (107) Si la anarquía, sila guerra civil y las desgracias á 
que conducen estas lamentables situaciones, se debieron en otras épocas á la conspiración 
del Ejecutivo contra las “instituciones fundamentales, es, sin duda, una necesidad impe- 
riosa la de que en la nueva Era que hoy comienza para la República, el Supremo en- 
cargo de Presidente sea desempeñado contorme 4 la Constitución, con lealtad y patrio- 
tismo; y si la nave del Estado encalló á veces por el descuido con que la dirigiera ese 
mismo Poder, y por el abandono en que tavo á los intereses públicos, es también otra 
exigencia no menos urgente la de/que V. E; como acaba de prometer, promueva el bien 
y prosperidad de la Nación, por miciativas que atenderá debidamente el Congreso, y por 
ná administración sabia y prudente: El cumplimiento del sagrado compromiso que V.E. 
acaba de contraer para con Dios y los hombres, será, por lo tanto, el principio del orden, 
dela paz y del progreso/que el pueblo ardientemente desea. 

Ese mismo pueblo y sus Representantes que han visto 4V. E/ cumplir el plan de 
Ayutla, hacer importantes y positivas reformas, y cumplir y hacer umplir la Constitu- 
ción que hoy rige, creen, con fe pura, que en esta ocasión no se habrá invocado en vano 
el nombre del Eterno, y que V., E. seguirá, como hasta aquí, desempeñando la misión de 
mejora que le ha confiado la Nación, escogióndolo al prineipió para uno de sus princi- 
pales campeones contra lá tiranía que-la devoraba, y elevándolo después en el orden 
constitucional, al puesto más eminente de una República, para dar en él la última ma- 
no á la obra de civilización, libertad y adelanto comenzada en Ayutla y continuada glo- 
riosamente en Acapulco. ¡Ojalá y 4 V. E. toque la gloria de ayudar al Congreso á esta- 
blecer los cimientos de una paz firme y estable! (108) 


El Lie. D. Benito Juárez, al abrir las sesiones ordinarias 
en 9 de Mayo de 1561. l 


SEÑORES DIPUTADOS: 


Encargado del Ejecutivo en los momentos en que él primer guardián de las ins- 
tituciones las derrocaba y hundía 4 la República en los horrores de la guerra civil, siem- 
pre anhelé como única recompensa de mis afanes durante la lucha, que la Providencia 
me concediera la satisfacción de presenciar el triunfo del pueblo mexicano y la restau- 
ración completa del orden constitucional. 

Disfruto en este momento' esa satisfacción al veros reunidos para ejercer libre- 


mente, conforme á la Constitución, el Poder Legislativo como representantes del pue- 
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la felicidad Ael pueblo mexicano. (107) Si la anarquía, sila guerra civil y las desgracias á 
que conducen estas lamentables situaciones, se debieron en otras épocas á la conspiración 
del Ejecutivo contra las “instituciones fundamentales, es, sin duda, una necesidad impe- 
riosa la de que en la nueva Era que hoy comienza para la República, el Supremo en- 
cargo de Presidente sea desempeñado contorme 4 la Constitución, con lealtad y patrio- 
tismo; y si la nave del Estado encalló á veces por el descuido con que la dirigiera ese 
mismo Poder, y por el abandono en que tavo á los intereses públicos, es también otra 
exigencia no menos urgente la de/que V. E; como acaba de prometer, promueva el bien 
y prosperidad de la Nación, por miciativas que atenderá debidamente el Congreso, y por 
ná administración sabia y prudente: El cumplimiento del sagrado compromiso que V.E. 
acaba de contraer para con Dios y los hombres, será, por lo tanto, el principio del orden, 
dela paz y del progreso/que el pueblo ardientemente desea. 

Ese mismo pueblo y sus Representantes que han visto 4V. E/ cumplir el plan de 
Ayutla, hacer importantes y positivas reformas, y cumplir y hacer umplir la Constitu- 
ción que hoy rige, creen, con fe pura, que en esta ocasión no se habrá invocado en vano 
el nombre del Eterno, y que V., E. seguirá, como hasta aquí, desempeñando la misión de 
mejora que le ha confiado la Nación, escogióndolo al prineipió para uno de sus princi- 
pales campeones contra lá tiranía que-la devoraba, y elevándolo después en el orden 
constitucional, al puesto más eminente de una República, para dar en él la última ma- 
no á la obra de civilización, libertad y adelanto comenzada en Ayutla y continuada glo- 
riosamente en Acapulco. ¡Ojalá y 4 V. E. toque la gloria de ayudar al Congreso á esta- 
blecer los cimientos de una paz firme y estable! (108) 


El Lie. D. Benito Juárez, al abrir las sesiones ordinarias 
en 9 de Mayo de 1561. l 


SEÑORES DIPUTADOS: 


Encargado del Ejecutivo en los momentos en que él primer guardián de las ins- 
tituciones las derrocaba y hundía 4 la República en los horrores de la guerra civil, siem- 
pre anhelé como única recompensa de mis afanes durante la lucha, que la Providencia 
me concediera la satisfacción de presenciar el triunfo del pueblo mexicano y la restau- 
ración completa del orden constitucional. 

Disfruto en este momento' esa satisfacción al veros reunidos para ejercer libre- 


mente, conforme á la Constitución, el Poder Legislativo como representantes del pue- 
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blo. La reunión del Congreso ha sido uno de los votos más sinceros del Ejecutivo; la 
convocatoria se expidió antes del completo triunfo de las armas nacionales; no se ha 


omitido esfuerzo para facilitar las elecciones; los ciudadanos, al emitir sus sufragios, 


han gozado de la más amplia libertad, y el Gobierno ha anhelado el grande aconteci- 
miento de este día, como el complemento de las victorias del pueblo, como la consuma- 
ción de la revolución progresista, como el principio de una era nueva, en que el patrio- 
tismo, la prudencia y la constancia afirmen y consoliden para siempre en nuestra Patria 
las instituciones democráticas. 

No encontráis, señores Diputados, al país en la misma situación en que lo dejó el 
Congreso disuelto la funesta noche del 17 de Diciembre de 1857, ni venís, por lo mismo, 
á presenciar y terminar la restauración de aquel estado de cosas. (109) Al desencadenar- 
se la guerra con todas sus calamidades en toda la extensión de la República, causó males 
profundos, hondas heridas, que aun no pueden restañarse. Pero en el mismo ardor de 
la contienda el pueblo sintió la imperiosa necesidad de no limitarse á defender sus le- 
gítimas instituciones, sino de mejorarlas, de conquistar nuevos principios de libertad, 
para que el día del vencimiento de sus enemigos no volviese al punto de partida de 
1857, sino que hubiera dado grandes pasos en la senda del progreso, y afianzado radicales 
reformas, que hicieran imposible el derrumbamiento de sus instituciones. El Gobierno 
comprendió que era de su deber ponerse al frente de ese sentimiento nacional, y des- 
plegar una bandera que fuese á un tiempo la extirpación de los abusos de lo pasado y 
la esperanza del porvenir. 

De aquí nacieron las Leyes de Reforma, la nacionalización de los bienes de manos 
muertas, la libertad de cultos, la independencia absoluta de las potestades civil y espi- 
ritual, la secularización, por decirlo así, de la sociedad, cuya marcha estaba detenida 
por una bastarda alianza en quese profanaba el nombre de Dios y se ultrajaba la dig- 
nidad humana. La Reforma prestó aliento á los denodados defensores de la Constitución; 
la Reforma ha sido sancionada por el voto unánime de los pueblos, y las leyes que la de- 
cretaron son parte esencial de nuestras instituciones. 

El Gobierno, que desde que residió en Guanajuato procuró la reunión del Con- 
greso sin poderla lograr por circunstancias superiores á la voluntad de los representan- 
tes, no pudo sacrificar la sustancia á la Reforma, y se determinó á ejercer la facultad 
legislativa en cuantas materias era necesaria. Así lo reclamaron las Legislaturas de va- 
rios Estados, y de éstos no ha habido uno solo que no haya ocurrido al Ejecutivo pi- 
diéndole medidas que importaban la facultad de legislar, facultad que autorizaban las 
circunstancias, y. que hacían indispensables las vicisitudes de la contienda, y facultad 
de que el Ejeentivo anhelaba desprenderse ante la Representación nacional. 

Acepto ante esta Asamblea, ante mis conciudadanos todos, y ante la posteridad, 
la responsabilidad de todas las medidas dictadas por mi Administración y que no esta- 
ban en la estricta órbita constitucional, cuando la Constitución derrocada y finalmente 
combatida había dejado de existir, y era, no el medio del combate, sino el fin que en él 
se proponía alcanzar la República. 

Notorios son al mundo los acontecimientos que han señalado la guerra civil, en 
que al fin fueron vencidos los enemigos de nuestra libertad. No es de este momento re- 
ferir estos sucesos á una asamblea en la que descubro á muchos de los eminentes ciu- 
dadanos que en los Consejos y en los campos de batalla han servido con denuedo á la 
causa de la Constitución y la Reforma, y cuya elección es, sin duda, una prueba comple- 
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ta de que el pueblo acepta y aprueba los principios que han sido personificados por sus 
escogidos. ein ae 
3 El pueblo ha luchado con constancia contra sus opresores, y ppe 
espléndidas en casi todo el Territorio. Los Estados todos hicieron es uer ZOS sl > A 
en favor de la libertad: mientras la invicta Veracruz rechazaba E recio a p E 
reacción, mil caudillos se cubrieron de laureles en Michoacán y Guerrero, x R o 
y en Durango, en Nuevo León y Tamaulipas, en Sonora y Sinaloa. Y, en n, ep f 
victoriosa del héroe dé Calpulálpam abrió las puertas de esta hermosa capital al Grobie 
no legítimo, Uando el golpe de gracia á los usurpadores., E 
| Deéde enfoncés comenzó para el país y para el Gobierno una nueva eppo E 
na de difienltadés y conflictos. La lucha, había concluido: ey) pnestor Eee ea 
obra de-reparación y de reorganización. La guerra, la opresión, todo Geaa] 
ganizado: Quedaban complicaciones y dificultades en todos los A Le y 
tración pública, desde las instituciones municipales, hasta las A 3 r : rE TA 
lajado el hábito de obediencia, confundidas las atribuciones durante ila lucha, pi 
dificil restaurar la unidad nacional Pe 
Y sin embargo, debo decirlo con satisfacción, = TANN al buen sentido i 5 a. Us 
tados y de la mayoría de nuestros conciudadanos, las dificultades que se o 
se han presentado, ó han ido desapareciendo, y la Federación se O op E 
firme, unida por el vínculo constitucional, y dispuesta á sostener las mnStituciones y, ac: 
tar las leyes que expida esta augusta asamblea. 71 1 a 
Las relaciones exteriores del país ofrecían grandes complicaciones creadas pol a 
reacción, que legó al país amargos males que serán lección provechosa para el E 
El Gobierno se vió ënda necesidad de hacer salir al Embajador de España, a 5 
legado Apostólico y alMimistro de Guatemala, por la parte que habían sA ta A 
bras contiendas civiles y el apoyo que habían prestado á la facción rebelde. Esta ma 1- 
da no ha sido un rompimiento cons España y Guatemala; naciones ambas con a e 
ligan á la República lazos indisolables de origen y de raza, y es de esperar z > l č 
bierno dé S. M. C., del de nuestros vecinos meridionales, pr cediendo con equidad y Jn 
ticia, restablezcan sus relaciones diplomáticas con México, bajo el pie de Sro x y 
cordial amistad que nunca debieron perder, res viendo las cuestiones pendientes pes OS 
medios usuales entre las naciones civilizadas. No faltan motivos de queja contra Gua- 
temala, que el Gobierno hará valer oportunamente. dor 
En cuanto á la expulsión del Delegado Apostólico, no hay en/ella Toph dy 
plomática, ni ataque á la libertad religiosa. Con el Gobierno temporal do Rs ma, la Re- 
pública conservará las mismas relaciones que con las de las otras Pi tencias, y las leyes 
que aseguren la libertad de cultos, no se oponen á que los católicos residentes en el país 
mantengan libres relaciones con el jefe de su religión. | 
Con los Estados Unidos de América se mantienen las más cordiales y amistosas 
relaciones, desde que el Gobierno Americano reconoció al Constitucional de la Repú- 
ie Se han establecido las relaciones diplomáticas con la Gran Bretaña, la Francia y 
la Prusia. MN 
Están en vía de arreglo las dificultades pendientes, y todo pacto que el Ejecutivo 
celebre para allanarlas, será revisado conforme á la Constitución, por el Congreso, que 
cuidará, sin duda, de la honra y del decoro de la Nación. 
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4 r » m . 
Con todas las demás Potencias de ambos Continentes se conservan buenas tre- 
laciones. 


Los extranjeros disfrutan en el país de toda clase de garantías, y encuentran fra- 
ternal acogida. 


El Ejecutivo ha procurado ayudar á los Estados á restablecer en su régimen in- 


terior el orden constitucional, sin mezclarse en sus cuestiones interiores. Las Legisla- 


turas están ya reunidas, y se ocupan unas de formar las instituciones de los Estados, y 
otras de consolidar la paz y mejorar la Administración 

Algunas partes de la República demandan medidas de un carácter excepcional, 
que el Ejecutivo propondrá al Congreso. 

Yucatán es presa de la anarquía, su territorio se ha dividido en dos Estados, y 
por desgracia allí la raza indígena ha sido vendida por ávidos especuladores y reducida 
á esclavitud en país extranjero. El Gobierno, para lavar esta mancha, ha dictado cuan- 
tas medidas cabían en sus facultades. 

En Sonora la guerra de castas causa horribles estragos, y el Gobierno, contando 
con la cooperación de los Estados vecinos, le ha impartido todos los auxilios de que po- 
día disponer. 


A los demás Estados se les han hecho cuantas concesiones han pedido en favor 
de la Instrucción pública y la Beneficencia. 

La solicitud del Gobierno se-ha-extendido-hasta-la Baja California, dictando las 
medidas que reclamaba con las más á propósito para desarrollar sus elementos de pros- 
peridad. 

Se ha procurado mejorar la situación del Distrito Federal, de modo que sus ciu- 
dadanos gocen de los beneficios de nuestras instituciones. 

Se ha asegurado á la Imprenta la más amplia libertad de que jamás ha gozado 
en la República, dándole la garantía del jurado, y tampoco han encontrado la menor 
traba los derechos de reunión y de petición. 

Se han dictado las medidas convenientes para la pronta reorganización de la 
Guardia Nacional, de modo que sea el apoyo de las instituciones sin causar gravamen 
al Erario. 

El Gobierno, al llevar á cabo las Leyes de Reforma, no ha omitido esfuerzo por 
conservar y mejorar las instituciones de Beneficencia, poniéndolas bajo su inmediata 
vigilancia para hacerlas realmente útiles y provechosas. 

Han sido restablecidoslos Tribunales, cuidándose eficazmente de la pronta y cum- 
plida Administración de Justicia, y á ellos están sometidos los culpables de grandes 
atentados contra la Nación, para que se haga efectiva-su-responsabilidad conforme á 
las leyes. 

El pueblo disfruta ya del beneficio que le hizo la Constitución, de abolir las cos- 
tas judiciales. 

Se-ha acordado el modo.de-dotar-al Distrito-de códigos completos, que serán la 
gran mejora de la Administración de Justicia. 

Los grandes establecimientos de Instrucción pública, que son una de las más be- 
llas glorias de nuestro país, y de los que brotará la semilla que mejore y engrandezca 
á la República, estaban unos á punto de perecer y otros completamente cerrados. El 
Gobierno creyó que uno de sus primeros deberes era restaurarlos, y así lo ha hecho con 
todo afán, encontrándose ya abiertos y notablemente mejorados todos los Colegios de 


la Capital. 
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La sociedad anhela con la libertad grandes mejoras materiales: ellas han ocupado 
la atención preferente del Ejecutivo, que ha podido en un corto período decretar las 
medidas necesarias para la construcción del Ferrocarril entre México y Veracruz, y, 

la. de otra vía férrea entre Chalco y México. 

Despertando el espíritu de empresa y de asociación, quedan estudiadas y prepara- 
das otras mejoras, para cuya voalización el Gobierno está seguro de que contará con el 
concurso del Congreso. 

La Hacienda pública se encuentra en lamentable situación, que no pueden reme- 
diar las Leyes de Reforma ni la nacionalización de los bienes de manos muertas, en me- 
dio de las cirewustáncias apremiantes del momento y de urgencias que no admiten de- 
mora Estrictas economías, buena Es y severidad en la distribución de los fondos públi- 
cos/ son indispensables para crear el Erario nacional. 

El Gobierno ha procurado enlos presupuestos los ahorros compatibles con el buen 
servicio público, y reconoce-la necoáidad de dictar medidas enérgicas y de un carácter 
demasiado grave para'arreglar la Deuda pública y ¡contar con alguna parte de las rentas 
para-cubrir los gastos precisos de la Administración. 

Se ha cuidado de Mévar á cabo la nacionalización de los bienes de manos muer- 
tas, operación que por el gravamen que pesa sobre las obras rentas y por el que es resul- 
tado de la guerra civil, no/ha podido proporcionar las ventajas que en una situación 
normal produciría. 

Grandes economías resultan de~a reducción de la fuerza/armada llevada á cabo 
por el Gobierno. Los que fueron apoyo de la opresión y de la tiranía, fueron despedi- 
dos del servicio como indignos de llevar las aras de la! República Para proceder, sin 
embargo, con justa equidad, se instituyó una junta calificadora/pára rehabilitar á los 
militares de algún mérito, que por ¿ircunstancias ajenas á su yoluntad, se encontraron 


alguna vez en las filas reacciónarias y siguieron después ew cuanto les fué posible las 
banderas del pueblo: ; 

Los defensores de la libertad, los que çon más éntusiasmo defendieron en los cam- 
pos de batalla los principios democráticos, hán ido regresando á sus hogares, pero dis- 
puestos siempre á volver á la defensa de nuestras instituciones. 

El Gobierno ha concedido algunas recompensas 4 individuos del Ejército liber- 
tador, particularmente á los que quedaron mutilados é inutilizados; pero esas recompen- 
sas, que dictaba un sentimiento de gratitud y de justicia, no embarazan en nada la re- 
forma y reducción del Ejército permanente que tenga á bien “acordar el Congreso. 

Aun durante la guerra no.se expidieron más de trescientos quince despachos mi- 
litares, inclusive las revalidaciones de los nombramientos que hacían los Generales en 
jefe y los Gobernadores de los Estados, así como los grados, que si bien son un pre- 
mio, no importan un gravamen para el Erario. Desde que se restableció el orden cons- 
titucional en la ciudad de México, no llegan á veinte las patentes expedidas á individuos 
del Ejército y que han sido réclamadás por el buenservicio público. 

No ha sido posible que toda la Guardia Nacional que hizo la campana regrese á 
sus Estados, porque ha habido necesidad imperiosa de combatir á las heces de la reac- 
ción, que sin proclamar ya ningún principio político, se han convertido en gavillas de 
malhechores en algunas poblaciones del Estado de México, en el Sur de Jalisco y en la 
Sierra de Xichú, al mando de hombres tan cubiertos de crímenes, que era imposible 
entrar con ellos en transacción ó avenimiento sin degradar la dignidad de la República 
y sin herir de muerte los principios de justicia y de moralidad. 
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fianza pública fué turbada, y un error más funesto que los anteriores, comprometió al 
país en un combate desastroso y cruel, que le costó la vida de sus más ¡ilustres hijos, y 
la ruina y la desolación. i EN 

Viva y palpitante la guerra, un grande hombre de Estado, cuya importuna muerte 
deploramos, preparaba por hábiles medidas el remedio á tantos males, el bálsamo pre- 
closo que vendría á cicatrizar las heridas que habían hecho-á la Patria sus hijos desnatu- 
ralizados. (111) La Reforma apareció, ofreciendo un porvenir de abyadandia; de riqueza 
y de paz para México. A la vista de tan risueña perspectiva, los más débiles y los más 
indiferentes tomaron parte en la lucha de los imprescriptibles derechos del pueblo con- 
tra el inveterado despotismo teocrático, y no tardó la Nación en triunfar de sus tenaces 
adversarios. 

Desde entonces fué un deber, el más sagrado de los encomendados á los poderes 
constituídos, el de afirmar para siempre la libertad, ahogar con enérgicos actos represi- 
vos la audacia de los vencidos, y realizar las esperanzas de la Reforma. El Congreso ha 
tomado, sin vacilar, la parte que le correspondía en esos interesantes trabajos, no obs- 
tante lo que pueda decirse por algunos impacientes partidarios, que hubieran deseado 
que en este corto período se diera término á todos los trabajos que son necesarios para 
la consolidación de la Reforma y que deben tener lugar cuando, disfrutándose de paz, 
las pasiones cedan el puesto al reposo y la madura reflexión. 

Frecuentemente el eco de la eterra ha resonado en este recinto interrumpiendo 
las tareas legislativas; de aquí salió Degollado para entrar en el templo de la inmortali- 
dad, por las puertas que su valor y su virtud le abrieran; Valle también estrechó aquí 
las manos de sus amigos cuarenta y ocho horas antes de subir las gra las del cadalso, En 
medio del estruendo de las armas; con el enemigo á las puertas de la capital, cuando he- 
mos llorado á los amigos nuestros, cuando hemos temblado por el porvenir de la Patria, 
él Congreso ha deliberado tranquilo sin retroceder en sus creencias políticas, firme en el 
desempeño de su deber, y reposando en las promesas de respeto y de seguridad que le ha 
hecho el Ejecutivo. ; 

La legislación de esta Cámara se resiente, sin duda, de la agitación política, de la 
zozobra y las emergencias de estos últimos meses; mas con ti do esto, las principales dis- 
posiciones que ha dado forman la esperanza de la paz tan anhelada y quizá harán épo- 
ca en la Historia de México: siendo ejecutadas con la cireunspección y energía que las 
circunstancias demandan, pueden ser fuente de inmensos bienes, así como ellas darán 
origen á males de incalculable trascendencia si, combinadas con medidas á medias, su 
ejecución se enerva ó desnaturaliza. | 

Al nacer el Ministerio que presidió el Sr. D. León Guzmán, se inició la suspen- 
sión de las garantías constitucionales; la comisión creada para proveer á la paz pública 
y á la consolidación de los principios, dió forma y ser á esta iniciativa, y el largo. éilus- 
trado debate á que fué sometida, demuestra hasta dónde vaciló la Representación na- 
cional antes de arrebatar al pueblo-su más gloriosa.conquista. Hízolo así, sin embargo, 
4 nombre de lasalud pública, y á fin de-que jamás pudiera decirse que la Cámara x 
un obstáculo que aumentaba los compromisos de la situación, y que éstos no eran com- 
batibles por falta de medios. 


Durante aquel Ministerio, y en momentos en que un execrable atentado desper- 


tó en todos los corazones el odio al crimen y el temor por la conservación de la socie- 
dad, se expidió el decreto:de proscripción contra los plagiarios y los asesinos, de cuyos 


Mensajes.—38. 
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excesos la Historia se horrorizará. (112) Al mismo tiempo se invistió al a 
facultades amplísimas en materia de Hacienda, considerando que la ley debe llevar los 
medios de hacer su ejecución posible. 
Seguro de su triunfo, hizo en aquella vez el Ministerio una promesa solemne y 
pública, que los destinos no han querido que veamos realizada. ple A 
Una á una ha ido él Congreso dictando las disposiciones que el Gobierno ia ei 
do necesarias pafa proseguir su marcha sin 4ropiezo, hasta venir á dar en los A 
días la vigorosa ley de Hacienda que doja esperar que este importante ramo S a Ss 
la decadencia én que desgraciadamente se encuentra: Quizá la facultad que ma TE, 
México haga que esta ley, expresión de las necesidades patrias, yin la cual se ha sd 4 
usó de-un derecho què todas las! naciones han puesto en' ejorcigio en los momentos ( E 
donflióto/ venga á producir dificultades internacionales de trafcóndencia. ES 
espera/su progreso y engrandecimiento de la estimación y confianza de las na uE qe 
was, del lazo de confratermdad que por-sus instituciones democráticas lo unen can 4 
pueblos civilizados, no ha podido dar este paso sino en virtud deama necesidad extre - 
ma que está al alcance de los-gobiernos enropeos, á quienes siempre se han ifod 
las más altas consideraciones, en testimonio de los sentimientos de paz que animan á 
huestro país. Nosotros también hemos recibido agravios, la Nación ha resentido perju- 
cios de mucho tamaño por la conducta equivoca de algunos Ministros extranjeros, y 
siémpre nuestras quejas han llevado el-sello de la mayor moderación; sería, pues, aA 
lificable que éstos procuraran hoy un rompimiento porque MÉxO9 adopta una T á 
que fundan la razón y la equidád. Mas para éste caso la ántara confía en que e r 
bierno sabrá emplear cón. prudencia los recursos que la diplomacia aconseja, y sostener 
con dignidad el decoro y prerrogativas de la Nación por todos los medios que presta el 
Derecho de Gentes: retroceder en este camino sería arrojar/sSobre nuestra causa un bal- 
dón eterio. y entregar la nacionalidad al ludibrio de los especuladores, que después do 
haberse enriguécido con el tésoro público, aun pretenden neyarle el término necesario 
para salir de la bancarrota á que circunstancias fortuitas, y tal vez lamentables errores, 
lo han conducido. “El derecho de conservación, dice Wheaton, en sí mismo lleva noc 
sariamente todos los otros derechos incidentes que son esenciales para conseguir este fin.” 
El Poder Legislativo, seguro de su buen derecho, no teme las emergencias que 
sobrevengan, ni vacilará en declarar que se halla dispuesto á mantener ileso el honor del 
pabellón nacional Ta hbertady la independencia de la Patria; cooperará, pues, Gon todo 
sn apoyó y su representación, haciendo uso de los poderes que ha recibido del pueblo, 
para sacar å la Nación del abismo á que fuera lanzada por la guerra civil y la desmbra- 
lización de los partidos. Para llegar á tan patriótico objeto cuenta con la inflexibilidad 
del Ejecutivo, con el noble orgullo que siempre ha animado á los mexicanos en cuestio- 
nes de esta naturaleza, y espera no menos de la gratitud de los extranjeros residentes 
en el país, á quienes la Nación ha abierto las puertas de la más franca hospitalidad; don- 
cediéndoles garantías y exenciones que nuestros conciudadanos aun están muy lejos de 
alcanzar. ) | | = 
La ley que suspende los pagos, dispone igualmente el ingreso preciso en el l'oso- 
ro federal de todas las rentas que por la ley le están consignadas, y que por las necesi- 
dades de la revolución y la penuria en que los Estados quedaron, han sido hasta hoy 
distraídas de su objeto. Tal vez sea tan difícil al Ejecutivo recoger estos productos co- 
mo á las autoridades locales entregarlos, á aquél por la carencia de una equitativa dis- 
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litares, se ocupa en depurar á la Administración pública de los elementos que la tienen 
inficionada y son causa de su parálisis. 
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cumplan los felices presentimientos del Gobierno, y que esta Cámara vuelva á reunir- 
se para feeundar con sus disposiciones los beneficios de la paz. La opinión popular es- 
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lor para oponernos á los enemigos de la sociedad, y habremos salvado á ésta, q 
para nuestros hijos la paz y la ventura, conquistando para nosotros un nombre Impere- 


cedero y una bella página en la Historia. —Dije. 


El Sr; Juárez, en la apertura de las sesiones ext ordinarias, 
en 30 de Agosto de 1561. 


CIUDADANOS REPRESENTANTES. 


El Gobierno da la bienvenida ála Representación naciónal, que abreviando el pe- 
módo de su receso, vuelve hoy ul ejercicio de su soberanía. La Nación y el Gobierno 
toman parte, con profundo interés, en este acto solemne: comprenden que cada uno de 
estos sucesos periódicos de nuestra (istencia constitucional, tráe una nueva esperanza 
y una nueva garantía de vida: para nuestras instituciones democráticas. La presencia 
de la Representación nacional inspira, además, al Ejecutivo un sentimiento de fuerza 
y de confianza. Reunidos én sesión los Representantes del país, parece que la Nación 
está más cerca y más pronta para prestar apoyo á su Gobierno. Éste necesita hoy más 
que núnca de esa fuerza poderosa, para llevará cabo la inmensa tarea de la reorganiza- 
ción administrativa. 

El tiempo transcurrido desde que terminó la última sesión, lo ha empleado el Gro- 
bierno hasta donde las emergencias del-ñomento'se lo hawpermitido, en poner las ba- 
ses de ese trabajo; en formar el Presupuesto general de la República; en arreglar las 
oficinas; en diétar todas las medidas conducentes 4 la reorganización económica de la 
fuerza armada. 

No debe extrañarse que aun no sean visibles los frutos de este trabajo, porque 
su parte preliminar ha consistido naturalmente en arreglos preparatorios y en disposi- 
ciones que demandan algún tiempo para producir resultado. No será sino pasados algu- 
nos días cuando irán viéndose los efectos de las medidas que el Qobierno ha dictado 
para la concentración de sus rentas en la Tésoreríá general, y cuando comiencen4 pró- 
ducir algún desahogo las economías que se están estableciendo en la organización de las 
oficinas y del Ejército. Entretanto el Gobierno ha tenido y tiene que luchar -con difi- 
cultades de todo género; pero se siente sostenido contra esas dificultades por la fe que 
tiene en el programa de orden y de probidad que proclamó hace pocos días. Se siente 
alentado por la. conciencia de que sus esfuerzos se encaminan al bien público, y seguirá 
afrontando las resistencias, y aun lás calumnias, éon el valor y decisión que le inspiran 
sus deberes y la pureza de Sus infenciones. 

El Gobierno tiene, además, un estímulo en ver que, aun á pesar de los inconvenien- 
tes que acompañan siempre á los preliminares de una gran reforma, los principios que 
constituyen su programa han dado ya algunos frutos, y que los recursos que de pronto 
pusó en sus manos la ley de 17 de Julio último, si no han bastado para la pacificación 
completa de la República, han servido para alcanzar el triunfo que hace dos semanas 


cubrió de gloria á los defensores de la Constitución y de la Reforma, y para ir expedi- 
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tando las princi “ví 
¿ s principales “vías de comunicació acci 
3 vías ( rmnicación que los facciosos tenían sistemátic 

COREA: a jue los facciosos tenían sistemáticamente 

Para « ] j 

, que el programa del Gobierno y la f 51 ti f 
grama de no y la fe > en é Eructifi 
a e Me y que en él tiene, fructifiquen en ma- 
yo : á poderosamente que el Congreso le preste su apoyo; que el pensa 
miento y la vo e. Ae 12 è b 3 p È A , - 3nsa- 
En n 7 ana de la Cámara sigan correspondiendo como hasta ahora, á las ne 
cesidades pú licas, y que ä li b > < dy & S 5 
CAS, | > aplicándose á dar consistencia á la situación, ha 

E ; y L h D LS a 81 é F 1 t 7 rer í 
confianza á los espíritus. | E 

En los trabaj irigi í 

y s trabajos dirieidos á este fi de : 

gidos á este fin, e 'es de contar í 
ne E > fin, el Congreso puede contar con la más plena 
: g ai a : ependencia, y estar cierto de que le sirven de custodios todos los Esta 
dos de la Federació ididos å y 4 ; E ato 
Gobi A SAS TACIÓN: decididos á conservar á todo trance el orden constitucional y el 
robierno misn e |] apoy inió ] | qn: 
og 10 que con el apoyo de la opinión persiste en su propósito de reprimir 

enérgicamente todo conato subversivo de la legalidad | 

Coneluyo ʻi adé UR ad | 
ee yo, Ciudadanos Representantes, haciendo votos, que no sólo son míos, sino 
de todo e 218 > y wvnestras 1] s P 3 e 
ES país, porque vuestras importantes tareas legislativas consoliden la Constitu 
ción y la Reforma. y rest; : | f l 

y la Reforma, y restablezcan la paz y la confianza en la Nación 


1 Gte à Pragide y àa |: 1á i f 
Respuesta del Presidente de la Cámara, Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada 
SEÑOR PRESIDENTE: 
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D y Ie 3 L ug l % ( 3 JAQ * q p € > A <] A 3 d ~ < 
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PO r y A € A s + 4 i : 
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ó e J ` G b reponerse itos Tec ; 
la Nación: | aa 
La nueva generació ` nació i j ] 
Eo i a generación que nació y ha crecido bajo:el influjo de las ideas de la ci 
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ridad civil y de la libertad indivi : A 
Ei - civil y de la libertad individual, y en las conquistas de la Reforma, el truinfo de 
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H po N sy PAG ` l 
x uera de los interesados en medrar en las revueltas y con los abusos todos los 
> 0 s y € . € 41 4 a 3 ! , i ES 
ciudadanos, aun los alucinados con los antiguos errores, pudieron ver.con grande satis 
facción el término de la luch: ; Ltraf 1 fit yde 
Ba f de la lucha, porque él trafa consigo el imperio de la justicia y de la 
ley, con todos los beneficios de la paz. 4 
Obtenida la victoria sin transacciones que estorbasen el desarrollo completo d 
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Ip SÓN: € » p š a i 
Por desgracia, en algunas partes han puesto obstáculos todavía los últimos e 
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tándose sin levantar ninguna bandera, sin proclamar ningún principio político, no han 
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tración. A esta dificultad se ha unido la de hallarse agotados los recursos del Erari 
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Tropezando el Gobierno con esos embarazos, ha ocurrido An des 
presentación nacional, que animada tan sólo por el espíritu del bien público, ia : A 
gado al Ejecutivo cuantas autorizaciones le pidió como necesarias para afrontar la 5 
tuación. ; K 

Esperó el Gobierno que las últimas bastarían para rogaret la mat 
Administración, y con esacõñfiauzaracordó hace un mes el Congreso cerrar Sus iad iS 
nes extraordinarias” Sin embargo, hoy las abrefde ñuevo, porque algunas diloni K i 
experimentadas todavía después, han hecho que los representantes de la Nación creye 
ran conveniente anticipar la reunión del Guerpo Legislatiyo. 43 puro patrio- 

Lispirado el Congreso, como hasta aquí, por los sentimientos del = pe 
tismo/ se ocupará de dictarlas resoluciones que puedan conduce R que a , 5 n y 
ganizarsó la “administración pública, y á qüe el pueblo stenta los beneficios « 3 y ioen 
jo la protección de la Justicia y de la Ley, como los mejores medios deque se con: 


todas las conquistas de la fevolución.— Dije. (114) 


El Sr. Juárez, en la apertura de sesiones ordinarias, 
e-16 de Septiembre de 1561. 


CIUDADANOS DIPUTADOS: 


El momento en-que la Representación nacional abre-stis A = 
oportuno para que el encargado del Ejecutivo le dé cuenta de la situación pública y de 
sus trabajos-en estos últimos meses. : E TIEA 

Al cerrarel Soberano Congreso; el primer período de sus sesiones, el espín uy 
blico se hallaba impresionado profundamente por el incremento que MECO toppi A 
restos armados de la facción reaccionaria. Después de perpetrar execra les ARA 
des, la surexcitación que suelen producir los grandes crímenes había Y. oik E 
enemigos de la paz pública, hasta el punto, sl no de poner en peligro la are neón pr 
oresista, sí de venir á perturbarla hasta las puertas de la capital en sus ¿ada i org: 
nizadores. Por medio de violencias sin: ejemplo, los cabecillas rebeldes habían aumen- 


í ð inyërosími "ias ventajas casuales, obtenidas so- 
tado sus hordas hasta un número inverosímil, Algunas ventajas casuales i 


: > S > milaliaráioinatrió iblica, fácil de 
bre los defensores del orden constitucional, obrándo en la inráginación públic 


impresionarse, hacían flaquear la confianza en la situación política y nulificaban los prin- 


cipales medios de acción del Gobierno. Las vías de comunicación se encontraron algu- 


nos días completamente obst ruídas; se interrumpió el servicio de la estafeta, faltó la se- 
Ss AS y c 


ouridad de las personas y de las propiedades, no sólo en los chminos, sino aun er ¡a 
grandes centros de población; y el Gobierno, por efecto do estás circunstancias, vió te- 
ducidos sus recursos á las contribuciones ordinarias del Distrito, porque los valores ae 
la nacionalización exigen tolavía la base de la confianza pública y la requieren igual- 
mente los otros arbitrios supletorios á que los Gobiernos AA, cuando E han llega- 
do á plantear un sistema de rentas. Los medios de acción del Gobierno Federal pari : 
cían tanto más limitados en aquellos días, cuanto que algunos de los Estados, ocupados 


en proveer á su propia seguridad y en arreglar su administración especial, parecian des- 
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entenderse de los peligros con que el Centro Federal se hallaba amagado. He aquí los 
rasgos que caracterizaban la situación pública, al cerrar esta Asamblea el primer perío- 
do de sus sesiones. 

El patriotismo, empero, y el instinto político de los Representantes del pueblo, 
habían acudido oportunamente en ayuda del Ejecutivo, y antes de entrar en receso la 
Representación nacional, había puesto en manos de la Administración los medios de 
obrar, de que las circunstancias le tenían temporalmente privada, votando autorizacio- 
nes generosas y á la altura de la situación. A virtud de ese movimiento de patriotismo 
y de confianza, se ha logrado que desaparezcan los peligros inmediatos que esta Asam- 
blea tenía ante los ojos, al suspender á fines de Julio el ejercicio de su soberanía. Si 
bien algunas dilaciones inevitables por parte del Ejecutivo y que tuvieron lugar en la 
campaña que precedió á la victoria de Jalatlaco, no han permitido al Gobierno realizar 
su deseo de anunciar en este acto á la Representación nacional el restablecimiento de 
la paz en toda la República, sí puede ya presentarle en una perspectiva próxima ese ob- 
jeto á que se dirigen las aspiraciones de toda la Nación. La masa principal de la reac- 


ción armada ha desaparecido. Las numerosas bandas con que los faceiosos Ordóñez y 


Gutiérrez desolaban los Estados de Tlaxcala y Puebla y aun osaron atacar la capital 
de este último, han recibido dos golpes consecutivos, y sus reliquias están á punto de 
recibir el postrero. 

Los rebeldes del Sur acaban también de sufrir una derrota que puede tener una 
influencia decisiva en la pacificación de aquellas comarcas: la reacción, en suma, casi 
ño cuenta en estos momentos sino con las fuerzas mezquinas y desmoralizadas que al 
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El avance rápido que en este último período han hecho hacia su consolidación de- 
ES SS i LS AN Se p r . z 
finitiva la Revolución y la Reforma, sólo pueden dejar descontentos á los que buscan en 
las obras humanas frutos quiméricos y abortivos, y esperaban que al otro día de triun- 


far la profunda revolución que se ha estado obrando en la República, surgirían, como 
por encanto, el orden, la paz y la prosperidad, sin considerar, que el tiempo debía se- 
guir un trabajo lento y difícil para reparar el desconcierto social, político y administra- 
tivo, consiguiente-4 tres. años de. récios.sacudimientos. 

En.ese trabajo de orden y de reorganización, el Gobierno cree-haber dado algu- 
nos pasos en estos últimos días. La formación del Presupuesto general, la iniciativa para 
cubrir el déficit, la reorganización de las oficinas, la reforma orgánica del Ejército y los 
trabajos muy avanzados ya para lograr la concentración en la Tesorería General de to- 
das-las rentas federales, son. bases bastante sólidas para levantar sobre ellas una ad- 
ministración regular y ordenada, con sólo que el recurso patriótico de la Representación 
nacional secunde en esta materia los esfuerzos del Ejecutivo. 

Para llegar/al importante objeto de concentrar las rentas federales y arreglar su 
distribución metódica, el Gobierno tuvo que iniciar á mediados de Julio una medida 
cuya tendencia de orden-y moralidad fué comprendida porel Soberano Congreso y dió 
origen al decreto de 17 del mismo mes. (115) Pero los Representantes de las naciones, 
cuyo interés material resultaba pasajeramente afectado por aquel decreto, no hicieron 
Justicia, ni á las circunstancias que lo hacían necesario, ni Alas miras que entrañaba, 
y suspendieron, á causa de esta disposición, sus relaciones-con el Gobierno de la Repú- 
esde antes de de- 
clararse en receso, y nada ha alterado posteriormente el estado de esta cuestión. Se es- 


blica. El Soberano Congreso tuvo conocimiento de este incidente, d 


tá tratando de arreglarla con los gobiérnos respectivos, y/el de México tiene razones 
pará creer queterminará-por una solución satisfactoria,Mmo sólo porque ninguna de ] 


potencias de Europa. quiera suscitar dificultades á ura nación 


as 


que, después de tantas 
convulsiones, está haciendo esfūerzos supremos por consolidar su organización política 
y su administración, sino también porque el GFobierno de la República está apurando 


todos sus arbitrios, á fin de que se abrevié todo lo posible la suspensión á que sólo por 


la imperiosa ley de la necesidad está sujeta la Deuda pública. 
La dificultad principal con que, á juicio del Gobierno, luchan en estos momentos 


la Constitución y la Reforma, viene de aleunos espíritus bien intencionados pero impa- 
S, peri ¿ 


cientes ó de poca fe, que se alarman por las ligeras fuctuacione 


s que suele experimien- 
tar aún la nave de la: Revolución. El actual encargado de 


| Ejecutivo, á quien cupo el 
honor de empuñar el timón en los días de verdadera borrasca declara solemnémente 
que su fe en llevar á buen puerto la Reforma y la Constitución no ha flaqueado T un 
solo instante con las dificultades de la situación. y que seguirá afrontándolas con ayuda 
de la Nación y de sus legítimos representantes. — de 

Esta sucesión regular con que el Soberanó Congreso deja y reasume á su albe- 
drío, ó conforme á la Constitución, el ejercicio de su soberanía. es un síntoma de que la 
Revolución fructifica ya:en el orden político, y-de que comienzan å adquirir solidez > 
consistencia las instituciones. El Ejecutivo procurará siempre que á la sombra de ollas 
conserve la Representación nacional toda su majestad y todo su poder, y que en ne 
se menoscabe la inviolabilidad del pueblo, personificado en sus Representantes a 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Bautista. 
CIUDADANO PRESIDENTE: 


La República Mexicana, que desde su emancipación política viera rotas las cade- 
nas de una dominación de tres siglos, aspira á su engrandecimiento y libertad; y cuarenta 
años transcurridos no han bastado para establecer y fijar los principios conquistados con 
sangre por sus-primeros libertadores. Camina, sin embargo, á su fin, venciendo obstácu- 
los y despreciando inconvenientes, y ni el temor de las dificultades, ni las maquinacio- 
nes, ni la esquivez de la fortuna, han podido detenerla en el curso natural de la grande- 
za humana. 

Fija su atención alguna vez en la perversidad de sus hijos cuando la quieren lle- 
var por caminos extraviados; pero marcha con firmeza, según el impulso poderoso de la 
ley del progreso, y no hay fuerza bastante que la obligue á retroceder, vencedora una 
y mil veces en el terreno de las instituciones. 

Así, pues, se explican sus conquistas por la Libertad hasta 1821, y las victorias ob- 
tenidas por la Reforma hasta 1861; y si es verdad que la causa liberal, según dijera un 
orador contemporáneo, pierde más por los ataques de los suyos, que por los embates de 
sus contrarios; esto, y más todavía, la dejan con vigor para sobreponerse á ese torrente 
de desgracias hasta lograr el propósito de sus primeros héroes. 

El Congreso Reformista de la Unión de 1861, eree haber comprendido esta nece- 
sidad patria; y si bien aun no pasa la tormenta levantada de improviso en el seno mis- 
mo de la Representación nacional, é hija, en verdad, del deseo de llegar pronto á la per- 
fectibilidad de la Reforma, ella ni puede durar sino lo que dura una substancia material 
desprendida del punto céntrico de su gravedad, ni puede servir más que para coadyu- 
yar al mismo pensamiento, por un camino diverso del recto y natural. 

Las pasiones, sin dejar de ser nobles en ciertas ocasiones, alejan al individuo del 
sendero de la verdad; mas ésta es tan poderosa, que al instante se procura un lugar en 
el combate, y arroja con denuedo el error y la ilusión. 

Creedme, pues, ciudadano Presidente: el Congreso de la Unión está compuesto 
de verdaderos demócratas, y si por un momento se contrarían enlos medios de buscar 
la felicidad patria, todos aspiran á su engrandecimiento, y pronto, acaso, se acordarán 
en conseguirlo con sólo el instinto deacatar la voluntad nacional, el poder soberano de 
los pueblos. 

Enorgullecido éste por la majestad de su fuerza inexpugnable, y cien veces ven- 
cido el bando antiprogresista en una pelea sangrienta de tres años, no puede aún verse 
libre del contagio en la moral y en todas las instituciones, porque es una verdad reco- 
nócida, que es más fácil destruir juna Potencia armada, en prolongada lucha, que esta- 
blecer la paz y la seguridad pública en una sociedad que ha sido presa de la guerra ci- 
vil. ¿Y cuál ha sido esta guerra que aun convierte en ruinas los mejores elementos del 

Poder? La facción retrógada ni pide ni da cuartel, como se explica ella misma, ni se 
detiene en los medios para herir sacrílegamente el corazón de la Patria. 

Enseñoreada por algún tiempo de los destinos de México, barrida la riqueza pú- 
blica, destruída la moral y fomentado el vicio en todas sus deformidades, era imposible 
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que el Gobierno vencedor pudiera de un golpe remediar tan graves males, por más que 
los deseos humanos pidan la consolidación del orden público y el bienestar de la socie- 
dad, obra sólo del tiempo y de la constancia y firmeza en los principios. 

El Congreso de la Unión, en medio de tales exigencias, abrió sus sesiones extraor- 
dinarias el día 30 del pasado Agosto, ocupándose de algunas medidas que reclamaba 
con presteza el orden público; y su división en dos partidos, legalista el uno, de oposi- 
ción el otro, deja-entrever una época de esperanzas, si, como se dice, los dos llevan por 
enseña política: “Libertad y Reforma.” 

Estas divisiones acaso sean convenientes en el Parlamento, con tal que no pug- 
nen en la esencia de las cosas, porque despiertan el espíritu público, interesan vivamen- 
te las cuestiones, se depuran los hechos con-más precisión, y si no exceden los límites 
que demarcan las instituciones, brindan un campo vasto. en la discusión, y así triunfan 
con más brillo la justicia y la verdad. 

Tal vez la división á que aludo no entre en el número de mis apreciaciones; pero 
si el Gobierno nos diére nuevas pruebas de portar aquella enseña, y sus hechos corres- 
ponden á las exigencias, no'ya del partido de la oposición, sino de la Nación Mexicana, 
que quiere justicia en-tóodo y para todos, severidad y energía contra los trastornadores 
del orden público, garantías pará el pueblo, vida en la Administración y avance en la 
Reforma, el Congreso de la Unión será uno solo; la divergencia que en él se advierte 
hoy, se convertirá en la expresión que califica su mismo nombre, y ocupándose de los 
importantes trabajos-que demanda la triste situación del país, volverá la vida á la Ad- 
ministración pública, y será el más firme apoyo de la Constitución y de las leyes. —Dije. 
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El Sr, Juárez, al cerrar dichas sesiones en 15 de Diciembre de 1861. 
CIUDADANOS DIPUTADOS: 


Vais á suspender vuestras funciones legislativas en medio de ] 
más difíciles que han rodeado á México, desde su indepen: 


as circunstancias 
lencia. Vuestras últimas re- 
soluciones ocurren, sin-embargo, á la grande necesidad del momento, puesto que al reti- 
raros habéis concedido-al Ejecutivo todas las facultades que-necesita, para hacer frente 
al peligro que nos amenaza. 

El Gobierno, que ve en esas facultades un aumento de inmensa responsabilidad, 


y que las va á ejercer sólo en nombre de la Representación nacional, sin más título que 


la emergencia apremiante de las circunstancias; ni más objeto que la salvación de la Re- 


pública, siente tauto temor al aceptarlas, comó deseo. de devolver] 


as al Poder Soberano 
de que derivan. 


El carácter supremo de estos momentos no hace flaquear, con todo, la esperanza 


que el Gobierno ha manifestado en otra ocasión, como ahora, de conjurar los peligros que 


amenazan á nuestra nacionalidad, y de restablecer la paz á la sombra de la ley y de la 


. Pa 4 . b . e 
libertad. En empresa tan ardua, el Gobierno tiene como garantías de buen éxito, el pa- 


triotismo de los mexicanos y el espíritu de razón y d 


e equidad de las otras naciones. 
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El Gobierno mexicano permanece fiel á sus sentimientos de paz y de simpatía 
para con los otros pueblos, y de lealtad y moderación para con sus representantes; y 
espera conseguir que los Gobiernos europeos, cuyo juicio han procurado extraviar los 
enemigos de nuestra libertad, con respecto á la situación de la República, lleguen á ver, 
en lo que alegan como agravios, una consecuencia inevitable de una revolución alta- 
mente humanitaria que el país inició hace ocho años, y que comienza á realizar sus pro- 
mesas, no sólo para los mexicanos, sino para los mismos extranjeros. 

Fácil es que éstos comprendan que la revolución reformadora que ha herido pa- 
sajera y ocasionalmente algunos intereses, va á colocar sobre una base sólida cuanto 
hay de más precioso en el orden moral y material para todos los habitantes de una Na- 
ción, y que está ya sustituyendo la libertad religiosa, las franquicias del comercio y la 
fraternidad para con los emigrados de otros países, al sistema de suspicacia y de exclu- 
sivismo que dominó hasta hace poco en la política interior y exterior de la República. 
Los otros pueblos no pueden olvidar, sino momentáneamente, el interés que tienen en 
ayudarnos con su simpatía á consolidar una revolución cuyos frutos recogerán como 
nosotros mismos. 

Por esto es que el Gobierno espera que en la guerra con que está amagada la Re- 
pública, se dejarán escuchar la razón, la justicia y la equidad, y que antes que con el 
poder de las armas, el peligro se conjure con un arreglo justo y equitativo, compatible 
con el honor y dignidad de la Nación. Pero si así no fuere, si resultare frustrada nues- 
tra esperanza, el Gobierno empleará toda la energía que inspiran el amor de la patria y 
la conciencia del deber, para:impulsar al país á defender su revolución y su indepen- 
dencia; teniendo, como seguridades de buen suceso, la justicia de nuestra causa y el 
patriotismo que en todos los pueblos de la República se ha avivado al solo anuncio de 
que puede peligrar la independencia de la Patria. 

El Gobierno hará sn deber, y si; como no lo duda México, por un supremo es- 
fuerzo de sus hijos, se salva de la guerra extranjera, si logra ver restablecida la paz, el 
Congreso, en su próximo período, vendrá á utilizar esa conquista, dictando leyes sabias, 
que consoliden-la Independencia, la Libertad y la Reforma. 
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Respuesta del Presidente del Congreso, D. Vicente Riva Palacio. 
CIUDADANO PRESIDENTE: 


Es.-mma ley de la humanidad el progreso; pero éste, para desarrollarse en todos los 
pueblos, ha necesitado de esas terribles crisisque se llaman revoluciones. 

La historia nos enseña que todas las naciones, para llegar á la reforma y á la ver- 
dadera civilización, han tenido que pasar por pruebas terribles y por dolorosos sacrifi- 
cios, y se han visto muchas veces á los pueblos más poderosos tocar el borde del abis- 
mo, pero salvarse, sin embargo, por la fe y por la unión entre sus hijos. 

México atraviesa en este momento por medio de una de esas comprometidas si- 


tuaciones, porque el sacudimiento que ha sido necesario hacer sentir á esta sociedad para 
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hoy, se convertirá en la expresión que califica su mismo nombre, y ocupándose de los 
importantes trabajos-que demanda la triste situación del país, volverá la vida á la Ad- 
ministración pública, y será el más firme apoyo de la Constitución y de las leyes. —Dije. 
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El Sr, Juárez, al cerrar dichas sesiones en 15 de Diciembre de 1861. 
CIUDADANOS DIPUTADOS: 


Vais á suspender vuestras funciones legislativas en medio de ] 
más difíciles que han rodeado á México, desde su indepen: 


as circunstancias 
lencia. Vuestras últimas re- 
soluciones ocurren, sin-embargo, á la grande necesidad del momento, puesto que al reti- 
raros habéis concedido-al Ejecutivo todas las facultades que-necesita, para hacer frente 
al peligro que nos amenaza. 

El Gobierno, que ve en esas facultades un aumento de inmensa responsabilidad, 


y que las va á ejercer sólo en nombre de la Representación nacional, sin más título que 


la emergencia apremiante de las circunstancias; ni más objeto que la salvación de la Re- 


pública, siente tauto temor al aceptarlas, comó deseo. de devolver] 


as al Poder Soberano 
de que derivan. 


El carácter supremo de estos momentos no hace flaquear, con todo, la esperanza 


que el Gobierno ha manifestado en otra ocasión, como ahora, de conjurar los peligros que 


amenazan á nuestra nacionalidad, y de restablecer la paz á la sombra de la ley y de la 


. Pa 4 . b . e 
libertad. En empresa tan ardua, el Gobierno tiene como garantías de buen éxito, el pa- 


triotismo de los mexicanos y el espíritu de razón y d 


e equidad de las otras naciones. 
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El Gobierno mexicano permanece fiel á sus sentimientos de paz y de simpatía 
para con los otros pueblos, y de lealtad y moderación para con sus representantes; y 
espera conseguir que los Gobiernos europeos, cuyo juicio han procurado extraviar los 
enemigos de nuestra libertad, con respecto á la situación de la República, lleguen á ver, 
en lo que alegan como agravios, una consecuencia inevitable de una revolución alta- 
mente humanitaria que el país inició hace ocho años, y que comienza á realizar sus pro- 
mesas, no sólo para los mexicanos, sino para los mismos extranjeros. 

Fácil es que éstos comprendan que la revolución reformadora que ha herido pa- 
sajera y ocasionalmente algunos intereses, va á colocar sobre una base sólida cuanto 
hay de más precioso en el orden moral y material para todos los habitantes de una Na- 
ción, y que está ya sustituyendo la libertad religiosa, las franquicias del comercio y la 
fraternidad para con los emigrados de otros países, al sistema de suspicacia y de exclu- 
sivismo que dominó hasta hace poco en la política interior y exterior de la República. 
Los otros pueblos no pueden olvidar, sino momentáneamente, el interés que tienen en 
ayudarnos con su simpatía á consolidar una revolución cuyos frutos recogerán como 
nosotros mismos. 

Por esto es que el Gobierno espera que en la guerra con que está amagada la Re- 
pública, se dejarán escuchar la razón, la justicia y la equidad, y que antes que con el 
poder de las armas, el peligro se conjure con un arreglo justo y equitativo, compatible 
con el honor y dignidad de la Nación. Pero si así no fuere, si resultare frustrada nues- 
tra esperanza, el Gobierno empleará toda la energía que inspiran el amor de la patria y 
la conciencia del deber, para:impulsar al país á defender su revolución y su indepen- 
dencia; teniendo, como seguridades de buen suceso, la justicia de nuestra causa y el 
patriotismo que en todos los pueblos de la República se ha avivado al solo anuncio de 
que puede peligrar la independencia de la Patria. 

El Gobierno hará sn deber, y si; como no lo duda México, por un supremo es- 
fuerzo de sus hijos, se salva de la guerra extranjera, si logra ver restablecida la paz, el 
Congreso, en su próximo período, vendrá á utilizar esa conquista, dictando leyes sabias, 
que consoliden-la Independencia, la Libertad y la Reforma. 
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Respuesta del Presidente del Congreso, D. Vicente Riva Palacio. 
CIUDADANO PRESIDENTE: 


Es.-mma ley de la humanidad el progreso; pero éste, para desarrollarse en todos los 
pueblos, ha necesitado de esas terribles crisisque se llaman revoluciones. 

La historia nos enseña que todas las naciones, para llegar á la reforma y á la ver- 
dadera civilización, han tenido que pasar por pruebas terribles y por dolorosos sacrifi- 
cios, y se han visto muchas veces á los pueblos más poderosos tocar el borde del abis- 
mo, pero salvarse, sin embargo, por la fe y por la unión entre sus hijos. 

México atraviesa en este momento por medio de una de esas comprometidas si- 


tuaciones, porque el sacudimiento que ha sido necesario hacer sentir á esta sociedad para 
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plantear la Reforma y producir la regeneración del país, ha suscitado inmensas dificul- 
tades, tanto en el interior como en el exterior de la República. 

El Congreso de la Unión comprendió el estado de las cosas, y Sus trabajos han 
demostrado que su atención se ha dividido entre la contienda civil que nos devora y la 
guerra extranjera que nos amenaza, y ha expedido leyes que sofoquen en cuanto sea po- 
sible la primera, y que impidarr ó preparen á la Nación á la segunda. (116) 

Se ha dado la ley/que ampara ¿los ciudadanos en el goce de las garantías que les 
concede el Código Fundamental: esta ley, fruto de largas discusiones, es, por decirlo así, 
el complémento de la Constitución, que asegura los derechos del hombre y del ciuda- 
dano; y-abre los tribunales á las quejas delos que sientan heridos sus derechos por cual- 
quiera delas autoridades de la Federación ó de los Estados. (117) 

Sin esta ley, realmente las garantías no estaban sino prometidas, porque no exis- 
tíami él modo ni el tribunal que debía reprimir-en los casos particulares la extralimitación 
del. Poder con perjuicio del individuo, y éste veía remota la indemnización del perjui- 
ció que se le ocasionará por nn agente del/Poder que no tenía juez sobre la tierra. 

Se han aprobado los tratados postal y de extradición celébrados con los Estados 
Unidos del Norte; y respetándose los principios que ha mucho tiempo constituyen una 
faz de la civilización de México, dé ha convenido expresamente en-queni los responsables 
de delitos políticos, ni los esclavos, puedan jamás ser objeto de la extradición. Así, por 
un pacto internacional/con los Estados Unidos, quedarán sancionados para siempre la 
libertad del esclavo, por el hecho de-pisar el territorio mexicano, y el olvido del que por 
ün error político haya huído á la nación vecina, dominado por el remordimiento de ha- 
ber cooperado á las desgracias de su Patria: 

En el anterior período de sesionés y por iniciativa del Ejecutivo, el Congreso de- 
cretó la ley del 17 de Julio que, entre otras cosas, suspendíwel pago de las convenciones 
diplomáticas: los miembros del Gabinéte esperaban, y asflo indicaron á la Cámara, que 
esta ley no produciría un conflicto con las pobencias,Cuyos pagos se iban á suspender; 
y tanto por esto, cuanto por el derecho de la propia conservación, pues aquellos momen= 
tos eran terribles para el país, se decretó la suspensión por dos años de todos los pagos, 
inclusos los de las convenciones. 

Pero muestras relaciones diplomáticas tuvieron-que resentir.con esta ley, y el 
Ejecutivo presentó á la Cámara, como una solución á las dificultades con Inglaterra, 
el tratado celebrado entre el Gobierno de México y el Ministro Plenipotenciario de 
S. M. B. 

Las estipulaciones de este tratado parecieron á la Cámara gravosos para la Na- 
ción: en él se reconocía y cubría con el Pabellón británico, además de la convención in- 
glesa, de la deuda contraída en Londres en 1823, el pago de la cantidad tomada por 
el llamado Gobierno de Miramón en la casa número 11 de la calle de Capuchinas. Pa- 
ra el pago de todos.estos:créditos, ly Nación sacrificaba una no muy: pequeña parte de 
los productos de sus aduanas, bajando al mismo tiempo la tarifa de los aranceles y al- 
zando las prohibiciones establecidas. 


Nada, sin embargo, hubiera sido la cuestión en cifras, á pesar de su grande im- 


portancia, si ese tratado no hubiera contenido también estipulaciones humillantes para 


la dignidad de la República. Los bonos nacionales que debían emitirse en virtud de es- 
te tratado, necesitaban para su validez, llevar al lado de la firma de nuestro Ministro 
de Hacienda, la firma del Agente de nuestros acreedores. Por semejante condición, el 
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papel que se emitía, como que se abonaba por cuenta de derechos, tenía una verdadera 
representación monetaria, y sin valor, faltándole la firma del Agente de los acreedores. 
Ningún país del mundo hubiera pasado por semejante humillación, y México, consin- 
tiendo en ello, hubiera, por decirlo así, consentido en sellar su moneda con las armas 
de Inglaterra. Los administradores y empleados de nuestras Aduanas quedaban suje- 
tos á una verdadera tutela, ejercida por los Agentes consulares ó por los apoderados ó 
agentes de los acreedores ingleses, que podían pedir para su revisión todos los libros y 
documentos de las Aduanas. 

El Congreso vió en todo esto la intervención, vió en todo el baldón y la deshon- 
ra para la República. La soberanía de las naciones no puede conservarse desde el mo- 
mento mismo en que ellas no tienen absoluta independencia en el más pequeño de sus ac- 
tos, porque el individuo en la sociedad puede ser libre y depender de una autoridad y tener 
un juez, pero una nación no puede depender de nadie, no puede tener más juez de sus 
acciones que la Providencia. El Congreso también quiere la paz, la quiere en nombre 
de la República, la quiere á toda costa y con cualquier sacrificio; pero nunca con men- 
oua del honor nacional ni de la soberanía é independencia de México. 

El honor de México estaba comprometido de una manera vergonzosa en este tra- 
tado, y el Congreso lo reprobó sin vacilar. (115) 

Mas como una prueba de moralidad de la Nación, dispuesta á cubrir siempre sus 
compromisos, y de que no era el interés el resorte que movió á la Representación na- 
cional á desechar el tratado, la ley de 17 de Julio que suspendió el pago de las conven- 
ciones diplomáticas, fué derogada en esta parte al día siguiente de cuando el tratado se 
reprobó, mandándose pagar, además, los dividendos que no se hubieren satisfecho en el 
tiempo que duró la suspensión por causa de la ley. 

La guerra, sin embargo, aparece como segura; la España apresta una escuadra, 
el Ministro del Emperador de los franceses pide su pasaporte y se retira, la amenaza de 
una liga entre Francia, España é Inglaterra contra México se presenta en el Oriente 
como una tempestad: en estos momentos solemnes la Cámara creyó necesario que la 
República se-aprestase para el combate: México no es una Nación débil y enferma co- 
mo la han querido pintar las naciones europeas, y sì bien las sangrientas guerras civiles 
le han quitado una parte de su fuerza, la unión de sus hijos la pueden presentar pode- 
rosa. Hija de este convencimiento, la ley de amnistía viene á procurar la unión de to- 
dos los mexicanos, con el olvido de los delitos políticos. 

La defensa de la Patria es la hérmosa oportunidad que la Providencia ha prepa- 
rado á los que aun combaten com las armas en la mano al Gobierno legítimamente cons- 
tituído, para dejar esa actitud amenazadora, vimiéndose á agrupar para comenzar la lu- 
cha nacional en rededor de la bandera que nos legaron nuestros padres al darnos la 
independencia. 

México habrá tenido partidos políticos, cuyas profundas divisiones han empapado 
en sangre á la República; pero México no. ha tenido ni tendrá traidores que vayan á en- 
grosar las filas delos enemigos del país. 

Por un decreto del Congreso, antes de cerrar sus sesiones, ha autorizado omní- 
modamente al Ejecutivo para que dicte todas las medidas que juzgue necesarias en las 
presentes cireunstancias, para afrontar la situación, salvando sólo la independencia é in- 
tegridad del Territorio y los principios de la Constitución y de la Reforma. Por esto, la 
mayor prueba de confianza, que jamás una Asamblea legislativa haya dado en el país 
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al depositario del Ejecutivo; el Congreso fía á este Poder la salvación de la República, 
porque está convencido de que en los momentos solemnes la energía y el acierto depen- 
den casi siempre de la unidad en la acción; y este pensamiento está consignado también 
en nuestro Código Fundamental, en la parte que autoriza al Congreso para conceder al 
Ejecutivo facultades extraordinarias. (119) | 
Incalculable es el-peso-que-Heva sobre sus hombros el Ejecutivo; terrible es la 
responsabilidad que de hoy en “adelante va á-reasumir él solo; pero también inmensos 
son los retursos que se ponen, á su disposición, y.-omnímodas las facultades que se le 
entregan. 
-La consideración sola de la necesidad de salvar al país, decidieron al Congreso á 
dar éste paso: del Ejecutivo depende, y nada más de-él, salvar á la República ó preci- 
pitarla en el abismo. in 
La Asamblea nacional suspende hroy sus tareas legislativas; pero estará siempre.en 
expectativa, como el centinela de las libertades públicas, y pronta á volver á E 
én el momento en que su presencia sea de algún modo necesaria para el bien de su Pa- 
tria: entonces recibirá del Ejecutivo cuenta de ese poder que hoy le entrega en sus ma- 
nos con tan ciega confianza, 
Si la cuestión extranjera no se resuelve pacíficamente; sí el cuadro de la guerra 
se desarrolla en nuestro país, combatiremos; y la justicia de-nuestra causa y el amor á 
nuestra patria, presentarán más ó menos cercano, pero siempre verdadero y hermoso, 


un porvenir para México, y Dios velará por la República. 
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El Sr. Juárez, al abrir el segundo período, en 15 de Abril de 1562. 
CIUDADANOS REPRESENTANTES: 


El precepto constitucional que me impone el deber de asistir á este acto solem- 
ne para exponer á los Delegados del pueblo el estado que guarda el pais, me propor- 
ciona la oportunidad de tributar un homenaje público al patriotismo de esta Asamblea, 
cuyos dignos miembros han arrostrado todos los, obst áculos propios de las circunstan- 
cias, para venir á tomár su puesto y dividir cón el Ejecutivolas dificultades y los peli- 
oros de la situación. La gravedad de ésta no ha podido ocultárseles. Los acontecimien- 
e que se han sucedido, durante el receso de la Cámara, han sido de tal magnitud y han 
fijado de tal manera la atención de la República, que casi es inútil referirlos para dar 
idea de la situación que han venido á determinar: 

En cuanto á la que guarda interiormente el país, nadie puede conocerla como los 
miembros de esta Asamblea, que llegan en estos momentos de los distintos Estados de 
la Federación. La República toda continúa fielmente adicta al orden de cosas por cuya 
conquista ha hecho tantos sacrificios. El régimen constitucional sigue funcionando con 
un grado de regularidad, que no era de esperarse en circunstanciás tan anormales como 
las presentes, y la presencia aquí mismo de los Representantes de todos los Estados, es 


de ello una prueba palpable. Ciertas dificultades locales que se habían hecho sentir en 


471 


varios círculos de la Federación, y que han venido de los inconvenientes que hay para 
volver á entrar en la vida normal después de una revolución profunda y prolongada, 
han desaparecido incluyendo aún la que había tomado mayores proporciones: la del Es- 
tado de Tamaulipas. Bajo este aspecto, el peligro que amaga de algún tiempo á la na- 
cionalidad mexicana, ha tenido una influencia saludable, no menos que las medidas dic- 
tadas por el Gobierno, declarando el estado de sitio en algunas demarcaciones para apla- 
zar las cuestiones locales y concentrar toda la vitalidad de la República en la defensa 
nacional. Bien que estas medidas hubieran sido ineficaces sin el patriotismo ejemplar 
de los Estados que se han resignado, sin dificultad, al receso pasajero de sus Poderes 
normales, y han sabido posponer sus peculiares intereses al gran interés de la salvación 
nacional. Este espíritu patriótico, y esta tendencia de unidad, se han expresado especial- 
mente desde que la ruptura de los preliminares de la Soledad, por parte de los Pleni- 
potenciarios de Francia, ha puesto en perspectiva para la Nación la necesidad de defen- 
der con las armas su independencia. El Gobierno siente mayor aliento para afrontar 
esta deplorable necesidad, al verse en medio de los Representantes de todos los Estados 
que simbolizan la unidad de la República. Cada uno de ellos es una prenda viva de que 
el pueblo mexicano está resuelto á agruparse al rededor de su pabellón y de sus insti- 
tuciones, y, aun no repuesto todavía de las dos grandes guerras que le han dado patria 
y libertad, á sellar de nuevo con su sangre la Independencia, la Constitución y la Re- 
forma. (120) 

La surexcitación actual del espíritu público dará, además, excelentes frutos, no 
sólo en la defensa contra la agresión extranjera, sino en la pacificación interna de la Re- 
pública, y es una probabilidad más de buen suceso en las combinaciones que el Gobier- 
no está desarrollando para exterminar las gavillas que sin un plan político y sin una so- 
la consonancia en la opinión pública, extorsionan las poblaciones indefensas con el robo, 
el incendio y el asesinato. 

La cuestión diplomática que tanta gravedad había adquirido ya al cerrar esta 
Asamblea sus últimas sesiones, ha ido tomando fases progresivamente interesantes, 
hasta llegar áda última bajo la cual el Gobierno la ha- presentado en su reciente mani- 
fiesto á la Nación. Ésta sabe ya que apenas los Plenipotenciarios de las naciones alia- 


das desembarcaron en la República y pudieron ver por sus propios ojos los hechos, que 


la intriga y la calumnia han logrado adulterar en Europa, se disiparon las preocupacio- 
nes en que venían imbuídos, relativamente al estado del país; y tributaron en los preli- 
minares de la Soledad un homenaje á la legitimidad de lós Poderes Constitucionales, 
renunciando á toda intervención en los asuntos domésticos de la República, y fijando 
desde luego el día en que debían abrirse las conferencias para el arreglo delas cuestio- 
nes de nación á nación. Empero, los Representantes del gobierno francés, después de 
haber tomado parte en este acto de buena fe y de justicia, prestaron la sombra de su 
bandera á un hombre manchado con el crimen de traición, que ha puesto en subasta 
pública en Europa la independencia de su patria, y, prestándose gradualmente á esa in- 
fluencia espuria, han venido al extremo de romper el pacto solemne con que se habían 
ligado á la faz de la Nación y del mundo entero. (121) Al dar este paso injustificable, re- 
vocan también en duda la legitimidad del poder que pocos días antes habían reconocido 
como legal y sólido, retractan virtualmente la protesta de no intervenir en nuestra po- 
lítica interior, y, arrogándose un derecho que la razón humana condena y de que todas 
las Potencias contemporáneas han convenido en abstenerse en obsequio de la justicia, 
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al depositario del Ejecutivo; el Congreso fía á este Poder la salvación de la República, 
porque está convencido de que en los momentos solemnes la energía y el acierto depen- 
den casi siempre de la unidad en la acción; y este pensamiento está consignado también 
en nuestro Código Fundamental, en la parte que autoriza al Congreso para conceder al 
Ejecutivo facultades extraordinarias. (119) | 
Incalculable es el-peso-que-Heva sobre sus hombros el Ejecutivo; terrible es la 
responsabilidad que de hoy en “adelante va á-reasumir él solo; pero también inmensos 
son los retursos que se ponen, á su disposición, y.-omnímodas las facultades que se le 
entregan. 
-La consideración sola de la necesidad de salvar al país, decidieron al Congreso á 
dar éste paso: del Ejecutivo depende, y nada más de-él, salvar á la República ó preci- 
pitarla en el abismo. in 
La Asamblea nacional suspende hroy sus tareas legislativas; pero estará siempre.en 
expectativa, como el centinela de las libertades públicas, y pronta á volver á E 
én el momento en que su presencia sea de algún modo necesaria para el bien de su Pa- 
tria: entonces recibirá del Ejecutivo cuenta de ese poder que hoy le entrega en sus ma- 
nos con tan ciega confianza, 
Si la cuestión extranjera no se resuelve pacíficamente; sí el cuadro de la guerra 
se desarrolla en nuestro país, combatiremos; y la justicia de-nuestra causa y el amor á 
nuestra patria, presentarán más ó menos cercano, pero siempre verdadero y hermoso, 


un porvenir para México, y Dios velará por la República. 
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El Sr. Juárez, al abrir el segundo período, en 15 de Abril de 1562. 
CIUDADANOS REPRESENTANTES: 


El precepto constitucional que me impone el deber de asistir á este acto solem- 
ne para exponer á los Delegados del pueblo el estado que guarda el pais, me propor- 
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e que se han sucedido, durante el receso de la Cámara, han sido de tal magnitud y han 
fijado de tal manera la atención de la República, que casi es inútil referirlos para dar 
idea de la situación que han venido á determinar: 

En cuanto á la que guarda interiormente el país, nadie puede conocerla como los 
miembros de esta Asamblea, que llegan en estos momentos de los distintos Estados de 
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conquista ha hecho tantos sacrificios. El régimen constitucional sigue funcionando con 
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de ello una prueba palpable. Ciertas dificultades locales que se habían hecho sentir en 
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varios círculos de la Federación, y que han venido de los inconvenientes que hay para 
volver á entrar en la vida normal después de una revolución profunda y prolongada, 
han desaparecido incluyendo aún la que había tomado mayores proporciones: la del Es- 
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el incendio y el asesinato. 

La cuestión diplomática que tanta gravedad había adquirido ya al cerrar esta 
Asamblea sus últimas sesiones, ha ido tomando fases progresivamente interesantes, 
hasta llegar áda última bajo la cual el Gobierno la ha- presentado en su reciente mani- 
fiesto á la Nación. Ésta sabe ya que apenas los Plenipotenciarios de las naciones alia- 


das desembarcaron en la República y pudieron ver por sus propios ojos los hechos, que 


la intriga y la calumnia han logrado adulterar en Europa, se disiparon las preocupacio- 
nes en que venían imbuídos, relativamente al estado del país; y tributaron en los preli- 
minares de la Soledad un homenaje á la legitimidad de lós Poderes Constitucionales, 
renunciando á toda intervención en los asuntos domésticos de la República, y fijando 
desde luego el día en que debían abrirse las conferencias para el arreglo delas cuestio- 
nes de nación á nación. Empero, los Representantes del gobierno francés, después de 
haber tomado parte en este acto de buena fe y de justicia, prestaron la sombra de su 
bandera á un hombre manchado con el crimen de traición, que ha puesto en subasta 
pública en Europa la independencia de su patria, y, prestándose gradualmente á esa in- 
fluencia espuria, han venido al extremo de romper el pacto solemne con que se habían 
ligado á la faz de la Nación y del mundo entero. (121) Al dar este paso injustificable, re- 
vocan también en duda la legitimidad del poder que pocos días antes habían reconocido 
como legal y sólido, retractan virtualmente la protesta de no intervenir en nuestra po- 
lítica interior, y, arrogándose un derecho que la razón humana condena y de que todas 
las Potencias contemporáneas han convenido en abstenerse en obsequio de la justicia, 
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de la civilización y de la paz universal, anuncian que harán-uso de la fuerza en fayor 
de un bando vencido en la República por las armas y por la opinión nacional. En la si- 
tuación á que ha dado origen esta violación inesperada de un pacto solemne, el Gobier- 
no no ha hecho más que aplicar su norma constante de conducta en las relaciones m- 
ternacionales: encerrarse en los límites de una prudente moderación, abstenerse de todo 
acto agresivo y prepararse á repeler-la fuerza con la fuerza. Por azarosa que sea la lu- 
cha á que el país és provocado, el Gobierno sabe que las naciones tienen que luchar 
hasta salvarse ó sucumbir, cuando se intentá ponerlas fuera de la ley común y arran- 
carlés el dérechó de existir por sí mismas, y de/regirse por voluntad propia. En este 
séntido, el Ejecutivo se ha visto admirablemente secundado por el espíritu nacional, y 
tiene la certidumbre, de que'lo será también. por el patriotismo de esta Asamblea. 

El Gobierno abriga la esperanza de que las diferencias pendientes con las otras 
dos Potencias, que 4 más de la Francia tomaron parte en la Convención de Londres, 
sé arreglarán por medio /de negociaciones pacíficas. Hay Wna garantía de ello en la con- 
ducta reciente de lòs digúos Representantes de esas dos naciones, y en el propósito del 
Gobierno de llevar con ellas el espíritu de concilinción y deferencia hasta donde la ra- 

‘zón y la dignidad ñacional lo permitan. ha 

"Las relaciones ¿on las demás Poténcias amigas no hartenido más alteración du- 
rante el receso de la/ Cámara, que los indicios que advierte-.el Gobierno de que en la 
prueba que se prepara á la República, no le faltarán las simpatías y acaso el concurso 
de otros pueblos. Las repúblicas americanas dan muestras de comprender que los suce- 
sos de que México está siendo teatro, afectan algo más que la nacionalidad mexicana, 
y que el golpe que contra ella se asesta heriría no sólo 4 una nación, sino á todo un con- 
tinente- La República del Perú-sé ha servido de una misión especial para expresar su 
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La Representación nacional cerró su último período de sesiones, con un acto de 
confianza inspirado por las dificultades de la situación. Estas han aumentado notable- 
mente, y el Gobierno, que tiene la conciencia de haber hecho uso patriótico del poder 
extraordinario con que le invistió el Cuerpo Legislativo, aguarda de él hoy el mismo 
grado de confianza con que la-Representación nacional le honró en días menos ditici; 
les. El Ejecutivo ve la instalación de esta Asamblea como un ejército próximo á com- 
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expresa en todós los ámbitos del país; inspiraudo, hasta/á los ciudadanos más OSCUTOS, 
sacrificios que tienen por objeto allanar las dificultades que pueden embarazar la mat- 
cha del Gobierno y poner en sus manos elementos con que poder dominar la situación. 
— Dije. 


ELPLIALPTAPILA LALA 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Sebastián Lerdo de Tejada. 


SEÑOR PRESIDENTE: 


En cumplimiento del precepto constitucional, los Representantes del pueblo abren 
hoy el segundo período anual de sus sesiones. 

Durante él, debe el Congreso en tiempos normales consagrar una atención espe- 
cial á examinar las cuentas y votar el Presupuesto, fijando los gastos de la Administra- 
ción y decretando los impuestos necesarios. Ha querido el Código Fundamental, con 
prudente sabiduría, que el Congreso, en el segundo período de sus'sesiones, cumpla pre- 
ferentemente uno de los objetos más importantes del sistema representativo, en todo 
lo que se refiere al progreso y mejoras de la condición social, á los intereses de la Ha- 
cienda y á las exigencias del Crédito público. 

Para consolidar el régimen constitucional y disfrutar los bienes del sistema re- 
presentativo, el pueblo mexicano, sin detenerse por la magnitud de los sacrificios, ha 
luchado con constancia y con fe, hasta vencer las resistencias interiores de los que te- 
nían interés en oponerse á los principios de la libertad, de la Reforma y de la civilización. 
Sin embargo, lejos de acabar para la República los días de prueba, hoy se ve sujeta á 
otra mayor por la injusta agresión de enemigos exteriores. 

Los Gobiernos de tres naciones europeas celebraron la convención de Londres, 
de 31 de Octubre de 1861, para traer la guerra á México, engañados por la relación de 
supuestos agravios y por falsos informes que algunos daban con el fin de lograr mez- 
quinos intereses. Se suponía que la República estaba en completa anarquía, que no ha- 
bía verdadero gobierno y que no existía ningún orden reconocido cuando, por el con- 
trario, había sido completo el triunfo de la causa constitucional, cuando sólo quedaban 
pequeños restos de la facción vencida, y cuando el Poder Federal y los de todos los Es- 
tados de la República, estaban funcionando regularmente. conforme á lo dispuesto en la 
Constitución. 

Es digno de notarse, que apoyada la invasión en tales pretextos, hoy mismo, si 
no fuera por ella, no habría habido necesidad de suspender en algunos Estados la mar- 
cha regular de las autoridades constitucionales; y, además, hace tiempo que habrían 
acabado, de desaparecer los miserables restos de la facción vencida, si los Poderes ge- 
nerales no hubieran visto embarazada su acción por las cuestiones extranjeras. 

Dos de las naciones aliadas, la Inglaterra y la España, han dado de esto-la prue- 
ba más solemne. Obrando sus Comisarios noble y lealmente, luego que palparon la fal- 
sa pintura que de la condición de la República se había hecho á sus Gobiernos, han 
prescindido de toda idea de intervención política, limitándose á pedir que en el terreno 
de los-tratados se arreglen las cuestiones pendientes. La República no olvidará esta 
noble conducta, para confirmar más el propósito-que siempre ha tenido, de atender to- 
das las reclamaciones que se le hagan, hasta donde sea justo y posible satisfacerlas. 

Por desgracia, los Representantes del Gobierno francés no han procedido de la 
misma manera. Han roto la Convención de Londres, han faltado á los preliminares de 
Soledad y se han separado de sus aliados, para proteger á un traidor, ó, más bien, pa- 
a tratar de imponernos el Gobierno de una facción rechazada por la gran mayoría de los 
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mexicanos, El escándalo de esta conducta resonará en todas las naciones civilizadas, 
así en América como en Europa, y aun en la misma Francia. 

La elevada ilustración de los franceses y las simpatías que los residentes entre 
nosotros han mostrado siempre por nuestra revolución liberal, son una prenda segura 
de que aun en Francia será favorable á México la opinión pública. Tal vez puede os- 
perarse que el mismo-Gobierno-francés no apruebe la conducta de sus Comisarios, ni 
consienta que la-hándera francesa quede manchada con una deslealtad, ni quiera que 
las gloriosas armas de Francia, qué á todas partes han llevado los principios de la liber- 
tady déla civilización, combatan en México comel intento de destruir un Gobierno 
dueprociama y defiende esos principios, para pretender sustituirlo con otro que pro- 
clamase los de retroceso y ¡de reacción, i 

Sin embargo, entretanto la República va á verse/en guerra con una de las más 
poderosas naciones; y en circunstancias tan graves, la Representación nacional viene á 
compartir con el Gobierno las dificultades y los peligros-de la situación. 

Si conforme á la naturalzá del sistema representativo, el Congreso se reservara 
acaso tomar parte en la solución definitiva de las cuestiones pendientes, sin duda que 
no se negará nada al Gobierno, de todo el poder que le sea necesario para defender dig- 
namente á la Nación: 

El Gobiernolebe confiar en èl patriotismo que nunca ha desmentido el Congreso 
en todos los moméntos. súpremos; y el Congreso también confiará siempre en el patrio- 
tismo del Gobierno. Nunca vacilará el Congreso en conferir al Gobierno cuantas fa- 
cultades necesite para la salvación de la patria; y lo hará-con tanta más confianza, cuan- 
to que el Supremo Magistrado de la República ha demostrado antes en cireunstancias 
bién difíciles, y ha vuelto á demostrar ahora, toda la ilustración y energía, toda la pru- 
déncia y la incontrastable firmeza cow que defiende los derechos y los intereses de la 
Nación. y 

Por parte de ella, todos debemos confiar en el acrisolado patriotismo de la mayo- 
ría inmensa de lós mexicanos: Aun está freséa la memoria de los héroes de la guerra de 
independencia para-imitarlos, y viven aún muchos de los ilustres caudillos de la revolu- 
ción liberal, que sabrán guiar á los mexicanos. La República pi drá contar con que to- 
dos:sus hijos le ofrecerán sus personas y sus bienes para defender hasta el último extre- 


mo la independencia y la soberanía de la Nación. 


O A A O 


El Señor Juárez, en la clausura de dicho período, 
en 31 de Mayo de 1862, 


CrUDADANOS DIPUTADOS: 


Al terminar hoy el segundo período constitucional de las sesiones del Congreso, 
podéis tener la grata satisfacción de haber desempeñado lealmente el encargo con que 
os honraron vuestros comitentes, pues en medio de todo género de dificultades, y atra- 
vesando la erisis más grave por que ha pasado nuestra Patria, habéis dado pruebas de 
abnegación y de cordura, sin más mira que la salvación de la independencia, de las ins- 


tituciones y de la honra de la República, 
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Para atender á estos importantes fines, habéis concedido al Ejecutivo las facul- 
tades necesarias, y toda la libertad de acción que imperiosamente reclamaban las cir- 
cunstancias. Esta inequívoca prueba de la honrosa confianza de la Representación na- 
cional, obliga más y más al Gobierno á no omitir esfuerzos y sacrificios, hasta lograr el 
triunfo de la justicia y del buen derecho, y que una vez asegurada la independencia, 
el país vuelva al orden regular de las instituciones que con tanto heroísmo ha defendido. 

El Gobierno, para cumplir con este deber, se siente fuerte con vuestra confian- 


za, y con la eficaz y espontánea cooperación que encuentra en todos los Estados y en 


los ciudadanos todos, siendo en extremo satisfactorio que el peligro haya servido para 


estrechar el lazo federal que forma la nacionalidad mexicana. 

Los Estados todos, aun los más distantes del teatro de los acontecimientos, se apre- 
suran á enviar sus contingentes al campo de batalla, donde el Ejército nacional se ha 
cubierto ya de gloriosos laureles; los caudillos que guiaron al pueblo para conquistar la 
libertad y la reforma, lo guían ahora para defender la independencia y la soberanía de 
México; y en todo el país se levanta una voz tan unánime como espontánea, protestan- 
do adhesión sincera á la Constitución de 1857 y al orden legal que de ella se deriva, y 
rechazando con indignación los proyectos insensatos de intervenir en nuestros negocios 
interiores, y de cambiar, bajo la sombra de bayonetas extranjeras, la fórma de Gobier- 
no que libremente se ha dado á la República. 

Habéis admirado y recompensado con honoríficas distinciones las glorias alcan- 
zadas por nuestro Ejército en las cumbres de Acultzingo y en los alrededores de la in- 
victa Puebla. (122) Habéis hecho oír vuestra voz augusta en favor de la justicia que nos 
asiste, y excitado á nuestros conciudadanos á que se agrupen en torno de la bandera 
nacional. 

El país entero corresponde 4 vuestro llamamiento, y con tan poderoso concurso, 
el Gobierno protesta ante vosotros y ante el mundo, perseverar en la contienda, defen- 
der palmo á palmo el territorio de la República, y sucumbir primero que pasar por la 
mengua ó el vilipendio del generoso y esforzado pueblo mexicano. 

El Gobierno no. cree que haya aumentado la fuerza del enemigo extranjero, al 
admitir bajo sus banderas á las turbas de malhechores y asesinos que han marcado sus 
huellas con la desolación y el exterminio, y que-armados porel fanatismo han consti- 
tuído la minoría turbulenta, que sin hallar el menor eco en la opinión, se ha opuesto al 
progreso y á la Reforma, proclamando principios que por dicha del género humano es- 
tán desacreditados en el mundo entero. Por el contrario, /al contemplar esas turbas su 
obra de iniquidad, manchándose con la traición á la Patria, han impreso una mancha 
indeleble al pabellón del país que los acoge como auxiliares, y han hecho que para los 
espíritus más alucinados sea clara como la luz la cuestión extranjera. 

Ante este hecho escandaloso y extraño en el siglo en que vivimos, para nadie pue- 
de ser ya un misterio lo que de México pretende-el invasor, y todos comprenden el cú- 
mulo de males, de desastres, de horrores y de actos de barbarie, de que sería víctima 
la República, si de grado ó por fuerza se sometiera á la intervención oprobiosa de una 
Potencia, cuyo gobierno torpemente engañado, ha venido á emprender la restauración 
de una facción aborrecida por el pueblo, vencida por la opinión, en pugna abierta con 
el progreso y la civilización, y manchada con todo género de crímenes. 

El país, pues, ha comprendido, ciudadanos Diputados, con ese instinto que jamás 
engaña á los pueblos, que perseverando en sus heroicos esfuerzos, puede de una vez con- 
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mexicanos, El escándalo de esta conducta resonará en todas las naciones civilizadas, 
así en América como en Europa, y aun en la misma Francia. 
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déncia y la incontrastable firmeza cow que defiende los derechos y los intereses de la 
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Por parte de ella, todos debemos confiar en el acrisolado patriotismo de la mayo- 
ría inmensa de lós mexicanos: Aun está freséa la memoria de los héroes de la guerra de 
independencia para-imitarlos, y viven aún muchos de los ilustres caudillos de la revolu- 
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dos:sus hijos le ofrecerán sus personas y sus bienes para defender hasta el último extre- 


mo la independencia y la soberanía de la Nación. 
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Para atender á estos importantes fines, habéis concedido al Ejecutivo las facul- 
tades necesarias, y toda la libertad de acción que imperiosamente reclamaban las cir- 
cunstancias. Esta inequívoca prueba de la honrosa confianza de la Representación na- 
cional, obliga más y más al Gobierno á no omitir esfuerzos y sacrificios, hasta lograr el 
triunfo de la justicia y del buen derecho, y que una vez asegurada la independencia, 
el país vuelva al orden regular de las instituciones que con tanto heroísmo ha defendido. 

El Gobierno, para cumplir con este deber, se siente fuerte con vuestra confian- 


za, y con la eficaz y espontánea cooperación que encuentra en todos los Estados y en 


los ciudadanos todos, siendo en extremo satisfactorio que el peligro haya servido para 


estrechar el lazo federal que forma la nacionalidad mexicana. 
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libertad y la reforma, lo guían ahora para defender la independencia y la soberanía de 
México; y en todo el país se levanta una voz tan unánime como espontánea, protestan- 
do adhesión sincera á la Constitución de 1857 y al orden legal que de ella se deriva, y 
rechazando con indignación los proyectos insensatos de intervenir en nuestros negocios 
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no que libremente se ha dado á la República. 
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zadas por nuestro Ejército en las cumbres de Acultzingo y en los alrededores de la in- 
victa Puebla. (122) Habéis hecho oír vuestra voz augusta en favor de la justicia que nos 
asiste, y excitado á nuestros conciudadanos á que se agrupen en torno de la bandera 
nacional. 

El país entero corresponde 4 vuestro llamamiento, y con tan poderoso concurso, 
el Gobierno protesta ante vosotros y ante el mundo, perseverar en la contienda, defen- 
der palmo á palmo el territorio de la República, y sucumbir primero que pasar por la 
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A 


a 


476 


solidar su independencia y sus instituciones, que son la expresión de todos los princi- 
pios democráticos, triunfantes en América, desde que las antiguas colonias se filiaron 
entre las naciones soberanas. 

El Gobierno, siguiendo el espíritu de la opinión pública, lleva por mira en su po- 
lítica y en todos sus actos, este doble objeto de salvar la independencia y las institucio- 
nes republicanas en-todo el desarrollo que adquirieron en la última revolución. 

El Gobierno $e complace en réconocer.que reina en el pueblo el amor á la inde- 
pendencia;á la par que la adhesión ála Libertad yá la Reforma; que en los Estados fun- 
ciona regularmente el régimen constitucional, /y que son excepcionales y contados los 
éasos en que hay necesidad de poner enuso las facultades discrecionales, sobre todo, 
en lo que se refiere al mantenimiento de la Incha con tanta gloria comenzada. 

Las circunstancias enerales del país, el peligro inminente en que se ha encon- 
trado, la preocupación de los ánimos fijos en el éxito de la contienda, os han impedido 
consagraros al examen de los puntos que en tiempos nomales os señala la Carta Fun- 
damental en este período de sesiones/ Habéis hecho, sin embargo, cuanto vosotros, y 
con vosotros los pueblos, han creído conveniente para la defensa de la independencia na- 
cional, y hasta donde ha sido posible, habéis atendido á otros: puntos no de tan grave 
importancia. 

En la misma/situación se ha hallado y se halla el Ejecutivo, y hasta donde se lo 
permitan atenciones más preferentes, procurará con afán y energía, la mejora de la Ad- 
ministración pública en todos sús ramos, para evitar que la guerra produzca, como ha 
sucedido en pueblos más sólidamente constituídos, ma completa desorganización social. 

Rota la Convención de Londres, la guerra es sólo-con una de las potencias que 
subseribieromaquel pacto, y existen fundadas esperanzas de que con las otras dos, pron- 
to se vestablezcan "muestras relaciones bajo el pie de mutuo interés y de franca y cor- 
dial amistad, 

México mantiene buenas relaciones con las otras potencias europeas, y el Gobier- 
no acaba de ratificar un tratado liberal yréciprocamente ventajoso con el reino de Bél- 
gica, en el que queda elevado-al rango de pacto internacional, el principio de la libertad 
de conciencia proclamado por nuestra revolución progresista, y del que pueden aprove- 
¿harse en nuestro inmenso territorio los hijos de todas las naciones. 

De los países de América, con los que nos unen vínculos de fraternidad, México 
recibe continuas pruebas. de simpatía, y-puede decirse que todo el Continente se-siente 
amenazado por la injusta agresión que nosotros tenemos que rechazar. ¡ Plegue á Dios 
que el triunfo de México sirva para asegurar la independencia y respetabilidad de las 
Repúblicas hermanas! 

El hecho sólo de haber terminado el Congreso de la Unión sus períodos de sesio- 
nes, y de estar en él representados todos nuestros Estados, habla muy alto en favor de 
la estabilidad de nuestras instituciónes y del apoyo que encuentran en la libérrima vo- 
luntad de nuestros conciudadanos. 

No se interrampirá esta marcha regular de la República en la senda del orden y 
de la libertad: el pueblo está ya convocado á nuevas elecciones; procederá, el Gobier- 
no lo asegura, con la más amplia é ilimitada libertad, y sabrá inspirar sus deseos y sus 
aspiraciones á los distinguidos ciudadanos á quienes honre con el cargo de Represen- 
tantes. 


La liza electoral es campo abierto á todas las opiniones políticas, es el terreno en 
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f el que, sin trastornos ni perturbaciones, pueden combatir todas las ideas, y á él deben 
descender todos los partidos que tengan fe en sus teorías y en el buen sentido del pue- 
blo, única fuente pura del Poder y de la autoridad. Los que no acepten esta lucha pa- 
cífica y recurran á medios reprobados, serán conspiradores y traidores, y se estrellarán 
ante ese mismo pueblo, que con adhesión y cordura desea la paz interior, y ha hecho 
triunfar el principio de la estricta legalidad. 

¡Ciudadanos Diputados! Vuestra conducta ha sido patriótica y digna del pueblo 
de que sois representantes. El patriotismo y el amor á la independencia han sido la 
guía de nuestros actos. El Gobierno os agradece vivamente el poderoso Concurso que 


le habéis prestado en favor del país, y os cree dignos de la gratitud nacional. — Dije. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. José Linares. 
CIUDADANO PRESIDENTE: 


La serie de acontecimientos que con inaudita rapidez se han sucedido en los cin- 
co meses que van corridos desde el año de 1862, demuestra que la Nación Mexicana aun 
está vigorosa, y dispone de los elementos bastantes para hacer respetar y continuar su 
marcha por la senda del progreso, sin temor á los obstáculos que sus malos hijos y al 
gunos extranjeros ingratos han querido suscitarle. En medio de estos sucesos ha trans- 
currido el último período delas sesiones ordinarias del Congreso de la Unión, y éste ha 
debido, en vista de lo pasado, proveer á las necesidades que se anunciaban, robustecien- 
do á la autoridad del Centro, y auxiliándola en su obra de patriotismo y de unión per- 
petua. 


Los preliminares de la Soledad, que dieron origen-á la paz-con la Gran Bretaña, 
y que abren de nuevo nuestras relaciones con S. M. C., pesaron sobre los que viven de 


nuestras revueltas intestinas, y que, no teniendo elementos para fomentarla, vieron su 


última ancla de salvación en la Convención de Londres, que pensaban explotar á su pro- 
vecho. Aquellos preliminares, que han sido sancionados por la aceptación universal, son 
un timbre de gloria para el Supremo Gobierno, y una esperanza de felicidad para nues- 
tra Patria: así lo. proclamó la opinión, y la Cámara, fiel órgano de sus eomitentes, pro- 
rrogó por su decreto de 3 de Mayo, la duración de las amplísimas facultades con que el 
Ejecutivo se halla investido. Este voto de confianza, otorgado por una gran mayoría, 
estrecha más los vínculos del Gobierno para con el pueblo, y es la más terminante de- 
mostración de la legitimidad del Poder público, que ahora rige los destinos de México. 

lota la Convención de Londres por anomalías que no registra el Derecho de las 
naciones, la Cámara ereyó como-un debér dirigiral pueblo la palabra, y lo hizo por me- 
dio de un manifiesto, en que expresa cómo estima los motivos que impulsan al Gobier- 
no Imperial de Francia para traernos la más injustificable guerra, y protesta contra 
cualquiera intervención que pretendan tener los pueblos extranjeros en nuestros asun- 
tos domésticos. 


En este documento se hallan consignados con verdad y franqueza, los sentimien- 
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tos que animan al actual Congreso, y se interpreta fielmente la voluntad nacional, sin 


encono contra el Soberano engañado que nos manda arrebatar nuestros derechos, ni 
contra los hijos de la Nación francesa, que por todas partes han extendido las ideas de 
la igualdad y la fraternidad, 

Los triunfos de nuestras armas han inspirado al Congreso la idea de premiar á 
los buenos mexicanos que-las- han llevado con honor, procurando días de gloria para la 
Patria. Con.este fin se dictó la ley 'en qne.se recompensa con honores y merecidas dis- 
tinciones á los que combatieron y viven, y sé-atiende con predilección á las familias 
de Jós que perecieron en defensa de la nacionalidad mexicana. La Cámara, al condu- 
cirse de esta manera, há llenado uno de los más satisfactorios deberes que le impone la 
Constitución, honrando á los leales servidores de Ja Patria que se han distinguido en 
el- principio de esta guerra, con sus acciones gloriosas, las que servirán de estímulo pa- 
ra sus hermanos, y de modelo para-sus hijos. 

La formidable presercia de los invasores no ha impedido que el Congreso piense 
en las necesidades que pueden afligir á la Patria, ya sea, que se consiga la completa pa- 
cificación del país, ó que la guerra tome mayor ineremento:-durante este corto período 
se ha ocupado sucesivamente de la creación de los Tribunales federales, de la organi- 
zación del Distrito y de la integridad del Supremo Poder Judicial; aun no se ve el tér- 
mino de estos trabajos que completará la nueva Cámara que debe suceder á la actual, 
y la única disposición de importancia que se expidió, es la que declara quiénes son 
los ciudadanos que han merecido el voto popular para ocupar las vacantes de la Corte 
de Justicia. La elección que se ha hecho deja conocerla tranquilidad de que se dis- 
fruta, así como la.adhesión del pueblo-al Gobierno nacional, y asegura para lo sucesivo 
la-subsistencia del Poder público; que cualesquiera.que sean las desgraciadas emergen- 
cias que puedan sobrevenir; no podráquedar acéfalo, y la Nación tendrá siempre un cen- 
tro legal á quien conocer y respetar. 

AV retirarse el Congreso, que cierra. hoy.sus sesiones, se congratula con el Go- 
bierno Supremo por el valor y patriotismo-de que los mexicanos han dado tan brillan- 
tes pruebas, y abriga la esperanza-de que, bien dirigidas estas virtudes, serán bastantes 
para hacer á esta Nación respetable, é impondrán temor á los invasores y á los traido- 
res que pretendan someterla al vergonzoso yugo de la esclavitud. El Congreso deja en 
manos del Ejecutivo un inmenso poder para afrontar la situación crítica que el país 
atraviesa, y no teme que el Gobierno abuse de esta suma de facultades; sus actos anterio- 
res son una garantía de los futuros, y la política que ha adoptado, hacé esperar que to- 
das $us miras se dirijan la felicidad general. Concluye, pues, el Congreso sus tareas, 
elevando á la Providencia sus más fervientes votos, porque conceda á los actuales g0- 
bernantes la satisfacción de haber salvado á la Patria, y con ella los principios de la Li- 
bertad y la Reforma. 


El Sr. Juárez, en la apertura del primer período, 
en 20 de Octubre de 1862, 


CIUDADANOS DIPUTADOS: 


Experimento la más viva satisfacción al verme en medio de vosotros. Verdade- 
ramente había yo deseado que llegase el día fausto de vuestra instalación y os felicito 
cordialmente por ella. 

El orgulloso enemigo que se había lisonjeado de arruinar nuestras hermosas ins- 
tituciones, al ruido sólo de sus armas, ha venido á presenciar el espectáculo imponente 
de un pueblo celoso de su autonomía y de sus libertades, que agitándose todo entero, 
lleno de animación y de vida, manda sus valientes legiones al teatro de la guerra, y ha- 
ce con una regularidad perfecta, las numerosas elecciones de sus representantes, 

El Gobierno, robustecido por el Congreso de la Unión con la suma de facultades 
que necesita para salvar lo que tenemos de más precioso y de más santo, ha trabajado 
noche y día por llenar la expectación de la República Recientemente se ha dado á luz 
un programa (123), que es la expresión genuina de los principios en que descansa la po- 
lítica gubernamental, y que todo me persuade haber merecido la más general y comple- 
ta aceptación. Vosotros conocéis igualmente la serie de actos oficiales que han venido 
luego á realizar aquel prospecto solemne, así en lo relativo á nuestra Administración, 
como en nuestros negocios del orden internacional, 

Cuando el Congreso anterior dió punto á sus tareas legislativas, acababan de ser 
violados los preliminares de la Soledad. Sabéis que el ejército invasor marchó en segui- 
da sobre Puebla, y que allí alcanzaron nuestras armas una espléndida victoria. Sólo ten- 
dríamos motivos de congratularnos al recordar la gloria del 5 de Mayo, sin la muerte del 
esforzado y virtuoso caudillo que tan alto levantó el nombre de su Patria. (124) Mas el 
dolor que ocupó todos los ánimos á la noticia de-esta pérdida. funesta, no abatió la es- 
peranza ni debilitó el esforzado impulso de la Nación, como lo prueban las numerosas 
legiones que desde nuestras más apartadas tierras, vienen para unir su empuje al de las 
tropas del Centro, y prodigar como ellas su sangre en defensa de su Patria generosa. 

Dentro de breves días, con las fuerzas que deben llegar dêl Interior y con las que 
se organizarán. en esta capital y sus cercanías, aumentaremos nuestro Ejército y nos 
pondremos en actitud de hacer al enemigo una resistencia vigorosa. 

El espíritu que reina en todas nuestras tropas es inmejorable; la revolución de 
cuatro años y los encuentros con el enemigo extranjero, han hecho el valor tan general ` 
en nuestro Ejército, que apenas se dispensan elogios á sus rasgos más prominentes; la 
disciplina ha mejorado en proporción; la abnegación y sufrimiento de nuestros soldados 
son, como siempre, incomparables, y liga una confianza recíproca y profunda á las tro- 
pas y sus jefes. Uniendo á estas consideraciones la distancia que nos separa del Im- 
perio Francés y los peligros que amagan turbar la paz en Europa, comprenderemos que 
nuestra situación, tan grave como es, ofrece muy buenas probabilidades de un término 
ventajoso para la República. 

Y no formo este juicio porque deje de tomar en cuenta las enormes dificultades 
que todos los días oponen á la marcha del Gobierno, así la pobreza del país, como la 
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tos que animan al actual Congreso, y se interpreta fielmente la voluntad nacional, sin 
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contra los hijos de la Nación francesa, que por todas partes han extendido las ideas de 
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mala situación de nuestras finanzas, y todos los elementos de desorden, y, por consi- 
guiente, de debilidad que el estado de guerra introduce en los ramos de la Administra- 
ción: Esto es grave, sin duda; mas por una parte la decisión del pueblo mexicano para 
ropeler á sus injustos invasores, no puede detenerse anto ningún sacrificio; y sd q 
lo que hemos podido hacer debe inspirarnos constancia y brío, puesto que nadie \u > 
ra creído que en esta-dilatadísima campaña hubiésemos impendido los gastos inmensos 
del personaly material de guerra, z 

En vista de datos públicos muy apreciables, y de informes que el OSO con- 
sidéra fidedienos y seguros, se persuade á que sólamente la actitud tomada por la Fran- 
ĉia respecto de nosotros, impide que Inglaterra-y España reanuden con a República 
las negociaciones abiertas en la Soledad; y esto noserá difícil, estando el E, dis- 
puesto á reconocer toas las reclamaciones que con buew' derecho se hagan á la Repú- 
blica. Si bastara esta disposición pararatraer al Emperador de los franceses á un arre- 
glo pacífico, la guerra actual, por cierto, no hubiera estallado. Pero hoy io dd nadie 
es un misterio el verdadero designio del Emperador. Las declaraciones del General Fo- 
rey acaban de romper el velo de respeto á la soberanía de México, y de noble desinte- 
rés con que se cobijaba la ambición yla codicia de nuestros enemigos; y el hombre que 
holló sus deberes pará con su pátria-hasta el grado de admitir un gobierno fantástico 
bajo la protección del enemigo extranjero, ha recibido con sy miserable caída, el solo y 
terrible castigo moral que pueden sufrir los hombres sin conciencia. (125) nn 

Proclamar, como lo hacen nuestros agresores, que no hacen la guerra al país si- 
no á su actual Gobierno, es repetir la vana declaración de cuantos emprenden una gue- 
rra ofensiva y atentatoria; y por otra-parte, bien claro:está que se ultraja á un pueblo 
cúándo se ataca el Põder que élmismo ha“elevado-y-quiere sostener. La apelación al 
voto del país, consultado por nuestros enemigos, no es más que un sarcasmo, indigno 
de tomarse un momento en consideración. En último análisis, la resolución de no tra- 
tar comel Gobierno legítimo de hecho y de derecho, es la declaración de guerra contra 
el Derecho de gentes, porque cierra todas las puertas á satisfacciones convencionales. 

Si yo fuera Simplemente un particular, ó si el Poder que ejerzo fuera la obra de 
algún vergonzoso motín, como sucedía tantas veces antes que la Nación toda Sost uvie- 
ra á su legítimo Gobierno; entonces, no vacilaría en sacrificar mi posición, si de este 
modo alejaba de mi Patria el azote de la guerra. Como la autoridad no es mi patrimo- 
nio, sino un depósito que la Nación me ha confiado muy especialmente para sostener su 
independencia y su honor, he. recibido y conservaré este depósito por el tiempo que 
prescribe nuestra Ley Fundamental, y-10 lo pondré jamás4 discreción del enemigo ex- 
tranjero; antes bien, sostendré contra él la guerra que la Nación toda ha aceptado, has- 
ta obligarle á reconocer la justicia de nuestra causa. Pero evidentemente no podría el 
Gobierno cumplir los arduos deberes que esta situación extraordinaria le impone, sin 
el poder discrecional que hasta hoy ejerce por autorización del Congreso. Yo haré que 
en breve se os dirija la iniciativa concerniente á este grave negocio. 

Muy poco puedo decir, acerca de los ramos de la Administración, extraños á la 
Hacienda y Guerra. Esos ramos se atienden cuanto es posible en la situación que atra- 
vesamos; pero bien comprenderéis que, por la naturaleza de las cosas, la guerra es para la 
República y para su Gobierno, la más preferente de nuestras exigencias, y la que debe 
absorber casi del todo la atención y los recursos del Poder Federal. 

En fin, yo estoy profundamente convencido de que, cimentándose la unión del 
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Congreso y del Poder Ejecutivo, y buscando ambos la regla de su conducta, en la dig- 
nidad y energía que está desplegando la República, salvarémos su independencia y to- 
das las prerrogativas, y atraerémos sobre ella el respeto de todos los Gobiernos y las 
simpatías de todos los hombres amigos de la libertad. 


IVII0I SIS ISS LOL LS LLL a a a a a a a 


Contestación del Presidente del Congreso, D. José Linares Echeverria. 
CIUDADANO PRESIDENTE: 


Motivo de congratulación recíproca debe ser, en efecto, entre los Representan- 
tes y el Gobierno de la Nación, el advenimiento de esta Asamblea en las presentes cir- 
cunstancias. La reunión del actual Congreso y la regularidad inalterable con que se su- 
ċedieron los períodos del que le precedió, prueban que no han sido en balde los esfuerzos 
del país por fundar instituciones sólidas y permanentes. 

, Los sucesos que han llenado nuestros cinco años últimos, tienen un sentido que 
á nadie puede escaparse, y ponen de manifiesto que el país, superando grandes resisten- 
cias, se ha encarrilado por fin en una política normal y definitiva. Para desviarlo de ella, 
se le ha suscitado todo género de obstáculos, y todos los ha vencido. Tropieza hoy con 
uno nuevo, en la invasión extranjera, y lo vencerá como los demás. 

Este sentimiento de confianza que abrigan conmigo todos los miembros de la 
Asamblea nacional, se justifica no sólo por la idea satisfactoria que el Ejecutivo acaba 
de dar á la Cámara sobre el estado normal y material de nuestro Ejército: tras ese Ejér- 
cito, ciudadano Presidente, está la Nación de que somos representantes; y nosotros, al 


venir á este lugar, hemos dejado á los pueblos por todas partes llenos dé resolución pa- 
ra disputar la Patria al invasor extranjero, y de fe en el resultado dela contienda. 


La Nación está-decidida á salvar su independencia, y sus Representantes vienen 
al Congreso llenos de esa voluntad. En un período reciente, el país ha conquistado be- 
neficios sociales y políticos, que le inspiran doble apego á su nacionalidad; ya no ve en 
ella una palabra vaga y una idea abstracta, sino un conjunto de goces y de derechos 
positivos. Es exacto que la Nación ha,cobrado en pocos años una fuerza que sólo ha ve- 
nido á medir ahora que se ve-obligada á emplearla; su carácter se ha templado en las 
luchas por la libertad, hasta el punto de sentir la fuerza y- energía con que conquistó su 
independencia. Sus brillos han redoblado, al advertir que la suerte de las batallas se po- 
ne del lado de la justicia y que la gloria ha venido á nuestro encuentro en los primeros 
combates. Esta Asamblea deplora con el Gobierno, que al regocijo del triunfo haya ve- 
nido:á mezclarse el duelo nacional, y que se hayan convertido tan pronto en trofeos fu- 
nerales los. laureles del caudillo que en Puebla supo levantar tan alto la bandera de Mé- 
xico ante los invasores; pero al asociarse de todo corazón, en nombre de la República, 
al sentimiento de dolor que acaba de expresar el Gobierno, le consuela la idea de que 
el héroe del Cinco de Mayo ha dejado una huella que seguirán, sin duda, los otros dig- 
nos jefes á quienes la Nación ha confiado el mando de sus armas. 

La Representación nacional comprende, en efecto, que el estado financiero de la 
República ocasionará dificultades al Gobierno, para organizar la defensa á que el país 
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está resuelto: pero esta misma resolución neutraliza en gran parte los obstáculos, por- 
que predispone á la Nación á tódo género de sacrificios. Los que las emergencias de la 
guerra puedan exigir, no arredran á los pueblos. Lo único que piden al Gobierno es que 
salve su independencia y libertad. Nosotros protestamos, en nombre suyo, como la Na- 
ción lo está haciendo ya por medio de los hechos, que las personas y las propiedades de 
todos los mexicanos, no.son en estos momentos más que de la Patria. Los rasgos de des- 
prendimieñto patriótico que están teniendo lugar en toda la República, autorizan al 
Congreso para hablar en estos términos, sin que sus palabras se tomen por un vano 
alarde de resoluciones heroicas. 

El patriotismo, por otra parte, la abnegación y la sobriedad de nuestros soldados, 
convierten la guerra en una necesidad poco dispendiosa, relativamente, para México. 
Lós recursos interiores del país bastarían para sostener la lucha, aun cuando se prolon- 
gara muchos años, y tenemos el ejemplo de que sólo dos ó tres Estados de la Federa- 
ción han mantenido durante un largo período nuestro Ejército de Oriente. 

La esperanza que acaba de insinuar el Gobierno, de reanudar sus relaciones nort- 
males con Inglaterra y España, tán pronto como desaparezcan ciertos inconvenientes 
accidentales y momentáneos, esttambién una esperanza y un deseo del Cuerpo Legis- 
lativo, que ve una garantía de realización en la conducta leal y caballerosa que esas dos 
naciones y sus dignos representantes han tenido para con la República desde que se fir- 
maron Jos preliminares de la Soledad. 

No hay diferencia alguna entre la apreciación que el criterio nacional ha hecho 
de la política francesa con respecto á México y la que el Gobierno acaba de hacer ante 
esta Asamblea. El pueblo mexicano no podía alucinarse,con protestas de interés y sim- 
patía, en boca de un invasor-que entra al territorio de la República atropellando todos 
los fueros de las naciones. La conciencia indignada del país ha hablado más alto que 
esos artificios usados por todos los conquistadores, y al través de las protestas de res- 
peto ¿la opinión pública y de interés por el país no ha visto más que un propósito de 
doblegar la voluntad de la Nación bajo-el peso del poder militar, y un atentado contra 
la soberanía y la dignidad-de un pueblo indefenso. El invasor, pues, verá burlados sus 
planes, si se propone servirse del sufragio nacional como instrumento de conquista y 
como palio de la usurpación. 

Los Estados:todos de la República que hoy responden al verdadero llamamiento 
de la Patria, enviando:sus representantes ús este Congreso, responderían-á la bastarda 
convocatoria, no con sus sufragios, sino con nuevos batallones para repeler al invasor 
intruso. Se ha estrellado asimismo en el buen sentido nacional la-distinción nada nue- 
ya que el enemigo extranjero ha pretendido hacer entre el Gobierno y el pueblo mexi- 
cano. La Nación, ciudadano Presidente, siempre se reputará atacada cuando lo sean los 
Magistrados que, como el que hoy la rige, emanen de su voto libérrimo. El actual Pre- 
sidente de la República contará con todos los Estados al repeler la guerra de que se 
aparenta hacerle blanco, y cualesquiera que sean las vicisitudes de la contienda, tendrá 
siempre un baluarte en cada ciudad de la República, y una muralla de mexicanos en 
torno suyo. La Nación conjura por mi boca á su Primer Magistrado, á que defienda 
en su persona la dignidad de México, y á que se afiance irrevocablemente en las resolu- 
ciones enérgicas que acaba de expresar. Los pueblos nos han enviado á fortalecerlos y 
4 decir al Gobierno que quedan armados y en pie; que ya no tiene enemigos interiores 
que combatir, y que todas las armas que conquistaron á México la independencia y la 
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libertad, están preparadas para sostener las autoridades legítimas y defender la sobera- 
nía de la Nación. 


En estos sentimientos verá el Gobierno una prenda de la unión y armonía que 


justamente desea entre la Representación nacional y el Ejecutivo. La situación presen- 


te no deja lugar á antagonismos ni desavenencias. Los Poderes constitucionales deben 
estar unidos, como lo está la misma Nación toda, en un mismo sentimiento: el entusias- 
mo patriótico exaltado por el peligro de la República. Es también otra prenda de acuer- 
do y consonancia entre los dos Poderes, el programa que ha publicado recientemente 
el Ejecutivo y que ha recibido con asentimiento y aplauso los pueblos de que somos 
Representantes, y son por fin una garantía más de la unidad de miras y de acción entre 
esta Asamblea y el Ejecutivo, esos sentimientos de dignidad y. energía de que el Go- 
bierno acaba de hacer profesión, elevándolos á regla de su conducta, y que no son más 
que un sentimiento nacional en que abundan esta Asamblea y cada uno de sus miembros. 

Las elecciones para este Congreso se han celebrado en medio de la sublevación 
del orgullo nacional, por los ultrajes que nos ha prodigado el enemigo extranjero; y los 
pueblos nos han dado tácitamente un mandato de dignidad y de energía, para probar á 
la Francia que se pueden pisotear las nacionalidades en disolución, pero no los pueblos 
que se reorganizan y se sienten vivificados por un espíritu de regeneración, de libertad 
y de independencia. 


El Sr. Juárez, al cerrar dichas sesiones, en 15 de Diciembre 
del mismo año. 


CIUDADANOS DIPUTADOS: 


Así como para congregaros en este augusto recinto, vinisteis de todos los Esta- 
dos de nuestra Confederación, sin que el peligro de la cosa pública inspirase otra consi- 
deración á vuestros ánimos, que la del engrandecimiento de los deberes anexos á la seña- 
lada confianza que del pueblo mexicano merecisteis; así también, á medida que la crisis 
política se ha hecho más violenta y amenazadora, os habéis consagrado asiduamente al 
desempeño de vuestras altas funciones. ha sola interrupción que ha podido notarse en 
las tareas legislativas de este Congreso, fué causada por el noble y patriótico deseo de 
dar la mayor solemnidad y prestigio á lurecompensa delos intrépidos soldados que con 
sus hazañas inmortales conquistaron en todo el país una admiración duradera, como él 
mismo. 

El voto de confianza con que honrasteis al Gobierno de la República, satisfizo la 
más imperiosa exigencia del séervició nacional, én el rudo conflicto que nos ha suscitado 
la palmaria injusticia del Emperador de los franceses. Y el manifiesto que dirigisteis 
luego á la Nación, es no sólo un monumento precioso de lógica y de saber, que pulve- 
riza los sofismas del invasor extranjero, sino también modelo de dignidad republicana, 
que del 16 hacerle comprender la viril resolución de México para sostener su autonomía 
y su honor, ó perecer en la demanda. (126) 


Los bravos guerreros que cooperaron poderosamente á la victoria del 5 de Mayo, 
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bien peleando contra las huestes traidoras, auxiliares de los franceses, bien mantenién- 
dose firmes y prestos al combate en la plaza de Puebla, obtuvieron de vosotros el pre- 
mio de que se hicieron acreedores. 

Pasasteis también leyes, aconsejadas por la sana política en orden á los traidores 
y á los actos de sus bastardas autoridades. Sobre los prisioneros hechos al enemigo fi- 
jasteis la conducta de este último, como regla de la que estábamos determinados á se- 
guir; expediente irreprochable para]muestros invasores, y que, sobre no traer mal nin- 
guno sobre personas extrañas á la guérra, es él sólo capaz de forzar á los jefes de la 
expedición á respetar las leyes de las naciones, que. ellos han tenido el arrojo de que- 
brantar. 

Pienso que no me equivoco al considerarme un órgano fiel de la opinión general, 
cuando elogio estos actos legislativos. 

Cerráis el primer período de vuestras sesiones, precisamente el día designado por 
nuestra Carta Fundamental. Esta regularidad, tranquila y-perfecta; esta marcha imper- 
turbable y digna de la primera potestad mexicana, es una-nueva y terrible lección para 
el enemigo, que tamá menudo y tan miserablemente se hwengañado, augurando nues- 
tra pronta y afrentosa disolución. 

Alentad, ciudadanos Diputados, en el seno de vuestras familias, la más profunda 
seguridad, de que el Gobterno se esforzará, con diligente solicitud, en corresponder á la 
expectación del país y desus dignos Representantes, defendiendo, á todo trance, la in- 
dependencia de la República y sus hermosas instituciones. 


Contestación del Vicepresidente del Congreso, D. Ponciano Arriaga. 


CIUDADANO PRESIDENTE DAPA REPÚBLICA: 


México existe como Nación independiente, soberana y libre, á pesar de las exqui- 
sitas combinaciones de una ambición espúria que, asociándose á la traición y á la per- 
fidia, y asechando los momentos en que no se restañaban todavía las dolorosas heridas de 
una cruenta dilatada guerra civil, contaba ya con que el país, débil y quebrantado por 
hondas calamidades, aceptaría gustoso la intervención extranjera, es decir, la húamilla- 
ción y la deshonra. 

México existe, y con sus propios y exclusivos elementos hace frente á una guerra 
inicua, que no tiene razón de ser, y que causaría la irritación y el escándalo de todo el 
mundo civilizado, si la ley del poder y de las armas tuviera por fortuna menos influencia 
eu los destinos humanos. 

México existe, y con los soldados inexpertos y generales ciudadanos, lucha contra 
ejércitos aguerridos y famosos, y trasmite á la Historia páginas tan gloriosas y brillan- 
tes conio la del 5 de Mayo de 1862. 

México existe, en fin, y prodigando la sangre y la riqueza de sus hijos por defen- 
der su honor y su autonomía, y tolerando á sus enemigos inermes y respetando la vida 
y aun la gloria de los prisioneros de sus armas, da todos los días ejemplos de moralidad y 


de cultura á los que han invadido su territorio pretendiendo civilizarlo. 
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Y cuando tenemos estos datos, y cuando de nuestros Estados y territorios más 
lejanos vienen los pueblos armados á defender los sacrosantos derechos de la Patria, 
¿cómo los elegidos del pueblo, los Legisladores de la República habrían descuidado el 
cumplimiento de los altos deberes que les ha señalado la Carta Fundamental? ¿Cómo 
no era de esperarse que se consagrasen á su desempeño con la asiduidad y celo que el 
Gobierno reconoce? 

S1 la solemnidad eminentemente nacional verificada en Puebla de Zaragoza el 4 
del presente, interrumpió por breves días las tareas del Congreso Mexicano, también es 
cierto que sus Diputados sintieron allí más de cerca las inspiraciones del patriotismo, 
enaltecieron la gloria de nuestros valientes, consolidaron el espíritu de unión y de con- 
cordia en que se agita el benemérito Ejército de Oriente, y volvieron al seno de la Re- 
presentación nacional más y más animados del deseo de promover medidas conducen- 
tes á la defensa de la Nación, (197) 

El voto de plena confianza que mereció el Gobierno, quedando investido de faculta- 
des omnímodas, no ha impedido que los Representantes del pueblo inicien todas aquellas 
providencias legislativas que, á su juicio, pueden contribuirá tan grandioso objeto, y el 
manifiesto dirigido á la República por sus Representantes, no ha sido más que la genuina 
expresión de la evidente justicia con que el país repele la intervención extraña; de la le- 
gítima dignidad con que se defiende de una agresión que no por injusta y verdadera 
deja de ser aún inverosímil; de la resolución incontrastable, firmísima, de sostener á to- 
do trance la incolumidád de sus derechos. 

Las leyes dictadas por el Congreso Nacional en este período de sus sesiones, son 
pocas en verdad, si su número se compara con el ardiente afán que han tenido los di- 
putados de servir á su patria en la crisis presente que es, á no dudarlo, de vida ó de 
muerte para la nacionalidad mexicana; pero si un escrupuloso respeto á los preceptos 
constitucionales los pone ahora en el caso de suspender sus tareas, la nación tiene ya la 
seguridad perfecta de que en el instante mismo que para la salud pública sea indispen- 
sable la presencia del Congreso, volverá al ejercicio de sus augustas funciones, sean 
cuales fueren los-obstáculos, sean cuales fueren las vicisitudes y contratiempos que pa- 
ra entonces hayan creado las circunstancias. 

Al terminar el Congreso el primer tiempo de sus sesiones con la regularidad cons- 
titucional, ofreciendo así un nuevo desengaño á los enemigos del país, que han estado 
anunciando nuestra disolución cercana y vergonzosa, deja en maños del primer Magis- 
trado de la República una situación altamente difícil, tremenda. porque en ella están 
comprometidos los más caros, los más preciosos intereses dela Patria; pero una situa- 
ción que ofrece al mismo tiempo un hermoso porvenir de gloria y de ilustre-mereci- 
miento para el ciudadano que ha mantenido inviolables los principios de la ley, que co- 
noce el espíritu y el poder de la Nación, que tiene fe profunda en los destinos del país, 
que sigue siempre las grandes inspiraciones en el sentido del pueblo, y que sabe, en 
fin, que para no bajar del Poder 4-confundirse en el polvo y la nada de la Historia, es 
necesario que á todo trance, con vivo y enérgico espíritu, y con indomable constancia, 
haga entrar en razón á todos los enemigos de la Patria, y pueda decir en el tiempo ve- 
nidero: 

“México existe, y con honra, como Nación independiente, soberana y libre.” 


El Sr. Juárez, al abrirse las sesiones del segundo período, 
en 29 de Abril de 1563. 


CIUDADANOS-DIPUTADOS: 


Venís á desempeñar vuestras augustas funciones en un tiempo de dura prueba, 
vetárdando tan sólo. unos dias vuestra reunión eu este recinto, porque muchos de vos- 
ótros están Sirviendo al pueblo en comisiones militares, La nueva instalación de la Asam- 
blea nacional es wr acontecimiento fausto para la República y su Gobierno. El inicuo 
invásot de la Patria reconocerá más y más, á despecho suyo, que nada puede contra 
nuestras instituciones, como nada puede contra el indomable brillo de nuestros sol- 
dados. | 

Después que cerrasteis.el último período de vuestras sesiones, la guerra contra 
tropas de Napoleón TII ha encendídose con más furor qué nunca, y el orgullo de nues- 
tros enemigos ha-sido mil veces quebrantado en Puebla de Zaragoza, donde nuestros 
soldados han hecho verdaderos prodigios de valor y disciplina. También fuera de la pla- 
za que asedian 19s/franceses, han pasado encuentros muy honrosos para nuestras armas. 
Lleno de noble y gratísima satisfacción, publico en esta ocasión solemne la gloria de 
que están colmándose nuestros conciudadanos armados, combatiendo como buenos por 
lo que hay de más sagrado entre los hombres. (128) ea 

Para llenar el primero de mis deberes, para satisfacer la más viva de mis aspira- 
ciones, para cumplirla más sagrada de mis promesas, he procurado leal y asiduamen- 
te la creación y. desarrollo-dé nuestros elementos de defensa; y gracias á esta Nación 
maenánima, que tan. grandemente ha secundado lapolítica del Gobierno, nuestra acti- 
tud es más importante cada día; y en las peores circunstancias hacendarias que haya- 
mos tenido nica, podemos afrontar una guerra terrible, sin auxilio extraño, 

Algunas pequeñas diferencias, suscitadas por lamentables errores, han converti- 
dose á la voz del Gobierno y del patriotismo, en la más franca resolución para coope- 
rav activamente á la guerra que la Nación sostiene con justicia y con vigoroso empeño. 
Fuera de los traidores declarados tiempo hace, no se desea ni se imagina en toda la Re- 
pública un prospecto de felicidad mayor que el triunfo sobre los invasores de nuestra 
tierra. 

Vuéstras autorizadas deliberaciones fortificaron estos nobles sentimientos, y el 
voto de confianza que el Poder Ejecutivo necesita y espera de vosotros, demostrará una 
vez más á nuestros enemigos, que en lugar de las discordias con que tanto contaban pa- 
ra el éxito fácil de sn odiosísima empresa, se muestra con claridad en las grandes auto- 
ridades del país, como en los hijos de éste, la/más sólida unión, y que todo lo pospone- 
mos á la defensa dela autonomía y dignidad de la República. 


El mundo entero acláamará nuestra honta, porque de verdad no es pequeño un 


pueblo que, dividido y trabajado por largas y desastrosas guerras civiles, halla en sí mis- 
mo bastante virilidad para combatir dignamente contra el monarca más poderoso de la 
tierra; un pueblo que en esta situación de inmensa gravedad mantiene incólume su De- 
recho Público, hace brillar la sabiduría en sus Consejos, da pruebas insignes de magna- 


nimidad y no consiente más ventaja á sus enemigos que la de sus iniquidades, en que 
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no quiere parecérsele, porque sabe muy bien que en el siglo en qúe vivimos, ese cami- 
no es de deshonra y perdición, y que sólo hay gloria para aquellas naciones que, como 
México, defienden el Derecho y la Justicia. 


Respuesta del Presidente del Congreso, D. Ponciano Arriag: 


st 


CIUDADANO PRESIDENTE: 


Para dar un nuevo testimonio de nuestra existencia nacional, para desmentir otra 
vez las torpes y groseras calumnias con que se ha querido deshonrar á la República de 
México, está aquí reunida la misma augusta Asamblea constitucional que tuve la hon- 
ra de presidir el 15 de Diciembre último. Y para hacer fuerte y poderosa la íntima con- 
ciencia de nuestros derechos, incontrastable la superioridad que no en vano promete el 
acendrado patriotismo, invencible la fuerza moral, cifrada en un elevado y anchuroso 
sentimiento, el amor á la Patria, están allí, en Puebla de Zaragoza, en una actitud su- 
blime y heroica, los que sufren y no se quejan, los que necesitan y no piden, los que 
pelean sin cólera y sin miedo, los que poseídos de un espíritu inmortal obligan á huír y 
á desertarse al soldado francés, resueltos á morir todos antes que ceder un palmo de 
tierra á la bárbara ley de la conquista. 

¿Qué puedo deciros en estas circunstancias, ciudadano Presidente, que no sea una 
pálida expresión del sentimiento general? ¿Cómo puedo hablaros, pueblo mexicano, pa- 
ra no hacer una ofensa á la santa religiosidad del patriotismo? ¿Acaso no tiene cada 
ciudadano la profunda seguridad de.que todos los mexicanos pensamos y sentimos hoy 
una misma cosa, la Patria, con excepción del odioso grupo de traidores que se destaca 
en las sombras para dar más relieve á la luz en que viven, al aire que respiran nuestros 
soldados de Oriente? ¿No es verdad que así como no hay un Estado de nuestra libre 
Confederación, que á pesar de las distancias y de dificultades insuperables, no haya man- 
dado sus hijos armados á la defensa del país, tampoco ha habido hasta hoy en Zarago- 
za sino valientes y denodados, que venciendo imposibles, resisten á los empujes del po- 
der militar más temible, desconciertan todas las combinaciones del arte más profundo 
y se aprestan ya á consumar á todo trance la obra grandiosa de la.completa emancipa- 
ción de la República? 

Es digna de su autonomía y de su gloria esta Nación magnánima y generosa que, 
después de una lucha secular para destruir añejos abusos, inveterados fanatismos, aris- 
tocracias poderosas, y tantas otras omnipotencias como habían amontonado los-monar- 
cas para esclavizar al pueblo, se levanta hoy tan grande y tan lozana como el primer 
día de su.existencia, y da una lección terrible, inolvidable, al autócrata más brillante y 
más afamado del mundo. 

No es pequeña la parte que ha tocado en estos hechos memorables, al patriota 
ciudadano que por el imperio de la ley y el voto de la opinión pública preside nuestros 
destinos. La Nación, para elevarse á la altura que le corresponde, sólo necesitaba tener 
confianza en su primer Magistrado, y ella sabe ya que sin ambiciones tortuosas, sin pér- 
fidas intrigas ni pasiones deletéreas, estáis, ciudadano Presidente, animado por el sen- 


El Sr. Juárez, al abrirse las sesiones del segundo período, 
en 29 de Abril de 1563. 


CIUDADANOS-DIPUTADOS: 
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Lleno de noble y gratísima satisfacción, publico en esta ocasión solemne la gloria de 
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timiento de la Patria, asociado á los intereses del pueblo, decidido á no transigir jamás, 
ni en la prosperidad ni en la desgracia, con los enemigos de la República. 

Siguiendo esta senda de honor y de lealtad, el Congreso, no lo dudéis, prorroga- 
rá el voto de confianza con que repetidas veces os ha distinguido, y hará más y más irre- 
sistible la evidencia de que no es la discordia entre los buenos mexicanos elemento en 
que puede apoyarse el invasor para destruirnos. 

No, no-es pequeño, no es miserable, no merece la esclavitud un pueblo que, su- 
perando los desastres de la guerra civil, crugiendo bajo el peso de calamidades inaudi- 
tas, olvidando todo lo caduco y transitorio, y fijando su vista en la contemplación de 
santos y elevados deberes, tiene más y más aliento cuando parece decaído, multiplica 
sus fuerzas hasta el prodigio, rompe sin auxilio extraño todos los nudos de una situa- 
ción altamente comprometida, y estando ya en posesión de una gloria imperecedera, 


cumplirá las promesas que 4 su nombre hicieron al mundo liberal, al mundo demócra- 
ta y civilizado, Hidalgo el 15 de Septiembre de 1810, Zaragoza el 5 de Mayo de 1862 
y González Ortega y Auza el 25 de 'Abril del año presente. (129) 
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El Sr. Juárez, en la clausura de dichas sesiones, en 31 de Mayo. 


CIUDADANOS DIPUTADOS: 


No obstante la violencia y lo peligroso de la situación presente, os habéis entre- 
gado á vuestras importantes ocupaciones hasta el día de hoy en que la Constitución os 
manda terminarlas. 

Y bien/que esto no importa una novedad ni un grande esfuerzo para los dignos 
Representantes del pueblo mexicáno, en que todas las virtudes cívicas resplaudecen, se- 
rá, sí, una prueba más del imperio sereno y seguro que conservan nuestras instituciones 
á la vista del enemigo extranjero, cuando no sólo éste, sino muchos políticos de Euro- 
pa, vaticinabarr la ruina miserable de nuestro Gobierno al ruido sólo de las armas de 
Napoleón III. 

Pero la influencia del ejército que este principe nos hvenviado para subyugarnos, 
no alcanza más allá del terreno que ocupa, y nuestros enemigos no pueden siquiera enor- 
gullecerse de esta ocupación, que ha dejado el honor todo y la gloria de nuestra parte. 

Los acoñtecimientos que acaban de pasar en Puebla de Zaragoza, han llenado de 
noble orgullo á los mexicanos y han exaltado su decisión para repeler á los invasores 
de la Patria, que arrojaron ya la máscara del dolo, para mostrar á la faz del mundo su 
imprudencia. La defensa de Zaragoza y el glorioso desastre que terminó aquel drama 
verdaderamente sublime; una lucha en que los franceses fueron tantas veces húmilla- 
dos; desenlace imposible para su decantada bravura y sólo impuesto por la más dura 
extremidad y por la más noble resolución de no rendir nuestras armas y nuestras ban- 
deras, son prodigios que publican la grandeza de este pueblo; son ejemplos que por cier- 
to no serán estériles entre los mexicanos. (130) 


Vuestra solicitud se ha empleado dignamente en mejorar la suerte de nuestros 
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heridos y prisioneros y el porvenir de sus familias. El Gobierno se ha empeñado siem- 
pre en llenar esta exigencia del patriotismo y de la más clara justicia, y la República 
entera secunda sus esfuerzos. 

La adversidad, ciudadanos Diputados, no desalienta más que á los pueblos des- 
preciables; la nuestra está ennoblecida por grandes hechos y dista mucho de habernos 
arrebatado los inmensos obstáculos materiales y morales que opondrá el país contra 
sus injustos invasores, 

El voto de confianza con que me habéis honrado, de nuevo empeña en sumo gra- 
do mi reconocimiento hacia la Asamblea de la Nación, aunque no es ya posible que em- 
peñe más mi honor y mi deber en la defensa de la Patria. 

Vosotros váis ahora á servirla fuera de este recinto, y vuestro amor á ella deberá 
en todas ocasiones animarse por la seguridad de que el Gobierno sostendrá la voluntad 
del pueblo mexicano, manteniendo á todo trance incólumes su autonomía y sus institu- 
ciones democráticas. 


Respuesta del Lic. D. Sebastián Lerdo de Tejada, Presidente del Congreso, 
CIUDADANO PRESIDENTE: 


El Congreso de la Unión termina hoy el segundo período anual de sus sesiones 
en el día señalado por el Código Fundamental. 

Mientras que algunos de los Representantes del pueblo han estado defendiendo 
con las armas el honor y la independencia nacional, otros vinieron de los Estados más 
remotos para que el Cóngreso no dejara de reunirse en la época que designa la Cons- 
titución. Así se ha desmentido una vez más el pretexto de la guerra inicua que se hace 
á México, queriendo malencubrir la ambición de usurpar su soberanía, con la fingida 
voluntad de prestar auxilio al pueblo mexicano para que se constituya, é impartirle una 
protección que no ha solicitado. 

En estos momentos solemnes ha vuelto á patentizarse la firme adhesión de todos 
los Estados y la voluntad general de la inmensa mayoría de los mexicanos para soste- 
ner las instituciones y el Gobierno de la República. Frente al Ejército invasor, en- 
medio de los peligros de la guerra, y á pesar de los trastornos generales que ocasiona, 
los Representantes del pueblo han venido de todas partes, para que no se interrum- 
piera la marcha regular de los poderes públicos. 

En estas sesiones el Congreso ha ocupado debida y preferentemente su atención 
entodo lo que se refiere á la guerra. 

Durante ella ha podido admirar el heroico. valor y constancia de los defensores 
de Puebla de Zaragoza. Justamente reconoció y declaró que han merecido bien de la 
patria, y que ellos y las familias de los que sucumbieron, deben atenderse con especial 
solicitud. 

Allí han conquistado para la República una nueva gloria que nunca se podrá ol- 
vidar, y han dado á sus conciudadanos un noble ejemplo que imitar. Siempre servirán 


de modelo á todos los buenos mexicanos, para que, cualesquiera que sean las vicisitudes 
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de la guerra, continúe ésta sin desmayar por ninguna desgracia ni arredrarse por nin- 
gún sacrificio, hasta obtener que la justicia de la causa de México sea respetada por el 
invasor, 

Para que prosiga la lucha sin descanso, el Congreso ha prorrogado de nuevo al 
Ejecutivo la concesión de las más amplias facultades que pueda necesitar. 

El Magistrado Supremo, que ha defendido los derechos de México en las más 
difíciles circunstancias, queda con toda la suma de poder que le dan la libre elección 
de los pueblos y los repetidos votos de-confianza de la Representación nacional. Ella 
no duda que con esos títulos, con la enérgica y unánime cooperación de los Estados y 
con el patriotismo de todos los buenos mexicanos, nada omitirá de cuanto sea necesario 
para seguir luchando dignamente hasta hacer triunfar Jos derechos, la soberanía y la 
independencia de la República. (131) 


NOTAS ACLARATORIAS 


ADVERTENCIAS. 
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NOTAS ACLARATORIAS. 


NUMERO 1. 


Como en el Plan de Iguala, y con mayor precisión en los Tratados de Córdoba, se dieron ba- 
Ses para la organización y funcionamiento del primer gobierno con que se conto en México inde- 
pendiente, y con cuyos Informes ha comenzado esta obra, eS oportuno reproducir PESOS documen- 


tos aquí: 


Plan de Iguala con la proclama con que fué anunciado. 


“¡Americanos! bazo cuyo nombre comprendo no sólo á los nacidos en Amórica, sino á los 
Europeos, Africanos y Asiáticos que en ella residen: tened la bondad de oírme. Las naciones que 
se llaman grandes en la extensión del globo, fueron dominadas por otras; y hasta que sus luces 
no les permitieron cifrar su propia opinión, no se emaneiparon. Las europeas que llegaron á la 
mayor ilustración y policía, fueron esclavas de la romana; y ese imperio, el mayor que reconoce 
la historia, asemejó al padre de familias, que en su ancianidad mira separarse de su casa á los 
hijos y los nietos por estar ya en edad de formar otras, y fijarse por sí, conservándole todo el res- 
peto, veneración y amor, como su primitivo origen: 

Trescientos años hace que la América Septentrional está bajo la tutela de la nación más ca- 
tólica y piadosa, heroica y magnánima. La España la educó y engrandeció, formando esas ciuda- 
des opulentas, esos pueblos hermosos, esas provincias y reimos dilatados que en la historia del 
universo van á ocupar lugar muy distinguido, 

Aumentadas las poblaciones y las luces, conocidos todos los tamos de la natural opulencia 
del snelo, su riqueza metálica, las ventajas de su situación topográfica, los daños que origina la 
distancia del centro de su unidad, y que ya la rama es igual al tronco, la opinión pública y la ge- 
neral de todos los pueblos es la independencia absoluta de la España y de toda otra nación. Así 
piensa el europeo, así los americanos de todo origen. 

Esta misma voz que resonó en el pueblo de los Dolores, el ano de 1510, que tantas desgra- 
cias originó al bello país. de las delicias, por el desorden, el abandono y otra multitud de vicios, 
fijó también la opinión pública de que la unión general entre europeos y americanos, indios é in- 
dígenas, es la única base sólida en que puede descansar nuestra común felicidad. ¡Y quién pon- 
drá duda en que después de la experiencia horrorosa de tantos desastres, no haya uno siquiera 
que deje de prestarse á la unión para conseguir tanto bien! ¡Españoles europeos! vuestra patria 
es la América, porque en ella vivís; en ella tenéis á vuestras amadas mujeres, á vuestros tiernos 
hijos, vuestras haciendas, comercio y bienes. ¡Americanos! ¿Quién de vosotros puede decir que 


no desciende de español? Ved la cadena dulcisima que nos nune; añadid los Otros lazos de la amis- 
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tad, la dependencia de intereses, la educación é idioma Wi la conformidad de sentimientos, y Ve- 
réis son tan estrechos y tan poderosos, que la felicidad común del reino es necesaria la hagan 
todos reunidos en una sola opinión y en una sola voz, 

Es llegado el momento en que manifestéis la uniformidad de sentimientos, y que nuestra 
unión sea la mano poderosa que emancipe á la América sin necesidad de auxilios extraños, A la 
frente de un ejército valiente y resuelto, fué proclamada la independencia de la América Septen- 
trional. Es ya libre, .es ya señora de sfomisma, ya no reconoce ni depende de la España ni de 
otra nación alguna. Saludadla.todos como independiente, y sean nuestros corazones bizarros los 
que sostengan esta dulce yoz,yunidos con las trópas que han resuelto morir antes que separarse 
de tán heroica empresa. 

No le anima otro deseo al Ejército, que el conservar pura la santa religión que profesamos, 
y hacer la felicidad: general; Oid, escuchad las bases sólidas en que funda su resolución. 

1. La religión católica, apostólica, romana, sin tolerancia de otra alguna. 

2. La absoluta independencia de este reino. 

3. Gobierno monárquico, templado por una constitución análoga al país. 

4. Fernando VIT, y-en sus easos los de su dinastía ó de otra reinante serán los emperadores, 
para hallarnos con un monarca ya hecho, y para precaver los atentados funestos de la ambición. 

5. Habrá una junta íntérin se-reunen Cortes, que hagan efectivo ese plan. 

6. Esta se nombrará gubernativa, y se compondrá de los vocales ya propuestos al Sr. Virrey. 

T. Gobernará en-yirtud del juramento que tiene prestado al Rey, interin éste se presenta 
en México y lo presta, y hasta entonces se suspenderán todas ulteriores órdenes. 

8. Si Fernando VIL nó se resolviere á venir á México, la junta ó la regencia mandará á 
uombre de la Nación, mientras se resuelve la testa que deba coronarse. 

9: Será sostenido este Gobierno por el Ejército de las Tres Garantías. 

10. Las Cortes resolverán si ha de continuar ésta junta ó substitulrse una regencia mien- 
tras llega el Emperador. 

11. Trabajarán luego que se unan, la Constitución del imperio mexicano. 

12, Todos los habitantes de él, sin otra distinción quessu mérito y virtudes, son ciudadanos 
idóneos para optar cualquier.empleo. 

13. Sus personas y propiedades serán respetadas y protegidas, 

14, El clero secular y regular, conservado én todos sus fueros y propiedades. 

15. Todos los ramos del Estado Y empleados públicos, subsistirán como en el día, Y sólo 
serán removidos los que se opongan á aste plan, y substituídos por los que más se distingan en su 
adhesión, virtud y mérito. 

16. Se formará un Ejército protector, que se denominará de las Tres Garantías, y que se 
sacrificará del primero al último de sus individuos, antes que sufrir la más ligera infracción de 
ellas. 

17. Este Ejército observará ála letra la Ordenanza; y sus jefes y oficialidad continuarán 
en el pie en que están, con la expectativa no obstante á los empleos vacantes, y á los que se es- 
timen dé necesidad ó conveniencia. 

18, Las tropas de que se componga, se considerarán como de línea y lo mismo las que abra- 
cen luego este plan: las que lo difieran y los paisanos que quieran alistarse, se mirarán como 
milicia nacional, y el arreglo y Formá de todos, lo dictarán las Cortes. 

19. Los empleos se darán en virtud de informes de los respectivos jefes, y á nombre de la 
Nación provisionalmente, 

20. Interin se rennen las Cortes, se procederá en los delitos con total arreglo á la Constitu- 
ción española. 

21. En el de conspiración contra la independencia, se procederá á prisión, sin pasar á otra 
cosa hasta que las Cortes dicten la pena correspondiente al mayor de los delitos después de lesa 
Majestad divina. 
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22. Se vigilará sobre los que intenten sembrar la división, y se reputarán como conspirado- 
res contra la independencia. 

23, Como las Cortes que se han de formar son constituyentes, deben ser elegidos los dipu- 
tados bajo este concepto. La junta determinará las reglas y el tiempo necesario para el efecto, 

Americanos: he aquí el establecimiento y la creación de un nuevo imperio. He aquí lo que 
ha jurado el Ejército de las Tres Garantías cuya voz lleva el que tiene el honor de dirigírosla, He 
aquí el objeto para cuya cooperación os invita. No os pide otra cosa que lo que vosotros mismos 
debéis pedir y apetecer: unión, fraternidad, orden, quietud interior, vigilancia y horror á cual- 


quiera movimiento turbulento. Estos guerreros no quieren otra cosa que la felicidad común. 


Unios con su valor, para llevar adelante una empresa que por todos aspectos (si no es por la pe- 


queña parte que en ella he tenido) debo llamar heroica. No teniendo enemigos que batir, con- 
fíemos en el Dios de los ejércitos que lo eS también de la paz, que cuantos £omponenios este cuer- 
po de fuerzas combinadas de europeos y americanos, de disidentes y realistas, seremos unos meros 
protectores, unos simples espectadores de la obra grande que hoy he trazado, y que retocarán y 
perfeccionarán los padres de la patria. Asombrad á.las naciones de la culta Europa; vean que la 
América Septentrional se emancipó sin derramar una sola gota de Sangre, En el transporte de 
nuestro júbilo decid ¡Viva la religión santa que profesamos! ¡Viva la América Septentrional, 
independiente de todas las naciones del globo! ¡Viva la unión que hizo nuestra felicidad! 
Iguala, 24 de Febrero de 1821.— Agustín de Iturbide.” 


PLILLLLLIIAA LAI III AAA 


PLAN 6 indicaciones para el gobierno que debe instalarse provisionalmente con el objeto de asegurar 
nuestra sagrada Religión y establecer la independencia del Imperio Mexicano: y tendrá el título 
de Junta Gubernativa de la América Septentrional, propuesto por el Sr, Coronel D. Agustin de 


Iturbide al Exmo. Sr. Virrey de Nueva España, Conde del Venadito. 


“1. La Religión de la Nueva España es y será la Católica, Apostólica, Romana, sin toleran- 
cia de otra alguna, 

2. La Nueva España es independiente de la Antigua y de toda otra potencia, aun de nues- 
tro Continente. 

3. Su Gobierno será Monarquía moderada con arreglo á la Constitución peculiar y adaptable 
del Reino. 

4, Será su Emperador el Sr. D. Fernando VI, y no presentándose personalmente en Mé- 
xico dentro del término que las Gortes-señalaren á-prestar-el- juramento, serán llamados en su 
caso el Serenisimo Sr. Infante-D. Carlos, el Sr. D. Francisco de Paula, el Archiduque Carlos ú 
otro individuo de Casa reinante que estime por conveniente el Congreso. 

5. Interin las Cortes se reunen habrá una Junta que tendrá por objeto tal reunión, y hacer 
que se cumpla con el plan en toda su extensión. 

6. Dicha Junta, que se denominará Gubernativa, debe componerse de los vocales que habla 
la. carta oficial del Exmo. Sr, Virrey. 

Te Interin el Sr. D. Fernando VII se presentaren México y hace el juramento, gobernará la 
Junta-4 nombte de S.M. en virtud del juramento de fidelidad que le tiene prestado la Nación; 
sin embargo de que se suspenderán todas las órdenes que diere, ínterin no haya prestado dicho 
juramento. 

8. Si el Sr. D. Fernando VII no se dignare venir á México, interin se resuelve el Empera- 
dor que deba Coronarse, la Junta 8) la Regencia mandará en nombre de la Nación. 

9, Este Gobierno será sostenido por el Ejercito de las Tres Garantías, de que se hablará 


después. 
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10. Las Cortes resolverán la continuación de la Junta, ó si debe substituirla una Regencia, 
interin llega la persona que deba coronarse. 

11. Las Cortes establecerán en seguida la Constitución del Imperio Mexicano. 

12. Todos los habitantes de la Nueva España, sin distinción alguna de europeos, africanos, 
ni indios, son ciudadanos de esta Monarquía con opción á todo empleo, según su mérito y virtudes. 

13. Las personas de todo ciudadano y sus propiedades, serán respetadas y protegidas por el 
Gobierno. 

14. El-Clero secular y regular será conservado-en todos sus fueros y preeminencias. 

15: La Junta cuidará de que todos los ramos del Estado queden sin alteración alguna, y 
todos los empleados políticos, eclesiásticos, civiles y militares en el estado mismo en que existen 
en el'día. Sólo serán removidos los que manifiesten no entrar en. el plan, substituyendo en su lu- 
gar los que más sé distingan en virtud y mérito, 

16. Se formará un Ejército protéctor, que se denominará de las Tres Garantías, porque ba- 
jo'sa protección toma:-lo-primero la-conservación de la Relixión Católica, Apostólica, Romana, 
cooperando de todos los modos que estén á su alcance para que no haya mezcla alguna de otra 
secta, y se ataquen oportunamente los enemigos que puedan dañarla: lo segundo la Independencia 

y bajo el sistema manifestado: lo tercero la nnión íntima de Americános y Europeos; pues garan- 
tizando bases tan fundamentales de la feriéidad de Nueva España, antes que consentir la infracción 
de ellas, sesacrificará dando la:vida del primero al último de sus individuos. 

17. Las tropas del Ejército observarán la más exacta disciplina á la letra de las ordenanzas, 
y los jefes y oficialidad continuarán bajo el pie en que están hoy: es décir en sus respectivas cla: 
ses con opción á los empleos vacantes y-que vacaren por los que no quisieren seguir sus banderas 
ú cualquiera otra causa, y con opción á los que se consideren de necesidad ó conveniencia. 

18. Las tropas de dicho Ejército se considerarán como dé lineal 

19. Lo.mismo sucederá con las que sigan luego este plan.Lás que no lo difieran, las del 
anterior sistema de la independencia qué se unan inmediatamente á dicho Ejército, y los paisanos 
queántentèn alistarse, se considerarán como tropas de milicia nacional, y la forma de todas para 
la seguridad interior y exterior del reino, la dictarán las Cortes. 

20. Los empleos se concederán al verdadero méritó, á virtud de informes de los respec- 
tivos jefes yen mombre de la Nación provisionalmente. 

21. Interin las Cortes se-establecen se procederá en los delitos con total arreglo á la cons- 
titución Española. 

22. En el de conspiración contra la independencia se procederá á prisión sin pasar á otra 

cosa hasta que las Cortes decidan la pena al mavor de los delitos después del de lesa Majestad 
Divina. 


28. Se vigilará.sobre-los.que intenten fomentar la desunión, y se reputan como conspirado- 
res contra la Independencia, 
24. Como las Cortes que van 4Anstalarse han de rer constituyentes, se hace necesario qie 


reciban los Diputados los poderes bastantes para el efecto; y como á mayor abundamiento es de 


mucha importancia que los electores sepan que sus representantes han de ser para el Congreso 
] | ] g 


de México, y no de Madrid, la Junta prescribirá las reglas justas para las elecciones, y señalará 


el tiempo necesario para ellas y para la apertura del Congreso. Ya queno puedan yerificarse-las 
elecciones en Marzo KO estrechará cuanto sea posible el término, 


Iguala, 24 de Febrero de 1821.—Es copia — Iturbide,” 


(“Gacetas Imperiales” núms, 11 y 12, de 20 y 23 de Octubre de 1521, en los que sé insertó el P an, después de haberse 


publicado por baudo, para que sirviese como documento auténtico, pura todas las providencias de la Regencia y Junta Provisio- 


nal Gubernativa ) 


TRATADOS celebrados en la Villa de Córdova el 24 del presente entre los Señores D. Juan (' Donojú, 
Teniente general de los Ejércitos de España, y D. Agustín de Iturbide, primer Jefe del Ejército 
Imperial Mexicano de las Tres Garantías, 


“Pronunciada por Nueva España la Independencia de la antigua, teniendo un Ejército que 


sostuyiese este pronunciamiento, decididas por él las provincias del reino, sitiada la Capital en 


donde se había depuesto á la autoridad legítima, y cuando sólo quedaban por el gobierno europeo 


las plazas de Veracruz y Acapulco, desguarnecidas y sin medios de resistir á un sitio bien diri- 
gido y que durase algún tiempo; llegó al primer puerto el Teniente general D. Juan O'Donojú 
con el carácter y representación de Capitán general y Jefe superior político de este reino, nom- 
brado: por S. M. C., quien deseoso de evitar los males que afligen á los pueblos en alteraciones de 
esta clase, y tratando de conciliar los intereses de ambas Españas, invitó á una entrevista al pri- 
mer Jefe del Ejército Imperial D. Agustín de Iturbide, en la que se disentiese el gran negocio 
de la Independencia, desatando sin romper los vínculos que unieron álos dos Continentes. Veri- 
ficóse la entrevista en la Villa de Córdova el 24 de Agosto de 1821, y con la representación de su 
carácter el primero, y la del Imperio Mexicano el segundo; después de haber conferenciado de- 
tenidamente sobre lo que más convenía á una y otra nación, atendido el estado actual, y las úl- 
timas ocurtencias, convinieron en los artículos siguientes que firmaron por duplicado, para darles 
toda la consolidación de que son capaces esta clase de documentos, conservando un original cada 
uno en su poder para mayor seguridad y validación. 

1. Esta América se conocerá por Nación Soberana é Independiente, y se llamará en lo su- 
cesivo Imperio Mexicano. 

2. El Gobierno del Imperio será monárquico constitucional moderado. 

3. Será llamado á reinar en el Imperio Mexicano (previo el juramento que designa el ar- 
tículo 4 del Plan) en primer lugar el Sr. D. Fernando VII, Rey Católico de España, y por su 
renuncia ó no admisión, su hermano el Serenísimo Señor Infante D. Carlos; por su renuncia ó 
no admisión, el Serenísimo Señor Infante D. Francisco de Paula; por su renuncia ó no admisión, 
el Serenísimo Señor D. Carlos Luis Infante de España, antes heredero de Etruria, hoy de Luca, 
y por renuncia ó no admisión de éste, el que las Cortes del Imperio designaren. 

4. El Emperador fijará su Corte en México, que será la Capital del Imperio. 

5. Se nombrarán dos comisionados por el Exmo. Sr. O'Donojú, los que pasarán á la Corte 
de España á poner en las Reales manos del Señor D. Fernando VII copia de este tratado, y ex- 
posición que le acompañará para que sirva á S. M. de antecedente, mientras las Cortes del Im- 
perio le:ofrecen la corona con todas las formalidades y garantías queásunto de tanta importan- 
cia exige; y suplican á S. M. que én el caso del artículo 3 se digne noticiarlo á.los Serenísimos 
Señores Infantes llamados-en el mismo artículo por el orden queen él señombran; interponiendo 
su benigno influjo para que sea una persona de las señaladas en su augusta casa la que-yenga á 
este Imperio, por lo que se interesa en ello la prosperidad de ambas naciones, y por la satisfacción 
que recibirán los mexicanos en añadir este vínculo á los demás de amistad, con que podrán y 
quieren unirse á los. españoles. 

6. Se nombrará inmediatamente conforme al espíritu del Plan de Iguala, una Junta com- 
puesta de-los primeros hombres del Imperio-por sus virtudes, por sus destinos, por sus fortunas, 
representación y concepto, de aquellos que están designados por la opinión general, cuyo número 
sea bastante considerable para que la reunión de luces asegure el acierto en sus determinaciones, 
que serán emanaciones de la autoridad y facultades que les concedan los artículos siguientes. 

T. La junta de que trata el artículo anterior se llamárá Junta Provisional Gubernativa. 

8. Será individuo de la Junta Provisional de Gobierno el Teniente general D. Juan O'Dono- 
jú, en consideración á la conveniencia de que una persona de su clase tenga una parte activa é in- 


Mensajes. —63. 
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mediata en el gobierno, y de que es indispensable omitir algunas de las que estaban señaladas en 
el expresado plan, en conformidad de su mismo espíritu. 

9. La Junta Provisional de Gobierno tendrá un Presidente nombrado por ella misma, y 
cuya elección recaerá en uno de los individuos de su seno, ó fuera de él, que reuna la pluralidad 
absoluta de sufragios; lo que si en la primera votación no se verificase, se procederá á segundo 
escrutinio, entrando á él los dos que hayan reunido más votos. 

10. El primer-paso de la Junta Provisional de Gobierno, será hacer un manifiesto al público 
de su instalación, y motivos que la reunieron, eon las explicaciones que considere convenientes 
para ilustrar al pueblo S€ bre sus intereses y modo de proceder en la elección de Diputados á Cor- 
tes de que se hablará después, 

11. La Junta Provisional de Gobierno nombrará en seguida de la elección de su Presidente 
una Regencia, compuesta de tres personas de su seño ó fuera de él, en quien resida el poder Eje- 
cutivo, y que gobierne en-nombre del Monarca, hasta que éste empuñe el cetro del Imperio. 

12. Instalada la Junta Provisional, gobernará interinamente conforme á las leyes vigentes 
en todo lo que no se oponga al Plan de Iguala, y mientras las Cortes formen la Constitución del 
Estado. 

13. La Regencia, inmediatamente después de nombrada, procederá á la convocación de Cor- 
tes conforme al método que determine la Junta Provisional de Gobierno; lo que es conforme al es- 
piritu del artículo 24 del citado plan. 

14. El Poder Ejecutivo reside enla Regencia, el Legislativo en las Cortes; pero como ha 
de mediar algún tiempo antes que éstas se reunan, para que ambos no recaigan en una misma 
autoridad, ejercerá la Junta el Poder Legislativo primero, para los casos que puedan ocurrir, y 
qué no den lugar á esperar la reunión de las Cortes, y entonces procederá de acuerdo con la Re- 
vencia; segundo, para servir ála Regencia de cuerpo auxiliar y. consultivo en sus determinaciones. 

15. Toda persona que pertenece á una sociedad, alterado el sistema de gobierno, ó pasando 
el país á poder de otro Principe, queda en el estado de la libertad natural para trasladarse con su 
fortuna á donde le convenga. sin que haya derecho para privarle de esa libertad, á menos que ten- 
ga contraída aleuna deuda con la sociedad á que pertenecía, por delito, ó de otro de los modos 
que conocer los publicistas: en-éste caso están los europeos avecindados en Nueva España y los 
americanos residentes en la Península; por consiguiente, serán árbitros á permanecer adoptando 
ésta ó aquella patria, ó á pedir su pasaporte, que no podrá negárseles, para salir del reino en el 
tiempo que se prefije; Hlevando.ó trayendo consigo sus familias y bienes; pero satisfaciendo á la 
salida por los últimos, los derechos de exportación establecidos, ó que se establecieren por quien 
pueda hacerlo, 

16. No tendrá lugar la anterior alternativa respecto de los empleados públicos ó militares 
que notoriamente son desafectos á la Independencia Mexicana; sino que éstos necesariameñte sal- 
drán de este Imperio dentro del término que la Regencia preseriba, llevando sus intereses, y pa 
gando los derechos de quehabla el artículo anterior, 

17. Siendo un obstáculo á la realización de este Tratado la ocupación de la Capital por las 
tropas de la Península, se hace indispensable vencerlo; pero como el primer Jefe del Ejército 
Imperial, uniendo sus sentimientos á los de la Nación Mexicana, desea no conseguirlo con la fuer- 
za, para lo que le sobran recursos, sin embargo del valor y constancia de dichas tropas peninsu-' 


lares, por la falta de medios y arbitrios para sostenerse, contra el sistema adoptado por la Nación 


entera, D. Juan 0'Donojú se ofrece á emplear su autoridad, para que dichas tropas verifiquen su 


salida sin efusión de sangre, y por una capitulación honrosa. —Villa de Córdova, 94 de Agosto de 
Ago: 


1821.— Agustín de Iturbide.—Juan O Donojú.—Es copia fiel de su original.—José Dominguez.” 


(“Gaceta Imperial” de 23 de Octubre de 1821, tomo 19, núm. 12.) 
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Iturbide mismo designó, antes de su entrada en la ciudad de México, á los individuos que 
habían de componer la Junta Provisional Gubernativa, teniendo en cuenta para ello, según afir- 
ma en su Manifiesto, á los hombres de todos los partidos “que disfrutaban, cada uno en el suyo, 
el mejor concepto;” y no tomó en consideración el consejo que se le daba, de que fuese hecha esta 
elección por las diputaciones provinciales. 

Se formó aquélla de 38 miembros, y tuvo en Tacubaya dos sesiones preparatorias, los días 
22 y 25 de Septiembre, con objeto de arreglar lo relativo á su instalación, á las facultades que 
había de poseer, al juramento que sus individuos debían prestar, al carácter y funciones de la Re- 
gencia, y á Otros puntos propuestos por Iturbide, como reconocimiento y pago del Crédito público, 
acerca del cual expuso la comisión nombrada, que, según los datos que se habían consultado, no 
excedía de 35 á 40 millones de pesos la Deuda pública, y que era preciso, para su reconocimiento 
y clasificación, que la Regencia, luego que se formase, ordenara que todas las escrituras y do- 
cumentos de créditos se presentaran á una junta al efecto designada, debiéndose cubrir los com- 
promisos contraídos para hacer la Independencia y los adquiridos por el gobierno español. Consta 
todo esto en el “Diario de las actas de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del 
Imperio Mexicano,” impreso en México, en la Imprenta Emperial de D. Alejandro Valdés, año de 1821, 
primero de la Independencia. En este mismo Diario de actas se puede ver, con exactitud, quiénes 
fueron los miembros de la Junta, pues la lista que apareció en la Gaceta Imperial de 3 de Octubre, 
es incompleta, y tampoco figuran las firmas de todos en los documentos notables de entonces, 
que la Junta autorizó y que se están insertando en la nota presente. 

A las ocho y media de la mañana del día 28, al siguiente del de la entrada en México del 
Ejército Trigarante, se reunieron en el palacio que había sido de los Virreyes, en el salón prin- 
cipal, llamado sala de acuerdos, los individuos de la Junta, con asistencia de Iturbide y O'Donojú. 
Pronunció entonces Iturbide la arenga ó discurso con que se encabeza esta Recopilación, tras de 
lo cual se declaró la Junta instalada legítimamente, yendo en seguida á Catedral, en donde fué 
recibida á la puerta por el arzobispo y cabildo. Colocados en sus asientos los vocales, fué pres- 
tando cada uno, según fórmula prescripta, que leyó el Secretario D. José Domínguez, el juramento 
convenido, de observar y guardar fielmente el Plan de Iguala y Tratados de Córdova, y desempe- 
ñar exactamente el cargo para que había sido nombrado; é iban subiendo al presbiterio, suce- 
sivamente, para poner la mano sobre los evangelios. Pasaron luego á la Sala Capitular, y por una- 
nimidad de yotos eligieron su Presidente á Iturbide; entonces regresaron al templo antedicho, en 
que.sé cantó un Ze Deum, dando vuelta la Junta, Cabildo y demás:concurrentes, por las naves 
procesionales, y celebrándose una misa de acción de gracias, en que predicó D. José Manuel Sar- 
torio, vocal de la misma Junta. Habiendo regresado á palacio, se disolvió allí este cuerpo y vol- 
vieron á reunirse sus miembros en la noche del mismo día, para ser nombrado Secretario, por 


Iturbide, el Lic. D. Juan José Espinosa de los Monteros, y para decretar el 


ACTA DE INDEPENDENCIA DEL IMPERIO MEXICANO. 


“La Nación mexicana, que por trescientos años ni ha tenido voluntad propia, ni libre el uso 
de la voz, sale hoy de la opresión en que ha vivido. 

Tos heroicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados, y está consumada la empresa eter- 
namente memorable, que un genio superior á toda admiración y elogio, amor y gloria de su patria, 
principió en Iguala, prosiguió y llevó al cabo arrollando obstáculos casi insuperables. 

Restituída, pues, esta parte del Septentrión al ejercicio de cuantos derechos le concedió el 
Antor de la naturaleza y reconocen por inenagenables y sagrados las naciones cultas de la tierra, 
en libertad de constituirse del modo que más convenga á su felicidad, y con representantes que 
puedan manifestar su voluntad y sus designios, comienza á hacer uso de tan preciosos dones y 


declara solemnemente por medio de la Junta Suprema del Imperio, que es nación soberana é in- 
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mediata en el gobierno, y de que es indispensable omitir algunas de las que estaban señaladas en 
el expresado plan, en conformidad de su mismo espíritu. 

9. La Junta Provisional de Gobierno tendrá un Presidente nombrado por ella misma, y 
cuya elección recaerá en uno de los individuos de su seno, ó fuera de él, que reuna la pluralidad 
absoluta de sufragios; lo que si en la primera votación no se verificase, se procederá á segundo 
escrutinio, entrando á él los dos que hayan reunido más votos. 

10. El primer-paso de la Junta Provisional de Gobierno, será hacer un manifiesto al público 
de su instalación, y motivos que la reunieron, eon las explicaciones que considere convenientes 
para ilustrar al pueblo S€ bre sus intereses y modo de proceder en la elección de Diputados á Cor- 
tes de que se hablará después, 

11. La Junta Provisional de Gobierno nombrará en seguida de la elección de su Presidente 
una Regencia, compuesta de tres personas de su seño ó fuera de él, en quien resida el poder Eje- 
cutivo, y que gobierne en-nombre del Monarca, hasta que éste empuñe el cetro del Imperio. 

12. Instalada la Junta Provisional, gobernará interinamente conforme á las leyes vigentes 
en todo lo que no se oponga al Plan de Iguala, y mientras las Cortes formen la Constitución del 
Estado. 

13. La Regencia, inmediatamente después de nombrada, procederá á la convocación de Cor- 
tes conforme al método que determine la Junta Provisional de Gobierno; lo que es conforme al es- 
piritu del artículo 24 del citado plan. 

14. El Poder Ejecutivo reside enla Regencia, el Legislativo en las Cortes; pero como ha 
de mediar algún tiempo antes que éstas se reunan, para que ambos no recaigan en una misma 
autoridad, ejercerá la Junta el Poder Legislativo primero, para los casos que puedan ocurrir, y 
qué no den lugar á esperar la reunión de las Cortes, y entonces procederá de acuerdo con la Re- 
vencia; segundo, para servir ála Regencia de cuerpo auxiliar y. consultivo en sus determinaciones. 

15. Toda persona que pertenece á una sociedad, alterado el sistema de gobierno, ó pasando 
el país á poder de otro Principe, queda en el estado de la libertad natural para trasladarse con su 
fortuna á donde le convenga. sin que haya derecho para privarle de esa libertad, á menos que ten- 
ga contraída aleuna deuda con la sociedad á que pertenecía, por delito, ó de otro de los modos 
que conocer los publicistas: en-éste caso están los europeos avecindados en Nueva España y los 
americanos residentes en la Península; por consiguiente, serán árbitros á permanecer adoptando 
ésta ó aquella patria, ó á pedir su pasaporte, que no podrá negárseles, para salir del reino en el 
tiempo que se prefije; Hlevando.ó trayendo consigo sus familias y bienes; pero satisfaciendo á la 
salida por los últimos, los derechos de exportación establecidos, ó que se establecieren por quien 
pueda hacerlo, 

16. No tendrá lugar la anterior alternativa respecto de los empleados públicos ó militares 
que notoriamente son desafectos á la Independencia Mexicana; sino que éstos necesariameñte sal- 
drán de este Imperio dentro del término que la Regencia preseriba, llevando sus intereses, y pa 
gando los derechos de quehabla el artículo anterior, 

17. Siendo un obstáculo á la realización de este Tratado la ocupación de la Capital por las 
tropas de la Península, se hace indispensable vencerlo; pero como el primer Jefe del Ejército 
Imperial, uniendo sus sentimientos á los de la Nación Mexicana, desea no conseguirlo con la fuer- 
za, para lo que le sobran recursos, sin embargo del valor y constancia de dichas tropas peninsu-' 


lares, por la falta de medios y arbitrios para sostenerse, contra el sistema adoptado por la Nación 


entera, D. Juan 0'Donojú se ofrece á emplear su autoridad, para que dichas tropas verifiquen su 


salida sin efusión de sangre, y por una capitulación honrosa. —Villa de Córdova, 94 de Agosto de 
Ago: 


1821.— Agustín de Iturbide.—Juan O Donojú.—Es copia fiel de su original.—José Dominguez.” 


(“Gaceta Imperial” de 23 de Octubre de 1821, tomo 19, núm. 12.) 
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Iturbide mismo designó, antes de su entrada en la ciudad de México, á los individuos que 
habían de componer la Junta Provisional Gubernativa, teniendo en cuenta para ello, según afir- 
ma en su Manifiesto, á los hombres de todos los partidos “que disfrutaban, cada uno en el suyo, 
el mejor concepto;” y no tomó en consideración el consejo que se le daba, de que fuese hecha esta 
elección por las diputaciones provinciales. 

Se formó aquélla de 38 miembros, y tuvo en Tacubaya dos sesiones preparatorias, los días 
22 y 25 de Septiembre, con objeto de arreglar lo relativo á su instalación, á las facultades que 
había de poseer, al juramento que sus individuos debían prestar, al carácter y funciones de la Re- 
gencia, y á Otros puntos propuestos por Iturbide, como reconocimiento y pago del Crédito público, 
acerca del cual expuso la comisión nombrada, que, según los datos que se habían consultado, no 
excedía de 35 á 40 millones de pesos la Deuda pública, y que era preciso, para su reconocimiento 
y clasificación, que la Regencia, luego que se formase, ordenara que todas las escrituras y do- 
cumentos de créditos se presentaran á una junta al efecto designada, debiéndose cubrir los com- 
promisos contraídos para hacer la Independencia y los adquiridos por el gobierno español. Consta 
todo esto en el “Diario de las actas de las sesiones de la Soberana Junta Provisional Gubernativa del 
Imperio Mexicano,” impreso en México, en la Imprenta Emperial de D. Alejandro Valdés, año de 1821, 
primero de la Independencia. En este mismo Diario de actas se puede ver, con exactitud, quiénes 
fueron los miembros de la Junta, pues la lista que apareció en la Gaceta Imperial de 3 de Octubre, 
es incompleta, y tampoco figuran las firmas de todos en los documentos notables de entonces, 
que la Junta autorizó y que se están insertando en la nota presente. 

A las ocho y media de la mañana del día 28, al siguiente del de la entrada en México del 
Ejército Trigarante, se reunieron en el palacio que había sido de los Virreyes, en el salón prin- 
cipal, llamado sala de acuerdos, los individuos de la Junta, con asistencia de Iturbide y O'Donojú. 
Pronunció entonces Iturbide la arenga ó discurso con que se encabeza esta Recopilación, tras de 
lo cual se declaró la Junta instalada legítimamente, yendo en seguida á Catedral, en donde fué 
recibida á la puerta por el arzobispo y cabildo. Colocados en sus asientos los vocales, fué pres- 
tando cada uno, según fórmula prescripta, que leyó el Secretario D. José Domínguez, el juramento 
convenido, de observar y guardar fielmente el Plan de Iguala y Tratados de Córdova, y desempe- 
ñar exactamente el cargo para que había sido nombrado; é iban subiendo al presbiterio, suce- 
sivamente, para poner la mano sobre los evangelios. Pasaron luego á la Sala Capitular, y por una- 
nimidad de yotos eligieron su Presidente á Iturbide; entonces regresaron al templo antedicho, en 
que.sé cantó un Ze Deum, dando vuelta la Junta, Cabildo y demás:concurrentes, por las naves 
procesionales, y celebrándose una misa de acción de gracias, en que predicó D. José Manuel Sar- 
torio, vocal de la misma Junta. Habiendo regresado á palacio, se disolvió allí este cuerpo y vol- 
vieron á reunirse sus miembros en la noche del mismo día, para ser nombrado Secretario, por 


Iturbide, el Lic. D. Juan José Espinosa de los Monteros, y para decretar el 


ACTA DE INDEPENDENCIA DEL IMPERIO MEXICANO. 


“La Nación mexicana, que por trescientos años ni ha tenido voluntad propia, ni libre el uso 
de la voz, sale hoy de la opresión en que ha vivido. 

Tos heroicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados, y está consumada la empresa eter- 
namente memorable, que un genio superior á toda admiración y elogio, amor y gloria de su patria, 
principió en Iguala, prosiguió y llevó al cabo arrollando obstáculos casi insuperables. 

Restituída, pues, esta parte del Septentrión al ejercicio de cuantos derechos le concedió el 
Antor de la naturaleza y reconocen por inenagenables y sagrados las naciones cultas de la tierra, 
en libertad de constituirse del modo que más convenga á su felicidad, y con representantes que 
puedan manifestar su voluntad y sus designios, comienza á hacer uso de tan preciosos dones y 


declara solemnemente por medio de la Junta Suprema del Imperio, que es nación soberana é in- 
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dependiente de la antigua España, con quien en lo sucesivo no mantendrá otra unión, que la de 
una amistad estrecha en los términos que prescribieren los tratados: que entablará relaciones 
amistosas con las demás Potencias, ejecutando respecto de ellas cuantos actos pueden y están en 
posesión de ejecutar las otras naciones soberanas: que va á constituirse con arreglo á las bases 
que en el Plan de Iguala y Tratados de Córdova estableció sabiamente el primer Jefe del Ejér- 
cito Imperial de las Tres Garantías; y, en fin, que sostendrá á todo trance, y con el sacrificio de 
los haberes y vidas de sus individuos (si fuere necesario), esta solemne declaración, hecha en la 
capital del Imperio 428 de Septiembre del año de 1821, primero de la Independencia mexicana. 
Agustín de Iturbide. — Antonio, Obispo de la Puebla. — Juan (Y Donojú.— Manuel de la Bárcena.—Ma- 
tías Monteagudo. —José Yánez, Iic. Juan Frañcisco de Azcárate.— Juan José Espinosa de los Mon- 
teros.—José María Fagoaga.—José Miguel Guridi Aléocer,—El Marqués de Salvatierra.—El Conde 
de Casa de Heras-Sóto.—Juan Bantista Lobo.—Francisco Mahuel Sánchez de Tagle.—Antonio de 
Gama y Córdova; José Manuel Sartorio,—Mañuel Velázque de León.— Manuel Montes Argúelles,— 
Manúel de la Sota Riva.—El Marqués de San Juan de Rayas.—José Ignacio García Tllueca.—José 
María de Bustamante —José María Cervantes y Velasco. — Juan Cérrantes y Padilla.—José Manuel 
Velázquez de la Cadena.—Juar de Horbegoso.—Nicolás Campero—.El Conde de Jala y de Regla. — 
José María de BEchevers y Valdinielso. Manuel Martínez Mancilla.—Juun Bautista Raz y Guzmán. 
José María de Jáuregui.—José Rafael Suárez Pereda. — Anastasio Bustamante.—Isidro 


Ignacio de 
Tiaza.— Juan José Espinosa de los Monteros, Vocal Seretario.” 


Dos ejemplares/se hicieron del acta; uno de los cuales sé halla ahora en el Archivo de 1 


a 
Secretaría de ] 


a Cámara-de Diputados, y el otro fué vendido 4 un viajero por un empleado infiel, 
según refiere Alamán. Cuando este historiador desempeñó el Ministerio de Relaciones, de 1830 
á 1832, procuró recuperar la copia extraviada; sabiendo que existía en Francia; mas sin logro. 
No se encuentra en ella la firma de O'Donojú, pero aparece en los im} 
caroh. 


Jresos que entonces se publi- 


La Junta se oeupó después en el nombramiento de miembros de la Regencia, y d 
cinco, no obstante que él Tratado de Córdova prevenía que fueran tres; y 
Iturbide, Presidente; Dr. D. Mañuel de la Bárcena; Gobernador del Obispado de Mic 
dor D. José-Isidro Yañez, y D. Manuel Velázquez de León. Se decidió entonces í 
de Puebla presidiese la Junta, por haber Iturbide obtenid 
Regencia. Por muerte de O'Donojú (el 8 de Octubre de 1821) 


esignó á 
resultaron electos: 
hoacán; oi- 
jue el Obispo 
o el nombramiento de Presidente de la 
el Obispo de Puebla ocupó la va- 


cante que en la Regencia quedaba, y entonces substituyó á éste, en la Junta, el Dr, Alcocer, sien- 


do nombrado en lo sucesivo cada mes nuevo Presidente de la referida asamblea. 
El 29 prestó la Regencia juramento ante la Junta. Por decreto de 4 de Octub 
cuatro Ministerios: de Relaciones Exteriores é Interiores, de. 


Guerra y Marina y de Hacienda; habiendo sido nom] 


re estableció 
Justicia y Negocios Eclesiástitos, de 
wados para que-los desempeñaran, respec- 
tivamente, el Lic, D.-Mánuel de Herrera, D-José Dominguez D. Antonio Medina y Lic. D. Ra- 
fael Perez Maldonado. (“Gaceta extraordinaria” de 5 de Octubre.) El 13 del mismo mes, por bando 
solemne se publicó el Acta de Independencia, ya inserta; y la Junt 


a expidió el manifiesto preve- 
nido expresamente en el artículo 10% del Tratado de Córdova 


, y el cual documento puede verse 
en el APÉNDICE. Pero, además, determinó la-misma, que el.27 en la,Capital, y ün més después 
de recibida la orden en las otras ciudades del país, se jurase, por los funcionarios la Independ 


encia, 
la soberanía del Imperio representado por-su Junta Provisional Grubernativa, la obediencia ú sus de- 
cretos y la observancia de las garantias proclamadas en Iguala y de los tratados de Córdova. (“Gaceta 


Imperial de México,” de 27 de Octubre de 1821). 


Para conocer con mayor pormenor las providencias y funciones de la Regencia y de la 
Junta, pueden ser consultadas las Actas de la Soberana Junta Provisional Gubernativa, 


la Imprenta de Alejandro Valdés, lo mismo que ] 


impri Sus en 
as Gacetas Imperiales de Méx iO, 
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Con alguna extensión, también, se tratará, en la siguiente nota, de la instalación del Congre- 
n A . A. 4 p 
so mexicano, convocado por la Junta Gubernativa, ya que fueron esos Poderes, Ejecutivo y Le- 


gislativo, los primeros que en el país existieron, consumada la Independencia. 
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En la sesión que tuyo la Soberana Junta Gubernativa, el 30 de Octubre de 1821, fué cuan- 
do primeramente se trató de convocar á Cortes según lo prevenido en los Tratados de Córdoya: al 
estarse leyendo el dictamen de la Comisión de Convocatoria, el Secretario de Relaciones Exte- 
riores é Interiores (Herrera) se presentó á exponer, en nombre de la Regencia, que “antes de re- 
solver lo relativo, en el asunto, convendría se oyese un papel que extenderá de aquí al día 3 del 
próximo Noviembre;” y el Señor Presidente contestó: “que se continuara la discusión sin resol- 
verse nada hasta oír las luces que ofrece la Regencia.” (Diario de las sesiones de la Soberana Junta 
Grubernativa del Imperio Mexicano, instalada según previenen el Plan de Iguala y Tratados de Córdo- 
va.—Méxrico: En la Imprenta Imperial de D. Alejandro Valdés, año de 1821, primero de la Inde- 
pendencia. ) 

Entonces, lo mismo que en la sesión del 31, se produjo una discusión entre los Sres. Mal- 
donado, Monteagudo, Espinosa, Icaza, Fagoaga, Guzmán, Azcárate, Tagle, Argùelles, Jáuregui 
y Presidente Alcocer, sobre si la Junta tenía facultad para variar en la Convocatoria el plan de 
elecciones de la Constitución española, quedando pendiente la resolución de ello, hasta que la Re- 
gencia presentase la exposición ofrecida. En la del 4 de Noviembre se leyó un proyecto de Con- 
vocatoria, del ciudadano D. Bartolomé Truco, y se mandó que se tuviese presente para su tiempo. 
En la del 6 fué leído el de la Regencia, habiéndosele dado segunda lectura en la del 7. En este 
día volvió á surgir la cuestión de si la Junta podía convocar un Congreso distinto, en lo substan- 
cial, de lo que prevenía la Constitución de la Monarquía Española; y tras de ser discutido el punto, 
quedó resuelto que nó. En seguida se acordó que, en cuanto á la parte reglamentaria, sí era com- 
petente dicha Junta para efectuar variaciones, tras de lo cual se ocuparon los miembros de ésta 
en ver á cuál de los yarios proyectos presentados se consagraba examen, priméramente. 

En la sesión del 8 del mismo Noviembre, se recibió un oficio de la Regencia en que propo- 


nía “concurrir á la discusión del interesante asunto de la Convocatoria con el objeto de abreviar 


lo posible.” Discutido si podía haber concurrencia de los Poderes Legislativo y Ejecutivo, se re- 
solyió que “asistiese la Regencia á exponer lo que estimase oportuno, aunque en cuanto á discu- 
tir y votar, no daba lugar el reglamento.” 

Sé declarólla sasión permanente, y se presentó en el salón la Regencia. El Generalísimo 
pronunció un discurso explanando no ser otras las intenciones de la Regencia y las suyas, que pro- 
curar la felicidad presente y futura del Imperio; “y como se le impusiese por el Señor Presidente 
de la Junta, de la resolución acordada, haciendo presente las equivocaciones con que en-su con- 
cepto la misma Soberana Junta trataba de sostener algunos artículos del reglamento que prohibe 
la reunión de ambos Poderes, manifestó que dicho reglamento ni se ha pasado á la Regencia ni 
tiene su acuerdo, y que, por consiguiente, era nulo y de ningún valor, y no debía observarse por es- 
tar en contradicción con el Plan de Iguala y Tratados de Córdova, que no se conforman con lo 
que previenen los reglamentos de las Cortes de España, en esta parte; y concluyó con que, habién- 
dose jurado por todos y particularmente por el Ejército, sostener las bases del Plan de Iguala, á 
saber, las tres Garantías, y la Monarquía moderada hereditaria, era preciso tratar de excusar cuan- 
to pudiese desviar de estos principios, y de orillar al mejor posible (sic) el plan de nu felici- 
dad: para lo que convendría tener presente que, residiendo la Soberanía en el Pueblo, las Uortes Se- 


rían sostenidas por el Ejército, como ahora y hasta su instalación lo serían estas bases insinuadas.” 
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dependiente de la antigua España, con quien en lo sucesivo no mantendrá otra unión, que la de 
una amistad estrecha en los términos que prescribieren los tratados: que entablará relaciones 
amistosas con las demás Potencias, ejecutando respecto de ellas cuantos actos pueden y están en 
posesión de ejecutar las otras naciones soberanas: que va á constituirse con arreglo á las bases 
que en el Plan de Iguala y Tratados de Córdova estableció sabiamente el primer Jefe del Ejér- 
cito Imperial de las Tres Garantías; y, en fin, que sostendrá á todo trance, y con el sacrificio de 
los haberes y vidas de sus individuos (si fuere necesario), esta solemne declaración, hecha en la 
capital del Imperio 428 de Septiembre del año de 1821, primero de la Independencia mexicana. 
Agustín de Iturbide. — Antonio, Obispo de la Puebla. — Juan (Y Donojú.— Manuel de la Bárcena.—Ma- 
tías Monteagudo. —José Yánez, Iic. Juan Frañcisco de Azcárate.— Juan José Espinosa de los Mon- 
teros.—José María Fagoaga.—José Miguel Guridi Aléocer,—El Marqués de Salvatierra.—El Conde 
de Casa de Heras-Sóto.—Juan Bantista Lobo.—Francisco Mahuel Sánchez de Tagle.—Antonio de 
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Manúel de la Sota Riva.—El Marqués de San Juan de Rayas.—José Ignacio García Tllueca.—José 
María de Bustamante —José María Cervantes y Velasco. — Juan Cérrantes y Padilla.—José Manuel 
Velázquez de la Cadena.—Juar de Horbegoso.—Nicolás Campero—.El Conde de Jala y de Regla. — 
José María de BEchevers y Valdinielso. Manuel Martínez Mancilla.—Juun Bautista Raz y Guzmán. 
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a Cámara-de Diputados, y el otro fué vendido 4 un viajero por un empleado infiel, 
según refiere Alamán. Cuando este historiador desempeñó el Ministerio de Relaciones, de 1830 
á 1832, procuró recuperar la copia extraviada; sabiendo que existía en Francia; mas sin logro. 
No se encuentra en ella la firma de O'Donojú, pero aparece en los im} 
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Jresos que entonces se publi- 


La Junta se oeupó después en el nombramiento de miembros de la Regencia, y d 
cinco, no obstante que él Tratado de Córdova prevenía que fueran tres; y 
Iturbide, Presidente; Dr. D. Mañuel de la Bárcena; Gobernador del Obispado de Mic 
dor D. José-Isidro Yañez, y D. Manuel Velázquez de León. Se decidió entonces í 
de Puebla presidiese la Junta, por haber Iturbide obtenid 
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esignó á 
resultaron electos: 
hoacán; oi- 
jue el Obispo 
o el nombramiento de Presidente de la 
el Obispo de Puebla ocupó la va- 


cante que en la Regencia quedaba, y entonces substituyó á éste, en la Junta, el Dr, Alcocer, sien- 


do nombrado en lo sucesivo cada mes nuevo Presidente de la referida asamblea. 
El 29 prestó la Regencia juramento ante la Junta. Por decreto de 4 de Octub 
cuatro Ministerios: de Relaciones Exteriores é Interiores, de. 
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re estableció 
Justicia y Negocios Eclesiástitos, de 
wados para que-los desempeñaran, respec- 
tivamente, el Lic, D.-Mánuel de Herrera, D-José Dominguez D. Antonio Medina y Lic. D. Ra- 
fael Perez Maldonado. (“Gaceta extraordinaria” de 5 de Octubre.) El 13 del mismo mes, por bando 
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cretos y la observancia de las garantias proclamadas en Iguala y de los tratados de Córdova. (“Gaceta 
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En la sesión que tuyo la Soberana Junta Gubernativa, el 30 de Octubre de 1821, fué cuan- 
do primeramente se trató de convocar á Cortes según lo prevenido en los Tratados de Córdoya: al 
estarse leyendo el dictamen de la Comisión de Convocatoria, el Secretario de Relaciones Exte- 
riores é Interiores (Herrera) se presentó á exponer, en nombre de la Regencia, que “antes de re- 
solver lo relativo, en el asunto, convendría se oyese un papel que extenderá de aquí al día 3 del 
próximo Noviembre;” y el Señor Presidente contestó: “que se continuara la discusión sin resol- 
verse nada hasta oír las luces que ofrece la Regencia.” (Diario de las sesiones de la Soberana Junta 
Grubernativa del Imperio Mexicano, instalada según previenen el Plan de Iguala y Tratados de Córdo- 
va.—Méxrico: En la Imprenta Imperial de D. Alejandro Valdés, año de 1821, primero de la Inde- 
pendencia. ) 

Entonces, lo mismo que en la sesión del 31, se produjo una discusión entre los Sres. Mal- 
donado, Monteagudo, Espinosa, Icaza, Fagoaga, Guzmán, Azcárate, Tagle, Argùelles, Jáuregui 
y Presidente Alcocer, sobre si la Junta tenía facultad para variar en la Convocatoria el plan de 
elecciones de la Constitución española, quedando pendiente la resolución de ello, hasta que la Re- 
gencia presentase la exposición ofrecida. En la del 4 de Noviembre se leyó un proyecto de Con- 
vocatoria, del ciudadano D. Bartolomé Truco, y se mandó que se tuviese presente para su tiempo. 
En la del 6 fué leído el de la Regencia, habiéndosele dado segunda lectura en la del 7. En este 
día volvió á surgir la cuestión de si la Junta podía convocar un Congreso distinto, en lo substan- 
cial, de lo que prevenía la Constitución de la Monarquía Española; y tras de ser discutido el punto, 
quedó resuelto que nó. En seguida se acordó que, en cuanto á la parte reglamentaria, sí era com- 
petente dicha Junta para efectuar variaciones, tras de lo cual se ocuparon los miembros de ésta 
en ver á cuál de los yarios proyectos presentados se consagraba examen, priméramente. 

En la sesión del 8 del mismo Noviembre, se recibió un oficio de la Regencia en que propo- 


nía “concurrir á la discusión del interesante asunto de la Convocatoria con el objeto de abreviar 


lo posible.” Discutido si podía haber concurrencia de los Poderes Legislativo y Ejecutivo, se re- 
solyió que “asistiese la Regencia á exponer lo que estimase oportuno, aunque en cuanto á discu- 
tir y votar, no daba lugar el reglamento.” 

Sé declarólla sasión permanente, y se presentó en el salón la Regencia. El Generalísimo 
pronunció un discurso explanando no ser otras las intenciones de la Regencia y las suyas, que pro- 
curar la felicidad presente y futura del Imperio; “y como se le impusiese por el Señor Presidente 
de la Junta, de la resolución acordada, haciendo presente las equivocaciones con que en-su con- 
cepto la misma Soberana Junta trataba de sostener algunos artículos del reglamento que prohibe 
la reunión de ambos Poderes, manifestó que dicho reglamento ni se ha pasado á la Regencia ni 
tiene su acuerdo, y que, por consiguiente, era nulo y de ningún valor, y no debía observarse por es- 
tar en contradicción con el Plan de Iguala y Tratados de Córdova, que no se conforman con lo 
que previenen los reglamentos de las Cortes de España, en esta parte; y concluyó con que, habién- 
dose jurado por todos y particularmente por el Ejército, sostener las bases del Plan de Iguala, á 
saber, las tres Garantías, y la Monarquía moderada hereditaria, era preciso tratar de excusar cuan- 
to pudiese desviar de estos principios, y de orillar al mejor posible (sic) el plan de nu felici- 
dad: para lo que convendría tener presente que, residiendo la Soberanía en el Pueblo, las Uortes Se- 


rían sostenidas por el Ejército, como ahora y hasta su instalación lo serían estas bases insinuadas.” 


502 


Al fin se admitió, después de breves observaciones, que podía la Regencia discutir; é inme- 
diatamente se ocupó la Junta en lo concerniente al proyecto de aquélla, sobre Convocatoria. Vol- 
vió á dilucidarse el punto relativo á si había libertad para variar el modo de convocar el Congreso; 
y se acordó esto afirmativamente, revocándose el anterior acuerdo. El Generalísimo, luego, presen- 
tó un proyecto propio suyo, expresando haberlo formado la noche anterior. El Presidente expre- 
só que demandaba tiempo largo su aprobación ó desaprobación. Iturbide manifestó deseos de que 
se le convenciese con franqueza de si se separaba de los principios con que anheló siempre la fe- 
licidad de su-patria; “y se concluyó en que se. examinasen bien todos los proyectos para adoptar 
el mejor.” 

El Generalísimo, á propuesta de Monteagudo, nombró una Comisión, para que examinase las 
ventajas ó convenientes de su plan, compuesta de los señores: Marqués de Rayas, en represen- 
tación dé los mineros; Sánchez Enciso, por los eclesiásticos; Cadena, por los labradores; Alman- 
za, pór los comerciantes; Azcárate, por los literatos; Marqués de Salvatierra, por los títulos; So- 
ta Arriba, por los militares; Lobo, por los artesanos; Rus, porlas Audiencias; Suárez Pereda, por 
las Universidades; y Gama, por el Pueblo. 

El. Noticioso, periódico trisemanal, publicó dicho proyecto: de Convocatoria, en su número 
136, de 12 de Noviembre. 

En la sesión del día 10, que se declaró permanente, se leyó el dictamen de la Comisión de 
Convocatoria; se aprobaron, con pequeñas- enmiendas, los artículos del plan de Iturbide, y se feli- 
citaron, Junta y Regencia, mutuamente, por el acuerdo habido, enla solución de este asunto. 

“El Sr. Regente Pérez, (Obispo de la Puebla) al levantarse la sesión, no pudo menos que pro- 
rrumpir en elogios de todos y cada uno de los Señores Vocales: que así sancionaron el edificio so- 
cial del Imperio, compitiéndose en el deseo de su prosperidad, y-dando al mundo la prueba más 
inequívoca de que nadie aspiraba á otra cosa que al acierto; por loque congratulándose también 
con el Pueblo Mexicano, no dudaba asegurar que hoy inmortalizaba su nombre por tan memora- 
ble acontecimiento.” —( Diario de las sesiones, yaf citado.) 

En 17 de Noviembre de 1821, se expidió el Decreto convocando á Cortes, que contenía vein- 
te artículos, y se acompañaba de un estado manifestando el número de los diputados que habían 
de elegirse,en 242 Partidos, en que se dividían las Intendéencias y Provincias, y de modelos de cre- 
denciales de electores y de diputados. (Puede consultarse, para mayores detalles, la Gaceta Im- 

perial de México, del martes 27 de Noyiembre-de 1821.) Al siguiente día, la Regencia publicó un 
Manifiesto, sobre la Convocatoria; -el cial, así como la Proclama de Iturbide, acerca del mismo 
asunto, aparecen en el tomo ITI ó Apéndice, de esta obra. 


En sesión extraordinaria de 20 de Febrero de. 1822, la Junta aprobó un “Ceremonial para 
la instalación del Congreso Constituyente del Imperio Mexicano.” Fué minucioso: después de pre- 
venir que por bando solemne, en el 22, se anunciase dicho acontecimiento, y que los días 24, 25 
y 26 se adornasen las casas, acordaba prevenciones referentes á avisos, repiques, salvas de artille- 
ría, tropa, orden de asientos en la iglesia Catedral, orden de asientos en el salón del Congreso, 
asistencia; salida de la Junta Soberana, Regencia y Señores diputados; recibimiento dentro de la 
iglesia, aviso al lllmo. Señor Arzobispo, juramento de los Señores diputados, etc. 


En el día señalado se verificó la apertura del Congreso, que celebró sus reuniones en la 
lglesia de San Pedro y San Pablo. Da una idea exacta de ella, el acta de la primera sesión, que 
dice así: 

“En la Ciudad de México, 4 24 de Febrero de 1822, rennidos en el Palacio los Señores Di- 


putados, en número de ciento dos, con la Junta Provisional Gubernativa y la Regencia del Impe- 


rio, se dirigieron á la Santa Iglesia Catedral, en donde fueron recibidos por la Diputación provin- 
cial, Ayuntamiento, Audiencia territorial y demás Tribunales. € 


orporaciones, Jefes de Oficinas, 
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Oficialidad y Comunidades Religiosas de la Capital, que concurrieron á la solemne función de 

Iglesia prevenida en el ceremonial que acordó la Junta Provisional Gubernativa, para que la ins- 
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talación del Congreso se verificase con la dignidad propia de un acto tan augusto, Después del 
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sermón subieron los señores Diputados de dos en dos al presbiterio, y teniendo la mano derecha 
sobre los Santos Evangelios, prestaron el juramento siguiente, ante los Excelentísimos Señores 
Secretarios del Despacho y de la Junta Provisional Gubernativa: 

“¿Juráis defender y conservar la Religión Católica Apostólica Romana, sin admitir otra al- 
guna en el Imperio? R. Sí juro! j 

“¿Juráis guardar y hacer guardar religiosamente la Independencia de la Nación Mexica- 
na? R. Sí juro! 

“e Juráis formar la Constitución política de la Nación Mexicana bajo las bases fundamen- 
tales del plan de Iguala y tratado de Córdova, jurados por la Nación, habiéndoos bien y fielmente 
en el ejercicio que ella os ha conferido, solicitando en todo su mayor prosperidad y engrandeci- 
miento, y estableciendo la separación absoluta del Poder Legislativo, Ejecutivo y Judicial, para 
que nunca puedan reunirse en una sola persona ni corporación? R. Sí juro! 

“Si así lo hicióreis, Dios Eterno Todopoderoso OS ayude; y si nó, su Divina Majestad y la 
Nación os lo demande! 

“Concluida la función de Iglesia salieron con el mismo acompañamiento, dirigiéndose á 
San Pedro y San Pablo; y habiendo ocupado sus respectivos asientos en el Salón del Congreso, 
y la Regencia el solio, pronunció su Presidente, el Serenísimo Sr. Generalísimo Almirante D. 
Agustín de Iturbide, el discurso siguiente: 

(Es el segundo de los que en este tomo aparecen) 

En seguida el Sr. D. José María Fagoaga, como Presidente de la Junta Provisional Gu- 
bernativa, arengó en estos términos: 

(Los del discurso tercero de este tomo, también.) 

Después de lo cual se retiró la Junta Provisional Gubernatiya en unión de la Regencia, di- 
ciendo el Señor Generalísimo al desocupar su asiento: “Recomiendo al Congreso el cumplimien- 
to del art. 20 de la Convocatoria; ' y quedándose solos los Señores Diputados nombrados por sus 
respectivas provincias, se acordó unánimemente se tuviese por Presidente momentáneo al Sr. Bus- 
tamante (D. Carlos María), Diputado propietario por Oaxaca, quien tomó inmediatamente su 
asiento. 

Se convino generalmente que el Señor Presidente nombrase un secretario interino, y fué 
nombrado el Sr. Argúelles, Diputado propietario por Veracruz, quien asimismo tomó asiento. 

En seguida se procedió al nombramiento de Presidente por votos secretos, y obtuvieron el 
Sr. González uno, el Sr. Bustamante ( D. Carlos) uno, el Sr: Mendiola tres, el Sr. Fagoaga cua- 
tro, el Sr. Tagle dos, el Sr. Alcocer treinta y nueve, y el Sr. Odoardo cincuenta y nueve; y quedó 
electo el Sr. Odoardo, quien tomó inmediatamente el asiento. 

El Sr. Mier (D. Antonio) hizo la siguiente proposición: “Antes de que se proceda al nom- 
bramiento de Vicepresidente y Secretarios, pido se declare si es bastante la aprobación de los Po- 
derës que hizola Junta Provisiónal, por cuanto no se entienda queda sancionamos nombrando por 
accidente para estos empleos á algún Señor Diputado con alguna nulidad notoria é insanable,” Se 
dejó para después. l i l 

En seguida se procedió en la misma forma al nombramiento de Vicepresidente, y. obtuvie- 
ron, el Sr. Argúelles uno, el Sr. Bustamante (D. Carlos) dos, el Sr. González once, el Sr. Fa- 
goaga doce, el Sr. Alcocer treinta y ocho, y el Sr. Tagle cuarenta y cuatro: ninguno tuvo la plu- 
ralidad absoluta y se repitió votación entre los Sres. Alcocer y Tagle; y hecho el eserntinio se 
halló al Sr. Tagle con sesenta y cuatro votos, /y el Sr, Alcocer con cuarenta y tres; y quedó elec- 
to el Sr. Tagle. ie i 

Se resolvió que se eligiesen por ahora dos secretarios, y en la primera votación obtuvieron los 
Señores Camacho (D. Camilo), Carbajal, Aguilar, Mangino, Alcocer y Becerra, un voto cada 
uno: el Sr. Valdés seis, el Sr. Mier ocho, el Sr. Marín nueve, el Sr. Lombardo catorce, el Sr. Bus- 
tamante (D. Carlos) veintiuno, el Sr. Argielles cuarenta y seis. No hubo elección y se pasó á 
hacerla entre los Señores Argüelles y Bustamante (D. Carlos ), quien obtuvo diez y nueve votos; 


1 Relativo á dividir el Congreso en dos Cámaras. 
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y quedó electo con ochenta y ocho el Sr. Argüelles, tomados y regulados los votos por el Señor 
Presidente. Seguidamente se pasó al nombramiento de segundo secretario, y obtuvieron los Se- 
ñores Tejada, Nájera, Herrera, Carrillo, Espinosa y Mendiola, un voto cada uno; el Sr. Mier dos, 
el Sr. Lombardo seis, los Señores Camacho ( D. Camilo), Mangino y Horbegoso, nueve cada uno; el 
Sr. Marín siete y.el Sr. Bustamante (D. Carlos) sesenta, y quedó electo. 

El Señor Presidente mandó que se preguntase primero: si se declaraba instalado legítima- 
mente el Soberano Congreso Constituyente Mexicano, y hecha la pregunta por el primer secreta- 
rio nombrado, se-respondió unánimemente que sí. 

Segundo: Si la soberanía reside esencialmente en la Nación Mexicana, y se dijo unánime- 
mente que sí. 

Tercero: Sila religión católica apostólica romana, con exclusión é intolerancia de cualquie- 
ra. otra, sería la única del Estado, y se respondió unánimemente que sí. 

Cuarto: Si se adopta para el Gobierno de la Nación Mexicana la Monarquía constitucional, 
y quedó aprobado que se adopta el Gobierno Monárquico constitucional. 

Quinto: Si se denominará esta monarquía Imperio Mexicano, bajo la forma que establezca 
la constitución que adopte la Nación-en su Congreso Constituyente, y se aprobó. 

Se preguntó si. se reconocían los llamamientos al Trono delos Príncipes de la casa de Bor- 
bón, conforme al tratado de 24 de Agosto de 1821, hecho en la Villa de Córdova, y se respondió 
que se reconocían/los dichos llamamientos. 

El Sr. Fagoaga hizo la siguiente próposición: la Soberanía Nacional reside en este Congre- 
so Constituyente, y fué aprobada. 

Seguidamente fué aprobada esta proposición: Aunque en este Congreso Constituyente re- 
side la Soberanía, no conviniendo que estén reunidos los tres Poderes, se reserva al ejercicio del 
Poder Legislativo en toda su extensión, delegando interinamente el Poder Ejecutivo en las per- 
sonas que componen la actual Regencia, y el judiciario en los tribunales que actualmente existen 
ó que se nombraren en-adelante, quedando uno y otros cuerpos responsables á la Nación por el 
tiempo de su Administración, con arreglo álas leyes. 

Se aprobó también la siguiente: “El Congreso Soberano declara la igualdad de derechos ci- 
viles. en todos/los habitantes libres del Imperio, sea el qué quiera su origen en las cuatro partes del 
mundo.” l 

Del mismo modo se aprobó la que sigue:-La Regencia, para entrar en el ejercicio de sus fun- 
ciones, hará el juramento que sigue: “7 Reconocéis la Soberanía de la Nación Mexicana, represen- 
tada por los diputados que ha nombrado para este Congreso Constituyente? Sí reconozco. ¿Juráis 
obedecer sus-decretos, leyes, órdenes y constitución que éste establezca, conforme al objeto para 
que se ha convocado, y mandarlos observar y hacer ejecutar, conservar la independencia, liber- 
tad é integridad de la Nación, la religión católica apostólica romana, con intolerancia de otra al- 
guna, conservar el Gobierno Monárquico moderado del Imperio, y reconocer los llamamientos al 
Trono conforme al Tratado de Córdova, y promoyér en todo el bien del Imperio? Si así lo hicie- 
réis, Dios os ayude; y si no, os lo demande.” 

Después de hechas estas declaraciones, se nombró por el Señor Presidente una comisión com- 


puesta de los Señores Alcocer (D. Miguel), Andrade, Mier y Tejada para que pasase á dar aviso 


á la Junta Suprema y á la Regencia de hallarse instalado legítimamente el Soberano Congreso 


Constituyente Mexicano, y diese á los individuos de la Junta Suprema las gracias por sus tareas 
laboriosas y su acreditado patriotismo, notificándoles que, declarada ya en el Soberano Dore 
la potestad legislativa en toda su extensión, las funciones de la Junta habían cesado. k 
Luego que salió la Comisión para desempeñar sus encargos, se trató del ceremonial para el 
recibimiento, y se mandó leer, para que los diputados se impusieran, en el primer tomo de diarios 
de las Cortes españolas del año de diez, el que usaron para el de aquella Regencia, que debía re- 
putarse y tenerse por ley vigente; á lo que no hubo oposición. i | 


A poco rato se restituyó al seno del ( ONgreso su diputación, y dada cuenta del desempeño 
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de sus encargos, se anunció la llegada de la Regencia, y salieron hasta la puerta exterior á reci- 
birla once diputados que el Señor Presidente señaló de ambas bandas. 

Sentados en el solio los Señores Presidente y Regentes, con arreglo al ceremonial y al de- 
creto primero de 24 de Febrero de este Soberano Congreso, que leyó íntegro y en claras y distintas 
voces el primer secretario, prestaron de uno en uno los Señores Regentes el juramento, según la 
fórmula contenida en el sobredicho decreto, que consta en esta misma acta; y los cuatro Señores 
Regentes se retiraron con el mismo acompañamiento. 

Varios señores diputados propusieron que se decretase desde luego la inviolabilidad: otros 
observaron que habiendo ley vigente, era redundante hacerla de nuevo, y se determinó que se le- 
yese la decretada en 28 de Noviembre de 1810 por las Cortes españolas, y quedó confirmada toda 
la parte en, que se habla de opiniones politicas, dejándose para otra sesión la lectura y arreglo dè 
las otras que tiene la dicha ley. Lo aprobado fué en estos términos: No podrá intentarse contra las 
personas de los diputados demanda ni procedimiento en algún tiempo y por ninguna autoridad, 
de cualquiera clase que sea, por sus opiniones y dictámenes. 

Y siendo ya las ocho de la noche, se levantó la sesión.—( Actas del Congreso Constituyente 
Mexicano.—Tomo 1.—Méxrico.—1822.—Imprenta de Valdés.) 

La Soberana Junta Provisional Gubernativa terminó sus tareas el 25. El 24 había recibi- 
do una comisión del Congreso, compuesta de los Señores Alcocer, Texada, Andrade y Mier, que 
le manifestó lo grato y satisfactorio que habían sido á S. M. (el Congreso) sus trabajos. El 25 
declaró su Vicepresidente que quedaba disuelta, después de haber tomado el siguiente acuerdo: 

“La Junta Provisional Gubernativa del Imperio Mexicano, instituida conforme á los artícu- 
los respectivos de los Tratados de Córdoba, gloriosa de haber sido el órgano de la nación luego que 
ésta recobró sus esenciales derechos por los desvelos del primer Jefe del Ejército Imperial, hoy 
Generalísimo Almirante, para pronunciar la solemne acta de su Independencia, y colmada de ho- 
nor por haber satisfecho á la principal de sus atribuciones con la reunión del mismo Congreso Na- 
cional, por cuya disposición debe disolverse; ha acordado para su efectiva disolución: Que los dos 
ejemplares de la Acta de Independencia, que como el monumento más glorioso de la Junta están 
colocados en cuadros y ha conservado al testero de su Salón, se pasen al Soberano Congreso, por 
una Comisión de los Señores Azcárate, Rus, D. Juan y D. José María Cervantes, Marqués de la 
Cadena y D. Juan Bautista Guzmán, á la cual se encarga que, al transladar á $. M: este precio- 
so depósito, dé á su Soberanía las más expresivas gracias por haber tenido á bien exonerar á la 
Junta de todas sus funciones; que se pase oficio á la Regencia comunicándole este acuerdo; que 
los Señores Secretarios pasen por Comisión á presentar á S. M. los libros y papeles de la Junta 
y oficiales de la Secretaría; y que, con inserción literal de este acuerdo, se extienda certificación de 
haber quedado, con efecto, disuelta la Junta, la que se entregue á la Comisión de la translación 
delas actas de Independencia para que las presente á §. M,” 

Consta, /por último, que el Vicepresidente de la Junta dirigió, en representación de ella, una 
Acción de Gracias al “Serenísimo Señor Generalísimo Almirante,” el día de la instalación del 


Congreso Nacional Constituyente. Con este documento finaliza el Diario de las sesiones, precitado. 
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NUMERO 3. 


El vocablo recusión, empleado por Fagoaga, así como otros, poco ó nada admitidos, y al- 
gunos giros y frases de dudosa propiedad, se encuentran con frecuencia en los documentos oficia- 
les de los primeros días de la existencia nacional independiente. Este Manifiesto, que apareció 1m- 
preso en hoja suelta, (En la oficina de D. Alejandro Valdés, impresor de Cámara del Imperio), figura 
en la valiosa Colección del Lic. D. José María Lafragua, y fué literal y cuidadosamente copiado 
> 


por él. 
Mensajes.—64, 
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NUMERO 4, 


La expresión Imperio Mexicano, abunda en los escritos de la Regencia y en las Actas de se- 
siones de la Soberana Junta Gubernativa; y no debe causar sorpresa, ya que en el Plan de Igua- 


la y en los Tratados de Córdoba se había prevenido, expresamente, que el país sería regido por un 


Emperador. Consúltense, en Ja-Nota número 1, el Plan y Tratados antedichos, 
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NUMERO 5. 


No hubo respuesta del Presidente del Congreso, D: José Hipólito Odoardo. 


NUMERO 6. 


El Presidente del Congreso, D. Francisco Cantarines, antes de que Iturbide pronunciara 
su discurso, le-dirigió algunas palabras que no llegaron á imprimirse. 

La fórmula del juramento que prestó el segundo, ante los Diputados Secretarios del Sobe- 
rano Congreso Constituyente, el 21 de Mayo de 1822, fué así: 

“Agustín, por la Divina Providencia y por nombramiento del Congreso de Representantes 
de la Nación, Emperador de México: Juro por Dios y por/los Santos Evangelios, que defenderé 
y conservaré la Religión Católica, Apostólica, Romana, sin-permitir otra alguna en el Imperio: 
que guardaré y haré guardar la Constitución que formare dicho Congreso, y, entretanto, la Espa- 
ñola en la parte que está vigente, y asímismo las leyes, órdenes y decretos que ha dado, y en lo 
sucesivo diere el repetido. Congreso, no mirando en cuanto/hiciere, sino al bien y provecho de la 
Nación: que no enajenaré, cederé, ni desmembraré parte alguna del Imperio: que no exigiré ja- 
más cantidad alguna de £rutos; dinero nit otra cosa, sino las que hubiere decretado el Congreso; 
que no tomaré jamás á nadie sus propiedades; y.que respetaré sobre todo: la libertad política de 
la Nación, y: la personal de cada individuo; y si en lo que he jurado, ó parte de ello, lo contrario 


hiciere, no debo ser-obedecido, antes aquello en que contraviniere, sea nulo y de ningún valor. 


Así, Dios me ayude y sea mi defensa, y si no me lo demande. ” 


NUMERO 7, 


Este discurso fué contestado por el Sr. D. Miguel Guridi y Alcocer, Presidente.del Be 


gun- 
5 
do Congreso; pero no se publicó su respuesta, 
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NUMERO $, 
El Presidente del Congreso, D. Miguel Ramos Arizpe, sólo pronunció 
rar el General Victoria, en 10 de Octubre de 1824: “El Congreso General Constituyente ha oído 
con sumo agrado la expresión de los sentimientos patrióticos del Primer Presidente de los Esta- 


espera confiadamente que su 


estas palabras, al jue 


dos Unidos Mexicanos, Ciudadano General Guadalupe Victoria, y 


Administración será en todo conforme á la Constitución y leyes de la Unión, con lo que hará cier- 


tamente la felicidad y gloria de la nación mexicana.” (El Sol, de 17 de Octubre de 1824, 2 plana, 


3? eglumna). 


NUMERO 9, 


Cúcuta, San José de Cúcuta, Rosario, pequeña población de Pamplona, en Nueva Granada, 
América Meridional, á 400 kilómetros de Santa Fe de Bogotá. En Cúcuta se reunió un Congre- 


so que dió á Colombia, en 1821, su primera Constitución. 
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NUMERO 10, 


* . 
Esta frase, algo ambigua, åsí se encuentra en los periódicos que publicaron el discurso del 
General Victoria. En la Gaceta Extraordinaria de México, de 4 de Agosto de 1825, en que se in- 


sertó este Informe, también aparece tal como aquí se ha transcrito. 


NUMERO 11. 


Se refería el General Victoria, claramente, al Duque de Angulema (Luis Antonio de Bor- 
bón ), hijo de Carlos X, que entró en España ála cabeza de los llamados 100,000 hijos de San Luis, 
con el propósito de restablecer el poder absoluto de Fernando VIL 


z 


“ Proclamando á los españoles el generalisimo francé es decir: “en su proclama, ó 


NUMERO 12, 


El autor de la Historia Parlamentaria dice, en úna nota puesta al fin del acta de la sesión 
correspondiente al 23 de Mayo de 1826 (acta incompleta): 

“Otra vez tenemos que consignar, que la mano de la revolución destruyó los documentos 
que comprenden la conclusión de las sesiones anteriores, hasta el día último de Mayo, en que ter- 
minó el período ordinario de sesiones. En consecuencia, continuaremos con las extraordinarias de 
este mismo Congreso, teniendo solamente que lamentar la pérdida de cuatro actas y de los discur- 
sos del Presidente de la República y del Congreso, al clausnrars* las sesiones el último día de 
Mayo de 1826.” 

En el número del periódico El Sol, de 24 del citado Mayo de 1826, en primer término, en 
la primera plana, apareció el Mensage del ecsmo. Sr. presidente de los Estados= Unidos mexicanos á las 
cámaras del congreso general, pronunciado en el salón de la de diputados al cerrarse las sesiones ordina- 
rias el día 23 de mayo de 1826, y contestación del eesmo. sr. presidente del congreso. 

En la publicación oficial que se verificó, del Informe correspondiente, también consta que 
fué:el 23 cuando se clausuró el período de sesiones ordinarias, respectivo; y lo mismo se infiere de 
la Colección del Sr. Lafragua. No pudo, pues, haber sido el último día de Mayo el de la clausura. 


NUMERO 13, 


En hoja especial, que se intitulaba: Mensage del Ciudadano Guadalupe Victoria, Presidente 


de los Estados Unidos Mexicanos á las Cámaras del Congreso General, pronunciado en el Salón de la de 
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Diputados, al cerrarse las sesiones ordinarias el día 23 de Mayo de 1826, se publicó este discurso en 
México, impreso en la Imprenta del Gobierno. Tanto en ella, como en el periódico El Sol, aparece 
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dicho Informe con el párrafo que motiva esta Nota, y que termina con la frase rara de “hacen es 


perar la pronta pacificación de aquellas tribus y el escarmiento de sus ataques. 
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NUMERO 14, 


El Sr. Lafragua, en su Colección, atribuye al Sr. Liceaga (D. Casimiro Liceaga, segura- 


mente) la contestación del discurso del General Victorias en 15 de Septiembre de 1826. Consta, sin 
émbargo, de las actas de sesiones del Congreso; que la Cámara de diputados había electo Sh Pre- 
sidente al Sr. D. Francisco María Lombardo; y ni para Vicépresidente fué designado el Sr. Li- 
ceaga, sino que obtuyo tal cargo el Sr. D. Francisco Arce, diputado por el Estado de México. El 
Sr. Lafragua copió, de su puño y letra, la respuesta de que se trata, de El Sol, de 16 de Septiem- 
bre. Pero El Sol no asegura que el Sr; Liceaga fuera Presidente de la Cámara de Diputados. 


NUMERO 15, 


Como se advierte, la redacción de estas líneas es defectuosa desde el punto de vista:de la 
Sintáxis y bajo otros respectos, Pero. así está el original. 


NUMERO 16. 


En El Sol de 24. de Mayo de 1827 y demás periódicos en que se publicó el discurso del Ge- 


neral Victoria, de-21 del citado mes, se halla íntegro estepárrafo que con fidelidad se ha transcrito. 


NUMERO 17. 


No obstante lo enigmático del sentido, en este fragmento, así dicen todos los originales con- 
sultados, que á mano se han podido tener, habiéndose hecho una trabajosa investigación en este 


punto, como en todos los dudosos que se han ofrecido al formarse la Recopilación de Mensajes. 
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NUMERO 1$. 


El decreto sobre expulsión de españoles, aprobado por el Congreso Federal, después de que 
las legislaturas de Michoacán, Oaxaca, Querétaro, Veracruz y otras habían adoptado medidas se- 
mejantes á las consignadas en aquél, fué promulgado por el Presidente Victoria en 20 de Diciem- 
bre de 1827. 


El Plan de Montaño, (Coronel D. J. Manuel Montaño) expedido en Otumba, en 23 de Di- 
ciembre de 1827, terminaba con estos artículos: 


“¿19 El supremo gobierno hará iniciativa de ley al congreso general de la Unión para la ex- 


terminación en la república de toda clase de reuniones secretas, sea cual fuere su denominación 


y origen. 
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‘20? El supremo gobierno renovará en lo absoluto los secretarios de su despacho, haciendo 


recaer semejantes puestos en hombres de conocida probidad, virtud y mérito. 

“39 Expedirá sin pérdida de tiempo el debido pasaporte al enviado cerca de la república me- 
xicana por la de los Estados Unidos del Norte. 

, “40 Hará cumplir ecsacta y religiosamente nuestra constitución federal, y leyes vigentes,” 

Este plan fué secundado por el mismo Vicepresidente de la República, General D. Nicolás 
Bravo, y por Barragán en Veracruz. Al General Guerrero se le confiaron las operaciones contra 
los sublevados, y en Tulancingo hizo prisioneros al Vicepresidente Bravo y á otros jefes y oficiales, 
con lo que terminó este movimiento revolucionario. 

Tales fueron los sucesos de Tulancingo, á que se refiere el Presidente Victoria. En un Su- 
plemento al periódico El Aguila Mericana, de 14 de Enero de 1828, se publicó el parte del Gene- 
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ral Guerrero, sobre la campaña que llevó á término en esta ocasión. 
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En la misma fecha de 1% de Abril, al tomar posesión del cargo de Presidente de la Repú- 
blica, publicó un Manifiesto el General Guerrero, que figurará en el tomo HI de esta obra. 


El Correo de la Federación Mexicana, en su número de 4 del mencionado Abril, insertó los 
siguientes documentos: 


DISCURSO pronunciado por el señor Victoria al momento de proclamar presidente de la República 
al señor Guerrero. 


“Ciudadano Presidente de la República: Cuando en 1824 se me confiaron los altos desti- 
nos de la patria, por la voluntad tan generosa como espontánea de mis conciudadanos, yo me en- 
tregué á los trasportes del reconocimiento más vivo y expresé con mi genial franqueza que si era 
sobremanera honroso para mí el ser llamado á la primera presidencia de la República, era tam- 
bién una carga que mis fuerzas apenas podrían sobrellevar, En el curso de los sucesos manifesté 
eso mismo, aunque jamás he dejado de obrar con la intención más pura, ni he omitido diligencia 
y sacrificios á beneficio de la causa patria. 

“Hoy, Señor Excmo., se termina el período constitucional de mi gobierno, y si es grata y 
muy halagiieña la idea de separarme de los negocios públicos y volver á mi pacífico y suspirado 
retiro, es más grande el placer de mi alma, porque me sucede en la confianza de los pueblos, mi 
antiguo y cordial amigo, el que tantas veces conquistó, defendió y conservó con su espada la in- 
dependencia, la santa libertad de la nación. 

“En medio de los vaivenes que ha sentido nuestro pueblo, comó efecto necesario de su mo- 
derna organización social, él y el Ejército han permanecido firmes en su apego.á las instituciones 
juradas; y desciendo yo de la Silla con la satisfacción de haber conservado el sistema federal que, 
siendo el más perfecto de los conocidos en política, supone en el gobernante y en los gobernados 
una adhesión muy pronunciada y tenaz á los principios liberales. 

“En contínua lucha con los males que en todos sentidos amenazaban á la República, logré 
evitar los efectos de los. más grayes, ya que no fué posible en su tierna infancia y por las com- 
plicadísimas circunstancias de los tiempos, que sabe el mundo entero, hacer todos los bienes que 
deseaba. Mis compatriotas no dudan de la sanidad de mis intenciones. Sobre los resultados de mi 
administración fallarán el tiempo y la posteridad. Yo me complaceré en satisfacer desde mi retiro 
á las dudas y aun á la curiosidad de mis conciudadanos. Mi sistema al gobernar fué, y jamás de- 
jará de ser, el de una absoluta franqueza. ¡Quiera el cielo el que de cuatro en cuatro años, por 
la duración de los siglos, puedan los jefes futuros de la nación. pasar á otras manos íntegro é in- 
violable el depósito sagrado de la libertad! 
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“Grandes dificultades he tenido que vencer para afianzar su impèrio, y restan á V. E. al- 
gunas para que sea eterno el de la unión y la paz tan necesarias. Los pueblos, sin embargo, secun- 
darán los deseos de su digno Presidente, porque es dominante en éllos el instinto del bien, y porque 
otorgan sin mezquindad su favor y su confianza á aquellos de sus conciudadanos que arrostraron 
con mayor denuedo los peligros y que jamás han cedido á otros impulsos que no sean los de la 
prosperidad y engrandecimiento de la patria. į Favorezca élla á V. E. con sus votos constantes y 
sinceros! 

“Por lo-queá mí toca, es exeusado“que reproduzca una adhesión tantas veces probada á las 
leyes-y que renueve á V. E. las protestas de un afecto iniciado en el campo de batalla y cuando 
peligros. comunes á los dos identificaban nuestros más tiernos sentimientos. Jamás olvidaré que 
V. E., á-punto de morir, y á-pesar de hallarme distante y+á la cabeza de las fuerzas de Oriente, 
me dejaba en legado la conservación de sus conquistas en el Sur, y el mando de los bravos solda- 
dos que educó y adiestró enla escuela penosa de la adversidad. Siempre amigos, siempre lo fuí- 
mos de la patria, 

“Entre V. E. á cumplir con la voluntad de la nación soberana. Esclavo de élla y súbdito 
desde ahora del Gobierno, he de manifestar bajo de esta condición que mi fe jamás se muda, que 
la Federación y las leyes:en todos tiempos y circunstancias son mi norte, y que soy de V. E. in- 
variable compañero y cordial amigo.” 


Contestación del General Guerrero, 


“Excelentísimo Señor: 


“Jamás los pueblos se equivocan; y.por eso el año de 1814 observaron en V. E. las virtu- 


des de que debe estar revestido un ciudadano: ellos y yo fuimos testigos en los campos del honor, 
del valor y constancia del ciudadano Guadalupe Victoria: este mismo conocimiento me obligó, en 
formal junta de guerra á que asistí desde la cama y muy cercano al sepulcro, á proponer á mis 
compañeros de armas reconociesen á V. E. como su jefe, para que acaudillándolos sostuyiera la 
causa de los pueblos á que tan noblemente estaba decidido: mi vozfué escuchada, y los discípulos 
del gran Morelos que me eran subordinados, aprobaron con aplauso mi determinación, y en el año 
de 24, cuando toda-la República elevó: 4 V. E. á la silla presidencial, ví que jamás me engañé en 
mi concepto, V. E. se separa hoy del mando, después de haber concluido el período constitucio- 
nal, y como buen imitador del gran Washington, se retira con el placer de haber hecho cuanto 
bien ha podido por su patria, 

“Yo me creo obligado por la amistad que me dispensa, á recordarle que nuestra cara patria 
cuenta siempre con sus servicios, y me glorío de haberlo respetado siempre como jefe, tomo ami- 


r á ofrecer] samás dejaré de serlo.” 
go, y a orrecerie que jamas dejare de serio, 


NUMERO 20, 


Se refiere:á la expedición de D. Isidro Barradas, mandada para la reconquista de México, 


y que desembarcó en Cabo-Rojo, á fines de Julio. Barradas lanzó varias proclamas á los solda- 
dos y habitantes “de Nueva España,” é hizo circular una del Capitán General de la Isl 


Pueden ser leídas en El Correo de la Federación, de 2 de Agosto de 1829. El Sol, del mismo mes, 


a de Cuba. 


dió á conocer la siguiente: 
“Dios y rey. —División de vanguardia del Ejército real. — Comandancia General. 


AS a a 
Vecinos honrados: venimos de paz, somos hermanos y cristianos como vosotros. Y enid á 


, À e i S 
la playa con gallinas v demás comestibles, que se os comprará todo. Asímismo los caballos que 
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podáis, y algunas mulas, que las compraremos en dinero de contado.— El comandante general 
que manda las tropas de vanguardia que está al frente, es el brigadier Isidro Barradas, que viene 
por la primera vez, así como sus tropas á este país. Confiad en él, que os quiere y os tratará bien, 


según lo manda el rey nuestro señor. — Firmado. — Isidro Barradas.” 
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La contestación del Presidente del Congreso, Don Pedro María Anaya, no se encuentra en 
El Correo de la Federación, que entonces publicaba cuidadosamente todo lo oficial, ni en El Sol, ni 
en otro periódico alguno. Como casi siempre sucedía, no fué tampoco insertada en el acta de la 


sesión correspondiente. De seguro no llegó á aparecer. 
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Figurará este Manifiesto en el tomo ITI, que contendrá: Manifiestos, Proclamas é Informes. 


NUMERO 23, 


No fué publicada la respuesta del Presidente del Congreso. El Sr. Lafragua supone que la 
dió Don José Manuel Herrera; pero por las actas de las sesiones respectivas, que se han consulta- 
do, se viene en conocimiento de que había sido electo para aquel cargo, en su oportunidad, y para 
Enero de 1830, el Sr. D. José María Alpuche é Infante, quien fué perseguido muy luego, por des- 
afecto al nuevo orden de cosas político. Bustamante lo desterró, y vivió en Nueva Orleans hasta 
el triunfo de los Generales Gómez Pedraza y Santa—Anna. Ni se halla su firma en las actas de 
Enero. Podría ser, quizá, que por eso mismo no hubiera él contestado al discurso del Vicepresi- 
dente. ; 

Por el estado revolucionario de aquellos días, no se imprimieron periódicos; Poco después de 
la entrada en la Capital, del General Bustamante, se fundó el Registro Oficial, órgano del Gobierno. 


NUMERO 24, 


En la Historia Parlamentaria, aparece D. José María Bocanegra firmando el acta del día en 
quese abrieron estas sesiones extraordinarias; pero hay la constancia (en la misma Historia) de que 
en el anterior inmediato (27) había sido electo Presidente el Sr. D. Casimiro Liceaga. Este di- 
putado, pues, debe]haber contestado el discurso del General Bustamante. Bocanegra fué designa- 
do, como Presidente de la Cámara, para el mes de Julio siguiente. 
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El Congreso General concedió licencia al Vicepresidente Bustamante, según decreto de 7 

de Agosto de 1832, “para mandar personalmente las armas,” en la campaña contra las fuerzas 

revolucionarias; y en la misma fecha, el propio Congreso nombró Presidente interino al General 
d J: o aS, z ) 
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D. Melchor Múzquiz, que á la sazón era Gobernador del Estado de México, y que el 23 de Agos 


to tomó posesión de su elevado cargo. 
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No se publicó la contestación á este discurso, si acaso la hubo. Además, por el estado revo- 
lucionario, que finalizó con los Tratados de Zavaleta, no se verificó la clausura de este período de 
sesiones. El Registro Oficial decía, el 29 de Diciembre de ese año de 1832: “Se ha retirado á su 
casa el Ecsmo. Sr¿D. Melchor Múzquiz y queda encargado de la Administración, en la parte pu- 


ha 4 ? z A a > ” 
ramente gubernativa, el Sr. D. Ignacio Martínez. El Congreso General no se ha reunido. 
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Por los Tratados de Zavaleta (hacienda de Zavaleta, Estado de Puebla), ajustados entre los 
Generales D. Antonio Gaona, D. Mariano Arista y Coronel D.-Lino Alcorta, por parte del Ge- 
neral Bustamante, y los Génerales-D. Juan Pablo Anaya, D. Gabriel Valencia y D. Isidro Ba- 
sadre, por parte de los Señores Generales D. Manuel Gómez Pedraza y D. Antonio López de 
Santa— Anna (Tratados que se firmaron el 23 de Diciembre de 1832), fué el penúltimo de dichos 
ciudadanos reconocido como Présidénte legítimo, de la República Mexicana, advirtiéndose que lo 
sería hasta el 19 de Abril de 1838. Se-convocó á elecciones para Presidente y Vicepresidente; y 
se previno que el 25 de Marzo del mismo año, se instalarían las Cámaras de la Unión, para que 
quedase calificada la elección, el 30 del citado mes, á más tardar. El Registro Oficial insertó, en 
31 de Diciembre de 1832, los documentos relativos. 
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En el Registro Oficial de 30 de Diciembre de 1832, y en primer término, fué dado á conocer 
este documento, bajo el encabezado de: PARTE OPICTA L. —(GOBIERNO GENERAL. — Discurso 
pronunciado por el ciudadano Manuel Gómez Pedraza, al tomar posesión de la Presidencia de los Es- 
tados Unidos Mexicanos. 

En hoja suélta se publicó también, en la Imprenta del Aguila, dirigida por José Ximeno, ca- 
lle de Medina número 6, y bajo el mismo rubro. 

Se trata, pues, efectivamente, de un discurso de Gómez Pedraza, pronunciado en Puebla, 
¿Ante las Cámaras? No, puesto que no funcionaba el Congreso ni en la misma Capital. No fué, 
pues, exactamente, un Mensaje; pero tampoco puede figurar, en rigor, en el tomo II de esta obra, 
puesto que el autor no lo dió ála publicidad con el carácter de Manifiesto ó Proclama. Sin embar- 
go, habría sido una falta el haberlo omitido en esta Colección. 
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En la nota número 27 se ha dicho lo que fueron los Tratados de Zavaleta, y dónde se les 
encuentra publicados. En cuanto al armisticio, se.insertó su texto en el Registro Oficialde 15 de 
Diciembre de 1832, y tiene la fecha 11 de este mes, y no 9, como lo asegura el Sr. Gómez Pedraza. 
Lo que se firmó en 9 de Diciembre, y que también se ve en el número citado de aquel periódico, 
fué el Proyecto para la pacificación sólida y estable de los Estados Unidos Mexicanos, por el estableci- 
miento de un gobierno verdaderamente nacional y federal. Este Proyecto de pacificación, y el armisti» 
cio, no fueron aprobados por el Congreso; pero sirvieron, al fin, de bases para los Tratados de 
Zavaleta, 


NUMERO 30. 


El Sr. Lafragua supone que el General Santa—Anna tomó posesión del Gobierno en 15 de 
Mayo de 1833; pero en El Telégrafo,' en el número del 15 de Mayo, hay una Orden General de la 
plaza de México, con esa fecha, en que sé dice: “Debiendo tomar posesión el jueves 16 del presente, 
el Excmo. Señor Presidente de la República, General de División D. Antonio López de Santa— 
Anna, dispone el Señor Comandante General etc.” Y en el mismo número se lee el siguien- 
te párrafo: 

“Hoy, á las diez de la mañana, entró en esta capital el Excmo. Señor Presidente de la Repú- 
blica, Ciudadano General Antonio López de Santa— Anna, en medio de las aclamaciones del pue- 
blo y de las demostraciones más vivas de su alegría: mañana prestará el juramento constitucional 
para ingresar al ejercicio del Gobierno Supremo.” 

En el acta de la sesión del 16, del Congreso General, que El Telégrafo publicó el 25, hay 
también la constancia de que en el primero de dichos días prestó el General Santa- Anna el jura- 


mento const itucional. 


NUMERO 31, 


Habiendo desconocido el General Santa—-Anna al Congreso, no hubo ceremonia de clausu- 


ra de este período; mise verificaron sesiones extraordinarias en 1834. 
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El Sr. Lafragua supone abiertas el 1? de Enero de 1835 las sesiones ordinarias de-tal año; 
pero fueron inauguradas, de seguro, el día 4. En el Archivo de la Cámara de Diputados está el 
acta de la sesión respectiva, con la última fecha; y la correspondiente al 5, además, empieza así: 


“Leídas y aprobadas las actas del día 28 de Diciembre en que se instaló la Cámara, y la de 4 


del corriente en que se abrieron las sesiones del Congreso General, se dió cuenta con los oficios si- 


guientes: 


NUMERO 33, 


No llegó á imprimirse la contestación que se dió á este discurso, Em los números 32 y 42 
del periódico La Oposición, se encuentran datos sobre el asunto. En el 42, correspondiente al jue- 


ves 5 de Febrero de 1835, se insertó un remitido-que decía así: 


“México, Enero 9 de 1835. 
“Señores editores de La Oposición. 


“Muy señores míos: Se ha notado bastanteen el público que la contestación dada por el 
Presidente de la llamada Cámara de Diputados al discurso que dijo el General Santa—Amna el 4 
del actual, no se haya publicado como se acostumbra con todos los de su clase en cuantos países 
se rigen por sistemas representativos. Unas gentes dicen que el dicho Presidente, que es el Señor 
Coronel D. José Cirilo Gómez Anaya, no hizo el discurso ni lo supo aprender, resultando que tres 
veces se equivocara y lo compusiera á su modo, por cuya desgraciada circunstancia no parecería 

LA fin de 1839, el Registro Oficial dejó de publicarse, anunciando que se fundaría El Telégrafo, para que sivvie 


mo órgano del Gobierno 
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No se publicó la contestación á este discurso, si acaso la hubo. Además, por el estado revo- 
lucionario, que finalizó con los Tratados de Zavaleta, no se verificó la clausura de este período de 
sesiones. El Registro Oficial decía, el 29 de Diciembre de ese año de 1832: “Se ha retirado á su 
casa el Ecsmo. Sr¿D. Melchor Múzquiz y queda encargado de la Administración, en la parte pu- 
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ramente gubernativa, el Sr. D. Ignacio Martínez. El Congreso General no se ha reunido. 
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Por los Tratados de Zavaleta (hacienda de Zavaleta, Estado de Puebla), ajustados entre los 
Generales D. Antonio Gaona, D. Mariano Arista y Coronel D.-Lino Alcorta, por parte del Ge- 
neral Bustamante, y los Génerales-D. Juan Pablo Anaya, D. Gabriel Valencia y D. Isidro Ba- 
sadre, por parte de los Señores Generales D. Manuel Gómez Pedraza y D. Antonio López de 
Santa— Anna (Tratados que se firmaron el 23 de Diciembre de 1832), fué el penúltimo de dichos 
ciudadanos reconocido como Présidénte legítimo, de la República Mexicana, advirtiéndose que lo 
sería hasta el 19 de Abril de 1838. Se-convocó á elecciones para Presidente y Vicepresidente; y 
se previno que el 25 de Marzo del mismo año, se instalarían las Cámaras de la Unión, para que 
quedase calificada la elección, el 30 del citado mes, á más tardar. El Registro Oficial insertó, en 
31 de Diciembre de 1832, los documentos relativos. 
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En el Registro Oficial de 30 de Diciembre de 1832, y en primer término, fué dado á conocer 
este documento, bajo el encabezado de: PARTE OPICTA L. —(GOBIERNO GENERAL. — Discurso 
pronunciado por el ciudadano Manuel Gómez Pedraza, al tomar posesión de la Presidencia de los Es- 
tados Unidos Mexicanos. 

En hoja suélta se publicó también, en la Imprenta del Aguila, dirigida por José Ximeno, ca- 
lle de Medina número 6, y bajo el mismo rubro. 

Se trata, pues, efectivamente, de un discurso de Gómez Pedraza, pronunciado en Puebla, 
¿Ante las Cámaras? No, puesto que no funcionaba el Congreso ni en la misma Capital. No fué, 
pues, exactamente, un Mensaje; pero tampoco puede figurar, en rigor, en el tomo II de esta obra, 
puesto que el autor no lo dió ála publicidad con el carácter de Manifiesto ó Proclama. Sin embar- 
go, habría sido una falta el haberlo omitido en esta Colección. 
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En la nota número 27 se ha dicho lo que fueron los Tratados de Zavaleta, y dónde se les 
encuentra publicados. En cuanto al armisticio, se.insertó su texto en el Registro Oficialde 15 de 
Diciembre de 1832, y tiene la fecha 11 de este mes, y no 9, como lo asegura el Sr. Gómez Pedraza. 
Lo que se firmó en 9 de Diciembre, y que también se ve en el número citado de aquel periódico, 
fué el Proyecto para la pacificación sólida y estable de los Estados Unidos Mexicanos, por el estableci- 
miento de un gobierno verdaderamente nacional y federal. Este Proyecto de pacificación, y el armisti» 
cio, no fueron aprobados por el Congreso; pero sirvieron, al fin, de bases para los Tratados de 
Zavaleta, 
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El Sr. Lafragua supone que el General Santa—Anna tomó posesión del Gobierno en 15 de 
Mayo de 1833; pero en El Telégrafo,' en el número del 15 de Mayo, hay una Orden General de la 
plaza de México, con esa fecha, en que sé dice: “Debiendo tomar posesión el jueves 16 del presente, 
el Excmo. Señor Presidente de la República, General de División D. Antonio López de Santa— 
Anna, dispone el Señor Comandante General etc.” Y en el mismo número se lee el siguien- 
te párrafo: 

“Hoy, á las diez de la mañana, entró en esta capital el Excmo. Señor Presidente de la Repú- 
blica, Ciudadano General Antonio López de Santa— Anna, en medio de las aclamaciones del pue- 
blo y de las demostraciones más vivas de su alegría: mañana prestará el juramento constitucional 
para ingresar al ejercicio del Gobierno Supremo.” 

En el acta de la sesión del 16, del Congreso General, que El Telégrafo publicó el 25, hay 
también la constancia de que en el primero de dichos días prestó el General Santa- Anna el jura- 


mento const itucional. 
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Habiendo desconocido el General Santa—-Anna al Congreso, no hubo ceremonia de clausu- 


ra de este período; mise verificaron sesiones extraordinarias en 1834. 
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El Sr. Lafragua supone abiertas el 1? de Enero de 1835 las sesiones ordinarias de-tal año; 
pero fueron inauguradas, de seguro, el día 4. En el Archivo de la Cámara de Diputados está el 
acta de la sesión respectiva, con la última fecha; y la correspondiente al 5, además, empieza así: 


“Leídas y aprobadas las actas del día 28 de Diciembre en que se instaló la Cámara, y la de 4 


del corriente en que se abrieron las sesiones del Congreso General, se dió cuenta con los oficios si- 


guientes: 
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No llegó á imprimirse la contestación que se dió á este discurso, Em los números 32 y 42 
del periódico La Oposición, se encuentran datos sobre el asunto. En el 42, correspondiente al jue- 


ves 5 de Febrero de 1835, se insertó un remitido-que decía así: 


“México, Enero 9 de 1835. 
“Señores editores de La Oposición. 


“Muy señores míos: Se ha notado bastanteen el público que la contestación dada por el 
Presidente de la llamada Cámara de Diputados al discurso que dijo el General Santa—Amna el 4 
del actual, no se haya publicado como se acostumbra con todos los de su clase en cuantos países 
se rigen por sistemas representativos. Unas gentes dicen que el dicho Presidente, que es el Señor 
Coronel D. José Cirilo Gómez Anaya, no hizo el discurso ni lo supo aprender, resultando que tres 
veces se equivocara y lo compusiera á su modo, por cuya desgraciada circunstancia no parecería 

LA fin de 1839, el Registro Oficial dejó de publicarse, anunciando que se fundaría El Telégrafo, para que sivvie 
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bien dar á la prensa una cosa, cuando se dijo otra cosa. Algunos aseguran que no se imprime, 
para hacer creer que fué improvisado y no soplado, y varios se conforman con contar lo que oye- 
ron de la propia boca del citado Presidente. 

“Dicen unos, que halagó con disimulo las ideas de Santa—Anna; otros que rebatió las prin- 
cipales, tal como la de las facultades de los Diputados para destruir el sistema federal, elogiando 
los poderes que traen por el plan de Cuernavaca, y otros en fin afirman, que hizo revivir los de- 
rechos de España á estas:remotas regiones; con bastante malicia y con todo el veneno que llevaba 
en sí el discurso (que en este punto no sé le fué), Esta aserción que será sin duda avanzada, se 
funda en que el referido Presidente dijo á voz en cuello: 

“Mrece años de pomposas ofertas, halagúeñas ideas y lisonjeras esperanzas. Nada de esto 
hémos visto realizado; y por el contrario, hemos sentido, la desgracia en todos los ramos de la 
administración, sin riqueza pública ni particular; y agobiados de una miseria que no puede ni aun 
decirse, hemos visto sangre por todas partes, y sangre vertida á torrentes, que si fuera capaz de 
reunirse haría-estremecer al más insensible-de los hombres: La llamada República hubiera con- 
cluído, si un genio, ángel tutelar de ella, no hubiera dictadowel Plan de Cuernavaca, cuyo sostén 
hemos visto confiado al ilustre General Santa- Anna, ” 

“He aquí, señores editores, cuanto he sabido en el particular y lo que comunico á VV. á 
fin de que si es dé su-agrado coloquen en sus apreciables columnas estos renglones para desenga- 


ño de muchos compatriotas desu servidor y amigo, — El desterrado,” 
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NUMERO 34, 


El funcionario aludido fué el mismo Vicepresidente de la República. En la sesión del 26, 
se puso á discusión y se aprobó este dictamen de la Comisión de Gobernación: 

“El Congreso General declara que la Nación Mexicana ha desconocido la autoridad del Vi- 
cepresidente de la República, €n la persona de D. Valentín Grómez Farías; y, en consecuencia, cesa 
éste con las funciones propias de tal encargo.” 

En la misma sesión nose admitió al General Santa—Anna la renuncia que hacía de la Pre- 
sidencia, y se le dió licencia para separarse del Gobierno “por el tiempo necesario para restable- 
cer su salud.” 


En la del 27 se nombró al General D. Miguel Barragán para que le substituyese. 


NUMERO 35, 


Por conducto de la Primera Secretaría de Estado, el Gobierno propuso á la Cámara de Di- 
putados la derogación de la ley-de 17 de Diciembre de 1833, y su concordante de 22 de Abril de 
1834, La primera declaraba que el patronato de las iglesias residía esencialmente en la Nación; 
y sirvió de pretexto para la revolución proclamada por Escalada y sostenida por los Generales 


Arista y Durán. La segunda arreglaba la provisión de curatos, con supresión de las sacristías ma- 


yores, é imponiendo la pena de expatriación y ocupación de temporalidades á los diocesanos que 


resistiesen ó retardasen su cumplimiento. El Vicepresidente Gómez Farías, en ejercicio del Po- 


der Ejecutivo, las promulgó. 


NUMERO 36, 


En la sesión del 20 de Mayo, el Secretario de la Guerra se presentó á informar, que el Ge 


neral Presidente ( Santa- Anna) había puesto en libertad á más de mil prisioneros, en Zacatecas, 
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y que el Gobierno pedía indulto de la pena capital para los oficiales sublevados. En tal virtud, el 
diputado Gómez Anaya presentó una proposición así concebida: 

“Se indulta de la pena capital á los jefes y oficiales nacidos en la República, que hicieron 
la guerra contra el Supremo Gobierno, en el Estado de Zacatecas.” 


NUMERO 37, 


Se declaró, en estas sesiones, que el Congreso tenía facultad para reformar la Constitución. 
Se reunieron, al efecto, en una las dos Cámaras, y formaron las Leyes constitucionales, durando 
en esta labor, todo 1836 y principio de 1837. 


NUMERO 38. 


Antes de que el Presidente Bustamante pronunciara su discurso en la clausura de estas se- 
siones, se verificó en el Congreso la ceremonia de tomar juramento á los individuos del Supremo 
Poder Conservador, conforme lo prevenía el artículo 92 de la 2% Ley Constitucional, y á los de la 
Suprema Corte Marcial, según lo dispuesto en el 72 de la 5% Ley Constitucional también. El Su- 
premo Poder Conservador lo formaban los Señores General D. Rafael Mangino, General D. Mel- 
chor Múzquiz, D. Ignacio Espinosa y D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, como propietarios, 
siendo suplentes los Señores D. Carlos María Bustamante, D. Cirilo Gómez Anaya y-D. José Ma- 
ría Bocanegra. La Suprema Corte Marcial la componían los Señores Generales D. José Joaquín 
de Herrera, D. Melchor Alvarez, D. Luis Quintanar y D. Mariano Michelena. (“Diario del Go- 


bierno,” de 25 de Mayo de 1837.) 
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NUMERO 39, 


El resultado de los trabajos de este Congreso, á que alude el Dr. Valentín; fué la expedi- 
ción de lo que se llamó Leyes Constitucionales, ó Las siete leyes, el 30 de Diciembre de 1836, decre- 
tadas el 29. Establecían el régimen de la República central; se-aumentaba á ocho años el período 
presidencial; se suprimieron las Legislaturas de los Estados, á los cuales se denominaba Depar- 
tamentos, y se les nombró Gobernadores acompañados de juntas departamentales ; y se creó un Su- 
premo Poder Conservador, destinado á vigilar la observancia de la Constitución, y á mantener á 


los otros tres (Legislativo, Ejecutivo y Judicial) “en la órbita de sus atribuciones.” 
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NUMERO 40, 


Por las constancias que hay en las actas de las sesiones del 19 y del 2 de Junio de-1837, se 
sabe que el General Bustamante no concurrió al acto de la apertura del Congreso General, á cau- 
sa de enfermedad: sólo asistieron los miembros del Ministerio, habiendo leído el Secretario de lo 
Exterior el Mensaje, en nombre del Presidente de la República, y conforme á lo dispuesto en la 
ley de 20 de Mayo de 1831. 
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NUMERO 41. 


El General Bustamante, al tratar de la alteración de la paz en San Luis, se refería sin duda 


al levantamiento que en favor del sistema federalista efectuó el Teniente Coronel D. Ramón Ugar- 
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te y que secundó el General Moctezuma. Cierto que ya el 26 de Mayo habian sido derrotados y 
muerto el segundo por las fuerzas del Gobierno, al mando del General Paredes y Arrillaga; pero 
hasta el 30, por Alcance al número respectivo, publicó el Diario del Gobierno el parte correspon- 
diente, que debió haberse recibido cuando ya había sido escrito el Mensaje del Presidente Bus- 
famante, 


NUMERO 42, 


Nose publicó la respuesta del Presidente del Congreso, D.-José María Cuevas. Tampoco 
fueron conocidog los discursos correspondientes al acto de.clansura del período de que se trata (en 
50de Junio de 1837); es decir: el Mensaje del General Bustamante y la contestación del mismo 
Presidente del Congreso, Cuevas, Por último, no se llegaron á imprimir los de apertura del se- 
gundo período de sesiones, en 1% de Julio siguiente, y que pronunciaron el General Bustamante 
yD, José Rafael Berruecos. 

El Cosmopolita de 5 de Júlio de 1837, dijo en una nota desu gacetilla: 

“Ha muchos días que estamos esperando la publicación de los discursos que el Sr. Busta- 
mante pronunció en la clausura y apertura de las sesiones, El disettrso con que el Sr. Cuevas, pre- 
sidente de la Cámara de diputados, contestó en la primera apertura, (es decir, el 19 de Junio) aun 
no se da á luz. Esta clase de documentos deben incluirse en las actas; y quienes los pronuncian no 
tienen libertad para ocultarlos.” 

El Sr. Lafragua afirma también que no se imprimieron dichos discursos. Y en efecto: en 
ningún Diario del Gobierno figuraron, ni en otro periódico de la época, Débese notar, además, que 
el órgano oficial prometía siempre la aparición de los Informes presidenciales, por Alcance ó para 
alguno de sus números; y entonces no advirtió ni anunció la-publicación de tales documentos, y 
sí se refirió á ellos en términos de extensión desusada, y como con la intención clara de suplir de 
esa manera la falta que resultaría deao darlos 4/conocer en su integridad. 

Véase lo que se lee en.su número de 1% de Julio de 1837: 

“El Congreso Nacional ha cerrado ayer el primer períodode sus sesiones con toda la solem- 
nidad de estilo:,el Exmo. Señor Presidente.de la República se dirigió al salón de la Cámara de di- 
putados, 4 donde estaban reunidos también los Senadores, y desde el solio pronunció un pequeño 
discurso, que fué contestado por el Exmo. Señor Presidente del Congreso. 

“Hoy se han abierto-las sesiones del segundo período constitucional, en que va á ocuparse 
el Congreso del importantísimo asunto del examen y aprobación de los presupuestos para el año 
yenidero, así como de la cuenta del anterior. 

“La presentación, el examen y la aprobación de los presupuestos, es una de las primeras y 
más esenciales garantías de las naciones regidas por gobiernos representativos; mas por desgracia 
en nuestra República no ha tenido toda la importancia que se'merece, consienándola á veces Aun 
reprensible olvido, ó mirándola en otras como uná mera formalidad ineficaz y aun perjudicial 
desde que no representaba todo el interés de este acto esencial á la Representación Nacional, y des- 
de que se posponía á otros asuntos que se calificaban de mayor urgencia é importancia. Es por 
consiguiente muy digno de elogio la prevención constitucional que fija un período especial en que 
exclusivamente deban ocuparse de este asunto los representantes de la Nación. 


La Administración actual, persuadida justamente de que gran parte de su misión consiste 


en restablecer todas las bases legales fundadas en los principios adaptados en tod 


o país libre, en 


el puntual cumplimiento de las instituciones que nos rigen, y al mismo tiempo decidida á asegu- 


rar de un modo sólido y efectivo las verdaderas garantías protectoras de los derechos é intereses 


públicos, ha aplicado de toda preferencia su atención al arreglo de los presupuestos que deben pre- 


sentarse muy pronto por el Ministerio de Hacienda con importantes reducciones económicas, re- 


sultado de las reformas que están ya en práctica y que se meditan para lo sucesivo en todos los 


ramos administrativos del Erario. 


517 


“El Gobierno, pues, va á presentar á la Asamblea Nacional los presupuestos de ingresos 
y egresos, no sólo en cumplimiento de la ley, sino como una consecuencia de la publicidad, que es 
el alma de una Administración que como la actual ha establecido por base de sus procedimientos 
la buena fe, la equidad, el honor y la integridad, y cuyos deseos no son sino los de restablecer las 
verdaderas garantías en todos sentidos y aproximar sucesiva pero seguramente la época en que 
las instituciones del sistema popnlar representativo republicano que nos rige lleguen á ser reali- 
dades saludables, y no meras fantasmas ni vagas ilusiones. 

“Nos reservamos el análisis más detallado de los presupuestos para cuando se presenten á 
las Cámaras, así como para ampliar estas reflexiones, que sólo hemos indicado dé paso, con el úni- 
co objeto de llamar la atención de los mexicanos sobre la importancia de las sesigpos del Congreso 
Nacional en el período que comienza.” 

En los números siguientes (2, 3 y 4 de Julio) prosiguió disertando sobre esta materia el 
Diario del Gobierno de la República Mexicana. 


NUMERO 43. 


En la Cámara de diputados de Francia, en la sesión del 11 de Marzo de 1837, al tratarse de 
la determinación relativa á mandar de Brest algunos buques con objeto de proteger el comercio 
francés en nuestras costas, se produjeron ya, por parte del Gobierno de aquella nación, manifes- 
taciones claramente hostiles para México (“Diario del Gobierno de la República Mexicana,” de 12 
de Febrero de 1838, Fragmento del discurso del Ministro de Relaciones, en la Cámara, en lo referente 
á los asuntos con Francia.) 

Sabido es que por haberse quejado algunos franceses de perjuicios sufridos en guerras civi- 
les, y de que no se cumplía el tratado de Comercio entre Francia y México, celebrado en 1827, 
tomó la primera de dichas naciones su actitud agresiva; pero, como asentó el Sr. Cuevas, Minis- 
tro de Relaciones del Presidente Bustamante, no podía considerarse en vigor tal tratado, porque 
no había llegado á sufrir la ratificación debida, en la forma en que la Constitución de 1824 lo exi- 
gía, para su validez; y las reclamaciones versaban precisamente sobre puntos en que no había sido 
posible el acuerdo, pues el Ministro francés en México, Deffandis, no se conformó con que en el 
tratado que llegare á quedar consumado, prevaleciera la obligación, para los.súbditos franceses, 
residentes en el país, de contribuir en los préstamos forzosos de la nación mexicana, ni en el de- 
recho, para ésta, de suspender el comercio al menudeo de aquéllos, cuando así lo decretara el Po- 
der Legislativo. 

En números del Diario del Gobierno, de Febrero de 1838, se hallan datos abundantes sobre esto. 

A] pronunciar el General Bustamante su Informe, en 30 de Junio de 1838, no estaban bien 
definidas todavía las pretensiones del Gobierno francés, que mandó, al fin, una escuadra á Vera- 
cruz; y se sucedieron acontecimientos que son muy conocidos en la historia del país. 

El Sr. Pesado, Ministro del Interior, en circular dirigida á los Gobiernos de los Departa- 
mentos, el 30 de Noviembre de 1838, publicada el 1% de Diciembre en el Diario del Gobierno, re- 
fiere las negociaciones inútiles habidas entre el Sr. Cuevas, por parte de México, y el Almirante 


Baudin, por parte de Francia, y el rompimiento de las hostilidades el 27 del dicho Noviembre. 


NUMERO 44. 


El órgano del Gobierno, en 30 de Mayo, anunció por primera vez que el Gobierno de los 
Estados Unidos había aceptado el arbitraje de una Potencia amiga, propuesto por el de México. 
Pero hasta 10 de Septiembre de 1838 se firmó una Convención, según la cual se invitó á $. 


M. el Rey de Prusia para que como árbitro dirimiera las diferencias habidas entre México y los 
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Al T > da , y . , e», , 
Estados Unidos, quien nombró, hasta 1839 en que comunicó su aceptación, al Barón Reoamne, 


Ministro de Prusia en Washington, para dar el laudo en su nombre. 


NUMERO 45. 


El Sr. Berruecos se refería, en su frase “preparar la reconciliación de los mexicanos,” á un 
decreto que, á iniciativa del Gobierno, expidió el Congreso en Diciembre de 1838, concediendo 
amnistía á todos los mexicanos procesados por delitos políticos, y teniendo como á traidores á quie- 
nés quiera qué pPocurasen sediciones; durante la guerra.con Francia. Al propio tiempo, se facul- 
taba al Presidente de la República para usar los medios qué juzgase oportunos para hacer cesar 
la guerra civil. 

En cuanto á recompensas para los defensores de Veracruz, hasta Febrero 11 de 1839 las 


acordó el Congreso. 


NUMERO 46, 


Se refiere á una circular del Ministerio del Interior, en que sexderogó la orden de 8 de Abril 
del mismo año de 1839 que había suspendido la libertad de imprenta y provocado incesantes pro- 
testas de los publicistas y políticos, entre las que se hicieron notar las del Dr. Mora, que pedía 
la libertad absoluta pará emitir opiniones-sin trabas, reconvenciones, tribunales, ni procesos de 
ninguna clase para perseguirlos. 

(Periódicos oficiales de 26, 27, 29 y 30 de Julio y de 19 de Agosto de 39.) 


NUMERO 47, 


Desde25 de Junio de 1822 se autorizó un préstamo de 25 á 30 millones de pesos en el ex- 
tranjero; pero no legó á realizarse. El Ministro de Relaciones contrató con un aventurero llama- 
do Diego Barry, un empréstito de 10 millones con rédito de 10 por 100 al año, con hipoteca de 
las Rentas nacionales, -obligándose á anticipar un millón en 675 libranzas contra la casa de Mor- 
ton Jones de Londres. “El resultado de este empréstito—dice el Sr. Casasús, en su excelente 
Historia de la deuda contraída en Londres—fué que el Ministro de Relaciones recibiese una carta 
de 26. de Julio, en que Barry le anunciaba.que era en extremo arriesgada la remisión de las li- 
branzas que había dejado firmadas, y que debían retenerse hasta que avisase desde Londres, des- 
pués de haber comprometido el crédito de dos-casas de Veracruz que habían salido Dspohezldos 
por una fuerte suma.” 

El primer adeudo, pues, contraído por México independiente, con el extranjero, fué el que 
resultó del decreto de 1% de Mayo de 1823, que facultaba al Poder Ejecutivo á negociar un em- 
préstito de $ 8,000,000, y en virtud del cual y por medio del Agente D. Francisco de Borja Mi- 
goni, los Sres. B. A. Goldschmidt y Cía. compraron 18,000 obligaciones que comprendían la su- 
ma de £ 3,200,000, al 55 por-100, deduciéndo.5 por 100 de comisión y siendo los intereses al. 3 por 
100 anual. 


Para conocer los términos en que fueron efectuadas las sucesivas operaciones, se puede con- 


sultar á Alamán, Liquidación de la Deuda Exterior hasta fin de Diciembre de 1841, y, especialmen- 


te, la ya citada “Historia de la deuda contraída en Londres, con un apéndice sobre el estado actual de 
la Hacienda Pública, por el Lic. Joaquín D. Casasús.” 


Con respecto á la conversión á que el Presidente Bustamante se refiere en el Informe de 19 
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de Enero de 1840, he aquí lo que decía el Ministro de Hacienda en su Memoria presentada en Ju- 
lio de 1839, y bajo el titulo de Crédito Exterior: 

“El Congreso General se sirvió expedir un decreto que sancionó el Ejecutivo en 12 de Ju- 
nio último, por el cual se aprueba el convenio celebrado en Londres, el 15 de Septiembre de 1837, 
con los tenedores de bonos de los antiguos empréstitos del 5 y 6 por 100, y se concede un año de 
prórroga para la nueva conversión desde que se publique dicha ley en aquella Corte. Para que ten- 
ga puntual cumplimiento, ha dispuesto el Gobierno que se reglamente, de acuerdo con su Conse- 
jo, y en el momento que esto se verifique, procederá á su publicación y circulación, dando las ins- 
trucciones convenidas al Ministro Plenipotenciario de la República, y á los Agentes de ella. El 
estado actual de esta deuda liquidada hasta el 30 de Septiembre de 1837, y el jnterés anual que 


por ella debe satisfacerse, según el convenio celebrado con los acreedores, es el siguiente: 


Préstamo de 5 por ciento. 


Capital primitivo de este préstamo... ..---.--------- £ 2,130,500 00 
Dividendos dejados de pagar, entre el 12 de Octubre de 

1827 y 19 de Abril de 1831 inclusives, y capitaliza- 

dos con arreglo al decreto de 2 de Octubre de 1830. 639,150 0.0 
Medios dividendos dejados de pagar entre el 1° de Ju- 

lio de 1831 y 1% de Abril de 1836 inclusives, cuya 

capitalización, aunque debió hacerse con arreglo á di- 

cho decreto, no tuvo efecto....ooooo.-..-----* 266,312 10 0 
Medios dividendos dejados de satisfacer entre el 1° de 

Enero de 1833 y 19 de Abril de 1836 inclusives, cu- 

yo pago debió hacerse con la sexta parte de los pro- 

ductos de las Aduanas Marítimas de Veracruz y 

Santa-Anna de Tamaulipas, y no tuvo efecto por 

las escaseces del Erario : 199,734 76 
Dividendos sobre los dos referidos capitales antiguo y 

nuevo de este préstamo, dejados de pagar entre el 

19 de Julio de 1836 y 12 de Octubre de 1837 inclu- 

sive 207,723-15 


£ 3.443,490 12 


Debiendo recibirse á la par los bonos de este préstamo 
así como sus intereses vencidos, para la conversión 
de la Deuda; según el art. 2% del citado convenio, 
celebrado con los interesados, resulta que la referi- 
da suma de £ 3.443,490 12 6, es el monto-total de 
la Denda por este préstamo hasta 30 de Septiembre 
de 1837, y cuya mitad, que es la que sólo debe ga- 
nar interés, durante el término de diez años confor- 


: e > FA 
me al propio convemo, importa £ 1.721,710 


Préstamo del 6 por ciento. 

Capital primitivo de este préstamo £ 3.150,00 00 

Dividendos dejados de pagar entre el 1° de Octubre de 
1897 y 1% de Abril de 1831, y capitalizados en cum- 


A la vuelta £ 3,150,900 0.0 c 1.721,710 
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Al T > da , y . , e», , 
Estados Unidos, quien nombró, hasta 1839 en que comunicó su aceptación, al Barón Reoamne, 


Ministro de Prusia en Washington, para dar el laudo en su nombre. 


NUMERO 45. 
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acordó el Congreso. 


NUMERO 46, 


Se refiere á una circular del Ministerio del Interior, en que sexderogó la orden de 8 de Abril 
del mismo año de 1839 que había suspendido la libertad de imprenta y provocado incesantes pro- 
testas de los publicistas y políticos, entre las que se hicieron notar las del Dr. Mora, que pedía 
la libertad absoluta pará emitir opiniones-sin trabas, reconvenciones, tribunales, ni procesos de 
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Desde25 de Junio de 1822 se autorizó un préstamo de 25 á 30 millones de pesos en el ex- 
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ma de £ 3,200,000, al 55 por-100, deduciéndo.5 por 100 de comisión y siendo los intereses al. 3 por 
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Para conocer los términos en que fueron efectuadas las sucesivas operaciones, se puede con- 


sultar á Alamán, Liquidación de la Deuda Exterior hasta fin de Diciembre de 1841, y, especialmen- 


te, la ya citada “Historia de la deuda contraída en Londres, con un apéndice sobre el estado actual de 
la Hacienda Pública, por el Lic. Joaquín D. Casasús.” 
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de Enero de 1840, he aquí lo que decía el Ministro de Hacienda en su Memoria presentada en Ju- 
lio de 1839, y bajo el titulo de Crédito Exterior: 

“El Congreso General se sirvió expedir un decreto que sancionó el Ejecutivo en 12 de Ju- 
nio último, por el cual se aprueba el convenio celebrado en Londres, el 15 de Septiembre de 1837, 
con los tenedores de bonos de los antiguos empréstitos del 5 y 6 por 100, y se concede un año de 
prórroga para la nueva conversión desde que se publique dicha ley en aquella Corte. Para que ten- 
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por ella debe satisfacerse, según el convenio celebrado con los acreedores, es el siguiente: 


Préstamo de 5 por ciento. 


Capital primitivo de este préstamo... ..---.--------- £ 2,130,500 00 
Dividendos dejados de pagar, entre el 12 de Octubre de 

1827 y 19 de Abril de 1831 inclusives, y capitaliza- 

dos con arreglo al decreto de 2 de Octubre de 1830. 639,150 0.0 
Medios dividendos dejados de pagar entre el 1° de Ju- 

lio de 1831 y 1% de Abril de 1836 inclusives, cuya 

capitalización, aunque debió hacerse con arreglo á di- 

cho decreto, no tuvo efecto....ooooo.-..-----* 266,312 10 0 
Medios dividendos dejados de satisfacer entre el 1° de 

Enero de 1833 y 19 de Abril de 1836 inclusives, cu- 

yo pago debió hacerse con la sexta parte de los pro- 

ductos de las Aduanas Marítimas de Veracruz y 

Santa-Anna de Tamaulipas, y no tuvo efecto por 

las escaseces del Erario : 199,734 76 
Dividendos sobre los dos referidos capitales antiguo y 

nuevo de este préstamo, dejados de pagar entre el 

19 de Julio de 1836 y 12 de Octubre de 1837 inclu- 

sive 207,723-15 


£ 3.443,490 12 


Debiendo recibirse á la par los bonos de este préstamo 
así como sus intereses vencidos, para la conversión 
de la Deuda; según el art. 2% del citado convenio, 
celebrado con los interesados, resulta que la referi- 
da suma de £ 3.443,490 12 6, es el monto-total de 
la Denda por este préstamo hasta 30 de Septiembre 
de 1837, y cuya mitad, que es la que sólo debe ga- 
nar interés, durante el término de diez años confor- 


: e > FA 
me al propio convemo, importa £ 1.721,710 


Préstamo del 6 por ciento. 

Capital primitivo de este préstamo £ 3.150,00 00 

Dividendos dejados de pagar entre el 1° de Octubre de 
1897 y 1% de Abril de 1831, y capitalizados en cum- 


A la vuelta £ 3,150,900 0.0 c 1.721,710 


De la vuelta £ 3,150,900 SITATO 
plimiento del expresado decreto de 2 de Octubre de 
1830... 945,270 


£ 4,096,170 


Con arreglo al art. 22 del relacionado convenio, los bo- 
nos de este préstamo deben: recibirse para la con- 
versión, á razón de 1124 por 100; y en este coneep- 
to, la referida suma de £ 4,096,170, se convierte en 
£ 4,608,191 
Según el citado art. 22 del convenio, los intereses ven- 
cidos deben recibirse 4 la par, y los de este présta- 
mo son los siguientes: 
Medios dividendos que debieron capttalizarse 
con arreglo al citado decreto de 2 de Octubre de 
¡+00 T A, O AN A AA A 472,635 
Medios dividendos que dejaron de pagarse por las esca- 
seces del Erario nacional A 304,176 
Dividendos sobre el capital antiguo y nuevo de este 
préstamo que debieron pagarse -entre el 1? de Julio 
de 1836 y 1% de Octubre de 1837 inclusives..... ... 368,685 6 


Monto total de la Deuda por este préstamo .1 £5.803,987 16 


La mitad de esta suma, que és la que sólo debe ganar 
interés en el mencionado término de-diez años, de 
conformidad con lo estipulado.en el convenio, im- 

£ 2,901,993 18 0 


£ 4623704 43 


Que hacen al respecto de 3 pesos cada libra $ 23.118,50 ,2 0 
El interés anual, á razón de 5 por 100, con sujeción Áá 


á lo estipulado en el convenio, importa $ 1.155,926 00 


Hallándose perfectamente impuesto el Congreso General de la historia de esta deuda, des- 
de su origen hasta el día, no me detendré en-explicaciones que serian inoportunas. Sólo me-con= 
traeré á llamar la atención. del Cuerpo Legislativo'acerca del compromiso en que queda higado el 
Gobierno para el puntual pago de Jos intereses de esta deuda, siendo, por lo tanto, consiguiente, 
la diminución de los recursos que proporcionan las Aduanas marítimas, una vez que si no se re- 
mitieren á Londres con la debida oportunidad los respectivos dividendos, deberían cubrirse sin 
excusa ni falta alguna con los certificados que expidieren los agentes de la República en aquella 
Corte, y que serían admisibles en la sexta parte de todos los derechos que se recaudaren en las 
Aduanas marítimas de Veracruz y Santa Anna de Tamaulipas. 

Las operaciones que se han hecho en la.demostración anterior, no pueden reputarse exactas, 
por carecer este Ministerio de todas las constancias debidas. El interés que se deduce sobre la 
mitad de la Deuda, asciende á $1.115,926 pesos, cuya suma, así que haya terminado la conversión 
y practicádose una liquidación general, será rectificada, dándose conocimiento con la debida opor- 
tunidad al Congreso General. El Gobierno está persuadido íntimamente de la necesidad que hay 
de separar con la mayor religiosidad, y en dinero efectivo, la sexta parte de los derechos que E 


recauden en las Aduanas Marítimas mencionadas, tanto para hacer efectiva la promesa hecha á 
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los acreedores, como por exigirlo así el crédito y reputación del propio Gobierno, y sus mismas 
operaciones en la parte relativa á la administración de la Hacienda Pública, máxime cuando aque- 
llas están ceñidas actualmente, para facilitarse recursos, á las anticipaciones de los derechos ma- 
ritimos, ” 

ùn el Diario de Gobierno, de 4 de Junio de 1830, se leen estas líneas: 

“El Congreso ha aprobado la conversión de la deuda inglesa, y el paquete Star, que mar- 
chará dentro de dos días, debe llevar á Inglaterra esta noticia tan importante, para reanimar el 
crédito de la República y para acallar los justos y repetidos reclamos de los tenedores de bonos. 
Celebramos esta resolución, tanto por la importancia de sus resultados, como por la justicia con 
que se ha dictado esta medida, que dará á conocer la buena fe y honradez de México, prendas 
de que ya se dudaba, en vista de la demora que había sufrido la resolución de este asunto. Nos 
lisonjeamos de haber presagiado este desenlace desde que nos ocupamos de sostener la necesidad 


y la justicia de que se aprobase el convenio celebrado en Londres.” 
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NUMERO 48, 


El Diario del Gobierno de la República Mejicana, de 21 de Octubre de 1839, publicó estas líneas: 

“Con el fin de que nuestros lectores estén al tanto de lo ocurrido en el negocio de nombra- 
miento de arbitrador para decidir sobre las reclamaciones de ciudadanos de los Estados—-Unidos 
contra México, 4que hacen relación los Señores Gorostiza y Victoria en su comunicación que pu- 
blicamos ayer, hemos sido autorizados á referir los hechos, según constan en el expediente res- 
pectivo que al efecto se nos franqueó. Facultado el gobierno mexicano por la ley de 20 de Mayo 
de 1837, para transigir en dichas reclamaciones, previno á su plenipotenciario, con fecha 3 de Mar- 
zo de 1838, propusiese por arbitrador á S. M. el rey de Prusia. Lo hizo así y fué aceptado con 
gusto por aquel gobierno; pero habiéndose rehusado S. M. á desempeñar este cargo de confianza 
de las dos naciones, manifestando que su renuncia era ocasionada por falta de conocimiento de 
las localidades, á pesar de los deseos que le animaban por ver terminadas de la manera más ami- 
gable las diferencias que eran objeto del arbitraje: en 3 de Enero último se dijo por el ministerio 
de relaciones exteriores, á nuestro plenipotenciario en Washington: “En cuanto al soberano que 
se designe para arbitrador, el gobierno aceptará aquél que los Estados-Unidos indiquen, con tal 


de que existan relaciones de comercio y amistad entre la república y sus dominios.” 
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NUMERO 49. 


El Gobierno remitió dos iniciativas 4 la Cámara de Diputados, sobre reglamentación del uso 


dela libertad de imprenta: -una en-A bril de 1839 y otra en Enero 22 de 1840, Sobre la primera 


no se continuó la discusión, por haber observado un representante, que faltaba oír el informe de 
la Suprema Corte de Justicia. La segunda, con poca modificación, fué propuesta á la aprobación 
de la Cámara, por los miembros de la Comisión, Becerra y Berruecos. El tercer miembro, Chico 
Seiny presentó voto particular, combatiéndola. 

El Diario del Gobierno, de 2 de Abril de 1840, (núm. 1,798) trató del asunto, y publicó el 


dictamen de la Comisión mencionada-y-dieho-voto particular, en 28 de Mayo del mismo año. 


Se exigía editor responsable para toda publicación política, que debería asegurar su respon- 
sabilidad pecuniaria por las multas que se le impusieren, y, además, su permanencia en el lugar 
en que apareciere aquélla, para cumplir las sentencias correspondientes. Las multas por abuso 
de la libertad de imprenta, incitando los periódicos á la desobediencia de las autoridades ó á la 


subversión del orden público, serían de 300 á 600 pesos, sin perjuicio de quedar sujetos los res- 


weviniesen las leyes, en tratándose de delitos del orden común. Se nombraba 


ponsables a lo que ] 
Mensajes. —66. 
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un procurador en la Capital y otros en los Departamentos, á juicio del Gobierno, que denuncia 
ran los abusos de imprenta, ante los jueces respectivos. 


Las demás disposiciones pueden consultarse en el Diario del Gobierno, ya indicado. 
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NUMERO 50, 


=" 


Nosse publicó la contestación del Presidente del Congreso, D. José Mariano Vizcarra. 
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NUMERO 51, 


En la Nota núm. 47 se han dado noticias sobre el arreglo de la deuda extranjera, en 1839, 
La ley de 8 de Agosto fué publicada, por.el Diario del Gobierno, en 11 de dicho mes. Prevenía 
que el Gobierno, entrando en convenios con los interesados emlos fondos del 15 y 17 por 100 de 
aduanas marítimas, procediese á modificar los pagos respectivos, conciliando los derechos de aqué- 
llos con las urgencias de la Hacienda, y que, con el mismo objeto, procurase nuevos arreglos con 
los demás interesados en contratos-sobre anticipaciones de aduanas. Si los acreedores no se pre- 
sentaban en el término'que se lés señalara, el Gobierno haría la clasificación de la deuda y arregla- 
ría el modo de pagarla. Estas disposiciónes no comprendían la deuda exterior, cuyo pago estaba 
garantido por el decreto del 19 de Junio. 

En cuanto á la cita de la ley. de 19 de Julio de 1839, se trata de un error de imprenta; se 
refería Bustamante á la mencionada de 12 de Junio, 


NUMERO 52, 


Se puede consultar á Baqueiro.— Ensayo Histórico sobre las Revoluciones en Yucatán. — Mé- 
rida. —1878.—Allí hay datos abundantes sobre las fases diferentes que ha presentado la guerra 
en aquella península, con detalles precisos, 


NUMERO 53, 


Se refiere al General D. Esteban Mocteziúma, á quien ya se menciona en la nota núm. 41. 
Don Antonio Zapata, como el Lic. Canales, se levantó en armas en la frontera de Tamaulipas, y 
fué hecho prisionero por las fuerzas del General Arista, y fusilado en Abril de 1840, 
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NUMERO 54, 


El 15 de Julio de 1840 (y no el 19 como se lee en el discurso del General Bustamante) esta- 


lló en la Capital un pronunciamiento dirigido por el General D. José Urrea y D. Valentín Gómez 


7 g- $. == 1 . . ., s . . >s 
Farías, y apoyado por parte de la guarnición, que se apoderó del palacio nacional y otros edificios, 
y aun de la persona misma del Presidente de la República, quien remitía al Ministro de 1 


a Gue- 
rra, en la mañana de aquel día, por medio de un oficial de confianza, 1 


a siguiente comunicación: 
aj Mein DANA : > 2 y 
Señores Ministros. —Protesto hallarme completamente sin libertad ni defe 


nsa, por haber- 
me abandonado las guardias de E 


alacio: en tal concepto, no se obedecerá ninguna orden mía que 


sea contraria á los deberes del puesto que ocupo; pues aunque estoy dispuesto á morir antes 


que faltar á mis obligaciones, no será difícil que falseen mi firma, 


“Palacio nacional. Julio 15 de 1840, — Anastasio Bustamante.” 
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y 1 2 . , y + * A ` , , 
El Gobierno designó al General Valencia General en Jefe de las armas con que se combatía á 
los pronunciados desde la Ciudadela, la Profesa, San Francisco, Jesús, San Agustín, Porta- 
cœli, ete. , 

Después de diarios combates y parlamentos diversos, fueron aceptadas por el Gobierno las 


bases de rendición que los pronunciados presentaron la noche del 26; y el 27 se restableció el 
orden. 


n 4 s , , a . . 
El Gobierno, en los doce días en que duró este conflicto, estuvo publicando, en la imprenta 


de Cumplido, un Boletín del Gobierno, donde se insertaron los documentos y noticias oficiales. 


NUMERO 55, 


No se dió á la publicidad la contestación del Presidente del Congreso, D. José María Cuevas. 


NUMERO 56, 


En 9 de Noviembre de 1839, el Supremo Poder Conservador declaró que eran de reformar- 
se las leyes constitucionales de 1836, y, en consecuencia, en 30 de Junio de 1840, una comisión 
especial, compuesta de los representantes Jiménez, Barajas, Castillo, Hernández y Ramírez, pre- 
sentó al Congreso un proyecto de reformas que fué publicado por el Diario del Gobierno, en sus 
números del 12 al 16 de Septiembre, inclusive. El diputado Ramírez formuló voto particular, 


que también apareció en el Diario del Gobierno, en los números siguientes á los citados, 


NUMERO 57. 


A causa de haber sido destruido el orden central por la revolución que terminó con-las Ba- 


ses de Tacubaya, no se clausuró este período de sesiones. 


NUMERO 58, 


Habiéndose pronunciado en Guadalajara el General Paredes y Arrillaga, con la guarnición de 
Jalisco, en 8 de Agosto de 1841, el General Valencia secundó en México el movimiento, en la Ciu- 
dadela, el 31 del mismo mes. Tomó parte en la revolución el General Santa—Anna, y el 28 de Sep- 
tiembre acordó en Tacubaya las Bases que dieron fin á la insurrección y principio al gobierno de 
dicho General, inaugurado el 10 de Octubre. 

En el Boletín Oficial núm 35, de 29 de Septiembre, se publicaron, lo mismo que en-el núm. 
38, de 19 de Octubre. - 
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NUMERO 59. 


En decreto de 10 de Octubre de 1842, el General Santa-Anna disponía que era facultad 
del Ejecutivo Provisional designarse substituto, y que, en tal virtud, nombraba al General Bravo 
para que desempeñase la Presidencia, en tanto se curaba aquél de una enfermedad que amenaza- 
ba su existencia, y que regresaría á la Capital cuando le fuese posible, para tomar de nuevo las 
riendas de la Administración. 

El Diario del Gobierno del mismo lunes 10 de Octubre publicó tal disposición. 


NUMERO 60. 


El Congreso Constituyente que funcionó, establecido el Gobierno derivado de las Bases de 
Tacubaya, formó un proyecto de Constitución, que fué presentado en la sesión del 3 de Noviem- 
bre y publicado en el Diario del Gobierno del 9 del mismo mes, La Comisión dictaminadora se 
componía de los diputados Espinosa de los Monteros, Díaz Guzmán, Ladrón de Guevara, Otero, 
J. F. Ramírez, P. Ramírez y Muñoz Ledo. Las guarniciones de Jalisco, Querétaro, Puebla, San 
Luis-Potosí y México, se pronunciaron contra el Congreso, declarando: que se desconocía á dicho 
Congreso, “por haber contrariado la voluntad de la nación, de que sus leyes fundamentales se se- 
pararan, tanto de las exageraciónes de la Constitución de 1824, como de las mezquinas restriccio- 
nes contenidas en las Constituciones de 1836;” que el Gobierno nombraría una junta de ciuda- 
danos que le habría de cóusultar los términos en que debía expedirse un estatuto provisional; y 
dne se reconocía de nuevo como Presidente Provisional de la República al General Santa-Anna, 
y como Substituto al General Bravo. Remitida el Acta de una de las guarniciones, por el Gene- 
ral Valencia, decía éste al Ministro de la Guerra: 

“En el día 3 de Noviembre vió la luz pública el nuevo proyecto en que toda la Comisión 
se puso de acuerdo, y que todo és, menos una Constitución que pudiera prometer una organiza- 
ción cualesquierá parada sociedad. El pensamiento dominante de sus autores es poner en ridícu- 
lo toda idea de autoridad, de gobierno-y de subordinación, organizándose solamente los medios de 
resistencia para qué la anarquía imperara desde la circunferencia hasta el centro y en todas sus 
relaciones sociales. Aunos principios religiosos, que jamás 'se habían puesto en discusión en 
nuestra República, fueron materia de innovación para los amigos de un progreso desenfrenado, 
y se sostuvo con escándalo de la tribuna y de la prensa, que-la sociedad puede separarse de la re- 
ligión, ó retirarle el apoyo de la autoridad que en cambio recibe de ella el de la conciencia, tan 
poderoso en las naciones cristianas. El ejército, cuyos insignes merecimientos se han olvidado 
por jóvenes presuntuosos;á quiénes la independencia no pudo costar ni un suspiro, fué condena- 
do á la última ruina. y vergüenza, mientras que la desordenada milicia cívica era llamada de nue- 
vo:á turbar permanentemente el orden yel sosiego público.” 

En consecuencia de este movimiento, el Gobierno decretó, en 19 de Diciembre, que se or- 
ganizase una Junta nombrada por él, para que formase las bases constitucionales, con asistencia 
del Ministerio. Esta Junta no debería durar más que seis meses en su encargo, y, entretanto, 
continuarían rigiendo las Bases de Tacubaya. 

El Congreso publicó un. Manifiesto á la nación, el 20, que figura en el tercer tomo de esta 
obra. Por disposición de 23 del propio Diciembre, se designaron ochenta ciudadanos para formar 
la Junta Nacional Legislativa, que habría de tener, según el mismo decreto, el tratamiento de 
Honorable, y se instaló el 6 de Enero de 1843. 
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NUMERO 61. 


En decreto de 8 de Junio, prevenía el Presidente Santa-Anna el ceremonial que debería ob- 
servarse para sancionar las Bases Constitutivas. Con arreglo á uno de los ¡artículos de aquella 
disposición, á las once de la mañana del 12 se renmieron' los miembros de la “Honorable Junta 
Nacional Legislativa;” se leyeron las Bases y se firmaron: tres ejemplares; y la Comisión nom- 
brada se presentó en el salón principal de Gobierno, para entregar uno de ellos al Presidente, que 
esperaba acompañado de todas las autoridades, corporaciones, etc. El General Valencia, Jefe de 
la Comisión, pronunció el discurso correspondiente, que le fué contestado por el General Santa- 
Anna; y luego el Presidente de la República procedió á la sanción, bajo la fórmula siguiente: 


“Yo, Antonio López de Santa-Amna, Presidente Provisional de la República, sanciono hoy 


12 de Junio de 1843, las Bases Orgánicas formadas por la Junta Nacional Legislativa, con arre- 
glo á lo prevenido en los decretos de 19 y 23 de Diciembre de 1842, y en uso de las facultades 


que la nación se ha servido conferirme.” (Diario del Gobierno, de 12 de Junio de 1843). 
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NUMERO 62, 


Conforme á los artículos 49, 52 y 62 del decreto mencionado, de 8 de Junio, el 13, después 
de haber otorgado el juramento á las Bases Orgánicas los miembros de la Junta Nacional Legis- 
lativa y el Consejo de los Representantes de los Departamentos, se presentó el Presidente Pro- 
visional en el salón del Congreso, y lo prestó, á su vez, ante el Presidente de la “Honorable Jun- 


ta,” pronunciando luego el discurso respectivo. 


NUMERO 63. 


La 9? de las Bases de Tacubaya decía: “Cada uno de los Departamentos nombrará dos in- 
dividuos de su confianza, para un Consejo que abrirá dictamen en todos los negocios para que fue- 
re consultado por el Ejecutivo.” 

En consecuencia, se creó el Consejo de los Representantes de los Departamentos, que cesó 
de funcionar al inaugurar sus sesiones los diputados y senadores electos, conforme á las Bases 


Constitutivas. 


NUMERO 64. 


No hubo discursos en la elausura de este período de sesiones extraordinarias, á que el Con- 
greso fué convocado para que se ocupara en arbitrar recursos al Gobierno, que principalmente 
necesitaba con motivo de los asuntos de Texas. 
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El Diario: del Gobierno de la República Mexicana, en la cuarta plana de su número correspon- 
diente al 12 de Julio, dijo: 

“Hoy al medio día, con la solemnidad y aparato de costumbre, verificó la apertura del se- 
gundo período de las sesiones ordinarias del presente año, el Congreso Nacional. El Excelentísi- 
mo Señor Presidente de la República avisó con oportunidad que no podía concurrir; y por este 
motivo se procedió conforme á lo prevenido en la. ley de 20 de Mayo-de 1831, y, en consecuencia, 
el Excelentísimo Señor Ministro de Relaciones leyó el discurso que al intento mandó $. E. el 
Presidente de la República.” 
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El 9 de Diciembre de 1844, comunicó el Ministro. Rejón, por circular, un decreto del Ge- 


neral Canalizo, de 29 de Noviembre, en que se determinaba la suspensión de las sesiones del Con- 
greso; se declaraba que continuaría como Presidente Constitucional el General Santa-Amna y 
e interino el citado Canalizo; y se resolvió que el Gobierno podía, durante el receso del Con- 
greso, dictar todas las providencias necesarias para restablecer el orden en los Departamentos, 
donde se había alterado; consolidar la paz en toda la República; hacer efectiva la eampaña de 
Texas; adoptar las medidas conducentes al mejor arreglo y prosperidad de la Hacienda y el Ejér- 


NUMERO 60. 


El Congreso Constituyente que funcionó, establecido el Gobierno derivado de las Bases de 
Tacubaya, formó un proyecto de Constitución, que fué presentado en la sesión del 3 de Noviem- 
bre y publicado en el Diario del Gobierno del 9 del mismo mes, La Comisión dictaminadora se 
componía de los diputados Espinosa de los Monteros, Díaz Guzmán, Ladrón de Guevara, Otero, 
J. F. Ramírez, P. Ramírez y Muñoz Ledo. Las guarniciones de Jalisco, Querétaro, Puebla, San 
Luis-Potosí y México, se pronunciaron contra el Congreso, declarando: que se desconocía á dicho 
Congreso, “por haber contrariado la voluntad de la nación, de que sus leyes fundamentales se se- 
pararan, tanto de las exageraciónes de la Constitución de 1824, como de las mezquinas restriccio- 
nes contenidas en las Constituciones de 1836;” que el Gobierno nombraría una junta de ciuda- 
danos que le habría de cóusultar los términos en que debía expedirse un estatuto provisional; y 
dne se reconocía de nuevo como Presidente Provisional de la República al General Santa-Anna, 
y como Substituto al General Bravo. Remitida el Acta de una de las guarniciones, por el Gene- 
ral Valencia, decía éste al Ministro de la Guerra: 

“En el día 3 de Noviembre vió la luz pública el nuevo proyecto en que toda la Comisión 
se puso de acuerdo, y que todo és, menos una Constitución que pudiera prometer una organiza- 
ción cualesquierá parada sociedad. El pensamiento dominante de sus autores es poner en ridícu- 
lo toda idea de autoridad, de gobierno-y de subordinación, organizándose solamente los medios de 
resistencia para qué la anarquía imperara desde la circunferencia hasta el centro y en todas sus 
relaciones sociales. Aunos principios religiosos, que jamás 'se habían puesto en discusión en 
nuestra República, fueron materia de innovación para los amigos de un progreso desenfrenado, 
y se sostuvo con escándalo de la tribuna y de la prensa, que-la sociedad puede separarse de la re- 
ligión, ó retirarle el apoyo de la autoridad que en cambio recibe de ella el de la conciencia, tan 
poderoso en las naciones cristianas. El ejército, cuyos insignes merecimientos se han olvidado 
por jóvenes presuntuosos;á quiénes la independencia no pudo costar ni un suspiro, fué condena- 
do á la última ruina. y vergüenza, mientras que la desordenada milicia cívica era llamada de nue- 
vo:á turbar permanentemente el orden yel sosiego público.” 

En consecuencia de este movimiento, el Gobierno decretó, en 19 de Diciembre, que se or- 
ganizase una Junta nombrada por él, para que formase las bases constitucionales, con asistencia 
del Ministerio. Esta Junta no debería durar más que seis meses en su encargo, y, entretanto, 
continuarían rigiendo las Bases de Tacubaya. 

El Congreso publicó un. Manifiesto á la nación, el 20, que figura en el tercer tomo de esta 
obra. Por disposición de 23 del propio Diciembre, se designaron ochenta ciudadanos para formar 
la Junta Nacional Legislativa, que habría de tener, según el mismo decreto, el tratamiento de 
Honorable, y se instaló el 6 de Enero de 1843. 
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En decreto de 8 de Junio, prevenía el Presidente Santa-Anna el ceremonial que debería ob- 
servarse para sancionar las Bases Constitutivas. Con arreglo á uno de los ¡artículos de aquella 
disposición, á las once de la mañana del 12 se renmieron' los miembros de la “Honorable Junta 
Nacional Legislativa;” se leyeron las Bases y se firmaron: tres ejemplares; y la Comisión nom- 
brada se presentó en el salón principal de Gobierno, para entregar uno de ellos al Presidente, que 
esperaba acompañado de todas las autoridades, corporaciones, etc. El General Valencia, Jefe de 
la Comisión, pronunció el discurso correspondiente, que le fué contestado por el General Santa- 
Anna; y luego el Presidente de la República procedió á la sanción, bajo la fórmula siguiente: 


“Yo, Antonio López de Santa-Amna, Presidente Provisional de la República, sanciono hoy 


12 de Junio de 1843, las Bases Orgánicas formadas por la Junta Nacional Legislativa, con arre- 
glo á lo prevenido en los decretos de 19 y 23 de Diciembre de 1842, y en uso de las facultades 


que la nación se ha servido conferirme.” (Diario del Gobierno, de 12 de Junio de 1843). 
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Conforme á los artículos 49, 52 y 62 del decreto mencionado, de 8 de Junio, el 13, después 
de haber otorgado el juramento á las Bases Orgánicas los miembros de la Junta Nacional Legis- 
lativa y el Consejo de los Representantes de los Departamentos, se presentó el Presidente Pro- 
visional en el salón del Congreso, y lo prestó, á su vez, ante el Presidente de la “Honorable Jun- 


ta,” pronunciando luego el discurso respectivo. 
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La 9? de las Bases de Tacubaya decía: “Cada uno de los Departamentos nombrará dos in- 
dividuos de su confianza, para un Consejo que abrirá dictamen en todos los negocios para que fue- 
re consultado por el Ejecutivo.” 

En consecuencia, se creó el Consejo de los Representantes de los Departamentos, que cesó 
de funcionar al inaugurar sus sesiones los diputados y senadores electos, conforme á las Bases 


Constitutivas. 
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No hubo discursos en la elausura de este período de sesiones extraordinarias, á que el Con- 
greso fué convocado para que se ocupara en arbitrar recursos al Gobierno, que principalmente 
necesitaba con motivo de los asuntos de Texas. 
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El Diario: del Gobierno de la República Mexicana, en la cuarta plana de su número correspon- 
diente al 12 de Julio, dijo: 

“Hoy al medio día, con la solemnidad y aparato de costumbre, verificó la apertura del se- 
gundo período de las sesiones ordinarias del presente año, el Congreso Nacional. El Excelentísi- 
mo Señor Presidente de la República avisó con oportunidad que no podía concurrir; y por este 
motivo se procedió conforme á lo prevenido en la. ley de 20 de Mayo-de 1831, y, en consecuencia, 
el Excelentísimo Señor Ministro de Relaciones leyó el discurso que al intento mandó $. E. el 
Presidente de la República.” 
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El 9 de Diciembre de 1844, comunicó el Ministro. Rejón, por circular, un decreto del Ge- 


neral Canalizo, de 29 de Noviembre, en que se determinaba la suspensión de las sesiones del Con- 
greso; se declaraba que continuaría como Presidente Constitucional el General Santa-Amna y 
e interino el citado Canalizo; y se resolvió que el Gobierno podía, durante el receso del Con- 
greso, dictar todas las providencias necesarias para restablecer el orden en los Departamentos, 
donde se había alterado; consolidar la paz en toda la República; hacer efectiva la eampaña de 
Texas; adoptar las medidas conducentes al mejor arreglo y prosperidad de la Hacienda y el Ejér- 
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cito, y dirigir las relaciones exteriores, resolviendo las cuestiones que en el ramo se presentaren, 
La Titta Departamental de Jalisco, en 30 de Octubre, había iniciado al Congreso que hieiese efec- 
tiva la responsabilidad del Gobierno provisional, á que lo sujetaba la 6% de las Bases acordadas 
en Tacubaya; que derogase la ley de 21 de Agosto, por la que se habían impuesto contribuciones 
extraordinarias, y que se ocupase la Representación Nacional en reformar los artículos constitu- 
cionales, que la experiencia había demostrado ser contrarios á la prosperidad de los Departamen- 
tos. (Diario del Gobierno, de 10-de Diciembre de 1844.) 

En 1° de Diciembre la Cámara de Diputados, y en 2 el Senado, habían publicado una pro- 
testa: contra las providencias del General Santa-Anna, como General en Jefe del Ejército de 
operaciones; contra la conducta del Gobierno, por no haber removido á dicho funcionario, como 
debió haberlo hecho, á virtud de un acnerdo de la. Cámara; contra las medidas arbitrarias toma- 
das para perseguir á las autoridades civiles de Querétaro, y contra cualquier acto gubernativo 
que tendiese á violar los derechos. de los ciudadanos ó los. correspondientes á autoridades legíti- 
mamente constituidas. (Diario de T de Diciembre.) Protestaron también contra el decreto de 29 
de Noyiembre, no concediendo al Ejecutivo facultad para suspender las sesiones del Legislativo. 

En 6 de Diciembre, reunidos en el Convento de San Francisco, diputados, senadores y je- 
fes de la guarnición de la Capital, secundaron el movimiento de Paredes y Arrillaga, y de las 
Asambleas Departamentales de Jalisco, Querétaro, Aguascalientes, etc. El General de Herrera, 
Presidente del Consejo de Gobierno, se encargó del Poder Ejecutivo; expidió una proclama á la 
una de la tarde (Tomo ILF), y á las cuatro se-dirigió á Palacio, habiendo ido á las cinco los dipu- 
tados y senadores á sus respectivos locales, á reanudar sus sesiones. El Senado nombró, al día 


signiente, al General de Herrera, Presidente Interino de la República. 
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Los documentos relativos pueden consultarse en el número del Diario del Gobierno, corres- 
pondiente 4 28 de Noviembre de 18144: son comunicaciones cambiadas entre el Ministro de los Es- 
tados Unidos, Wilson Shannon, y de Relaciones de México, M. ©. Rejón, 
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Alude el General de Herrera á la asonada promovida en la Capital por el General Rangel, en 
T de Junio de 1845. La guardia de Palacio y la mayor parte del Cuerpo de Supremos Poderes, á 
que pertenecía, penetraron en los recintos presidenciales y se apoderaron del Primer Magistrado 
y de tres Ministros; pero el General de Herrera hizo volver al orden á la fuerza sublevada qué se 
halló cerca de él; y el 49 batallón batió al resto. Pronto fué sofocado el pronunciamiento, hecho 
para procurar la vuclta del General Santa—Amna al Poder. 
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No hubo elausura de sesiones, á consecuencia del triunfo de la revolución de San Tis 
dillada por el General Paredes y Arrillaga. 


y ACatl- 
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No obtuvo contestación el disenrso del General Paredes, al jurar en la Junta de Repre- 


sentantes. 
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El Diario Oficial del Gobierno Mexicaño, en su número del 7 de Junio de 1846, dijo: 

“Por una grave indisposición no pudo presidir ayer la apertura de las sesiones de la Asam- 
blea Nacional, el Exemo. Sr. D. Anastasio Bustamante; pero lo hizo en su lugar el Excmo. Se- 
ñor Vicepresidente de ella, Dr. D. Luis González Gordoa.” 
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En 21 de Diciembre de 1846, el General Salas publicó un decreto del Poder Legislativo, pre- 
viniendo que al siguiente día el Congreso procedería á elegir Presidente y Vicepresidente de la 
República, y que estos funcionarios durarían, á su vez, en el ejercicio del Poder, hasta que toma- 
se posesión quien fuese designado, con arreglo á la Constitución que iba á expedirse. 

Fueron, en consecuencia, electos Presidente y Vicepresidente interinos, respectivamente, el 
General Santa-Anmna y el Dr. D. Valentín Gómez Farías; y tomó posesión de la Presidencia, por 


ausencia del primero, el Dr. Gómez Farías. 
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Habiendo salido violentamente el General Santa-Anna de San Luis, el 15 de Marzo de 


1847, llegó el 21 4 Guadalupe Hidalgo, y fueron á recibirle, una comisión de ocho Diputados, los 
Ministros de Guerra y de Relaciones, y varios Generales, en representación del Vicepresidente de 
la República. Los deplorables sucesos de la Capital, que se encontraba en estado revolucionario, 
le habían traído á ella. 

A las diez de la noche del mismo 21, el Congreso expidió y fué sancionado un decreto en 
que se disponía que, una comisión del Poder Legislativo, pasara inmediatamente á la Villa de Gua- 
dalupe á tomar juramento al General Santa-Amna y darle posesión de la Presidencia, Y así se 
verificó. 
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No fué publicada la respuesta del Lic. D. Joaquín Cardoso, Presidente del Congreso. 
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El 21 de Mayo de 1847, fueron juradas el Acta Constitutiva y la Constitución de 1824, re- 
formada. A las dos de la tarde se presentaron ante la Cámara los Poderes Ejecutivo y Judicial, 
con la acostumbrada comitiva. Se procedió, habiendo tomado asiento los Presidentes del Congre- 
so, de la República y de la Suprema Corte de Justicia, 4 dar lectura á la Acta Constitutiva y 
Constitución de 1824, y á la Acta de Reformas. En seguida las Secretarías del Constituyente to- 
maron jnramento al Presidente del Congreso y á los de la República y de la Suprema Corte, así 


como á los Diputados. 
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Concluídos los discursos de los Presidentes del Congreso y de la República, en la ceremo- 
nia en que fueron juradas el Acta de Reformas y la Constitución Federal, el Lic. D. Juan Gó- 
mez Navarrete, Presidente de la Suprema Corte de Justicia, pronunció el siguiente: 

“Como Presidente-accidental de la Suprema Corte de Justicia, he tenido la satisfacción de 
repetir en manos de V, E. el solemne juramento, que como individuo del mismo Supremo Tribu- 
nal presté emel año de 1825, de guardar y hacer guardar la Constitución Política Federal de los 
Estados Unidos Mexicanos, decretada por los representantes del pueblo el día 4 de Octubre de 1824. 

En los yeintitrós años que han transcurrido de esa época feliz hasta la presente, y en las vi- 
cisitudes y trastornos que ha sufrido nuestra cara Patria, la Corte de Justicia se ha ocupado en 
desempeñar los deberes propios del Supremo Poder Judicial, ejerciendo las atribuciones que le ha 
señalado la Ley Fundamental, y cumpliendo religiosamente sus juramentos, sin tomar parte di- 
récta ni indirectamente en, los cambios y revoluciones que han tenido lugar desde el memorable 
año de 1829. 

Esta conducta, 4 que debé atribuirse la conservación y existencia actual de la Suprema Cor- 
te, será la:que obserye-en lo sucesivo; y puedo asegurar, á nombre de mis dignos compañeros y en 
el mío, que ni ef interés, ni el:temor, mi consideración alguna, será capaz de impedir el desempe- 
ño exacto y enérgico de las-obligaciones que nos impone la Constitución de 1824, ni el ejercicio de 
las nuevas, difíciles é importantísimas atribuciones con que ha hónrado al Poder Judicial este 
Soberano Congreso en la Acta de Reformas. 

Así lo protesto al recibir el ejemplar de la Constitución que V.E. me entrega, y que se con- 
Servará como un' depósito sagrado en la misma Suprema Corte, en cumplimiento de la ley: acor- 
dada y sancionada eldía de ayer; ley que hrará siempro honor á.este augusto Congreso, que ha 
mañifestado así en ella cómo en el Acta de Reformas, lás.justas consideraciones que le merece el 


Supremo Poder Judicial, y la importancia-de su independencia y respetabilidad.—Dije” 
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El día 16 de Septiembre de 1817, dos después de la entrada del ejército americano invasor, 
en la Capital, el General Santa-Anna expidió un decreto y una proclama (Tomo TIT) renuncian- 
do en aquél la Presidencia, y llamando al desempeño de la Primera Magistratura al Lic. D. Ma- 
nuel de la Peña y Peña, Presidente de la Suprema Corte de Justicia. El Sr. de la Peña y Peña diri- 
gió una Circular desde Toluca, donde-se encontraba, á los Gobernadores delos Estados, manifes- 
tándoles que entraba en ejercicio del Poder Ejecutivo. “Estrechado—decía (en 27 de Septiem- 
bre) —por un deber imprescindible que me impone la Constitución, y de cuyo cumplimiento debo 
dar cuenta á Dios y á mi patria, me he decidido á comenzar desde luego á ejercer el Supremo Po- 
der Ejecutivo de la República, á organizar un Gobierno que sea el centro de la unión nacional, 
y que libre á México de la anarquía y disolución que le amenaza, en circunstancias en que el in- 
asor mismo ye-sin-duda-con-sorpresa-cuánto se facilitan sus proyectos de ocupación ó de con- 
quista, por el estado de acefalía- en que se halla el país, y por el descontento general á que los ne- 
gocios públicos se encuentran reducidos. No-quiéero qué jamás se diga por mis conciudadanos, y 
aun por extranjeros amigos.de México, que mi irresolución y cobardía han dejado á la Nación 
abandonada á sus tristes destinos, y que yo he sido el único responsable de la: tremenda suerte 
que la espera, si una autoridad constitucional no anuda de nuevo los lazos, ya casi desatados, que 
ligan entre sí á los Estados de la República, y que pueden todavía hacer de ellos una nación fuer- 
te y respetable.” Participaba, también, que había nombrado al diputado D. Luis de la Rosa Mi- 


nistro de Relaciones, autorizándolo para despachar los negocios urgentes de los demás Ministe- 


529 


rios, mientras se hacía en Querétaro la designación de los otros Secretarios. Destituyó en segui- 
a. anars t; € y d A y 3 
da al General Santa-Anna del mando del Ejército, ordenándole que lo entregase al General Rin- 
cón ó al General Alvarez, quedando, entretanto, sujeto á juicio, por las acciones de guerra que 
había perdido contra el invasor. Después se puso en marcha para Querétaro, en donde entró el 
2 de , A S ARAA ET ; r AE V = e 3 
12 de Octubre y expidió un manifiesto á la Nación (Tomo III ), procediendo á organizar el Go- 
bierno, para lo cual consiguió que los Poderes Legislativo y Judicial acudiesen á desempeñar sus 
funciones á dicha ciudad. 
wS $ j i ; 
Reunido el ( ongreso en (Querétaro, nombró Presidente Interino al General D, Pedro Ma- 
ría Anaya. 
El (Fobierno fundó en Querétaro un periódico— ¿1 Correo Nacional—que le sirvió de órga- 
no, y allí aparecieron los documentos oficiales de fines de 1847 y de 1848, 
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Para consultar los documentos relativos al Tratado de Paz, firmado en la Villa de Guadalu- 
pe el 2 de Febrero de 1848, (instrucciones dadas á los comisionados de México, por el Ministerio 
de Relaciones; informe rendido por de la Rosa, al presentarlo al Congreso; dictamen de la Comi- 
sión de la Cámara de Diputados; dictamen de la Comisión de la de Senadores; exposición hecha 
por los plenipotenciarios; discusiones, etc.) puede verse El Correo Nacional, ya citado. 

En cuanto al Tratado mismo, de trascendencia tan grande, fué promulgado en los siguien- 
tes términos: 


TRATADO de Paz, Amistad y Límites, de 2 de Febrero de 1848, con los Estados—Unidos de América. 


Ministerio de Relaciones interiores y exteriores. —El Excmo. Sr. Presidente interino de los 
Estados=Unidos Mexicanos se ha servido dirigirme el decreto que sigue:—Manuel de la Peña y 
Peña, Presidente interino de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos los que las presentes vieren, 
sabed :—Que en la Ciudad de Guadalupe Hidalgo se concluyó y firmó el día 2 de Febrero del pre- 
sente año un tratado de paz, amistad, límites y arreglo definitivo entre la República Mexicana y 
los Estados-Unidos de América, por medio de plenipotenciarios de ambos gobiernos, autorizados 
debida y respectivamente para este efecto, cuyo tratado, con su artículo adicional, es en la forma 
y tenor siguiente: 

En el nombre de Dios Todopoderoso los Estados-Unidos Mexicanos y los Estados-Unidos 
de América, animados de un sincero deseo de poner término á las calamidades de la guerra que des- 
graciadamente existe entre ambas repúblicas, y de establecer sobre bases sólidas relaciones de paz 
y buena amistad, que procuren recíprocas ventajas á los ciudadanos de uno y otro país, y afian- 
cen la concordia, armonía y mutua seguridad en que deben vivir como buenos vecinos los dos pue- 
bos, han nombrado á este efecto sus respectivos plenipotenciarios, á saber: el Presidentede la Re- 
pública Mexicana á D. Bernardo Couto, D. Miguel Atristain y D. Luis Gonzaga Cuevas, ciuda- 
danos de la misma República, y el Presidente de los Estados-Unidos de América á D. Nicolás P. 
Trist, ciudadano de dichos Estados; quienes, después de haberse comunicado sus plenos poderes, 
bajo la protección del Señor Dios Todopoderoso, Autor de la paz, han ajustado, convenido y fir- 


mado el sign] ente 


TRATADO de Paz, Amistad, Límites y arreglo definitivo entre la República Mexicana y los Estados-Unidos de América 


“Art. 19 Habrá paz firme y universal entre la República Mexicana y los Estados-Unidos 
de América, y entre sus respectivos países, territorios, ciudades, villas y pueblos, sin excepción de 


lugares o personas, 
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Concluídos los discursos de los Presidentes del Congreso y de la República, en la ceremo- 
nia en que fueron juradas el Acta de Reformas y la Constitución Federal, el Lic. D. Juan Gó- 
mez Navarrete, Presidente de la Suprema Corte de Justicia, pronunció el siguiente: 

“Como Presidente-accidental de la Suprema Corte de Justicia, he tenido la satisfacción de 
repetir en manos de V, E. el solemne juramento, que como individuo del mismo Supremo Tribu- 
nal presté emel año de 1825, de guardar y hacer guardar la Constitución Política Federal de los 
Estados Unidos Mexicanos, decretada por los representantes del pueblo el día 4 de Octubre de 1824. 

En los yeintitrós años que han transcurrido de esa época feliz hasta la presente, y en las vi- 
cisitudes y trastornos que ha sufrido nuestra cara Patria, la Corte de Justicia se ha ocupado en 
desempeñar los deberes propios del Supremo Poder Judicial, ejerciendo las atribuciones que le ha 
señalado la Ley Fundamental, y cumpliendo religiosamente sus juramentos, sin tomar parte di- 
récta ni indirectamente en, los cambios y revoluciones que han tenido lugar desde el memorable 
año de 1829. 

Esta conducta, 4 que debé atribuirse la conservación y existencia actual de la Suprema Cor- 
te, será la:que obserye-en lo sucesivo; y puedo asegurar, á nombre de mis dignos compañeros y en 
el mío, que ni ef interés, ni el:temor, mi consideración alguna, será capaz de impedir el desempe- 
ño exacto y enérgico de las-obligaciones que nos impone la Constitución de 1824, ni el ejercicio de 
las nuevas, difíciles é importantísimas atribuciones con que ha hónrado al Poder Judicial este 
Soberano Congreso en la Acta de Reformas. 

Así lo protesto al recibir el ejemplar de la Constitución que V.E. me entrega, y que se con- 
Servará como un' depósito sagrado en la misma Suprema Corte, en cumplimiento de la ley: acor- 
dada y sancionada eldía de ayer; ley que hrará siempro honor á.este augusto Congreso, que ha 
mañifestado así en ella cómo en el Acta de Reformas, lás.justas consideraciones que le merece el 


Supremo Poder Judicial, y la importancia-de su independencia y respetabilidad.—Dije” 
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El día 16 de Septiembre de 1817, dos después de la entrada del ejército americano invasor, 
en la Capital, el General Santa-Anna expidió un decreto y una proclama (Tomo TIT) renuncian- 
do en aquél la Presidencia, y llamando al desempeño de la Primera Magistratura al Lic. D. Ma- 
nuel de la Peña y Peña, Presidente de la Suprema Corte de Justicia. El Sr. de la Peña y Peña diri- 
gió una Circular desde Toluca, donde-se encontraba, á los Gobernadores delos Estados, manifes- 
tándoles que entraba en ejercicio del Poder Ejecutivo. “Estrechado—decía (en 27 de Septiem- 
bre) —por un deber imprescindible que me impone la Constitución, y de cuyo cumplimiento debo 
dar cuenta á Dios y á mi patria, me he decidido á comenzar desde luego á ejercer el Supremo Po- 
der Ejecutivo de la República, á organizar un Gobierno que sea el centro de la unión nacional, 
y que libre á México de la anarquía y disolución que le amenaza, en circunstancias en que el in- 
asor mismo ye-sin-duda-con-sorpresa-cuánto se facilitan sus proyectos de ocupación ó de con- 
quista, por el estado de acefalía- en que se halla el país, y por el descontento general á que los ne- 
gocios públicos se encuentran reducidos. No-quiéero qué jamás se diga por mis conciudadanos, y 
aun por extranjeros amigos.de México, que mi irresolución y cobardía han dejado á la Nación 
abandonada á sus tristes destinos, y que yo he sido el único responsable de la: tremenda suerte 
que la espera, si una autoridad constitucional no anuda de nuevo los lazos, ya casi desatados, que 
ligan entre sí á los Estados de la República, y que pueden todavía hacer de ellos una nación fuer- 
te y respetable.” Participaba, también, que había nombrado al diputado D. Luis de la Rosa Mi- 


nistro de Relaciones, autorizándolo para despachar los negocios urgentes de los demás Ministe- 
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rios, mientras se hacía en Querétaro la designación de los otros Secretarios. Destituyó en segui- 
a. anars t; € y d A y 3 
da al General Santa-Anna del mando del Ejército, ordenándole que lo entregase al General Rin- 
cón ó al General Alvarez, quedando, entretanto, sujeto á juicio, por las acciones de guerra que 
había perdido contra el invasor. Después se puso en marcha para Querétaro, en donde entró el 
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12 de Octubre y expidió un manifiesto á la Nación (Tomo III ), procediendo á organizar el Go- 
bierno, para lo cual consiguió que los Poderes Legislativo y Judicial acudiesen á desempeñar sus 
funciones á dicha ciudad. 
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Reunido el ( ongreso en (Querétaro, nombró Presidente Interino al General D, Pedro Ma- 
ría Anaya. 
El (Fobierno fundó en Querétaro un periódico— ¿1 Correo Nacional—que le sirvió de órga- 
no, y allí aparecieron los documentos oficiales de fines de 1847 y de 1848, 
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Para consultar los documentos relativos al Tratado de Paz, firmado en la Villa de Guadalu- 
pe el 2 de Febrero de 1848, (instrucciones dadas á los comisionados de México, por el Ministerio 
de Relaciones; informe rendido por de la Rosa, al presentarlo al Congreso; dictamen de la Comi- 
sión de la Cámara de Diputados; dictamen de la Comisión de la de Senadores; exposición hecha 
por los plenipotenciarios; discusiones, etc.) puede verse El Correo Nacional, ya citado. 

En cuanto al Tratado mismo, de trascendencia tan grande, fué promulgado en los siguien- 
tes términos: 


TRATADO de Paz, Amistad y Límites, de 2 de Febrero de 1848, con los Estados—Unidos de América. 


Ministerio de Relaciones interiores y exteriores. —El Excmo. Sr. Presidente interino de los 
Estados=Unidos Mexicanos se ha servido dirigirme el decreto que sigue:—Manuel de la Peña y 
Peña, Presidente interino de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos los que las presentes vieren, 
sabed :—Que en la Ciudad de Guadalupe Hidalgo se concluyó y firmó el día 2 de Febrero del pre- 
sente año un tratado de paz, amistad, límites y arreglo definitivo entre la República Mexicana y 
los Estados-Unidos de América, por medio de plenipotenciarios de ambos gobiernos, autorizados 
debida y respectivamente para este efecto, cuyo tratado, con su artículo adicional, es en la forma 
y tenor siguiente: 

En el nombre de Dios Todopoderoso los Estados-Unidos Mexicanos y los Estados-Unidos 
de América, animados de un sincero deseo de poner término á las calamidades de la guerra que des- 
graciadamente existe entre ambas repúblicas, y de establecer sobre bases sólidas relaciones de paz 
y buena amistad, que procuren recíprocas ventajas á los ciudadanos de uno y otro país, y afian- 
cen la concordia, armonía y mutua seguridad en que deben vivir como buenos vecinos los dos pue- 
bos, han nombrado á este efecto sus respectivos plenipotenciarios, á saber: el Presidentede la Re- 
pública Mexicana á D. Bernardo Couto, D. Miguel Atristain y D. Luis Gonzaga Cuevas, ciuda- 
danos de la misma República, y el Presidente de los Estados-Unidos de América á D. Nicolás P. 
Trist, ciudadano de dichos Estados; quienes, después de haberse comunicado sus plenos poderes, 
bajo la protección del Señor Dios Todopoderoso, Autor de la paz, han ajustado, convenido y fir- 


mado el sign] ente 


TRATADO de Paz, Amistad, Límites y arreglo definitivo entre la República Mexicana y los Estados-Unidos de América 


“Art. 19 Habrá paz firme y universal entre la República Mexicana y los Estados-Unidos 
de América, y entre sus respectivos países, territorios, ciudades, villas y pueblos, sin excepción de 


lugares o personas, 


Mensajes.—67* 
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Art. 22% Luego que se firme el presente Tratado, habrá un convento entre el comisionado ó 


comisionados del Gobierno Mexicano y el ó los que nombre el general en jefe de las fuerzas de los 
Estados-Unidos, para que cesen provisionalmente las hostilidades y se restablezca en los lugares 
ocupados por las mismas fuerzas el orden constitucional en lo político, administrativo y judicial, 
` en cuanto lo permitan las circunstancias de ocupación militar. 

Art. 32 Luego que este tratado sea ratificado por el Gobierno de los Estados-Unidos, se ex- 
pedirán órdenes 4 sus comandantes de tierra y mar, previniendo á estos segundos (siempre que el 
tratado haya.sido ya ratificado por el Crobierno dela República Mexicana) que inmediatamente 
alcensel bloqueo de todos los puertos mexicanos, y mandando á los primeros (bajo la misma con 
dición) que-á la mayor posible brevedad comiencen'á retirar todas las tropas de los Estados-Uni- 
dos que se hallaren entonces en el interior de la República Mexicana, á puntos que se elegirán de 
común acuerdo y que no distarán de los puertos más de'treinta leguas: esta evacuación del inte- 
rior de la República se consumará cón la menor dilación posible, comprometiéndose á la vez el 
Gobierno Mexicano á facilitar, cuanto quepa en su arbitrio, la evacuación de las tropas america- 
nas; á hacer cómodas su marcha y su permanencia en los nuevos puntos que se elijan y á promo- 
ver una buena inteligencia entre ellas y los habitantes. Igualmente se librarán órdenes á las per- 
sonas encargadas de las aduanas marítimas en todos los puertos ocupados por las fuerzas de los 
Estados-Unidos, previmiéndoles (bajo-la misma condición) que pongan inmediatamente en pose- 
sión de dichas aduanas Á las-personas autorizadas por el Gobierno Mexicano para recibirlas, en- 
tregándoles al mismo tiempo todas las obligaciones y constancias de deudas pendientes por dere- 
chos de importación y exportación, guyos plazos no estén vencidos, Además, se formará una. cuenta 
fiel y exacta que manifieste el total monto de los derechos de importación y exportación recauda- 
«dos en las mismas aduanas marítimas ó en cualquiera otro lugar de México por autoridad de los 
Estados-Unidos, desde el día de la ratificación de este Tratado por el Gobierno de la República 
Mexicana, y también una cuenta de los gastos de recaudación, y la total suma de los derechos co- 
brados, deducidos solamente los gastos de recaudación, se entregará al Gobierno Mexicano en la 
Ciudad de México:á los tres meses del canje de las ratificaciónes. 

La evacuación dela Capital de la República Mexicana por las tropas de los Estados—Uni- 
dos, en consecuencia de lo qne-queda estipulado, se completará al mes de recibirse por el coman- 
dante de dichas tropas las órdenes convenidas emel presente artículo, ó antes, si fuere posible, 

Art, 4% Luego que se verifique el canje de las ratificaciones del presente Tratado, todos los 
castillos, fortalezas, territorios, lugares y posesiones que hayan tomado ú ocupado las fuerzas de 
los Estados- Unidos en la presente guerra dentro de A límites que por el siguiente artículo van 
á fijarse á la República Mexicana, se devolverán definitivamente á la misma República con toda 
la artillería, armas, aparejos de guerra, municiones y cualquiera otra propiedad pública existente 
en dichos castillos y fortalezas, cuando fueron tomados y-que se conserve enellos al tiempo de 
ratificarse por/el Gobierno de la República Mexicana el presente Tratado. A este efecto, inme- 
diatamante después que se firme, se expedirán órdenes á los oficiales americanos que mandan di- 
chos castillos y fortalezas, para asegurar toda la artillería, armas, aparejos de guerra, municiones 
y cualquiera otra propiedad pública, la cual no podrá en adelante removerse de donde se halla. ni 
destruírse. La ciudad de México, dentró de la línea interior de atrincheramientos que la circun- 
dan, queda comprendida en la precedente estipulación, en lo que toca á la devolución de artille- 
ría, aparejos de guerra, ete. 

La final evacuación del territorio dela República Mexicana por-las fuerzas de los Estados- 
Unidos, quedará consumada á los tres meses del canje de las ratificacionos, ó antes, si fuere po 

', á usar de 
todos los medios que estén en su poder para facilitar la total evacuación, hacerla cómoda á ] 


tropas americanas y promever entre ellas y los habitantes una buena intelig 


sible, comprometiéndose á la vez el Gobierno mexicano, como en el artículo anterior 


as 
meia, 


Sin embargo, si,la ratificación del presente Tratado por ambas partes no tuviere efecto en 


tiempo que permita que el embarque de las tropas de los Estados-Unidos se complete antes de que 
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comience la estación malsana en los puertos me sxicanos del Golfo de Méxic O, ên t 
un arreglo amistosò entre el Gobierno mexicano y el general en jefe de dicha 
dio de este arregl 


al caso.se hará 
as tropas, y por me- 
o reseñalarán lugares salubres y convenientes (que no disten de lok puertos más 


de treinta leguas) para que re 51d; anen e illos hast; A l; a vuelt: A de la estac ión sana. las tropas que; aun 


no sé hayan embarcado. Y queda entendido que el espacio de tiempo. de que aquí se habla, como 


comprel isiyo de |; a estac ión malse ani, se oxtie nde de sile e s] día 12 de Mavo hasta el día 19 de No- 
viembre. 


m .. 
Podos los prisioneros de guerra tomados en mar ó tierra por ambas partes, se restituirán á 


l; d mé tyor breve di id posib le de 'spue yg del e anje de l AS ri atifie AE iones del presente Tratado. Queda tan- 
bién convenido que si algunos mexicanos estuvieren ahora cautivos en poder de alguna tribu sal- 
vaje, dentro de los límites que por el siguiente artículo van á fijarse á los Estados- U nidos, el 


Gobierno de bs mismos Est; dT nidos exigirá su libertad y los hará restituir á su país, 

Art. 52 La línea divisoria entre las dos Re] múblicas comenzará en el Golfo de Mé SXIC o, tres 
leguas fuera e tierra frente á la desembocadura del Río Grande, llamado por otro nombre Río 
Bravo del Norte, ó del más profundo de sus brazos, si en la desembocadura tuviere varios brazos: 
correrá por mitad de dicho río, siguiendo el canal más profundo, donde tenga más de un canal, 
hasta el punto en que dicho río corta el lindero meridional de Nuevo México: continuará luego 
hacia Occidente por todo este lindero meridional (que corre al Norte del pueblo llamado Paso) 
hasta su término por el lado de Occidente: desde allí subirá la línea divisoria hacia el Norte por 
el lindero Occidente de Nuevo México, hasta donde este lindero esté cortado por el primer brazo 
del río Gila; (y si no está cortado por ningún brazo del río Gila, entonces hasta el punto del mis- 
mo lindero Occidental más cercano al tal brazo, y de allí en una línea recta al mismo brazo); con- 
tinuará después por mitad de este brazo y del río Gila hasta su confluencia con el río Colorado; 
y desde la confluencia de ambos ríos la línea divisoria, cortando el Colorado, seguirá el límite que 
separa la Alta de la Baja California hasta el Mar Pacífico. 

Los linderos Meridional y Occidental de Nuevo México, de que habla este artículo, son los 
que se marcan en la carta titulada: Mapa de los Estados- Unidos de México, según lo organizado y 
definido por las varias actas del Congreso de dicha República, y construído por las mejores autoridades. 
Edición revisada que publicó en Nueva York en 1847, J. Disturnell; de la cual se agrega un ejem- 
plar al presente Tratado, firmado y sellado por los Plenipotenciarios infrascritos, Y para evitar 
toda dificultad al trazar sobre la tierra el límite que separa la Alta de la Baja California, queda 
convenido que dicho límite consistirá en una línea.recta tirada desde la mitad del río Gila-en el 
punto donde se une con el Colorado, hasta un punto en la costa del mar Pacífico, distante una 
legua marina al Sur del punto más meridional del puerto de San Diego, según este puerto está 
dibujado en el plano que levantó en el año de 1782 el segundo piloto de la Armada española D. 
Juan Pantoja, y se publicó en Madrid el de 1802, en el Atlas para el viaje de las goletas Sutil y 
Mexicana, del cual plano se agrega copia/firmada y sellada por los Plenipotenciarios respectivos. 

Para consignar la línea divisoria con la precisión debida en mapas fehacientes y para ésta- 
blecer sobre la tierra mojones que pongan á la vista los límites de ambas Repúblicas, según que- 
dan descriptos en el presente artículo, nombrará cada uno de los dos gobiernos un comisario y un 
agrimensor, que se juntarán antes del término de un año contado desde la fecha del canje de las 

ratificaciones de este Tratado, en el puerto de San Diego, y procederán á señalar y demarcar la 

expresada línea divisoria en todo.su- eurso hasta la desembocadura del Río Bravo del Norte. Lle- 
varán diarios, y levantarán planos de-sus operaciones: y el resultado convenido por ellos se tendrá 
por parte de-este Tratado, y tendrá Ja misma fuerza que si estuviese inserto en él; debiendó con- 
venir amistosamente los dos gobiernos en el arreglo de cuanto necesiten estos individuos y en la 
escolta respectiva que deban llevar siempre que se crea nec esario. 

La línea divisoria que se establece por este artículo será religiosamente respetada por cada 
una de las dos Repúblicas, y ninguna variación se hará jamás en ella, sino de expreso y libre con- 
sentimiento de ambas naciones, otorgado legalmente por el Gobierno general de cada. una de ellas, 
con arreglo á sn propia Constitución. 


“y 
Qu 


3 A An a 10 m ibre 
Art, 62 I buques y ciudadanos de los Estados- Unidos Aerea el lodo g 4 
Art. 6 40S Dui 5] adi S F ; 1 n z ig le su confluen- 
y no interrumpido tránsito por el Golfo de California y por el Río ( olorado, des > 7 


S ¿as al Norte de la linea divisoria que 
ia con el Gila para sus posesiones y desde sus posesiones citas al Norte de la linea d a q 
Cia Con e a, para sus Ses Sy ] 


ié ste tránsi sha de hacer navegan- 
queda marcada en el articulo precedente ; entendiéndose que n S ss maaha 
do por el Golfo de California y por el Rio Colorado, y no por tierra sin expre: 
del Gobierno Mexicano. es, Me 
Si por reconocimientos que se practiquen se comprobare la posibilidad Ena E eto 
construir un camino; canal ó ferrocarril qué en todo ó en parte corra sobre el Río Gi à AA 
algeuna-de-sus márgenes derecha ó izquierda enla latitud de una a iei a i 
< T A x FE á SS on ar 
lado del rio, los, gobiernos de ambas Repúblicas se pondrán de acuerdo sobre su 
finde que sirva igualmente para el uso y provecho de ambos gainen; rad 
Art. 72 Conio el Río Gila y la! parte ¡del Río Bravo del Norte que corre bajo « a à 
ridional de Nuevo México se dividen por mitad entre las dos Rapýblicas, según lo e D o en 
elart. 59 la navegación en el Gila y en la parte que queda indicada del a aa, Pe 
á los buques y ciudadanos de ambos países, sin que por alguno de-ellos pueda ri el i , i c pa 
timiento del otro ninguna. obra queimpida ó interrumpa en todoó q parto el ejercicio z 
derecho. ni aun con motivo de favorecer nuevos métodos de navegación. Tampoco se podrá, co- 
brar (diri en el caso de desembarco-en/alguna de sus riberas) ningún impuesto ó E 
bajo ninguna denóminación ó. título, 4 los buques, efectos, mercancias ó pesa ma 
en dichos ríos. Si para hacerlos ó mantenerlos navegables fuere necesario ó TEN j de . : 
cer alguna contribución ó impuesto, no podrá esto lacerse sin el.consentimiento de los dos g 
PBrnos., ñ 
ij ul estipulaciones contenidas en el presente artículo dejan ilésos los derechos territoriales 
de una y otra República, dentro de los límites que les quedan marcados. mm e 
Art) 82 Losmexicanos establecidos hoy en territorios ue pecientes PS á E i aa 
queden parao futuro dentro de los límites señalados por el presénte T ratado á OS Mies LA 
dos, podrán permanecer en donde ahora habitan ó transladayse en cualquier tiempo ái e ki 
ca Mexicana; conservando en los indicados territorios los bienes que poseen ó enajonáWl olos y pa- 
sando su válor adonde les convenga, sin que por esto pueda exigirseles ningun genero de contri- 
bución, gravamen ó imphesto: NA aa. pe e t 
Los qué "prefieran permanecer en los indicados territorios poi rán conservar € lahde 
rechos de ciudadanos mëxicanos óalquirir el título y derechos de ciudadanos en los Estados- 
Unidos. Mas la elección entre una y otra ciudadanía, deberán hacerla dentro de un año contado 
desde la-fecha del canje de las ratificaciones de este Tratado. Y los que permanecieren en losan- 
dicados territorios después de transcurrido el año sin haber declarado su petonsión de retener el 
carácter de mexicanos, se considerará que han elegido ser ciudadanos de los Estados- l nidos, 
Las propiedades de todo género existentes em los expresados ppriighios y que a 
ahora ámexicanos no establecidos en ellos, serán respetadas inviolablemente. Sus actuales dueños, 
los herederos de éstos, y los mexicanos que en lo venidero puedan adquirir por contrato las indi- 
cadas propiedades, disfrutarán respecto de ellas tan amplia garantía como si perteneciesen á ciu- 
dadanos de los Estados- Unidos. : | | 
Art. 90 Los mexicanos que en los territorios antedichos no conserven el GRENO KOT de ciuda- 
danos de la República Mexicana, según lo.éstipulado en el precedente artículo, serán incorporados 
en la unión de los Estados- Unidos, y se admitirán lo más pronto posible, conforme á los princi- 
pios de su Constitución Federal, al goce dela plenitud de derechos de ciudadanos de dichos Es- 
tados- Unidos. En el entretanto, serán mantenidos y protegidos en el goce de su libertad, de su 
propiedad y de los derechos civiles que hoy tienen según las leyes mexicanas. En lo respectivo á 
derechos políticos, su condición será igual á la de los habitantes de los otros territorios de los 
Estados- Unidos, y tan buena á lo menos como la de los habitantes de la Luisiana y las Floridas, 
cuando estas provincias, por las cesiones que de ellas hicieron la República Francesa y la corona 
de España, pasaron a ser territorios de la Unión Norte-Americana, 
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Disfrutarán igualmente la más amplia garantía todos los eclesiásticos, corporaciones y co- 


munidades religiosas, tanto en el desempeño de las funciones de su Ministerio, como en el goce 


de su propiedad de todo genero, bien pertenezca esta å las personas en particular, bien á las cor- 
poraciones. La dicha garantía se extenderá á todos los templos, casas y edificios dedicados al cul- 


to católico romano, así como á los bienes destinados á su mantenimiento y al de las escuelas, 


hospitales y demás fundaciones de caridad y beneficencia. Ninguna propiedad de esta clase se 


considerará que ha pasado á ser propiedad del Gobierno Americano, ó que puede éste disponer de 


ella, ó destinarla á otros usos. 
Finalmente, las relaciones y comunicaciones de los católicos existentes en los prgdichos te- 
rritorios, con sus respectivas autoridades eclesiásticas, serán francas, libres y sin embarazo algu- 


no, aun cuando las dichas autoridades tengan su residencia dentro de los límites que quedan se- 


ñalados por el presente Tratado á la República Mexicana, mientras no se haga una nueva demar- 


cación de distritos eclesiásticos, con arreglo á las leyes de la Telesia Católica Romana. 


Art. 10. Todas las concesiones de tierras hechas por el Gobierno Mexicano ó por las auto- 


ridades competentes, en territorios que pertenecieron antes á México y quedan para lo futuro 


dentro de los límites de los Estados-Unidos, serán respetadas como válidas, con la misma ex- 


tensión con que lo serían si los indicados territorios permanecieran dentro de los límites de México. 
Pero los concesionarios de tierras en Texas que hubieren tomado pi sesión de ellas y que por razón 
de las circunstancias del país, desde que comenzaron las desavenencias entre el Gobierno Mexi- 


cano y Texas hayan estado impedidos de llenar todas las condiciones de sus CONCESIONES, tendrán 


la obligación de cumplir las mismas condiciones dentro de los plazos señalados en aquéllas res- 


pectivamente, pero contados ahora desde la fecha del canje de las ratificaciones de este Tratado; 


por falta de lo cual las mismas concesiones no serán obligatorias para el Estado de Texas, en vir- 
tud de las estipulaciones contenidas en este artículo. 
La anterior estipulación respecto de los concesionarios de tierras en Texas, se extiende á to- 
dos los concesionarios de tierras en los indicados territorios fuera de Texas que hubieren tomado 
] 
sesión de dichas concesiones, y por falta de cumplimiento de las condiciones de algunas de aque- 
Į X ] ; ] 


las, dentro del nueyo plazo que empieza á correr el día del canje de las ratificaciones del presente 


Tratado, según lo estipulado arriba, serán las mismas concesiones nulas y de ningún valor. 
El Gobierno Mexicano declara que no se ha hecho ninguna concesión de tierras en Texas 
desde el día 2 de Marzo de 1836, y que tampoco se ha hecho ningun 


nen losótros territorios men- 
cionados después del 13 de Mayo de 1846, 


Art. 11. En atención á que una gran parte de los territorios que por el presente Tratado 
van á quedar para Jo f£uturo.dentro de Jos límites de los Estados=-Unidossehallwactualmente ocu- 
pada por tribus salvajes, que han de estar en adelante bajo la exclusiva autoridad del Gobierno 
de los Estados-Unidos, y cuyas incursiones sobre los distritos mexicanos serían en extremo per- 
judiciales, está solemnemente convenido que el mismo Gobierno: de los Estados-Unidos conten- 
drá las indicadas incursiones por medio de la fuerza, siempre que así sea necesario; y cuando no 
pudiere prevenirlas, castigará y escarmentará á los invasores, exigiéndoles además la.debida re- 
paración: todo del mismo modo y con la misma diligencia y energía con que obraría sidas incur- 
siones se hubiesen meditado ó ejecutado sobre territorios Suyos ô contra sus propios ciudadanos. 

A ningún habitante de los Estados-Unidos será lícito, bajo ningún pretexto, comprar ó ad- 
quirir cautivo alguno; mexicano ó extranjero, residente en México, apresado por los indios habi- 
tantes en territorios de cualquiera de las dos repúblicas, nilos caballos, mulas, ganados ó cualquiera 
otro género de cosas que hayan robado dentro del territorio mexicano: ni, en fin, venderles ó 
ministrarles, bajo cualquier título, armas de fuego ó municiones. 

Y en caso de que cualquier persona ó personas cautivadas por los indios dentro del territo- 
rio mexicano sean llevadas al territorio de los Estados-Unidos, el Gobierno de dichos Estados- 
Unidos se compromete y liga de la manera más solemne, en cuanto le sea posible, á rescatarlas y 


á restituirlas á su país, ó entregarlas al agente ó representante del Gobierno Mexicano, haciendo 
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todo esto tan luego como sepa que dichos cautivos se hallan dentro de su territorio, y empleando 
al efecto el leal ejercicio de su influencia y poder. Las autoridades mexicanas darán á los Esta- 
dos Unidos, según sea practicable, una noticia de tales cautivos, y el agente mexicano pagará los 
gastos erogados en el mantenimiento y remisión de los que se rescaten, los cuales, entretanto, se- 
rán tratados con la mayor hospitalidad por las autoridades americanas del lagar en que se encuen- 
tren. Mas si el Gobierno de los Estados-Unidos, antes de recibir aviso de México, tuviere noticia 
por cualquier otro conducto de existir-en sit territorio cautivos mexicanos, procederá desde luego 
á verificar su réscaté y entrega al agente mexicino según queda convenido, 

Concel objeto de-dará estás estipulaciones la mayor fuerza posible y afianzar al mismo tiem- 
po lasseguridad y las reparaciones que exige el verdadero espíritu é intención con que se han ajus- 
dosel Gobicmá de los Estados-Unidos dictará, sin inútiles dilaciones, ahora y en lo de adelante, 
las leyes que requiera lá naturaleza del /asunto y vigilará siempre sobre su ejecución. Finalmente, 
olGobiérno de los Estados-Unidos tendrá muy presente la santidad de esta obligación, siempre 
que tenga que desalojar. á los indios de cualquier punto de los indicados territorios, ó que estable- 
cer én él á ciudadamos suyos; y cuidará muy especialmente de queno se ponga á los indios que 
venpaban antes aquel punto en necesidad de buscar nueyos hogares por medio de las incursiones 
sobre los distritos mexicanos, que el Gobierno de los Estados-Unidos se ha comprometido solem- 
nemente á reprimir. ' 

Art. 12. En consideración á lv/exténsión que adquieren los límites de los Estados-U nidos, 
según quedan descritos ënel artículo 5? del presente Tratado, el Gobierno de los mismos Esta- 
dos-Unidos se comprométe á pagar ¡1 de la República Mexicana la suma de quince millones de 
pesos, de una de las dos maneras que van á explicarse. El Gobierno Mexicano, al tiempo de rati- 
ficar este Tratado, declarará cuál de las dos maneras de pago prefiere, y á la que así elija se arre- 
glará el Gobierno de los Estados-Unidos al verificar el pago. 

Primera manera-de pago. Inmediatamente després que este Tratado haya sido ratificado 
por el Gobierno de la República Mexicana, se entregará almismo Gobierno por el de los Estados- 
Unidós en la Ciudad-.de México; y .eñ monedadé platnú oro del cuño mexicano, la suma de tres 
millones de pesos. Por los doce millones de pesos restantes, los Estados-Unidos crearán un fon- 
do público, que gozará rédito de.seis pesos por ciento al año, el cual rédito ha de comenzar á co- 
rrer el día que/se ratifique el presente Tratado por el Gobierno de la República Mexicana, y se 
pagará anualmente-en la Ciudad de Washingtons El capital de dicho fondo público será redimi- 
ble en la misma Ciudad de Washington, en cualquiera época que lo disponga el Gobierno de los 
Estados-Unidos, con tal que hayan pasado dos años contados desde el canje de las ratificaciones 
del presente Tratado, y dándose aviso al público con anticipación de seis meses. Al Gobierno 
Mexicano se entregarán por el de los Estados- Unidos los bonos correspondientes á dicho fondo, 
extendidos en debida forma, divididos en las cantidades que señale el expresado Gobierno Mesi- 
cano y enajenables por éste. 

Segunda manera de pago.. Inmediatamente después que este Tratado haya sido ratificado 
por el Gobierno de la República Mexicana, se entregará al mismo Gobierno por el de los Estados- 
Unidos, en la Ciudad de México, y en moneda de plata ú oro del cuño mexicano, la suma de tres 
millones de pesos. Los doce millones de pesos restantes, se pagarán en México en moneda de pla- 
ta ú oro del cuño mexicano, en abonos de tres millones de pesos cada año, con un rédito de Seis 
por ciento annal; este rédito comenzará á cofrer para toda la suma delos doce millones, el día de 
la ratificación del presente Tratado por el Gobierno Mexicano, y.con cada abono anual de capi- 
tal se pagará el rédito que corresponda á la suma abonada. Los plazos para los abonos de capital 
corren desde el mismo día que empiezan á causarse los réditos, El Gobierno de los Estados-Uni- 
los entregará al de la República Mexicana pagarés extendidos en debida forma, correspondientes 

cada abono anual, divididos en las cantidades que señale el dicho Gobierno Mexicano, y enaje- 


nables por éste. 


1 Véase el artículo 2? del Tratado de 30 de Diciembre de 1853. 
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Art. 13. Se obliga, además, el Gobierno de los Estados-Unidos, á tomar sobre sí y. satisfa- 
cer cumplidamente á los reclamantes todas las cantidades que hasta aquí se les deben y cuantas 


se venzan en adelante, por razón de las reclamaciones ya liquidadas y sentenciadas contra la Re- 
rública Mexicana, conforme á los convenios ajustados entre ambas Repúblicas el111 de Abril de 
J l 2, 


1839 y el 30 de Enero de 1843, de manera que la República Mexicana nada absolutamente ten- 


drá que gastar en lo venidero por razón de los indicados reclamos. 

Art. 14. También exoneran los Estados-Unidos á la República Mexicana de todas las re- 
clamaciones de ciudadanos de los Estados-Unidos no decididas aún contra el Gobierno Mexicano, 
y que puedan haberse originado antes de la fecha de la firma del presente Tratado; esta exonera- 
ción es definitiva y perpetua, bien sea que las dichas reclamaciones se admitan, bien sea que se 
desechen por el Tribunal de Comisarios de que habla el artículo siguiente, y cualquiera que pue- 
da ser el monto total de las que quedan admitidas. 

Art. 15. Los Estados-Unidos, exonerando á México de toda responsabilidad por las recla- 
maciones de sus ciudadanos mencionados en el artículo precedente, y considerándolas completa- 
mente chanceladas para siempre, sea cual fuere su monto, toman á su cargo satisfacerlas hasta 
una cantidad que no exceda de tres millones doscientos cincuenta mil pesos. Para fijar el monto 
y validez de estas reclamaciones, se establecerá por el Gobierno de los Estados-Unidos un Tri- 
bunal de Comisarios, cuyos fallos serán definitivos y concluyentes, con tal que al decidir sobre la 
yalidez de dichas reclamaciones, el Tribunal se haya guiado y gobernado por los principios y re~- 
glas de decisión establecidos en los artículos 12 y 5° de la Convención, no ratificada, que se ajus- 
tó en la Ciudad de México, el 20 de Noviembre de 1843, y-en ningún caso se dará fallo en favor 
de ninguna reclamación que no esté comprendida en las reglas y principios indicados. 

Si, en juicio de dicho Tribunal de Comisarios ó en el de los reclamantes, se necesitaren para 
la justa decisión de cualquiera reclamación algunos libros, papeles de archivo ó documentos que 
posea el Gobierno Mexicano ó que estén en su poder, los Comisarios ó los reclamantes, por con- 
ducto de ellos, los pedirán por escrito, (dentro del plazo que designe el Congreso), dirigiéndose al 
Ministro mexicano de Relaciones Exteriores, á quien transmitirá las peticiones de esta clase el 
Secretario de Estado de los Estados Unidos, y el Gobierno Mexicano se compromete á entregar, 
á la mayor brevedad posible, después de recibida cada demanda, los libros, papeles de archivo ó 
documentos así especificados que posea ó estén en su poder, ó coplas ó extractos auténticos de los 
mismos, con el objeto. de que sean transmitidos al Secretario de Estado, quien los pasará inme- 
liatamente al expresado Tribunal de Comisarios. Y no se hará petición alguna de los enunciados 
libros, papeles ó documentos, por ó á instancia de ningún reclamante, sin que antes se haya ase- 
verado, bajo juramento ó con afirmación solemne, la verdad de los hechos, que con ellos se preten- 
de probar. 

Art. 16. Cada-una delas dos Repúblicas-se reserya la completa facultad de fortificar todos 
los puntos que para su seguridad estime convenientes en su propio territorio. 

Art 17..El Tratado-de Amistad, Comercio y Navegación cóncluido en la Ciudad de Méxi- 
co el 5 de Abril del año del Señor de 1831, entre la República Mexicana y los Estados=Unidos 
de América, exceptuándose el artículo adicional y cuanto pueda haber en sus estipulaciones in- 
compatible con alguna de las contenidas en el presente Tratado, queda restablecido porel período 
de ocho años, desde el día del canje de las ratificaciones del mismo presente Tratado, con igual 
fuerza y dad que si estuviese inserto en él; debiendo entenderse que cada una de las Partes Con- 
tratantes-se reserva el derecho de poner término al dicho Tratado de Comercio y Navegación, en 
cualquier tiempo, luego que haya expirado el período de los ocho años, comunicando su intención 
á la otra Parte con un año de anticipación. 

Art. 18. No se exigirán derechos ni gravamen de ninguna clase á los artículos todos que 
lleguen para las tropas de los Estados- Unidos á los puertos mexicanos oenpados por ellas, antes 
de la evacuación final de los mismos puertos y después de la devolución á México de las aduanas 


situadas en ellos, El Gobierno de los Estados-U nidos se compromete ála vez, y sobre esto em- 
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peña su fe, á establecer y mantener con vigilancia cuantos guardas sean posibles para asegurar 
las rentas de México, precaviendo la importación á la sombra de esta estipulación de cualesquie- 
ra artículos que realmente no sean necesarios, ó que excedan en cantidad de los que se necesiten 
para el uso y consumo de las fuerzas de los Eslados- Unidos mientras ellas permanezcan en Mé- 
xico. A este efecto, todos los oficiales y agentes de los Estados—Unidos tendrán obligación de 
denunciat á las autoridades mexicanas, en los mismos puertos, cualquier conato de fraudulento 
abuso de esta estipulación que pudieren conocer ó tuvieren motivo de sospechar; así como de im- 
partir á lasmismas autoridades todo el auxilio que pudieren con este objeto. Y cualquier conato 
de esa.Clase que fuere legalmente probado y decluradopor sentencia de tribunal competente, se- 
rá castigado con el comiso de la cosa que se haya intentado introducir frandulentamente. 

Art, 19. Respecto de los-efectos, mercancías y propiedades importadas en los puertos me- 
xicanos durante el tiempo que han estado ócupados porlas fuerzas de los Estados- Unidos, sea 
por ciudadanos de cualquiera: de las. dos Repúblicas, sea por ciudadanos ó súbditos de alguna na- 
ción neutral, se observarán las reglas siguientes: 

1. Los dichos efectos, mercancías y propiedades, siempre-qúe se hayan importado antes de 
la devolución de las aduanas Á las autoridades mexicanas, conforme á lo estipulado en el art. 32 
de este Tratado, quedarán libres de la pena de comiso, aun cuando sean de los prohibidos en el 
Arancel mexicano, 

2, La misma exención gozarán los efectos, mercancías y propiedades que lleguen á los puer- 
tos mexicanos después de la devolucióná México de las aduanas marítimas, y antes de que expi- 
ren los sesenta días que van á fijarse en el artículo siguiente para que empiece áregir-el arancel 
mexicano en los puertos; debiendo, al tiempo de su importación, sujetarse los tales efectos, mer- 
cancías y propiedades, en cuanto alpago de derechos, álo quelen el indicado siguiente artículo 
se establece. 

8, Los efectos, mercancías y propiedades designadas enas dos reglas anteriores, quedarán 
exentos de todo derecho; alcabala ó impyesto, sea bajo el título de internación, sea bajo cualquie- 
ra/otro, mientras permanezcan. er los puntos donde se hayan importado y á su salida para el in- 
terior; y en los mismospuntos no podrá jamás exigirse impuesto alguno sobre su venta, 

d- Los efectos, mercancías y propiedades designadas en las reglas primera y segunda que 
hayan sido. internados á cualquier lugar ocupado por fuerzas de los Estados- Unidos, quedarán 
exentos de todo derecho sobre su venta ó constimo, y de todo impuesto ó contribución, bajo cual- 
quier título ó denominación, mientras permanezcan en el mismo lugar. l 

O; Mas sl algunos efectos, mercancías ó propiedades de las designadas en las reglas prime- 
ra y segunda, 'se transladaren á un lugar no ocupado á la sazón por las fuerzas de los Estados- 
Unidos, al introducirse á tal lugar, ó al venderse ó consumirse en él. quedarán sujetos á los mis- 


mos derechos que bajo las leyes mexicanas deberían pagar en tales casos si-se hubieran importado 


en. tiempo de paz por las aduanas marítimas y hubiesen pagado en ellas los derec] 


10s que estable- 
ceel arancel mexicano. 


6. Los dueños de efectos, mercancías y propiedades designadas en las reglas I 
$ 2 y- 2s 7 j Ss 
da y existentes en algún puerto de México, tienen derecho de reembare 


Jimera y Segun- 


arlos, sin que pueda exigír- 
seles ninguna clase de impuestos, alcabala ó contribución. 


Respecto de los metales y de toda otra propiedad exportada por cualquier puerto mexicano 


durante su ocupación por las fuerza americanas y antes de la devolución de su-aduana al Gobier- 


no Mexicano, no $e exigirá á ninguna persona por las autoridades de México; ya dependan del 


Y ay > s$ re iA i a; 2 : 
Gobierno general, ya de algún Estado que pague ningún impuesto, aleabala ó derecho por la in- 
dicada exportación, ni sobre ella podrá exigírsele por las dichas autoridades cuenta alguna 


Art. 20. Por consideración á los intereses del comercio de todas la naciones, queda conve- 


a fecha de la firma de este Tratado hasta que se 
haga la devolución de las aduanas marítimas, según lo estipulado en el ártículo ITI, todos 


nido que si pasaren menos de sesenta días desde ] 


los efec- 


tos, mercancias y propiedades que lleguen á los puertos mexicanos desde el día en que se verifi- 
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que la devolución de dichas aduanas hasta que se completen sesenta días contados desde la fecha 
de la firma del presente Tratado, se admitirán no pagando otros derechos que los establecidos en 
la tarifa que esté vigente en las expresadas aduanas al tiempo de su devolución, y se extenderán 
á dichos efectos, mercancías y propiedades las mismas reglas establecidas en el artículo anterior. 

Art. 21. Si desgraciadamente en el tiempo futuro se suscitare algún punto de desacuerdo 
entre los gobiernos de las dos Repúblicas, bien sea sobre la inteligencia de alguna estipulación 
de este Tratado, bien sobre cualquiera otra materia de las relaciones políticas ó comerciales de 
las dos naciones, los mismos gobiernos, á nombre de ellas, se comprometen á procurar de la ma- 
nera más sincera y empeñosa, á allanar las diferencias que se presenten, y conservar el estado de 
paz y amistad en que ahora se ponen los dos países, usando al efecto de representaciones mutuas 
y de negociaciones pacíficas. Y si por estos medios no se lograre todavía ponerse de acuerdo, no 
por eso se apelará á represalia, agresión ni hostilidad de ningún género de una República contra 
la otra, hasta que el Gobierno de la que se crea agraviada haya considerado maduramente y en 
espíritu de paz y buena vecindad, si no sería mejor que la diferencia se terminara por un arbitra- 
mento de comisarios nombrados por ambas partes ó de una nación amiga. Y si tal medio fuere 
propuesto por cualquiera de las dos partes, la otra accederá á él, á no ser que lo juzgue absoluta- 
mente incompatible con la naturaleza y circunstancias del caso. 

Art, 22. Si (lo que no es de esperarse y Dios no permita) desgraciadamente se suscitare gue- 
rra entre las dos Repúblicas, éstas, para el caso de tal calamidad, se comprometen ahora solemne- 
mente ante sí mismas y ante el mundo, á observar las reglas siguientes, de una manera absoluta, 
si la naturaleza del objeto á que se contraen lo permite, y tan estrictamente como sea dable en 
todos los casos en que la absoluta observancia de ellas fuere imposible. 

1. Los comerciantes de cada una de las dos Repúblicas que á la sazón residan en territorio 
de la otra, podrán permanecer doce meses los que residan en el interior y seis meses los que resi- 
dan en los puertos, para recoger sus deudas y arreglar sus negocios: durante estos plazos difru- 
tarán la misma protección, y estarán sobre el mismo pie en todos respectos que los ciudadanos ó 
súbditos de las naciones más amigas; y al expirar el término ó antes de él, tendrán completa li- 
bertad para salir y llevar todos sus efectos sin molestia ó embarazo, sujetándose en este particu- 
lar á las mismas leyes á que estén sujetos y deban arreglarse los ciudadanos ó súbditos de las na- 
ciones más amigas. Cuando los ejércitos de una de las dos naciones entren en/territorios de la 
otra, las mujeres y niños, los eclesiásticos, los estudiantes de cualquiera facultad, los labradores y 
comerciantes, artesanos, manufactureros y pescadores que estén desarmados y residan en ciuda- 
des, pueblos ó lugares no fortificados, y, en general, todas las personas cuya ocupación sirva para 
la común subsistencia y beneficio del género humano, podrán continuar en sus ejercicios sin que 
sus personas sean molestadas. No serán incendiadas sus casas ó bienes,-ó destruídos de otra ma- 
nera, ni serán tomados Süs ganados, ni devastados. sus campos.por la fuerza armada, en cuyo po- 
der puedan venir á caer por los acontecimientos de la guerra; pero si hubiere nekejidad de tomar- 
lés alguna cosa para el uso-de la-misma fuerza armada, se-les pagará lo tomado áun precio justo. 
Todas las iglesias, hospitales, escuelas, colegios, librerías y demás establecimientos de-caridad y 
beneficencia, serán respetados, y todas las personas que dependan de los mismos, serán protegi- 
das en el desempeño de sus deberes y en la continuación de sus profesiones. 

2. Para aliviar la suerte de Jos prisioneros de guerra, se evitarán cuidadosamente las prác- 
ticas de enviarlos á distritos distantes, inclementes ó malsanos, ó de aglomerarlos en lugares es- 
trechos y énfermizos. Nose confinaráw/ en-calabozos, prisiones ni pontones; no se les aherrojará 

ni se TA atará, ni se les impedirá de ningún otro modo el uso de sus miembros. Los oficiales que- 
darán en libertad, bajo su palabra de honor, dentro de distritos convenientes, y tendrán alojamien- 
tos cómodos, y los soldados rasos se colocarán en acantonamientos bastante despejados y extensos 
para la ventilación y el ejercicio, y se alojarán en cuarteles tan sanplios y cómodos, como los que 
use para sus propias tropas la parte que los tenga en su poder. Pero si algún oficial faltare á su 


palabra, saliendo del distrito que se le ha señalado, ó algún otro prisionero se fugare de los límitse 
y Mensajes.—68. 
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TE , . 3 Tará el beneh- 
de su acantonamiento después que éstos se les hayan fijado, tal oficial E pS JE jo pm 
cio del presente artículo por lo que mira á su libertad bajo palabra n erda 54d de 
oficial, faltando así á su palabra, ó algún soldado raso saliendo de los límites que st 4 apa tal 
nado, fuere encontrado después con las armas en la mano antes de ser debidamente canjeado, 


A los 


persona, en esta actitud ofensiva, será tratada conforme á las leyes comunes de la gu Ade 
oficiales se proveerá diariamente, por la parte en cuyo poder estén, de tantas A a de nia 
de los mismos artículos, como las que gozan en especie ó en equivalente los apa es de li j Ht 
graduación en swpropio ejército: todos Jos denfás prisioneros se proveérá E THE x 
ración semejante á la que se ministra al soldado raso en RU propio ERENER e ES "i Y = me $ 
tas suministraciones se pagará por la otra parte, al concluirse la pvers o se SR T r i S 
convengan entre sus respectivos comandantes, precediendo- una mubua liquidación í e las i RA 
qué se lleyen del mantenimiento de prisioneros; talés cuentas mo se mezclarán ji aep A 
con otras, ni el saldo que resulte de ellas se rehusará bajo prepelo de SiN z ueri 
por cualquiera causa-real ó figurada. Cada una de las partes podrá mantener un cil g J 
sionerós nombrado por ella misma, en cada acantonámiento de los prisioneros que a a S 
de la otra parte: este comisario visitará ú-los prisiorieros siempre que quieta: en al s de 
recibir, libres de todo derecho ó impresto, y de distribuir, todos los wuaril1os, que puedan i si ¿ > 
sus amigos, y libremente transmitir sus-partés en cartas abiertas á la autoridad por la cua está 
empleado. pa po Me A 

Y se declara que ni el pretexto de que la guerra destruye los EBAN OS, N1 OTTO ¿ 5! > Ae 
que fuere, se considerará que anula ó suspende el pacto solemne contenido en este "ús 7 ; 01 
el contrario, el estado de: guerra es cabalmente el que se ha tenido presente al ajustar o, y duran- 
te el cual sus estipulaciones se han de observar tan santamente, como las obligaciones más reco- 
nocidas de la ley natural ó de gentes. `. NA 

Ant. 28. Este Tratado será ratificado por el Presidente de laRe pública Mexicana, prey la la 
aprobación de su Congreso General, y porel Presidente de los Estados-| to W 
el consejo y consentimiento del Senado, y las > MANDA sí calgogFán en la ias ad de t i shing 
ton, á los cuatro meses de la. fecha de la firma del mismo l ratadó, ó antes si fuer a ] | 

En fe de ló cual, nosotros los respectivos plenmipotenciarios, hemos firmado y sella 0 pi 
quintuplicado esté Trátado de Paz, Amistad, Límites y arreglo definitivo en la Ciudad de Gua- 


: 7 ñ ¿Nuestro Señor, mil ochocientos cuarenta y ocho. 
dalupe Hidalgo, el día dos de Febrero del año de Nuestro Señor, mil ochocientos cuarenta y o 


Bernardo Couto. (L. S.) 
Miguel Atristain. (L. X.) 
Inis G. Cuevas. (L. S.) 
Nicolás P. Trist. (L. S.)” 


E mn. Fa s iltki imites y arreglo definitiva en 
“Artículo adicional y secreto del Pratado de Paz, Amistad, Limite Y arren v 


ES F Š > nl ) ria.riox 
dos-T nidos de Am rica, firmado hoy por SUS TEBPEechicos prempotencia rios, 


A è -A . < 41 i, 
En atención á la posibilidad de que el canje de las ratificaciones de'este Tratado se demo- 


re más del término de cuatro meses fijados en su art. 23, por las circunstancias en que se encuen- 
tra la República Mexicana, queda convenido que tal demora no atectará de ningun modo lá fuer- 


za y validez del mismo Tratado, si no excedicre de ocho meses contados desde la fecha de su firma. 


Este artículo tendrá la misma fuerza y valor que sı estuviese inserto en el Tratado de que 


es parte adicional. 


En fe de lo cual, nosotros los respectivos plenipotenciarios hemos firmado y sellad 


o este ar- 
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tículo adicional Y secreto, Hecho por quintuplicado, en la Ciudad de Guadalupe Hidalgo, el día 


dos de Febrero del año de Nuestro Señor, mil ochocie 


ntos cuarenta y ocho. 


Bernardo Couto. (L, 5.) 
Miguel Atristain. (L. S.) 
Luis G. Cuevas. (L. $.) 
Nicolás P. Trisk. (L. S.) 


Y que este Tratado recibió en el Senado de los E 


istados-Unidos de América, el día 10 de 
Marzo de 1548, las modifie 


aciones siguientes: 


Se Insertará en el art. ul después de las palabras a República Mexicana,’ 


encuentren las palabras y canjeadas las ratificaciones. 
Se borrará el art. 99 del Trat 
Art. 9% Los mexicanos que en los territorios antedi 
danos de la República Mexicana, 


* donde primero 
se 


ado, y en su lugar se inserta el siguiente: 


hos no conserven el caracter de ciuda- 
según lo estipulado en el artículo precedente, serán 
dos en la Unión de los Estados-Unides y se 
so de los Estados-Unidos) 


incorpora- 
admitirán en tiempo oportuno (á juicio del Congre- 
„al goce de todos los derechos de &udadano de los Estados-U nidos, 
contorme á los principios de la Constitución, y entretanto serán mantenidos y protegidos en el goce 
de su libertad y propiedad, y asegurados en el libre ejercicio de su re 
Se suprime el articulo 10 del Tratado. 


Ne suprimen en el artículo 11 del Tratad 


'ligión sin restricción alguna, 


o las palabras siguientes: 
“ni eñ fin, venderles ô ministrarles, bajo cuali 


jūier título, armas de fuego ó municiones.” 
Se suprimen en el artículo 12 las palal š 


Tras siguientes: 
“de una de las dos maneras que van á explicarse, El Gobierno Mexicano, al tiempo de ra- 
tificar este Tratado, declarará cuál de las dos maneras de pago prefiere, y á la 


que así elija, se 
arreslará el Gobierno de los Estados-Unidos 


al verificar el pago. 

Primera manera de pago. Inmediatamente después que este Tratado haya sido ratificado 
por el Gobierno de la República Mexicana, se entregará al mismo Gobierno por el de los Estados- 
Unidos en la Ciudad de México, y en moneda de 


plata ú oro del cuño mexicano, la suma de tres 
millones de pesos, Por los doce 


millones de pesos restantes, los Estados-U nidos crearán un fon- 
do público, que gozará rédito de seis pesos por ciento al año, el cual réditotha de comenzar á co- 
rrer el día. que.se ratifique el presente Tratado porel Gobierno de la República Mexicana, y se 
pagará anualmente en la Ciudad de Washington. 1 
ble en la misma Ciudad de Washington, en cu 


Estados-Unidos. con tal que 


úl capital de dicho fondo público será redimi- 
alquiera época que lo disponga el Gobierno de los 
hayan pasado dos años contados desde 


el canje de las ratificaciones . 
del presente Tratado, y dándose aviso al ] 


múblico con anticipación dé seis meses. Al Gobierno 
Mexiexnno se entregarán por el de los Estados-Unidos los bonos correspondientes á dicho fondo, 
extendidos en debida forma, divididos én las cantidades que señale el expresado Gobierno Mexi- 
cano y-enajenables por éste, 

Segunda manera de pago. El Gobierno de los Estad 


os-Unidos entregará al dé la República 
Mexicana pagarés extendidos en del 


ida forma, correspondientes á cada abono anual diyidid 
las cantidades que señale el dicho Gobierno Mexicano, 


Se Insertarán en-el artículo 23. después de la palabra “Washington, 


os en 

y enajenables por este. 

” las palabras siguientes; 

“ý donde estuviere el Gobierno Mericano.* 

Se suprime el artículo adicional y secreto del Trat 
] y 


Visto y examinado dicho Tratado yl 


ado. 


as modificaciones hechas por el Senado de los Estados- 
Unidos de América, y dada cuenta al Congreso General, conforme 


á lo dispuesto en el párrafo 
XIV del art. 110 de la Constitución Federal de estos Estad 


os-Unidos, tuvo á bien aprobar, en 


todas sus partes, el indicado Tratado y las modificaciones; y en consecuencia, en uso de las facùl- 


tades que me concede la Constitución, acepto, ratifico y confirmo el referido Tratado con sus mo- 
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dificaciones, y prometo, en nombre de la República Mexicana, cumplirlo y observarlo y hacer que 
se cumpla y observe. 

Dado en el Palacio Federal de la Ciudad de Santiago de Querétaro, firmado de mi mano, 
autorizado con el gran sello nacional y refrendado por el Secretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Interiores y Exteriores, á los treinta días del mes de Mayo del año del Señor, de mil 
ochocientos cuarenta y ocho, y de la Independencia de la República el vigésimoctavo. —(L. $.) 
Manuel de lu Peña y Peña.—Luis de la Riosa, Secretario de Estado y del Despacho de Relaciones 
Interiores y Exteriores, 

Por tanto, y habiendo sido igualmente aprobado, confirmado y ratificado el enunciado Tra- 
tado con las modificaciones por 5. E. el Presidente de los Estados-Unidos de América, previo el 
consentimiento y aprobación del Senado de aquella República, en la Ciudad de Washington, el día 
diez y seis de Marzo del presente año de mil ochocientos cuarenta y ocho, mando se imprima, pu- 
blique, cireulé y se le dé el debido cumplimiento. Dado en el Palacio. Nacional de Santiago de Que- 
rétaro, á treinta de Mayo dé mil ochocientos cuarenta y ocho; —Manuel de la Peña y Peña.—A 
D. Luis de la Rosa. 

Y lo traslado á Ud. para su inteligencia y fines consiguientes, 

Dios y Libertad. Querétaro, Mayo 30 de 1848.—Rosa. 


PROTOCOLO de las conferencias que previamente dla ratificación y canje del Tratado de Paz se tuvieron entre los Ezxemos. 


Sres. D. Luis de la Rosa, Ministro de Relaciones Interiores Y Exteriores de ta República Mexicana, Y Ambrosio H. Se- 


vier y Nathan Clifford, comisionados con el rango de Ministros pl Mpótenciarios del Gobierno de los Estados Unidos de 


América, 


En la Ciudad de Querétaro, 4 los veintistisías del mes de Mayo'del año de mil ochocien- 
tos cuarenta y ocho, reunidos.el Excmo. SeeD. Luis dé la Rosa, Ministro de Relaciones de la Re- 
pública Mexicana, y los. Excmos. Sres Nathan Chiftord y Ambrosio H. Sevier, comisionados con 
plenos poderes del Gobierno de los Estados-Unidos de Américaspara hacer al de la República 
Mexicana las explicaciones convénientes sobre las modificaciones que el Senado y Gobierno de 
dichos Estados-Unidos han hecho al Tratado de Paz, Amistad, Límites y arreglo definitivo entre 
ambas Repúblicas, firmado en la Ciudad de Guadalupe Hidalgo el día 2 de Febrero del presente 


año, después de haber conferenciado detenidamente sobre las indicadas variaciones, han acordado 


consignar en el presente Protocolo las siguientes explicaciones que los expresados Exemos. Seño- 


res Comisionados han dado en nombre de su Gobierno, y desempeñando la comisión que éste les 


confirió cerca del de la República Mexicana. 
1* El Gobierno Americano, suprimiendo el art. 92 del Tratado de Guadalupe -y ¡substitus 


yendo él el art. 32 del de la Luisiana, no ha pretendido disminuir en nada lo que estaba pactado 
por el citado art. 9% en favor de los habitantes de los territorios cedidos! por México. Entiende 


que todo esto está contenido en el art, 30 del Tratado de la Luisiana. En consecuencia, todos los 


goces y garantías que en el orden civil, en el político y religioso, tendrían los dichos habitantes 


de los territorios cedidos si hubiese subsistido el art. 92 del Tratado, esos mismos, sin diferencia 


alguna, tendrán bajo el artículo que se ha substituido. 
23 El Gobierno Américano, suprimiendo el art. 104el Tratado de Guadalnpe, no ha inten- 


tado, de ninguna manera, anular las concesiones de tierras hechas por México en los territorios 


cedidos. Estas concesiones, aun suprimiendo el artículo del Tratado, conservan el valor lega] que 


tengan, y los concesionarios pueden hacer valer sus títulos legítimos ante los tribunales ameri- 


canos. 
Conforme á la ley de los Estados-Unidos, son títulos legítimos en favor de toda propiedad 


mueble ó raíz, existente en los territorios cedidos; los mismos que hayan sido títulos legítimos 
; A g 8 
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bajo la ley mexicana hasta el día 13 de Mayo de 1846, en California y en Nuevo México, y has- 
ta el día 2 de Marzo en Texas. 


de ti E A E Shs ; 
32 El Gobierno de los Estados- nidos, suprimiendo el párrafo con que concluye el art, 12 


m s A E o A 
del Tratado, no ha entendido privar á la República Mexic 


ana de la libre y expedita facultad de 
ceder, traspasar ó enajenar en cualquier tiempo ( 


como mejor le parezca), la suma de los doce mi- 
llones de pesos que el mismo Gobierno de los Estados-Unidos deb 


e entregar en los plazos que ex- 
presa el art. 12 modificado. 


y habiendo aceptado estas explicaciones el Ministro de Relaciones de la República Mexica- 
na, declara en nombre de su Gobierno que, bajo los conceptos que ellas importan, va á proceder el 
mismo Gobierno á ratificar el Tratado de Guadalupe, según ha sido modificado por el Senado y 
Gobierno de los Estados-Unidos. En fe de lo cual firmaron y sellaron por quintuplicado el pre- 
sente Protocolo los Excelentísimos Señores Ministros y Comisionados antedichos. 


(L. S.) ( Firmado.) Luis de la Rosa. 
(L. S.) (Firmado.) Nathan Clifford. 
(L. S.) (Firmado. ) Ambrosio H. Sevier.” 


y m. 3 e a SA 
Por el Tratado de Límites celebrado entre ambos países, en 1853, quedaron modificadas al. 
gunas de las estipulaciones del de 1848; y fué así: 


“TRATADO de Límites entre los Estados-Unidos Mexicanos y los Estados-Unidos de A MÉrica, 


Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores—Sección de 


América, Asia 
y Oceanía, 


S. A. S. el General Presidente, se ha servido dirigirme el decre 


to que sigue: 
“ANTONIO LOPEZ DE SANTA-A NNA, Benemérito de la Patria, General de División, Gran Maestre de 


la nacional y dis- 
tinguida Orden de Guadalupe, Caballero Gran Cruz de la Real y distinguir 


la Orden e spañola de Carlos TII, y Presiden- 
te de la República Me zicana, á todos los que lu Presente vieren, sabed: 


“Que, habiéndose concluido y firmado en esta Capital, el día treinta de Diciembre 


del año 
próximo pasado de mil ochocientos cincuenta y tres, un Tratado entre la Re 


pública Mexicana y 


los Estados-Unidos de América, por medio de plenipotenciarios de ambos Gobiernos, autorizados 


> : : í A slds S 
debida y respectivamente á su etecto, cuyo Tratado, con las modificaciones posteriormente acor- 


dadas en él por ambas partes, es en la forma y tenor siguientes: > 
En el nombre de Dios Todopoderoso. La República de Méxicó y los Estados-Unidos de 


América, deseando remover toda causa de desacuerdo que pudiera influir en algún modo en con- 


tra de la mejor amistad y correspondencia entre ambos países, y especialmente por lo respectivo 
n el Tratado de Gua- 
gunas interpretaciones encontradas que 
pudieran ser ocasión de cuestiones de grande trascendencia, para evitarlas y afirm 


á los verdaderos límites que deben fijarse, cuando no obstante lo pactado e 


dalupe Hidalgo en el año de 1848, aun se han suscitado al 


ar y corroborar 
PATA > felizmente reina entre ambas Repúblicas, el Preside A 
más la paz que felizmente reina entre ambas tepublicas, el Presidente de México ha nombrado 
> 
y 


á este fin, con el carácter dé Plenipotenciario ad hoc, a] Excelentísimo Sr. D. Manuel Diez de Bo- 


mila, Caballero Gran Cruz de la nacional y distinguida Orden de Guadalupe, y Secretario de Es- 


arregul y General 


D. Mariano Monterde, como Comisarios peritos investidos de plenos poderes. para esta negocia- 


tado y del Despacho de Relaciones Exteriores, y á los Sres. D. José Salazar 1 


ción; y el Presidente de los Estados-Unidos á su Excelencia el Sr. Santiago Gadsden, Enviado 


Uxtraordinario y Ministro Plenipotenciario de los mismos Estados Unidos cerca del Gobierno de 


México, quienes, habiéndose comunicado sus respectivos plenos poderes y hallándolos en buena y 
debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 
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Art. 1% La República Mexicana conviene en señalar para lo sucesivo, como verdaderos lí- 
mites con los Estados—Unidos, los siguientes: Subsistiendo la misma línea divisoria entre las dos 
Californias, tal cual está ya definida y marcada conforme al art. 59 del Tratado de Guadalupe Hi- 
dalgo, los límites entre las dos Repúblicas serán los que siguen: comenzando en el Golfo de Méxi- 
co, á tres leguas de distancia de la costa, frente á la desembocadura del Río Grande, como sees- 
tipuló en el art. 52 del Tratado de Guadalupe Hidalgo; de allí, según se fija en dicho artículo, 
hasta la mitad de aquel río, al punto donde la paralela del 312 47 de latitud Norte atraviesa el 
mismo río; de allí cienanillas en línea-recta Oeste; de allí al Sur å la paralela del 312 20" de 
latitud Norte; de'allí; siemendo lá dicha paralela del 312 2 * hasta el 1112 del meridiano de lon- 
gitud Oeste de Greenwich; de allí, en línea recta á un punto en el Río ( olorado, veinte millas in- 
glesas abajo dela unión de log ríos Gala y Colorado; de alli, por la mitad de dicho río ( solorado, río 
arriba, basta donde-se encuentra kractual linea divisoriwentre los Bstados-Unidos y México. Para 
lasejecnción de esta parte del Tratado; cada uno de los dos Gobiernos nombrará un Comisario, á 
fin de que, port común acuerdo de los dos ás nombrados, que se reunirán en la Ciudad del Paso 
del Norte, tres meses después del canje de das ratificaciones de este Pratado, procedan á recorrer 
y demarcar sobre el terreno la línea divisoria estipulada por este artículo, en lo que no estuviere 
ya reconocida y establecida por la Comisión Mixta, serun el Tratado de Guadalupe, lleyando al 
efecto diarios de sus procedimientos y levantando los plamos conveniéntes.. A este efecto, si lo 
juzgaren necesario las partes contratantes, podrán añadir Á su respectivo-Comisario, alguno ó al- 
gunos auxiliares, bien facultativos ó nó. cómo agrimensorės, astrónomos, éte.: pero sin que por 
esto su concurrencia se considere necesaria-pira la fijación y ratificación como la línea divisoria 
entre ambas Repúblicas, pes dicha línea sólo será establecida por lo que convengan los Comisaz 
rios, reputándose su conformidad en este punto como decisiva y parte integrante de este Tratado, 
sin necesidad de ulterior ratificación ú aprobación, y sin lugar á interpretación de ningún género 
por cualquiera de las dos partes contratantes. 

La línea divisoria establecida: de este modo será en todo tiempo helmente respetada por los 
dos Gobiernos, sin. permitirseninguna varidción en ella, si nó -es de expreso y libre consentimien- 
to de los dos, otorgado de conformidad con los principios del Derécho de Gentes y con arreglo á 
la Constitución de cada pais; respectivamente. En consecuencias lo estipulado en el art, 59 del 
Tratado de. Guadalúpe sobre la línea divisoria en dl deserita, queda sin valor en lo que repugne 
con la establecida aqut; dándose, por lo MISMO, por derogada y anulada dicha línea, en la parte 
en que no es conforme con la presente, ası como, permanecerá en todo su vigor en la parte en que 
tuviere dicha conformidad con ella: 

Art. 2% El Gobierno de México, por este artículo, exime al de los Estados-Unidos de las 
obligaciones del art. 11 del Trátado de Guadalupe Hidalgo, y el dicho artíenlo y 6133 del Tratado 
de Amistad, Comercio y Navegación entre los Estados-Unidos Mexicanos y los Estados-Uni- 
dos de América, y concluido en Mexico el día 5 de Abril de 1831, quedan por éste derogados, 

Art. Bo En consideración a las anteriores estipulaciones, el Gobieryo de los Estados-Uni- 
dos conviene en pagar al Gobierno:deMéxico, en la Ciudad de Nuéva York, la suma de die 


llones de pesos, de los cuales siete millones se pag: 


Zm]- 
wán luego que se verifique el canje de las rati- 


ficaciones de este Tratado, y los tres millones restantes tan pronto como se reconozca, marque y 
fije la línea divisoria. a 

Art. 4% Habiéndose hecho en su mayor parte nugatorlas las estipulaciones de-los arts, 62 y 
12 del Tratado de Guadalupe Hidalgo, por la cesión de territorio hecha en el art, +9 de este Traz 


tado, aquellos dichos avtículos quedan por éste derogados y anulados, y las estipulaciones qué á 
continuación se expresan substituídas en lugar de aquéllas. Los buques y ciudadanos de los Es- 
tados-Unidos tendrán en todo tiempo libre y no mterrumpido tránsito por el Golfo de California 
para ¿us posesiones, y desde sus posesiones sitas al Norte de la línea dix isoria de los dos palses: 


entendiéndose que ese tránsito se ha de hacer navegando por el Golfo de California y por el río 


Colorado, y no por tierra, sin expreso consentimiento del Gobierno Mexicano. Y ] 


Tecisimente y 
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bajo todos respectos, las mismas disposiciones, estipulaciones y restrieciones quedan convenidas 
y adoptadas por este artículo, y serán escrupulosamente observadas y hechas efectivas por los dos 
Gobiernos contratantes, con referencia al río Colorado, por tal distancia y en tanto que la media- 
nía de ese río queda como su línea divisoria común por el art. 1° de este Tratado. Las diversas 
disposiciones, estipulaciones y restricciones contenidas en el art. 72 del Tratado de Guadalupe Hi- 
dalgo, sólo permanecerán en vigor en lo relativo al río Bravo del Norte, abajo del punto iniċial 
de dicho límite estipulado en el art. 12 de este Tratado, es decir, abajo de la intersección del pä- 
ralelo de 312 47 30” de latitud con la línea divisoria establecida por el reciente Tratado que di- 
vide dicho rio desde su embocadura arr iba, de conformidad con el art. 59 del Tratado de ( tuadalupe. 

Art, 52 Todas las estipulaciones de los arts. 89, 9%, 16 y 17 del Tratado de Guadalupe Hi- 
dalgo, se aplicarán al territorio cedido por la República Mexicana en el art. 19 del presente Tra- 
tado y á todos los derechos de persona y bienes, tanto civiles como eclesiásticos, que se encuen- 
tren dentro de dicho territorio, tan plena y tan eficazmente como si dichos artículos de nuevo se 
Insertaran é incluyeran á la letra en éste. 

Art. 62 No se considerarán válidas ni se reconocerán por los Estados-Unidos ningunas ton- 
cesiones de tierras en el territorio cedido por el art, 19 de este Tratado, de fecha subsecuente al 
día 25 de Septiembre, en que el Ministro y signatario de este Tratado, por parte de los Estados- 
Unidos, propuso al Gobierno de México dirimir la cuestión de límites, ni tampoco se respetarán 
ni considerarán como obligatorias ningunas concesiones hechas con anterioridad, que no hayan 
sido inscritas y debidamente registradas en los archivos de México. , 

Art. 12 Sien-o futuro (que Diosmo permita) se suscitare algún desacuerdo entre las dos 
naciones, que pudiera llevarlas á un rompimiento en sus relaciones y paz recíproca, se comprome- 
ten asímismo á procurar, por todos los medios posibles, el allanamiento de cualquiera diferencia; 
y Si aun de esta manera no se consiguiere, Jamás se llegará á una declaración de guerra sin ha- 
ber observado previamente cuànto en el art. 21 del Tratado de Guadalupe quedó establecido para 
semejantes casos, y cuyo artículo se da por reafirmado en este Tratado, así como en el 22, 

Art. 8% Habiendo autorizado el Gobierno Mexicano, en 5 de Febrero de 1853, la pronta 
construcción de un camino de madera y de un ferrocarril en el Istmo de Tehuantepec, para ase- 
gurar de una manera estable los beneficios de dicha vía de comunicación á las personas y mercan- 
cías de los ciudadanos de México y de los Estados-Unidos, se estipula que ninguno de los dos Go- 
biernos pondrá obstáculo alguno al tránsito de personas y mercancías de ambas naciones, y que, 
en ningún tiempo, se impondrán Cargas por el tránsito de personas y propiedades de ciudadanos 
de los Estados-Unidos, mayores que las que se impongan á las personas y propiedades de otras 
naciones entranjeras, ni ningún interés en dicha vía de comunicagión 6 en sus productos se tras- 
ferirá á un gobierno extranjero. 

Los Estados-Unidos tendrán derecho de transportar por-el Istmo, por medio de sus agen- 
tes y en valijas cerradas, las malas de los Estados-Unidos que no han de distribuirse en la exten- 
sión de la línéa dè comunicación y también los efectos del Gobierno delos Estados-Unidos y 
sus ciudadanos que sólo vayan de tránsito y no para distribuirse en el Istmo, estarán libres de los 
derechos de aduana ú otros impuestos por el Gobierno Mexicano. No se exigirá Á las. personas 
que atraviesen el Istmo y no permanezcan en el país, pasaportes ni cartas de seguridad. 

Cuando se concluya la construcción del ferrocarril, el Gobierno Mexicano conviene en abrir 
un puerto de entradá, además del de Veracruz, en donde termina dicho ferrocarril, en el Golfo de 
México ó cerca de este punto. 

Los dos Gobiernos celebrarán un arreglo para el pronto tránsito de tropas y municiones de 
los Estados—Unidos, que este Gobierno tenga ocasión de enviar de una parte de su territorio á 
otra, situadas en lados opuestos del Continente. 

Habiendo convenido el Gobierno Mexicano en proteger con todo su poder la construcción, 
conservación y seguridad de la obra, los Estados-Unidos de su parte podrán impartirle su pro- 


tección, siempre que fuere apoyado y arreglado al derecho de gentes. 
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Art. 9% Este Tratado será ratificado y las ratificaciones respectivas canjeadas en la Ciudad 
de Washington, en el preciso término de seis meses, ó antes si fuere posible, contado este térmi- 
no desde su fecha, - 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios de las partes contratantes, lo hemos fir- 
mado y sellado en México, el día 30 de Diciembre del año de Nuestro Señor de 1853, y trigési- 
motercero de la Independencia de la República Mexicana, y septuagésimoctavo de la de los Es- 
tados-Unidos. 

(L.-5.) Manuel Diez de Bonila (E. SJ. Mariano Monterde.—(L. S.) José Salazar Tla- 
rregui.—l L. 5.) James Gadsden, 

Por tanto, visto y examinado dicho Tratado; en uso de las facultades que la Nación se ha 
servido conferirme, lo acepto, ratifico y confirmo, y- prometo, en nombre de la República Mexica- 
na, cumplirlo y observarlo, y hacer que se cumpla y observe. 

Dado en el Palacio Nacional de México, firmado de mismano, autorizado con el Gran Sello 
de la Nación y refrendado por el Secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores, 
á los 31 días del mes de Mayo del año del Señor de 1854, trigésimocuarto de la Independencia de 
la República Mexicana,—Antouio López de Santa-Anna.—Manúel Diez de Bonilla. 

Y habiendo sido igualmente aprobado, confirmado y ratificado el presente Tratado por su 
Excelencia el Presidente de los Estados—-Unidos de América, en la Ciudad de Washington, el día 
29 de Junio del presente año, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. ] 

Dado en el Palacio Nacional de México, á 20 de Julio de-1854.—Antonio López de Santa- 
Anna. 

Al Secretario de Estado y del Despacho de Relacionés Exteriores. 

Y lo translado á Ud. para su conocimiento y fines correspondientes. 

Dios y Libertad. México, 20 de Julio de 1854.—El Secretario de Estado y del Despacho 
de Relaciones Exteriores. —Manuel Diez de Bonilla. 


Débese advertir que el Tratado dé Amistad, Comercio y Navegación, de 5 de Abril de 1831, 
que se refieren el artículo 17 del de Guadalupe Hidalgo y el 22 del de 50 de Diciembre de 1853, fué 
denunciado por el Gobierno de México, en 30 de Noviembre de 1881. 

Se han celebrado, pór fin, con los Estados-Unidos, con respecto á demarcación de territo- 
rios: en 29 de Julio.de 1882, una Convención para reponer los monumentos que señalan la Lá- 
nea Divisoria entre Paso del Norte y el Océano Pacífico; la de 12 de Noviembre de 1884, res- 
pecto de la Línea Divisoria entre los dos países, en la parte que sigue el lecho del Río Grande 
y del Río Gila; la de 19 de Mao de 1889, para el establecimiento de una Comisión Internacio- 


nal de Límites, que decida las cuestiones que se susciten por las desviaciones en el cauce de los 


ríos Bravo del Norte y Colorado; y la de 21. de Noviembre de 1900, en que së prorroga indefini- 
damente el plazo fijado en la de 12 de Marzo de 1889. 


Puede verse-la obra Tratados y Convenciones Vigentes, publicada por la Secretaría de Rela- 


ciones é impresa en la Tipografía de J. T. Guerrero y C?, Sucesores de Francisco Díaz de León. — 
1904. 
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NUMERO 79, 
No llegó4 imprimirse la contestación de D. José María Cuevas, Presidente del Congreso. 
NUMERO $0. 


El Periódico Oficial del 23 de Mayo de 1849, al publicar el discurso del Sr. de Herrera, ofre- 


ció imprimir en su número inmediato la contestación del Presidente del Congreso; pero no llegó 
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á aparecer, Igual promesa hizo, en idéntica ocasión, El Monitor Republicano; 
i : $ 
ün la colección de documentos, del Sr, Lafragu 
dicha respuesta, del Sr. D. José M 


a pero tampoco pudo 
cumplirla, I 


a, se da también como no publicada 
aría Cuevas. 


DIONISIO SIRIO ISLSLSLISLINLISLISLA 
DOLL 


NUMERO $1. 


El Periódico Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos 
en su número de 27 de Abril de 


mes, no insertó el de 


, al dar á conocer 
1850 el discurso de clausura del Sr. de Herrera, en 24 de 
contestación del Presidente del Congreso, ni en 
publicó. Se trataba de una respuesta del Sr. Cuevas, D. José María, 1 


esa en periódico alguno ú hoja suelta. 


dicho 

números subsecuentes lo 
> tra a cual, como otras varias 
suyas, no fué 1m} 


NUMERO $2, 
G Lu x Dan 5 Te E z 4 DA P, Ip . - 
El Señor F residente se refería al cólera asiático, que causó muchas víctimas en 1850 en 
México, y que ya había invadido al país en 1833. 


Las medidas tomadas por el Gobierno fueron varias, de carácter general unas y otras espe- 


r consultados los periódicos de la época. El Siglo XIX publicó, 
en 18 de Mayo de 1850, un “Informe del Consejo Superior de Salubridad de México,” en el cual 
se refiere qué trabajos emprendió esta corporación desde el 7 de Julio de 1847, cuando la epide- 
mia había franqueado los límites del Asia y lleg 


ciales para la Capital. Pueden se 


ado á la Rusia europea, y cuando se preveía que 
era posible la vuelta, á la República Mexicana, del terrible mal. 


Daaa aa a a 


NUMERO 83, 


Un decreto expedido por el Ministro de Relaciones, Lacunza, de 6 de 
niendo que los mismos electores primarios de la Ciud 
tubre Presidente de la República, se reuniesen con el fin de nombrar Ayuntamiento para 1851, 
provocó dificultades al Gobierno en las Cámaras 


Noviembre, dispo- 
ad de México que habían elegido en 4 de Oc- 


, que cesaron en-9 de Diciembre, con haberse re- 


probado un dictamen de la comisión respectiva, en que se consultaba que quedase subsistente el 
acuerdo del Senado que había declarado nula aquella disposición gubernativa. 


E 
COOVOONVCOIIO LO LILLO IIS ISI LS LLL ISI LA 


NUMERO $4, 


Py e é CEA a» ; . m y x N 

En 22 de Junio de 1850 se firmó entre los plenipotenciarios D. Manuel G. Pedraza (de Mé- 
xico) y R. P. Letcher (de los Estados- Unidos), un Tratado para construir camino, ferrocarril ó 
canal que, atrevesando el Istmo de Tehuantepec, comunicase los Océanos Atlántico y Pacífico. 
No fué ratificado, y en 25 de Enero de 1851 se celebró una Convención entre los mismos pleni- 
potenciarios, que modificaba los términos del Tratado de 22 de Junio anterior. 


En 19% de Marzo de 1842, el Gobierno había concedido á D. José de Garay el derecho de 
construir una vía de comunicación por el Istmo de Tehuantepec. Caduca y rehabilitada la conce- 
sión, varias veces, fué clandestinamente traspasada á las casas de Manning y Mackintosh, de Mé- 
xico, y Juan Schneider y C?, de Londres, y después á ciudadanos americanos, 

Este asunto, como se sabe, originó graves dificultades al Gobierno Mexicano, y aun llegó á 
amenazar un conflicto entre los Estados-Unidos y México. El Tratado de neutralidad del Istmo, 
de Enero de 1851, fué reprobado al fin, por el Congreso, en Abril de 1852, 

En 5 de Febrero de 1853, el Lic. D, Juan B. Ceballos expidió un decreto, sancionando el 


Mensajes. —69. 
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Art. 9% Este Tratado será ratificado y las ratificaciones respectivas canjeadas en la Ciudad 
de Washington, en el preciso término de seis meses, ó antes si fuere posible, contado este térmi- 
no desde su fecha, - 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios de las partes contratantes, lo hemos fir- 
mado y sellado en México, el día 30 de Diciembre del año de Nuestro Señor de 1853, y trigési- 
motercero de la Independencia de la República Mexicana, y septuagésimoctavo de la de los Es- 
tados-Unidos. 

(L.-5.) Manuel Diez de Bonila (E. SJ. Mariano Monterde.—(L. S.) José Salazar Tla- 
rregui.—l L. 5.) James Gadsden, 

Por tanto, visto y examinado dicho Tratado; en uso de las facultades que la Nación se ha 
servido conferirme, lo acepto, ratifico y confirmo, y- prometo, en nombre de la República Mexica- 
na, cumplirlo y observarlo, y hacer que se cumpla y observe. 

Dado en el Palacio Nacional de México, firmado de mismano, autorizado con el Gran Sello 
de la Nación y refrendado por el Secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores, 
á los 31 días del mes de Mayo del año del Señor de 1854, trigésimocuarto de la Independencia de 
la República Mexicana,—Antouio López de Santa-Anna.—Manúel Diez de Bonilla. 

Y habiendo sido igualmente aprobado, confirmado y ratificado el presente Tratado por su 
Excelencia el Presidente de los Estados—-Unidos de América, en la Ciudad de Washington, el día 
29 de Junio del presente año, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. ] 

Dado en el Palacio Nacional de México, á 20 de Julio de-1854.—Antonio López de Santa- 
Anna. 

Al Secretario de Estado y del Despacho de Relacionés Exteriores. 

Y lo translado á Ud. para su conocimiento y fines correspondientes. 

Dios y Libertad. México, 20 de Julio de 1854.—El Secretario de Estado y del Despacho 
de Relaciones Exteriores. —Manuel Diez de Bonilla. 


Débese advertir que el Tratado dé Amistad, Comercio y Navegación, de 5 de Abril de 1831, 
que se refieren el artículo 17 del de Guadalupe Hidalgo y el 22 del de 50 de Diciembre de 1853, fué 
denunciado por el Gobierno de México, en 30 de Noviembre de 1881. 

Se han celebrado, pór fin, con los Estados-Unidos, con respecto á demarcación de territo- 
rios: en 29 de Julio.de 1882, una Convención para reponer los monumentos que señalan la Lá- 
nea Divisoria entre Paso del Norte y el Océano Pacífico; la de 12 de Noviembre de 1884, res- 
pecto de la Línea Divisoria entre los dos países, en la parte que sigue el lecho del Río Grande 
y del Río Gila; la de 19 de Mao de 1889, para el establecimiento de una Comisión Internacio- 


nal de Límites, que decida las cuestiones que se susciten por las desviaciones en el cauce de los 


ríos Bravo del Norte y Colorado; y la de 21. de Noviembre de 1900, en que së prorroga indefini- 
damente el plazo fijado en la de 12 de Marzo de 1889. 


Puede verse-la obra Tratados y Convenciones Vigentes, publicada por la Secretaría de Rela- 


ciones é impresa en la Tipografía de J. T. Guerrero y C?, Sucesores de Francisco Díaz de León. — 
1904. 
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NUMERO 79, 
No llegó4 imprimirse la contestación de D. José María Cuevas, Presidente del Congreso. 
NUMERO $0. 


El Periódico Oficial del 23 de Mayo de 1849, al publicar el discurso del Sr. de Herrera, ofre- 


ció imprimir en su número inmediato la contestación del Presidente del Congreso; pero no llegó 
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á aparecer, Igual promesa hizo, en idéntica ocasión, El Monitor Republicano; 
i : $ 
ün la colección de documentos, del Sr, Lafragu 
dicha respuesta, del Sr. D. José M 


a pero tampoco pudo 
cumplirla, I 


a, se da también como no publicada 
aría Cuevas. 


DIONISIO SIRIO ISLSLSLISLINLISLISLA 
DOLL 


NUMERO $1. 


El Periódico Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos 
en su número de 27 de Abril de 


mes, no insertó el de 


, al dar á conocer 
1850 el discurso de clausura del Sr. de Herrera, en 24 de 
contestación del Presidente del Congreso, ni en 
publicó. Se trataba de una respuesta del Sr. Cuevas, D. José María, 1 


esa en periódico alguno ú hoja suelta. 


dicho 

números subsecuentes lo 
> tra a cual, como otras varias 
suyas, no fué 1m} 


NUMERO $2, 
G Lu x Dan 5 Te E z 4 DA P, Ip . - 
El Señor F residente se refería al cólera asiático, que causó muchas víctimas en 1850 en 
México, y que ya había invadido al país en 1833. 


Las medidas tomadas por el Gobierno fueron varias, de carácter general unas y otras espe- 


r consultados los periódicos de la época. El Siglo XIX publicó, 
en 18 de Mayo de 1850, un “Informe del Consejo Superior de Salubridad de México,” en el cual 
se refiere qué trabajos emprendió esta corporación desde el 7 de Julio de 1847, cuando la epide- 
mia había franqueado los límites del Asia y lleg 


ciales para la Capital. Pueden se 


ado á la Rusia europea, y cuando se preveía que 
era posible la vuelta, á la República Mexicana, del terrible mal. 


Daaa aa a a 
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Un decreto expedido por el Ministro de Relaciones, Lacunza, de 6 de 
niendo que los mismos electores primarios de la Ciud 
tubre Presidente de la República, se reuniesen con el fin de nombrar Ayuntamiento para 1851, 
provocó dificultades al Gobierno en las Cámaras 


Noviembre, dispo- 
ad de México que habían elegido en 4 de Oc- 


, que cesaron en-9 de Diciembre, con haberse re- 


probado un dictamen de la comisión respectiva, en que se consultaba que quedase subsistente el 
acuerdo del Senado que había declarado nula aquella disposición gubernativa. 


E 
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Py e é CEA a» ; . m y x N 

En 22 de Junio de 1850 se firmó entre los plenipotenciarios D. Manuel G. Pedraza (de Mé- 
xico) y R. P. Letcher (de los Estados- Unidos), un Tratado para construir camino, ferrocarril ó 
canal que, atrevesando el Istmo de Tehuantepec, comunicase los Océanos Atlántico y Pacífico. 
No fué ratificado, y en 25 de Enero de 1851 se celebró una Convención entre los mismos pleni- 
potenciarios, que modificaba los términos del Tratado de 22 de Junio anterior. 


En 19% de Marzo de 1842, el Gobierno había concedido á D. José de Garay el derecho de 
construir una vía de comunicación por el Istmo de Tehuantepec. Caduca y rehabilitada la conce- 
sión, varias veces, fué clandestinamente traspasada á las casas de Manning y Mackintosh, de Mé- 
xico, y Juan Schneider y C?, de Londres, y después á ciudadanos americanos, 

Este asunto, como se sabe, originó graves dificultades al Gobierno Mexicano, y aun llegó á 
amenazar un conflicto entre los Estados-Unidos y México. El Tratado de neutralidad del Istmo, 
de Enero de 1851, fué reprobado al fin, por el Congreso, en Abril de 1852, 

En 5 de Febrero de 1853, el Lic. D, Juan B. Ceballos expidió un decreto, sancionando el 
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. > « otra. el Sr. D. Guillermo D. Lec, apo- 
sontrato celebrado entre el Gobierno, por una parte, y, por otra, el Sr. D. Guillerm , 
contrato celebrado entre e i S s D. Manuel Payno'y D: 
derado. de los Sres. A. GŒ. Sloo y asociados, y los Sres. D. Ramón Olarte, D. Manuel Fayno } 
orë 2 los Sres. A, (r. DIOO y as ) ; ya 
José Joaquín Pesado, para la apertura y comunicación del Istmo de Tehuantepec. aT 
osé Jo: Si yacon e A e rasa NO 
A este contrato se refirió el artículo VIII del Tratado de 30 de Diciembre de 1853, celebri 
. x EA A Téase la N imero 78. 
do entre México y los Estados-Unidos. (Véase la Nota número 78.) > , Ministro de Re 
s ; A or T Tr j stro de Re- 
El Sr. D. José Fernando Ràmírez publicó, en 26 de Marzo de 1852, siendo Minis E e i 
>r. D. Jos ; x aba a e » ¿José de 
laciones, una Memoria justificativa, sobrewel negocio privado del contrato celebrado con D. Jos 
an 20 A ILL x 3 k x Teas . a . g 
; í eo; y luego, en 2 de Noviembre de 1853, 1mprimio 
Garay, y para defensa de los derechos de México; y luego, en 2 de] i COMUNI 
ES ; DADA SERVIR Í JIST JE LA COMUNI- 
un volúmén, también muy interesante: MEMORIAS PARA SERVIR A LA HISTORIA DE I y 
CACIÓN INTEROCEÁNICA POR EL ISTMO DE TEHUANTEPEC.— Memorias, negociaciones y documentos 
1 A A SAN PES Y q. + sAsd A eS 5 5 
£ ; " ipie o Es s-Unidos, los 
para servir á la historia de las diferencias que han suscitado entre México y los Estados s 1 
$- x ~ » r . ) LS -Ø 
; IES - 7 » vació los mares Atlántico y Pacífico, por € 
tenedores del antiguo privilegio concedido para la; comunicación de los mare na y ; o 
P ; AF. Ramirez, ex-Ministro de Relaciones. —México—imprenta ae 
Tstmo de Tehuantepec.—Por D: José iE. Ramirez, ex-Ministro de Re 


oO } In holdes sanoni O — IRAR 
Tgnacio Cumplido, calle de los Rebeldes, número 2.— 18993. 
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El Sr. D. Juañ Cayetano Portugal fué un notable político-mexicano y un eclesiástico Bent 
de caridad. Fué propuésto Consejero. de Estado en 1822; electo diputado por AROS en el ( dE 
greso Constituyente que elaboró la Carta de 1824; por Guanajuato, para tres ( ongresos ( we 
tucionales; y por Jalisco, para su representante en el Senado, Desempeñó, ademt la € pm : 
Justicia y de Negocios Eclesiásticos, siendo ya Obispo de Michoacán, en un Gobierno del Grenera 
Santa-Amna. : A. i 

Se asegura que había sido creado Cardenal, por Pío IX, y que su muerte le impidió quedar 
investido con esa alta Dignidad eclesiástica, concedida á él únicamente, entre los Prelados me- 


xicanos. 


NUMERO 86. 


El Ministro decano del Cuerpo Diplomático felicitó al General Arista en los siguientes tér- 
minos: 


“Señor Presidente: Al presentarse el Cuerpo Diplomático á ofrecer á V. E. sus respetos, . 


y darle la debida enhorabuena por su elevación á la Primera Magistratura de los Estados Unidos 
Mexicanos, cumple con uno de sus más gratos deberes, llena las intenciones sinceras y las miras 
amistosas de sus respectivos Gobiernos, y siente en ello una verdadera complacencia, 

Cuanto es de apreciable y de apetecible para toda comunidad, en los sistemas populares, la 
eminente prerrogativa de elegir por sí misma los directores de su Administración, otro tanto es de 
glorioso para los individuos, ser ascendidos á las más altas dignidades de su país, por la voluntad 
de sus conciudadanos. Tal es la dicha de que hoy goza V. E. y en cuya satisfacción le acompaña 
con gusto el Cuerpo Diplomático. E : 

Quiera el cielo conceder á V. E., igualmente, la felicidad de cimentar y afianzar para siem- 
pre los destinos de su patria, su paz y tranquilidad interior, su crédito con el exterior, y la unión 
íntima de los Estados, de los pueblos y de sus habitantes; que bajo su benigna influencia se des- 
arrollen y aumenten los elementos de riqueza que en sí encierra este suelo privilegiado, para que 
la prosperidad que merece y que deba á la Administración de V. E., lo haga acreedor á las ben- 
diciones de sus compatriotas, así como á la gratitud y á la memoria duradera de las generaciones 
sucesivas; sea, por último, V. E. el vínculo que estreche cada día más y más las relaciones de la 
República Mexicana con las potencias sus amigas, y con las otras todas de ambos mundos!!! 

Estos son, Señor Presidente, los deseos positivos del Cuerpo Diplomático, cuya respetable 


voz me honro en Jleyar en esta oportunidad festiya y venturosa.” 


El Señor Presidente contestó: 


Q: : . e . . . . . 5 
S1 mé es sumamente satisfactorio y. lisonjero haber ascendido al primer puesto de la Re- 


pública, porque debo ese alto honor al voto de mis conciudadanos, no es menos grata para mí la 


honorífica y distinguida felicitación que acaba de hacermo el Cuerpo Diplomático. 


Fiel á mis juramentos, y vivamente interesado en realizar los votos que animan á los dig- 
nos representantes de las Potencias amigas de esta República, haré cuantos esfuerzos eupieren en 
la órbita de mis facultades para que aquellos no sean estériles, 

Y persuadido, como lo estoy, de lo muy importante que es, no sólo conservar, sino estrechar 
el vínculo que nos une con aquellas Potencias, será este punto uno de los principales de mi pro- 
grama político. 


4 > “> q a 
Cuento para ello con la eficaz cooperación del Cuerpo Diplomático, de cuya voluntad estoy 
intimamente satisfecho, y á quien tributo las más sinceras gracias por los sentimientos que ha 


manifestado á favor de mi patria, y por la expresión con que me ha honrado.” 
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El discurso de contestación, del Presidente del Congreso, D. Pedro Escudero, no se pu- 
blicó. 


NUMERO $8, 


El Presidente Arista debe haberse referido al trastorno que la paz pública sufrió en Gua- 
najuato, en 10 de Enero de 1851. Una fuerza de la Guardia Nacional, que cubría la guarnición 
de dicha ciudad, se pronunció, y redujo á prisión al Gobernador, D. Lorenzo Arellano. 

El General Bustamante, en San Miguel Allende, ordenó al General Uraga que fuese á com- 
batir la sublevación, poniendo á sus órdenes una brigada; y el 15 del citado Enero quedó resta- 
blecido el orden, después de haber sido derrotados los pronunciados. 


OCLPLAAAAA ICALI AICA A 
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La ley de 30 de Noviembre de 1850, prevenía la consolidación, en un fondo común, de toda 
la deuda interior. Se consignaba el veinte por ciento de los productos de las aduanas marítimas 
y fronterizas, para pago de intereses y amortización de capitales. Se destinaba anualmente la can- 
tidad de trescientos mil pesos para la amortización, y el interés del nuevo fóndo consolidado sería 
de tres por ciento. Enumerabadas diferentes deudas, anteriores y posteriores á la Independencia, 
legalmente reconocidas, y determinaba la manera de efectuar su pago. Establecía una Junta de 
Crédito Público, que entendería en dirigir las aduanas y distribuir la consignación que para la 
deuda interior hiciese la Tesorería General. 

Esta ley, y los reglamentos que para liquidación y conversión de la referida deuda se expl- 
dieron, se publicaron en el Periódico Oficial del Supremo Gobierno, de T de Diciembre de 1850. 

No pudo ser llevada á cabo esta conversión, lo-que originó al Gobierno graves dificultades 
en el interior y conflictos con los representantes extranjeros en México. 
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{ y 

En 1851 se pronunciaron en Tamaulipas Canales y Carbajal, contra el Gobierno del Sr. 
Arista. Carbajal tomó á Camargo y amenazó á Matamoros. Este levantamiento fué provocado 
por las medidas de represión del contrabando, que por puntos de la línea divisoria se hacía, dic- 
tadas por la Junta de Crédito Público que creó la ley de 30 de Noviembre (de que se ha hablado) 
—Junta que contaba. enssu seno con acreedores del Erario, interesados en la exacta percepción de 
los derechos dé aduanas. 

El. Comandante de Matamoros, Generál Avalos, se preparó á resistir, y para contar con re- 
cursos levantó la prohibición que pesaba contra algunas mercancías y redujo varios derechos 
arancelaños EEG bemos vió ena nmecesdadila aprobaró tolerar la conducta del ( teneral Åva- 
los; dádas lasicitonistanicial: pero hallándose perjudicado el comercio de Veracruz y Tampico, y de 
otros puntos del país, se desató una tremenda oposición contra el Sr. Arista, y el Congreso mis- 
mo tomó cartas en el asunto. des l 

Por igual motivo, los Representantes de la Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos, y Es- 
paña principalmente, trataron de-que fuese derogado el Arancel-Ayalos; y para obtener un arre- 
glo con ellos, se célelró en el Ministerio de Relaciones una conferencia entre ellos y el Secreta- 
rio de dicho Ramo, Lie, D. José Fernando Ramírez, el 20 de Diciembre de 1851. E 

En 28 de Enero/de 1852, se éfectuó otra, cuyo Protocolo publicó el mencionado Ministerio 
de Relaciones. En ella no recayó acuérdo alguno sobre su asunto, ni resolución sobre los princi- 
pios debatidos. 

El Sr. Ramírez declaró que veía como seguro que la situación se prolongaría en Mutamo- 
ros, porque Carbajal preparaba una nueva invasión, “y no era posible prever por cuánto O 
continuaría tal estado de cosás, supuesto que sus recursos, sus estimulos y sus reclutas, los reci- 


bía del territorio.de los Estados Unidos, én donde siempre encontraba protección y auxilio. 


NUMERO 91, 


Por el artículo XI del Tratado de madalupe Hidalgo, los Estados Unidos se comprometían 
á impedir las incursiones de salvajes en territorio mexicano, según se ha visto ( Nota número78 ). 

Pero en 1851 y 852, principalmente, las depredaciones cometidas por los bárbaros en los 
Estados interiores (Durango y Sonora, sobre todo) tuvieron tal carácter de gravedad, fueron tan 
frecuentes y causaron tan espantosas depredaciones, que ensombrecieron por completo el cuadro 
desolador que presentaba el país, empobrecido, amenazado por el exterior, y con la guerra de cas- 
tas en Yucatán, donde también los indios rebeldes, protegidos en Belice, atacaban de continuo la 
vida y la propiedad de los otros habitantes de la/Peníngula. 

Son positivamente pavorosos los relatos que en la prensa, en documentos oficiales y en pri- 
vados se encuentran en abundantia, acerca de los horribles actos de las tribus bárbaras en Estados 
fronterizos, Sembraron ellas el pánico allí é imposibilitaron el trabajo y la existencia misma en 


grandes extensiones de territorio. 
XIII LAIA ASI LO SOMOS LAI L LO 
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En las circunstancias críticas en que el país se encontraba, hubo publicaciones periódicas 


que insinuaron la. necesidad supuesta de que las instituciones de México se modificaran, retrogra- 


dando hasta el sistema monárquico. En El Universal, El Correo, El Ómnibus, por ejemplo, los 


ata- 
ques al Gobierno y al sistema federal fueron tenaces. El Correo llegó á afirmar que la nación ha 


bía perdido con la conquista de su independencia. 


549 a 


Decía, por ejemplo, en uno de sus artículos: 


“Hemos perdido, porque el rico y vasto país 
de Moctezuma tenía una administración 1 


nen organizada, respetable, firme y discreta, con la cual 
se prosperaba de un modo que hacía proverbial la felicidad mexicana: y desde la independencia acá, 
nunca hemos tenido una Administración igual, ni 1 


a tendremos, y todos por desgracia han sido 
pasos en vago, 


y que de día en día nos han ido debilitando. 1 


üste mal no será, si se quiere, de la 
independencia; 1 


ero desde que la tuvimos, lo estamos sintiendo! Hemos perdido, ] 


orque hasta 
1810 éramos respetados en el exterior, y tení 


amos una paz octaviana en el interior; y de la inde- 
pendencia acá, hemos sido el juguete de todas las naciones que nos han querido insultar, y nues- 
tros puertos han sido bloqueados, nuestras plazi 


is tomadas, nuestra decantada nacionalidad escar- 
necida: 


do quiera se ha levantado la hidra revolucionaria, y tal vez no se ha pasailo un solo año 
sm una revolución cuando menos. Hemos perdido, porque antes, el y 


asto y extenso continente 
americano era inmenso, 


y después se ha fraccionado, asaltándonos el extranjero y tom: 
que ha querido: aquello mismo que 
dido. Hemos perd 


indonos lo 
en otros tiempos no pudieron tomar y estuvo siempre defe 
ido, porque antes la organización de nuestra 
y propiedades de todos, había una buena policía, l 
vigilantes jefes, las 1 


n- 
administración protegía las vidas 
muenas compañías presidiales, buenos soldados, 


arras de plata se amontonaban en los zaguanes de las Casas, y venían nume- 
rosas conductas sin riesgo alguno, y hoy no pueden los ciudadanos ni pasear en la Alameda, ni 
pueden venir las familias sin una escolta, ni en la frontera puede-vivirse, porque el salvaje se sa- 


borea con nuestras cabezas. Hemos perdido, porque entonces, bueno ó malo el sistema de contri- 


buciones, no las hacía sensibles ni odiosas para el ciudadano, había los precisos empleados, y por 


consecueñcia, sobraba dinero en arcas; y hoy, por millares los empleados, con gabelas hasta sobre 
el pensamiento, pues tales son las contribuciones profesionales, y con más recursos en apariencia, 


perecemos de hambre y de miseria, haciéndose cada día más oscuro él porvenir. Hemos perdido, 
porque entonces, á pesar de lo que se pretende decir en contrario, la capacidad y el mérito pudie- 
ron brillar, y todos tenían el derecho de nivelarse por medio del talento; y hoy, en sabiendo in- 
fluit en un colegio electoral, vemos alzarse las mayores nulidades á los más altos destinos, á to- 


dos los de la nación, y llevarla así á su ruina,” 


NUMERO 93, 


Podrá ser útil reproducir aquí los discursos que dos miembros del Un 


erpo Diplomático pro- 
nunciaron ante el General Arista, para felicitarlo en 19 de Enero de 1859 


. como día de año nuevo, 
En ellos se alude á la situación del país, y se tocan algunos ] 


res. El Ministro Plenipotenciario de la República Francesa, 


tico, dijo: 


untos de que tratan Notas anterio- 


como decano del Cuerpo Diplomá- 


“Señor Presidente: 
Al expresar á V. E. el Cuerpo Diplomático, en igual época del año pasado, sus sinteros vo- 


tos por la felicidad de V. E. y por la prosperidad de la nación mexicana, no vaciló en expresarle 


también las esperanzas que le inspiraba la nueva era á que daba principio el advenimiento de V. 


E, al Poder, como Magistrado Supremo de la República. 

Hoy, Señor Presidente, que los representantes de las Potencias amigas del país de V. E. le 
renuevan las felicitaciones del primer día del año, experimentan una verdadera satisfacción al po- 
der declarar abiertamente que sus esperanzas se han realizado en gran parte. 

En efecto, si en el discurso del año que acaba de terminar, el espíritu de revuelta se ha atre- 
vido á manifestarse en algunos puntos de este vasto territorio, sus criminales tentativas han sido 
reprimidas con una prontitud que acredita que, la energía de la Administración de V .E. y el pa- 
triotismo de sus conciudadanos, jamás serán inferiores á las necesidades del país. Los sucesos que 
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En 1851 se pronunciaron en Tamaulipas Canales y Carbajal, contra el Gobierno del Sr. 
Arista. Carbajal tomó á Camargo y amenazó á Matamoros. Este levantamiento fué provocado 
por las medidas de represión del contrabando, que por puntos de la línea divisoria se hacía, dic- 
tadas por la Junta de Crédito Público que creó la ley de 30 de Noviembre (de que se ha hablado) 
—Junta que contaba. enssu seno con acreedores del Erario, interesados en la exacta percepción de 
los derechos dé aduanas. 

El. Comandante de Matamoros, Generál Avalos, se preparó á resistir, y para contar con re- 
cursos levantó la prohibición que pesaba contra algunas mercancías y redujo varios derechos 
arancelaños EEG bemos vió ena nmecesdadila aprobaró tolerar la conducta del ( teneral Åva- 
los; dádas lasicitonistanicial: pero hallándose perjudicado el comercio de Veracruz y Tampico, y de 
otros puntos del país, se desató una tremenda oposición contra el Sr. Arista, y el Congreso mis- 
mo tomó cartas en el asunto. des l 

Por igual motivo, los Representantes de la Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos, y Es- 
paña principalmente, trataron de-que fuese derogado el Arancel-Ayalos; y para obtener un arre- 
glo con ellos, se célelró en el Ministerio de Relaciones una conferencia entre ellos y el Secreta- 
rio de dicho Ramo, Lie, D. José Fernando Ramírez, el 20 de Diciembre de 1851. E 

En 28 de Enero/de 1852, se éfectuó otra, cuyo Protocolo publicó el mencionado Ministerio 
de Relaciones. En ella no recayó acuérdo alguno sobre su asunto, ni resolución sobre los princi- 
pios debatidos. 

El Sr. Ramírez declaró que veía como seguro que la situación se prolongaría en Mutamo- 
ros, porque Carbajal preparaba una nueva invasión, “y no era posible prever por cuánto O 
continuaría tal estado de cosás, supuesto que sus recursos, sus estimulos y sus reclutas, los reci- 


bía del territorio.de los Estados Unidos, én donde siempre encontraba protección y auxilio. 
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Por el artículo XI del Tratado de madalupe Hidalgo, los Estados Unidos se comprometían 
á impedir las incursiones de salvajes en territorio mexicano, según se ha visto ( Nota número78 ). 

Pero en 1851 y 852, principalmente, las depredaciones cometidas por los bárbaros en los 
Estados interiores (Durango y Sonora, sobre todo) tuvieron tal carácter de gravedad, fueron tan 
frecuentes y causaron tan espantosas depredaciones, que ensombrecieron por completo el cuadro 
desolador que presentaba el país, empobrecido, amenazado por el exterior, y con la guerra de cas- 
tas en Yucatán, donde también los indios rebeldes, protegidos en Belice, atacaban de continuo la 
vida y la propiedad de los otros habitantes de la/Peníngula. 

Son positivamente pavorosos los relatos que en la prensa, en documentos oficiales y en pri- 
vados se encuentran en abundantia, acerca de los horribles actos de las tribus bárbaras en Estados 
fronterizos, Sembraron ellas el pánico allí é imposibilitaron el trabajo y la existencia misma en 


grandes extensiones de territorio. 
XIII LAIA ASI LO SOMOS LAI L LO 
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En las circunstancias críticas en que el país se encontraba, hubo publicaciones periódicas 


que insinuaron la. necesidad supuesta de que las instituciones de México se modificaran, retrogra- 


dando hasta el sistema monárquico. En El Universal, El Correo, El Ómnibus, por ejemplo, los 


ata- 
ques al Gobierno y al sistema federal fueron tenaces. El Correo llegó á afirmar que la nación ha 


bía perdido con la conquista de su independencia. 
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Decía, por ejemplo, en uno de sus artículos: 


“Hemos perdido, porque el rico y vasto país 
de Moctezuma tenía una administración 1 


nen organizada, respetable, firme y discreta, con la cual 
se prosperaba de un modo que hacía proverbial la felicidad mexicana: y desde la independencia acá, 
nunca hemos tenido una Administración igual, ni 1 


a tendremos, y todos por desgracia han sido 
pasos en vago, 


y que de día en día nos han ido debilitando. 1 


üste mal no será, si se quiere, de la 
independencia; 1 


ero desde que la tuvimos, lo estamos sintiendo! Hemos perdido, ] 


orque hasta 
1810 éramos respetados en el exterior, y tení 


amos una paz octaviana en el interior; y de la inde- 
pendencia acá, hemos sido el juguete de todas las naciones que nos han querido insultar, y nues- 
tros puertos han sido bloqueados, nuestras plazi 


is tomadas, nuestra decantada nacionalidad escar- 
necida: 


do quiera se ha levantado la hidra revolucionaria, y tal vez no se ha pasailo un solo año 
sm una revolución cuando menos. Hemos perdido, porque antes, el y 


asto y extenso continente 
americano era inmenso, 


y después se ha fraccionado, asaltándonos el extranjero y tom: 
que ha querido: aquello mismo que 
dido. Hemos perd 


indonos lo 
en otros tiempos no pudieron tomar y estuvo siempre defe 
ido, porque antes la organización de nuestra 
y propiedades de todos, había una buena policía, l 
vigilantes jefes, las 1 


n- 
administración protegía las vidas 
muenas compañías presidiales, buenos soldados, 


arras de plata se amontonaban en los zaguanes de las Casas, y venían nume- 
rosas conductas sin riesgo alguno, y hoy no pueden los ciudadanos ni pasear en la Alameda, ni 
pueden venir las familias sin una escolta, ni en la frontera puede-vivirse, porque el salvaje se sa- 


borea con nuestras cabezas. Hemos perdido, porque entonces, bueno ó malo el sistema de contri- 


buciones, no las hacía sensibles ni odiosas para el ciudadano, había los precisos empleados, y por 


consecueñcia, sobraba dinero en arcas; y hoy, por millares los empleados, con gabelas hasta sobre 
el pensamiento, pues tales son las contribuciones profesionales, y con más recursos en apariencia, 


perecemos de hambre y de miseria, haciéndose cada día más oscuro él porvenir. Hemos perdido, 
porque entonces, á pesar de lo que se pretende decir en contrario, la capacidad y el mérito pudie- 
ron brillar, y todos tenían el derecho de nivelarse por medio del talento; y hoy, en sabiendo in- 
fluit en un colegio electoral, vemos alzarse las mayores nulidades á los más altos destinos, á to- 


dos los de la nación, y llevarla así á su ruina,” 
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Podrá ser útil reproducir aquí los discursos que dos miembros del Un 


erpo Diplomático pro- 
nunciaron ante el General Arista, para felicitarlo en 19 de Enero de 1859 


. como día de año nuevo, 
En ellos se alude á la situación del país, y se tocan algunos ] 


res. El Ministro Plenipotenciario de la República Francesa, 


tico, dijo: 


untos de que tratan Notas anterio- 


como decano del Cuerpo Diplomá- 


“Señor Presidente: 
Al expresar á V. E. el Cuerpo Diplomático, en igual época del año pasado, sus sinteros vo- 


tos por la felicidad de V. E. y por la prosperidad de la nación mexicana, no vaciló en expresarle 


también las esperanzas que le inspiraba la nueva era á que daba principio el advenimiento de V. 


E, al Poder, como Magistrado Supremo de la República. 

Hoy, Señor Presidente, que los representantes de las Potencias amigas del país de V. E. le 
renuevan las felicitaciones del primer día del año, experimentan una verdadera satisfacción al po- 
der declarar abiertamente que sus esperanzas se han realizado en gran parte. 

En efecto, si en el discurso del año que acaba de terminar, el espíritu de revuelta se ha atre- 
vido á manifestarse en algunos puntos de este vasto territorio, sus criminales tentativas han sido 
reprimidas con una prontitud que acredita que, la energía de la Administración de V .E. y el pa- 
triotismo de sus conciudadanos, jamás serán inferiores á las necesidades del país. Los sucesos que 
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recientemente han tenido lugar en el Estado de Tamaulipas, serían de ella un testimonio irrecú- 
sable, si fuese necesario. 

Si el estado financiero del país no se ha mejorado á medida de nuestros deseos, si los sagra- 
dos derechos de los acreedores extranjeros no han recibido todavía una completa satisfacción, de- 
bemos, por lo menos, hacer á la Administración de V. E. la justicia de decir, que actualmente 
procura con perseverancia y lealtad encontrar los medios de llegar á una solución, que es de 
nuestro deber solicitar con-tanta firmeza como moderación. 

Si el-comercio, agitado al principio por los síntomas de la anarquía, y paralizado al presente 
en sus operaciones por la incertidumbre de las reformas del Arancel de Aduanas, se queja toda- 
vía. de sus sufrimientos, no dudamos que los sabios proyectos de la Administración de V. E., rea- 
lizados en breve por el leal y patriótico concurso del ilustre Congreso que va á comenzar sus tra- 
bajos, darán-al fin á los intereses comerciales, base principal de la prosperidad futura de este her- 
moso país, plena y entera satisfacción. 

Si del cuadro de su situación interior pasamos, Señor Presidente, al de sus relaciones, ve- 
mos que la República Mexicana, libre de toda seria inquietud por lo que respecta al exterior, puede 
con perfecta seguridad ocuparse exclusivamente y sin interrupción, en el desarrollo de su prospe- 
ridad nacional. 

Por último, Señor Presidente, si para auxiliar á V. E. á-realizar la gloriosa empresa que le 
está confiada, basta nuestra cooperación, á fin de mantener y consolidar las buenas y amistosas 
relaciones que felizmente existen entre-los Gobiernos que tenemos el honor de representar y el de 
V. E., esté V. E./bien persuadido de que no le faltará esa cooperación franca y leal. Me es grato 
poder asegurarlo así á V. Eá nombre del Cuerpo Diplomático, el cual le suplica de nuevo con- 
fie en la sinceridad de los votos que-hace por la prosperidad-de la nación mexicana, y por la feli- 


cidad de V. E.” 


El Señor Presidente contestó: 
“Señor Ministro: 


He/'escuchado con singular satisficeción y agrado, la expresión de los sintimientos y afectos 
que tae manifestáis en nombre del Cuerpo Diplomático. Yo los acepto reconocido, y estimándo- 
los en todo'su justo valor, ruego â los dignos representantes de las naciones amigas de México, 
que acepten también las-seguridades que les doy de mi particular estimación y consideración. 

La República ha pasado en el año anterior por grandes conflictos, sujetándose á muy rudas 
pruebas la constancia de su Gobierno y el buen sentido y patriotismo de sus ciudadanos. Podero- 
samente sostenido por el brazo de la Providencia, y eficazmente ayudado por vuestra noble, leal 
y desinteresada cooperación, ha podido hacer frente á todas las dificultados y colocarse en el puñto 
en que, al dirigir al Gobierno vuestras felicitaciones, venís también á felicitaros de una obra que 
en mucha parte es vuestra Yo os repito, pues, señores, que aceptéis la ofrenda de mi reconoci- 
miento, y os ruego que al dirigiros á vuestros Gobiernos, les aseguréis de la cordial amistad que 
el de México les profesa y desea conservar, y que nada perdonará para llenar cumplidamente sus 
comprómisos y para desempeñar dignamente la misión que le ha encomendado la Providencia, al 
encargarlo de la mantención de la libertad de la República y de la conservación de sus otros sa- 


: 5 
grados intereses. 


El Delegado Apostólico de $. S., Ilustrísimo y Reverendísimo Señor D. Luis Clementi. Ar- 


zobispo de Damasco, dijo: 


“Permitid, Excelentísimo Señor Presidente, que entre los muchos que se presentan en este 
: > a è zoe AE E 
día solemne para ofrecerá V. E. el homenaje de sus felicitaciones por el advenimiento del nuevo 


año que hoy comienza, el Delegado Apostólico tenga-el honor de cumplir con un deber gratísimo 
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á su corazón y enteramente conforme con el del Santo Padre. ¡Que la mano del Eterno Dios de- 
rrame pródigamente sobre la persona de V. E. aquellos dones preciosos, que bastan por sí solos 
para hacer felices y grandes á las naciones, con los que son puestos para regir sus supremos des- 
—Aceptad, Excelentísimo Señor Presidente, este, mi voto que, unido al del Padre común 
de los fieles, se eleva en este momento al cielo, 


tinos! 


más que ninguno otro, cándido, afectuoso y sin- 
cero.” : 


El General Arista respondió: 
“Señor Delegado Apostólico: 


Acepto reconocido los afectos con que me favorecéis, y las bendiciones con que, interponien- 
do vuestra alta dignidad, pedís al Todopoderoso proteja al Jefe de la cristiana y piadosa Repúbli- 
, y confío en que, por su divina protección, el pue- 
blo que tengo el honor de regir, recogerá con usura el fruto de sus trabajos y 


ca Mexicana. Vuestros votos serán escuchados 


sus sacrificios, y 
obtendrá desde hoy, en adelante, una más que abundante compensación de las aflicciones con que 
lo ha acrisolado la desgracia en los años anteriores. Ansío también, por el momento, en que de- 
béis comenzar á tener la parte que os toca en esta grande obra de reparación, á que sois digna- 
mente llamado por vuestra alta misión.—Aceptad, pues, entretanto, Monseñor, esta franca y sin- 
cera expresión de mis sentimientos, que os ruego trasmitáis al Jefe Supremo de la Iglesia Católica, 
á que me-glorío de pertenecer,” 
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La ley de 14 de Mayo de 1852, relativa á comunicación entre los mares Atlántico y Pacífi- 
co, se encuentra en la obra citada en una de las Notas anteriores inmediatas: Memorias para ser- 
vir á la historia de la comunicación interoceánica por el Istmo de Tehuantepec, por D. José Fernando 
Ramírez. 

Según tal ley, el Gobierno celebraría una contrata, ó promovería la formación de una com- 
pañía de nacionales, que serían preferidos en ambos casos, de extranjeros, ó bien de unos y otros, 
para abrir por canal, camino de fierro ó carretera, una vía de comunicación entre el Atlántico y 
el Pacífico, por el Istmo de Tehuantepec; y el convenio respectivo debería sujetarse, primero, á 
la aprobación del Congreso General. 

Se sujetaría el Gobierno, además, á las siguientes bases: 


1% Que la contrata que se hubiese de celebrar, no tuviera cláusula que pudiera favorecer 


reclamaciones de gobiernos extranjeros contra-la República, ni menoscabaren nada el pleno y ex- 
pedito ejercicio de. su soberanía en dicho Istmo de Tehuantepec. - 


2% Que para dispensar ' la empresa la más eficaz protección, fuesé uno de los socios el mis- 
mo Gobierno. 

3% Que la comunicación interoceánica debería ser libre y franca para todas las naciones del 
Globo. j 

4% Que para hacer estables y perpetuos los beneficios de la comunicación, sehabía de nego- 
ciar con las Potencias ligadas con la República, por tratados, el reconocimiento expreso de neu- 
tralidad del paso por el Istmo, en caso de guerra. 

Es de repetirse que en la bien documentada obra del Sr. Ramírez, se encuentran todos los 


datos de este trascendental asunto, que tantas dificultades provocó al Gobierno de la Nación, 
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A 259 publi- 
a imprenti en 21 de Septiembre de 1852 publi 
Al par que un decreto sobre el uso de la imprenta, que en 21 de Seg 


k 7 ; ajs A ara atar que la opo- 
) tobier ara contener el desenfreno de la prensa y especialmente para evitar que la 0] 
có el Gobierno, para contene S y FARA a 
Ad A adog 5 F PN ST £ g 
ición protegiese por medio de los periódicos á los sublevados de Jalisco, se dirigió al Conse; 
ed EL . de 20 de Octubre 
i i mes extraordinarias para el 20 de Octubre 
nota excitándolo para que-conyocase al Congreso á sesiones extraordinarias par rel 20d 
A CXCIL t 2 : $ 
de aquel año; ; , E En Ti 
ie sújetaría ála calificación del Congreso el mencionado de 
En la nota se expresaba que se sújetaría ála calificaci ut o l artículo 12 
exéto, que fué obra de las cireunstancias y que contenía su principal prevención en el art ; 
» , J 
que asi decin: PrE aa 
» a le a >£ ) esonDe- 
“Art. 19 Mientras exista fuerza armada en cualquier punto de la República que i st 
à t A x £ Se. anat 21 : > la Na- 
dézca al Gobierno é intente derrocar el orden existente, atacando las instituciones de la Ni 
en, m 7 a directa ó indirect: > favorecer 
ción, nadie podrá eseribir por la prensa cosa alguna que pueda directa ó indirectamente favo 
A TER 
las pretensiones de los subleyados. EA 
f M 5 3 > N AS » y} "a e 
Tanto el deereto/como la nota referidos, aparecieron en el número del 23 de Septiembre € 
1852 de El Constitucional, que asi se llamaba entonces el órgano oficial. 
7 P > Alo E »]. aarte. A 2 T) Ti lan. 
La sublevación de Jalisco fué encabezada por D. José M.-Plancarte, que publicó un plar 
en cuyo artículo 8%se invitaba al General Santa-Anna á volveral país. 
Aj Ln f AA AN P, ANRI * ane Š 
La Suprema Corte de Justicia no-aprobó el decreto de represión de la prensa, por encon 
trarlo manifiestamente contrario al Código fundamental de la República. Así lo expuso en su comu 
nicación de 23 de Septiembre de 1852, Esta, y la contestación del Ministerio de Justicia, se die- 
ron á luz en El Constitucional de 30-del expresado Septiembre. l l 
En 13 de Octubre se derogó la disposición de 21 del mes anterior, sobre libertad de impren- 
ta, y el Gobierno excitó á la Suprema Corte y demás autoridades, á procurar el fiel cumplimiento 
¡As U y 2. 3 , 
de las leyes de 14-de Noviembre de 1846 y de 21 de Junio de 1848, 
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Yá se ha manifestado que el artículo XI-del Tratado de Guadalupe Hidalgo, impuso Slos 
Estados Unidos la obligación de evitar las incursiones de salvajes en el territorio mexicano. di Go- 
bierno de la República no cesó de practicar las diligencias á que aludía el a pN ongre- 
so, á efecto de que se diese cumplimiento á aquel compromiso: por medio pd su Representación 
on Washington, urgió al americano para que impidiese las correrías de los bárbaros que devasta- 
ban lós Estados de la línea fronteriza; pero el horrible mal no cesaba, y las autoridades Supremas 
de México eran impotentes para corregirlo, en la situación angustiosa en que el Poder Ejecutivo 


se encontraba, 
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Por la Convocatoria de 25 de Septiembre de 1852, el Congreso General debería reunirse en 
25 de Octubre siguiente, sólo para tratar: del restablecimiento del orden, de proporcionar recur- 
sos al Gobierno, de auxiliar á los Estados invadidos por tribus bárbaras, del negocio correspon- 
diente al Istmo de Tehuantepec, del acuerdo para adicionar el articulo 14 de la Acta de Refor- 
mas, de elecciones de senadores y de las funciones económicas y de jurado de ambas Cámaras. Pero 
por adición de 6 de Octubre, el Consejo de Gobierno dispuso que se ocuparía también el Congre- 
so de ejercer, rospecto de las bulas del Delegado Apostólico, la facultad á que se refería la XXI 


parte del artículo 110 de la Constitución. 


Las bulas de Monseñor Clementi, Arzobispo de Damasco, provocaron largas y candentes 
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discusiones en las Cámaras y e 


n la prensa, principalmente por haber concedido en ellas Pío IX á 
su Delegado facultades rel 


ativas al ejercicio de ] 


a jurisdiccion contenciosa en las causas pertene- 
cientes al fuero eclesiástico; á ] 


a restitución in integrum contra las sentencies que se pronuncia- 
ren y contratos que se celebraren: á la enajenación de bienes eclesiásticos: á la potestad de poner 
entredicho; y al nombramiento de ] 


El Arzobispo de D 


rotonotarios apostólicos honorarios ó titulares, 
amasco fué nombrado Delegado para México y América Central. 
El Siglo XIX de 4 de Diciembre de 1852, públicó las bul 


as, que fueron expedidas en Roma, 
en 26 de Agosto del mismo año. 


La Cámara de Diputados acordó retener el Brey 


e de Pío IX, expedido á favor del expresa- 
do Monseñor Clementi. La de Senador 


es sólo puso excepciones á la admisión de las bulas; y las 


M ; 
Comisiones respectivas de aquel cuerpo, en Enero 15 de 18 


93, consultaban insistir en el primer 
acuerdo negativo. 
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La renuncia del General Arista fué un verdadero Mensaje al Congreso. Tanto por este ca- 
rácter, cuanto por la gran inportancia que en todo conce 


pto tiene dicho documento, se crevó de- 
bido que él figurase aquí. 
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El convenio de 6 de Fébrero de 1853 fué cele 


brado entre los Sres. General Uraga, Tenien- 
te Coronel Robles Pezuela, General C 


arrera, Greneral Blanco y J. M. Revilla y Pedreguera. 
Los Sres. Uraga y Robles Pezuel 


a habían formado el Plan de Arroyozarco, que encontró 
oposición en el Sr. 


Ceballos y en la guarnición de México, por juzgar que desnaturalizaba el Plan 


de Jalisco. En consecuencia, fué nombrada una Comisión compuesta de los 


Sres. Carrera, Blan- 
co y J. M. Revilla y Podreguera, para que conferenciasen con los Sres. Uraga y Robles Pezuela, 
previa junta que tuvieron los jefes de ] 


a expresada guarnición de México, presididos por el Gene- 
ral Lombardini. 
El resultado de la conferencia fué el convenio de 6 de Fel 


se originó el Gobierno provisional del General Lombardini y d 
Santa—Anna, 


rero, hecho en México, de donde 


espués el dictatorial del General 
ESTE AE 
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Habiendo los convenios del 6 de Fébrero de 1853 encomendado álos Estados la designación 
de Presidente de la República, eligieron éstos al General Santa—Anna para la Primera Magistra- 
tura. En 1° de Abril desembarcó en Veracruz. El 2 expidió una proclama, que contenía el pro- 
grama de gobierno que prometía realizar. En 16 del dicho mes llegó á la Villa de Guadalupe. El 
20 entró en la Capital, á las once y media de la mañana, dirigiéndose á Palacio donde, en el sa- 
lón de la Cámara de Diputados, ocupada por funcionarios diversos, ante la Suprema Corte de Jus- 
ticia, prestó el juramento correspondiente. 
Su discurso fué leído por el Oficial Mayor de Relaciones, D, Miguel Arroyo 


, pues el Gene- 
ral Santa-Amna se hallaba enfermo de la garganta. 


OLILO0LISLIO0 LLO L0LSLO LLL LLL LIL 


Mensajes. —T0. 
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E ) a Carta de Justicia y en manos de su Pre- 
Como no funcionaba el Poder Legislativo, ante la Corte de Justicia y en man 


i tastañeda fungía como tal Pre- 
sidente prestó juramento el General Santa-Anna. D. Marcelino Castañeda fungi: i 
S € 3 yr S e ré b $ ig # t = y Ja a ae y x pa pes 
idente de la Corte, pues D. Juan B Ceballos, que había vuelto á desempeñar ese encargo, Se ha 
SIC 2) 2 Lo J J BS LY. e . 
llaba á la sazón-enfermo. 
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39 ; i -atez instaló en Cuernavaca la Junta de 
El 4 de Octubre de 1855, el General D. Juan Alvarez instaló en Cu é Tna 
al Plan de Ayutla. Elanciano caudillo concurrió á la ins- 
ra < A A 


Representantes, convocada conforme | nos 
las cruces que tenía por la guerra de Independen- 


talación vestido de paisano y llevando en el frac las c | E MA 
cia. La ceremonia se verificó en el Teatro de dicha Ciudad, á las doce y media. Pronunciac = 
discurso del General Alvarez, fué leído el decreto de convocatoria, y resultaron electos por acla- 
mación: 

Presidente de la Junta: |D. Valentín (rómez Farías. 

Vicepresidente: D. Melchor Ocampo. 

Primer Secretario: D Benito Juárez. 

Segundo Secretario: D Francisco de P. Cendejas. 

Tercer Secretario: D. Diego Alvarez. 

Cuarto Secretario: D. Joaquín Moreno. 

Instalada la Mesa, se retiró el General Alvarez. | 

La votación fué pública y nominal, y el General Alvarez resultó nombrado Presidente, en 
competencia con los Sres. Comonfort; Ocampo y Vidaurri. 
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Lámediatamente después de electo el General Alvarez Presidente Provisional, en 4 de Octu- 

bre de 1855, por la Junta ó Consejo de Representantes, juró guardar y hacer guardar el Plan de 
> ` i 5 aro t A pa 

Ayutla; pero no se pronunciaron discursos en tal acto, ni al jurar el General Comonfort en 11 


de Diciembre inmediato siguiente. 
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En El Siglo XIX del 6 de Febrero de 1857, el Sr. D. Francisco Zarco publicó una cróni- 
ca parlamentaria, correspondiente á la sesión del día anterior, y bajo el título de: Juramento de la 


nueva Constitución. — Manifiesto del Congreso.—Discursos del Sr. Comonfort y del Sr. Guzmán. 


“ Ayer se ha verificado —decía—una sencilla solemnidad republicana, que ha conmovido á 
cuantos la presenciaron. La Constitución ha sido firmada por los diputados y por el Presidente de 
la República, 

“ Abierta la sesión ante tn concursó inmenso, el Sr. Mata dió lectura á la Constitución, y 
los Secretarios anunciaron que estaba enteramente conforme el texto de los autógrafos. 

“Mas de noventa diputados firmaron entonces la Constitución, siendo llamados por Estados. 

“En seguida prestó el juramento de reconocer, guardar y hacer guardar la nueva Constitu- 
ción, el Sr. Guzmán, Vicepresidente del Congreso. El primero que ha jurado esta Constitución, 
es el último que en la Representación Nacional defendió el orden legal la noche del golpe de Es- 
tado. Todos recordaron esta coincidencia, 


99: 


“El Sr. D. VALENTIN GOMEZ FARIA S, Presidente del Congreso, conducido por vá- 


rios diputados y arrodillado delante del Evangelio, jur 


: ó en seguida. Hubo un momento de emo- 

ción profunda al ver al venerable anciano, al patriarca de la libertad de México, prestando el apoyo 

moral de su nombre y de su gloria, al nuevo Código político. 
“Todos los diputados, puestos en pie y extendiendo l 

to, oyéndose las cien voces que dijeron: “Sí, juramos.” . 
“El Sr. Z 


a mano derecha, prestaron el juramen- 


arco dijo que, honrado por el Congreso con el encargo de redactar el Manifiesto que 
» 3 "ALPA ar A € ' . z >$ A qe S £ p. =- 

de be pre CE di ra la ( onstitución, desconfiaba mucho de su trabajo, y pedía que fuese examinado 

por ] 


a Mesa ó por alguna Comisión, antes de darlo á luz. Leyó el Manifiesto, que es como sigue: ” 
(Aquí insertó el Sr. Zarco el Manifiesto, que puede verse en el Tomo TIT de esta obra) 
sl 
“Una Comisión de la Cámara pasó á anunciaral Señor Presidente que se le esperaba á jurar. 
“El Sr. COMONFORT llegó á poco, acompañado de los 
de salud 


uesto á discusión el Manifiesto, nadie tomó la palabra, y fué aprobado casi por unanimidad. 


Secretarios de Estado, y después 
ar á todos los diputados, pronunció con voz firme y clara el juramento, en estos términos: 

“Y o, Ignacio Comonfort, Presidente substituto de la República, juro ante Dios recono- 
cer, guardar y hacer guardar la Constitución Política de la República Mexicana, que hoy ha ex- 
pedido el ( ¡ONgreso. ” 

“¿—Si así lo hiciéreis, Dios os lo premie; y si no, Dios y la Patria os lo demanden, dijo el 
Señor Vicepresidente de la Cámara. 

“El Señor Presidente de la República, ocupando la izquierda del Sr. Guzmán, debajo del so- 
lie, pronunció el discurso siguiente:” 

(Y reprodujo los discursos correspondientes, del Sr. Comonfort y del Sr. D. León Guzmán, 
Vicepresidente del Congreso). 


NUMERO 105, 
Plan de Ayutla, reformado en Acapulco. 


“En la ciudad de Acapulco, á los once días del mes de Marzo de mil ochocientos cincuen- 
ta y cuatro, reunidos en la fortaleza de San Diego, por invitación del Sr. Coronel D. Rafael So- 
lís, los jefes, oficiales, individuos de tropa permanente, Guardia Nacional y matrícula armada que 
subscriben, manifestó el primero: que había recibido del Señor Comandante principal de Costa 
Chica, Coronel D. Florencio Villarreal, una comedida nota, en la cual le excitaba á secundar en 
compañía de esta guarnición, el plan político que había proclamado en Ayutla, al que en seguida 
se le dió lectura. Terminada ésta expuso S. S.: que aunque sus convicciones eran conformes en 
un todo con las consignadas en ese plan, que si llegaba á realizarse, sácaría pronto á la Nación 
del estado de esclavitud y abatimiento á qué por:grados la había ido reduciendo el poder arbitra- 
rio y despótico del Excelentísimo Señor General D. Antonio López de Santa=Anmna; sin embar- 
go, deseaba saber antes la opinión de sus compañeros de armas, á fin de rectificar la suya y pro- 
ceder con más acierto en un negocio tan grave y que en tan alto grado afectaba los intereses más 
caros de la patria. Oída esta sencilla manifestación, expusieron unánimes los presentes, que es- 
taban de acuerdo con ella, juzgando oportuno al mismo tiempo, que ya que por una feliz casna- 
lidad se hallaba enceste puerto el Señor Coronel D. Ignacio Comonfort, que tantos y tan buenos 
servicios ha prestado al Sur, se le invitara también, para que en el caso de adherirse á lo que esta 
junta resolviera, se encargase del mando de la plaza y se pusiera al frente de sus fuerzas; á cu- 
yo efecto pasara una comisión á instruirle de lo ocurrido; encargo que se confirió al Comandan 
te de batallón D. Ignacio Pérez Vargas, al Capitán D. Genaro Villagrán y al de igual clase D. 
José Marín, quienes inmediatamente fueron á desempeñarlo. A la media hora regresaron expo- 
niendo: que en contestación les había manifestado el Sr. Comonfort, que supuesto que en el con- 


cepto de la guarnición de esta plaza, la patria exigía de él el sacrificio de tomar una parte activa 
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i ] í S Y i ] l q $ 2] deber sagrado 
] S SOS polític OS qué iban å iniciarse, lo haría gustoso en cumplimie nto de sag 
en 108 Sucesos p COS 3 f 4 b 


2 - sus intereses particulares al bienestar y 
> : r su tranquilidad y sus intereses pi 
que todo ciudadano tiene de posponer su trang . 


3 o jas e ? » tratahs > secundarse necesitaba 
felicidad de sus compatriotas; pero que á su juicio, el plan que trataba de se 
2 £ -ao a ad 1 


. trara 4 la Nació , toda claridad, que 
de algunos ligeros cambios, con el objeto de que se mostrara á la. Nación. con. t l 
' algunos ligeros ci S y 


-ez los primeros á vindiear sus derechos, tan 
aquellos de sus buenos hijos que se lanzaban en esta vez los primeros á vindicar n y 
Of ili i A N 1 ÁS Y a ides » 1 er condiciones á la 
escandalosamente conculeados, no abrigaban ni la más remota idea de imponer eee 
scandalosi ona VRI o > as armas el sistema federal, ó restitu- 
soberana voluntad del país restableciendo por la fuerza de las armas « | siste a } ; Sra 
ii ; : Y 3 H iji 8Co, pues todo o re- 
yendo las cosás al mismo estado en que sé encontraban cuando « | plan de Jalise | l o | 
endo 148 Cosas é S BS ELC : s A j a 
1 i onsti "sel; ac berá sujetarse a 
lativo4 la forma en que definitivamente hubiere de constituirse la Nación, de E i » 
. < j ié í 1 - explícitamente desde ahora. ln 
} “ocará con ese fin; haciéndolo así notorio muy explicitamente des 
Congreso que se convocará con ese 4 AA q 
; > 1 ¿señores ASE 5, SE ig 
ista de estás razones que merecieron la aprobación de losiseñores presente ló ipi à 
AN " el Plan de Ayutla, reformado en los términos s1- 
nimidad proclamar, y en el acto se proclamó el Plan de Ayutla, 
enjéntes: -$ Y . tas 
4 ‘Consi la permanencia del Excelentísimo” Señor General D. An 401 
“Considerando; que la permi ¿ LR anA 
de Santa-Anna en el Poder, es un constante amago para la independenen y k celo 
1H Sin Al A d sas e Tr y = 
: s tobi eha vendido sin necesidad una parte del territorio de la Repu 
ción puesto que bajo sů Gobierno seha vendido s ] bl menos civi 
i - ias indivi sê respetana à s pueblos menos - 
blica, y se han hollado las garantías individuales que se respetansaun en los p 
Ne D e D 
lizados | l aia 
jé S. , $ A, ss », mte des 10) ado de ella 

“Que el mexicano, tan celoso de-su soberanía, ha quedado traidorame l : . 

zadi À Sti 1 ¿Andefinidamente se ha investi- 
y esclavizado por.el poder absoluto, despótico y caprichoso de queAnd: finidamente . ae 
de K misne i fianza llamó desde el destierro å 
lo á sí mismo el hombre á quién con tanta generosidad como confianza llamó desde el de 
qoas $ B. H 
fin de encomendarle sus destinos. i i 

i amamie 5 e ha ocupado de opri- 
“Que bien distánte de corresponder á tan honroso llamamiento, sólo se ha ocup ] 

| i i OsÁS, Si y 5] ‘rac i á su pobreza 
mir y yejar á los pueblos recargándolos de contribuciones ONerosás, SIN ( onside racion a Su ] 

IE N sud “asi a hec Mm gastos su- 
zeneral, y empleando los productos de ellas, como en otras ocasiones lo ha hecho, en gas 
Aarah en a las éscandalosás fortunas de sus favoritos. 
perfhuos y en improyisar las escandalosas : A: E 

1 16 las rías de la he a, has alsea- 

“Quel plan proclamado en Jalisco, que le abrió las puertas de la República i 

ES ó E E 
lo en su espíritu y objeto, con manifiesto desprecio de la opinión pública, cuya voz se soto: 
do en s $ 3 5 p E 
y : BITS "Ri E stash eni 
antemano por medio de las odiosas y tiránicas restricciones impuestas ä la imprel té MS 
i f p | sol „compromiso quel pisar el suelo patrio contrajo con la Nación, 
¿Que/ha faltado al solemne comp so q y 
1 tido ale + los à * desgracia la 
de olvidar resentimientos personales, y no entregarse a partido aleuno de los que por desgras 
dividen. l } 
i is ti in constituirse de stable y dura- 

“¿Que ésta no puede continuar por más tiempo sin constituirse de un modo « table ; ) 

i i i ítica y "venir de la y ad caprichosa de un 
dero, ni seguir dependiendo su existencia política y su porvenir de la voluntad caprichosa de 
solo hombre. = TENAS 

instituci 1 inicas > convienen al país, e xclusión absolu- 

“Que las instituciones liberales son las únicas que convienen al país, con « xe pob 
ta decualesquiera otras, y quese encuentran en inminente riesgojdle perderse bajola actual Ad- 
ministración, cuyas tendencias'al establecimiento de una monarquía ridicula y contraria á nuestro 
carácter y costumbres, se ha dado á conocer ya de una minera elara y terminante en la ereacioón 

j , 7 i É f . . S 
de órdenes, tratamientos y privilegios abiertamente opuestos á la igualdad republicana. 

“Y por último, considerando que la independencia y libertad de la Nación se hallan ama- 
gadas también bajo otro aspecto no menos pé ligroso por los conatos de partido dominante que hoy 
gadas i uA | ii Paii 
dirige la política del General SantaÁnna, USANDO. Jos que. subscribimos de los mismos derechos 

SE A | . . . . L 5 J . A $ e 
de que usaron nuestros padres para conquistar esos dos bienes inestimables, proclamamos y pro 


testamos sostener hasta mortr, sí fuere necesario, el siguiente: 


PLAN, 


«1, Cesan en el ejercicio del Poder Público, el Excelentísimo Señor General Don Antonio 
López de Santa-Anna y los demás funcionarios que como él hayan desmerecido la confianza de 


los pueblos, ó se opusieran al presente plan, 
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“2. Cuando éste hubiere sido adovtad * la mayorí a Nación, el General en Jefe de 

2 i ste mubiere sido adoptado por la mayoría de la Nac 1ón, el General en Jefe de 
las fuerzas que lo sostengan, convocará un representante ] 


or cada departamento y territorio de los 
que hoy existen, y por el Distrito de ] 


a- capital, para que reunidos en el lugar que estime oportu- 
no, elijan presidente interino de la República 


su encargo, 
“3 E ; e : a, 

3. El presidente interino, sin otra restricción que ] 

rantías individuales, quedará desde lu 

ramos de la A 


, y le sirvan de consejo durante el corto período de 


a de respetar inviolablemente las ga- 
ego investido de amplias facultades para reformar todos los 
dministración pública, para atender á la seguridad é independencia de la Nación, y 
para promover cuanto conduzca á su prosperidad, engrandecimiento y progreso, 
“4. En los Departamentos y territorios en que fuere secundado este plan político, el jefe 
principal de las Fuerzas que lo proclamaren, asociado de cinco personas bien conceptuadas, que 
elegirá él mismo, acordará y promulgará al mes de haberlas reunido, el estatuto provisional que de- 
be regir en su respectivo Departamento Ó territorio, sirviendo de base indispensable para cada es- 
tatuto, que la Nación es y se 


¢ 


á siempre una sola, indivisible é independiente., 
‘5. A los quince días de haber entrado á ejercer sus funciones el pr 


esidente interino, con- 
vocará un congreso extraordinario, conforme á las bases de la lo 


y que fué expedida con igual ob- 
jeto en 12 de Diciembre de 1841, el en 


al se ocupará exclusivamente de constituir á la N 


ación 
bajo la forma de República representativa, popular, 


y de revisar los actos del actual Gobierno, 


así como también los del Ejecutivo provisional de que habla el art. 2, Este congreso constituyen- 
te deberá reunirse á los cuatro meses de expedida la convocatoria. 


“6. Debiendo ser el Ejército el defensor de la independencia y el apoyo del orden, el Go- 
manda su noble instituto, 
“T. Siendo el comércio una de las fuentes de la riqueza públic 


bierno interino cuidará de conservarló y atenderlo cual de 


a y uno de los más poderosos 
elementos para los adelantos de las naciones cultas, el Gobierno provisional se ocupará desde lne- 
go de proporcionarle todas las libertades y franquicias que 


yo fin expedirá inmediatamente el Arancel de Aduanas marítimas y fronterizas que deberá ob- 


servarse, rigiendo entretanto el promulgado durante la Administración del Señor Ceb 
que el nuevo que haya de substituirdo, pueda basarse b 


á su prosperidad son necesarias; á cu- 


allos, y sin 
ajo un sistema menos liberal. 


“8, Cesan desde luego los efectos de las leyes vigentes sobre sorteos, pasaportes, capitación, 


derecho de consumo, y los de cuantas se hubieren expedido, que pugnen con el 


sistema repu- 
blicano, 


“9. Serán tratados como enemigos de la independencia nacional, todos los que se opusie- 
ren á los.principios que aquí quedan consignados, y se invitará á los Excele 


ntísimos Señores Ge- 
nerales D. Nicolás Bravo: D. Juan Alvarez CAL D A 


"omás Moreno, á fin de que se sirvan adoptar- 
los, y se pongan al frente de las fuerzas hibertadoras que los ] 


rroclamen, hasta consegulr su com- 
pleta realización. 


103 Si la mayoría de la Nación juzeafe conveniente que se liagan algunas modificaciones 
á este plan, los que subscriben protestan acatar en todo tiempo su voluntad soberana. 
“Se acordó, además, antes de disolverse la reunión, que se remitieran copias de este plan á 


los Excelentísimos Señores Generales D. Juan Alvarez, D, Nicolás Bravo y D. Tomás Moreno, 


para los efectos que expresa el art. 9; que se remitiera otro al Señor Coronel D. Plorencio Villa- 


rreal, Comandante de Costa Chica, suplicándole se sirva adoptarlo con las reformas que contie- 


ne; que se cireulara á todos los Excelentísimos Séñores Gobernadores y Comandantes Generales 


de la República, invitándolos á secundarlo; que cirenlará igualmente á las autoridades civiles de 
este Distrito con el propio objeto; que se pasara al Señor Coronel D. Ignacio ( 'omontort para que 


se sirva firmarlo, manifestándole que desde este momento se le reconoce como Gobernador de la * 


fortaleza y Comandante principal de la demarcación; y, por último, que se levantara la presente 
acta para la debida constancia.— Ignacio Comonfort, Coronel retirado.— Coronel retirado, Rafael 
Solís.— Teniente coronel retirado, Miguel García.— Comandante de Batallón, Ignacio Pérez Var- 
gas.—Comandante de Artillería, Capitán Genaro Villagrán.—Capitán de Milicias activas, Juan 
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Hernández — Capitán de la Compañía de matriculados, Luis Mallani.— Capitán de la ts coit- 
pañía de Nacionales, Manuel Maza.—Capitán de la segunda, José Marín. — Teniente, Francisco 
Pacheco. — Teniente, Antonio Hernández.— Teniente, Rafael González.— Teniente, Mucio Tellechea. 
—Teniente, Bonifacio Meraza.— Alférez, Mauricio Frías. — Alférez, Tomás de Aquino.— Alférez, 
Juan Vázquez.— Alférez, Gerardo Martinez — Alférez, Miguel García.— Por la clase de argen- 
tos, Marino Bocanegra.— Jacinto Adame.— Concepción Hernández. — Por la de Cabos, José Marcos. 

Atanasio Guzmán. — Marcelo Medrano.—Por la de Soldados, Atanasio Guzmán. — Felipe Grutié- 


rrez.— Rafael Rojas.” 


La publicación de este Plan fué acompañada de la siguiente proclama: 


“IGNACIO COMONFORT, Coronel retirado, Gobernador de la Plaza y Comandante principal de 


la Demarcación : 


Conciudadanos: La guarnición de esta plaza, al secundar el plan político proclamado en 
Ayutla por el Sr. Coronel DI Florencio Villarreal, me ha elegido por su caudillo. Al aceptar este 
nombramiento, yo no he pensado-ni un sólo instante en las consecuencias ni en los peligros que 
pueda traer en pos de sí. He pensado únicamente en vosotros, én vuestras propiedades y en vues- 
tros derechos sociales; he pensado-en el bárbaro sistema fiscal que 0s oprime, y en que vuestras 
vidas y fortunas están sujetas al capricho de un solo hombre. He pensado, en fin, en que un pue- 
blo heroico y grande, está agobiado por el infortunio. 

COMPATRIOTAS: La hora ha llegado de poner términoá tantos males, de hacer que ma- 
jestuosa la voz de la Nación se deje oír por todas partes, y de que alzándose, al escucharla, los 
hombres de creencia y corazón, afiancen para siempre su libertad é independencia. 

ACAPULQUENSES: Nada temáis; el movimiento político que se ha iniciado no es una 
revuelta, no es un motín de aquellos que por desgracia han afligido á nuestro infortunado país; 
es una revolución devideas, es una.revolución de principios semejante á la de nuestra Indepen- 
dencia, que, aunque sujeta. 4 vicisitudes, tarde ó temprano triunfará, porque la causa de los pue- 
blos siempre se sobrepone á la de sus tiranos. 

Durante esta erisis, vuestras personas y bienes serán constantemente protegidos, porque en 
ello y en la conservación del-orden público, empleará el poder que se le ha confiado, vuestro com- 
patriota y amigo. 

Acapulco, Marzo 11 de 1855.—Lgnacio Comonfort.” 


NUMERO 106, 


El Gobierno provisional del Sr. Comonfort expidió un notable manifiesto, en 3 de Marzo 
de 1857, dando cuenta de sus actos á la Nación. En el Tomo ILI de esta obra podrá consultarse 
ese documento. Según facultades concedidas por el Plan de Ayutla al Presidente provisional, es- 
tuvo éste dictando cuantas medidas estimó convenientes al bien público. Al establecerse el régi- 
men constitucional, el General Comonfort anunció, al instalar el Congreso, en 8 de Octubre, que 
propondría á la Representación Nacional lo que juzgase necesario para mejorar el servicio admi- 


nistrativo. 


NUMERO 107, 


La fórmula de juramento que prescribía el artículo 83 de la Constitución, era así: 
“Juro desempeñar leal y patrióticamente el encargo de Presidente de los Estados Unidos 


Mexicanos, conforme á la Constitución, y mirando en todo por el bien y prosperidad de la Unión.” 


NUMERO 108, 


7 a i | 2 Ma ( 857 e A , 5 
El 17 de Diciembre de 1857, el General Zuloaga proclamó en Tacubava un plan, en que se 
declafaba que cesaría de regir ] 


a Constitución promulgada en el mismo año; que continuaría en 
el Poder Ejecutivo e 


PE . 1 > , 
| General Comonfort; que á los tres meses de adoptado el plan por los Esta- 


Q w e Eara Á Y “O > 5 M 3 - ù 
dos, se convocaría á un ( ongreso extraordinario, con el sólo objeto de que formase una nueva Cons- 
titución; que sancionada ésta y promulgada, se expediría la ley para la elección de Presidente 
constitucional, volviendo el Congreso á reformar 


la Constitución, si no resultaba conforme á la 
voluntad de ] 


a mayoría nacional; que, mientras se expedía la nueva Constitución, el Presidente 
ayi Y san > n î y 3 
nombraría un Consejo compuesto de un propietario y un suplente por cada Estado, con atribucio- 


nes marcadas en ley especial; y que cesarían en el ejercicio de sus funciones las autoridades que 


no adoptaran el plan. 
UA ETa N | 
El mismo 17 fué secundado por el Gobernador del Distrito. 


Al propio tiempo fueron arres- 
tados, en la Capital, el Sr. Juárez, Presidente de 1 


a Suprema Corte, el Sr. Olvera, Presidente del 
Congreso, y algunos diputados, 

El General Comonfort, en una proclama de 19 del mismo Diciembre, (Tomo III) declaró 
que adoptaba el Plan de Tacubaya, y lo publicó por bando nacional, en México, asistiendo gran 
parte de la guarnición. En virtud de una de ] 5 


as prevenciones contenidas en dicho documento, se 
nombró el Consejo y se instaló con catorce de sus miembros. Fueron electos: 


D. Mariano Yáñez, Presidente-de la Asamblea, 

D. José María Cuevas, Vicepresidente, 

D. Manuel Siliceo, Primer Secretario. 

D. Sebastián Lerdo de Tejada, Segundo Secretario. 

La Crónica Oficial, en 26 del expresado Diciembre, publicó los disén 


rsos pronunciados en el 
acto de quedar constituido el Consejo. Dijo la Crónica; 


“Ayer, 25 del actual, á las dos de la tarde, tuvo lugar la solemne instalación del Consejo, 
creado por el plan proclamado en Tacubaya el 17 del que rige, en cuyo acto se pronunciaron por 
los Excelentísimos Señores Presidente de la República y Presidente de dicho Cuerpo, los discur- 
sos que siguen: 


1 AE TE == a 3 a$ 
‘Discurso del Excelentísimo Señor Presidente Provisional. 
“Señores Consejeros: 


“Al aceptar el mando supremo de la República, que el Plan de Tacubaya ha puesto en mis 
manos recientemente, yo no he-sacrificado á ningún género de ambición mis principios ni mis opi- 
niones, ni me he propuesto triunfar sobre ningún partido, ni me ha lisonjeado la tentación de ejer- 
cer á mi arbitrio un poder sin límites. Libertar á la Nación de la anarquía y conducirla por en 
medio de la paz á la libre adopción de sus futuras instituciones, este ha sido mi pensamiento y mi 
único propósito. Sé que el anuncio de la Dictadura suele suscitar, en la imaginación de los pue- 
blos, la idea de un porvenir formidable: he aquí la razón por la cual nada he deseado más que ale- 
Jar de mis conciudadanos todo temor sobre este pinto; y la elección de las personas nombradas 
para formar el Consejo de Gobierno-que, conforme á lo dispuesto en el mismo plan ha debido con- 
vocarse, hará conocer que mi objeto ha sido el de llamar en auxilio de mis esfuerzos y en garan- 
tía de mis sanas intenciones, la inteligencia y el prestigio de los hombres á quienes el pueblo ha 
honrado siempre con su confianza. 

“A vosotros os toca, señores, repetir en esta vez los testimonios que habéis dado de vuestro 
celo por el bien de la Patria, y estad seguros de que si las graves dificultades que ofrece á la vista 


de todos el estado actual de nuestros negocios públicos llegan á ceder, como yo lo espero, á la asidui- 
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Hernández — Capitán de la Compañía de matriculados, Luis Mallani.— Capitán de la ts coit- 
pañía de Nacionales, Manuel Maza.—Capitán de la segunda, José Marín. — Teniente, Francisco 
Pacheco. — Teniente, Antonio Hernández.— Teniente, Rafael González.— Teniente, Mucio Tellechea. 
—Teniente, Bonifacio Meraza.— Alférez, Mauricio Frías. — Alférez, Tomás de Aquino.— Alférez, 
Juan Vázquez.— Alférez, Gerardo Martinez — Alférez, Miguel García.— Por la clase de argen- 
tos, Marino Bocanegra.— Jacinto Adame.— Concepción Hernández. — Por la de Cabos, José Marcos. 

Atanasio Guzmán. — Marcelo Medrano.—Por la de Soldados, Atanasio Guzmán. — Felipe Grutié- 


rrez.— Rafael Rojas.” 


La publicación de este Plan fué acompañada de la siguiente proclama: 


“IGNACIO COMONFORT, Coronel retirado, Gobernador de la Plaza y Comandante principal de 


la Demarcación : 


Conciudadanos: La guarnición de esta plaza, al secundar el plan político proclamado en 
Ayutla por el Sr. Coronel DI Florencio Villarreal, me ha elegido por su caudillo. Al aceptar este 
nombramiento, yo no he pensado-ni un sólo instante en las consecuencias ni en los peligros que 
pueda traer en pos de sí. He pensado únicamente en vosotros, én vuestras propiedades y en vues- 
tros derechos sociales; he pensado-en el bárbaro sistema fiscal que 0s oprime, y en que vuestras 
vidas y fortunas están sujetas al capricho de un solo hombre. He pensado, en fin, en que un pue- 
blo heroico y grande, está agobiado por el infortunio. 

COMPATRIOTAS: La hora ha llegado de poner términoá tantos males, de hacer que ma- 
jestuosa la voz de la Nación se deje oír por todas partes, y de que alzándose, al escucharla, los 
hombres de creencia y corazón, afiancen para siempre su libertad é independencia. 

ACAPULQUENSES: Nada temáis; el movimiento político que se ha iniciado no es una 
revuelta, no es un motín de aquellos que por desgracia han afligido á nuestro infortunado país; 
es una revolución devideas, es una.revolución de principios semejante á la de nuestra Indepen- 
dencia, que, aunque sujeta. 4 vicisitudes, tarde ó temprano triunfará, porque la causa de los pue- 
blos siempre se sobrepone á la de sus tiranos. 

Durante esta erisis, vuestras personas y bienes serán constantemente protegidos, porque en 
ello y en la conservación del-orden público, empleará el poder que se le ha confiado, vuestro com- 
patriota y amigo. 

Acapulco, Marzo 11 de 1855.—Lgnacio Comonfort.” 
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El Gobierno provisional del Sr. Comonfort expidió un notable manifiesto, en 3 de Marzo 
de 1857, dando cuenta de sus actos á la Nación. En el Tomo ILI de esta obra podrá consultarse 
ese documento. Según facultades concedidas por el Plan de Ayutla al Presidente provisional, es- 
tuvo éste dictando cuantas medidas estimó convenientes al bien público. Al establecerse el régi- 
men constitucional, el General Comonfort anunció, al instalar el Congreso, en 8 de Octubre, que 
propondría á la Representación Nacional lo que juzgase necesario para mejorar el servicio admi- 


nistrativo. 
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La fórmula de juramento que prescribía el artículo 83 de la Constitución, era así: 
“Juro desempeñar leal y patrióticamente el encargo de Presidente de los Estados Unidos 


Mexicanos, conforme á la Constitución, y mirando en todo por el bien y prosperidad de la Unión.” 
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El 17 de Diciembre de 1857, el General Zuloaga proclamó en Tacubava un plan, en que se 
declafaba que cesaría de regir ] 


a Constitución promulgada en el mismo año; que continuaría en 
el Poder Ejecutivo e 


PE . 1 > , 
| General Comonfort; que á los tres meses de adoptado el plan por los Esta- 


Q w e Eara Á Y “O > 5 M 3 - ù 
dos, se convocaría á un ( ongreso extraordinario, con el sólo objeto de que formase una nueva Cons- 
titución; que sancionada ésta y promulgada, se expediría la ley para la elección de Presidente 
constitucional, volviendo el Congreso á reformar 


la Constitución, si no resultaba conforme á la 
voluntad de ] 


a mayoría nacional; que, mientras se expedía la nueva Constitución, el Presidente 
ayi Y san > n î y 3 
nombraría un Consejo compuesto de un propietario y un suplente por cada Estado, con atribucio- 


nes marcadas en ley especial; y que cesarían en el ejercicio de sus funciones las autoridades que 


no adoptaran el plan. 
UA ETa N | 
El mismo 17 fué secundado por el Gobernador del Distrito. 


Al propio tiempo fueron arres- 
tados, en la Capital, el Sr. Juárez, Presidente de 1 


a Suprema Corte, el Sr. Olvera, Presidente del 
Congreso, y algunos diputados, 

El General Comonfort, en una proclama de 19 del mismo Diciembre, (Tomo III) declaró 
que adoptaba el Plan de Tacubaya, y lo publicó por bando nacional, en México, asistiendo gran 
parte de la guarnición. En virtud de una de ] 5 


as prevenciones contenidas en dicho documento, se 
nombró el Consejo y se instaló con catorce de sus miembros. Fueron electos: 


D. Mariano Yáñez, Presidente-de la Asamblea, 

D. José María Cuevas, Vicepresidente, 

D. Manuel Siliceo, Primer Secretario. 

D. Sebastián Lerdo de Tejada, Segundo Secretario. 

La Crónica Oficial, en 26 del expresado Diciembre, publicó los disén 


rsos pronunciados en el 
acto de quedar constituido el Consejo. Dijo la Crónica; 


“Ayer, 25 del actual, á las dos de la tarde, tuvo lugar la solemne instalación del Consejo, 
creado por el plan proclamado en Tacubaya el 17 del que rige, en cuyo acto se pronunciaron por 
los Excelentísimos Señores Presidente de la República y Presidente de dicho Cuerpo, los discur- 
sos que siguen: 


1 AE TE == a 3 a$ 
‘Discurso del Excelentísimo Señor Presidente Provisional. 
“Señores Consejeros: 


“Al aceptar el mando supremo de la República, que el Plan de Tacubaya ha puesto en mis 
manos recientemente, yo no he-sacrificado á ningún género de ambición mis principios ni mis opi- 
niones, ni me he propuesto triunfar sobre ningún partido, ni me ha lisonjeado la tentación de ejer- 
cer á mi arbitrio un poder sin límites. Libertar á la Nación de la anarquía y conducirla por en 
medio de la paz á la libre adopción de sus futuras instituciones, este ha sido mi pensamiento y mi 
único propósito. Sé que el anuncio de la Dictadura suele suscitar, en la imaginación de los pue- 
blos, la idea de un porvenir formidable: he aquí la razón por la cual nada he deseado más que ale- 
Jar de mis conciudadanos todo temor sobre este pinto; y la elección de las personas nombradas 
para formar el Consejo de Gobierno-que, conforme á lo dispuesto en el mismo plan ha debido con- 
vocarse, hará conocer que mi objeto ha sido el de llamar en auxilio de mis esfuerzos y en garan- 
tía de mis sanas intenciones, la inteligencia y el prestigio de los hombres á quienes el pueblo ha 
honrado siempre con su confianza. 

“A vosotros os toca, señores, repetir en esta vez los testimonios que habéis dado de vuestro 
celo por el bien de la Patria, y estad seguros de que si las graves dificultades que ofrece á la vista 


de todos el estado actual de nuestros negocios públicos llegan á ceder, como yo lo espero, á la asidui- 
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dad y eficacia de vuestra cooperación, habréis hecho á vuestros conciudadanos el mejor bien que 
todos debemos esperar de la Providencia: habréis restablecido la concordia en el seno de nuestra 


gran familia. ¡Dios bendiga nuestra esperanza! Dije.” 


“Contestación del Excelentísimo Señor Presidente del Consejo, D. Mariano Yánez. 
“Excelentísmo Señor: 


“Al instalaral Consejo, inmediatamente después de haber adoptado el Plan de Tacubaya, 
V. E. da una prueba de que en esa adhesión no ha intervenido eldeseo de ejercer el poder dis- 
crecional sin límites, puesto que, según las solemnes promesas del manifiesto de Y E., en este 
Cuerpo hallará la República üna garantía de que la duración de las facultades extraordinarias 
será la indispensable para pacificar y constituir á la Nación, y de que/el uso que hará de ellas V. 
E será templado por la calma y moderación de-un-Guerpo imparcial, en el que están representa- 
das-todas las opiniones. z 

Los individuos del Consejo; doblemente comprometidos por la confianza de V. E. y por los 
términos honrosos con que se ha servido comunicarla, comprenden las dificultades de la situación 
y el tamaño de la empresa de que se ha encargado V. E., y estín animados del más sincero deseo 
de cooperar, hasta donde alcancen sus medios, á la grande obra de sofocar là anarquía y preparar 
la Constitución, que fije de vna manera definitiva la marcha política del país. 

El Consejo sólo espera, para comenzar sus tareas, la ley que designe sus atribuciones, con- 
forne al artículo 52 del Plan dé Tucubaya; y no queriendo aventurar promesas, que rara vez 
confirman los hechos, únicamente ofrece contribuir á los trabajos del Gobierno con intención rec- 


ta y émpeñosa constancia.” 


El-11 de Enero do 1858,.se volvió á pronunciar lá brigada Zuloaga, en la Ciudadela: El Ge- 
neral DJ. de la Parra publicó un nuevo plan, desconociendo al General Comonfort como Presi- 
dente y nombrando al General Zuloaga. Las tropas de los pronunciados tomaron varios puntos, 
como Santo Domingo y; San Agustín, y habiéndose posesionado de otros los que defendían al Sr. 
Comonfort, la Ciudad se convirtió en campo de operaciones militares, hasta el 21, en que el Ge- 
neral Comonfort la abandonó. 

El Sr. Juárez, desde el principio-del nuevo movimiento, fué puesto en libertad, así como el 
Sr. Olvera, y se dirigió á Querétaro, teniendo, como tenía ya, el carácter de Presidente de la Xu- 
prema Corte y en ejercicio del Poder Ejecutivo, por haber.desde el 19 de Diciembre de 1857 des- 
conocido la Constitución el General Comonfort, fuente y origen de su propia y alta investidura. 

El día 22 se formó la Junta de Representantes prevenida por el Plan de Tacubaya, refor- 
mado por de la Parra, y nombró á Zúloaga Presidente provisional, acordando la fórmula del jū- 
ramento que había de prestar. El Diario Oficial (periódico: que estableció el General Zuloaga) 


publicó el 24 esa fórmula y los discursos pronunciados en el acto del juramento: 


“Juro á Dios, y prometo á la nación mexicana desempeñar con honor y lealtad las funcio- 
nes de Presidente interino de la República que se me han conferido, conforme al plan proclamado 
en Tacubaya el día 17.de Diciembre de 1857, y reformado en México el 11 Enero de 1858, acatan- 
do la religión, sosteniendo la independencia, promoviendo empeñosamente la unión entre todos los 
mexicanos, y mirando, en cuanto hiciere, por el bién de la Nactón.? 


El General Zuloaga, después de jurar, pronunció el siguiente discurso: 
t Señores: 


“Conducido por la victoria al recinto de este Palacio, mi primer cuidado, después de asegu- 


rar la tranquilidad pública, fué convocaros cumpliendo con el tenor del artículo 2% del Plan de 
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T 
acubaya, reformado er api i 
A L en esta Ca ital el 11 del corr e jérel 2 
an Mati ] rrente por el Ejército Regenerador de las garan- 


“E ] x t, 
in la elección de las personas 

las personas que componen esta honorable Junta, no tuve otro norte que 
de n todos mis actos: dar garantías á mis conciudad 
rosos antecedentes de los que ] 


el que me ha guiad 
guado e 
anos, respetando los hon- 
A e i a formaron, para que éllos á su vez pudieran darlas también á la 
N: RE: um sø A Prava v nitas PE- i ; 
do : ir con la grave y delicada misión que el citado plan les encomendaba, y que es 
avlecido inmediatamente el Gobi ' . ] E He 
amente el Crobierno Supremo, pudiera yo depositar en él las las f 
PREI tc 1 , Pudiera yo depositar en él las amplias facultades 
a i reneral en Jefe de las fuerzas que lo proclamaron 
Muy distante estaba de mí la ide: i i 
j te estaba de mí la idea de presumir que la elección que íbais á hacer, fuera en 
b 140 y , =} 


mi Jersona; y esta señalad: > IS 1 ui si t S S t S 
] E 23d Se ñalada, como distinguida honra, me ha sido an sati factoria cuanto € el 
, Saul; ds é Ss e 


temor de mi insufiei i 
msa 210 q. aye » “Pas = Á F} > 
ficie nela para COL responder & ella, desempeñando cumplidamente los deberes que 


en tan azaroza y difícil si ló ñan á 
azaroza y difícil situación acompañan á puesto tan elevado 


H ] otestado ( ump r con las obligacio: es Sagradas ( 3 me impone a] ur; te e 3 
e pi j € o € l] c 

ji L $ E 1 ri la ue ] 18 ( € 

| 5 > € 2 l ne e ramento ju h 2 


y al recibirlas, me guía la esperanza en Dios, el auxilio de mis conciudad 


titud de mis intenciones. Dije.” ii 


El Presidente de l a, Li i 
e la Junta, Lic. D. José Ignacio Pavón, contestó en estos términos: 


éć ni = L . i < 
Excelentísimo Señor: 


um p. 
an grandiosa como sagrada ha sido isió V.E ` J 
$ Ds Si ada nas ido la mision que Y se dig je 1 es 
4 5 ` - . 5 no cometer a esta +» Ata "e 
aida 08 5 el 1 5 1eter á esta unta, reu- 


egir á la persona que ler; nar á ibli í 
g i que hubiera de gobernar á la República, según lo 7 


| »evenido en el 
lan que tuvo por objeto dar á la Nació 
I l vo por objeto dar á la Nación entera paz, orden y 


| garantías. 
“La Junta ha llenado tan serios del i áv 
ho. i a enado tan serios deberes y ha designado á V. E. para que, con el poder de 
a Primera Magistratura, realice e aano fi i i i A. 
¿ ; ss ci b realice con mano firme y honrada conciencia, las lisonjeras esperanzas 
que tor i mública. al inictares Son i 
| ) mó la República, al iniciarse el plan reformado de Tacubava 
(e + Sr y 
Situación difícil, empresa ardua ha cabido á V. E. por la acertada ele 
ACOrLada ele 


7 | cción de la Junta; y 
si ella escuchó para hacerlo, el eco de las desgracias anteriore 3 


$, que por todas partes se deploraban, 
MA ae i i las, el auxilio del Dios de las Naciones yda cooperación de 
s os mexicanos, cumpliendo V. E. con las obligacione 


lo del juramento que acaba de prestar. 


eE Ay 
V. E. tendrá á su favor, para remediar 


s que le ha impuesto el sagrado vincu- 


Panah z EF 
asarán los días, y la Nac 'ecogerá agradecí 1 1 
asari lías, y la Nación recogerá agradecida los bienes que le tiene aún reservados la 


Providencia, acat; su religión, s ] i i 
p sin E catando su religión, sosteniendo la independencia de la Patria y re 
de los mexicanos: Dije:” l 


alizando la unión 


El General D. Miguel María de Echegaray, en 20 de Diciembre đe 1858 
~ A E y = J O, 


expidió otro plan 
en Ayotla, declar: en la parte expositiv i de 
¿yotla, de clarando en la parte expositiva que eran igualmente exageradas las ideas de los dos 
partidos contendientes; 1 P 


į y terminando en la resolutiva por llamar á ambos á una conciliación y por 


decidir que se rocaría á la reunió 1 
Y que se convocaría á la reunión de una asamblea nacional para que redactase una Constitu 


més, modificándolo, sin 


ción. La guarnición de México se pronunció en favor del plan tres días des] 
ar d E ay ME 4 A! 4 Ipe 4 e 

embargo, de acuerdo con el General Echegaray, y estableciendo: que se desconocía al Gobiern 

formado á consecuencia del plan de Tacubaya; que una Junta popular procederí 


i ip 2 E a á nombrar 
Jefe del Poder Supremo, fijar las bases de la: Administración provisional, y de 


terminar el modo 


y forma de llamar å la Nación para que se constituyese; que la expresada Junta se reuniría á la 
^ ; s, t d Se E a a 


mayor brevedad; que adoptadas las bases provisionales, la persona nombrada para ejercer el P 

der Ejecutivo juraría ante la misma Junta; y que se invitaba al General D. Manuel Ráblos Po. 
zuela para tomar el mando en Jefe de la guarnición hasta el establecimiento del Gobierno nes 
sional. Se celebró un convenio (el mismo 23 de Diciembre) entre Robles Pezuela y Aa a ES 
el que este General cesaba, en el ejercicio del mando que tenía, dejando la Capital ida al 
Gobernador del Distrito, quien la entregaría al General Robles Pezuela. El Jefe del ia 
garantizaba la seguridad y libertad personal de Zuloaga y le reconocía sus grados en el Ejército 


Mensajes.—71. 
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y sus empleos, y quedaban al mando de Robles Pezuela las fuerzas militares que dependían del 


llamado Gobierno de Zuloaga. 

El 30 se instaló la Junta popular prevenida en el novísimo plan de México, que roformaba 
el de Ayotla, y á principios de Enero siguiente nombró al General D. Miguel Miramón Presiden- 
te, y al General Robles Pezuela Vice—presidente, Miramón desaprobó el movimiento, y, habien- 
do venido á la Capital, declaró en 25 del mencionado Enero, que quedaba restablecido pe foan su 
vigor el plan de Tacubaya, y, por lo mismo, volvía á su puesto el General Zuloaga. En 31, Zu- 
loaga decretó quereta Presidente substituto el General Miramón, quien, cesando voluntariamente 
en su encargó el primero de dichos Generales, le substituyó, pronunciando el siguiente discurso 


A pa Cs r z m 
(en 2de Febrero de 1859), que no obtuvo contestación de Zuloaga: 


“Excelentísimo Señor: 


“Si mi conducta anterior no alejara de mis conciudadanos toda idea de que mi corazón abri- 
gue/el más leve sentimiento de ambición, no habría aceptado èl nombramiento que V. E, ha teni- 
do/4 bien hacer en mi persona para Presidente substituto de la República, ni tomaría parte en este 
acto, amargo para mí, por las cireunstancias que lo han determinado, 

“Muy pocos días há que eon una marcha firme puse término á la última revolución, y vol- 
ví á las manos de V, E, á quien consideraba la única persona legítima para gobernar el país, el 
Poder que se había pretendido confiarme, Lejos estuvo de mi previsión la posibilidad, digo mal, 
la probabilidad de que nuevas dificultades complicaran la situación: creí que podría consagrar to- 
da mi atención á la grandiosa empresa, que me parecé la primera entre las que hoy pueden aco- 
meterse en la República; la pacificación del país, la extinción del último foco de la guerra civil 
que lo consume. 

“Por desgracia V. E. sabe cuántos obstáculos se han presentado á la Administración á ca- 
da paso; V. E. sabe que.nada se ha avanzado en el arreglo déla expedición de Veracruz; V. E. 
sabe que ninguna esperanza de adquirir recursos para llevar 4 cabo la ocupación de esa plaza im- 
portante ha podido formarse hasta aquí; Y. E. sabe que han Megado á calificarse de exigencias 
mis justas peticiones en este.respectos y, en fin, V. E. me entrega el mando supremo, consideran- 
do este paso el único medio de que se- obtengan los elementos para la campaña, y sólo en este sen- 
tido lo admito. 

“Las dificultades. que desde luego se-presentan son graves, las conozco; pero decidido á ha- 
cer todo sacrificio por mi patria, las acepto; tomo el mando político de la República solamente el 
tiempo. preciso para salvar la situación actual. Si me veo rodeado de los buenos mexicanos que 
cooperen con su ayuda á tan gran fin; si la Providencia me auxilia y consigo ponerme en el ca- 
mino que he seguido hasta aquí, tranquilo y lleno de placer volveré á depositar el Gobierno en el 
funcionario que debe ejercerlo.” 


A principios de Agosto de 1860, creyendo Miramón que-era necesario nombrar Presidente 
interino, porque el General Zuloaga había desaparecido y se ignoraba su paradero, no obstante 
que el Consejo de Gobierno opinaba que podía aquel General continuar en su puesto, depositó la 
autoridad de que se creía investido en el Lic. Pavón, Presidente de la Corte de Justicia, en tanto 
se reunía la Junta de que hablaba uno de los artículos del decreto de 27 de Enero de 1859, expe» 
dido por Zuloaga. Prontamente se formó esta Junta, y nombró á Miramón Presidente. En-con- 
secuencia de tal designación, fueron pronunciados estos discursos: 


£ 


Del Señor Lic. D. José Ignacio Pavón, al entregar el Gobierno el día 15 de Agosto de 1860, 
“Excelentísimo Señor: 


“Llamado por el ministerio de la ley á depositar el Supremo Poder Ejecutivo por falta del 


Presidente interino de la República, he empleado las pocas horas que permanecí desempeñande 
, que T ] ) 
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tan grave comisión, en convocar la Junta de Representantes de los Departamentos que debían ele- 
gir al Supremo Magistrado, y en dictar las providencias convenientes para que ese nombramiento 
se verificara con la prontitud exigida por las cireunstancias. 

“El resultado de la elección no ha podido ser más satisfactorio para V. E., y si la Nación 
se encuentra en una grave crisis, en una situación verdaderamente peligrosa, sólo V. E., al fren- 
te de los buenos mexicanos amantes de su patria podrá realizar la grande obra de salvarla. 

“Yo, Señor Excelentísimo, al poner en manos de V. E. el sagrado depósito del Poder pú- 
blico de que tan momentáneamente he estado encargado, descanso en la grata esperanza de que 
nuestros conciudadanos se unirán estrechamente al Gobierno de S. E. auxiliando con eficacia la 
ardua empresa de pacificar al país, y que la Divina Providencia coronará sus heroicos esfuerzos, 
poniendo término á la guerra civil que asuela á la República, 

“Con estos sentimientos felicito á V. E. cordialmente por la elevada confianza que acaba de 
merecer; y según corresponde en la presente solemnidad, publico que hoy día 15 de Agosto de 1860, 
queda en posesión del cargo de Presidente interino de la República, el Excelentísimo Señor Ge- 
neral D. Miguel Miramón. ” 


Aj . , r 
El General Miramón contestó: 
“Excelentísimo Señor: 


'“Llamado V. E. por la ley á depositar el Poder Ejecutivo por falta de Presidente interino 
de la República, abandonó, sin embargo de su avanzada edad y de su salud quebrantada, las fun- 
ciones pacíficas de Magistrado, para desempeñar las difíciles de Gobernante en momentos de agi- 
tación y de peligros; y ha enmplido fielmente su misión. 

“V. E. ha presentado al mundo un noble ejemplo de verdadera abnegación y verdadero pa- 
triotismo que, imitado por muestros conciudadanos, será fecundo en resultados provechosos para 
la patria; y ha prestado á la causa pública un eminente servicio que, como los muy importantes 
que forman la historia de su vida pública, le hace acreedor al reconocimiento de la Nación. 

“En su nombre, y en el mío particularmente, hago á V. E. las más sincerás protestas de gra- 
titud.” 


NUMERO 109, 


Disuelto el Congreso Constitucional, en Diciembre de 1857, fué redactado un manifiesto 
(Tomo ITI de esta obra) y rápidamente mandado al Gobierno de Querétaro, con el encargo de re- 
mitirloá los demás de la Federación. El de Querétaro lo publicó en el periódico oficial, El Secre- 
tario de dicha Corporación, Diputado D. Miguel Blanco, escribió á El Monitor Republicano una 
carta, asegurándole que; además de las setenta firmas cón que el manifiesto había aparegido en 
(Querétaro, contenía el mencionado documento las de los siguientes representantes? 

Sres. D. Ramón Aldama, D. Francisco Vallejo, D. Cosme Varela, D. Tomás B. y Toral, 
D. Feliciano González, D. Antonio Palacios Miranda, D. José María del Castillo Velasco, D. Jo- 
sé Francisco Velázquez, D,-«José María Celaya,,D. Ignacio de la Peña y Barragán, D. Cristóbal 
Montiel, D. Luciano F. Jáuregui, B. Agustín Menchaca, D. Francisco de P. Cendejas, D. Jesús 
Zubia y D. Rafael González Paez. 


AAAA DAAA AAAA DAANAN ANANS 


NUMERO 110. 


En la sesión del 31 de Julio de 1861, entre otros importantes asuntos de que se trató, ob- 
tuvo lectura y fué aprobado un dictamen de la Comisión de Gobernación, determinándose en él 


las honras fúnebres que debían hacerse á la memoria del benemérito C. Santos Degollado, que ha- 
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y sus empleos, y quedaban al mando de Robles Pezuela las fuerzas militares que dependían del 


llamado Gobierno de Zuloaga. 

El 30 se instaló la Junta popular prevenida en el novísimo plan de México, que roformaba 
el de Ayotla, y á principios de Enero siguiente nombró al General D. Miguel Miramón Presiden- 
te, y al General Robles Pezuela Vice—presidente, Miramón desaprobó el movimiento, y, habien- 
do venido á la Capital, declaró en 25 del mencionado Enero, que quedaba restablecido pe foan su 
vigor el plan de Tacubaya, y, por lo mismo, volvía á su puesto el General Zuloaga. En 31, Zu- 
loaga decretó quereta Presidente substituto el General Miramón, quien, cesando voluntariamente 
en su encargó el primero de dichos Generales, le substituyó, pronunciando el siguiente discurso 


A pa Cs r z m 
(en 2de Febrero de 1859), que no obtuvo contestación de Zuloaga: 


“Excelentísimo Señor: 


“Si mi conducta anterior no alejara de mis conciudadanos toda idea de que mi corazón abri- 
gue/el más leve sentimiento de ambición, no habría aceptado èl nombramiento que V. E, ha teni- 
do/4 bien hacer en mi persona para Presidente substituto de la República, ni tomaría parte en este 
acto, amargo para mí, por las cireunstancias que lo han determinado, 

“Muy pocos días há que eon una marcha firme puse término á la última revolución, y vol- 
ví á las manos de V, E, á quien consideraba la única persona legítima para gobernar el país, el 
Poder que se había pretendido confiarme, Lejos estuvo de mi previsión la posibilidad, digo mal, 
la probabilidad de que nuevas dificultades complicaran la situación: creí que podría consagrar to- 
da mi atención á la grandiosa empresa, que me parecé la primera entre las que hoy pueden aco- 
meterse en la República; la pacificación del país, la extinción del último foco de la guerra civil 
que lo consume. 

“Por desgracia V. E. sabe cuántos obstáculos se han presentado á la Administración á ca- 
da paso; V. E. sabe que.nada se ha avanzado en el arreglo déla expedición de Veracruz; V. E. 
sabe que ninguna esperanza de adquirir recursos para llevar 4 cabo la ocupación de esa plaza im- 
portante ha podido formarse hasta aquí; Y. E. sabe que han Megado á calificarse de exigencias 
mis justas peticiones en este.respectos y, en fin, V. E. me entrega el mando supremo, consideran- 
do este paso el único medio de que se- obtengan los elementos para la campaña, y sólo en este sen- 
tido lo admito. 

“Las dificultades. que desde luego se-presentan son graves, las conozco; pero decidido á ha- 
cer todo sacrificio por mi patria, las acepto; tomo el mando político de la República solamente el 
tiempo. preciso para salvar la situación actual. Si me veo rodeado de los buenos mexicanos que 
cooperen con su ayuda á tan gran fin; si la Providencia me auxilia y consigo ponerme en el ca- 
mino que he seguido hasta aquí, tranquilo y lleno de placer volveré á depositar el Gobierno en el 
funcionario que debe ejercerlo.” 


A principios de Agosto de 1860, creyendo Miramón que-era necesario nombrar Presidente 
interino, porque el General Zuloaga había desaparecido y se ignoraba su paradero, no obstante 
que el Consejo de Gobierno opinaba que podía aquel General continuar en su puesto, depositó la 
autoridad de que se creía investido en el Lic. Pavón, Presidente de la Corte de Justicia, en tanto 
se reunía la Junta de que hablaba uno de los artículos del decreto de 27 de Enero de 1859, expe» 
dido por Zuloaga. Prontamente se formó esta Junta, y nombró á Miramón Presidente. En-con- 
secuencia de tal designación, fueron pronunciados estos discursos: 


£ 


Del Señor Lic. D. José Ignacio Pavón, al entregar el Gobierno el día 15 de Agosto de 1860, 
“Excelentísimo Señor: 


“Llamado por el ministerio de la ley á depositar el Supremo Poder Ejecutivo por falta del 


Presidente interino de la República, he empleado las pocas horas que permanecí desempeñande 
, que T ] ) 
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tan grave comisión, en convocar la Junta de Representantes de los Departamentos que debían ele- 
gir al Supremo Magistrado, y en dictar las providencias convenientes para que ese nombramiento 
se verificara con la prontitud exigida por las cireunstancias. 

“El resultado de la elección no ha podido ser más satisfactorio para V. E., y si la Nación 
se encuentra en una grave crisis, en una situación verdaderamente peligrosa, sólo V. E., al fren- 
te de los buenos mexicanos amantes de su patria podrá realizar la grande obra de salvarla. 

“Yo, Señor Excelentísimo, al poner en manos de V. E. el sagrado depósito del Poder pú- 
blico de que tan momentáneamente he estado encargado, descanso en la grata esperanza de que 
nuestros conciudadanos se unirán estrechamente al Gobierno de S. E. auxiliando con eficacia la 
ardua empresa de pacificar al país, y que la Divina Providencia coronará sus heroicos esfuerzos, 
poniendo término á la guerra civil que asuela á la República, 

“Con estos sentimientos felicito á V. E. cordialmente por la elevada confianza que acaba de 
merecer; y según corresponde en la presente solemnidad, publico que hoy día 15 de Agosto de 1860, 
queda en posesión del cargo de Presidente interino de la República, el Excelentísimo Señor Ge- 
neral D. Miguel Miramón. ” 


Aj . , r 
El General Miramón contestó: 
“Excelentísimo Señor: 


'“Llamado V. E. por la ley á depositar el Poder Ejecutivo por falta de Presidente interino 
de la República, abandonó, sin embargo de su avanzada edad y de su salud quebrantada, las fun- 
ciones pacíficas de Magistrado, para desempeñar las difíciles de Gobernante en momentos de agi- 
tación y de peligros; y ha enmplido fielmente su misión. 

“V. E. ha presentado al mundo un noble ejemplo de verdadera abnegación y verdadero pa- 
triotismo que, imitado por muestros conciudadanos, será fecundo en resultados provechosos para 
la patria; y ha prestado á la causa pública un eminente servicio que, como los muy importantes 
que forman la historia de su vida pública, le hace acreedor al reconocimiento de la Nación. 

“En su nombre, y en el mío particularmente, hago á V. E. las más sincerás protestas de gra- 
titud.” 


NUMERO 109, 


Disuelto el Congreso Constitucional, en Diciembre de 1857, fué redactado un manifiesto 
(Tomo ITI de esta obra) y rápidamente mandado al Gobierno de Querétaro, con el encargo de re- 
mitirloá los demás de la Federación. El de Querétaro lo publicó en el periódico oficial, El Secre- 
tario de dicha Corporación, Diputado D. Miguel Blanco, escribió á El Monitor Republicano una 
carta, asegurándole que; además de las setenta firmas cón que el manifiesto había aparegido en 
(Querétaro, contenía el mencionado documento las de los siguientes representantes? 

Sres. D. Ramón Aldama, D. Francisco Vallejo, D. Cosme Varela, D. Tomás B. y Toral, 
D. Feliciano González, D. Antonio Palacios Miranda, D. José María del Castillo Velasco, D. Jo- 
sé Francisco Velázquez, D,-«José María Celaya,,D. Ignacio de la Peña y Barragán, D. Cristóbal 
Montiel, D. Luciano F. Jáuregui, B. Agustín Menchaca, D. Francisco de P. Cendejas, D. Jesús 
Zubia y D. Rafael González Paez. 


AAAA DAAA AAAA DAANAN ANANS 


NUMERO 110. 


En la sesión del 31 de Julio de 1861, entre otros importantes asuntos de que se trató, ob- 
tuvo lectura y fué aprobado un dictamen de la Comisión de Gobernación, determinándose en él 


las honras fúnebres que debían hacerse á la memoria del benemérito C. Santos Degollado, que ha- 
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bía sucumbido, como Ocampo y Leandro Valle, á manos de los reaccionarios; y se resolyió que 
dicha sesión no terminara sino hasta que quedase acordada la minuta de decreto correspondiente. 
En la contestación del Presidente del Congreso, al referirse ella á este punto, se nota una 
confusión: “Al retirarse—dice—se congratula con el Gobierno por el feliz término de esta se- 
sión extraodinaria, durante la cual no ha suspendido por un sólo día el curso de sus trabajos.” 


Así fué publicada, sin-embargo, tal respuesta. 
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NUMERO 11, 


Sin duda se refería el Presidente del Congreso á D. Miguel Lerdo de Tejada, fallecido en 
México 122 de Marzo de 1861. -$us exéquias fueron suntuosísimas y solemnes, habiendo presi- 
dido las ceremonias fúnebres, que se verificaron en San Fernando, el Sr. Juárez con su Gabine- 
te, y concurrido otros muchos funcionarios, civiles y militares, y una gran multitud de la pobla- 
ción de la Capital. 
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NUMERO 112, 


El execrable. atentado que el Sr. Linares mencionaba, fué el asesiñato del eminente liberal 
D. Melchor Ocampo, ordenado por Zuloaga y Márquez el 3 de Junio en Tepeji del Río. El Sr. 
Ocampo había sido aprehendido en su hacienda de Pomoca, por el reaccionario Lindoro Cajiga. 

El decreto á que aludió el Presidente del Congreso, fué el der4 de Junio, por el cual que- 
daron fuera de la ley Zuloaga, Márquez, Mejía, Cobos, Vicario, Cajiga y Lozada, y en que se 
prevenía que, en todos los casos en que el crimen de plagio se siguiese al de asesinato de las per- 
sonas capturadas, el Ejecutivo, averiguando el nombre de lós asesinos y teniendo plena certeza 
del crimen, los declarara fuera de la ley y ofrecería por sú aprehensión la suma que creyese con- 
veniente, 


NUMERO 13. 


El triunfo importante obtenido por las armas del Gobierno, fué el que alcanzó el General 


González Ortega, en 13 de Agosto, en Jalatlaco, contra Márquez y Zuloaga. 


DISSIONDILD DY DDDID DDD ANANAS 


NUMERO 114, 


No hubo clausura solemne de este período de sesiones extraordinarias. En la del 14 de Sep- 
tiembre se nombró una comisión para anunciar al Presidente de la República que el 16 se abri- 


ría el período de las ordinarias, y así se enlazaron uno y otro. 


NUMERO 115, 


El decreto del 17 de Julio de 1861, fué el que declaró que quedaban -suspensos por dos años 
todos los pagos, incluso el de las asignaciones destinadas para la deuda contraída en Londres y 
para las convenciones extranjeras. 
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NUMERO 116, 


La guerra que amenazaba era la de una intervención que después Francia sola consumó. 

El Congreso, en 23 de Noviembre, derogó la ley de 17 de Julio, que había causado las di- 
ficultades que el Gobierno experimentaba en sus relaciones con los representantes extranjeros en 
México; pero fué sin éxito. También consultó la Comisión de Hacienda la modificación del Aran- 
cel de Aduanas, ya que era este uno de los puntos cuya solución exigía el Ministro inglés Wyke, 
y el Ejecutivo recomendó á los Gobiernos de los Estados que pusieran especial cuidado en que 
los extranjeros en el país tuviesen todas las garantías otorgadas por las leyes y los tratados. 

Para prepararse á la guerra, se expidió el decreto de 29 de Noviembre, en que se e 
amnistía general por todos los delitos políticos cometidos desde el 17 de Diciembre de 1857, con 
algunas excepciones (la de los asesinos de Ocampo, por ejemplo); y el Congreso 
bitrar recursos al Ejecutivo y en expedir la ley de 11 de Diciembre, concediendo 
traordinarias al Gobierno, 


oncedía 


se ocupó en ar- 


facultades ex- 


He aquí el texto de la Convención firmada en Londres, entre los comisionados de Inglaterra, 
Francia y España, para intervenir en México: 

“S.M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, S. M. la Reina de España 
y 5. M. el Emperador de los franceses, considerándose obligados, por la conducta arbitraria y ve- 
jatoria de las autoridades de la República de México, á exigir de esas autoridades una protección 
más eficaz para las personas y propiedades de sus súbditos, así como el cumplimiento de las obli- 


gaciones que la misma República tiene contraídas para con ellas, han convenido en concluir entre 


sí una convención con el fin de combinar su acción común, y con este objeto han nombrado sus 
plenipotenciarios, á saber: S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, al muy 
honorable Juan, Conde Russell, Vizconde Amberley de Amberley y Ardsalla, par del Reino Unido, 
miembro del Consejo privado de $. M. Británica, y primer Secretario de S., M. encargado del Des- 
pacho de Relaciones Extranjeras; S. M. la Reina de España, á D. Xavier de Ist aar y Montero, 
Caballero de la Orden insigne del Toison de Oro, Gran Cruz de la Real y distinguida Orden de 
Carlos H, de la Orden imperial de la Legión de Honor de Francia, de -las Ordenes de la Con- 
cepción de Villaviciosa y del Cristo de Portugal, Senador del Reino, expresidente del Consejo de 
ministros y primer Secretario de S. M. Católica y sn Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario cerca de S. M. Británica; y 5. M. el Emperador de los Franceses, á S. E. el Conde 
de Flahaut de la Billarderie, Senador, General de División, Gran Cruz de la Legión de Honor y 
Embajador Extraordinario de S. M. Imperial cerca de S. M. Británica.—Quie 


nes, después de ha- 
berse comunicado recíprocamente sus plenos poderes respectivos, los cuales e 


ncontraron en buena 
y debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 


“Art. 1% 5. M. la Reina de España, S. M. el Emperador de los franceses y Ñ. M. la Reina 


“del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda se comprometen á acordar, inmediatamente des- 


as costas de Mé- 
ambio ulterior de 


“pués de firmado el presente convenio, las disposiciones necesarias para enviar á ] 
“xico fuerzas de mar y tierra, combinadas, cuyo efectivo se determinará por un e 
“comunicaciones entre sus gobiernos; pero cuyo total deberá ser suficiente para poder tomar y ocu- 


“par las diferentes fortalezas y posiciones militares del litoral de México. Los jefes de las fuerzas 


“aliadas estarán autorizadas para llevar á cabo/lasi demás operacionės que después que allí se en- 


“Cuentren les parezcan más propias para realizar el fin especificado en el preámbulo de 


¢ 


l presente 


“convenio, y particularmente para poner fuera de riesgo la seguridad de los residentes extranje- 


“ros. Todas las medidas de que se trata en este artículo serán tomadas en nombre y por cuenta 


“de las altas partes contratantes, sin atender á la nacionalidad particúlar de las fuerzas emplea- 


“das en ejecutarlas. i 


“Art, 22 Las altas partes contratantes se obligan á no buscar para sí mismas en el empleo 


“de las medidas coercitivas, previstas en el presente convenio, ninguna adquisición de territorio 
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“ni ninguna ventaja particular, y á no ejercer en los negocios interiores de México influencia al- 
“guna capaz de menoscabar el derecho que tiene la Nación mexicana, para escoger y constituir 
“libremente la forma de su Gobierno. 

“Art. 32 Se establecerá una Comisión, compuesta de tres comisionados nombrados respec- 
“tivamente por cada una de las potencias contratantes, con plenos poderes para decidir acer- 
“ca de todas las cuestiones que puedan suscitar el empleo y la distribución de las sumas que se 
“recauden en México, teniendo en consideración los derechos respectivos de las partes contra- 
tantes. 

“Art. 4% Deseando además las altas partes contratantes que las medidas que intenten adop- 
“tar no sean de carácter exclusivo, y sabiendo que el Gobierno de los Estados Unidos tiene, lo 
“ mismo que ellos, reclamaciones contra la República Mexicana, convienen en que inmediatamen- 
“te despmés de firmado el presente Convento, se comunique una copia de él al Gobierno de los 
“Estados Unidos, proponiéndole su adhesión á las disposiciones del mismo, y en el caso de que 
“tenga lugar esta adhesión de los. Estados Unidos, las altas partes contratantes autorizarán sin 
“demora á sus Ministros en Washington; á que concluyan y firmen con el Plenipotenciario que 
“nombre el Presidente de los Estados Unidos, separada ó colectivamente, una convención idénti- 
“ca á la que ellas firman en esta fecha, á excepción del presente artículo. Pero como cualquiera de- 
“mora en levar á efecto las estipulaciones contenidas en los artículos primero y segundo del presen- 
“te Convenio, pudiera frustrar las miras que abrigan las altas partes contratantes, convienen las 
“mismas en que el deseo de obtener la adhesión del Gobierno de los Estados Unidos, no haga re- 
“tardar el principio de las operaciones arriba mencionadas, más allá del término en que puedan 
“astar reunidas las fuerzas combinadas en las aguas de Veracruz. 

“Art. 59 El presente Convenio será ratificado, y las ratificaciones serán canjeadas en Lon- 
“dres en el término de quince días, En fe de lo cual los Plenipotenciarios respectivos lo han fir- 
“mado, sellándolo con eb sello de sus armas. 

“Hecho por triplicado en Londres, el día-treinta y uno.de Octubre, del año de gracia mil 
“ochocientos sesenta y uno. 

“(L: 5.) —Firmado.— Xavier Isturiz. 
“E. S.)— Firmado. Flahaut. 
“(L, S.) —Firmado.— Russell.” 
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NUMERO 117. 


Se trata de la ley de 30 de Noviembre de 1861. 
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NUMERO 118, 


Se refiere al tratado Wyke—Zamacona, de 21 de Noviembre, que ajustaron el Representante 
de Inglaterra y el Ministro de Relzciones de México, Lic. D. Manuel María de Zamacona, ambos 
en representación de sus gobiernos, y elenal no fué aprobado por el Congreso, en sesión memorable, 
habiendo sido el diputado D. Sebastián Lerdo de Tejada el principal impugnador del convenio, 

El Siglo XTX publicó en los últimos días de Noviembre y primeros de Diciembre todos los 
documentos relativos: el tratado mismo, el ultimatum que presentó luego el Ministro inglés, la 
comunicación con que lo remitió al Congreso el Sr. Zamacona, llamando la atención sobre la nueva 
emergencia; una larga exposición del Ejecutivo á la Cámara (que al fin no tuvo curso) acerca de 


este grave negocio, etc., ete. 


NUMERO 119, 


Por la ley de 11 de Diciembre, se declaró vigente la de 7 de Junio del mismo año de 1861, 
que suspendió algunas garantías, y se facultó omnímodamente al Ejecutivo para que dictara cuan- 
tas providencias juzgase oportunas en las circunstancias, sin más restricciones que salvar la inde- 
pendencia é integridad del territorio nacional, la forma de gobierno establecida en la Constitución 
y los principios y leyes de Reforma, 


OOOLZL ILL LOC COL ELO CO COLI 


NUMERO 120, 


Los comisarios de las tres Potencias, que habían desembarcado con los fines expresos en la 
convención de Londres, enviaron el 6 de Febrero una nota, de Veracruz, al Ministro de Relacio- 
nes, pidiéndole avanzar hacia Orizaba y Jalapa, para procurar á sus tropas un campamento sano. 
El Sr.’ Doblado, Ministro de Relaciones, contestó que no conociendo las verdaderas intenciones 
de los aliados, no podría permitir el Gobierno el avance de los invasores, sin que primero se acor- 
dasen entre comisionados de una y otra parte, las bases generales que revelasen las intenciones de 
aquéllos. Se reunieron en la Soledad (Veracruz) el General Doblado y el General Prim, y acorda- 
ron los siguientes preliminares: 

“12 Supuesto que el Gobierno Constitucional que actualmente rige en la República Mexi- 
cana ha manifestado á los comisarios de las potencias aliadas que no necesita del auxilio que tan 
benévolamente han ofrecido al pueblo mexicano, pues tiene en sí mismo los elementos de fuerzas 
y de opinión para conservarse contra cualquiera revuelta intestina, los aliados entran desde luego 
en el terreno de los tratados para formalizar todas las reclamaciones que tienen que hacer en nom- 
bre de sus respectivas naciones. 

“22 Al efecto, y protestando como protestan los Representantes de las potencias aliadas, 
que nada intentan contra la independencia, soberanía é integridad del territorio de la República, 
se abrirán las negociaciones en Orizaba, á cuya ciudad concurrirán los tres comisarios y dos de 
los Señores Ministros del Gobierno de la República, salvo el caso en que, de común acuerdo, se 
convenga en nombrar representantes delegados por ambas partes. 

“32 Durante las negociaciones, las fuerzas de las potencias aliadas ocuparán las tres pobla- 
ciones de Córdoba, Orizaba y Tehuacán, con sus radios naturales. 

“4? Para que ni remotamente pueda creerse que los aliados han firmado estos preliminares 
para procurarse el paso de las posiciones fortificadas que guarnece el Ejército mexicano, se esti- 
pula que, en el evento desgraciado de que se rompiesen las negociaciones, las fuerzas de los alia- 
dos desocuparán las poblaciones antedichas, y volverán á colocarse en la línea que está delante de 
dichas fortificaciones en rumbo á Veracruz, designándose como puntos extremos principales el 
de Paso Ancho, en el camino de Córdoba, y Paso de Oveja en el de Jalapa. 

“50 Si llegase el caso desgraciado de romperse las negociaciones y retirarse las tropas alia- 
das de la línea indicada en el artículo precedente, los hospitales que tuvieren los aliados queda- 
rán bajo la salvaguardia de la Nación mexicana. 


“6? El día en que las tropas aliadas emprendan su marcha para ocupar los puntos señala- 


dos en el art. 3, se enarbolará el pabellón mexicano en la ciudad de Veracruz y en el Castillo de 


San Juan de Ulúa.” 
Estos preliminares fueron ratificados por el Sr. Juárez y por los plenipotenciarios france- 
ses é ingleses, por lo que se elevaron al rango de solemne Convención, no obstante lo cual, los co- 


misionados franceses los violaron, como es de evidencia. 
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NUMERO 121, 


Aludía el Presidente Juárez á D. Juan Nepomuceno Almonte, quien, así como D, Antonio 
de Haro y Tamariz y el Padre D. Francisco J. Miranda, desembarcó en Veracruz y fué ampara- 


do por los Comisarios franceses, no obstante las justas protestas del Gobierno de México. 
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NUMERO 122, 


El Congreso decretó medallas especialas para los combatientes en las cumbres de Acultzin- 
go en 28 de Abril, y para los defensores de Puebla en 5 de Mayo. El mismo Presidente Juárez 
fué á Puebla á distribuirlas, expidiendo una proclama á la sazón, ante el Ejército de Oriente ( To- 


mo TIL). 


NUMERO 123, 


En 23 de Agosto, por renuncia del Géneral Doblado, ocupó el Sr. D. Juan Antonio de la 
Fuente el Ministerio de Relaciones y Gobernación, y D. José Higinio Núñez el de Hacienda. El 
Gobierno expidió, en 29 siguiente, un programa ó manifiesto, que puede ser consultado en el 7o- 


mo ILI de esta obra, 
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NUMERO 124. 


El General Zaragoza enfermó de fiebre el 4 de Septiembre en Puebla, y murió el 8, Se le 
*licieron honras fúnebres, por disposición-del Gobierno, en toda la República, y muy solem- 
nes fueron las queen la Capital se yerificaron;.se le declaró Benemérito de la Patria en gra- 
do heroico; se mandó que su nombre se inseribiera, cón letras de oro, en el Salón de Sesiones del 
Congreso de la Unión; se dotó á su hija con la cantidad de 100,000 pesos, en bienes nacionaliza- 


dos, y á laseñora madre del héroe se le concedió una pensión vitalicia de 3,000 pesos anuales. 
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NUMERO 125, 


Uno de los primeros actos del General Forey, al desembarcar en Veracruz, fué mandar pu- 
blicar un simple aviso en los periódicos, redactado así: 

“El General Comandante en Jefe, investido de todos los poderes militares y políticos, hace 
saber al pueblo méxicano, y en particular á los habitantes de Veracruz, que el Gobierno instituido 
por el General Almonte sin el concurso de la Nación, no tiene de ninguna manera la aprobación 
de la intervención francesa. 

“El General Almonte tendrá, pues: 1% Que disolver el ministerio que ha creado. 2% Que 
abstenerse de promulgar ninguna ley ó decreto. 32 Que dejar el título que ha tomado de jefe su- 
premo de la Nación, limitándose de la manera más estriéta á ejecutar las instrucciones del Em- 
perador, que son proceder por todos lós medios posibles á la organización del Ejército mexicano 


con todos los otros generales mexicanos que se han adherido á nuestra bandera .” 


NUMERO 126, 


En la sesión secreta del 27 de Octubre de 1862 quedó aprobado el manifiesto del Congreso, 
á que el Sr. Juárez se refiere. Consta, el documento indicado, en el Tomo IIT de esta obra, en el 
Apéndice. 


NUMERO 127, 


Un decreto del Congreso creó medallas para los defensores de las cumbres de Acultzingo y 
los vencedores en la batalla del 5 de Mayo. Ha sido esto referido en una de 1 


as anteriores Notas. 
El 30 de No e l “€ f sj êsjg y 
i veni pI ué d S] mado par 


à que el mismo Presidente de la República hiciese la res- . 


pectiva distribución de aquel premio al valor y al patriotismo, y el 28 salió el Sr. Juárez para 
Puebla, acompañado de los Ministros de Relaciones, Justicia y Guerra, de su secretario particu- 
lar y de dos de sus ayudantes. Fueron también las Comisiones nombradas por el Congreso y por 
el Ejército del Centro. Pero la repartición no se hizo sino hasta el 4 de Diciembre. En el Tomo 
ITI, con motivo de una proclama que expidió el Sr. Juárez al Ejército de Oriente, 


El en dicha so- 
lemne ocasion, se darán más datos sobre este suceso. 


NUMERO 128, 


La heroica defensa de Puebla, hecha por el Ejército de Oriente, duró dos meses. habiendo 
sucumbido el 17 de Mayo la ciudad, 


á causa del completo agotamiento de las provisiones de boca 
4 yss A 
y de guerra. El Ejército del Centro, al mando del General Comonfort, situado fuera de la ciudad, 


libró también reñidos combates contra el invasor. Probablemente á ellos se refería el Presidente 
Juárez, al mencionar “honrosos encuentros” para las armas nacionales, habidos fuera de la plaza 
de Zaragoza. 
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NUMERO 129, 


Durante el sitio de Puebla, hubo hechos en que el valor del ejército de González Ortega 
sobrepujó á todo ejemplo; pero los de los días 24 y 25 de Abril se distinguieron, y fué en ellos, el 
General Auza, héroe principal, de tal modo habiéndose comportado en aquellas jornadas, que me- 
reció, como se ve, la solemne mención del Presidente del Congreso. Los partes oficiales rendidos 
con motiyo de tan gloriosos sucesos, fueron así: 


“San Gerónimo, Abril 28 de 1863.—Recibido á las seis de la tarde.— Ciudadano Ministro 
de la Guerra. —En este momento acabo de recibir del Señor General González Ortega, la carta 
que sigue: 

“Zaragoza, Abril 25 de 1863.—A las seis de la tarde. —Señor Géneral D. Ignacio Comon- 
fort:—Mi querido amigo y compañero.—Las impresiones que he recibido el día de hoy, me impo- 
sibilitan para decirle á usted circunstanciadamente todo lo que ha pasado en està ciudad: lo haré 
mañana, limitándome por ahora á referirle en unas cuantas líneas, el espléndido triunfo que aca- 
ban de obtener nuestras armas. A las seis de la tarde del día de ayer, y después de un fortísi- 
mo aguacero, el enemigo hizo volar con unas minas una cuadra de la manzana de Pitimaní, ocu- 
pada por las fuerzas de Toluca que mandaba el Coronel Padrés, comprendida dicha manzana en 
la línea que defiende el General Berriozábal. 

“Una parte de la fuerza de Toluca quedó sepultada entre los escombros, y el resto de ella 
defendió con entusiasmo y brío el punto que se le había encomendado, rompiendo un fuego nu- 
tridísimo sobre las brechas, que hizo retroceder al enemigo dos ó tres veces que intentó dar el 
asalto. 

“¿Los fuegos se generalizaron por una y otra parte durante la noche, y á las cinco y medig 
de la mañana, se duplicaron con más fuerza y vigor, haciendo el mismo enemigo, un poco después, 
yolar otra cuadra de la manzana de Santa Inés, por medio de otras minas. 

“ Allanó los escombros por medio de su artillería, y lanzó fuertes columnas sobre el interior 
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NUMERO 121, 


Aludía el Presidente Juárez á D. Juan Nepomuceno Almonte, quien, así como D, Antonio 
de Haro y Tamariz y el Padre D. Francisco J. Miranda, desembarcó en Veracruz y fué ampara- 


do por los Comisarios franceses, no obstante las justas protestas del Gobierno de México. 
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NUMERO 122, 


El Congreso decretó medallas especialas para los combatientes en las cumbres de Acultzin- 
go en 28 de Abril, y para los defensores de Puebla en 5 de Mayo. El mismo Presidente Juárez 
fué á Puebla á distribuirlas, expidiendo una proclama á la sazón, ante el Ejército de Oriente ( To- 


mo TIL). 


NUMERO 123, 


En 23 de Agosto, por renuncia del Géneral Doblado, ocupó el Sr. D. Juan Antonio de la 
Fuente el Ministerio de Relaciones y Gobernación, y D. José Higinio Núñez el de Hacienda. El 
Gobierno expidió, en 29 siguiente, un programa ó manifiesto, que puede ser consultado en el 7o- 


mo ILI de esta obra, 


LOILIDL LOLI LL IDOL LLO IS ASLSLAL Y 


NUMERO 124. 


El General Zaragoza enfermó de fiebre el 4 de Septiembre en Puebla, y murió el 8, Se le 
*licieron honras fúnebres, por disposición-del Gobierno, en toda la República, y muy solem- 
nes fueron las queen la Capital se yerificaron;.se le declaró Benemérito de la Patria en gra- 
do heroico; se mandó que su nombre se inseribiera, cón letras de oro, en el Salón de Sesiones del 
Congreso de la Unión; se dotó á su hija con la cantidad de 100,000 pesos, en bienes nacionaliza- 


dos, y á laseñora madre del héroe se le concedió una pensión vitalicia de 3,000 pesos anuales. 
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NUMERO 125, 


Uno de los primeros actos del General Forey, al desembarcar en Veracruz, fué mandar pu- 
blicar un simple aviso en los periódicos, redactado así: 

“El General Comandante en Jefe, investido de todos los poderes militares y políticos, hace 
saber al pueblo méxicano, y en particular á los habitantes de Veracruz, que el Gobierno instituido 
por el General Almonte sin el concurso de la Nación, no tiene de ninguna manera la aprobación 
de la intervención francesa. 

“El General Almonte tendrá, pues: 1% Que disolver el ministerio que ha creado. 2% Que 
abstenerse de promulgar ninguna ley ó decreto. 32 Que dejar el título que ha tomado de jefe su- 
premo de la Nación, limitándose de la manera más estriéta á ejecutar las instrucciones del Em- 
perador, que son proceder por todos lós medios posibles á la organización del Ejército mexicano 


con todos los otros generales mexicanos que se han adherido á nuestra bandera .” 


NUMERO 126, 


En la sesión secreta del 27 de Octubre de 1862 quedó aprobado el manifiesto del Congreso, 
á que el Sr. Juárez se refiere. Consta, el documento indicado, en el Tomo IIT de esta obra, en el 
Apéndice. 


NUMERO 127, 


Un decreto del Congreso creó medallas para los defensores de las cumbres de Acultzingo y 
los vencedores en la batalla del 5 de Mayo. Ha sido esto referido en una de 1 


as anteriores Notas. 
El 30 de No e l “€ f sj êsjg y 
i veni pI ué d S] mado par 


à que el mismo Presidente de la República hiciese la res- . 


pectiva distribución de aquel premio al valor y al patriotismo, y el 28 salió el Sr. Juárez para 
Puebla, acompañado de los Ministros de Relaciones, Justicia y Guerra, de su secretario particu- 
lar y de dos de sus ayudantes. Fueron también las Comisiones nombradas por el Congreso y por 
el Ejército del Centro. Pero la repartición no se hizo sino hasta el 4 de Diciembre. En el Tomo 
ITI, con motivo de una proclama que expidió el Sr. Juárez al Ejército de Oriente, 


El en dicha so- 
lemne ocasion, se darán más datos sobre este suceso. 


NUMERO 128, 


La heroica defensa de Puebla, hecha por el Ejército de Oriente, duró dos meses. habiendo 
sucumbido el 17 de Mayo la ciudad, 


á causa del completo agotamiento de las provisiones de boca 
4 yss A 
y de guerra. El Ejército del Centro, al mando del General Comonfort, situado fuera de la ciudad, 


libró también reñidos combates contra el invasor. Probablemente á ellos se refería el Presidente 
Juárez, al mencionar “honrosos encuentros” para las armas nacionales, habidos fuera de la plaza 
de Zaragoza. 
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NUMERO 129, 


Durante el sitio de Puebla, hubo hechos en que el valor del ejército de González Ortega 
sobrepujó á todo ejemplo; pero los de los días 24 y 25 de Abril se distinguieron, y fué en ellos, el 
General Auza, héroe principal, de tal modo habiéndose comportado en aquellas jornadas, que me- 
reció, como se ve, la solemne mención del Presidente del Congreso. Los partes oficiales rendidos 
con motiyo de tan gloriosos sucesos, fueron así: 


“San Gerónimo, Abril 28 de 1863.—Recibido á las seis de la tarde.— Ciudadano Ministro 
de la Guerra. —En este momento acabo de recibir del Señor General González Ortega, la carta 
que sigue: 

“Zaragoza, Abril 25 de 1863.—A las seis de la tarde. —Señor Géneral D. Ignacio Comon- 
fort:—Mi querido amigo y compañero.—Las impresiones que he recibido el día de hoy, me impo- 
sibilitan para decirle á usted circunstanciadamente todo lo que ha pasado en està ciudad: lo haré 
mañana, limitándome por ahora á referirle en unas cuantas líneas, el espléndido triunfo que aca- 
ban de obtener nuestras armas. A las seis de la tarde del día de ayer, y después de un fortísi- 
mo aguacero, el enemigo hizo volar con unas minas una cuadra de la manzana de Pitimaní, ocu- 
pada por las fuerzas de Toluca que mandaba el Coronel Padrés, comprendida dicha manzana en 
la línea que defiende el General Berriozábal. 

“Una parte de la fuerza de Toluca quedó sepultada entre los escombros, y el resto de ella 
defendió con entusiasmo y brío el punto que se le había encomendado, rompiendo un fuego nu- 
tridísimo sobre las brechas, que hizo retroceder al enemigo dos ó tres veces que intentó dar el 
asalto. 

“¿Los fuegos se generalizaron por una y otra parte durante la noche, y á las cinco y medig 
de la mañana, se duplicaron con más fuerza y vigor, haciendo el mismo enemigo, un poco después, 
yolar otra cuadra de la manzana de Santa Inés, por medio de otras minas. 

“ Allanó los escombros por medio de su artillería, y lanzó fuertes columnas sobre el interior 


Mensajes.—72. 
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de la referida manzana, que defendían los Batallones 39 y 5? de Zacatecas, al mando del valien- 
te entre los valientes, Coronel D. Miguel Auza. 

“El combate se trabó de una manera sangrienta, disputándose el punto los contendientes de 
un modo enearnizado, pues se dispararon: tiros á quemarropa sin perder terreno. 

“El combate duró más de siete horas, y al terminar éstas, nuestras fuerzas quedaron due- 
ñas absolutas del punto, con-130 prisioneros del Primer Regimiento de zuavos, incluso siete je- 
fes y oficiales. 

“En obsequio de la verdad le diré á usted que estos hombres han peleado como leones, y 
que hancaído prisionerós cuando ya pisaban sobro cuatrocientos cadáveres de sus compañeros, 
y cuándo había corrido ya el resto del Regimiento y les era imposible defenderse con buen éxito. 

“Los cadáveres los estoy sacando en estos momentos, así como los heridos de una y otra 
parte, para los que ya se nos han agotado las camas en los hospitales de sangre. 

“El enemigo, cuando se batia en el interior de Santa Inés, atacó también el centro de la lí- 
nea que defiende el General Alatorre, y de cuya parte se hallaba encargado el Señor General Ré- 
gules, habiendo sido rechazado completamente de todos estos puntos, así como lo fué en los ata- 
ques ciertos ó simulados que emprendió sobre San Agustín y el Carmen, pues todo lo intentó 
durante las siete horas de combate de que le he hablado á usted, 

“Muchos jefes y oficiales y algunos Batallones se han distinguido en la función de armas 
de hoy, siendo de los últimos, 4 más delos dos que defendían el punto, el Primier Batallón de San 
Luis, al mando de los Coroneles Escobedo y Garza, á quienes mandé en auxilio de aquel punto, 
previniéndole al primero de dichos Jefes, que batiera á los franceses á la bayoneta, una vez que 
el Coronel Auza con sus fuerzas había quedado cortado, cuya orden desempeñó el referido Coro- 
nel Escobedo de una manera honrosa y satisfactoria. 

“También tuvieron una parte de gloria es esta jornada doscientos hombres del Primer Ba- 
tallón de Toluca, pertenecientes á la División del Señor General Berriozábal, y que mandaba el 
Coronel Cañedo, cuyas fuerzas auxiliaron por el flanco derecho, de una manera eficaz, á las fuer- 
zas del Señor Coronel Auza, y el 22 Batallón de Puebla al mando del Coronel D. Juan Ramírez, 
cuyo Cuerpo, qué pertenece á la División del ¡Señor General Negrete, lo mandé también en au- 
xilio del punto atacado, el que se condujo, lo mismo quedos anteriores, de un modo que no dejó 
qué desear; pero el héroe principal de esta brillante jornada, ha sido el citado Señor Coronel Au- 
za, quien con los dos Batallones que he mencionado, defendió el punto que encomendé á su valor, 
de una manera que ha admirado á los oficiales franceses; dicho Jefe fué cortado por unos cuantos 
minutos á consecuencia de que la artillería enemiga desplomó una parte del edificio sobre él, de 
cuyos escombros lograron sacarlo, arrostrando para ello la muerte, y sólo como un premio al mé- 
rito, unos atrevidos soldados y oficiales de Puebla y Zacatecas. 

“Los Señores Generales Berriozábal, Díaz y Llave, contribuyeron también á la victoria que 
hemos alcanzado este día, pues con los fuegos de sus respectivas fuerzas, impidieron que el ene- 
migo mandara reponer las columnas que lunzó 4 Santa Inés, causándole además grandes estragos, 
Diré á usted también que quedé altamente complacido de la eficacia y prontitud con que dichos 
Generales han cumplido todas las órdenes que les comuniqué así como por el valor y serenidad 
que mostraron durante las horas del combate: lo estoy por las mismas razones de los Señores Ge- 
nerales Negretey Prieto, quienes hallándoseal frente dela reserva general é inmediatos al punto 
en que yo estaba, cumplieron con valor y prontitud las órdenes que les dí, lo que contribuyó en 
gran parte á nuestro triunfo. a 

“De los Señores Generales Mendoza y Paz, sólo diré á usted que me sirvieron como siem- 
pre, muchísimo, y que no quisieron separarse de mi lado ni aun en los momentos en que ya fina- 
lizó el combate, y estando vencedoras nuestras fuerzas, creí indispensable mi presencia en Santa 
Iñés. El General D. Francisco Alatorre, cuya línea fué hoy atacada, se condujo cual correspon- 
de á su honradez y valor, lo mismo que el Señor General Ghilardi y los Coroneles Manuel Cosío 


é Ignacio Alatorre. 
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l “El combate de hoy ha:sido el más sangriento y el que más honra álas armas de la Repú- 
blica. Los cuatrocientos muertos que dejaron los franceses y de que le hablo á usted, fueron só- 
lo de Santa Inés. Diré á usted, por último, que el Ejército invasor acaba de recibir un rudo 
golpe. 

“Tenga usted la bondad, compañero, de transmitir estas noticias al Señor Ministro de la 
Guerra, y admitir los testimonios de mi amistad y cariño.—J. G. Ortega.” 

“Y tengo la honra de transmitirla á usted para conocimiento del Supremo Magistrado de 
la Nación, felicitándolo por el espléndido triunfo que los valientes defensores de Zaragoza han 
alcanzado sobre el Ejército invasor.— Z, Comonfort.” i 

“San Gerónimo, Mayo 2 de 1863.—Recibido á las cinco de la tarde.—Señor General San- 
doval.—El Señor General en Jefe del Ejército del Centro ha recibido carta de Puebla, del Señor 
General Ortega, fecha 12 del corriente, en la tarde, según la cual no ha ocurrido novedad ningu- 
na en aquella plaza. Acompaña á su carta algunos papeles interesantes, que remitiré á usted por 
extraordinario hoy para que los mande publicar.—Blanco.” 


Los papeles interesantes que anunciaba este despacho, son lós siguientes partes sobre la ac- 
ción del día 24: 


“Ejército de Oriente. —General en Jefe.—El Ciudadano General Felipe B. Berriozábal, en 
Jefe de la 1% División, me dice con esta fecha lo siguiente: 

“A las siete de la noche del día de ayer, el enemigo ha volado dos fuertes minas, reducien- 
do con ellas á escombros las tres cuartas partes de la acera de la calle de Pitiminí, correspondien- 
te á la manzana que con el 2% Batallón de Toluca ocupa el Teniente Coronel, Ciudadano José 
M. Padrés. En el acto ocurrí al punto indicado con una compañía del 82 Batallón de Jalisco, que 
situé, como reserva, en la calle de la Siempreviva, y con otra compañía del 12 de Toluca, que per- 
sonalmente conducía el Jefe dela 1? Brigada, Ciudadano Coronel Juan Caamaño, penetré hasta 
la gran brecha que había abierto el enemigo.—Con dicha compañía, y el resto del 22 ligero que 
no había sido sepultado en los escombros, se organizó la defensa de la manzana, impidiendo el 
paso del enemigo.—Como usted sabe, éste no pudo avanzar, á pesar de sus minas y sus esfuerzos, 
debido principalmente á la serenidad de los valientes soldados de que he hecho mención, y de los 
bravos Coroneles Caamaño, Villagrán y Padrés que, repartidos en línea descubierta, sostuvieron 
la moral de los soldados.—Me acompañaron también y ayudaron muy eficazmente, los Temientes 
Coroneles Ciudadanos Cirilo Castillo, Gaspar Sánchez Ochoa y Lalanne; los Comandantes Ciu- 
dadanos Antonio Domínguez y Antonio Espinosa, los individuos que componen mi Estado Ma- 
yor, y, en lo general, todos los Oficiales del 2% Batallón de Toluca y8? de Jalisco que allí se en- 
contraban.—Debido muy especialmente á los trabajos del Ciudadano Coronel Fóster, ha quedado 


construída en lásnoche nuestra nueva línea de defensa, y el enemigo no podrá impunemente ocupar 


dicha manzana, que forma parte de la línea avanzada que ha tenido usted la bondad de poner á mis 


órdenes. —Felicito á usted por el brillante comportamiento que han tenido nuestras tropas, pues 
muy pocas veces se ve que, después de volar dos minas en un punto defendido, sobre los escom- 
bros que éstas producen y los cadáveres que ellas han sepultado, el resto de los soldados tenga 
brío para defender á-pecho desenbierto,esos mismos/escombros.—Hemos tenido en toda la jorna- 
da cincuenta y seis individuos de tropa muertos, y un oficial y veintiún soldados heridos.” 

“Lo que tengo la honra de transcribir á usted para conocimiento del Supremo Magistrado 
de la República, 

“Libertad y Reforma. Zaragoza, Abril 25 de 1863,—J. (7. Ortega.—Ciudadano Ministro 


de la Guerra.—México. ” E 


- 
* 


“Con esta fecha me dice el Ciudadano General Felipe B. Berriozábal, en Jefe de la 1? Di- 


visión, lo que sigue: 
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“A las seis y media de la mañana de hoy, el enemigo, á quien se había frustrado su ataque 
en la manzana que ocupa el 22 Batallón de Toluca, rompió su fuego de artillería sobre San Agus- 
tín y Santa Inés, logrando destruir algo de la parte superior del primero, y abrir una gran brecha 
en el segundo, haciendo penetrar por ella, hasta el centro del edificio, una parte de las columnas 
de ataque que al efecto tenía preparados.—En el acto que comenzó á abrir la brecha, dí orden al 
Mayor General de la División para que el Ciudadano Coronel Caamaño permaneciera como reser- 
va en la calle de la-.Concordiaj'eon doscientos hombres del 12 y 32 de Toluca, y que él y el Ciu- 
dadano Coronel Padrés, con el 2%, estuvieran listos enla esquina de Pitiminí y portería de San- 
ta Inés, para romper el fuego tan luego como-el enemigo. emprendiera el asalto: al Ciudada- 
no General Díaz, que con unas compañías del 49 de Oaxaca, 62 y 82 de Jalisco, y dos obnses 
de 4,12, lo estuviera también en San Agustín, para el mismo efetto, situándome yo, como punto 
céntrico, en la calle del Noviciado. con dos compañías del 69 y una del 89 de Jalisco.—La combi- 
nación de todos estos fuegos, hà dado por resultado que el enemigo ha sido batido fuertemente 
por st flanco izquierdo y sus columnas de ataque enteramente cortadas, pues sólo pudo hacer 
penetrar á Santa Inés una parte de ellas, aunque muy respetable. 

“Se me dió parte por el Mayor-General de la División, que el enemigo había penetrado en 
Santa Inés, hasta rebasar la trinchera que está en la calle de la Portería, lo que había hecho que 
quedara abandonado un abús de 4 24, qué en ella estaba, pero que el bravo Coronel Padrés, con al- 
gunos soldados del 19 y 22 de Toluca, lo había recobrado: este informe.melo dió también el Coman- 
dante de la misma plaza. —Dí-orden én el acto al Coronel Caamaño para que, con los doscientos 
hombres que tenía de reserva, auxiliara el punto de Santa Inés. Cuantas personas lo vieron, me 
han hecho grandes elogios del comportamiento que él y sus soldados tuvieron en aquellos momen- 
tos solemnes, logrando, en unión del Mayor General de la División, hacer al enemigo velmticna- 
tro prisioneros, que entregó el mismo Mayor General al de esta plaza.—Hemos tenido pérdidas 
muy sensibles que lamentar, pues al recobrar el abús mencionado, hán sucumbido valientemente 
los Penientes del 19 y 32 de Toluca, Moreno y Méndez, el Capitán Rincón, Ayudante de usted, 
que ha muerto'á consecuencia dela herida que recibió en el punto en que yo me encontraba; sie- 
te individuos de tropa de los. Batallones 1? y 2% de Toluca y 4? de Oaxaca, y dos Oficiales y vein- 
tisiete individuos de/tropa heridos; de los mismos Batallones, y del 62 de Jalisco.—El Ciudadano 
General García, el Comandante de Batallón, Capitán 1? de Artillería, Ciudadano Francisco P. 
Castañeda, y el Capitán 1 Ciudadano Platón-Sánchez, que han dirigido la artillería del flanco 
mencionado, són dignos, en mi concepto, de una muy especial y honorífica mención.—El compor- 
tamiento de los Ciudadanos Generales, Jefes y Oficiales de la purte de la línea que está á mis ór- 
denes, que han podido concurrir á este importante hecho de armas, ha sido cual corresponde á 
militares pundonorosos que defienden el honor y la independencia de su patria.—El Ciudadano 
General Llave me auxilió en momento muy oportuno con quince escogidos tiradores, que situé 
en lasesquina de la calle cerrada de San Agustín.—Como el punto de Santa Inés no formaba par- 
te de mi línea, excuso hablar á usted sobre otros pormenores, que sólo el digno Jefe de él pue- 
de dar, limitándome sólo á lo expuesto, y á felicitar á usted, por el resultado que han dado hoy 
los esfuerzos del ejército que está á mis órdenes.” 

“Lo que tengo el honor de transcribir á usted para el superior conocimiento y satisfacción 
del Ciudadano Presidente de la República. 

“Libertad y Reforma. Zaragoza, Abril 25 de 1863.—J. G. Urtega.—Ciudadano Ministro de 
la Guerra y Marina.—México,” 


“El Ciudadano General Francisco Alatorre, Jefe de la 4% División. encargado de la defen- 
sa de la línea que se halla desde Santa Inés al Carmen, me dice con fecha de ayer lo siguiente: 
“A las cinco y media dela mañana de hoy, el enemigo rompió un nutrido fuego de cañón 
en todas direcciones de la plaza, reconcentrándolo principalmente sobre Santa Inés y la manzana 


que está á su izquierda, que forma la calle de las Chinitas: el Primer punto lo defendía el Ciuda- 
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dano Coronel D. Miguel Auza, en Jefe de la 2 Brigada de la División que mando; el segundo 
era sostenido por el Teniente Coronel, Ciudadano Telesforo T, Cañedo, Jefe del Batallón Zara- 
goza número 32 del Ejército, y que pertenece á la 3% Brigada de la indicada División. Como á 
las seis de la mañana, el mismo enemigo prendió fuego á las minas que había colocado en los ci- 


mientos de la cuadra Poniente de la huerta de Santa Inés. Poco después del nutrido cañoneo y 


de un fuerte fuego de fusilería, emprendió el asalto, lanzando sus columnas sobre el interior de 
la manzana de Santa Inés, y se trabó un reñido combate con fuego de fusilería y cargas á la ba- 
yoneta, que duró hasta la mitad del día, en el cual nuestras armas quedaron triunfantes, causán- 
doles á los contrarios innumerables pérdidas, pues dejaron el campo cubierto de cadáveres. Cayó 
tamlién en nuestro poder un gran número de prisioneros y multitud de heridos, de los que tiene 
usted una noticia exacta, puesto que fueron remitidos inmediatamente á ese Cuartel General. 

“A la hora que se batian en Santa Inés los batallones 32 y 52 de Zacatecas, auxiliados por 
el de San.Luis, que mandaba el Coronel Escobedo, la tercera brigada de la división de mi mando 
y de la que es jefe el C. General Régules, rechazó otra columna del enemigo por la izquierda de 
Santa Inés, cuyo parte verbal remití á usted en el acto. 

“A reserva de dar á usted el parte circunstanciado, que haré luego que me lo den los jefes 
de las brigadas, de tan gloriosa zcción, y del brillante comportamiento que tuvieron los cuerpos 
núms. 29 y 31 del Ejército, que son el 32 y el 59 de Zacatecas, lo mismo que los demás que fue- 
ron'en su socorro, creo en justicia debe hacerse una mención honorífica del Ciudadano Coronel 
Auza, que, con una serenidad y actividad extremadas, conservó con su ejemplo el buen espíritu de 
sus subordinados, hasta quedar sepultado entre. escombros: delos Ciudadanos Manuel &.. Cosío; te- 
niente coronel Mateo Salas, que quedó muerto en el asalto; Comandante José María Flores; Ca- 
pitanes, Rafael Ferniza y Leopoldo Romano; Tenientes, Jacinto Ramos, Emeterio Infante y Cos- 
me Zamarripa; Subtenientes, José Salcedo, Margarito Ramírez y Sixto Rivera, pertenecientes 
todos al número 29: de los Ciudadanos Capitán Reyes Rivas, herido en el combate; Capitán Ra- 
món Ramos, herido también; Teniente Arcadio Gallegos, golpeado; Teniente Teodoro Hoffay; 
Teniente Márcos Fuentes; Subteniente Jesús Bravo; Subteniente Merced González, herido: Sub- 
teniente Rafael Gasca, herido; y los de la misma clase, Francisco Lara y Salvador Ramos, per- 
tenecientes todos al Batallón núm. 31: de los Ciudadanos General Nicolás Régules; Coronel An- 
tonio Ortiz; Teniente Coronel Telesforo T. Cañedo; Comandante José Monroy, herido; Capitán, 
Remigio Arroyo; Teniente Antonio Salazar, herido; Subtenientes Jesús Previño, Joaquín Gon- 
zález y Luis Espinosa, todos heridos, y pertenecientes á la Brigada de Michoacán, que forma la 
3% de la División de mi mando. 

“¿Qmito hacer mención de varios jefes y oficiales de otras divisiones que voluntariamente se 
presentaron, á la hora del peligro á auxiliar á sus hermanos, porque usted tiene ya conocimiento 
de ellos, y muchos no conozco; pero creo un deber de justicia también, hacer una mención hono- 
rífica de los Ciudadanos Coroneles Mariano Escobedo y Manuel Márquez, el primero jefe de la 
segunda Brigada de la segunda División, y el segundo ( 'omandante del punto, pues yo mismo pre- 
sencié sus trabajos, que fueron dignos de toda estimación. Se distinguieron muy particularmente 
el Capitán 1? de Ingenieros, Ciudadano Francisco Beltrán, que fué herido gravemente; el paisa- 
no Jesús de la Fuente, joven de once años de edad, que voluntariamente se presentó á prestar sus 
servicios en la artillería, y que también fué herido en el fuerte de Hidalgo. 

“De los ayudantes de mi Estado Mayor, Ciudadanos Comandantes: Rito Pérez, Genaro T. 
Kimbal y Francisco González Piñera, y los Capitanes Pedro Letechipía y Miguel Naredo, creo 
también debo hacer mención, por haber comunicado las varias órdenes que por su conducto dí á 
todos los jefes de la línea, con la actividad y oportunidad necesarias, temiendo que atravesar por 
puntos donde se hacía un fuego vivísimo. 

“Como la segunda Brigada había sufrido bastantes pérdidas, se relevó por orden de ese ( nar- 
tel General, con la primera Brigada de la División que tengo el honor de mandar, y que se com- 


pone de los Batallones de Zapadores de San Luis, y 1° y 22 de Zacatecas, la que está á las órdenes 
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del Ciudadano General Luis Ghilardi, habiendo sufrido antes algunas pérdidas en la línea del Car 
men que ocupaba. A 
i ; 7 felici aber contr , de alguna 
“Modo lo cual me honro en comunicar á usted y me felicito de haber contribuido de alg i 
manera al triunfo que debemos esperar, venciendo enteramente á los invasores de nuestro terri- 
torio y á los enemigos de nuestra libertad.” A P 
“Mranscríbolo á usted- para conocimiento del Supremo Magistrado de la Nación, á quien fe- 
licito á nombre del Ejército de Oriente, por el brillante hecho de armas que ha tenido lugar el día 
¡ada S G. Ortega.” 
“Mibertady Reforma. Cuartel General en Zaragoza, &26 de Abril de 1863.—J. G. Ortega. 


“Ciudadano General, Ministro de la Guerra. — El Ciudadano General Francisco Alatorre, 
en jefe de la cuarta División, con fecha de ayer me dice lo siguiente: 

“Para mejor conocimiento de usted, de las novedades ocurridas en la línea de mi mando en 
eb ataque del día 25 del corriente, tengo el honor de remitir á nsted los partes originales circuns- 
tanciados de los Cindadanos Generales que mandaban los puntos que formaban la mencionada lí- 
nea, en el concepto que los detalles que. expresan dichos partes, son los mismos acontecimientos que 
en extracto dí á ese Cuartel General en el mío del citado día 25.” 

“Lo que tengo la honra de transcribir á usted para conocimiento del Supremo Magistrado 
de la Nación, acompañándole en-copia las comunicaciones á que se refiere la preimserta comu- 
nicación, 

“Libertad y Reforma. Cuartel General en Zaragoza, á 29 de Abril de 1863. —4...G7.. Orte- 


ga.—Ciudadano Ministro dela Guerra.” 


“Ejército de Oriente. —1* División.—3% Brigada. —General en Jete. —Tengo el honor de 
poner en el supremo conocimiento de usted, que ayer como á las cineg y media de la tarde, el ene- 
migo, aprovechándose al reventar sus minas por la manzana do Pitiminí, de la a que le- 
vantaron y que cubrió toda la línea.que ocupa el Batallón de Larágoza número 32 del Ejército, 
á las'órdenes del Teniente Coronel Tuñón. Cañedo, se arrojó sobre ésta, saliendo como 400 hom- 
bres por la obra que el enemigo verificó á la izquierda de Santa inbe, y como 100 que primeramente 
llamaron la atención por la Calera; el vivo fuego que el Batallón Zaragoza sostuvo, mantuvo al 
enemigo á raya casi al borde de nuestro foso, y logró replegarlo dais á su línea, ayuda- 
do por la primera compañía del Batallón activo de Morelia número 33, que mandé en su sas, 
á las órdenes del Mayor de dicho Cuerpo Ciudadano José Monroy: tuve un soldado herido del Ba- 
tallón- Zaragoza, y en-el resto de la noche, los soldados de este Cuerpo tirotearon los puntos de 
salida del enemigo donde se notaron trabajos de zapa.—Á las cinco de la mañana de hoy, apare- 
ció á nuestra derecha una trinchera del enemigo con tres troneras de pieza, dos pp dR al Car- 
men y una á nuestra línea; y al colocar sus piezas rompió sobre ellas el Batallón Zaragoza sus 
fuegos tan nutridos y certeros, que impidió al enemigo conseguir su objeto, no pudiendo hacer 
fuego más que con una que arrojó granadas y metrallas por el espacio de tres horas sobre nuestra 
trinchera, sin causarle daño alguno de consideración. En auxilio id fuerza que se batía, man- 
dé la compañía de zapadores del Batallón Ocampo número 34 del Prato, y la columna enemiga 
que se arrojó sobre nosotros al emprender su ataque sobre Santa Inés, fué replegada con pérdidas 
grandes, pues dejó en muestro frente muchos muértos, heridos y armas que aun 2 recojo, á cau 
sa de que sobre ese punto está dirigiendo sus disparos parte de la artillería del Carmen y de San 
hats 
A in tomaron parte en esta defensa la 32 compañía del Batallón activo número 


33 y 
la 6% del Batallón Ocampo número 34. Tengo heridos del Batallón Zaragoza número 32, al Te- 
niente Ciudadano Antonio Salazar: del Batallón activo de Morelia número 33, al Mayor Coman- 
dante de Batallón Ciudadano José Monroy, Capitán Remigio Arroyo y Subteniente Jesús Tre- 
vino; y del Batallón Ocampo número 34, á los Subtenientes Joaquín González y Luis Espinosa, 


todos heridos de la cabeza, lo mismo que el soldado José M. Ramírez, . 


“Tanto el Teniente Coronel Tuñón Cañedo como el Comandante Monroy y todos los cha: 
les que estuvieron en el combate, nada me han dejado que desear, asimismo el Coronel de Caba- 
llería, Ciudadano Antonio Ortiz, Mayor de órdenes de la Brigada, que constantemente se man- 
tuyo en el lugar del peligro atendiendo con sus ayudantes á proveer de parque á la tropa. 

“Patria y Libertad. Zaragoza, 25 de Abril de 1863.— N. Régules.—Ciudadano General en 
Jefe de la División.—Presente.” 


“4 División. —1* Brigada. —General en Jefe.—Cuando el día de antes de ayer llegué á es- 


te punto con la Brigada de mi mando entre las doce y la una de la tarde, en cumplimiento de la 
orden que usted me había dado de relevar violentamente á la segunda de la expresada División, 
la victoria ya estaba asegurada por el valiente comportamiento que ésta había observado; de modo 
que no he tenido la satisfacción de tomar una parte activa en el combate; pero por la precipita- 
ción con que se verificó el relevo, y debido al ningún conocimiento que tenian mis oficiales de es- 
ta nueva localidad, tuve que deplorar varias desgracias. Salieron heridos los Ciudadanos Coman- 
dantes de Batallón Carlos Galindo, Capitán Manuel Ontiveros, Tenientes Rafael Gasca, Esteban 
Ruiz, Subteniente Manuel Morán, sargentos segundos Francisco Rodríguez, Antonio Delgadillo, 
soldados Antonio Hernández, Domingo González, Ramón-López, Marcial Mendoza, Avelino Silva; 
y muertos los soldados Vidal Valencia, Ignacio Cervantes, Manuel Olvera, todos del Batallón nú- 
mero 27, é igualmente algunos artilleros. 2 

“Desde el mencionado día, estoy ocupado en hacer una tercera línea de defensa interior, la 
que ya está concluída, así como de escombrar, reforzar y completar las dos primeras, con las 
modificaciones que he creído convenientes. Gracias á estos trabajos que se han hecho con la ma- 
yor actividad, principalmente por el Batallón de Zapadores número 26, y gracias al entusiasmo 
que reina en toda mi Brigada, creo asegurar á usted que en el caso de nuevo ataque por parte del 
enemigo, éste recibirá otra lección idéntica á la del día 25. 

“Libertad y Reforma. Zaragoza, 27 de Abril de 1863.—L. Ghilardi.—Ciudadano General 
Jefe de la 4? División. — Presente, 


“Ejército de Oriente.—4* División. —2* Brigada.—Coronel en Jefe.—Tan pronto como 
me es posible, cumplo con el deber de dar parte á usted de lo ocurrido el día25 del corriente en 
el punto de Santa Inés, que el Ciudadano General. en Jefe del Ejército confió á mi cuidado. 

“Luego que me hice cargo del expresado punto, procuré fortificarlo lo mejor posible para 
neutralizar la extraordinaria fuerza de la artillería enemiga. Mi plan y trabajos merecieron la 
aprobación del Ciudadano General en Jefe del Ejército, la de usted, y la de otros Jefes para mí 
muy respetables. Pero desgraciadamente mi previsión quedó muy atrás, pues de las tres líneas 
que sólo tuve tiempo de poner en estado de defensa, ninguna quedó servible, terminado el fuego 
de cañón del enemigo. 


“El día 25 del corriente, poco después de las cinco de la mañana, los invasores destruye- 


ron por medio de minas, la barda Poniente del Jardín de Santa Inés. 


“Inmediatamente rompieron sobre mis très líneas un fuego vivísimo de cañón, que mantu- 


as 


vieron por casi cuatro horas. En este tiempo tuve bajas de consideración, quedando tres compañí 
del. Batallón múmero 31 (y 52 de- Zacatecas) sin sus Comandantes, y yo sin los medios de reponer- 


los, por pérdidas sufridas en lances anteriores. En este estado y reducidas á escombros mis líneas 
de defensa, el enemigo intentó su primer asalto, habiendo practicado suficiente brecha. Este pri- 
mer intento fué fácilmente contrariado; pero temiendo su repetición con fuerzas superiores, co- 
mo en efecto sucedió minutos después, trabajé con el mayor empeño en establecer las mías en po- 
siciones nuevas y convenientes. : 

“La acertada disposición del Señor General Paz, en la colocación de dos piezas de monta- 
ña que protegían de flanco las fuertes abatidas de hierro que fijé frente á mi primera línea, nos 
dió el brillante resultado de diezmar á su paso á los asaltantes. Estos, con el mayor arrojo, se in- 
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PE A 5 : 
Capitán Ciudadano Joaquín Casarín, y del Subteniente Vega. El Ciudadano Teniente Coronel 
Jesús Lalanne, estuvo á mi lado algo después del segundo asalto, y por su conducto comuniqué 
importancia, manifestándome la mayor disposición para servir en 
Pambién estuvo en diversos puntos del 
ez quien me manifestó haber recog 
“No siendo de : 


algunas órdenes de bastante 
cuanto se ofreciera. 


Ma ataque el Ciudadano Coronel Ignacio 
Ménd lo dos ó tres espadas de los oficiales prisioneros. 
mi resorte especificar las pérdid 


as de fuerzas que no me están subordinadas, 
me limito á consignar en este ] 


3 . * . . r a 
arte el reconocimiento de mis subordinados. y el mío muy parti- 
, 4 nuestros hermanos de armas que nos ayud 
3 P . y 
Ruego á usted, Ciudadano Gener 


ral en Jefe del Ejército, lo ex] 


cularmente 


aron á compartir el riesgo y la muerte. 
al, se sirva elevar al superior conocimiento del Ciudadano Grene- 


uesto para satisfacción de ambos, y admitir para sí los testimonios 
de mi subordinación y particular aprecio.” 
*e E bs -1 > ` r Oo” » Vaf: s 
Libertad y Reforma. Zaragoza, 27 de Abril de 1863.—M. Auza—( 'tudadano General en 
Jefe do la 4% División Francisco Alatorre.—Presente.” 


“Son copias que certifico.—Zaragoza, 29 de Abril de 1865.—J, Loera.” 


El Coronel González Cosío, de que se habla en los 
Batallones de Zacatecas, (el 39) de la Brigad 


que defendieron á Santa Inés en 


anteriores partes, mandaba uno de los dos 
a que se encontraba bajo las órdenes del Sr. Auza, y 
25 de Abril de 1863.. Durante el mismo sitio de Puebla, obtuvo 


el grado de General, el Sr. González Cosío. Fué deportado á Francia. Actualmente (1905) es 
miembro del Gabinete, 


NUMERO 130, 


Al verse imposibilitado el Ejército de Oriente para prolongar la resistencia en Puebla, pues 
el agotamiento de municiones llegó'á ser completo, en junt 


a de guerra se resolvió rendir la plaza, 
sin solicitar garantías de ninguna clase del sitiador; se disolvieron los cuerpos, recomendándose á 
los soldados que aprovechasen la primera oportunidad para volver á presentarse al Supremo Go- 
bierno y seguir combatiendo contra la Intervención; se inutilizó todo el armamento, y los Gene- 
rales, Jefes y Oficiales se presentaron, á discreción, al enemigo 


, en el atrio deda Catedral y en el 
Palacio de Gobierno, 


La Orden del día fué: 


“Ejército de Oriente.—Orden general.—Puebla, Mayo 17 de 1863.—No pudiendo seguir de- 
fendiéndose la guarnición de esta plaza por falta de municiones, ni sostener el ataque que proba- 
blemente-le dará el enemigo 4 las primeras luces del día, según lo indican las 


posiciones que ocu- 
pa y el conocimiento que tiene de lá situación en que estamos, el General en Jefe, 


oído el parecer 
dedos Señores Generales que forman parte del Ejército, dispone:-que hoy mismo, para salvar el 
honor de la República y del Ejército de Oriente, entre las cuatro y las cinco de la mañana se rom- 
pan las armas que han servido para la defensa de la ciudad; que las piezas de artillería se 


an cla- 

vadas, y que el Ejército sea disuelto por los Generales de Brigada y de División. 
“A las cinco de la mañana se tocará la capitulación se izarán banderas blancas en cada uno 
de los fuertes y en cada una de las manzanas que dan frente al ejército de los sitiadores, y los ofi- 


ciales, comprendiendo en ellos los Generales, se reunirán en el atrio de la Catedral y en el Pala- 
cio de Gobierno, para rendirse prisioneros,” 


El General González Ortega dirigió esta comunicación á Porey: 

Te NA SS ra posible seruir defendiendo esta nlar: la falta. d 

“Señor General: No siéndome ya posible seguir defendiendo esta plaza, por la falta de mu- 
niciones y víveres, he disuelto el ejército que estaba á mis órdenes, y roto su armamento, inclusa 
toda la artillería. Queda, pues, la plaza á las órdenes de V. E., y puede mandarla ocupar, toman- 
do, si lo estima por conveniente, las medidas que dicta la prudencia, para evitar los males que 
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PE A 5 : 
Capitán Ciudadano Joaquín Casarín, y del Subteniente Vega. El Ciudadano Teniente Coronel 
Jesús Lalanne, estuvo á mi lado algo después del segundo asalto, y por su conducto comuniqué 
importancia, manifestándome la mayor disposición para servir en 
Pambién estuvo en diversos puntos del 
ez quien me manifestó haber recog 
“No siendo de : 


algunas órdenes de bastante 
cuanto se ofreciera. 


Ma ataque el Ciudadano Coronel Ignacio 
Ménd lo dos ó tres espadas de los oficiales prisioneros. 
mi resorte especificar las pérdid 


as de fuerzas que no me están subordinadas, 
me limito á consignar en este ] 


3 . * . . r a 
arte el reconocimiento de mis subordinados. y el mío muy parti- 
, 4 nuestros hermanos de armas que nos ayud 
3 P . y 
Ruego á usted, Ciudadano Gener 


ral en Jefe del Ejército, lo ex] 


cularmente 


aron á compartir el riesgo y la muerte. 
al, se sirva elevar al superior conocimiento del Ciudadano Grene- 


uesto para satisfacción de ambos, y admitir para sí los testimonios 
de mi subordinación y particular aprecio.” 
*e E bs -1 > ` r Oo” » Vaf: s 
Libertad y Reforma. Zaragoza, 27 de Abril de 1863.—M. Auza—( 'tudadano General en 
Jefe do la 4% División Francisco Alatorre.—Presente.” 


“Son copias que certifico.—Zaragoza, 29 de Abril de 1865.—J, Loera.” 


El Coronel González Cosío, de que se habla en los 
Batallones de Zacatecas, (el 39) de la Brigad 


que defendieron á Santa Inés en 


anteriores partes, mandaba uno de los dos 
a que se encontraba bajo las órdenes del Sr. Auza, y 
25 de Abril de 1863.. Durante el mismo sitio de Puebla, obtuvo 


el grado de General, el Sr. González Cosío. Fué deportado á Francia. Actualmente (1905) es 
miembro del Gabinete, 


NUMERO 130, 


Al verse imposibilitado el Ejército de Oriente para prolongar la resistencia en Puebla, pues 
el agotamiento de municiones llegó'á ser completo, en junt 


a de guerra se resolvió rendir la plaza, 
sin solicitar garantías de ninguna clase del sitiador; se disolvieron los cuerpos, recomendándose á 
los soldados que aprovechasen la primera oportunidad para volver á presentarse al Supremo Go- 
bierno y seguir combatiendo contra la Intervención; se inutilizó todo el armamento, y los Gene- 
rales, Jefes y Oficiales se presentaron, á discreción, al enemigo 


, en el atrio deda Catedral y en el 
Palacio de Gobierno, 


La Orden del día fué: 


“Ejército de Oriente.—Orden general.—Puebla, Mayo 17 de 1863.—No pudiendo seguir de- 
fendiéndose la guarnición de esta plaza por falta de municiones, ni sostener el ataque que proba- 
blemente-le dará el enemigo 4 las primeras luces del día, según lo indican las 


posiciones que ocu- 
pa y el conocimiento que tiene de lá situación en que estamos, el General en Jefe, 


oído el parecer 
dedos Señores Generales que forman parte del Ejército, dispone:-que hoy mismo, para salvar el 
honor de la República y del Ejército de Oriente, entre las cuatro y las cinco de la mañana se rom- 
pan las armas que han servido para la defensa de la ciudad; que las piezas de artillería se 


an cla- 

vadas, y que el Ejército sea disuelto por los Generales de Brigada y de División. 
“A las cinco de la mañana se tocará la capitulación se izarán banderas blancas en cada uno 
de los fuertes y en cada una de las manzanas que dan frente al ejército de los sitiadores, y los ofi- 


ciales, comprendiendo en ellos los Generales, se reunirán en el atrio de la Catedral y en el Pala- 
cio de Gobierno, para rendirse prisioneros,” 


El General González Ortega dirigió esta comunicación á Porey: 

Te NA SS ra posible seruir defendiendo esta nlar: la falta. d 

“Señor General: No siéndome ya posible seguir defendiendo esta plaza, por la falta de mu- 
niciones y víveres, he disuelto el ejército que estaba á mis órdenes, y roto su armamento, inclusa 
toda la artillería. Queda, pues, la plaza á las órdenes de V. E., y puede mandarla ocupar, toman- 
do, si lo estima por conveniente, las medidas que dicta la prudencia, para evitar los males que 
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7 . va . AA > g a 
traería consigo una ocupación violenta, cuando ya no hay motivo para ello. El cuadro de los Ge- 


nerales, Jefes y Oficiales de que se compone este ejército, se halla en el Palacio del Gobierno, y 

los individuos aue lo forman se entregan como prisioneros de guerra. No puedo, Señor General, 

seguir defendiéndome por más tiempo; si pudiera, no dude V. E. que lo haría. —Acepte V. E. ete.” 
En la mañaña del 18, el General Forey mandó el siguiente documento, para que lo firma- 

sen los prisioneros: 

Texrique.—Etat major gènèral:—Los que abajo firmamos, oficiales 


“Corps expeditionaire dud 
jo nuestra palabra de honor, á no salir de los 


mexicanos hechos prisioneros, nos comprometemos, ba 
líinites de lá residencia;que nos estará asignada; 4 nó mezclarnos en nada por escrito ó por ac- 
tosmeon Tos hechos de la guerra ó de política, por todo el tiempo que permaneceremos prisioneros 
de guerra, y á no corresponder con. nuestras familias y amigos sin el previo consentimiento de la 


autoridad francesa.—Cerro de San;Juan, á 18 de Mayo de 1863.” 


Como respuesta, fué redactada y firmada esta manifestación: 

“ Zaragoza, 18 de Mayo de 1863.—Cuerpo de Ejército de Oriento—Prisioneros de querra.—Los 
Generales prisioneros que suseriben, pertenecientes al ejército mexicano de ( )riente, no firman el 
documento que se les ha rémitido la mañana de hoy del cuartel general del ejército francés, tanto 
porque las leyes de su país les probiben contraer compromiso alguno que menoscabe la dignidad 
y el honor militar, como porque Sẹ lo prohiben sus convicciones y Opiniones particulares. —Jesús 
González Ortega.—Franoisco Paz. —Felipe Bb, Berriozábal. —Florencio A ntillón.—Francisco Alatorre. 
— Ignacio de la Llave.—Alejandro García. —Epitacio Huerta.— Inacio, Mejia.— José M. Mora.— 
Pedro Hinojosa.—José M. Patoni.—Joaquín Colombres. — Domingo Crayosso.— Antonio Osorio. —Euti- 
mio Pinzón. —Francisco de Lamadrid. —Porfirio Díaz,—Luciano Prieto.—J. B. Caamaño. —Mara- 
no Escobedo.—Manuel Sánchez.—Pedro Píoseco.—Manuel G. Cosío. —Miguel Auza.—Jesús Loera.” 


Además, subseribieron la manifestación, cerca de mil eñatrocientos jefes y oficiales, sin que 
uno solo delos prisioneros contrajera el compromiso que deseaba el General Forey. 

Poco después de su entráda en Puebla, el jefe-del ejército francés invitó á ocupar un asien- 
to en su mesa, al General González Ortega; lo que fué cortesmente rehusado por el glorioso jefe 
mexicano. En la tarde del mismo día, Forey visitó al Jefe del Ejército de Oriente, pidiéndole 
ser presentado á los demás Generales prisioneros, y ya ante ellos, les manifestó: “que la ren- 
dición de la plaza había sido una cosa nueva y extraordinaria que .no se registraba en los ana- 
les de la guerra europea, porqué ni había sido una rendición previas las garantías que se solicitan 
ón esá clase de actos, mi tampoco-uua capitulación, y que, por lo mismo, no hallaba qué nombré 
darle; que juzgaba que habían sido rotas las armas por no entregarlas al ejército francés, no obs- 
tante de ser éste muy digno de recibirlas de los defensores dela plaza de Puebla; pero que esto no 


quitaba que aquel acto fuese altamente honroso para México.” 


Hablando“del mismo sitio de Puebla, dice el -eseritor imperialista D. Francisco Arrangolz: 

“Sesenta y dos días se defendió Puebla, plaza sin murallas, con fosos poco profundos y no 
por todos lados. Al yer que Strasburgo y Motz, dos de las más fuertés de Europa, se rindieron á 
los treinta y ocho días la primera y á los setenta y dos la segunda, y que en Metz era casi igual 
la fuerza sitiada á la sitiadora, debe considerarse como uno de los más bizarros y más notables he- 
chos militares de nuestros días la defensa de Puebla, en la cual un General improvisado, pues no 
era su.carrera la militar, les dió un ejemplo, que no han imitado, á los Generales Ulric, Bazaine 
y otros que han mandado plazas fuertes en la guerra franco—prusiana, destruyendo é inutilizan- 


4 7 . pj? = , 
do González Ortega, antes de rendirse, cuantas armas portátiles y cuantos cañones pudo.’ 


Fácil sería citar muchas otras opiniones, (de autoridades militares, europeas algunas) favo- 


rables todas en alto grado á la defensa de Puebla, que ha quedado como ejemplo sin igual de valor 
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heroico y de ratriotismo. E w: 
y de pi ls y o Ee : 
; ES smo. El Ministro de la Guerra, en circular de 19 de May edí 
gentemente refuerzos, á los Gol : Mayo, en que pedía ur- 
dh 208, € s Gobernadores de los Estados, se expresaba de esta manera 
Aunque e Su e 4 pd s 2 54i b £ era: 
ie q = e mo Gobierno aun no tiene todos los datos suficientes para formar juicio 
s , con relación á lo acaeci . ie pio e de ar que 
A m i lo acaecido en la inmortal Zaragoza la mañana del día 18 del corriente, no 
nede poner en duda que car : da i q. 
i arece va de uno de los más robus 
Es ea E à s más robustos apoyos con que contabs a de- 
onder lós derechos inalionábles do la Nación po) ] ntaba para de 
“El Ejérci l Toas l 
4 ito de Oriente s e, , 
111 la ini = À | rente sólo existe para recordar a los mexicanos sus deberes á Napoleón 
: quidad de sus proyectos, v: -z E E, -i 
Uea by sus a y ul mundo, que también encuentra héroes la causa de la bortad 
t 2rra de los aztecas, MOS nora Bas 3 A nii Í 
a saaran ero su fuerza física, su armamento todo, y demás elementos de gue 
a, acabaro va E brie RE ` SIAS CGIC z $ : d- 
a por consecuencia de sucesos que, aunque previstos no fé posible vit s D 
` Se JOS 2 evitar. 


t A p t , a . z 4 

¿AS1 Mé manda el Å estae € 0 ( o e A oc e © de U., ara ( e se apresure a 
Le | resi l nte l ponga n conocimi nto l Y l p wra ju Apr u 

S] à fi ll " N > e ¿e apresure ¿ 


comuni arlo a los p reblos de su digno ando b 1 b > LES 
UIS m 1 1 f 1 de que no to e el t 2 
y 4 J 1 men 1 otro diy ISO S 
D entido es 


pecies que se hagan circul 1 
2: cular, con motivo de aquel, bi 
i aquel, bien lamentable en verd: PO Sì 
rOICO y elorioso Suceso. : Na dii iia da 
“ P Li p 
or los informes > hasta 3 ‘a ti 
s que hasta ahora tiene el Supremo Gobierno, sabe que los buenos defen 


IAPA r . , 

hs de Zaragoza Jamás llegaron á ser vencidos por sus enemigos, y antes que comprometer su 

alabra en ci ge . E ; ; Pa 
a | ra ! n capitulaciones poco convenientes ó que en algo rebajaran el nombre que h Su Sangre 
abían conquistado, prefirieron romper sus armas, inutilizar su er z l e ioa E 
contrarios indefensos y desarmados. S e A A 

“Cree el Gobierno i ue no say arar A 

cad a p pa ron jis e más, y de esta manera ha desaparecido aquel Cuer- 
pueblo mexicano, d bi AE cho una solemne protesta-de la resolución y firme voluntad del 

> xicano, de continuar sin tregua la injusta guerra que sin motivo os se l al 
E alg se le ha traído 


ara arrebatarle la ; f. 
Į wle la autonomía que le pertenece como pueblo libre é independiente 


El Diario Ofici 1] | | 
icial dijc 3 días despué ició 
“DO d Jo, pocos días después de. la rendición de Puebla de Zaragoza: 
il Congreso General ha decretado que los document lati 4 1 lie le 
iaa) preta s entos relativos á la rendición de la plaze 
a Puebla, se coloquen en el salón de sesiones, y que los dignos defen 1 11 l ŽA- 
0 | S, ] e los dignos defensores de aquella plazi `] 
; s alla plaze = 
ban E ta que acordará el Gobierno. i Sa 
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El Siglo XTX, de 21, publicaba estas lineas: 

“No cabe la menór duda en que nuestros Oficiales prisioneros han sido sacados á pie de la 
Ciudad de Puebla, rumbo á Orizaba. i 

"Al dia siguiente salieron èn carruaje los Señores Generales González Ortega, Paz, Berrio- 
zábal, Alatorre, la Llave, García, Huerta, Mejía, Mora, Hinojosa, Patoni, Colombres, Gayosso, 
Osorio, Pinzón, Lamadrid, Prieto, Mendoza. y los Coroneles Sánchez, Rioseco, Cosío; Auza y 
Loera. 

“Los Oficiales que nó quisieron recibir ningún auxilio del enemigo, se sublevaron en el ca- 
mino contra la escolta que lòs conducía; desarmaron4 alguños soldados, y lograron ponerse en 
fuga ochenta y cuatro, habiendo quedado nmuertos dos ó tres. 

“Antes de hacer salir de Puebla 4 los Generales, Forey les hizo nuevas instancias para que 
firmaran- la protesta de permanecer neutrales durante la guerra, y todos unánimemente volvieron 
á negarse á contraer el menor compromiso. 

“Forey se mostró verdaderamente maravillado de esta conducta, y les dijo que él ha hecho 
ly guerra en muchos países, y que en cualquier punto de ¿uropa, un ejército que se hubiera con- 
ducido como el nuestro, no habría tenido ineonveniente en capitular. 

“Se mostró también admirádo de que la población hubiera consentido en que se prolonga- 
ra tanto la defensa, y les hizo á los Señores Generales la Llave, Patoni y algunos otros, pregun- 
tas por el General Negrete, á quien deseaba conocer, 

“Hizo una visita al General González Ortega, y cuando éste fué á pagársela al cerro de San 
Juan, le formaron valla las tropas francesas, le tocaron marcha, y le hicieron todos los honores 
debidos á su rango, introduciéndoló los Oficiales del Estado Mayor de Forey, que lo trataron con 
la/mayor cortesía. 

“La conversación fué bastante larga, y Forey se empeñó en demostrar que las miras del 
Emperador no són de conquista, sinó que sólo se propone pacificar el país, y. parece que llegó á 
hacerle insinuaciones sobre que se aceptaría sa concurso. El General González Ortega rechazó es- 
tas insinuaciones; dijo que el país comprendía el ultraje que se le hacía con quererlo intervenir, y 
anunció 4 Forey que ahora comenzaba la guerra, y que 4un cuando llegara á ocupar grandes ciu- 
dades, no acabaría la resistencia de los méxicanos: 

“Se cree que el General González Ortega y sus compañeros, van á ser enviados á Francia. 

“En cuanto á los Oficiales, se quedarán en Orizaba ó en Veracruz, ó serán deportados á la 
Martinica. 

“Con los soldados se ha cometido el atentado de enviarlos á trabajar en el ferrocarril y de 
emplearlos en destruir las fortificaciones, y parece que esto.se ha hecho porque éllos se negaron 
á filiarse entre las chusmas de Márquez. 

“Es en nuestro concepto indispensable que, sobre este atentado contra el derecho de gen- 
tes, se dirija una enérgica comunicación al jefe de los. invásores, anunciando que se hará uso del 
derecho de: retorsión, y que los franceses residentes en México serán tratados como él trate å nues- 
tros prisioneros. 

“Si México, con su noble ejemplo, no puede hacer entrar á los franceses en las prácticas de 
la civilización, es preciso ya que haga sentir las consecuencias de la más injusta de las agresiones 
emprendidas por Napoleón, y tolerada por un pueblo que hayperdido todas las tradiciones de su 
antigua libertad. 

“Aun podemos hacer la guerra, y hacerla de manera que Bonaparte se arrepienta de haberla 
emprendido. 

dl En Puebla no ha podido organizarse ningún simulacro de gobierno, porque están en com- 
pleta discordancia Almonte, Haro y Miranda, y porque sólo el primero está de acuerdo con Sa- 
ligny. 

“Estos corifeos de los traidores no aprueban que Forey no restablezca de un golpe el fuero 


eclesiástico, ni haya devuelto á la gente de Iglesia los bienes nacionalizados. 
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“Las dificultades de la intervención han de empezar ahora, y todo asegura que, habiendo 
por nuestra parte previsión, energía y actividad, podemos salir triunfantes de la contienda. 

“Los traidores son unánimemente despreciados por los franceses; y siempre que aprehen- 
den á un ladrón ó á un asesino, lo presentan á los Oficiales diciéndoles que deben ser de los de 


Mr. Márquez. 


“El*Emperador, si esto es posible, debe avergonzarse de sus aliados.” 


En El Monitor apareció esta noticia: 

“Por conductos fidedignos, sabemos que Forey determinó establecer un Ayuntamiento á su 
modo en aquella ciudad; y que un tal Pardo, vecino de Puebla, quedaba nombrado—no de Pre- 
fecto como había querido—sino de agente subalterno ó comisionado de Policía de Forey, para darle 
cuenta de todo: 

“Con profundísimo sentimiento hemos sabido que el Sr. González Ortega y otros Genera- 
les, salieron por fin, en diligencia, de Puebla, rumbo á Veracruz; para lo cual Forey, creyendo sin 
duda deslumbrar al país con sn esplendidez, mandó suministrar á cada General 21 pesos, que re- 
husaron dignamente nuestros valientes. 

“A los Oficiales se les ministraron tres pesos, que también rehusaron. 

“Los Oficiales, al ser sacados de Puebla, emprendieron su marcha yictoreando la indepen- 
dencia y la libertad y cantando el himno nacional, pero los francesas los hicieron callar. 

“Ne confirma la noticia de que los traidores que entraron al principio á Puebla, comenza- 
ron á ejercer-sus- venganzas de costumlre, pero los-2=uavos selasimpidieron y los hicieron salir de 
la población. 

“El traidor Almonte hace un papel muy ridículo y desairado, y se pasea triste y cabizbajo 
por las calles de Puebla. 

“D, Antonio Haro y Tamariz está también en Puebla, pero se mantiene retirado de Almon- 
te y de Forey, con quienes dice que no está ya de acuerdo.” 


En 25 El Siglo manifestó lo siguiente: 

“Ahora que han llegado á esta ciudad algunos de los generales y jefes del Ejército de Orien- 
te, que más se han distinguido en la defensa de Puebla, nos parece conveniente que el Ministerio 
de la Guerra procurara completar la historia de las operaciones militares, pues como recordarán 
nuestros lectores, durante muchos días faltaron noticias en México de lo que pasaba dentro de la 
plaza ase liada, y desde que avanzó el Ejército del Centro el día 5, no se volvió á saber absoluta- 
mente nada. 

“Seguros estimos de que en todos los hechos que hayan ocurrido, nada ha de haber que no 
sea glorioso para la República, y que.el conocimiento de la verdad servirá para estimar mejor el 
heroismo del Ejército de Oriente-y para inflamar más el espíritu público con tan buenos ejemplos, 

“Se dice que en los últimos asaltos, todos .eomplieron con st deber, y que se distinguieron 
como siempre los Generales la Llave, Díaz y Patoni, habiendo casi concluido las tropas de Du- 
rango que mandaba este último, y en las que hubo muchos episodios del más admirable valor. 

“Del General Díaz se refiere que aparecía en todos los puntos de peligro animando á los sol- 
dados y conduciéndolos al combate. 

“Nos parece, pues, necesario, que el país sepa hasta los menores incidentes de la heroica 
defensa de la inmortal Zaragoza, ya que estos hechos. forman un tesoro de gloria para la Repú- 


blica.” 


El Centinela, de Querétaro, insertó una carta concebida así: 
“Sr. D. N. N.—México, Mayo 21 de 1863.—Estimado amigo.—Adjzunto á usted la que es- 


cribí el martes en la noche, y que no mandé á usted porque entre ocho y nueve cayó un fuerte 


aguacero, y ni yo ni mi hijo pudimos salir á ponerla en la estafeta, 
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“Por ella verá usted que hemos recibido un golpe tremendo. Sólo tengo que añadirle que, 
por dos personas que han llegado de Puebla después que la ocuparon los franceses, se sabe: que el 
15 y el 16 atacaron con vigor los franceses el Carmen y el fuerte de Teotimehuacán, siendo recha- 
zados con mucha pérdida de gente: que para estos ataques fué necesario echar mano de los repues- 
tos de parque de cañón que había en Guadalupe y otros fortines: que, por consiguiente, habiéndose 
agotado las municiones, y con unas cuantas habas por alimento, se pensó en tratar con+Forey. Al 
efecto, salieron Mendoza y-el General Paz á4la conferencia, y en ella propuso el general francés 
que les concedería-Salircón sus armas, la artillería que quisiesen, con banderas desplegadas y los 
primeros honores de la guerra; pero con la condición de que protestarían permanecer neutrales, pa- 
ra cuyo efecto se les señalaría la población de Atlixco. 

“Como usted debe imaginarse, la proposición fué desechada de luego á luego por los comi- 
sionados; pero añadieron que la pondríam en conocimiento del general en jefe y que resolverían. 
Como pormenor de-este acontecimiento, se refiere que Mendoza y Paz salieron de riguroso unifor- 
me, sin/olvidar ni los guantes; que sacaron su respectivo acompañamiento de oficiales y una bri- 
llanteescolta; que Forey los recibió/con mucha deferencia y buen tratos que comieron con él, pues 
la conferencia duró casi todo el día, y quedos oficiales y soldados franceses ocurrieron en tropel 
para conocerlos. 

'“Regresaron á Puebla, y en el acto se determinó romper las armas, teniendo que ametra- 
llar grupos de fusiles para romperlos más pronto; desmontaron y desmuñonaron todas, todas las 
piezas de artillería; del poco/parque de fusil que sobraba, pues de cañón ya no había, formaron 
con él un gran depósito y colocaron en él los cañones cargados que no podían inutilizar, y pren- 
dieron fuego. 

“Las banderas fueron también quemadas y sus cenizas recogidas y guardadas en tubos de 
hojadelata y depositadas en un lugar secreto que sólo conoce González Ortega. Acabada esta des- 
trucción se mandó que toda la tropa -ocultara sus arneses y vestidos militares, y se quedaran en 
calzón blanco y sombreros de petate que sedes repartió. Así transformados estos héroes, dignos 
de nuestra patria, sesconfundieron conèl pueblo, y cada cnal tomóvel camino que pudo. 

“¿En estos momentos, González Ortega mandó que toda la oficialidad se reuniera en la adua- 
na y aguardara allí basta nueva orden; y él y los generales ysu estado mayor se fueron á palacio; 
dados libres los numerosos prisioneros franceses, los oficiales de éstos fueron comisionados para 
que avisaran á Forey que podía entrar en la plaza 4 la hora que gustase, y que no se pedía ni ga- 
rantías ni concesión alguna: 

“ Amigo ¡esto es sublime! jeste es un rasgo propio de los hombres antiguos! ¡la historia no 
registra un rasgo tan heroico en los anales de la humanidad! Sólo el partido liberal es grande por- 
que tiene corazones de tanta grandeza y abnegación. 

“Pocos momentos después entró el General Bazaine, al frente de dos columnas de zuavos: 
Se dirigió al palacio, y parándose enfrente de la habitación de González Ortega, se quitó el som- 
brero y lo mismo sn Estado Mayor., Así penetró hasta la pieza en donde estaba Ortega, y se man- 
dó anunciar. Luego preguntó por el general en jefe, y le rogó aceptara su mano y un abrazo: el 
hérog mexicano aceptó. Después pidió Bazaine que lo presentaran á González Mendoza, el Ulises 
de nuestro ejército. 

“ Al frente del traidor Taboada, en unión de otros infames mexicanos, estaba una vivandera 
francesa. Al ver entrar á estos mochos malditos, el pueblo y nuestros soldados confundidos con 
él, los apedrearon de muy buena gana; la vivandera francesa palmoteó, y confundida con el pue- 
blo, los animaba gritando: ¡muerte y escarnio para el traidor! 

“¿Mucho habrá de noble en esta vivandera; pero yo creo que estaba celosa, porque el ejército 
de Márquez no ha servido de otra cosa que de proveedor de los franceses. 

“¿Como usted debe imaginarse, este incidente causó un alboroto, y Bazaine corrió pronto á 
apaciguarlo, haciendo salir á los mochos de la ciudad. Puede usted creer que jamás hombres algu- 


nos ven con más aversión y desprecio á los traidores, que los del ejército francés; ellos vienen cum- 
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pliendo con una consigna del tirano; pero en lo particular odian á los traidores reaccionarios; si 
triunfan los franceses en México, no tardarán estos estúpidos mochos en conocer que, moralmen- 
te, acaban de perderse. 

“Así ha terminado Puebla. Ha dejado una página para México y su generación, y un feo 
borrón para la reacción, que no bastarán los siglos para quitarlo. 

“Hoy ha entrado el Ejército del Centro; trae diez mil hombres y treinta piezas de artillería; 
aquí había como cuatro mil hombres de reserva; hasta hoy tenemos 14,000, fuera de los de Aure- 
liano, Cuellar y Carbajal, que quedaron por el camino de Puebla. Se dice que deben llegar tres 
mil mas de la Huasteca y Toluca.” 


Las palabras, pues, que el Presidente Juárez consagraba á los defensores de Puebla, no eran 
inspiradas por el entusiasmo patriótico solamente, sino por el deber de rendir un tributo solemne 
de justicia. 


NUMERO 131, 


El Señor Juárez, investido con facultades extraordinarias, salió de la Capital, tres ó cuatro 
horas después de la clausura de sesiones del Congreso, con destino á San Luis Potosí, á donde, 
según decreto expedido el 29, deberían transladarse los Poderes federales. 

Al día siguiente, 1° de Junio, algunos partidarios de la Intervención se reunieron en el edi- 
ficio de Correos y levantaron una acta que contenía las siguientes resoluciones: 

“Art, 1% Aceptan gustosa y agradecidamente la intervención generosa que al pueblo mexi- 
cano ofrece S, M. el Emperador de los franceses: en consecuencia, se ponen directamente bajo la 
protección del Señor General Forey, en jefe del ejército franco—mexicano, como representante de 
S. M. el Emperador. 

“Art, 22 Para que la intervención se haga efectiva, tal cual la ha ofrecido S. M. el Empe- 
rador de los franceses, al ocupar el General Forey con el ejército franco—mexicano la Capital, se 
le suplicará convoque una junta lo más numerosa posible, en la que estén representadas las cla- 
ses todas de la sociedad y los intereses nacionales, de personas de todos los partidos que hayan 
aceptado la. intervención; las más notables por su ciencia, moralidad y patriotismo, de acuerdo pa- 
ra la elección de ellas con el Excelentísimo Señor General de División, D. Juan N. Almonte. 

“Art, 32 La junta calificadora, de conformidad con el artículo anterior, deberá reunirse al 
tercero día de su convocación, y á los ocho días de convocada, resolverá precisamente la forma po- 
lítica de gobierno, bajo la cual deberá regirse perpetuamente la nación; y nombrará el gobierno 
provisional que ejerza el Poder hasta tanto que se entre en el régimen político determinado por 
ella.” 


Se encargó en la Ciudad del mando político y militar, el General D. José Mariano Salas. El 


10 entró en ella el ejército invasor. 

El 16, el General Forey nombró una Junta de Gobierno, compuesta de treinta y cinco indi- 
viduos; quienes deberían designar tres personas que desempeñasen lo que se llamó el Poder Eje- 
cutivo, y dos suplentes de ellas. —Habrían, además, de asociarse á doscientos quince notables, 
encargados de resolver-sobre la formá definitiva del Gobierno de México. Instalada la Junta de 
Gobierno; eligió á D. Juan N. Almonte, á D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, Obispo 
de Puebla, y á D. Mariano Salas, miembros del Poder Ejecutivo; y á D. Juan B. de Ormaechea, 
Obispo de Tulancingo, y D. Ignacio Pavón, suplentes. Publicado por bando el nombramiento he- 
cho por la Junta, el 24, se verificó el 25 la instalación del Ejecutivo, en euyo acto pronunció es- 
tas palabras D. Juan N. Almonte: “Los miembros del Poder Ejecutivo juramos cumplir fiel y 
exactamente el encargo que se nos ha confiado; defender la independencia y soberanía de la nación, 
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“Por ella verá usted que hemos recibido un golpe tremendo. Sólo tengo que añadirle que, 
por dos personas que han llegado de Puebla después que la ocuparon los franceses, se sabe: que el 
15 y el 16 atacaron con vigor los franceses el Carmen y el fuerte de Teotimehuacán, siendo recha- 
zados con mucha pérdida de gente: que para estos ataques fué necesario echar mano de los repues- 
tos de parque de cañón que había en Guadalupe y otros fortines: que, por consiguiente, habiéndose 
agotado las municiones, y con unas cuantas habas por alimento, se pensó en tratar con+Forey. Al 
efecto, salieron Mendoza y-el General Paz á4la conferencia, y en ella propuso el general francés 
que les concedería-Salircón sus armas, la artillería que quisiesen, con banderas desplegadas y los 
primeros honores de la guerra; pero con la condición de que protestarían permanecer neutrales, pa- 
ra cuyo efecto se les señalaría la población de Atlixco. 

“Como usted debe imaginarse, la proposición fué desechada de luego á luego por los comi- 
sionados; pero añadieron que la pondríam en conocimiento del general en jefe y que resolverían. 
Como pormenor de-este acontecimiento, se refiere que Mendoza y Paz salieron de riguroso unifor- 
me, sin/olvidar ni los guantes; que sacaron su respectivo acompañamiento de oficiales y una bri- 
llanteescolta; que Forey los recibió/con mucha deferencia y buen tratos que comieron con él, pues 
la conferencia duró casi todo el día, y quedos oficiales y soldados franceses ocurrieron en tropel 
para conocerlos. 

'“Regresaron á Puebla, y en el acto se determinó romper las armas, teniendo que ametra- 
llar grupos de fusiles para romperlos más pronto; desmontaron y desmuñonaron todas, todas las 
piezas de artillería; del poco/parque de fusil que sobraba, pues de cañón ya no había, formaron 
con él un gran depósito y colocaron en él los cañones cargados que no podían inutilizar, y pren- 
dieron fuego. 

“Las banderas fueron también quemadas y sus cenizas recogidas y guardadas en tubos de 
hojadelata y depositadas en un lugar secreto que sólo conoce González Ortega. Acabada esta des- 
trucción se mandó que toda la tropa -ocultara sus arneses y vestidos militares, y se quedaran en 
calzón blanco y sombreros de petate que sedes repartió. Así transformados estos héroes, dignos 
de nuestra patria, sesconfundieron conèl pueblo, y cada cnal tomóvel camino que pudo. 

“¿En estos momentos, González Ortega mandó que toda la oficialidad se reuniera en la adua- 
na y aguardara allí basta nueva orden; y él y los generales ysu estado mayor se fueron á palacio; 
dados libres los numerosos prisioneros franceses, los oficiales de éstos fueron comisionados para 
que avisaran á Forey que podía entrar en la plaza 4 la hora que gustase, y que no se pedía ni ga- 
rantías ni concesión alguna: 

“ Amigo ¡esto es sublime! jeste es un rasgo propio de los hombres antiguos! ¡la historia no 
registra un rasgo tan heroico en los anales de la humanidad! Sólo el partido liberal es grande por- 
que tiene corazones de tanta grandeza y abnegación. 

“Pocos momentos después entró el General Bazaine, al frente de dos columnas de zuavos: 
Se dirigió al palacio, y parándose enfrente de la habitación de González Ortega, se quitó el som- 
brero y lo mismo sn Estado Mayor., Así penetró hasta la pieza en donde estaba Ortega, y se man- 
dó anunciar. Luego preguntó por el general en jefe, y le rogó aceptara su mano y un abrazo: el 
hérog mexicano aceptó. Después pidió Bazaine que lo presentaran á González Mendoza, el Ulises 
de nuestro ejército. 

“ Al frente del traidor Taboada, en unión de otros infames mexicanos, estaba una vivandera 
francesa. Al ver entrar á estos mochos malditos, el pueblo y nuestros soldados confundidos con 
él, los apedrearon de muy buena gana; la vivandera francesa palmoteó, y confundida con el pue- 
blo, los animaba gritando: ¡muerte y escarnio para el traidor! 

“¿Mucho habrá de noble en esta vivandera; pero yo creo que estaba celosa, porque el ejército 
de Márquez no ha servido de otra cosa que de proveedor de los franceses. 

“¿Como usted debe imaginarse, este incidente causó un alboroto, y Bazaine corrió pronto á 
apaciguarlo, haciendo salir á los mochos de la ciudad. Puede usted creer que jamás hombres algu- 


nos ven con más aversión y desprecio á los traidores, que los del ejército francés; ellos vienen cum- 
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pliendo con una consigna del tirano; pero en lo particular odian á los traidores reaccionarios; si 
triunfan los franceses en México, no tardarán estos estúpidos mochos en conocer que, moralmen- 
te, acaban de perderse. 

“Así ha terminado Puebla. Ha dejado una página para México y su generación, y un feo 
borrón para la reacción, que no bastarán los siglos para quitarlo. 

“Hoy ha entrado el Ejército del Centro; trae diez mil hombres y treinta piezas de artillería; 
aquí había como cuatro mil hombres de reserva; hasta hoy tenemos 14,000, fuera de los de Aure- 
liano, Cuellar y Carbajal, que quedaron por el camino de Puebla. Se dice que deben llegar tres 
mil mas de la Huasteca y Toluca.” 


Las palabras, pues, que el Presidente Juárez consagraba á los defensores de Puebla, no eran 
inspiradas por el entusiasmo patriótico solamente, sino por el deber de rendir un tributo solemne 
de justicia. 


NUMERO 131, 


El Señor Juárez, investido con facultades extraordinarias, salió de la Capital, tres ó cuatro 
horas después de la clausura de sesiones del Congreso, con destino á San Luis Potosí, á donde, 
según decreto expedido el 29, deberían transladarse los Poderes federales. 

Al día siguiente, 1° de Junio, algunos partidarios de la Intervención se reunieron en el edi- 
ficio de Correos y levantaron una acta que contenía las siguientes resoluciones: 

“Art, 1% Aceptan gustosa y agradecidamente la intervención generosa que al pueblo mexi- 
cano ofrece S, M. el Emperador de los franceses: en consecuencia, se ponen directamente bajo la 
protección del Señor General Forey, en jefe del ejército franco—mexicano, como representante de 
S. M. el Emperador. 

“Art, 22 Para que la intervención se haga efectiva, tal cual la ha ofrecido S. M. el Empe- 
rador de los franceses, al ocupar el General Forey con el ejército franco—mexicano la Capital, se 
le suplicará convoque una junta lo más numerosa posible, en la que estén representadas las cla- 
ses todas de la sociedad y los intereses nacionales, de personas de todos los partidos que hayan 
aceptado la. intervención; las más notables por su ciencia, moralidad y patriotismo, de acuerdo pa- 
ra la elección de ellas con el Excelentísimo Señor General de División, D. Juan N. Almonte. 

“Art, 32 La junta calificadora, de conformidad con el artículo anterior, deberá reunirse al 
tercero día de su convocación, y á los ocho días de convocada, resolverá precisamente la forma po- 
lítica de gobierno, bajo la cual deberá regirse perpetuamente la nación; y nombrará el gobierno 
provisional que ejerza el Poder hasta tanto que se entre en el régimen político determinado por 
ella.” 


Se encargó en la Ciudad del mando político y militar, el General D. José Mariano Salas. El 


10 entró en ella el ejército invasor. 

El 16, el General Forey nombró una Junta de Gobierno, compuesta de treinta y cinco indi- 
viduos; quienes deberían designar tres personas que desempeñasen lo que se llamó el Poder Eje- 
cutivo, y dos suplentes de ellas. —Habrían, además, de asociarse á doscientos quince notables, 
encargados de resolver-sobre la formá definitiva del Gobierno de México. Instalada la Junta de 
Gobierno; eligió á D. Juan N. Almonte, á D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, Obispo 
de Puebla, y á D. Mariano Salas, miembros del Poder Ejecutivo; y á D. Juan B. de Ormaechea, 
Obispo de Tulancingo, y D. Ignacio Pavón, suplentes. Publicado por bando el nombramiento he- 
cho por la Junta, el 24, se verificó el 25 la instalación del Ejecutivo, en euyo acto pronunció es- 
tas palabras D. Juan N. Almonte: “Los miembros del Poder Ejecutivo juramos cumplir fiel y 
exactamente el encargo que se nos ha confiado; defender la independencia y soberanía de la nación, 


584 


asegurar el orden y la paz y procurar en todo la felicidad tomún. Si así lo hiciéremos, Dios nos 


lo premie, y si no, nos lo demande.” 


En seguida se dirigió en estos términos á los miembros de la Junta: 
“Señores consejeros: 


“El juramento que acabamos de prestar ante vosotros, es un acto libre y espontáneo de nues- 
tra voluntad, Hemos creído que era un deber muestro corresponder de esa manera á la alta con- 
fhanza que en nosotros habéis depositado. Por lo mismo, para llenar vuestros leseos y cumplir con 
nuestras propias convicciones, nada se omitiráspor nuestra parte; mas para dar cima á tan difici- 
lísima misión, contamos con vuestras luces y con la experiencia que tenéis.de los negocios públi- 
cos, por el largo tiempo que os habéis ocupado de ellos, pues la mayoría de entre vosotros se ha 
hallado siempre empleada en el servicio de la patria, A ella debemos dedicar todos nuestros afanes 
y procurar su-salvación por todos-los medios posibles. El Poder Ejecutivo así lo hará, y para lle- 
nar en cuanto cabe la-ardua tarea que habéis encomendado á la limitada capacidad de los indivi- 
duos que le componen, contamos con la eficaz protección del gobierno de S. M. el Emperador de 


los tranceses, con el apoyo de su valiente ejército y Gon el favor del Todopoderoso.” 
El Lic.D. Teodosio Lares, Presidente de la Junta Superior de Gobierno, contestó: 


“Los más grandes intereses de la patria, sus sacrosantos derechos, os han sido encomenda- 
dos, y acabáis de poner-por testigo al Dios de la verdad, de que procuraréis los unos y conserva- 
réis incólumes los otros, y este juramento, garante de vuestros compromisos, sellado con el sello 
augusto de la religión, es al mismo tiempo el más feliz augurio de que serán exactamente cum- 
plidos, Salvar en todo evento la independencia y soberanía de la nación, asegurar la paz, resta- 
blecer el orden, y hacer todo empeño para lograr la felicidad común, son los nobles y grandiosos 
objetos de vuestra alta y delicada misión: Para llenarla, podéis sin duda contar con la cooperación 
y absoluta dedicación del Consejo,.que consagrará todos$us esfuerzos á esclarecer las cuestiones y 
preparar todos los trabajos pertenecientes á los diversos ramos de la administración. Difícil en 
gran.manera/es la empresa que debéis acometer, y grandes los obstáculos que se os presentarán 
para llegar por fin á levantar el dique firme y robusto que contenga para siempre el torrente de 
males que la serie-de-revoluciones, casi no interrumpida por el espacio de medio siglo, ha precipi- 
tado sobre esta desgraciada sociedad. Mas para salvarla del abismo á que rápidamente era condu- 
cida, tenéis en vuestra ayuda la cooperación noble y generosa dela Francia, y, sobge todo, el auxi- 
lio de la Providencia Divina que tan sinceramente invocáis. ¡Quiera ella ilustraros y dirigiros por 
el camino recto de la justicia, que es el que conduce á los pueblos á la cima del honór y de la 


gloria!” 


En 8 de Julio se instaló la Asamblea de 215 notables que, en unión de la Junta Supérior, 
deberían adoptar para México forma definitiva de Gobierno. La ceremonia de instalación fué seme- 
jante á la empleada al jurar los miembros de lo que se denominó Poder Ejecutivo, y D. Juan N. Al- 


monte pronunció este discurso: 


“Señores: 


“ En el cuarto período de nuestra existencia política se han reunido con frecuencia, en este 
mismo lugar, diferentes asambleas, buscando siempre un Código fundamental que, siendo la ge- 
nuina expresión de las necesidades sociales y de los votos del pueblo, pudiese servir de fundamento 
de la paz y de fecundo.principio al desarrollo de los bienes morales y materiales á que aspiran las 
naciones civilizadas. Múltiples y opuestas leyes constitucionales han sido promulgadas, y los bie- 


nes que de todas ellas se esperaban y nos prometían, se han tornado en males que con el transcurso 
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del tiempo han sido más acerbos y más profundos. Los errores que en las ciencias políticas y socia- 


les engendran las des gracias de las naciones, y las ciegas pasiones de los partidos que consuman 


su ruina, han sido sin duda las causas de que, buscando constituciones, hayamos caminado de 
abismo en abismo, hasta llegar al borde de una completa disolución social. Vosotros, señores, sols 
llamados para que salvéis á la patria de este supremo mal, y para que decidáis definitivamente de 
sus destinos. Tan ardua como es vuestra misión, será grande la gloria que os resulte si la cumplís 
satisfactoriamente. El Universo entero está atento á vuestras solemnes deliberaciones; y la Na- 
ción, abrumada con tantas vicisitudes, y fatigada con tan duros y prolongados padecimientos, vuel- . 
ve á vosotros los ojos, alentando la esperanza de que la salvéis del naufragio. ¡Grata y fundada espe- 
ranza! Jamás se había visto entre nosotros una asamblea tan numerosa y donde estuviesen mejor 
representados los intereses sociales, y donde las ciencias y las artes, la magistratura y la admi- 
nistración, la agricultura y la industria, la minería y el comercio, el clero y el ejército, tuvieran 
más dignos y eminentes intérpretes; ni nunca se había contado con que la voluntad nacional, ex- 
presada por vuestros votos, después que vuestra sabiduría, de acuerdo con la experiencia, haya 
determinado la forma de Gobierno, fuera amparada y sostenida por la primera, nación del globo, 
cuyo poder sólo puede compararse con su propia magnanimidad. 

“La cuantía de la obra que vais á desempeñar, mejor que en la palabra, se pinta al natural y 
al alcance de nuestra vista en ese gran cuadro de desolación que ofrece todo nuestro territorio 
donde se ven hacinados, entre ríos de sangre, montones de ruinas y escombros, donde todo es caos 
en el que se agitan en confuso tropel, legislación y administración, principios é intereses, y donde 
están en pugna las pasiones y la sociedad entera. A-vosotros tocareconstruir este edificio derram- 
bado, echando los fundamentos de un orden nuevo en el que se concilien la autoridad con la li- 
bertad, y la prosperidad con la justicia, para que disfrutemos de paz y unión y entremos al cami- 
no de la verdadera gloria.” 


El Presidente de la Asamblea, D. Teodosio Lares, dijo en seguida: 
, ? $ 5 
“Excelentísimos Señores: 


““Señalado estaba en los eternos decretos de la Providencia el día en que, abandonando nues- 
tros malos hábitos, y sobreponiéndonos á los miserables intereses de partido,se resolviese por fin 
la gravísima cuestión de las instituciones políticas que han de fijar para siempre los futuros des- 
tinos de nuestra patria. Y este día, esperado con tanta ansia y buscado con tanto afán, aparece 
hoy radiante, tras la prolongada noche de sangrientas disensiones, horribles estragos y espanto- 
sos Infortunios. Los atentados funestos de la ambición que el plan de independencia, proclamado 
en Iguala, quiso precaver designando la dinastía europea que debía reinar en México, han sido 
atrozmente consumados, en el transcurso de- nuestra trabajosa existéncia social. Ni el lustre, ni 
el prestigio, ni el mérito incomparable del preclaro libertador de México pudieron dar valía ni sub- 
sistenciaal art. 3% de los tratados de Córdoba-que modificaron el plan de Iguala; y el famoso de- 
creto de 19 de Mayo de 1822, que intentó crear una dinastía mexicana, fué borrado para siempre 
con la ilustre sangre del que había sido electo emperador. Desde aquel funesto suceso, una serie 
de errores y desgracias forman la historia de nuestras vicisitudes políticas. Seis veces, asambleas 
elegidas-en diversas formas, -se-han reunido aquí, en busca de una nueva senda, olvidando la tra- 
zada por-los padres de la independencia, y otras tantas.no han hecho otra cosa que caminar ex- 
traviadas de precipicio en precipicio, hasta-legar, después de siete constituciones, actas, bases ó 
estatutos orgánicos, al profundo abismo que abrió la octava Constitución de 1857. Aleccionadas 
con tan costosa experiencia, las "personas llamadas á formar esta Asamblea general en la que las 
clases y los intereses todos de la sociedad se hallan representados, despreciando vanos temores y 
haciéndose superiores á debilidades funestas, poniendo su confianza en Dios y bajo la protección 
magnánima y generosa de la Francia, deliberarán libre y concienzudamente acerca de las institu- 
ciones políticas que sean más convenientes á la naturaleza peculiar de nuestra sociedad y á sus 
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exigencias especiales, y fijarán de una vez la forma de Gobierno para que, reviviendo el principio 
de autoridad, restituya el lustre á la religión, á las leyes el vigor, la unidad á la administración, 
la confianza á las familias, la paz y el orden á la sociedad; cierre la puerta á la ambición, ponga 
término á las revoluciones, y asegure al presente y para lo futuro la independencia y felicidad de 


la Nación.” 


El 10, la Comisión nombrada para dictaminar presentó una extensa disertación en que > 
pretendía probar que la forma de gobierno republicano había sido la causa de las vicisitudes de Mé- 
xico independiente, y que terminaba con las siguientes resoluciones: 

«fu La Nación Mexicana adopta por forma de gobierno la. Monarquía. moderada, heredita- 
ria, con un príncipe católico. 

«Ja El soberano tomará el título de Emperador de México. l 

“32 La corona-imperial de México sé ofrece 4 S. As L y, R. el Príncipe Fernando Maxim- 
liano, Archiduque de Austria, para sí y sus descendientes. 


“¿44 En el caso de que por circunstancias imposibles de prever, el Archiduque Fernando 


Maximiliano no llegase á tomar posesión del trono que se le ofrece, la Nación mexicana se remite 4 


la benevolencia de S. M. Napoleón TII, Emperador de los franceses, para que le indique otro prin- 


cipe catálico.” 
Aprobado el dictamen de-la Comisión; el 11 se firmó el acta respectiva, y Se resolvió que 
` = r de ITAA, y 2 sa im lẹ- 
el Poder Ejecutivo cambiase su nombre por el de Regencia del Imperi Mexicano. El 13 se dirigie 
ron en cuerpo los notables á entregar, á la denóminada Regencia, dicha acta y las firmas que con- 


8 . . NW Fo e ares: 
tenía, y pronunció estas palabras el Presidente de la asamblea, D. Teodosio Lares: 


Excelentísimos Señores: 


“La asamblea de notables tiene.el alto honor de poner en manos de la Regencia la acta cons- 
titutiva del Imperio Mexicano. El pensamiento salvador de la monarquía, propuesto por la Co- 
misión, fué acogido por la asamblea con el más vivo entusiasmo, y adoptado por la unánime ach- 
mación de los doscientos treinta y-un vocales que se hallaban presentes. Las conveniencias todas 
de la política, no menos que las elevadas prendas y recomendables cireunstancias personales de 
S. A, I. y R. el Príncipe Maximiliano de Austria, decidieron el voto unánime que entre prolon- 
gados aplausos emitió la asamblea designándolo para ceñir la Corona Imperial de México. De es- 
ta manera la asamblea ha procurado llenar la misión que se le confió, separándose de los caminos 
extraviados seguidos hasta aquí, y volviendo á la senda trazada por los autores de nuestra Inde- 
pendencia, como la única que en su concepto debía conservarla incólume, y conducir á la Nación 
á la cima del poder y de gloriaá que quisieron elevarla. Quiera el cielo que este día fije para! siem- 
pre en los fastos pacionales una nueva era de prosperidad y de ventura, y que en México, lo mis- 
mo que en Francia, bajo cuya benévola protección ha logrado la libertad pará constituirse, el 
Imperio sea la paz, á fin de que á su sombra la religión forezca, se extingan los odios, y acaben 
para de una vez las revueltas y los peligros de la patria.” 


D. Juan N. Almonte contestó: 


“La Regencia del Imperio Mexicano, al recibir la acta constitutiva de él, participa en may 
alto grado de la satisfacción noble y patriótica de la muy ilustre asamblea de notables. Preciso 
era que el pensamiento salvador de la monarquía, domiciliado hace muchos años en las inteligen- 
cias superiores de nuestro país, en los hombres que aspiran á colocar su patria en la altura que su 
misma dignidad reclama, fuese propuesto con solidez por la comisión nombrada ad hoc y adopta- 
do con grande entusiasmo por la unánime aclamación de los doscientos treinta y un vocales pre- 


sentes. Habéis interpretado bien la voluntad nacional, porque después de conocidos profunda- 
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mente los males que hemos sufrido, obrando con la prudencia y fino tacto de hábiles políticos que 
saben fijar el hasta aquí de las desgracias públicas, ofrecśis en la forma de Gobierno elegida por 
vuestro voto unánime, una medicina saludable, una reparación de las fuerzas perdidas en tantos 
años de desorden: un freno á las pasiones: una defensa á la religión: una oportunidad brillante 
para los adelantos en las ciencias y artes bajo los auspicios de la paz: un medio de respetabilidad pa- 
ra un pueblo en que la obra de Dios toda es grande y magnífica, pero en donde debe armonizar 
con ella la obra de los hombres. La luz que alumbró vuestras cabezas al elegir la forma de Gro- 
bierno, no se extinguió al señalar el monarca que ha de sentarse en el trono de México. Buscan- 
do como debe buscarse siempre la estabilidad de los Imperios en las eminentes cualidades del so- 
berano, ha llamado justamente vuestra atención la despejada inteligencia y elevadas virtudes de 
S. A. I. y R. y Apostólica el Príncipe de Austria Maximiliano, y por eso éstáis persuadidos de que 
la felicidad pública será un-hecho, cuando este joven monarca, sostenido por su propio mérito, por la 
opinión de todas las naciones cultas, por nuestro afecto, y, sobre todd, por la mano de Dios que 
acaricia á los buenos reyes, empuñe el cetro de este nuevo Imperio. Se va á levantar el edificio 
cuyos cimientos pusieron nuestros antepasados; edificio en donde morará con majestad y quietud 
la Independencia mexicana. Bajo la protección especial de la Francia y de su augusto soberano 
y excelsa emperatriz, podremos cimentar la paz; el tiempo consolidará la grande obra que vuestra 
mano ha comenzado: será indeleble la memoria de la declaración que habéis hecho, y la posteri- 
dad agradecida bendecirá vuestro nombre.” 


En Agosto, la Regencia del Imperio nombró una comisión que se encargara de poner en co- 
nocimiento del Archiduque Maximiliano, lo resuelto en Julio por la Asamblea de Notables. El 3 de 
Octubre fué recibida en Miramar la comisión, y su Presidente, D. José María Gutiérrez de Es- 
trada, se expresó así: 


“Señor: 


“La Nación Mexicana, restituida apenas á su libertad por la benéfica influencia de un mo- 
“narca poderoso y magnánimo, nos envía á presentarnos á Vuestra Alteza Imperial, objetó y cen- 
“tro, hoy día, de sus votos más puros y sus más halagiieñas esperanzas. 

“No hablaremos, Señor, de nuestras tribulaciones y nuestros infortunios de todos conocidos, 
“al punto de haberse hecho para tantos el nombre de México sinónimo de-desolación y ruina. 

“Luchando hacetiempo por salir de situación tan angustiosa, y si cabe, más amarga aún 
“por el funesto porvenir puesto ante sus ojos, que por sus males presentes, no ha habido arbitrio 
““á que esta Nación infehz no haya acudido, ensayo que no haya hecho dentro.del círculo fatal en 
“que se colocara, adoptando inexperta y confiada las instituciones republicanas tan contrarias á 
“nuestra constitución natural, á nuestras costumbres y tradiciones,-y que, haciendo la grandeza 
y el orgullo de un pueblo vecino, no haw sido: para nosotros sino un manantial incesante de las 
“más crueles desyenturas. 

“Cerca de medio siglo ha pasado nuestra patria en esa triste existencia, toda de padecimien- 
“tos estériles y de vergüenza intolerable. 

“No murió, empero, entre nosotros todo espíritu de vida, toda fe en el porvenir. Puesta 
“nuestra firme confianza en el Regulador y Arbitro Soberano de las sociedades, no cesamos de es- 
“tperar y de solicitar cón ahinto el anhelado remedio de sus tormentos siempre crecientes. 

“Y no fuera vana nuestra esperanza. ¡Patentes:están hoy los caminos misteriosos por don- 
“de la Providencia Divina nos ha traído á la situación afortunada en que actualmente nos halla- 
“mos, y que apenas llegaron á concebir como posible las inteligencias más elevadas! 

“México, pues, dueño otra vez de sus destinos y escarmentado á tanta costa suya de su error 
t pasado, hace, en la actualidad, un supremo esfuerzo para repararlo. . 
“A otras instituciones políticas recurre ansioso y esperanzado, prometiéndose que le serán 


“aun más provechosas, que cuando era colonia de una monarquía europea, y más si logra tener á 
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“Su frente á un príncipe católico que, á su eminente y reconocido mérito, reune también aquella 
“nobleza de sentimientos, aquella fuerza de voluntad y aquella rara abnegación que es el privile- 
“gio de los hombres predestinados á goberñar, regenerar y salvar á los pueblos extraviados é in- 
“felices á la hora decisiva del desengaño y del peligro. 

“Mucho se promete México, Señor, de las instituciones que le rigieron por espacio de tres 
“siglos, dejándonos al desaparecer un espléndido legado que no hemos sabido conservar bajo la 
“república. 

“Pero sies grande y fundada esa fe en Tasinstituciones monárquicas, no puede ser comple- 
“ta, si éstas no se personifican en un príncipe dotado de las altas prendas que el cielo os ha dis- 
“pensado.con-mano pródiga. 

“Puede un monarca sin grandes dotes de inteligencia ni carácter, hacer la ventura de su 
“pueblo, cuando ese monarca no es más que el continuador de una antigua monarquía, en un país 
“¿de antiguos monarcas; pero un príncipe necesita cireunstancias excepcionales cuando ha de ser 
‘fel primero de una serie de reyes; en suma, el fundador de una dinastía y el heredero de una Re- 
“pública. 

“Sin Vuestra Alteza Imperial, ineficaz y efímero sería-—creed, Señor, á quien nunca ha 
“manchado sus labios con una lisonja—cuanto se intentase para leyantar á nuestro país del abis- 
“mo en que yace: quedando además frustradas las altas y generosas miras del monarca poderoso 
“cuya espada nos ha rescatado y cuyo fuerte brazo nos sostiene y nos protege. 

Con Vuestra-Alteza, tan versada enla difícil ciencia del gobiérno, las instituciones serán 
“lo que deban ser para afianzar la prosperidad é independencia de su nueva patria, teniendo por 
“base esa libertad verdadera-y fecunda, hérmanada con la justicia, que es su primera condición, 
‘y no esa falsa libertad no conocida entre- nosotros sino por sus demasías y estragos. 

“Esas instituciones, con las modificaciones que la prudencia dicte y la necesidad de los tiem- 
“pos exige, servirán de antemnral incontrastable á muestra independencia nacional. 

“Estas convicciones y estos sentimientos desque estaban poseídos muchos mexicanos tiem- 
“po ha, se hallan hoy, Señor, en la“concienciade todos, y brotan de todos los corazones. En Eu- 
“ropa mismo, sean cuales fueren las simpatías ó resistencias, sólo se oye un concierto de elogios 
“respecto á Vuestra Alteza Imperial y su Augusta esposaytan distinguida por sus altísimas pren- 
“das y su ejemplar virtud, que, bien pronto, compartiendo á la vez vuestro trono y nuestros co- 
“razones, será querida, ensalzada y bendecida por todos los mexicanos. 

“Intérpretes harto débiles nosotros, de ese aplauso general del amor, de las esperanzas y los 
“ruegos de toda una nación, venimos á presentar en su nombre á Vuestra Alteza Imperial, la co- 
“rona del Imperio Mexicano, que el pueblo, por un decreto solemne de los notables, ratificado ya 
“por tantas provincias, y que lo será en breve, según todo lo anuncia, por la nación entera, os 
“ofrece, Señor, libre y espontáneamente. 

No podemos olvidar, Señor, que este acto se verifica pór una feliz coincidencia, cuando el 
“£país acaba de celebrar el aniversario del día en que-el Ejército Nacional plantó triunfante en la 
“capital de México el estandarte de la independencia y de la monarquía, llamando al trono á un 
“Archiduque de Austria á falta de un infante de España. 

“ Acoged, Señor, propicio los votos de un pueblo que invoca vuestro auxilio, y que ruega fer- 
“voroso al cielo que corone la obra grandiosa de Vuestra Alteza, pidiendo á Dios, asímismo, que 
“le sea concedido corresponder dignamente á los perseverantes afanés de Vuestra Alteza Im- 
“perial, 

“Luzea, por fin, Señor, para México, la aurora de tiempos más dichosos al cabo de tanto pa- 


“decer, y tengamos la dicha incomparable de poder anunciar á los mexicanos la buena nuev: 
? ~ 5 1 a 


“que con tanta vehemencia y zozobra están anhelando: buena nueva no sólo para nosotros, sino pa- 


“ra Francia, cuyo nombre es de hoy más, inseparable de nuestra historia, como será inseparable 
“de nuestra gratitud; para Inglaterra y España, que comenzaron esta grande obra en la con- 
“vención de Londres, después de haber sido los primeros en reconocer su justicia y en proclamar 
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“su necesidad imprescindible, y, en fin, para la ínclita dinastía de Hapsburgo, que corone esta gran- 
“de obra con Vuestra Alteza Imperial y Real. 

“No se nos oculta, Señor, lo repito, toda la abnegación que Vuestra Alteza Imperial nece- 
“sita y que sólo puede hacer llevadera el sentimiento de sus deberes para con la Providencia Di- 
“vina—que no en balde hace los príncipes y los dota de grandes cualidades—mostrándose Vues- 
“tra Alteza Imperial dispuesta á aceptar con todas sus consecuencias, una misión tan penosa y 
“ardua, á tanta distancia de su patria y del trono ilustre y poderoso en cuyas gradas se halla co- 
“locado el primero Vuestra Alteza Imperial y tan lejos de esta Europa, centro y emporio de la 
“civilización del mundo. 

“Sí, Señor, pesada es, y mucho, la corona con que hoy os brinda nuestra admiración y nues- 
“tro amor; pero día vendrá—así lo esperamos—en que su posesión sea envidiable, merced á 
“vuestros esfuerzos, que el cielo sabrá recompensar, á nuestra cooperación, lealtad y gratitud in- 
““alterables. 

“Grandes han sido nuestros desaciertos, alarmante es nuestra decadencia; pero hijos somos, 
“Señor, de los que al grito de Religión, Patria y Rey—tres grandes cosas que tan bien se aunan con 
“Ja libertad—no ha habido empresa por grande que fuera que no acometieran, ni sacrificio que no 
“supieran arrostrar constantes é impávidos. 

“Tales son los sentimientos de México al renacer, tales las aspiraciones que hemos recibi- 
“do el honroso cargo de exponer fiel y respetuosamente á Vuestra Alteza Imperial y Real, al 
“digno vástago de la esclarecida dinastía que cuenta entre sus glorias haber llevado la civilización 
“cristiana al propio suelo en que aspiramos, Señor, á que fundéis en ese siglo XIX, por tantos tí- 
“tulos memorable, el orden y la verdadera libertad, frutos felices de esa civilización misma. 

“La empresa es grande, pero es aun más grande nuestra confianza en la Providencia: y que 
“debe serlo, nos lo dice bien claro el México de hoy, y el Miramar de este glorioso día.” 


Contestación del Archiduque: 


“Señores: Estoy vivamente agradecido al voto emitido por la Asamblea de los notables en 
“ México, en su sesión del 10 de Julio, y que vosotros estáis encargados de comunicarme. 

“Lisonjero es para nuestra casa que las miradas de vuestros compatriótas se hayan vuelto 
“hacia la familia de Carlos V, tan luego como se pronunció la palabra monarquía, 

“Por noble que sea la empresa de asegurar la independencia y la prosperidad de México, 
“bajo la egida de instituciones á la par estables y libres, no dejo yo de reconocer, en perfecto 
“acuerdo con S. M. el Emperador de los franceses, cuya gloriosa iniciativa ha hecho posible la 
“regeneración de vuestra hermosa patria, que la monarquía no podría ser allí restablecida sobre 
“Cuna base legítima y perfectamente sólida, á menos que la nación toda, expresando libremente 
“¿Su voluntad, quisiera ratificar el voto de la Capital. Así, pues, del resultado de los votos de la 
“generalidad del país, es de lo que yo debo hacer depender, en primer lugar, la aceptación del 
“trono que me es ofrecido. 

“Por otra parte, comprendiendo los sagrados deberes de un Soberano, preciso es que yo pida, 
“on favor del Imperio que se trata de reconstituir, las garantías indispensables para ponerlo al 
“abrigo de los peligros que amenazarían su integridad é independencia. 

“En el caso de quesesas prendas, de un porvenir asegurado, fuesen obtenidas, y que la elec- 
“ ción del moble pueblo mexicano, tomado en su conjunto, recayese sobre mí, fuerte con el asen- 
“timiento del augusto jefe de mi familia y confiando en el apoyo del Todopoderoso, estaré dis- 
“puesto á aceptar la corona. 

“Si la Providencia me llamara á la alta misión civilizadora ligada á esa corona, os declaro 
“desde ahora, señores, mi firme resolución de seguir el saludable ejemplo del Emperador mi her- 
“mano, abriendo al país, por medio de un régimen constitucional, la ancha vía del progreso, ba- 


““sádo en el orden y la moral, y de sellar con mi juramento, luego que aquel vasto territorio sea 
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“pacificado, el pacto fundamental con la Nación. Sólo así podría ser invugurada una política nue- 
“xa y verdaderamente nacional, en que los diversos partidos, olvidando sus antiguos resentimien- 
“tos, trabajarían en común para dar á México el puesto eminente que parece estarle destinado 
“entre los pueblos, bajo un gobierno que tenga, por principio, hacer prevalecer la equidad en la 
“iusticia. : ARN 

“Tened á bien, señores, dar cuenta á vuestros conciudadanos, de las determinaciones que 
“acabo de anunciarós con. toda franqueza, y provocar las medidas necesarias para consultar á la 


ip . . Py, 
“Nación respecto del gobierno que intenta darse. 


= 4 + z . AL 2 z 1 y X a Re- 
En 10-de Abril de 1864, aceptó el Archiduque la proposición de los comisionados de la Re 
gencia; y el acta que se levantó, con los discursos dichos/en tal ocasión, fué la sigmente, que pu- 


blicó. el Periódico Oficial de la Regencia: 


“EN EL PALACIO DE MIRAMAR, cerca de Trieste, ú los diez días del mes de Abril 
de mil ochocientos sesenta y cuatro, estando en la sala de recepción Su Alteza Imperial y Real, 
el Señor Archiduque Maximiliano de Austria y su augusta esposa Su Alteza Imperial y Real, la 
Señora Archiduquesa: Carlota, acompañados de la Señora Princésa de Metternich, Condesa Zi- 
chy, dama de honor de Su Majestad la Emperatriz de Austria, con funciones de Camarera Ma- 
yor de la Señora Archiduquesa; la Señora Condesa Paula Kollonies, Canonesa del Cabildo de 
señoras nobles de Saboya; la Señora Marquesa María de Ville, Su Excelencia el Señor Her- 
bert, Ministro Plenipotenciario de Primera Clase de Su Majestad el Emperador de los france- 
ses, en misión del Ministerio de Negocios Extranjeros; Su Excelencia el Conde-0'Zullivan de 
Grass, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Su Majestad el Rey de los bel- 
gas, cerca de la Corte de Viena; el Señor Hipólito Morier, Capitán de navío de la marina francesa y 
Comandante de lafragata “La Thémis;” y Su Excelencia el Conde Hádik de Tuták, Consejero 
íntimo actual, Gentilkhombre de Su Majestad Imperial y Real Apostólica, Contralmirante de la 
marina austriaca; fueron introducidos á presencia de Sus-Altezas por el Gran Maestre, Su Exce- 
lencia el Conde Francisco Zichy de Vazsonkeo, Consejero íntimo actual y Gentilhombre de Su 
Mejestad Imperial y Real Apostólica, precedido del Gran Maestre de Ceremonias, el Marqués 
José Corrió, Gentilhombre de Su Majestad Imperial y Real Apostólica, y Gentilhombre de servi- 
cio de Sus Altezas Imperiales, quienes también asistieron á la audiencia, el presidente y demás 
miembros presentes de la Diputación encargada de elevar al Señor Archiduque el voto de los me- 
xicanos, adoptando las instituciones monárquicas y llamando á Su Alteza Imperial y Real y sus 
sucesores á ocupar el trono, á saber: ol Excelentísimo Señor D. José María Gutiérrez de Estra- 
da, Caballero Gran Cruz de la Real y distinguida Orden española de Carlos mn, antiguo Minis- 
tro de Negocios Extranjeros y Ministro Plenipotenciario de México cerca de varios Soberanos de 
Europa; los Exceléntisimos Señores D; Joaquín Velázquez de León, Comendador de. la A rden 
Imperial de Guadalupe, antigno Ministro de Fomento de México y antiguo Ministro Plenipoten- 
ciario en los Estados Unidos; D.: Ignacio Aguilar, Comendador de la Orden de Guadalupe, anti- 
guo Ministro de Gobernación y antiguo Magistrado del Tribunal Supremo de la Nación, y D. 
Adrián Woll, General de División, Comendador de las Ordenes de Guadalupe y la Legión de Ho- 
nor, y los Señores D. José Hidalgo, Comendador con placa de la Orden americana de Isabel la 
Católica, de lá Pontificia de Pío IX y de lade Jerusalem, Gran Oficial de la de Guadalupe y Ca- 
ballero de lá de San Silvestre; D. Antonio Escandón, Comendador de número de la Orden de Isa- 
bel la Católica y Caballero de la de San Gregorio, y D. José María de Landa, Caballero-de la 
Orden de San Gregorio; y fueron igualmente introducidos los mexicanos, Señores D. Francisco 
de Paula Arrangóiz y Berzábal, Comendador con placa de la Real Orden americana de Isabel la 
Católica y de la Pontificia de San Gregorio, Caballero de la de Guadalupe de México, antiguo 
Ministro de Hacienda; D. Tomás Murphy, Comendador de la Orden Imperial y Real de Fran- 
cisco José de Auditia y antiguo Ministro de México en Inglaterra; Coronel D. Francisco Facio, 


. ~ 1A y ae as ($ ades aáticas: 
antiguo Encargado de Negocios en Londres y antiguo Cónsul General en las Ciudades Anseáticas; 
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D. Andrés Negrete, antiguo Encargado de Negocios en Bélgica y actual Encargado de Negocios 
y Cónsul General en las Ciudades Anseáticas; D. Isidro Díaz, antiguo Ministro de Justicia y de 
Gobernación; D. Pedro Escandón, Caballero de la Legión de Honor y antiguo Secretario de Le- 
gación; el Coronel D. José Armero Ruiz, Comendador de la Orden de Isabel la Católica y Caba- 
llero de Guadalupe, actual Cónsul en Marsella; Presbítero Doctor D. Ignacio Montes de Oca; 
Doctor D. Pablo Martínez del Río, Caballero de la Orden de Guadalupė; D. Fernando Gutiérrez 
de Estrada, Comendador de la Orden de San Gregorio; D. Ignacio Amor; D. Pedro Ontiveros, 


> a > ES = b E per h es 
Comandante de Batallón. El Excelentísimo Señor Presidente dirigió á Su Alteza, el Señor Ar- 
chiduque, la alocución siguiente: 


“Señor: 


“La Diputación Mexicana tiene la felicidad de hallarse de nuevo en vuestra augusta pre- 
sencia, y experimenta un júbilo indecible al considerar los motivos que aquí la conducen. 

“En efecto, Señor, cábenos la dicha de informaros, á nombre de la Regencia del Imperio, 
que el voto de los Notables—por el cual habíais sido designado para la corona de México—ratifi- 
cado hoy por la adhesión entusiasta de la inmensa mayoría del país, de las autoridades municipales 
y de las corporaciones populares, consagrando aquella unánime proclamación ha llegado á ser ya 
por su importancia moral, ya por su valor numérico, un voto verdaderamente nacional. 

“Por este título glorioso y apoyados en las promesas del tres de Octubre de mil ochocien- 
tos sesenta y tres, que han hecho nacer en el país tan fundadas esperanzas, nos presentamos aho- 
ra á solicitar de Vuestra Alteza Imperial, la aceptación plena y definitiva del trono mexicano, el 
cual vendrá á ser, Señor, un principio de unión y un manantial de prosperidades para aquel pue- 
blo, sujeto por tantos años, á bien rudas y dolorosas pruebas. 


“Tales han sido ellas, que hubiera infaliblemente sucumbido bajo el peso de sus infortunios, 
sini el auxilio de uno de los más grandes imperios de Europa, sin las eminentes cualidades y la 
admirable abnegación de Vuestra Alteza Imperial, por último, sin la libertad de acción que ha- 
béis debido á los nobles sentimientos del Emperador, vuestro Augusto hermano, Jefe digno, por 
mil títulos, de la ilustre casa de Austria. 


“¡Honor y gratitud á estos dos príncipes! Honor y gratitud, también, ála nación gloriosa, 
que á la voz de su: Soberano, no ha vacilado en derramar su sangre por nuestra redención políti- 
ca, creando de esta manera, entre uno y otro continente, una nueva confraternidad en la historia, 
cuando esta historia no nos había mostrado en los europeos, hasta el día de hoy, más que domi- 
nadores. 

“Honor y gratitud á ese Emperador tan grande como generoso, que haciendo un interés fran- 
cés de todos los intereses del mundo, en pocos años, y á pesar de obstáculos pasajeros, ha tenido 
la gloria y la fortuna de enarbolar el pabellón de la Francia, temido siempre, pero siempre simpá- 
tico, en los confines del lejano Imperio de la China y en los remotos límites del apartado Imperio 
de México. 

“Honor y gratitud á tal pueblo y semejantes príncipes, es el grito de todo verdadero me- 
xicano. 

“Conquistando el amor de los pueblos, habéis aprendido, Señor, el arte difícil de gobetnar- 
los. Así es que, después de tantas luchas, nuestra patria, que experimenta una imperiosa necesi- 
dad de unión, os deberá, un día, el inapreciable beneficio de haber reconciliado los corazones de 
los mexicanos, á quienes las desgracias públicas y el ciego descarrío de las pasiones habían diyi- 
dido y separado, pero que sólo esperan vuestra bienl.echora influencia y el ejercicio de vuestra au- 
toridad paternal, para mostrarse animados de unos mismos é idénticos sentimientos. 

“Una princesa, que no menos que por sus gracias, es ya reina por sus virtudes y por su ele- 
vada inteligencia, sabrá sin duda, desde lo alto del trono, atraer todos los ánimos á la más perfecta 


unión pará el culto común de la patria. 
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“Para ver realizados estos beneficios, México, con una confianza filial, pone en vuestras ma- 
nos el poder soberano y constituyente que debe regular sus futuros destinos y asegurar su glorio- 
so porvenir, prometiéndoos, en este momento de solemne alianza, un amor sin límites, y una fideli- 
dad inalterale. 4 

“Os lo promete, Señor, pues que católico y monárquico por una tradición secular y jamás 

interrumpida, halla, en Vuestra Alteza Imperial, vástago digno del Emperador Carlos V y de la 
Imperatriz María Perésa, el símbolo y Ja-personificación de esos dos grandes principios, bases de 
su primitiva existencia, y bajo cuyo amparo, con las instituciones y los medios que el transcurso 
de los tiempos ha hecho necesarios en el gobierno de las sociedades, puede colocarse un día en el 
elevado puesto que está llamado á ocupar entre las naciones; In hoc signo vinces. 

“Estos dos grandes principios, Católico y Monárquico, que introdujo en México el pueblo 
noble’ y caballeresco quel hizo su descubrimiento, arrancándole de los errores y de las tinieblas de 
laridolatría; á estos principios que nos hicieron nacer para la civilización, deberemos esta vez tam- 
bién nuestra salud; vivificados como lo han sido, por nuestra“independencia, y como lo son hoy, 
por las risueñas esperanzas vinculadas en el naciente Imperio. En este día, que no sería de feli- 
cidad si no lo fuera igualmente de justicia, nuestro pensamiento se vuelve involuntariamente á 
los tiempos históricos y á la serie de gloriosos monarcas, entre los cuales sobresalen con esplen- 
dor los ilustres antepasados de Vuestra Alteza Imperial. 

“Los pueblos, así como los individuos, tienen en sus horas de alegría el deber de saludar, con 
afectuoso agradecimiento, Asus abuelos.que no existen; y es para nosotros, Señor, una gloria que 
ambicionamos el hacer que brille, á los ojos de todos, ese justo reconocimiento, en el instante mis- 
mo en que nuestra inesperada fortuna atrae igualmente sobre nosotros las miradas atónitas del 
mundo. Al manifestaros, Señor, nuestros votos y nuestras eperanzas, no decimos, no podemos de- 
cir, que la empresa sea fácil: nunca lo fué, ni lo será jamás, la fundación de un imperio. 

“Lo único que aseguramos es que las dificultades de hoy serán mañana vuestra gloria, y 
aunañadiremos que, en la obra emprendida, se revela de un modo patente la mano de Dios. Cuan- 
do; andando los tiempos, queden satisfechas nuestras esperanzas y cumplidas nuestras predicciones; 
cuando México aparezca próspero y regenerado, entonces, pensando que la Europa envió, para sal- 
varnos, sus valerosos batallones hasta las cimas del Anáhuac y hasta las playas del Pacífico, en 
una época en que la Europa misma estaba llena de-temores y peligros, ni México, ni la Europa, 
ni el mundo ni ese otro mundo que nos sobrevivirá, y que se llama la historia, podrán dudar que 
nuestra salvación, obtenida contra todas las probabilidades humanas, no haya sido la obra de la 
Providencia, y Vuestra Alteza Imperial el instrumento escogido por ella para consumarla. Mas, 
no por pensar en el yenturoso destino de nuestra patria, nos sería imposible olvidar, Señor, que á la 
hora de nuestro regocijo, reina en otras partes la más profunda tristeza; comprendemos muy bien, 
y de ello responden nuestras simpatías, que esta patria austriaca, y principalmente Trieste, vues- 
tra morada favorita, quedarán inconsolables por vuestra ausencia, pero serviráles de consuelo el 
recuerdo de vuestros beneficios y el espléndido reflejo de vuestra gloria, 

“Después de haber tenido la inapreciable fortuna de oír de los labios de V. A. L las pala- 
bras de esperanza de que su aceptación definitiva vendría á ser una realidad, dignaos, Señor, con- 
cedernos la honra insigne y la inefable dicha de ser los primeros, entre los mexicanos, que reve- 
rentes os saluden á nombre del país, como el Soberano de México, el árbitro de sus destinos y el 
depositario de su porvenir. Todo el pueblo mexicano, que aspira con indecible impaciencia á po- 
seeros, os acogerá en su suelo privilegiado con un grito unánime de agradecimiento y de amor. 

“Mas para almas como la vuestra, Señor, este brillante espectáculo que para otros sería 
una recompensa, en vos tan sólo servirá para daros nuevo ánimo y afirmar vuestra constancia, 

“La recompensa vendrá más tarde y será providencial como la empresa llevada á cabo. No 
habrá premio más envidiable que el que recibirá V. A., viendo á México venturoso y respetado 
en días no muy remotos, y en verdad que no podréis experimentar júbilo más puro, ni orgullo 


más legítimo que el de haber fundado sobre el suelo volcánico de los Moctezumas, un poderoso 
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Imperio, que unirá en breve para su esplendor y vuestra gloria, la fecunda influencia de esa sa- 

via nativa con que el cielo ha dotado nuestra tierra americana á cuanto de más perfecto puede 

ofrecer la justamente alabada organización europea. ; 
“La última convicción, Señor, que corona en nosotros tan felices presagios, es la de que Mé- 


xico, que os aclama al otro lado de los mares, y el mundo entero que os contempla, no tardarán 


en conocer que V. A. I. no en vano ha tenido desde la infancia ante sus ojos en el arco de triun- 


fo colocado frente al Palacio de sus antepasados, aquella inscripción bien digna de ellos y que 


sorprende de admiración al viajero: “Justicia regnorum fundamentum,” la justicia es el fundamen- 
to de los Imperios.” 


Q d , > . 
S. A. se dignó contestar en estos términos: 


Qas 
“Señores: 


“Un maduro examen de las actas de adhesión que habéis venido á presentarme, me da la 


. confianza de que el voto de los Notables de México, que os condujo hace poco por la primera vez 


á Miramar, ha sido ratificado por la inmensa mayoría de vuestros compatriotas, y de que puedo 
yo considerarme desde ahora con buen derecho, como el elegido del pueblo mexicano. Así está 
cumplida la primera condición formulada en mi respuesta el 3 del último Octubre. 

“Otra también os indicaba entonces, á saber, la relativa á asegurar las garantías necesarias 
para que el naciente Imperio pudiese consagrarse con calma á la noble tarea de establecer sobre - 
bases sólidas su Independencia y bienestar, Contamos, hoy, señores, con esas seguridades, mer- 
ced á la magnanimidad de Su Majestad el Emperador de los franceses, que en el curso de las ne- 
gociaciones que sobre este punto han tenido lugar, se ha mostrado constantemente animado de 
un espíritu de lealtad y de una benevolencia cuyo recuerdo conservaré siempre en mi memoria. 

“Por otra parte, el Augusto Jefe de mi familia ha consentido en que yo tome posesión del 
trono que se me ofrece. 

** Ahora, pues, puedo cumplir la promesa condicional que os hice seis meses ha, y declarar 
aquí, como solemnemente declaro, que con la ayuda del Todopoderoso, acepto de manos de la Nación 
Mexicana la Corona que ella me ofrece. México, siguiendo las tradiciones de ese nuevo Continente 
lleno de fuerza y de porvenir, ha usado del derecho que tiene de darse á sí mismo un Gobierno 
conforme á sus yotos y á sus necesidades, y ha colocado sus esperanzas en un vástago de esa casa 
de Hapsburgo que hace tres siglos trasplantó en su suelo la monarquía cristiana. Yo aprecio en 
todo su valor tan alta muestra de confianza y procuraré corresponder á ella. Acepto el Poder Cons- 
tituyente con que ha querido investirme la Nación, cuyo órgano sois vosotros, señores; pero sólo 
lo conservaré el tiempo preciso para crear en México un orden regular, y para establecer institu- 
ciones. sabiamente liberales. Así-que, como os lo anunció en midiscurso del 3de Octubre, me apre- 
suraré á-colocar la monarquía bajo la autoridad de leyes constitucionales, tan. luego como la pa- 
cificación del país se haya conseguido completamente. La fuerza de un poder se asegura, á mi 
juicio, mucho más por la fijeza que por la incertidumbre de sus límites, y yo aspiro á poner para 
el ejercicio de mi gobierno, aquellos que sin menoscabar su prestigio, puedan garantizar su esta- 
bilidad. 

“¿Nosotros probaremos, así lo espero, que una libertad bien entendida se concilia perfecta- 
mente con el imperio del orden: yo sabré respetar la primera y hacer respetar el segundo. 

“No desplegaré menos vigor en mantener siempre elevado el estandarte de la Independen- 
cia, ese símbolo de futura grandeza y de prosperidad. 

“Grande es la empresa que se me confía, pero no dudo llevarla á cabo confiado en el auxi- 
lio divino y en la cooperación de todos los buenos mexicanos. . > 

“Concluiré, Señores, asegurando de nuevo, que nunca olvidará mi gobierno el reconocimien- 
to que debe al Monarca Ilustre cuyo amistoso auxilio ha hecho posible la regeneración de nuestro 
hermoso país, 


Mensajes. —75. 
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“Por último, Señores, os debo anunciar que antes de partir para mi nueya patria, sólo me 
detendré el tiempo preciso para pasar á la Ciudad Santa á recibir del Venerable Pontífice la ben- 
dición tan preciosa para todo Soberano, pero doblemente importante para mí que he sido llamado 


para fundar un nuevo Imperio.” 


“El Presidente replicó diciendo: 


“Poseídos de una emoción sin igual, y penetrados de inefable gozo, recibimos, Señor, el so- 
lemne Síque acaba de pronunciar Vuestra Majestad. Esta aceptación plena y absoluta tan ardien- 
temeñte deseada, y con tan vivo anhelo esperada, es el feliz preludio, y debe ser, con la ayuda de 
Dios; la prenda segura de la salvación de México, de su próximo renacimiento y de su futura gran- 
deza» En igual día elévarán al cielo nuestros hijos acetones de gracias por esta redención verda- 
deramente prodigiosa. 

“Réstanos, por-último, Señor, un deber que cumplir: el debér de poner á vuestros pies el amor 


de/los mexicanos, su gratitud y homenaje de fidelidad,” 


“Concluídas estas palabras, se presentó el Abad mitrado de Miramar y Lacroma, Monseñor 
Jorge Racic, con mitra y báculo, asistido de Fray Tomás Gómez, del Orden de Franciscanos, y 
del Dr. D. Ignacio Montes de Oca, para presenciar el juramento que espontáneamente prestó el 
Emperador en esta fórmula: “Yo Maximiltano, Emperador de México, juro á Dios por los San- 
tos Evangelios procurar por todos los medios que estén á mi alcance el bienestar y prosperidad de 


la Nación, defender sū independencia y conservar la integridad de su territorio.” 


“Saludados Sus Majestades tres veces al grito de ¡ Viva el Emperador! ¡Viva la Empera- 
triz! dado por el Excelentísimo Señor Gutiérrez de Estrada y repetido cor entusiasmo por la con- 
currencia, se'rétiraron 4-esperar la hora.séñalada para el Te=.Dewm, que se cantó solemnemente 
en la capilla con asistencia de. Sus Majestades, de la Diputación y de todo el séquito, y á cuyo ac- 
to concurrió ya el Emperador con las insignias de Gran Maestro de la Orden Mexicana de Gua- 
dalupe. 

“Entretanto, en el momento en que el Emperador hubo pronunciado el juramento, se izó en 
la torre del Castillo el pabellón imperial mexicano, y la fragata “Bellona,” de la Marina Imperial 
y Real austriaca, hizo el saludo de veintiún tiros de cañón, que fué contestado por el castillo de 
Trieste y por la fragata de guerra francesa “La Thémis.” 

“ Así concluyó el acto solemne en que el Archiduque de Austria, proclamado Emperador de 
México por el voto libre y espontáneo de aquel pueblo, quedó investido de la soberanía que tras- 
mitirá á sus ilustres descendientes ó á los Príncipes llamados á reinar por el estatuto de sucesión 
que Su Majestad se digne sancionar. 

“Para perpetuar la memoria de:estos grandes acontecimientos extiendo de orden del Excelen- 
tísimo Señor Presidente de la Diputación por duplicado esta acta, que firmada por Su Excelen= 
cia y demás miembros de la misma Diputación antes mencionados y autorizada por mí como Se- 
cretario, se remitirá al Ministerio de Negocios Extranjeros y al Archivo de la Casa Imperial. — 
J. M. Gutiérrez de Estrada, Presidente.—Joaquín Velázquez de León.—Ignacio Aguilar,— Adrián 
Woll.—José Hidalgo.— Antonio Estandón.—José María de Eanda— Angel Iglesias y Domínguez, Se- 


cretario.” + 


Admitida por Maximiliano la corona que le ofrecieron Gutiérrez Estrada y compañeros, nom- 
bró su Lugarteniente á Almonte; y en 28 de Mayo de 1864, al llegar á Veracruz el citado Archi- 
duque y serle entregado por el tal Lugarteniente, lo que algunos llamaban el Gobierno del Impe- 
rio, designó al mismo Almonte con el nombre de Gran Mariscal de la Corte y Ministro de la Casa 
Imperial. 

En 20 de Abril de 1862 se había verificado “en Orizába una reunión de militares reaccio- 
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narios, quienes en una acta declararon: que desconocían la autoridad del Sr. Juárez; que re- 
conocían en Almonte al Jefe Snpremo de la Nación y de las fuerzas que se lamer plan; 
que facultabun á Almonte “para entrar en un avenimiento” con las fuerzas francesas deen 
ras y conyocar una asamblea que adoptase forma de Gobierno para la Nación; que se daría co- 
nocimiento del acta á Almonte, y se abrigaba la seguridad de que no Sogaría en B solos 
momentos sus servicios á la Patria; y que, por último, también se le A al General Lo- 
rencez. 


Almonte expidió una proclama el día inmediato (21 de Abril) aceptando el plan. Ya se ha 
j X y . D a 


visto que Forey, al año sigui E i 1 
a > ¿ ; $ ne à n TQ y IPA N ao: ar á Far 7 5; j 
y, guiente, entre sus primeras medidas al llegar á Veracruz, por medio de 


una Orden del día publicada en los periódicos, impuso á Almonte la obligación de abstenerse de fi- 
gurar en todo simulacro de Gobierno. 


ADVERTENCIAS. 


PRIMERA. 


l El fin propuesto para esta Recopilación, fué publicar informes (mensajes ) y proclamas y ma- 
nifiestos de los Poderes Ejecutivo y Legislativo de México independiente; sólo cabían, así en el 
texto, los documentos fechados después del 27 de Septiembre de 1821,-en que se consumó la san- 
grienta y dilatada obra de nuestra emancipación. Pero tanto mérito alcanzaron los gloriosos pri- 
meros caudillos, tratando también de organizar funciones de gobierno que diesen El insnrrec- 
ción las formas de legitimidad que le correspondían, y que ofrecieran un centro de unión bien re- 
conocido y acreditado, y propio para disciplinar esfuerzos que hubo aun antagónicos, que es de 
justicia dar breves datos, aunque sea, de la labor constitutiva, de los Padres de la Independencia. 

Las proclamas y manifiestos relativos, en el fmo TIT deberán aparecer. 

Los historiadores Zavala, Mora y Alamán, acusan al venerable Hidalgo de haberse suble- 
vado sin plan ninguno. Zárate, en México ú través de los siglos; (rustavo Baz, en su biografía del 
Iniciador de la Independencia, y otros, prueban, con documentos varios, que la precipitación con que 
se vió forzado á levantarse en armas el Cura de Dolores, le impidió la proclamación de principios 
de gobierno, para establecer el de la Nación, con el triunfo de su cansa. Por uno de los manifies- 
tos de Hidalgo, por: otro de Rayón, por:un bando del Intendente Anzorena, de Valladolid, y por 
afirmaciones rotundas de Morelos, consta que el Primer Caudillo pensaba en que se debía cos 
car un Congreso compuesto de Representantes de todas las ciudades, villas y lugares del Reino; pero no 
llegó á reunirlo. En comunicación de 7 de Noviembre de 1812, en que Morelos le daba 4/Rayón 
cuenta del examen que había hecho de un proyecto de Constitución que el defensor de Zamar 
le remitió, decía: “Hasta ahora no havia recivido los Elementos constitucionales: los he visto y 
con poca diferencia son los mismos que conferenciamos con el Sr. Ydalgo.” En Valladolid, dice ha. 
de sus biógrafos, expidió por primera vez los decretos aboliendo la esclavitud y los estancos, que 
igualmente fueron promulgados en Guadalajara: “esto está comprobado por los ejemplares autén- 
ticos que existen de ellos, con la fecha relativa y la rúbrica del Intendente Anrozena.” En Gua- 
dalajara, Hidalgo nombró al Lic. D. Ignacio López Rayón, Ministro de Estado y del Despacho 
(sic), y al Lic. José María Chico, Ministro de Gracia y Justicia; y á D. Pascasio Ortiz de Le- 


tona, lo facultó para la celebración, con el Gobierno de los Estados Unidos, de una alianza ofen- 
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“Por último, Señores, os debo anunciar que antes de partir para mi nueya patria, sólo me 
detendré el tiempo preciso para pasar á la Ciudad Santa á recibir del Venerable Pontífice la ben- 
dición tan preciosa para todo Soberano, pero doblemente importante para mí que he sido llamado 


para fundar un nuevo Imperio.” 


“El Presidente replicó diciendo: 


“Poseídos de una emoción sin igual, y penetrados de inefable gozo, recibimos, Señor, el so- 
lemne Síque acaba de pronunciar Vuestra Majestad. Esta aceptación plena y absoluta tan ardien- 
temeñte deseada, y con tan vivo anhelo esperada, es el feliz preludio, y debe ser, con la ayuda de 
Dios; la prenda segura de la salvación de México, de su próximo renacimiento y de su futura gran- 
deza» En igual día elévarán al cielo nuestros hijos acetones de gracias por esta redención verda- 
deramente prodigiosa. 

“Réstanos, por-último, Señor, un deber que cumplir: el debér de poner á vuestros pies el amor 


de/los mexicanos, su gratitud y homenaje de fidelidad,” 


“Concluídas estas palabras, se presentó el Abad mitrado de Miramar y Lacroma, Monseñor 
Jorge Racic, con mitra y báculo, asistido de Fray Tomás Gómez, del Orden de Franciscanos, y 
del Dr. D. Ignacio Montes de Oca, para presenciar el juramento que espontáneamente prestó el 
Emperador en esta fórmula: “Yo Maximiltano, Emperador de México, juro á Dios por los San- 
tos Evangelios procurar por todos los medios que estén á mi alcance el bienestar y prosperidad de 


la Nación, defender sū independencia y conservar la integridad de su territorio.” 


“Saludados Sus Majestades tres veces al grito de ¡ Viva el Emperador! ¡Viva la Empera- 
triz! dado por el Excelentísimo Señor Gutiérrez de Estrada y repetido cor entusiasmo por la con- 
currencia, se'rétiraron 4-esperar la hora.séñalada para el Te=.Dewm, que se cantó solemnemente 
en la capilla con asistencia de. Sus Majestades, de la Diputación y de todo el séquito, y á cuyo ac- 
to concurrió ya el Emperador con las insignias de Gran Maestro de la Orden Mexicana de Gua- 
dalupe. 

“Entretanto, en el momento en que el Emperador hubo pronunciado el juramento, se izó en 
la torre del Castillo el pabellón imperial mexicano, y la fragata “Bellona,” de la Marina Imperial 
y Real austriaca, hizo el saludo de veintiún tiros de cañón, que fué contestado por el castillo de 
Trieste y por la fragata de guerra francesa “La Thémis.” 

“ Así concluyó el acto solemne en que el Archiduque de Austria, proclamado Emperador de 
México por el voto libre y espontáneo de aquel pueblo, quedó investido de la soberanía que tras- 
mitirá á sus ilustres descendientes ó á los Príncipes llamados á reinar por el estatuto de sucesión 
que Su Majestad se digne sancionar. 

“Para perpetuar la memoria de:estos grandes acontecimientos extiendo de orden del Excelen- 
tísimo Señor Presidente de la Diputación por duplicado esta acta, que firmada por Su Excelen= 
cia y demás miembros de la misma Diputación antes mencionados y autorizada por mí como Se- 
cretario, se remitirá al Ministerio de Negocios Extranjeros y al Archivo de la Casa Imperial. — 
J. M. Gutiérrez de Estrada, Presidente.—Joaquín Velázquez de León.—Ignacio Aguilar,— Adrián 
Woll.—José Hidalgo.— Antonio Estandón.—José María de Eanda— Angel Iglesias y Domínguez, Se- 


cretario.” + 


Admitida por Maximiliano la corona que le ofrecieron Gutiérrez Estrada y compañeros, nom- 
bró su Lugarteniente á Almonte; y en 28 de Mayo de 1864, al llegar á Veracruz el citado Archi- 
duque y serle entregado por el tal Lugarteniente, lo que algunos llamaban el Gobierno del Impe- 
rio, designó al mismo Almonte con el nombre de Gran Mariscal de la Corte y Ministro de la Casa 
Imperial. 

En 20 de Abril de 1862 se había verificado “en Orizába una reunión de militares reaccio- 
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narios, quienes en una acta declararon: que desconocían la autoridad del Sr. Juárez; que re- 
conocían en Almonte al Jefe Snpremo de la Nación y de las fuerzas que se lamer plan; 
que facultabun á Almonte “para entrar en un avenimiento” con las fuerzas francesas deen 
ras y conyocar una asamblea que adoptase forma de Gobierno para la Nación; que se daría co- 
nocimiento del acta á Almonte, y se abrigaba la seguridad de que no Sogaría en B solos 
momentos sus servicios á la Patria; y que, por último, también se le A al General Lo- 
rencez. 


Almonte expidió una proclama el día inmediato (21 de Abril) aceptando el plan. Ya se ha 
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visto que Forey, al año sigui E i 1 
a > ¿ ; $ ne à n TQ y IPA N ao: ar á Far 7 5; j 
y, guiente, entre sus primeras medidas al llegar á Veracruz, por medio de 


una Orden del día publicada en los periódicos, impuso á Almonte la obligación de abstenerse de fi- 
gurar en todo simulacro de Gobierno. 


ADVERTENCIAS. 


PRIMERA. 


l El fin propuesto para esta Recopilación, fué publicar informes (mensajes ) y proclamas y ma- 
nifiestos de los Poderes Ejecutivo y Legislativo de México independiente; sólo cabían, así en el 
texto, los documentos fechados después del 27 de Septiembre de 1821,-en que se consumó la san- 
grienta y dilatada obra de nuestra emancipación. Pero tanto mérito alcanzaron los gloriosos pri- 
meros caudillos, tratando también de organizar funciones de gobierno que diesen El insnrrec- 
ción las formas de legitimidad que le correspondían, y que ofrecieran un centro de unión bien re- 
conocido y acreditado, y propio para disciplinar esfuerzos que hubo aun antagónicos, que es de 
justicia dar breves datos, aunque sea, de la labor constitutiva, de los Padres de la Independencia. 

Las proclamas y manifiestos relativos, en el fmo TIT deberán aparecer. 

Los historiadores Zavala, Mora y Alamán, acusan al venerable Hidalgo de haberse suble- 
vado sin plan ninguno. Zárate, en México ú través de los siglos; (rustavo Baz, en su biografía del 
Iniciador de la Independencia, y otros, prueban, con documentos varios, que la precipitación con que 
se vió forzado á levantarse en armas el Cura de Dolores, le impidió la proclamación de principios 
de gobierno, para establecer el de la Nación, con el triunfo de su cansa. Por uno de los manifies- 
tos de Hidalgo, por: otro de Rayón, por:un bando del Intendente Anzorena, de Valladolid, y por 
afirmaciones rotundas de Morelos, consta que el Primer Caudillo pensaba en que se debía cos 
car un Congreso compuesto de Representantes de todas las ciudades, villas y lugares del Reino; pero no 
llegó á reunirlo. En comunicación de 7 de Noviembre de 1812, en que Morelos le daba 4/Rayón 
cuenta del examen que había hecho de un proyecto de Constitución que el defensor de Zamar 
le remitió, decía: “Hasta ahora no havia recivido los Elementos constitucionales: los he visto y 
con poca diferencia son los mismos que conferenciamos con el Sr. Ydalgo.” En Valladolid, dice ha. 
de sus biógrafos, expidió por primera vez los decretos aboliendo la esclavitud y los estancos, que 
igualmente fueron promulgados en Guadalajara: “esto está comprobado por los ejemplares autén- 
ticos que existen de ellos, con la fecha relativa y la rúbrica del Intendente Anrozena.” En Gua- 
dalajara, Hidalgo nombró al Lic. D. Ignacio López Rayón, Ministro de Estado y del Despacho 
(sic), y al Lic. José María Chico, Ministro de Gracia y Justicia; y á D. Pascasio Ortiz de Le- 


tona, lo facultó para la celebración, con el Gobierno de los Estados Unidos, de una alianza ofen- 
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siva y defensiva. Promulgó, de nuevo, disposiciones que abolían la esclavitud, los títulos y los es- 
tancos de la pólvora y del papel sellado, y expidió dos bandos. 

Pasada la derrota de Calderón, y yendo los caudillos rumbo á Zacatecas, en Enero de 1811, 
Hidalgo entregó el mando á Allende. 

Ningún informe, pues, ó discurso, pudo producir Hidalgo, que fuese posible publicar aquí. 
Sólo manifiestos suyos aparecieron, que serán insertados en su lugar. 

Desde que en Saltillo quedaron nombrados Rayón, el Lic. Arrieta y Licéaga, jefes de las fuet- 
zas que en aquella ciudad quedaban, el Lic. D. Ignacio López Rayón empezó á ser el caudillo 
principal de la.insurrección, Verificada su héroiéa defensa de Zitácuaro, hizo el primer ensayo de 
gobiérno nacional independiente. El 19 de Agosto de 1811,+se levantó, en la mencionada villa, 
dha Atta dela instalación de la Suprema Junta Gubernativa de América, que así fué llamada y pa- 
sa larexal se nombraron fres miembros; Lic, Di Ignacio López Rayón, (Presidente); D. José María 
Licéaga y Dr. D. José Sixto Verduzco. Después fué agregado como cuarto miembro, D. José Ma- 
ría Morelos y Pavón. El-bando del establecimiento del mencionado Cuerpo, de 21 de Agosto, se 


ÑO 


halla en la página 340 del Tomo UT de Documentos para la Historia de la guerra de Independencia 
de México, de Hernández y Dávalos. No consta que hubiese habido, al empezar á funcionar tal 
Junta, ó en otra ocasión, discursos de su Presidente, López Rayón, de la índole de los informes 
que se han coleccionado. Eas proclamas respectivas serán impresas en su oportunidad. 

La Junta quédó substituída por el Congreso de Chilpancingo, instalado á iniciativa de Mo- 
relos, quien para ello exponía, entre otras razones, la necesidad de terminar con las desavenen- 
cias surgidas en el seno de la corporación presidida por el héroe de Zitácuaro. El 13 de Septiem- 
bre de 1813 se reunieron en Chilpancingo los electores convocados por Morelos, y leyó el Secretario 
de éste, Rosains, el reglamento formado para la elección, En el 14, ante los electores, militares y 
vecinos de Chilpancingo y sus inmediaciones, Morelos “expuso la necesidad de que reemplazara 
ála antigua Junta un cuerpo de sabios varones que, con la denominación de Congreso Nacional, 
fuera el representante de la soberanía, centro del Gobierno y depositario de la suprema autoridad 
que debían obedecer. todos los que proclamabán la independencia de México.” Se dió á conocer, 
en seguida, la lista de los diputados que habían de formar el Congreso, y Rosains leyó una ma- 
nifestación que el Gran Caudillo del Sur hacía á la Asamblea, con el nombre de Sentimientos de 
la Nación. 

En el tomo VI de la colección de Documentos para la historia, del citado Hernández y Dá- 
valos, bajo el núm 244, y con el encabezado de: “Sentimientos de la Nación, 6 23 puntos dados 
por Morelos para la Constitución,” se publicó este curioso escrito que los historiadores mencio 
nan, pero que no dan íntegro á conocer. He aquí su reproducción: 


“Jy Que la América es libre-é independiente de España, y de toda otra Nación, Gobierno 
6 Monarquía, y que así se sancione, dando al mundo las razones. 

«9, Que la Religión Católica sea la única, sin tolerancia de otra. 

&3, Que todos sus ministros se sustenten de todos, y sólo los Diezmos y Primicias, y el Pue- 
blo no tenga que pagar más Obenciones que las de su devoción y ofrenda. 

“4, Que el Dogma sea sostenido por la Grerarquía de la Iglesia, que son el Papa, los Obis- 
pos y los Curas porque se debe arrancar toda planta que Dios no plantó: omnis plantatis quam nom 
plantabit Pater meus Celestis Cradicabitur. Mat. Cap. XV. 

«5. La soberanía dimana inmediatamente del Pueblo, el que sólo quiere.depositarla en sus 
representantes dividiendo los Poderes de ella en legislativo, ejecutivo y judiezario, eligiendo las 
Provincias sus vocales, y éstos á los demás, que deben ser sujetos sabios y de probidad. 

“6, (En el original de donde se tomó esta copia—1881—no existe el artículo de este nú- 
mero). 

“7, Que funcionarán cuatro años los vocales, turnándose saliendo los más antiguos para que 


ocupen el lugar los nuevos electos. 
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“Q p EN R =— Z P A 
8. La dotación de los yocales, será una congrua suficiente y no superflua, y no pasará por 
ahora de ocho mil pesos. 
«6 A PO ia z - 
9. Que los empleos los obtengan sólo los Americanos. 
1 e say 4 > A 5 R f 
10. Que no se admitan extranjeros, si no son artesanos capaces de instruir, y libres de to- 
da sospecha. 
11. Que la Patria no será del todo libre y nuestra, mientras no se reforme el Gobierno, 
abatiendo el tiránico, sustituyendo el liberal y echando fuera de nuestro suelo al enemigo Espa- 
ñol que tanto se ha declarado contra esta Nación. 


9 A ; no, : 
12, Que como la buena Ley es superior á todo hombre, las que dicte nuestro Congreso de- 


ben ser tales que obliguen á constancia y patriotismo, moderen la opulencia y la indigencia y de 


tal suerte se aumente el jornal del pobre, que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapi- 
ña y el hurto. j 

“13. Que las leyes generales comprendan á todos, sin excepción de Cuerpos privilegiados, 
y que estos sólo lo sean en cuanto el uso de sú ministerio. i 

“14, Que para dictar una ley se discuta en el Congreso, y decida á pluralidad de votos, 

“15, Que la esclavitud se proscriba para siempre, y lo mismo la distinción de Castas, que- 
dando todos iguales, y sólo distinguirá á un Americano de otro el vicio y la virtud. 

“416, Que nuestros Puertos se franqueen á las Naciones extranjeras amigas, pero que és- 
tas no se internen al Reino por más amigas que sean, y sólo haya Puertos señalados para el efec- 
to, prohibiendo el desembarco en todos los demás señalando el 10 por 100 ú otra gabela á sus mer- 
cancías. 

17. Que á cada uno se le guarden las propiedades y respeto en su casa como en un asilo sa- 
grado, señalando penas á los infractores. 

“18, Que en la nueva Legislación no se admitirá la Tortura. 

“19, Que en la misma se establezca por ley Constitucional la celebración del día 12 de Di- 
ciembre en todos los pueblos, dedicado á la Patrona de nuestra Libertad María Santísima de Gua- 
dalupe, encargando á todos los Pueblos la devoción mensal. 

“2(). Que las tropas extranjeras ó de otro Reino no pisen nuestro suelo, y si fuere en ayu- 
da no estarán donde la Suprema Junta. l 

«21, Que no hagan expediciones fuera de los límites del Reino, especialmente ultramarinas, 
pero que no son de esta clase, propagar la fe á nuestros hermanos de tierra dentro (sic). 

99, Qué se quite la infinidad de tributos hechos é imposiciones que más agobian, y se se- 
ñale á cada individuo un cinco por ciento de sus ganancias, ú otra carga igual ligera, que no opri- 
ma tanto, como la Alcabala, el Estanco, el tributo y otros, pues con esta corta contribución, y la 
buena administración de los bienes confiscados al enemigo podrá llevarse el peso de la Guerra y 
honorarios de empleados. 

“Chilpancingo, 14 de Septiembre de 1813.—José María Morelos, 

t93, Que igualmente se solemnice el día 16 de Septiembre todos los años, como el día Aniver- 
sario en que se levantó la voz de la Independencia y nuestra Santa Libertad comenzó, pues en ese 
día fué en el que se abrieron los labios de la Nación para reclamar sus derechos y empunó la es- 
pada para ser oída, recordando siempre el mérito del grande Héroe el Sr. D. Miguel Hidalgo y su 
compañero D. Ignacio Allende. Repuestas en 21 de Noviembre de 1813, y por tanto quedan abo- 
lidas éstas; quedando siempre sujeto al parecer de S. A. Serenísima.” 

“Es copia. México, 31 de Octubre de 1814. —Patricio Humana.” 


Bustamante refiere que el Secretario Rosains leyó también, á nombre de Morelos, “un dia- 
rio en que mostró la necesidad que tenía la Nación de que hubiese un Jefe Superior que reuniese 
el mando de las armas para llevar adelante la empresa comenzada; que asímismo había estimado 
conveniente reunir los jefes de la primera Junta, y aumentarla con otros vocales para poner tér- 


mino á las desazones ocurridas entre los primeros: que usando de las facultades que se le habían 
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conferido por los primeros caudillos de Dolores, desde luego en aquel acto daba cuenta de sus ope- 
raciones, y presentaba á disposición de la Nación todas las conquistas hechas por sus armas des- 
de Tehuantepec á Colima, por lo que creía estar terminada la comisión que se le había dado: que 
esperaba se le dijese si continuaba sus conquistas ó se le permitía retirar.” 

Morelos fué nombrado entonces Generalísimo de las armas, con Poder Ejecutivo; inyesti- 
dura que se resistía á tomar; pero que aceptó con algunas condiciones. 

El expresado Bustamante asegura que, por el barullo que formaron en Chilpancingo los mi- 
litares, excitados por un-Dr. Vel:seo, quienes imponían la elección de Morelos, no pronunció el 
Caudillo, en el acto de la instalación del Congreso, la oración que tenía preparada, y que Busta- 
mante encontró original en la segunda carpeta de documentos de la causa del General D. Ignacio 


López Rayón. A la letra dice este discurso: 


“RAZONAMIENTO del. General Morelos, en la apertura del Congreso de Ch ilpancingo. 


“Señor: Nuestros enemigos se han empeñado en manifestarnos, hasta el grado de eviden- 
cia, ciertas verdades importantes que nosotros-no ignoramos, pero qhe procuró ocultarnos cuida- 
dosamente el despotismo del Gobierno, bajo cuyo yugo hemos vivido oprimidos: tales son... Que 
la soberanía reside esencialmente en los pueblos. J.. Que trasmitida á los monarcas, por ausencia, muer- 
te'ó cautividad de éstos, refluye hacia aquéllos Que son libres para reformar sus instituciones poli- 
ticas, siempre que les CONVENGA wn. Que ningún pueblo tiene derecho pnra sojuzgar á otro, si no procede 
una agresión injusta. ¿Y podría la Europa, principalmente la España, echar en cara á la Améri- 
ca, como una rebeldía, este sacudimiento generoso que ha hecho para lanzar de su seno á los que, 
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trabajo que cuesta. su recobro, ha cubierto á nuestros hijos, hermanos y amigos, de luto y amar- 
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gura, porque ¿quién es de nosotros el que no haya sacrificado algunas de las prendas más caras 
de su corazón? ¿Quién no registra, entre el polvo de nuestros campos de batalla, el resto venera- 
ble de algún amigo, hermano ó deudo? ¿Quién es el. que en la soledad de la noche, no ye su cara 
imagen y oye sus acentos lúgubres, con que clama por la venganza de sus asesinos? į Manes de 
las Cruces, de Aculco, Guanajuato y Calderón, de Zitácuaro y Cunutla! ¡Manes de Hidalgo y 
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tre manos? Por todas partes se nos suscitan enemigos, que no se detienen en los medios de hos- 


tilizarnos, aun los más reprobados por el derecho de gentes, como consigan nuestra reducción y 


esclavitud. El veneno, el fuego, el hierro, la perfidia, la cábala, la calumnia, tales son las baterías 
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garras terribles, los ejércitos ordenados en buena disciplina: sus ojos perspicaces, vuestra sabidu- 
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ría que todo lo penetre y anticipe. ¡Día grande! Fausto y venturoso día es éste, en que el sol 
alumbra con luz más pura, y aun parece que en su esplendor muestra regocijo en alegrarnos. 
¡Genios de Moctezuma, de Cacamatzin, de Cuauhtimotzin, de Xicotencatl y de Catzonzi, cele- 
brad, como celebrásteis el mitote en que fuísteis acometidos por la pérfida espada de Alvarado, 
este dichoso instante en que vuestros hijos se han reunido para vengar vuestros desafueros y ul- 
trajes, y librarse de las garras de la tiranía y fanatismo que los iba á absorber para siempre! Al 
12 de Agosto de 1521, sucedió el 14 de Septiembre de 1813. En aquél, se apretaron las cadenas 
de nuestra servidumbre en México Tenoxtitlán; en éste, se rompen para siempre en el venturoso 
pueblo. de Chilpancingo. l 
¡Loado-sea para siempre el Dios de nuestros padres, y. cada momento de nuestra vida sea 
señalado con un himno de gracias por tamaños beneficios!!! .. à. - Pero, Señor, nada emprenda- 
mos ni ejecutemos para muestro bienestar, si antes no nos decidimos á proteger á la religión, y 
también sus instituciones: á conservar las propiedades: á respetar. los derechos de los pueblos: á 
olvidar nuestros mutuos resentimientos, y-á-trabajar incesantemente por llenar estos objetos sa- 
grados. ... Desaparezca antes el que posponiendo la salyación dela América á un egoísmo yil, 
se muéstre perezoso en servirla y en-dar ejemplo de un acrisolado patriotismo. Vamos á resta- 
blecer el Imperio Mexicano, mejorando el Gobierno: vamos ú preparar el asiento que debe ocupar 
nuestro desgraciado príncipe Fernando VEL, recobrado que sea del cautiverio en que gime; vamos á ser 
el espectáculo de las naciones cultas que nos observan; vamos, en fin, á ser libres é independien- 
tes. Temamos el inexorable juicio dé la-pósteridad que nos espera: temamos á la historia que ha 
de presentar al mundo'el cuadro de nuestras acciones; y así ajustemos escrupulosamente nuestra 
conducta á los principios más sanos de religión, de honor y de política. Señor, yo me congratulo 


con vuestra instalación. Dije.” 


Alamán afirma que Bustamante escribió el anterior diseurso,/y que Morelos tuyo el buen 
sentido de no leerlo, no obstante que aunlo había corregido, tachando las expresiones que en el 
docúmento se enéuentran de cursivó. Zárate no lo menciona, en México á través de los siglos. Her- 
nández y Dávalos sin comentarios lo publica en el tomo V de'sus Documentos (pág. 163); y en el 
tomo VI de la misma obra vuelve á aparecer, figurando entre los papeles que se le recogieron á 
Morelos, y-precédido de estas líneas: “Discurso pronunciado por el rebelde Morelos en la Junta 
Revolucionaria de Chilpancingo el 14 de Septiembre de 1813, compuesto por el cabecilla Lic. Car- 
los María Bustamante.” 

Morelos nombró Secretarios del Poder Ejecutivo, á los abogados Rosains y Castañeda y dic- 
tó otras conocidas providencias, 

El Congreso expidió la declaración de Independencia y un manifiesto. El primero de dichos 


documentos así fué: 


“El Congreso de Anahuac, legítimamente instalado en la ciudad de Chilpancingo de la Amé- 
rica Septentrional por las provincias de ella; declara solemnemente á presencia del Señor Dios, 
árbitro moderador de los imperios y autor de la sociedad, que los dá y los quita según los desig- 
nios ineserutables de su providencia, que por las presentes circunstancias de la Europa, ha reco- 
brado el ejercicio de su soberanía usurpada; que en tal concepto queda rota para siempre jamás 
y disuelta la dependencia del trono español; que es árbito para establecer las leyes que le.conven- 
gan, para el mejor arreglo y felicidad interior; para hacer la guerra y paz y establecer alianzas 
con los monarcas y repúblicas del antiguo continente, no menos que para celebrar concordatos con 
el Sumo Pontífice romano, para el régimen de la Iglesia católica, apostólica y romana, y mandar 
embajadores y cónsules; que no profesa ni reconoce otra religión más que la católica, ni permiti- 
rá, ni tolerará el uso público ni secreto de otra alguna; que protegerá con todo su poder y velará 
po la pureza de la fe y de sus dogmas y conservación de los cuerpos regulares. Declara-por reo 
de alta traición á todo el que se oponga directa ó indirectamente á su independencia, ya prote- 


giendo á los europeos opresores, de obra, palabra ó por escrito; ya negándose á contribuir con los 
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gastos, subsidios y pensiones para continuar la guerra, hasta que su independencia sea reconoci- 
da por las naciones extranjeras: reservándose el Congreso presentar á ellas, por medio de una no- 
ta ministerial, que circulará por todos los gabinetes, el manifiesto de sus quejas y justicia de esta 
resolución, reconocida ya por la Europa misma. Dado en el Palacio Nacional de Chilpancingo, á 
seis días del mes de Noviembre de 1813.—Lic. Andrés Quintana, vicepresidente.—Lic. Ignacio Ra- 
yón.—Lic. José Manuel de Herrera.—Lic. Carlos María de Bustamante.—Dr. José Sixto Verduzco.— 
José María Licéaga.—Lic. Cornelio Ortiz de Zárate, secretario.” 


A principios de 1814, el Congreso, por renuncia de Morelos, asumió también el Poder Eje- 
cutivo, y tras de dificultosa peregrinación, logró llegar á Apatzingán, donde dió término á la Cons- 
titución que venía ha tiempo elaborando y que fué promulgada el 22 de Octubre de 1814. En 
cumplimiento de una de las prevenciones de este Código, se nombraron tres miembros del Poder 
Ejecutivo (Morelos, Licéaga y Cos,) á quien sucedió Cumplido, como Alas substituyó también 
á Morelos, al ser aprehendido el ilustre guerrero, en Noviembre de 1815). El 14 de Diciembre se 
verificó en Tehuacán una junta de militares que se hallaban á las órdenes de Mier y Terán, la que 
resolvió disolver el Congreso, nombrando, en su lugar, una Comisión Ejecutiva compuesta del mis- 
mo Mier y Terán, de Alas y de Cumplido; pero no funcionó esta Comisión Ejecutiva; el Congreso 
quedó disuelto, y terminó así el centro de gobierno para la insurrección, pues aunque en Taretan 
había una Junta Subalterna instituída por el Congreso, también ella dasapareció, sin que la que 
se formara entonces en Uruapan y que luego encontró refugio en Jaujilla, tuviese autoridad bas- 
tante para ser obedecida por los jefes todos insurgentes, á pesar de que los patriotas miembros de 
esta última agrupación prestaron notables servicios á la causa nacional, y á ellos reconoció Mina, 
al emprender su brillantísima campaña, como directores del esfuerzo por la independencia mexi- 
cana. Pero, al fin, aun la Junta de Jaujilla dejó de existir, no mucho después de la toma del fuer- 
te de este nombre. 


SEGUNDA. 


El discurso de Fagoaga, Presidente de la Junta Provisional Gubernativa, al instalarse el 
Congreso, en 24 de Febrero de 1822, (pág. 9) concluye así: 

““Tlustres miembros del augusto Congreso Mexicano: permitid ahora que os dirija la pala- 
bra para congratularme con vosotros por la alta gloria que coronará vuestros trabajos, y que cum- 
pliendo con la orden expresa de la Junta Provisional Grubernativa, os pida declaréis por días de 
festividad nacional el 24 de Septiembre, para que burlando el poder del tiempo, recuerden con gozo 
los hijos de nuestros hijos, los faustos memorables sucesos de estos días del año de 1821.” 


Evidentemente hay un error en las líneas preinsertas; pero fueron exactamente tomadas, 


£ 


con el discurso todo, del Tomo E, pág. 5, de Actas del Congreso Constituyente Americano.—Imprenta 
de Valdés. 1822. 

Lo que Alamán refiere acerca de la ceremonia de instalación del Congreso, (enla parte re- 
lativa al discurso leído por Fagoaga) explica bien en qué consiste ese error. Manifiesta el cita- 
do historiador, que Fagoaga propuso, al concluir su peroración, que se declarasen días de fiesta 
nacional “el 24 de Febrero en que se proclamó el Plan de Iguala y se iba á instalar el mismo Congre- 
so, el 2 de Marzo en que aquel Plan fué jurado por el Ejército, y el 27 de Septiembre en que hizo és- 
te su entrada enla Capital.” (Alamán. Historia de México, Tomo V, pág. 491. Imprenta de Lara. 
1852). Parece, pues, muy verosímil, que el impresor de las Actas suprimió todas las palabras que 
se acaban de subrayar, con lo cual quedó “el 24 de Septiembre” como fecha única de los días que el 
Presidente de la Junta Provisional Gubernativa debió haber citado, sin duda. 


Mensajes. —76. 
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los hijos de nuestros hijos, los faustos memorables sucesos de estos días del año de 1821.” 


Evidentemente hay un error en las líneas preinsertas; pero fueron exactamente tomadas, 
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con el discurso todo, del Tomo E, pág. 5, de Actas del Congreso Constituyente Americano.—Imprenta 
de Valdés. 1822. 

Lo que Alamán refiere acerca de la ceremonia de instalación del Congreso, (enla parte re- 
lativa al discurso leído por Fagoaga) explica bien en qué consiste ese error. Manifiesta el cita- 
do historiador, que Fagoaga propuso, al concluir su peroración, que se declarasen días de fiesta 
nacional “el 24 de Febrero en que se proclamó el Plan de Iguala y se iba á instalar el mismo Congre- 
so, el 2 de Marzo en que aquel Plan fué jurado por el Ejército, y el 27 de Septiembre en que hizo és- 
te su entrada enla Capital.” (Alamán. Historia de México, Tomo V, pág. 491. Imprenta de Lara. 
1852). Parece, pues, muy verosímil, que el impresor de las Actas suprimió todas las palabras que 
se acaban de subrayar, con lo cual quedó “el 24 de Septiembre” como fecha única de los días que el 
Presidente de la Junta Provisional Gubernativa debió haber citado, sin duda. 


Mensajes. —76. 


TERCERA. 


La Arenga del Presidente Fagoaga, (cuyas últimas palabras motivaron la anterior Adver- 
tencia) aunque en su principio dirigida “á los mexicanos,” termina enderezada á los miembros del 
Congreso; y el Manifiesto inserto en seguida de la Arenga, que aquel funcionario depositó en la 
Mesa, al concluir la lectura del primero-de. los mencionados documentos, en la inauguración de 
los trabajos de dicha asamblea, no obstante que por su nombre parecería lógicó que figurase en el 
Tomo TLF le esta obra, cómo en realidad fué un verdadero informe que á los representantes de 
la Nación rindieron los individuos de la Junta Provisional Gubernativa, se ha colocado en el lugar 
que en este Tomo Tle correspondía. 


SISI IO LIO LO IO LIS LO LOLI LIO LOLI INR 


CUARTA. 


En una hoja suelta salida de la Imprenta del Gobierno y titulada: “Mensaje que el Ciudada- 
no Guadalupe Victoria, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos; pronunció el día 1? de Ene- 
ro de 1827, en el acto solemne de abrirselas sesiones del segundo Congreso Constitucional de la 
República, y contestación del Ciudadano José María Bocanegra, Presidente de la Cámara de Re- 
presentantes”—dice este funcionario (párrafo primero de su respuesta): “porque bastando 
ella sola y por sí misma para convencer el orden y reglada marcha de nuestras instituciones ad- 
mirables”... . 

En El Sol, de 4 de Enero del dicho año, publicados también los citados discursos, se lee: 
“porque bastando ella sola y por sí misma para convencer el orden y reglar la marcha de nuestras 
instituciones admirables”... 


La hoja:impresa enla Imprenta del Gobierno, fué el original de donde se tomaron los discur- 
sos de Victoria y de Bocanegra. (Páginas.do la 74 á la 82, inclusive). 


LP LIL III IO IO LIO LLO LIA 


QUINTA. 


En 11 de Diciembre de 1829, el- Congreso General abrió un período de sesiones extraordi- 
narias. (Discursos de Guerrero y del Presidente de la Cámara, D. José Sotero Castañeda —Páginas 
117, 118 y 119). No hubo clausura solemne, á causa de haberse pronunciado la Capital por el 
Plan de Jalapa, el 23 del citado mes. Bustamante, Jefe de la insurrección victoriosa, abrió, en 1° 


de Enero siguiente, el período de sesiones ordinarias. 


DIODILIIL LLO IS LOL AIL II LIL IO IS 


SEXTA. 


El Secretario de Estado y del Despacho de Relaciones, en circular de 27 de Diciembre de 
1832, escrita en Puebla, manifiesta que el General Gómez Pedraza había prestado el juramento 
correspondiente en manos del Excelentísimo Señor Gobernador del Estado de aquel nombre, reu- 
nido con su Consejo y con una junta de dos ciudadanos nativos de cada entidad federal, y había 
entrado luego en el ejercicio de lás funciones de la Suprema Magistratura de la Nación. 

En tal acto, de seguro, Gómez Pedraza pronunció el discurso que se ha visto, de la página 
149 á la 153, y sobre el cual se escribieron la nota número 27 y la número 28, 
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SEPTIMA, 


En el acta de la sesión del Congreso, de 12 de - A 
“Reunidos los Señores A Mp A $ E e EE aiie p% y : 
3 s Diputados y Senadores que componen el Congreso General, se pre- 
sentaron los Señores Ministros; y el de la Guerra leyó un discurso análogo á las circunstancias, 
el que fué contestado por el Presidente de la Cámara. Habiéndose retirado dichos Señores Minis- 
tros, éste hizo la siguiente declaración: 


“EN a hi a PA g 3 í 1 ] 
El Congreso General abre sus sesiones del segundo período constitucional, hoy día 19 de 
Julio de 1839.” 


El Presidente era Santa— Anna, que tampoco había concurrido á clausurar el día anterior 
(31 de Junio) el período abierto en 19 de Enero del año mencionado, de 1839. El Diario del Go- 
bierno anunciaba de este modo la clausura, en su número de 12 de Julio: 

“ Ayer ha cerrado sus sesiones del primer período de este año, el Congreso Nacional, con las 
ceremonias de estilo, El Excelentísimo Señor Presidente interino remitió su Mensaje, el que le- 
yó el Excelentísimo Señor Ministro de lo interior.” | 


OCTAVA. 


En 10 de Julio de 1839, el Congreso expidió un decreto ordenando que á las 8 de la noche 
de la misma fecha, se presentase á jurar, para hacerse cargo de la Presidencia, el Presidente del 
Consejo, D. Nicolás Bravo: Con tal motivo, pronunció el pequeño discurso que se halla en el 
Apéndice y que le fué contestado con el que dijo el Presidente del Congreso, D. Antonio Madrid, 
que en el mismo lugar se encuentra. El General Santa—Amna, que como Interino desempeñaba 
el Poder, en substitución del General Bustamante, lo dejó por enfermedad. El General Bravo lo 
desempeñó hasta el 17 de aquel mes, á la llegada del General Bustamante á la Capital. 


NOVENA, 


El General Paredes y Arrillaga, por medio del Ministerio de Relaciones, avisó al Congre- 
so, en 27 de Julio de 1846, que dejaba el Poder al Vicepresidente, Greneral Bravo, para ponerse 
al frente de la campaña contra los Estados Unidos. El 28 prestó su juramento el General Bra- 


vo, contestándole D. Anastasio Bustamante, Presidente del Congreso. Ambos discursos apa- 
recen en el Apéndice. El 4 de Agosto (siete días después) el General Salas se pronunció en la Ciu- 
dadela, secundando el Plan de Jalisco, y fueron desconocidos Paredes y Bravo. 


DECIMA, 


Algunos encargados del Poder Ejecutivo de la. Nación no pronunciaron discursos al pres- 
tar juramento, y no fueron impresas, por breyes, las alocuciones de otros. Muy pocos dejaron de 
sujetarse á dicha fórmula. 

Reunida el 28 de Septiembre de 1821, la Junta Provisional Gubernativa, al siguiente, 29, 
juró ante élla la primera Regencia; “y fecho (dice la Gaceta Imperial de México, de 2 de Octubre) 
pasó á la Catedral, y recibida en toda ceremonia, después de cantarse el Te Deum, se procedió á 
la Misa de Gracias, siendo el orador el Dr. D. José Ramírez.” 


Instalado el Congreso, el 24 de Febrero de 1822, volvió á jurar dicha Regencia, ante esta 
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Asamblea (menos O'Donojú, que por fallecimiento hábía sido substituído por el Obispo de la Pue- 
bla); y se empleó la siguiente fórmula: 

“¿Reconocéis la Soberanía de la Nación Mexicana, representada por los Diputados que ha 
nombrado para este Congreso Constituyente? 

“Sí, reconozco. 

“¿Juráis obedecer sus Decretos, Leyes, Ordenes y Constitución que éste establezca, confor- 
me al objeto para que se ha convocado? ¿Y mandarlos observar y ejecutar? ¿Conservar la Inde- 
pendencia, libertad é integridad de la Nación, la Religión Católica, Apostólica Romana, con in- 
tolerancia dèotra alguna, conservar el gobierno monárquico moderado del Imperio, y reconocer 


los llamamientos al Trono conforme al tratado de Córdova, y promover en todo el bien del Im- 


perio? 

“Sí, juro. 

“Si así lo hicióreis, Dios os ayude; y si no, os lo demande.” /( Actas del Congreso Constituyente 
Mexicano.) 


En 11 de Abril siguiente, exonerados por el Congreso, en sesión secreta, tres miembros de 
la primera Regencia, la segunda juró, en la misma fecha, en sesión pública: 

“Se presentó la Regencia nuevamente electa, compuesta de los Sres. D. Agustín de Itur- 
bide, D. José Isidro Yáñez, Conde de Casa de Heras y D, Nicolás Bravo, no concurriendo el Sr. 
D. Miguel Valentín por hallarse ausente; y recibida en la forma que previene el respectivo cere- 
monial, tomó asiento/en el Solio. En seguida prestaron el juramento del reconocimiento y obe- 
diencia al Congreso, los Sres. Heras y Brayo, y no los otros dos Señores Regentes, por tenerlo 
prestado anteriormente. 

“El Señor Presidente del Congreso hizo mn breve discurso, manifestando á la Regencia que 
SAM. esperaba del patriotismo, sabiduría y. probidad de los individuos que la componen, cuanto 
era- de desearpara el bieny felicidad del Estado. El Señor Presidente de la Regencia contestó con 
mucha oportunidad en pocas palabras y se retiró con los demás Señores Regentes.” (Actas del Pri- 


mer Congreso). 


Después de la abdicación de Iturbide, el Congreso, en 31 de Marzo de 1823, nombró á los 
Señores Generales D| Nicolás Bravo, D. Guadalupe Victoria y D. Pedro Celestino Negrete, miem- 
bros del Supremo Poder- Ejecutivo; y €l mismo día juró sólo D. Pedro Celestino Negrete, pues 
se hallaban ausentes sus compañeros: 

le salieron recibir los dos Secretarios ménos antiguos, y habiéndose publicado 
su nombramiento como lo previene el reglamento, pasó á la derecha del Señor Presidente, y el 
Señor Secretario Martínez (D. Florentino) le recibió el juramento en la forma acordada, y ha- 
biéndolo prestado, pasaron al Solio el expresado Señor Presidente y él indicado miembrodel Su- 
premo Poder Ejecutivo, Aquél le encargó: muy particularmente el empeño con que demandaba 
la patria sus servicios en todos los ramos de la Administración, y éste contestó que sl todo depen- 
diese de su patriotismo, nada habría ya que desear, por animarle el más puro, y que desde luego 
haría cuanto se le mandase y estuviese á sus alcances” (Historia Parlamentaria.—1878,—Impren- 


ta de J. F. Jens.) 


Por la ausencia de-los Generales Bravo y Victoria, quedaron designados como Suplentes 
los Sres. Michelena y Domínguez, en 1? de Abril: 

“Se suspendió por un rato la sesión hasta que se presentaron el Sr. Negrete y los dos seño- 
res suplentes nombrados para componer el Supremo Poder Ejecutivo, y fueron recibidos con la 
ceremonia prescrita en el reglamento; y habiendo prestado los dos últimos el debido juramento, 
pasaron todos al Trono con el Señor Presidente, quien les dirigió un discurso análogo y conciso; 
y después de contestarle muy oportunamente el Sr. Michelena, se retiró todo el Cuerpo con el 


acompañamiento de estilo,” (Historia Parlamentaria. —1878.— J. F. Jens). 
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El Lic. D. José María Bocanegra juró en 17 de Diciembre de 1829, sin pronunciar dis- 
Curso. 


~% T2 . c . e 
Los Gresy élez, Quintanar y Alamán, el 23 del mismo mes, prestaron juramento ante el 
Consejo de Gobierno, limitándose á tal acto. 


Na o { . . > 

No consta que el General Bustamante haya jurado, al asumir el mando. En la sesión del 19 

AT 9 g £ > . £. e v. a a , .s y. 
de Enero de 1830, al abrir su período de sesiones ordinarias el Congreso, sólo dió lectura el Vi- 


cepresidente, (que acababa de tomar posesión de la Presidencia) á un pequeño discurso que en el 
lugar respectivo de este Tomo se consigna. 


] SÉ Ta gra ç ? z . z 
El Lic. D. José Justo Corro, en 27 de Febrero de 1836, juró bajo esta fórmula: 
tc a4 A y . 274.7: : . . q 
e Yo, José Justo Corro, nombrado Presidente de la República Mexicana, juro por Dios y 
os Santos Evangelios, que ejerceré fielmente el cargo que la misma me ha conferido, y guardaré 
y haré guardar exactamente sus leyes constitucionales y generales.” 
Y nada agregó. 


Al ser nombrado el General Santa-Anna Presidente Interino, en Marzo de 1839, se pre- 
vino que, si por sus enfermedades no podía prestar juramento, los Secretarios del Despacho se 
presentaran en el Congreso á hacerlo en su nombre; y el día 18 fueron ellos á representarlo en la ce- 
remonia correspondiente. 


En 17 de Septiembre de 1841, el General Bustamante pidió permiso al Congreso para to- 
mar el mando del Ejército. En 18.se le concedió. En 19 admitió la Cámara de Diputados, á D. 
José Antonio Romero, Vicepresidente del Consejo, la renuncia que hizo de su cargo, y nombró á 
D. Javier Echeverría para que le substituyese. (D. Nicolás Bravo, Presidente de dicho Consejo, 
se hallaba fuera de México). Don Javier Echeverría entró, pues, en el ejercicio del Poder Wie: 
cutivo. 


1 ; 
No existen constancias de que haya jurado. 


El Sr. Ceballos, como Presidente de la Suprema Corte, recibió el Poder en la noche del 5 
de Febrero de 1853, de: manos del Sr. Arista; y nombrado luego por el Congreso, (el 6) Presi- 
dente Constitucional Interino, otorgó en la Cámara de Diputados el juramento prescrito. El Siglo 
XIX decía, al respecto: ` 

“Sancionado cn el acto este decreto por el Ejecutivo, el Sr. Ceballos, á las siete y media de 
la noche entró en el salón acompañado de algunos senadores, y prestó el juramento de estilo, pro- 
nunciando un breye discurso en que protestó su adhesión á las instituciones, El Sr. Montes con- 
testó en pocas palabras que el Congreso apoyaría los esfuerzos del nuevo gobernante.” 

No se dieron á la imprenta, sin embargo, estos discursos. 


Los Generales Lombardini, Díaz de la Vega, (después de Santa— Anna en Abril de 1853, 
que sí juró) y D. Martín Carrera, tomaron y transmitieron el Poder sin fórmulas. El General 
Lombardini acordó, sólamente, un largo ceremonial que se había de observar en el acto de hacer- 
se el General Santa—Anna, cargo de la Presidencia de la República. 

En 8 de Diciembre de 1855, el General Alvarez nombró Presidente substituto al General 
Comonfort; pero el Consejo de Gobierno se resistió á recibir, al designado, el juramento de esti- 
lo, porque, al tomarlo, habría por eso aprobado un nombramiento que, según el decreto de 7 de 
Octubre, sólo al dicho Consejo competía efectuar. (Acuerdo de 10 de Diciembre, del Consejo de 
Gobierno presidido por D. Valentín Gómez Farías.) Sabido es que, retirado, de hecho, el Sr. Al- 


varez, del ejercicio del Poder, el Gobierno estuvo acéfalo, hasta que el 11 el Sr. Comonfort se 
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resolvió á aceptar la Primera Magistratura, que no quería, y tomó posesión del Gobierno entre 
tres y cuatro de la tarde. 

No se publicaron discursos que hubieran sido dichos en la ceremonia respectiva. 

En los demás casos no relatados en esta Advertencia, los representantes del Poder, hasta el 
año de 1863, juraron en el acto correspondiente, y pronunciaron los discursos que en este tomo 


se encuentran. 


UNDECIMA, 


Deseando el Sr. Corral que en esta obra queden reunidos (para material de historia) todos 
los documentos de la procedencia personal del Ejecutivo en que se haya hablado al Legislativo (In- 
formes) 6 directamente å la Nación, (Manifestos), no pueden ser inconexos, por el origen y fin que 
taviéron, los que en la presente Advertencia se van á insertar. ró 

En 21 de Julio de 1822; el Presidente del primer Congreso; D. Rafael Mangino, felicitó al 
Emperador, después de la ceremonia dé la coronación, pronunciando la siguiente arenga, en Pa- 


lacio: 


“Mengo el honor de felicitar 4 VM. por su venturosa inauguración. i 

“Fijóse ya la suerté del Imperio, y la Telesia con sus augustas ceremonias puso la clave al 
edificio levantado sobre/el mérito y virtudes de V. M. por la opinión y la voluntad de los pueblos. 

“Sea, pues, feliz el primer Emperador Constitucional de México, y séanlo también todos 
los mexicanos. 

“Que al Gobierno paternal y benéfico de V. M.; su celo infatigable por la observancia de la 
Constitución y las leyes; sus piadosos desvelos por la conservación de la fe de nuestros padres; 
sus ihustrados afanes por el. cultivo de las ciencias; el fomento de las artes y de todos los ramos 
dela prosperidad pública; y sus heroicos esfuerzos por sostener la independencia y libertad de gue 
le es deudora la patria, hagan merecer á V. M. las bendiciones de sus súbditos en los días de su 
preciosa vida. Quiera el cielo que sea muy dilatada, y la historia inmortalice su glorioso nombre 
transmitiéndolo á las generaciones venideras. 

“Estos son, Señor, los votos del Congreso y de la Nación; y esto lo que debemos esperar de 
las sublimes virtudes de V. My y-de la bondad con que sabe corresponder al respetuoso amor que 


É 5 
todos le profesamos. 


El Emperador contestó: 


“Cuando en Noviembre de 20 salí de esta capital para el Sur con objeto de.ejecutar el plan 
que años antes nieditaba, me ví muy distante á la verdad de conjeturar el resultado que ha teni- 
do respecto de mi persona; penetrado íntimamente de la justicia de la canat y espérando en la pro- 
tección divina, creí cierto que á la obra que yo comenzaba, otro daría cabo feliz, porque aleccio- 
nado por la historia y por el reciente desgraciado ejemplo de los que osaron tentar igual empresa, ja- 
más me persuadí llegar al día venturoso de ver libre mi patria del yugo férreo á que se hallará 


sometida. i ; y x 
“sta consideración anida á la de la cortedad de mis talentos, á la-de la falta de los recur- 
AD LE y ~ 


sos necesarios, á la de los grandes obstáculos que se presentaban, y á la precisión de abandonar 
para siempre cuanto el hombre tiene de más caro en el orden de naturaleza civil y social, porque 
todo lo dejaba en poder del Gobierno que 1ba á combatir, hubieran podido ret raerme, si el amor á es- 
te suelo y el deseo de verle feliz no se hubieran sobrepuesto á todos mis intereses. l 

“En efecto, desprecié mi fortuna, abandoné mi comodidad, y me olvidé, por explicarme así, 
de que era á un tiempo hermano, hijo, esposo, padre, para libertar este Imperio de la vergonzosa 


esclavitud en que yacia. 
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más breve y feliz que pudiera imaginarse; y yo contra todos mis cáleulos, y más aún, contra mis 


deseos y gusto, me hallo exaltado al trono del Imperio, que quiso remunerar con tan augusta dig- 


nidad la decisión que tuve de libertarlo, y obligarme de este modo á que lo que entónces hiciera 
por sólo amor, lo ejecutase después por obligación y gratitud, 

“Así será. Yo protesto nuevamente á presencia de esta grande y soberana Nación, que to- 
dos mis desvelos serán dirigidos como hasta aquí, exclusivamente á procurar la sólida felicidad de 
los pueblos cuyo gobierno ellos mismos me confiaron, y que nada omitiré de cuanto pueda contri- 
buir á tan importante objeto. Conservaré muestra Religión, la Independencia y fraternal unión 
de los mexicanos, y fiel á mis juramentos, conservaré también las libertades públicas, y marcha- 
ré firme por la senda de la Constitución, observando y haciendo observar las leyes, seguro de que 


así contribuiré eficazmente á las glorias y engrandecimiento de la patria, y cumpliré con lo que 
á Dios, y á ella debo.” 


“ En la sesión nocturna del 19 de Marzo de 1823 (dice D. Carlos María de Bustamante) se 
presentó el Ministro D. Juan Gómez Navarrete á abdicar á nombre del Emperador la corona, lle- 
vando escrita una solicitud de propio puño de Iturbide, cuyo examen se reservó para el día si- 
guiente, por no haber competente número de diputados.” 


He aquí la solicitud: 


“Reconocido el Soberano Congreso por la Junta y tropas adheridas al Plan 6 Acta de Ca- 
samata, cesó el motivo porque yo conservé la fuerza en las inmediaciones de la capital, pues no 
era otro que el de sostener al mismo Soberano Congreso; acabó la división respecto de mí. 

- “Segundo. La corona la admití con suma repugnancia, sólo por servir á la patria; pero des- 
de el momento en que entreví que su conservación podría servir si no de causa, al menos de pre- 
texto, para una guerra intestina, me resolví á dejarla. No hice yo abdicación de ella, porque no 
había Representación Nacional reconocida generalmente, y por lo mismo era inútil toda gestión 
sobre la materia, y aun habría sido tal vez perjudicial; hay ya el reconocimiento, y hago por tan- 
to la abdicación absoluta. 

“Mercero. Mi presencia en el país sería siempre pretexto para desavenencias, y se me atri- 
buirían planes en que nunca pensara. Y para evitar aun la más remota sospecha, me expatriaré 
gustoso, y me dirigiré á una nación extraña. 

“Cuarto. Diez ó quince días serán suficientes para arreglar mis asuntos domésticos, y to- 
mar medidas para conducir mi familia en unión mía. 

“Quinto. Sólo pediré al Congreso que pague la Nación las deudas que he contraído con al- 
gunos particulares amigos, que no son de gran consideración; pues aunque el mismo Congreso 
dejó á-mi arbitrio que tomara para mí lo que necesitase, y la Junta me hizo una asignación, yo 
no podía hacer uso de lo uno ni de lo otro, cuando las necesidades de las tropas empleadas y fun- 
cionarios públicos llegaban á mi corazón.—Es, copia literal de los apuntes á la letra de. S. M. I., 
que por su orden he leído en la sesión de esta noche ante el Soberano Congreso Constituyente. 
México, 19 de Marzo de 1823.—Juan Gómez Navarrete.” 


Al siguiente día, 20, el mismo secretario leyó amplificados estos apuntamientos, en los tér- 


minos siguientes: 


“El Emperador me ordena informe á V. E,. para que se sirva ponerlo en el conocimiento 
del Congreso: 

“Primero. Que habiendo sido reconocido este Cuerpo como Asamblea Nacional Represen- 
tativa por la junta de Puebla y las tropas que han firmado la acta de Casamata, ya han cesado 
las razones para que S. M. I. conserve en la capital y sus cercanías las tropas que han convenido 
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resolvió á aceptar la Primera Magistratura, que no quería, y tomó posesión del Gobierno entre 
tres y cuatro de la tarde. 

No se publicaron discursos que hubieran sido dichos en la ceremonia respectiva. 

En los demás casos no relatados en esta Advertencia, los representantes del Poder, hasta el 
año de 1863, juraron en el acto correspondiente, y pronunciaron los discursos que en este tomo 


se encuentran. 


UNDECIMA, 


Deseando el Sr. Corral que en esta obra queden reunidos (para material de historia) todos 
los documentos de la procedencia personal del Ejecutivo en que se haya hablado al Legislativo (In- 
formes) 6 directamente å la Nación, (Manifestos), no pueden ser inconexos, por el origen y fin que 
taviéron, los que en la presente Advertencia se van á insertar. ró 

En 21 de Julio de 1822; el Presidente del primer Congreso; D. Rafael Mangino, felicitó al 
Emperador, después de la ceremonia dé la coronación, pronunciando la siguiente arenga, en Pa- 


lacio: 


“Mengo el honor de felicitar 4 VM. por su venturosa inauguración. i 

“Fijóse ya la suerté del Imperio, y la Telesia con sus augustas ceremonias puso la clave al 
edificio levantado sobre/el mérito y virtudes de V. M. por la opinión y la voluntad de los pueblos. 

“Sea, pues, feliz el primer Emperador Constitucional de México, y séanlo también todos 
los mexicanos. 

“Que al Gobierno paternal y benéfico de V. M.; su celo infatigable por la observancia de la 
Constitución y las leyes; sus piadosos desvelos por la conservación de la fe de nuestros padres; 
sus ihustrados afanes por el. cultivo de las ciencias; el fomento de las artes y de todos los ramos 
dela prosperidad pública; y sus heroicos esfuerzos por sostener la independencia y libertad de gue 
le es deudora la patria, hagan merecer á V. M. las bendiciones de sus súbditos en los días de su 
preciosa vida. Quiera el cielo que sea muy dilatada, y la historia inmortalice su glorioso nombre 
transmitiéndolo á las generaciones venideras. 

“Estos son, Señor, los votos del Congreso y de la Nación; y esto lo que debemos esperar de 
las sublimes virtudes de V. My y-de la bondad con que sabe corresponder al respetuoso amor que 


É 5 
todos le profesamos. 


El Emperador contestó: 


“Cuando en Noviembre de 20 salí de esta capital para el Sur con objeto de.ejecutar el plan 
que años antes nieditaba, me ví muy distante á la verdad de conjeturar el resultado que ha teni- 
do respecto de mi persona; penetrado íntimamente de la justicia de la canat y espérando en la pro- 
tección divina, creí cierto que á la obra que yo comenzaba, otro daría cabo feliz, porque aleccio- 
nado por la historia y por el reciente desgraciado ejemplo de los que osaron tentar igual empresa, ja- 
más me persuadí llegar al día venturoso de ver libre mi patria del yugo férreo á que se hallará 


sometida. i ; y x 
“sta consideración anida á la de la cortedad de mis talentos, á la-de la falta de los recur- 
AD LE y ~ 


sos necesarios, á la de los grandes obstáculos que se presentaban, y á la precisión de abandonar 
para siempre cuanto el hombre tiene de más caro en el orden de naturaleza civil y social, porque 
todo lo dejaba en poder del Gobierno que 1ba á combatir, hubieran podido ret raerme, si el amor á es- 
te suelo y el deseo de verle feliz no se hubieran sobrepuesto á todos mis intereses. l 

“En efecto, desprecié mi fortuna, abandoné mi comodidad, y me olvidé, por explicarme así, 
de que era á un tiempo hermano, hijo, esposo, padre, para libertar este Imperio de la vergonzosa 


esclavitud en que yacia. 
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más breve y feliz que pudiera imaginarse; y yo contra todos mis cáleulos, y más aún, contra mis 


deseos y gusto, me hallo exaltado al trono del Imperio, que quiso remunerar con tan augusta dig- 


nidad la decisión que tuve de libertarlo, y obligarme de este modo á que lo que entónces hiciera 
por sólo amor, lo ejecutase después por obligación y gratitud, 

“Así será. Yo protesto nuevamente á presencia de esta grande y soberana Nación, que to- 
dos mis desvelos serán dirigidos como hasta aquí, exclusivamente á procurar la sólida felicidad de 
los pueblos cuyo gobierno ellos mismos me confiaron, y que nada omitiré de cuanto pueda contri- 
buir á tan importante objeto. Conservaré muestra Religión, la Independencia y fraternal unión 
de los mexicanos, y fiel á mis juramentos, conservaré también las libertades públicas, y marcha- 
ré firme por la senda de la Constitución, observando y haciendo observar las leyes, seguro de que 


así contribuiré eficazmente á las glorias y engrandecimiento de la patria, y cumpliré con lo que 
á Dios, y á ella debo.” 


“ En la sesión nocturna del 19 de Marzo de 1823 (dice D. Carlos María de Bustamante) se 
presentó el Ministro D. Juan Gómez Navarrete á abdicar á nombre del Emperador la corona, lle- 
vando escrita una solicitud de propio puño de Iturbide, cuyo examen se reservó para el día si- 
guiente, por no haber competente número de diputados.” 


He aquí la solicitud: 


“Reconocido el Soberano Congreso por la Junta y tropas adheridas al Plan 6 Acta de Ca- 
samata, cesó el motivo porque yo conservé la fuerza en las inmediaciones de la capital, pues no 
era otro que el de sostener al mismo Soberano Congreso; acabó la división respecto de mí. 

- “Segundo. La corona la admití con suma repugnancia, sólo por servir á la patria; pero des- 
de el momento en que entreví que su conservación podría servir si no de causa, al menos de pre- 
texto, para una guerra intestina, me resolví á dejarla. No hice yo abdicación de ella, porque no 
había Representación Nacional reconocida generalmente, y por lo mismo era inútil toda gestión 
sobre la materia, y aun habría sido tal vez perjudicial; hay ya el reconocimiento, y hago por tan- 
to la abdicación absoluta. 

“Mercero. Mi presencia en el país sería siempre pretexto para desavenencias, y se me atri- 
buirían planes en que nunca pensara. Y para evitar aun la más remota sospecha, me expatriaré 
gustoso, y me dirigiré á una nación extraña. 

“Cuarto. Diez ó quince días serán suficientes para arreglar mis asuntos domésticos, y to- 
mar medidas para conducir mi familia en unión mía. 

“Quinto. Sólo pediré al Congreso que pague la Nación las deudas que he contraído con al- 
gunos particulares amigos, que no son de gran consideración; pues aunque el mismo Congreso 
dejó á-mi arbitrio que tomara para mí lo que necesitase, y la Junta me hizo una asignación, yo 
no podía hacer uso de lo uno ni de lo otro, cuando las necesidades de las tropas empleadas y fun- 
cionarios públicos llegaban á mi corazón.—Es, copia literal de los apuntes á la letra de. S. M. I., 
que por su orden he leído en la sesión de esta noche ante el Soberano Congreso Constituyente. 
México, 19 de Marzo de 1823.—Juan Gómez Navarrete.” 


Al siguiente día, 20, el mismo secretario leyó amplificados estos apuntamientos, en los tér- 


minos siguientes: 


“El Emperador me ordena informe á V. E,. para que se sirva ponerlo en el conocimiento 
del Congreso: 

“Primero. Que habiendo sido reconocido este Cuerpo como Asamblea Nacional Represen- 
tativa por la junta de Puebla y las tropas que han firmado la acta de Casamata, ya han cesado 
las razones para que S. M. I. conserve en la capital y sus cercanías las tropas que han convenido 
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en seguirlo, y que ni la persona del Emperador, ni el rango á que la Nación le ha elevado, deben 
servir de obstáculo á la realización de los planes que se han considerado como los más á propósi- 
to para asegurar la felicidad del país. 

“Segundo. Que al aceptar la corona, haciendo en esto el mayor sacrificio, se persuadió que 
así daba á la Nación la prueba más convincente de su dedicación absoluta á su servicio. Había 
expuesto-su honor y su vida, su familia y su fortuna por la patria, y posteriormente le ha sacri- 
ficado también su libertad, su reposo, y aun el amor del pueblo, única recompensa á que aspiraba, 
porque no ignoraba que todo esto perdía subiendo al. trono. Después de esto sólo buscaba una oca- 
sión para descender y cree que la presente es la más favorable que pueda presentársele, abandonan- 
do lás riendas del Gobierno, é impidiendo que no se use de su nombre para fomentar una guerra 
civil, y hacer renacer todos los males que la acompañan. Desde el momento en que previó el re- 
sultado de las causas á las que se pueden atribuir las actuales circunstancias, resolvió abdicar una 
coroná que pesaba ya mucho;sobre sus sienes, y sólo retardó este acto el tiempo en que estuyie- 
se restablecida una-autoridad competente y generalmente reconocida. Tal es el Congreso; y des- 
de hoy pone en sus manos-el Poder Ejecutivo que ejercía haciendo de él una abdicación ab- 
soluta. j 

“Mercero. Que conio sù presencia en el territorio del Imperio; cesando de ser Emperador, 
podría servir de pretexto á muchos movimientos que se le atribuirían, aunque está enteramente 
decidido á no toma parte jamás, sin embargo, para evitar persecuciones, hacer desaparecer toda 


sospecha, y economizar toda especie de males á la Nación, se resuelve á expatriarse voluntariamen- 


te, y á fijar su residencia en un país extranjero, en donde oirá con-placer las noticias de la felici- 


dad de que disfruta su patria, Ó lorará las desgracias que la suerte pueda reservar á sus compa- 


triotas. 

“Cuarto. Que con doce ó quince días tendría suficiente para disponerse á conducir su fa- 
milia. 

“Quinto. Que á pesar de las rentas que se lé han concedido, primero como gran Almiran- 
te y después como Emperador, el éstado del Tesoro y la necesidad de mantener las tropas y em- 
pleados civiles, consideraciones siempre Superiores en su opinión á las que le eran personales, le 
han impedido' recibir más que una pequeña parte de los fondos que tenía concedidos, Mas ha- 
biendo sido necesario proveerá los gastos de su casa, y dar á la autoridad de que estaba revesti- 
do algún brillo, se ha visto obligado á contraer deudas que no ascienden á mucho (ciento cincuen- 


ta mil pesos) y para cuyo pago ha empeñado su honor, lo que le hace esperar que la Nación resolverá 


su pago. 
“Espero que V. E. se sirva informarme de la decisión del Soberano Congreso.— Tacubaya, 
90 de Marzo de 1823.—Francisco de Paula Alvarez.—Y lo translado á V. E. para que lo comuni- 


que al Soberano Congreso. —José del Valle.” 


El General Guerrero, en 3 de Enero de 1830, y desde Tixtla, dirigió á las Cámaras la expo- 


sición que inmediatamente se inserta. Cierto es que ya habían funcionado en la Capital, desde 23 


4 31 de Diciembre inmediato, Vélez, Quintanar y Alamán, como encargados del Poder Ejecuti- 
vo, y que Bustamante, desde 31 asumió el mando en México; pero legalmente no tenía mayores 
títulos el Vicepresidente Bustamante que el Presidente Guerrero para ejercer la Primera Magis- 
tratura que, si abandonada por este hé 


Enero, como del contenido de su exposición se desprende. 


roe ilustre, lo fué puntualmente en la referida fecha de 3 de 


He aquí el documento: 


“Señor: 
“Situado en una de las poblaciones del Sur, tengo el honor de dirigir mis letras á esas res- 


potables Cámaras para darles cuenta de mi conducta en los últimos acontecimientos públicos, 
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“Cuando subí á la si j j 
subí á la s1ll; , n ape aomsatr 7 £ > e ; A 
ae ei Saril á la silla de la Primera Magistratura de la República Mexicana, no me con- 
í áe ; otra idea que el obedecimiento que siempre he tributado á la voluntad nacional, dele- 
gada por los listados y *"ritorios á sus dienos repre > q 
gade > Estados y Territorios á sus dignos representantes colocados en ese santuario. 
sas circunstancias de aquella época me obligaron también á empuñar el bastón, y quizá 
sin este sacrifici iera f ado f i y : 
a mt sacrificio se hubiera fomentado la anarquía que quedó sofocada por un año, Me encargué 
del Ejecutivo sin Hacienda Pública, sin Ejército, sin vi ividi i 
= J sin Hacienda Pública, sin Ejército, sin vigor las leyes y divididos en bandos los eiu- 
dadanos que tenían que obedecerlas. Se presentar se ti os 1 1 
siie a a F jue bodõcerlas. Se presentaron en ese tiempo los invasores de Tampico de 
€ z as se A TO VIS > > adas artrt Ainaraenara Cong , ` $ A 
E i pas, J > revistió con facultades extraordinarias para conservar la independencia de Mé- 
co y forma de Gobierno: usé de ellas con la moderación que es pública, y fueron repelidos los 
enemigos. Quedé, á pesar mío, e as facultades lC e 1t16 ] 
Am duedó, á pe P mío, con las facultades que el Congreso me transmitió para ver si po- 
a contener varias rey s que observaba el Gobierno, aung i 
: : arias revoluciones que observaba el Gobierno, aunque encubiertas, pero que de cuan- 
A a Ce y ' w + .. . a 
p en cuando despedían centellas. Al fin brotó de los escondrijos el pronunciamiento de Campe- 
che, y siguió el de diversa naturaleza en Jal: To ví i i 
y SI e ; eza en Jalapa. Yo ví entonces amagada mi patria de Pr: 
horrorosa é interminable, y traté : ; € A 
: sa erminable, y traté de obstruir los pretextos: reuní el Congreso, dimití las faculta- 
des: s ds pia E Ra . m . . . f . . 
es, se me volvieron á repetir y de nuevo volví á renunciar: insisten los pronunciamientos y me 
pongo á la cabeza de una respetable división: al salir de México, los pueblos de mi tránsito se reu- 
am £ # x 4 P TILA e S . . . . . E 
e á mí con sus fuerzas y con auxilios para hacer la guerra, y no hubiera sido difícil acercar- 
me á a e Na A > 3 AS Hara $ e 3 à 3 : 
; á Puebla con seis ó siete mil hombres; pero atacan en la capital al Gobierno en un estado in- 
defenso, y creciendo la exaltación de las pasiones, era necesario obrar ya con la espada desnuda y 
romper los diques de los lagos de sangre mexicana. En este caso, señor, ¿sería cordura presentar- 
se en el campo de batalla*con un ejército que se diría lo comprometía á obrar por comprometer mi 
causa propia! Lejos, muy lejos de mí tales ideas, y, por consiguiente, debía retirarme, como me 
retiré, á aguardar que las augustas Cámaras se reunieran para que decidan las razones y las le- 
res, lo que no es de á avy SR bg z á iército c : ó 
K s, i 4 dado a las bayonetas. Por ésto, separándome del ejército que se me encomendó, 
ejándolo al cargo del Señor General D. Ignacio Mora, me retiré con una pequeña escolta hasta 
este punto, en donde permaneceré hasta que la voluntad nacional no interrumpa mi sosiego. Yo 
no conozco más causa que defender que la voluntad de mi patria, que la soberanía de los Estados 
y que da respeto á las instituciones juradas solemnemente; para sostener estos principios, desen- 
vainaré mi espada, prescindiré de lo más caro, y acabaré con gusto mi existencia. Del Congreso 
A . . q . ' 
General y de los particulares de los Estados soy súbdito. A ellos invoco, y sólo de ellos espero pre- 
ceptos, sean cuales fueren. 
åt , ; ; . 
El bastón de Presidente de la República lo deposito en el poder nacional: sus representan- 
tes harán el uso que estimen por conveniente de él; en la inteligencia que la soberana resolución 
wtr 1 + y F 3 >. A 
de las augustas Cámaras sobre este particular juro:sostenerla como la verdadera voluntad de la 
Nación, hasta con la última gota de mi sangre, pues no soy otra cosa que un soldado de la Patria 
tt æ mM l 7 , ., . 3 , Y 
Señor. —El último súbdito de la Nación. — Vicente Guerrero.” 


En 22 de Enero de 1835, el General Santa- Anna se dirigió en esta forma á las Cámaras: 


“Secretaría particular del Presidente de los Estados Unidos Mexicanos.— Primera Secretaría 
de Estado. —Departamento-del Interior.—Tengo el honor de pasar á manos de VV. EE. la adjunta 
exposición del Excelentísimo Señor Presidente, á fin de que inmediatamente se sirvan dar cuen- 
ta con ella á esa augusta Cámara.—Al mismo tiempo me será permitido manifestar, por encargo 
de $. E., que el estado de su salud es cada día más deplorable, en términos de que si sus males si- 
guen en la progresión que hasta aquí, es más que probable que pasada una semana no le será po- 
sible continuar en el ejercicio de sus complicadas y penosas funciones. Por lo mismo, desea el 
Excelentísimo Señor Presidente que esa augusta Asamblea se sirva tomar desde luego en consi- 
deración este importante negocio, y acordar la resolución que estime conveniente. Con este mo- 
tivo, tengo la honra de ofrecer 4 VV. EE. las seguridades de mi distinguida consideración y 
aprecio, 

“Dios y Libertad. México, 22 de Enero de 1835. José María Gutiérrez Estrada.—Exce- 
lentísimos Señores Secretarios de la Cámara de Diputados.” 

Mensajes. —77. 


610 
“A la Cámara de Representantes del Congreso de la Unión. 


“ Hasta este día habrá sido posible mi permanencia en la dirección de los negocios públicos, 
y ceso de serlo, porque mi salud deteriorada por antiguos trabajos se halla 4 punto de arruinar- 
se, sin que este sacrificio sirva de utilidad alguna á la causa sagrada de la Nación, á que se han 
dedicado todos los afanes de mi vida. 

“En los primeros días demi juventud adopté la difícil carrera de las armas, y no habién- 
dola abandonado desde el año de 1810, he participado de todas las vicisitudes de la guerra, de las 
agitacioñes y penas que ella produce, en las que llevando el'honor por su divisa, buscan con ansia 
la costosa gloria de servir con provecho y sin economía de esfuerzos. Las grandes cuestiones que 
se han disputado con las armas en la mano, cuestiones de un interés vital para la sociedad, han 
empeñado toda la energía de mi espíritu, porque soy enemigo de ese egoísmo funesto que aleja á 
tantos hombres que pudieran ser útiles á la causa de su país de participar de sus azares y de sus 
peligros. 


“Llamado á la Presidencia de la Nación, por expresa voluntad suya, voluntad generosamen- 


te ratificada, comencé 4 marchar por-uña senda desconocida para mí, por medio de los embarazos 
y dificultades de una época en que se habían acumulado, por decirlo así, las consecuencias de to- 
das las anteriores. La historia del tiempo es la que dará á conocer las circunstancias en que yo 
me he encontrado; por ella se revelarán cuántos sinsabores ha debido sentir un hombre sin fuer- 
zas físicas para sobreponerse al cruel torménto de gobernar. 

“Así es que la continua contradicción entre mis deseos y la.posición que me tocó en suerte, 
ha obrado tan eficazmente en perjuicio de mi existencia, que por mi juicio y por el de los facul- 
tativos, por lo que siento, y por lo. que observan cuantos me conocen, es incuestionable que pere- 
cería si continuase algunos días más dirigiendo los negocios. 

“Es llegado felizmente el momento enque no es necesario este sacrificio. La paz se ha ase- 
gurado de una manera estable y sólida: no hay temor de que se turbe, por grandes que sean los 
esfuerzos de los anarquistas. El que la Nación hizo el año que acabó, es un movimiento decisivo, 
es la crisis definitiva, antes esperada en yano, hoy segura, porque los males públicos habían lle- 
gado-á su colmo, porque los. desengaños tienen también su época conocida. 

“Había antes elegido el retiro á que tan gustosamente vuelvo, porque la calumnia me su- 
ponía miras y proyectos de ambición, de la que me glorío no haber sufrido ni aun las tentaciones 
más comunes: me ví necesitado á-dejarlo, porque fué muy imperioso el reclamo de las urgencias 
públicas. He satisfecho á ellas: puedo gozarme en haber cooporado á la resolución del problema 
de nuestra existencia social. Afianzada ésta, puedo dar gracias al cielo por la posesión de este be- 
neficio inmenso, y porque sin recelo ni temor de faltar á los deberes de la gratitud, me es permi- 
tido renunciar la Presidencia de los Estados Unidos Mexicanos, como lo hago libre y espontánea- 
mente. 

“La augusta Cámara que los representa, recibirá las protestas más sinceras de mi reconoci- 
miento, las que renuevo á la faz de todo el mundo, de emplear la espada, que conservaré como un 
título de honor, siempre que la independencia, la libertad y el orden público, demandaren los ser- 
vicios de un buen ciudadano. 

“Las Cámaras obsequiarán, como espero, y vehementemente les suplico, estos deseos; y 
cuando no se dignaren hacerlo así, me permitirán, al menos, separarme del Gobierno todo el tiem- 
po necesario á la reparación de mi quebrantada salud, señalando la de Representantes al ciuda- 
dano á quien debo entregarlo.” 

“Por último, ruego al Autor Supremo de la sociedad, que bendiga y proteja los nobles y gran- 
diosos designios de los Representantes de la Nación Mexicana. — En México, á 22 de Enero de 
1835,— Antonio López de Santa—Anna” (“Lima de Vulcano,” de 27 de Enero de 1835). 


Luego, en 28 del mismo mes y año, remitió á los Representantes de la Nación lo siguiente: 
“ A las augustas Cámaras del Congreso de la Unión. —Al retirarme del Gobierno á disfrutar 
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de la licencia que tuvo á bien concederme el Congreso Nacional, he prevenido á los Secretarios 
del Despacho que presenten á mi nombre á los ilustres Representantes del pueblo, el cuadro que 
recuerda las glorias que los valientes soldados de la Patria obtuvieron en Tampico, sobre los ene- 
migos de la Independencia. 

“Ruego á las augustas Cámaras que lo manden colocar en uno de los salones de sus sesio- 
nes, para que sirya de testimonio á cuantos concurren á escuchar los oráculos de su sabiduría, que 
los mexicanos saben pelear, vencer ó morir en defensa de sus sacrosantos derechos. 

“Satisfago así á lo que debo á la gloria de mis compañeros de armas en once de Septiembre 
de mil ochocientos veintinueve, y á lo que exige mi reconocimiento á los padres y representan- 
tes de la Nación. è 

“Protesto de nueyo á las augustas Cámaras mi más profundo respeto y adhesión. En Mé- 
xico, á 28 de Enero de 1835.— Antonio López de Santa— Anna. (“La Lima de Vulcano,” de 31 de 


Enero de 1835). 


El General Canalizo, al entregar el mando, en 4 de Junio de 1844, dijo: 
“Excelentísimo Señor: 


“Hoy termina toda vacilación ó incertidumbre. La presencia del hombre eminente disipa 
las tempestades, la política restablece el orden de la naturaleza, y los hombres de todas las comu- 
niones al derredor del genio, anuncian que toda agitación interior acabó. Felicito á la patria por- 
que vuelve á la silla del Poder el ilustre mexicano que cumple sus voluntades; que sostiene su 
honor y dignidad; que le ha dado y dará días de inmarcesible gloria, como el mejor fundamento 
de sus esperanzas. Choríese V. E. de que á su venida todo vive, todo anuncia actividad y orden, 
porque ese es el poder irresistible del que es dueño de la opinión pública. 

“Los dignos representantes del pueblo, que han presenciado un nuevo testimonio de la leal- 
tad de V. E., y que como sacerdotes de la patria han recibido su juramento solemne en que ha 
ofrecido á Dios y á la Nación completar la obra que con tan eminente patriotismo comenzó en Ta- 
cubaya, pondrán en sus manos todos los elementos necesarios para vengar á México de los ultra- 
jes recibidos de ingratos y desleales colonos, que por tan largo tiempo y con ofensa de la justicia 
y de la gratitud, se han burlado de la prudente tolerancia de la madre patria. 

“Me retiro de un puesto que ocupé, porqueasí plugó á V. E. y al Senado, que quisieron 
honrarme con la alta confianza, y si en él no he llenado los deseos de la Nación y de V. E., he pro- 
curado al menos con la más pura intención no desviarme de aquel noble pensamiento “de hacer 
el bien y la felicidad nacional,” que es el programa que me confió V. E. al poner sobre mis hom- 
bros una carga tan superior á mis fuerzas. Me separo del Gobierno dejando el timón del Estado 
al piloto de nuestra nave: protesto que no he cont "ariado, al menos con conocimiento, los princi- 
pios de justicia en mi administración, y que los errores que se noten-en ella no han sido hijos de 
la voluntad. 

“Dejo de mandar para comenzar á obedecer como mexicano y como soldado. Mi espada y 
mi sangre son ofrendas que presenta mi deber á mi patria, mi gratitud á V. E.—He dicho.” 


El General Santa-Amna respondió: 


“Muy acertada fué la elección del Senado, así como la confianza que yo libré en V. E. al 
depositar en sus manos el Supremo Poder Ejecutivo. V. E. ha sabido corresponderla con pública 
satisfacción; y al retirarse de tan alto puesto, le acompañarán el respeto y amor de los mexicanos 
por haber procurado hacer el bien y felicidad de la Patria, y también mi gratitud por haber lle- 
nado tan cuamplidamente mis esperanzas. Los servicios de V. E., siempre aceptables, se emplea- 


rán en sostener la independencia y dignidad de la República, y conservar su orden y tranquilidad.” 
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El General Canalizo, en el acto de recibir del General de Herrera la: Presidencia, pronun 


ció estas palabras, en 21 de Septiembre de 1844: 


“Excelentísimo Señor: Al recibir el Poder Público, lo hallo depositado en las manos de un 
General de esclarecido patriotismo, de virtudes eminentes y digno apoyo de la Patria. Grandes 
bienes habría recibido la República de ciudadano tan recomendable como V. E., si por más tiem- 
po ocupara el elevado puesto á que sin mérito me ha traído el voto del respetable Senado; pero 
cuento con la eficaz cooperación de V. E. y lædel ilustrado Consejo que preside, pora > amerito 
de mi Administracións deseando vivamente que restablezca su salud el benemérito Presidente 


Constitucional, cuya presencian el Poder es tan importante á la Patria.—Dije 


e n T 6-4 las Cámaras su renuncia, re- 
En 30 de Diciembre de 1845, el General de Herrera mandó. á las Cámaras su ri 


dactada en breves términos y que concluía así: 


= . £ i . > aye aprh: nar la ge A 2x1 AnA, 
“Pescando que mi persona jamás se tome por pretexto para derramar la sangre me e ¡ 
. y . A ty S A ; bien- 
me-yeo obligado á hacer; ante-el Congreso Nacional, dimisión dèl mando, no pudiendo ni debie 


do resignarlo en persona determinada.” 


i ) AT K, UTA La ` PPAR € e 10 2 €xpo- 
El General Santa-Amna, en 29 de Marzo de 1847, remitió al Congreso la siguiente exp 


sición : 
“Excelentísimos Señores: 


* Ausente de mi patria, llegó 4 mis oídos la noticia de los primeros-descalabros que sufriez 
ron nuestras armas en la/guerra con los Estados Unidos de América, y desde entonces sentí 7 
fuerza el deseo de volver á la República, para cumplir con mis deberes de mexicano y de soldi $ 
Los desaciertos de una administración funesta ocasionaron su caída, la revolución la derri ' 
volyiendo los ojos al desterrado, le abrió las puertas del suelo natál, y lo llamó en su auxilio. Aque- 
lla yoz, Hegada á miretiro, hizo.palpitar dealegría mićorazón,-porquesoy todo de mr paria E 
da E viaje, acudí al llamamientoque-se me hacía, y saludó la playa de México con el entusias- 
mo del hijo amoroso que vuelve á los brazós de su madre. l 

“Desde Veracruz me dirigí Amis conciudadanos, manifestándoles la conducta que me pro- 
ponía observar. “Les aseguré que mi regreso no era para volver á encargarme del Poder, que no 
quería sino reunirme al-ejército para.combatir al enemigo exterior; que prano de ambición, "g 
venía á vivir en el descanso y los placeres, sino á sufrir todas las penalidades de la guena Mis 
hechos confirmarán plenamente mis asertos; resistí entrar á la Presidencia que se me ofreció re- 
petidas veces, y sin pérdida de momento me encaminé á San Luis, á disponerlo todo para la nue- 
va campaña que debía abrirse, en la que esperaba humillar el orgullo del E. : 

“En aquella ciudad en que establecí mi cuartel general, empecé á trabajar as descanso, 
fin de reunir los elementos necesarios para la guerra; más esta obra exigía algún tiempo, porque 
todo estaba por hacer, todo-por crear, y aun para las cosas de-poca importancia había que vencer 
obstáculos de todo género, Sin embargo, los meses de mi permanencia en San Luis no fueron per- 
didos; se organizó un ejército brillante y numeroso, cual no había vuelto á verse desde los glorio- 
sos días de nuestra emancipación: se estuvo instruyendo y disciplinando á las tropas con manio- 
bras y ejercicios diarios: se hizo un plan de campaña en que estaban por parte muestra las probaz 
bilidades del triunfo: por último, se logró inspirar á los soldados un entusiasmo tal, que lejos de 
temer la hora del combate, todos ansiaban el encuentro con el enemigo, seguros de que aprende- 
ría á respetarlos y temerlos. Si, pues, entonces se hubiera contado con los recursos más necesa- 
rios, las yentajas de nuestra situación nos hubieran dado un resultado decisivo; pero (fuerza es 
decirlo), se carecía hasta de las cosas más necesarias para la vida. De buena gana evitaría esta 
inculpación al Gobierno de la época, sobre el que debe recaer la responsabilidad de lo ocurrido, S1 
la necesidad imperiosa de decir la verdad no me obligara á tocar este punto tan delicado. 


“Las circunstancias eran para mí demasiado comprometidas: se había hecho indispensable 
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que el ejército que mandaba se moviese sobre el contrario, y el completo abandono en que se le te- 


1 > ale . ., y bd ag £ 
nia, presentaba dificultades casi insuperables para la ejecución de tal proyecto. Notorios son á to- 
dos los mexicanos los medios de que me valí para conseguir algún dinero, los esfuerzos extraor- 
dinarios á que tuve que apelar para no dejar perecer de hambre y de desnudez á los valientes que 


me obedecían. Grato y lisonjero es á mi corazón recordar que tuve que empeñar mi fortuna y la 
de mis hijos, ¿(Qué importa que una y otra se perdieran :si la Nación se salvaba? ¡Qué son los bie- 


nes de un hombre, comparados con los intereses de nna sociedad? Estas consideraciones me de- 
cidieron á aquella acción, que no llamaré sacrificio, porque no lo es para mí nada de cuanto haga 
por la patria; pero que prueba á lo menos mi buena disposición para exponer en su defensa todo 


lo que me pertenece, lo mismo mi descanso que mi salud, lo mismo mis bienes que mi vida. 


“Reunidos, por fin, socorros ara doce días, salí de San Luis al encuentro del enemigo, al 
» ] Į ; ! 


frente de las esforzadas tropas que iban en busca de la muerte ó la victoria, y que en medio de 


la más espantosa miseria no han desmayado un solo instante, ni olvidado sus penosas obligacio- 


nes. Su conducta en la batalla de la Angostura, ha sido la que debía esperarse de sus gloriosos 


antecedentes: su valor, su patriotismo, su decisión, son acreedores á la más alta recomendación, 


y superiores á todo elogio. El arrojo de los soldados en el combate, sólo puede compararse con 


su paciencia en el desierto, con su resignación para sobrellevar la falta de alimento y de vestido, 
con su sufrimiento para no quejarse, cuando herido por la bala ó la cuchilla del americano, no ha 
habido con qué atender á su curación. Y si es cierto, como ha dicho Napoleón, que la primera 
cualidad del soldado es la constancia para soportar la fatiga y la privación, y que el valor no es 
más que la segunda, el Ejército Mexicano, en la memorable expedición del mes de Febrero, ha proba- 
do que no le falta ninguna de esas virtudes. 


“Aunque por las razones de que hice mérito en mi parte oficial no pudo seguirse sobre el 
enemigo, había concentrado ya mis fuerzas en las poblaciones que prastaban algunos auxilios pa- 
ra que pudiesen vivir las tropas, en espera del momento en que les fuera dado consumar el triun- 
fo adquirido. Tal era mi resolución, que habría llevado al cabo, cuando las dos noticias del peligro 
que corría Veracruz, y de la revolución que estalló en esta capital, me obligaron á obrar de muy diferen- 
termanera. La primera me indicaba la necesidad de aprontar cuanto antes socorros á aquella pla- 
za, que es una de las llaves de la República, y cuya guarnición, abandonada á si heroísmo, no 
podría sostenerse por mucho tiempo. La segunda, al hacerme saber un pronunciamiento en que, con 


escándalo del mundo, se iban á di spedazar los mexicanos unos con otros, cuando el enemigo extranjero 


amagaba por todas partes nuestra Independencia, exigía de mí que volase 4 restablecer el orden y la 


tranquilidad pública. Para remediar esos dos males, á cual más trascendentales, me fué preciso 
volver con el Ejército á San Luis: desde esta ciudad dispuse que una sección respetable saliese 
para Veracruz, y vine yo en persona á poner término á los estragos de la guerra civil. Enconados los 


ánimos, exacerbadas las pasiones, encarnizadas las fuerzas beligerantes, no dejaba muchos arbi- 


trios que escoger para el afianzamiento de la paz: un solo medio había, uno solo; el de que me en 


cargase yo-del Poder, ocupando el puesto que me designara la confianza de los representantes del pueblo, 
y para el cual me llamó posteriormente una respetable mayoría de ese augusto Cuerpo. Vacilar en ta- 
les circunstancias, hubiera sido un crimen; por eso me sometí á la necesidad: y poniéndome al 
frente del gobierno, logré, con este costoso sacrificio, que acabase la lucha fratricida que nos dividía. 
“¿Pero sithe de ser consecuente con mis principios, la violencia que me hice para entrar al des- 


empeño de la. Primera Magistratura de la República, debe cesar luego que ha cesado la exigencia que 
me la impuso: restablecido el orden, conquistada la paz interior, mi permanencia en el elevado 
puesto de Presidente sería una violación de las promesas que solemne y sinceramente tengo hechas. A 
la faz de la Nación y del mundo entero he protestado que estoy resuelto á combatir con los USUTpA- 
dores de nuestro territorio, sin dejar la espada de la mano, mientras su planta huelle el suelo sa- 
grado de la patria. Mis sentimientos, conformes de todo punto con mis compromisos, me apartan del 
gobierno, me llaman al Ejército, y obedeciendo á unos y á otros, he resuelto marchar en toda. esta 


semana para Veracruz, á dirigir en persona las operaciones militares, entendiendo que está vigen- 
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te la disposición legislativa Gue me autorizó para mandar el Ejército; pero si el Soberano Congreso 
ereyese que ha caducado aquélla, le suplico muy encarecidamente se sirva renovarla. 

“El Estado de Veracruz, cuyo terreno conozco á palmos y que amo con particular predilec- 
ción, por ser el de mi nacimiento, está invadido por las fuerzas enemigas: sus padecimientos no 
pueden serme indiferentes, porque si como mexicano me afectan sobremanera las desgracias de 
cualquiera Estado, como veracruzano tengo doble motivo de interesarme por aquel en que ví la 
primera luz. El Soberano, Congreso debe persuadirso de que, por todos títulos, es preciso que 
yo marche, para que la República yea que cumplo mis promesas, para que el Ejército conozca que soy 
su compañero fiel é inseparable en sus trabajos y peligros, para que mi patria tenga un nuevo testimo- 
nio de que no deseo más que sacrificarme en su servicio, 

“Antés de concluir, creo de-mi deber expresar con claridad y franqueza mi modo de pensar 
acerca de la guérra que sostenemos. Al ningún hombre lees dado levantar el velo que geulis el 
poryenir, y no hay quien pueda decir cuál será el desenlace de los sucesos que vamos Á presen- 
ciar; pero faustos-ó-adversos,no-deben-influir-en nuestra decisión, la que ha de guiarse por muy 
diversas consideraciones. Acasó la Divina Providencia nos tiene-reservadas nuevas pruebas; tal 
vez se repetirá varias veces que nuestros campos sean devastados, bombardeadas nuestras ciuda- 
des, arrasadas nuestras poblaciones, muertos nuestros valientes en los campos de batalla; y aun 
cuando todo nos fuera propicio, siempre serían bien funestas las calamidades anexas á la guerra, 
vw más cuando se hace còn la barbarie y vandalismo que han desplegado los norteamericanos, con 
mengua de la civilización y para deshonor de sus armas; pero serían sin duda peores, peores sin com- 
paración, las consecuencias de una paz ignominiosa, cual habría de ser- forzosamente la que se hiciera 
hoy. La paz, sí, la paz, es lo que conviene á la Nación; pero una paz que sea ganada por nuestro va- 
lor y constancia, comprada con victorias, obtenida con esfuerzos propios de un pueblo que detesta 
la opresión; esa.paz nos salvará y nos hará ocupar, en el concepto de las Potencias que nos ob- 
sèrvan; el lugar que corresponde á la República Mexicana. Si no/hemos de conseguirla así, más 
vale que nos sepultemos bajo los escombros de nuestras ciudades y preferible es que sucumbamos con glo- 
ria, á que vivámos sin honor. =s ) 

“Por lo que á mitoca, voy decidido á afrontar los peligros de la campaña, seguro de que mi 
conducta me/granjeará el aprecio de mis eoncindadanos: Şi logro la victoria y arrojar á los enemi- 
gos de nuestro territorio, me retiraré á la vida privada, satisfecho de haber prestado este servicio; y P 
el plomo ó el acero.cortan el hilo de mis días, moriré contento, porque dejaré en mi patria una memoria 
honrosa y á mis hijos un nombre de que no se avergonzarán. 

“Sirvanse VV. EE. dar cuenta con esta exposición al Soberano Congreso para su debido co- 
nocimiento, hacerle presente mi respeto, y recibir ála vez VV. EE. mi distinguida consideración, 

“Dios y Libertad. Palacio del Gobierno Nacional. México, Marzo 29 de 1847.—Antonio Ló- 


igi =- ns Qoeratarrae del C A PA: 1 y - ” 
pez de Santa—Anna —Excelentísimos Señores Secretarios del Congreso Nacional Constituyente. 


DUODECIMA, 


La Cámara de Diputados, en 27 de Enero de 1835, resolvió no admitir al General San- 
ta-Anna la renuncia que de la Presidencia había presentado en 22, sino sólo, concederle licencia 
para la cura de-sus males de salud; y como se acababa de declarar que era voluntad de la Nación 
que el Sr. Gómez Farías no continuase en la Vicepresidencia, nombró Presidente interino al Ge- 
neral D. Miguel Barragán, acordando el ceremonial que habría de observarse al siguiente 28, en 
que juraría el designado. 

Según lo prevenido, prestó el juramento de ley el General Barragán, y en tal ocasión pro- 
nunció un discurso. Aunque en el Archivo de la Cámara de Diputados no se encuentra el acta del 


98 del referido Enero, y la Historia Parlamentaria no la registra, puede verse publicada en La Li- 
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ma de Vulcano, periódico importante de la época, en el número correspondiente al 19 de Marzo, y 


en ella encontrarse, después de la relación de varios asuntos, las siguientes líneas: 


“Se suspendió la sesión. 

“Continuó ésta, reunidos los señores Diputados y Senadores, y se presentó el Excelentísimo 
Señor Presidente Interino de la República, prestó el juramento, tomó asiento, y pronunció un dis- 
curso que le contestó el de la Cámara de Diputados.” 


El informe que el General Santa-Amna había leído el 4 del mismo mes de Enero al abrir 
su período el Congreso, fué publicado por El Telégrafo (tal era el nombre entonces, todavía, del 
órgano del Gobierno) y reproducido y comentado por La Lima de Vulcano, La Oposición, El Mos- 
quito Mexicano y algunos otros periódicos. Llama, pues, la atención, que el discurso del Sr. Ba- 
rragán no hubiere salido á luz, especialmente si se tiene en cuenta que la toma de posesión del 
Presidente Interino fué suceso sensacional, entre otras razonés, porque la designación en favor 
del General mencionado se había hecho en consecuencia de la resolución del Congreso contra el 


EA - , e RA > A 
Sr. Gómez Farías, que provocó largas y vehementes discusiones. Lo que apareció en El Telégra- 


fo del 2 de Febrero, y en La Lima del 3, y en los demás periódicos, fué un manifiesto con el en- 


cabezado de: El Presidente interino de los Estados Unidos Mexicanos, á sus compatriotas. (Pomo TIT, 
pág. 148). 

¿Fué este manifiesto, no obstante su forma, lo que como discurso leyó el General Barragán 
al jurar el 28 de Enero de 1835? Probablemente sí. 

En el Archivo de la Secretaría de la Cámara de Diputados hay un legajo de documentos 
correspondientes al año de 1835; y en el Indice figura una nota bajo el núm. 22, que dice: 


22, —El Presidente Interino, D. Miguel Barragán, á sus conciudadanos (proclama al hacer 


el juramento).” 


Y falta allí, con otros, este documento; lo cual fué advertido desde el año de 1868, en que 
se hizo una revisión en el mencionado Archivo. 

Las palabras subrayadas indican, pues, que el General Barragán leyó, al prestar juramento, 
la proclama ó manifiesto que muy pocos días después apareció en los periódicos, y que se encuen- 
tra en el Tomo TTI de esta obra. Es de presumir que, si no se hubiera publicado, La Oposición lo 
habría advertido y censurado, como observó que no se había dado á conocer la respuesta que en 
4 del propio Enero de 1835 obtuvo el discurso de Santa-Anna, al abrir el Congreso sus sesiones 
ordinarias. 


DECIMATERCERA. 


En la nota Número 5 se ha dicho que D. José Hipólito Odoardo, Presidente del primer 
Congreso; nada contestó al discurso de Iturbide y arenga de D; José M. Fagoaga, Presidente 
de la Junta Provisional Gubernativa, al ser instalada dicha asamblea legislativa, En efecto, 


así aconteció; pero no pudo ser de «otra suerte, pues la elección de Presidente y Secretarios de 
dicho primer Congreso, se verificó después de la lectura de las mencionadas alocuciones de Itur- 
bide y de Fagoaga: habiendo salido la Regencia, la Junta Gubernativa, Tribunales y Corpora- 
ciones, de la iglesia que fué colegio de los Jesuitas (San Pedro y San Pablo), donde se queda- 
ron los Diputados y se formó el salón,de sesiones del Congreso, los Representantes nombraron 
Presidente (D. Carlos María de Bustamante) y secretarios provisionales, para efectuar la elec- 
ción definitiva, que recayó en el Sr. Odoardo, como Presidente, en el Sr. Tagle como Vicepresi- 
dente, y en los Señores Argüelles y Bustamante como Secretarios. 

Las Gacetas Imperiales de México, de 28 de Febrero y 2 de Marzo de 1822, y el acta de la 
instalación del primer Congreso, publicada en la Historia Parlamentaria, por Juan A. Mateos, con- 
tienen buenos datos sobre el asunto. 
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te la disposición legislativa Gue me autorizó para mandar el Ejército; pero si el Soberano Congreso 
ereyese que ha caducado aquélla, le suplico muy encarecidamente se sirva renovarla. 

“El Estado de Veracruz, cuyo terreno conozco á palmos y que amo con particular predilec- 
ción, por ser el de mi nacimiento, está invadido por las fuerzas enemigas: sus padecimientos no 
pueden serme indiferentes, porque si como mexicano me afectan sobremanera las desgracias de 
cualquiera Estado, como veracruzano tengo doble motivo de interesarme por aquel en que ví la 
primera luz. El Soberano, Congreso debe persuadirso de que, por todos títulos, es preciso que 
yo marche, para que la República yea que cumplo mis promesas, para que el Ejército conozca que soy 
su compañero fiel é inseparable en sus trabajos y peligros, para que mi patria tenga un nuevo testimo- 
nio de que no deseo más que sacrificarme en su servicio, 

“Antés de concluir, creo de-mi deber expresar con claridad y franqueza mi modo de pensar 
acerca de la guérra que sostenemos. Al ningún hombre lees dado levantar el velo que geulis el 
poryenir, y no hay quien pueda decir cuál será el desenlace de los sucesos que vamos Á presen- 
ciar; pero faustos-ó-adversos,no-deben-influir-en nuestra decisión, la que ha de guiarse por muy 
diversas consideraciones. Acasó la Divina Providencia nos tiene-reservadas nuevas pruebas; tal 
vez se repetirá varias veces que nuestros campos sean devastados, bombardeadas nuestras ciuda- 
des, arrasadas nuestras poblaciones, muertos nuestros valientes en los campos de batalla; y aun 
cuando todo nos fuera propicio, siempre serían bien funestas las calamidades anexas á la guerra, 
vw más cuando se hace còn la barbarie y vandalismo que han desplegado los norteamericanos, con 
mengua de la civilización y para deshonor de sus armas; pero serían sin duda peores, peores sin com- 
paración, las consecuencias de una paz ignominiosa, cual habría de ser- forzosamente la que se hiciera 
hoy. La paz, sí, la paz, es lo que conviene á la Nación; pero una paz que sea ganada por nuestro va- 
lor y constancia, comprada con victorias, obtenida con esfuerzos propios de un pueblo que detesta 
la opresión; esa.paz nos salvará y nos hará ocupar, en el concepto de las Potencias que nos ob- 
sèrvan; el lugar que corresponde á la República Mexicana. Si no/hemos de conseguirla así, más 
vale que nos sepultemos bajo los escombros de nuestras ciudades y preferible es que sucumbamos con glo- 
ria, á que vivámos sin honor. =s ) 

“Por lo que á mitoca, voy decidido á afrontar los peligros de la campaña, seguro de que mi 
conducta me/granjeará el aprecio de mis eoncindadanos: Şi logro la victoria y arrojar á los enemi- 
gos de nuestro territorio, me retiraré á la vida privada, satisfecho de haber prestado este servicio; y P 
el plomo ó el acero.cortan el hilo de mis días, moriré contento, porque dejaré en mi patria una memoria 
honrosa y á mis hijos un nombre de que no se avergonzarán. 

“Sirvanse VV. EE. dar cuenta con esta exposición al Soberano Congreso para su debido co- 
nocimiento, hacerle presente mi respeto, y recibir ála vez VV. EE. mi distinguida consideración, 

“Dios y Libertad. Palacio del Gobierno Nacional. México, Marzo 29 de 1847.—Antonio Ló- 


igi =- ns Qoeratarrae del C A PA: 1 y - ” 
pez de Santa—Anna —Excelentísimos Señores Secretarios del Congreso Nacional Constituyente. 


DUODECIMA, 


La Cámara de Diputados, en 27 de Enero de 1835, resolvió no admitir al General San- 
ta-Anna la renuncia que de la Presidencia había presentado en 22, sino sólo, concederle licencia 
para la cura de-sus males de salud; y como se acababa de declarar que era voluntad de la Nación 
que el Sr. Gómez Farías no continuase en la Vicepresidencia, nombró Presidente interino al Ge- 
neral D. Miguel Barragán, acordando el ceremonial que habría de observarse al siguiente 28, en 
que juraría el designado. 

Según lo prevenido, prestó el juramento de ley el General Barragán, y en tal ocasión pro- 
nunció un discurso. Aunque en el Archivo de la Cámara de Diputados no se encuentra el acta del 


98 del referido Enero, y la Historia Parlamentaria no la registra, puede verse publicada en La Li- 
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ma de Vulcano, periódico importante de la época, en el número correspondiente al 19 de Marzo, y 


en ella encontrarse, después de la relación de varios asuntos, las siguientes líneas: 


“Se suspendió la sesión. 

“Continuó ésta, reunidos los señores Diputados y Senadores, y se presentó el Excelentísimo 
Señor Presidente Interino de la República, prestó el juramento, tomó asiento, y pronunció un dis- 
curso que le contestó el de la Cámara de Diputados.” 


El informe que el General Santa-Amna había leído el 4 del mismo mes de Enero al abrir 
su período el Congreso, fué publicado por El Telégrafo (tal era el nombre entonces, todavía, del 
órgano del Gobierno) y reproducido y comentado por La Lima de Vulcano, La Oposición, El Mos- 
quito Mexicano y algunos otros periódicos. Llama, pues, la atención, que el discurso del Sr. Ba- 
rragán no hubiere salido á luz, especialmente si se tiene en cuenta que la toma de posesión del 
Presidente Interino fué suceso sensacional, entre otras razonés, porque la designación en favor 
del General mencionado se había hecho en consecuencia de la resolución del Congreso contra el 


EA - , e RA > A 
Sr. Gómez Farías, que provocó largas y vehementes discusiones. Lo que apareció en El Telégra- 


fo del 2 de Febrero, y en La Lima del 3, y en los demás periódicos, fué un manifiesto con el en- 


cabezado de: El Presidente interino de los Estados Unidos Mexicanos, á sus compatriotas. (Pomo TIT, 
pág. 148). 

¿Fué este manifiesto, no obstante su forma, lo que como discurso leyó el General Barragán 
al jurar el 28 de Enero de 1835? Probablemente sí. 

En el Archivo de la Secretaría de la Cámara de Diputados hay un legajo de documentos 
correspondientes al año de 1835; y en el Indice figura una nota bajo el núm. 22, que dice: 


22, —El Presidente Interino, D. Miguel Barragán, á sus conciudadanos (proclama al hacer 


el juramento).” 


Y falta allí, con otros, este documento; lo cual fué advertido desde el año de 1868, en que 
se hizo una revisión en el mencionado Archivo. 

Las palabras subrayadas indican, pues, que el General Barragán leyó, al prestar juramento, 
la proclama ó manifiesto que muy pocos días después apareció en los periódicos, y que se encuen- 
tra en el Tomo TTI de esta obra. Es de presumir que, si no se hubiera publicado, La Oposición lo 
habría advertido y censurado, como observó que no se había dado á conocer la respuesta que en 
4 del propio Enero de 1835 obtuvo el discurso de Santa-Anna, al abrir el Congreso sus sesiones 
ordinarias. 


DECIMATERCERA. 


En la nota Número 5 se ha dicho que D. José Hipólito Odoardo, Presidente del primer 
Congreso; nada contestó al discurso de Iturbide y arenga de D; José M. Fagoaga, Presidente 
de la Junta Provisional Gubernativa, al ser instalada dicha asamblea legislativa, En efecto, 


así aconteció; pero no pudo ser de «otra suerte, pues la elección de Presidente y Secretarios de 
dicho primer Congreso, se verificó después de la lectura de las mencionadas alocuciones de Itur- 
bide y de Fagoaga: habiendo salido la Regencia, la Junta Gubernativa, Tribunales y Corpora- 
ciones, de la iglesia que fué colegio de los Jesuitas (San Pedro y San Pablo), donde se queda- 
ron los Diputados y se formó el salón,de sesiones del Congreso, los Representantes nombraron 
Presidente (D. Carlos María de Bustamante) y secretarios provisionales, para efectuar la elec- 
ción definitiva, que recayó en el Sr. Odoardo, como Presidente, en el Sr. Tagle como Vicepresi- 
dente, y en los Señores Argüelles y Bustamante como Secretarios. 

Las Gacetas Imperiales de México, de 28 de Febrero y 2 de Marzo de 1822, y el acta de la 
instalación del primer Congreso, publicada en la Historia Parlamentaria, por Juan A. Mateos, con- 
tienen buenos datos sobre el asunto. 


DECIMACUARTA, 


Pueden parecer, y son, incompletas muchas de las Notas de este Tomo (y de los otros), si se 
consideran como historia de los acontecimientos de que en ellas se ha tratado; pero bien se com- 
prenderá, quizás, que no era el deseo de escribir una acabada narración lo que debía mover al 
compilador á trazarlas, sino la necesidad, por una parte, de esclarecer algunos puntos que, de 
pronto, al leerlos dotumentos de la Recopilación; son obscuros y no despiertan el recuerdo, ni en las 
personas ilustradas, y, por otra, la consideración de que sería muy útil completar la clase de ma- 
terial que esta colección proporciona, incluyendo en los relatos respectivos otros documentos in- 
teresantes, y aquellos diseursos que en el texto no debieron ir, por proceder de gobiernos de ilegi- 
timo origen y que usurparon atributos que eran del constitucional que en el país se encontraba 
en funciones. Por esto, principalmente, se imprimieron las números 108 y 131. 


DECIMAQUINTA, 


Las copias se han hecho con eserupulosidad, y son fieles. Noise ha alterado el texto, sino 
cuando de indudable manera se ha advertido un error de imprenta. Por eso se habrá notado, aun- 
que pocas veces, frases confusas ó sin sentido perfecto, en los discursos, pero que así constan en 
los originales. 


APENDIOE 


COLYAADIOIO ISLAS ISIOIS ILL SLSLOLS LLL 


Contestación del Presidente del Congreso, D. Juan Manuel de Elizalde, 
al discurso del General Bustamante, de 19 de Abril de 1837. 


¡Qué agradable espectáculo se ofrece á la vista del mexicano amante de su pa- 
tria, observando la garantía más firme del restablecimiento del orden, que hará renacer 
la prosperidad nacional! 

La irrefragable experiencia patentiza con cuánta razón las naciones, sea cual fue- 
re su forma de gobierno, han puesto tanto esmero para elegir el supremo magistrado 
que ha de hacer efectivas las leyes, pues las más sabias y benéficas, sin su necesario in- 
flujo, quedan expuestas á ser ineficaces en su ejecución. 

Del acierto en la elección de este primer funcionario depende la bondad extrín- 
seca de las leyes, aquella que resulta en la práctica: sin la cual sus ventajas especulati- 
vas suelen reducirse á nulidad. ¿Cuántas no han producido su efecto por falta de buena 
aplicación? ¿Cuántas lo han tenido contrario al que se propuso el legislador? 

Mas cuando un supremo magistrado celoso une sus esfuerzos á los del cuerpo le- 
gislativo, da complemento á sus decisiones, añade una fuerza provechosa, que realza, en 
cierto modo, el mérito intrínseco de las leyes, y destruye aquel secreto triunfo que cau- 
san las infracciones provocadas por su falta de cooperación. 

¡Qué distinta expectativa era hace poco la de los habitantes de nuestra Repúbli- 
ca! La melancolía acompañaba inseparablemente su memoria, vagante por el espacio- 
so camino de los cálculos sobre nuestra reorganización social. A cualquier punto que 
se inclinase la sorprendían imágenes que causaban horror, inconvenientes al parecer 
insuperables; en fin, dificultades de tal magnitud, que fatigado el espíritu más profun- 
do y abatido hasta el extremo de caer en el desfallecimiento, elegía por único recurso 
abandonarse en manos de una providencia sapientísima y bienhechora, que parece se 
complace en estrechar más y más el círculo de las posibilidades para no dejar duda, aun 
á los más incrédulos, de su omnipotencia y predilección. 

Sí, dignos representantes, sí, compatriotas todos. Entendéis claramente lo que 
he querido sólo bosquejar; y me persuado que vosotros admirais este maravilloso desen- 
lace de tantas y tan heterogéneas concausas que el sabio Creador y Conservador de las 
sociedades ha hecho servir para un objeto muy diverso de aquel á que según nuestra 
limitación se dirigían indefectiblemente. 


Mensajes. —78. 
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En efecto, cuando se trazaban los cimientos de nuestra actual organización, y 
formaban el asunto las deliberaciones de esta augusta asamblea, hasta sus dignos miem- 
bros renunciaban aquella dulce esperanza, que era el premio de sus honrosas tareas. 
El anhelo mismo con que se demandaba su conclusión, parecía precursor de un resul- 
tado funesto, no siendo fácil condescender al clamor público. 

Pero tocamos felizmente la-época venturosa, en que destruida la tempestad, for- 
mada de diversos combustibles, se sancionaron las leyes constitucionales que han tenido 
una favorable acogida, especialmente la-que organiza el poder Ejecutivo del modo más 
análogo á la situación de la República, y en consonancia con el voto general de los 
pueblos. 

La elección del primer Magistrado está confiada á manos puras, á ciudadanos que 
han merecido el sufragio de sus compatriotas para regir los altos destinos de la nación, 
á individuos cuya ciencia y probidad obligaron á sus comitentes para depositar en ellos 
tan alta confianza. 

Se han removido én lo posible los obstáculos que el espítitu de ambición, el in- 
flujo pernicioso de los partidos, y Acaso las maquinaciones extrañas presentaban para 
el acierto en negocio de tanta trascendencia. Tales han sido los fundamentos que de- 
terminaron al Congreso constituyente á dictar la cuarta ley constitucional. 

Creo no se ha engañado en su concepto. El resultado es una prueba inequívoca. 
Los cuerpos electorales, la Nación toda han aplaudido tan exactas medidas. Así lo acre- 
dita la unifofmidad de sufragios, y la expresión sincera de los mexicanos. 

A las reflexiones lúgubres, al porvenir espantoso, ha sucedido una esperanza li- 
sonjera de ver restablecida la paz, precursora de todos los bienes: ella restituirá el or- 
den en los diversos ramos que-la fatal agitación política había reducido al estado más 
deplorable. Desaparecerá la miseria, origen fecundo de todos los males. Se asegurarán 
los derechos del ciudadano con la vigilancia del Gobierno é inflexibilidad de la justicia 
rectamente administrada; y sofocados generosamente los resentimientos, se reunirán en 
un punto los deseos de los mexicanos, resonando por todas partes la voz uniforme de 
independencia y ley. 

De nosotros depende muestra felicidad y no hacer infructuosos tan distinguidos 
favores de la Divina Providencia. Si no queremos participar de los terribles desastres 
en que naciones muy antiguas é ilustradas han caído por separarse del camino recto, es 
necesario que deponiendo todo espíritu privado, uniformemos nuestros pasos al fin úni- 
co de consolidar la tranquilidad, elevando la nación mexicana al ran go de que es digna. 

Cesen desde hoy las quejas de toda especie, sacrifíquense los intereses individua- 
les al grande, al primero ante quien deben desaparecer los demás, que es la gloria de la 
república y el bien de nuestros compatriotas. 

Convencidos de que las obras humanas son imperfectas, evitemos el funesto em- 
peño de destruir lo que existe por aspirar á lo mejor. El tiempo, maestro irrecusable, 
asociado de la paz, facilitará el remedio de las imperfecciones que se n oten en nuestro 
edificio político; y las reformas serán sin duda saludables, como precedidas de la expe- 
riencia y la calma. Así es de esperar de la sensatez de los mexica nos, manifestada al 
mundo con pruebas inequívocas. 

Y vos, respetable Magistrado, que acabáis de poner al Dios eterno por testigo de 
vuestra fidelidad á las leyes constitucionales, y del deseo que os anima por el bien de nues- 
tros conciudadanos, no temáis entrar en el camino honroso aunque difícil, á que os ha 


bían hecho digno vuestras virtudes, vuestro puro y -acrisolado p 
mexicano debe congratularse muy sinceramente, viendo coloc 
dor antiguo de la Patria, al ciudadano benemérito é ilustre que, en los campos de b 
talla como en el gabinete, en los sucesos prósperos como en los adverso 
pre fija la vista -en el bien público, jamás en sus conveniencias privad 
y honrosa carrera de que tenéis por testigos á todos vuestros conciudadanos, deben ins- 
pirar al Congreso y á la nación entera la consoladora confianza de que el 
mento que acabáis de prestar, no es en vuestro concepto una ceremonia van 


sino que, al pronunciar la fórmula constitucional, vuestros labios están perfect 
de acuerdo con vuestro corazón. 
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llamado la ley y el voto nacion 
cio público, deben promete 
con que os h 


al. Vuestro ánimo puro y dedicación constante al servi- 
ros el fruto de vuestros desvelos. La rectitud y prudencia 
a elección que haréis de vuestros 
la a empresa que váis á acometer. Ella os presenta un vasto cam- 
útilmente vuestras luces, y desahogar los patrióticos sentimientos que 


abéis conducido, nos asegura la acertad 
colaboradores para la ardu 


po donde emplear 
os adornan. 


La patria ti j ] i 
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pi ene fijos los ojos en vos: realizad, pues, sus esperanzas, restituidle su 


gloria y decoro tan vi j i 
gloria y decoro tan vilmente ultrajados, siempre porlas sendas de la justicia y el honor; 


y aceos digno del justo reconocimiento de los que han puesto en vuestras manos los 
destinos de esta gran nación. 


El General D. Nicolás Bravo, al jurar en 10 de Julio de 1839. 


CIUDADANOS DIPUTADOS Y SENADORES: 


Para acatar el decre cabáis 
a acatar el decreto que acabáis de dar, he prestado ante la Soberanía Nacio- 


nal el juramento de eumplir y hacer cumplir las leyes de la República. Ni 
hoy, me ha imputado, ni aun en medio de las más crueles 
tentado siquiera faltar á mi palabra. El Congreso y la N 
var mi juramento. 

Yo me había resistido á prestarlo y aun á pr 
mi insuficiencia; amo mucho á mi país, y deseo las 


nguno, hasta 
persecuciones, fae haya in- 
ación entera me verán obser- 


esidir el Consejo, porque conozco 


p riendas de su gobierno en manos 
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más diestras; mas la Nación ha gustado que yo las retenga en mi poder, las pocas ho- 


ras que tarde en llegar á esta Capital el digno Presidente Constitucional de la Repú- 
blica, y acato este precepto soberano. No es pequeño el sacrificio que en ello hago; pero 


¿cuál no se debe hacer por una patria que me ha juzgado siempre con tanta indulgen- 
cia?—Dije. 


Contestación del Excelentísimo Señor Presidente del Congreso, 
D. Antonio Madrid. 


La ley os conduce hoy á un elevado puesto, de que hace mucho tiempo os ha- 


atriotismo. El pueblo 
ado á su cabeza al servi- 
a- 
s, ha tenido siem- 
as. Vuestra larga 


solemne jura- 
a é inútil, 
amente 


El General Canalizo, al jurar en Tacubaya, ante el Consejo de Representantes, 
como Presidente Interino, el 4 de Octubre de 1843. 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La honrosa confianza conque Y, E. seha servido distinguirme, bastaba para ase- 
gurarle mi lealtad; mas obsequiando la ley-se ha unido al vínculo de la gratitud, el de la 
augusta ceremonia del juramento, y á la presencia de los altos funcionarios de la Na- 
ción, he invocado al Ser Supremo por testigo de la sinceridad de mis votos y de la fide- 
lidad con que me propongo cumplirlos. 

La senda que ha trazado la sabiduría y previsión de V. E. para la felicidad de los 
mexicanos, la seguiré con energía y eficacia de voluntad: las leyes benéficas que ha dic- 
tado su celo patérnal serán fielmente cumplidas, y sus consejos saludables que no me 
negará desde su asilo doméstico, serán escuchados como la voz del padre de los pue 
blos, y acatados como la inspiración del genio tutelar de la Patria. El inmenso Poder 
que se me confía como depósito sagrado, y de que ha usado V. E. con inimitable pru- 
dencia y con una nobleza sin ejemplo, lo emplearé en bien de la Nación y sólo pesará 
sobre el que osare quebrantar las leyes, ó trastornar el orden público: Procuraré, en 
fin, que cuango vuelva V, B. á empuñar las riendas del Supremo Gobierno conforme al 
voto universal de los mexicanos, halle en mi Administración cumplidos sus patrióticos 
deseos y testimonios de la lealtad con que le serví en unas tan difíciles cireunstancias. 
—Dije. 


Contestación del General Santa-Anna, Presidente Provisional. 
EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


Precisado por el estado decadente de mi salud á dirigirme al Departamento de 
Veracruz, y deseoso también de prestar allí los servicios que pueda demarcar la Patria 
en cireunstancias extraordinarias, he depositado en V. E., de acuerdo con el Consejo, el 
Poder Ejecutivo de la República, por la confianza que la lealtad de su carácter y la fuer- 
za de su patriotismo siempre me han inspirado. Deseo eficazmente que se conserven los 
bienes que he procurado á la Nación con un celo tan desinteresado como vivo, y que V. E. 
los aumente para que así se llenen las justas esperanzas del grande y generoso pueblo 
mexicano. 
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El General Santa-Anna, al entregar el Poder, en Tacubaya, 
el 12 de Septiembre de 1844, 
al General D. J. Joaquín de Herrera, Presidente del Consejo de Gobierno. 


El Congreso Nacional ha tenido á bien concederme la licencia que solicité, para 
retirarme del mando supremo de-la República con objeto de reparar mi salud bastante 
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quebrantada. Se nombró, según las Leyes Fundamentales, para ocupar este alto pues- 
to, interinamente, al Excelentísimo Señor General D. Valentín Canalizo; pero como $. E, 
no se halla presente al tiempo de separarme, le corresponde ocupar la Presidencia, por 
ministerio de la ley, al Excelentísimo Señor General D. J. Joaquín de Herrera, Presi- 
dente del Consejo de Gobierno. Tengo, pues, la satisfacción de dejar esta Magistratu- 
ra depositada en un General de carrera brillante y de una honradez acreditada. Consi- 
dero, por tanto, que los grandes intereses de la Nación quedan bien confiados á la aptitud, 
Justificación y capacidad de un individuo tan recomendable, por lo cual le “felicito, 


y debo al mismo tiempo felicitar á la República, de que S. E. es un digno y esclareci- 
do hijo. 


Contestación del General D. J. Joaquín de Herrera. 


EXCELENTÍSIMO SEÑOR: 


La pérdida que V. E. acaba de tener, de su virtuosa y amable esposa, y el que- 
branto que por ella ha sufrido su salud, debe ser sensible para la Nación, pues por esa 
causa se ve privada de tener á la cabeza de su Grobierno, al ciudadano predilecto, en 
quien ha depositado su confianza para que fuese dirigida con acierto la*marcha consti- 
tucional de las nuevas instituciones establecidas bajo sus auspicios. Pues si en un Go- 
bierno antiguo es conveniente que el que esté á su frente sea un hombre que reuna al 
saber, la energía y el prestigio para violentar los goces de felicidad de los gobernados, 
mantener el orden y respeto á las leyes y autoridades, enfrenando las pasiones ambi- 
ciosas de la anarquía, ¿con cuánta más razón lo será al organizar uno nuevo, en un país 
donde las revoluciones han tenido tan pocas interrupciones en treinta y cuatro años? En 
V. E. se han considerado reunidas éstas cualidades, y por eso las Juntas Departamen-: 
tales lo eligieron para primer Presidente en-el muevo régimen, con el fin de-que fuese 


. consolidado. 


Por no hallarse en la Capital el digno mexicano nombrado por el Senado, para 
encargarse interinamente del Gobierno de la República, por el tiempo que V. E. tiene 
necesidad de separarse de él, me veo obligado, en camplimiento de la ley, á substituirlo 
mientras se presenta: en los pocos días que octpe este honroso puesto, me esforzaré en : 
cumplir y hacer cumplir lo prevenidoren las Bases Orgánicas y demás leyes, tanto por 
el deber que ellas me imponen, como para corresponder á la confianza que V. E. se dig- 
nó dispensarme al nombrarme Presidente del Consejo de Gobierno; y, en consecuencia 
de esta leal y sincera protesta, V. E. puede marcharse tranquilo á descansar de las fa- 
tigas que ocasiona el despacho de los negocios de gabinete, para que por este medio y 
de los consejos que presta la religión santa que profesamos, se mitigue el justo senti- 
miento del fallecimiento de su apreciable esposa, restablezca su salud, y aumentando el 
vigor de su acreditado espíritu (sic), vuelva pronto á ocupar el puesto que constitucio 
nalmente le está designado por el voto público. 


El General D. Nicolas Bravo, al jurar como encargado del mando supremo, 
en 28 de Julio de 1846. 


SEÑORES DIPUTADOS: 


He prestado un juramento cuya solemnidad no me permitirá olvidar que las obli- 
, Į 


gaciones que mé impone, se hallan estrechamente ligadas con los destinos futuros de 
la Patria, 


En el conflicto en que ésta se encuentra, dividida por las opiniones políticas de 


sus hijos y-amagada por la ambición voraz de los Estados Unidos del Norte, dificulto- 
so es gobernarla, y muy triste debe considerarse la suerte del elegido para: llevar, por 
en medio de tan espantosa tempestad, el timón de la navé que zozobra. 

Once años de una lucha obstinada y gloriosa para hacer independiente á la Na- 
ción de su antigua Metrópoli, aunque cansados, dejaron satisfechos á los pueblos. Mas 
las revueltas sucesivas y casi contínuas por el espacio de veinticinco años, parece que 
han acabado por desalentar su patriotismo. 

Porque ¿quién no advierte, señores, (doloroso es á la verdad recordarlo) que en la 
situación crítica en que se halla la República, cuando deberíamos tener fija la vista en 
el negro cuadro que nos ofrece, todavía no se despierta el espíritu público que debiera 
animarla? ¿Qué patriota puro, qué hombre honrado no se abandona á las más tristes 
ideas, al ver á la Patria lánguida y desalentada, esperándo-que sus enemigos vengan á 
recoger el fruto de.la discordia, que con astuta malicia sembraron entre nosotros? 

A la sabiduría del Congreso toca poner, á tan grave mal, el oportuno remedio, 
remedio grande y tan urgente como eficaz, el cual consiste en criarlo y reorganizarlo 
todo bajo el sistema establecido; difícil cosa es ésta: necesario para ello, el choque de 
mil intereses particulares; masno olvidemos que el fin principal de nuestros afanes, debe 
ser el sostenimiento de una guerra para defender la independencia de la Patria, guerra 
que es un deber sagrado, para el que lleva el título de mexicano, y que quiera legar á 
su posteridad un nombre de honor. 

Salvemos, pues, señores, la República; conservemos para siempre los timbres del 
valor, que empapados con la sangre de nuestros mayores le dieron lugar entre las na- 
ciones distinguidas del universo; salvemos esta patria, olvidando para esto todos sus 
hijos las querellas que los tienen divididds, y reprimiendo con mano fuerte y enérgica 
á quien trastorne el orden y la pública tranquilidad. 

Yo ofrezco solemnemente el sacrificio que se me exija para tan laudable objeto: 
el Congreso puede aceptarlo, seguro de que mis palabras jamás han sido desmentidas 
porque ellas. son las emanaciones de mis verdaderos sentimientos. 


> 
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Contestación del Presidente del Congreso, D. Anastasio Bustamante. 


= 
Al empuñar V. E. las riendas de la administración pública, y al hacer el juramen- 


to de defender la integridad y derechos de la Nación, presta un nueyo y muy señalado 
servicio á su patria. l 
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Ocupada ésta de una guerra exterior, y combatida por la discordia interior, el 
mando supremo, lejos de tener atractivos, sólo impone al Jefe de la República deberes 
penosos, y reclama de su patriotismo un trabajo constante, un sacrificio sin límites, un 
ardiente celo por el bien público y una prudencia consumada. Ni debe esperar que sus 
servicios se aprecien por los partidarios exagerados de los bandos políticos, ni mucho 
menos remover todos los obstáculos que siempre embarazan á los gobiernos en tiempos 
tan difíciles como los actuales. Pero si haciendo los generosos esfuerzos que aconseja 
el presente estado de cosas, ya para sostener una guerra necesaria y justa, ya para res- 
tablecer la paz interior, hace variar el aspecto qùe presentan los negocios, puede con- 
tar desde luego con el reconocimiento y la estimación de todos los ciudadanos sensatos 
é imparciales. El Congreso no duda que V. E. aspira á esta gloria tan sólida y durade- 
ra, como lo es el recuerdo que conservan los pueblos de los gobiernos que han sostenido 
su honor, ó cooperado eficazmente á su prosperidad. 

Va á encargarse V. E. del Poder Ejecutivo, cuando el Presidente interino sale 
con un Ejército respetable á quien confía la Nación la defensa de su frontera. Nada 
puede ser más grato para V. E., que aceptar toda la responsabilidad del Gobierno en 
ocasión semejante. La lucha que ha comenzado, pone á prueba nuestro valor y nuestro 
carácter, y el Congreso se lisonjea con la esperanza de que V. E. los excitará de un mo- 
do tal, que-nos podamos presentar con el noble orgullo que nos animaba en los años 
felices de. la Independencia. 

Triste y melancólico es, en efecto, el cuadro que ha trazado la discordia interior. 
La sangre que debiera derramarse no más en la frontera, y en honor y gloria de la Re- 
pública, comienza á manchar nuestro nombre en la lucha de hermanos contra'herma- 
nos, por cuestiones políticas, que aunque graves, no nos deben distraer en estos mo- 
mentos, ni dar armas á nuestros enemigos para consumar sus planes y burlarse de nues- 
bras contiendas. A V. E. toca restablecer la concordia con medidas sabias, con accio- 
nes dignas y virtuosas, con energía constante y con la conciencia de que la Nación se 
halla en el peligro más inminente, y necesita salvarse. Se salvará sin duda, y V. E. no 
perdonará ni uno solo de los medios que ocurran á su patriotismo. 

Los trabajos de una administración en crisis como la presente, son de una inca]- 
culable trascendencia. La vida de los gobiernos en tiempos comunes y ordinarios no 
puede ofrecer sino. la alternativa de sucesos prósperos ó adversos, propia de la condición 
humana. Pero cuando un pueblo vesatacada gu libertad é independencia, cuando el 
mundo fija en él sus ojos, y la historia le prepara una página de honor ó de infamia, to- 
dos los ciudadanos deben ser héroes, hacer violencia á sus pasiones políticas, y sobre- 
ponerse á toda clase de resentimientos y disputas miserables. Nosotros nós hallamos en 
este Caso, y si queremos ser libres y triunfar, del enemigo extranjero, es necésario que 
antes nos venzamos á nosotros mismos. 

En V. E. reconoce la Nación uno de los padres de la Independencia. Que su go- 
bierno robustezca este glorioso título, y que le procure el no menos ilustre de restaurador 
de la paz y del honor nacional. Quiera la Providencia favorecer sus intenciones. —Dije, 
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ro de 1834,)* 

Contestación del Presidente del Congreso, D. Casimiro Licéaga.—Pág. 173.—( El Fénix 
de la Libertad, de 4 de Enero de 1834.)—Impreso por Ignacio Cumplido. 

El General Santa—Amna, en 4 de Enero de 1835.—Pág. 174.—( La Lima de Vulcano, de 4 
y de 10 de Enero de 1835.) 

El General D. Miguel Barragán, en 23 de Mayo de 1835.—Pág. 180.—(El Sol, de 23 de 
Mayo de 1835.) : 

Contestación del Presidente de la Cámara de Diputados, D. Basilio Arrillaga.—Pág. 182. 
—(Acta de la sesión del 23 de Mayo de 1835, del Congreso General, publicada en el Diario del 
Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, de 24 de Junio de 1835.) 

El General Barragán, en 19 de Julio de 1835.—Pág. 187.—(La Lima de Vulcano, del 23 de 
Julio de 1835.) | 

Contestación del Presidente del Congreso, D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle.—P 
188.—( La Lima de Vulcano, de 23 de Julio de 1835.) 

El General Bustamante, en 19 de Abril de 1837.—Pág. 190.—/ El Cosmopolita; de 22 de 
Abril de 1837.) l 

El General Bustamante, en 24 de Mayo de 1837.—Pág. 191.—(El Independiente, de 31 de 
Mayo de 1837.) : 

Respuesta del Presidente del Congreso, D. Miguel Valentin.—Pág. 192, —( El Independien- 
te, de 31 de Mayo de 1837.) 

El General Bustamante, en 1% de Junio de 1837.—Pág. 193.—(El Cosmopolita, de 7 de 
Junio de 1837.) 

El General Bustamante, en 31 de Diciembre de 1837.—Pág. 197.— (Diario del Gobierno, de 
19 de Enero de 1838.) . 

Contestación del Presidente del Congreso, D. José María Jiménez.—Pág. 198.— ( Diario 
del Gobierno, de 3 de Enero de 1838.) 

El General Bustamante, en 19 de Enero de 1838.—Pág. 200.—( El Cosmopolita, de Enero 
6 de 1838.) ) 

Contestación del Dr. D. Pedro Barajas, Presidente de la Cámara de Diputados. —Pág. 202, 
—( El Cosmopolita, de Enero 6 de 1838.) 

El General Bustamante, en Junio 30 de 1838.—Pág. 205.— (El Cosmopolita, de 4 de Julio 
de 1838.) | o 

Contestación de D. José María Cuevas. —Pág. 207.—(Diario del Gobierno, de 12 de Julio de 
1838.) i 

El General Bustamante, en 1? de Julio de 1838.—Pág. 208.—( Diario del Gobierno, de 9 de 
Julio de 1838.) 

Contestación de D. Bernardo Couto.—Pág. 208.—( Diario del Gobierno, de 9 de Julio de 1838.) 

El General Bustamante, en 29 de Diciembre de 1838.—Pág. 209.—(El Iris, de 5 de Enero 
de 1839.) ; 

Contestación de D, José Rafael Berruecos.—Pág. 210.—(El Iris, de 5 de Enero de 1839.) 

El General Bustamante, en 19 de Enero de 1839. —Pág. 211.—f Diario del Gobierno, de 2 
de Enero de 1844.) - 

Contestación del Dr. D. José Luciano Becerra.—Pág. 216.—(Diario del Gobierno de la Re- 
pública Mexicana, de 3 de Enero de 1844.) . T 

Mensaje leído por el Ministro del Interior, en 30 de Junio de 1839.—Pág. 218.—( Diario del 
Gobierno, de 19 de Julio de 1839.) 


* El Telégrafo—órgano del Gobierno—publicó, hasta el 7 de Febrero inmediato, los discursos del Sr. Gómez Farías y 


ág. 


del Sr. Licéaga, dichos en 1? de Enero de 1834. 
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1839.) 

El General D. Antonio López de Santa—Anna, en 1? de Julio de 1839.—Pág. 220.—/Al- 
cance al número de 1? de Julio de 1839, del (Diario del Gobierno.) 

Contestación del Sr. D. Antonio Madrid.— Pág. 221.—(Diario del 2 de Julio de 1839.) 

El General D. Anastasio Bustamante, en 31 de Diciembre de 1839.—Pág. 223.—/ Diario del 
1? de Enero de 1840.) - 

Contestación del Dr. D. Pedro Barajas. —Pág. 223.—/ Diario 19 de Enero de 1840.) 

El General Bustamante, el 19 de Enero dé 1840.—Pág. 226.—(Diario del 2 de Enero de 
1840.) 

Contestación de D. José Rafael Berruecos.—Pág: 229.—( Diario del 3 de Enero de 1840.) 

El General Bustamante, 61130 de Funio de 1840.—Pág. 231.—/ Diario de 1% de Julio de 
1840.) 

El General Bustamante, en 12 de Julio de 1840 —Pág. 231.—( Diario de 2 de Julio de 1840.) 

Contestación de D. José María Figueroa.—Pág. 232.—( Diario de 2 de Julio de 1840.) 

El General Bustamante, en 31 de Diciembre de 1840.-—Pág. 235.—( Diario del 19 de Ene- 
ro de 1841.) . : 

El General Bustamante; en 19 de Enero de 1841. —Pág. 236.—( Diario de 2 de Enero de 
1841.) pA | 
Contestación del Dr, D. Pedro-Barajas.—Pág. 238.—(Diario del 2 de Enero de 1841.) 

El General Bustamante, en 30 de Junio de 1841.— Pág. 239.— (Diario del 2 de Julio de 
1841.) 

Contestación de D. José María Bravo.—Pág. 41.— (Diario del 2 de Julio de 1841.) 

El General Bustamante, en 12 de Julio de 1841.—Pág, 243, —(Diario del 3 de Julio de 
1841.) 

Respuesta del Presidente del Congreso, D. Pedro Rojas. —Pág. 244 .—/ Diario del 3 de Ju- 
lio de 1841.) , 

El General Santa—Anna, el 10 de Octubre de 1841.—Pág. 245.— (Diario del Gobierno, de 
11 de Octubre de 1841.) 

Contestación de D. José María Tornel.—Pág. 247.—(Diario del 11 de Octubre de 1841.) 

El General Santa- Anna, en 19 de Junio de 1842.—Pás. 248,—(El Siglo XIX, de 11 de 
Junio de 1842,) 

Contestación del Lic. D. Juan José Espinosa de los Monteros. —Pág. 252,—(El Siglo XIX, 
de 11 de Junio de 1842.) 

El General Bravo, el 26 de Octubre de 1842. —Pág. 253.—( Diario de 26 de Octubre de 1842.) 

Contestación de D. Casimiro Licéaga.—Pág. 254.—( Diario del Gobierno, de 26 de Octubre 
de 1842,) ; 
- El General Brayo, en 6 de Enero de 1843.—Pág. 255. —(Diario del 6 de Enero de 1843.) 

Contestación del General D. Gabriel Valencia. —Pág. 255.—( Diario del 6 de Enero de 
1843.) 

El General Valencia, en 12 de Junio de 1843.—Pág. 256.—( Diario de Gobierno, de 12 de 
Junio de 1843.) 

Contestación del General Santa=Anmma:—Pág. 257.=(Diario de 12 de Junio de 1843.) 

El General Santa—Anna, en 13 de Junio de 1843.—Pág. 257.—(Diario de Gobierno, de 13 
de Junio de 1843,) 

Contestación de D. Manuel Baranda.—Pág. 260.—(Diario de 13 de Junio de 1843.) 

El Ministro de Relaciones, á nombre del Supremo Poder Ejecutivo, en 31 de Diciembre de 
1813, —Pág. 262.—(Diario de Gobierno, de 6 de Enero de 1944.—“Acta de la Sesión del 31 de Di- 
ciembre de 843, del Consejo de los Departamentos.”) 


Contestación de D. Joaquín Ramírez España.—Pág. 263.—( Diarió del Gobierno de la Repú- 


blica Mexicana, de 6 de Enero de 1844.) 


. Contestación de D. Marcelino Ezeta.—Pág. 218.— (Diario del Gobierno, de 19-de Julio de 
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El General Canalizo, en 12 de Enero de 1844. —Pág. 264.—( Diari del Gobierno de la Repú- 
blica Mexicana, de 1% de Enero de 1844.) 

Contestación de D, José María Jiménez. —Pág. 266.— (Diario del Gobierno, de 2 de Enero 
de 1844.) 

El General Canalizo, en 1? de Febrero de 1844.—Pág. 267.—(Diario del Gobierno, de 19 de 
Febrero de 1844.) - 

Contestación de D. José Julián Tornel.—Pág. 269. —(El Lucero de Tacubaya, de 8 de Fe- 
brero de 1844.) 

El General Canalizo, en 31 de Marzo de 1544.—Pág. 270.—(Diario de Gobierno, de 31 de 
Marzo de 1844.) 

Contestación de D. Rafael Espinosa. —Pág. 271.—(Diario de 31 de Marzo de 1844.) 

El General Canalizo, en 12 de Junio de 1814.—Pág. 272.—( Diario del Gobierno, de 1% de 
Junio de 1844.) 

Contestación de D. José de Jesús Dávila y Prieto.—Pág. 2713.— (Diario de 3 de Junio de 
1844.) 

El General Santa—Anna, en 4 de Junio de 1844.—Pág. 275.—( Diario del Gobierno, de 5 de 
Junio de 1844,) : 

Contestación de D. José de Jesús Dávila y Prieto. — Pág. 276.—/ Diario del Gobierno, de 5 
de Junio de 1844.) z 

Discurso del General Santa- Anna, leído por el Ministro de Relaciones, D, José María Bo- 
canegra, el 12. de Julio de 1844. — Pág: 277.=1 Diario del Gobierno de México, de 1% de-Julio de 
1844. ) : 

Contestación de D. Joaquín Ladrón de Guevara. — Pág. 280.—( Diarió del Gobierno, de Ju- 
lio 3 de 1844.) 

El General Canalizo, en 21 de Septiembre de 1844. — Pág. 281.—( Diario del Gobierno, de 
21 de Septiembre de 1844.) 

Contestación de D. Juan N. Vértiz. —Pág. 281.—Y Diario del Gobierno, de 24 de Septiem- 

bre de 1844.) 

Discurso del General D. José Joaquín de Herrera, en 15 de Diciembre de 1844, —Pág. 282, 
—[ Diario del Gobierno, de 16 de Diciembre de 1844.) . 

Contestación de D. Luis G. Solana.—Pág. 286.—/ Diario del Gobierno, de 17 de Diciembre 
de 1844.) 

El General de Herrera, en 31 de Diciembre de 1844.— Pág. 288.—/ Diario del Gobierno, de 
1? de Enero de 1845.) 

Contestación de D. Luis G. Solana.— Pág. 289.—( El Monitor Constitucional, de 2 de Ene- 
ro de 1845.) 

El General de Herrera, el 12 de Enero de 1845.— Pág. 291.—( El Monitor Constitucional, de 
2.de Enero de 1845.) 

Contestación del Sr. D. Luis de la Rosa.— Pág. 293.—( El Monitor Constitucional, de 2 de 
Enero de 1845.) 

El General de Herrera, el 30 de Mayo de 1845.— Pág. 297.—1 Diario del Gobierno, del 31 
de Mayo de 1845.) 

Contestación de D. Miguel Atristain.—Pág. 299.—/ Diario, del 31 de Mayo de 1845.) 

El General de Herrera, en 19 de Julio: de 1845,—Pág. 302.—/ El Amigo del Pueblo, de Ju- 
lio 3 de 1845.) 

Contestación de D. Miguel Sagaceta. —Pág. 304, —( El Amigo del Pueblo, de Julio 3 de 
1845,) 
El General de Herrera, en 16 de Septiembre de 1845.— Pág. 307.—( Folleto, — Impreso en 

la calle de Medinas núm. 6.) 
Contestación de D. Demetrio Montes de Oca.—Pág. 310.—( Impreso en la calle de Medi- 
nas núm. 6.) 
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El General Paredes y Arrillaga, en 4 de Enero de 1846.— Pág. 313.—( Recorte de periódi- 
co, en la colección del Sr. Lafragua.) 

El General Paredes y' Arrillaga, en 6 de Junio de 1846.— Pág. 313.—( Colección del Sr. 
Lafragua.) 

Contestación del Sr. D. Luis G. Gordoa.—Pág. 321.—(Recorte de El Expectador, en la co- 
lección del Sr. Lafragua.) 

El General Paredes y Arrillaga, en 13.de Junio de 1846.—Pág. 322.—( Diario Oficial del 
Gobierno Mexicano, de 13 de Junio de 1846.) 

Contestación del General D. Anastasio Bustamante, — Pág. 323.—( Diario Oficial, del 13 de 
Junio de 1846.) 
| El General Salas, en 6 de Diciembre de 1846.— Pág. 324 —-/ Diario del Gobierno de la Repú- 
blica Mexicana, de 9 de Diciembre de 1846.) 

Contestación de D: Pedro Zubieta.—Pág. 328.—( Diario del Gobierno, de 6 de Diciembre de 
1846.) 

El Dr. D. Valentín Gómez Farías, en 24 de Diciembre de1846.—Pág. 329.—( Diario del 
Gobierno, de 25 de Diciembre de 1846.) 

Contestación de D. Pedro Zubieta.—Pág. 330.-—/ Diario del Gobierno, de 25 de Diciembre 
de 1846.) 

El General Santa— Ana, en 21 de Marzo de 1847.—Pág. 330.— Diario, del 23 de Mar- 
zo de 1847.) 

Contestación de D. Mariano Otero. —Pág. 331.— (Diario, del-23 de Marzo de 1847.) 

El General D. Pedro María Anaya, en 31 de Marzo de 1847.—Pág. 332.—( Diario, del 3 
de Abril de 1847.) 

El General D. José Joaquín de Herrera, en 21 de Mayo de 1847.— Pág. 333.—( Diario, del 
22 de Mayo de 1847.) [e 

Contestación del General López de Santa—Anna.— Pág. 336.—( Diario del Gobierno, de 22 
de Mayo de 1847.) 

El General Anaya, en 14 de Noviembre de 1847.— Pág! 337.—(El Monitor Republicano, de 
19 de Noviembre,de 1847.) 

Contestación de D. José María de Godoy.—Pág. 338.—(Monitor Republicano, de 19 de No- 
viembre de 1847.) 

El Lic. D. Manuel de la Peña y Peña, en 14 de Noviembre de 1847.—Pág. 339.—(Moni- 
tor Republicano, de 19 de Noviembre de 1847.) 

Contestación del General Anaya, de 14 de Noviembre de 1847.— Pág. 341.—(EU Monitor 
Republicano, de 19 de Noviembre de 1847.) 

El General Anaya, en 8 de Enero de 1848.—Pág. 342.—(El Correo Nacional, en Queré- 
taro. ) 

El Lic. de la Peña y Peña, al recibir el Gobierno, en 8 de Enero de 1848.—Pág. 342 —(El 
Correo Nacional, de Querétaro.) 

El Lic. de la Peña y Peña, en 7 de Mayo de 1848.— Pág. 343.—(El Correo Nacional, de 
Querétaro.) i 

Contestación de D. Francisco Elorriaga.—Pág. 351.— (El Correo Nacional.) 

El Sr. de la Peña y Peña, en 15 de Mayo de 1818.—Pág. 351. (El Correo Nacional.) 

Contestación de D. Francisco Elorriaga.—Pág. 352,—(El Correo Nacional.) 

El General D. José Joaquín de Herrera, en 2 de Junio de 1848.—Pág. 352, —(Colección del 
Sr. Lafragua.) 

El Sr. de la Peña y Peña, en 2 de Junio de 1848, al entregar al Sr. de Herrera.—Pág. 353. 
— (Colección del Sr. Lafragua.) o 

Contestación del Sr. de Herrera.—Pág. 354.—/ Colección de Leyes, de 1848, tomo I, Pág. 9.) 

El General de Herrera, en 2 de Noviembre de 1848.—Pág. 354.—(El Siglo XIX, de 4 de 
Noviembre de 1848.) 
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Contestación de D. José María Lacunza.—Pág. 356.—(El Siglo XIX, de 4 de Noviembre 
de 1848.) 

El General de Herrera, en 19 de Enero de 1849.—Pág. 356.—(El Siglo XIX, de 2 de Ene- 
ro de 1849.) 

Contestación de D. Mariano Yáñez.—Pág. 357.—(El Siglo XIX, de 2 de Enero de 1849,) 

El General Herrera, en 21 de Mayo de 1849.—Pág. 358.—( Periódico Oficial, del Supremo 
Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, de 23 de Mayo de 1849. 

El General de Herrera, en 19 de Julio de 1849.—Pág. 360.—( Periódico Oficial, de 4 de Ju- 
lio de 1849.) : 

Contestación de D. Bernardo Couto.—Pág. 365.—( Periódico Oficial, de 11 de Julio de 1849.) 

El General Herrera, en 31 de Diciembre de 1849.—Pág. 366.—(Manuscrito de la colección 
de documentos del Sr. Lafragua.) . 

Contestación de D. José María de Bocanegra. —Pág. 367. —(Recorte de periódico en la co- 
lección del Sr. Lafragua.) 

El General de Herrera, en 12 de Enero de 1850.—Pág. 367.—( Periódico Oficial, de 4 de Ene- 
ro de 1850.) 

Contestación de D. José María Godoy. —Pág. 372.—(La Palanca, de 8 de Enero de 1850.) 

El General de Herrera, en 24 de Abril de 1850.—Pág. 374.—( Periódico Oficial, de 27 de 
Abril de 1850.) 

El General de Herrera, en 8 de Agosto de 1850.—Pág. 375.—(Periódico Oficial, de 10 de 
Agosto de 1850.) 3 

Contestación de D. Bernardo Couto.—Pág. 376.—( Periódico Oficial, de 10 de Agosto de 
1850.) 

El General Herrera, en 14 de Diciembre de 1850.—Pág. 377.—( Periódico Oficial, de 16 de 
Diciembre de 1850.) 

Contestación de D. Mariano Y áñez.—Pág. 379.—(Periódico Oficial, de 18 de Diciembre de 
1850.) 

El General de Herrera, en 12 de Enero de 1851.—Pág. 379.—(Folleto.—Tipografía de Vi- 
cente García Torres.) 

Contestación de D. Mariano Yáñez.—Pág. 394.—( Periódico Oficial, de 8 de Enero de 1851.) 

El General D. Mariano Arista, el 15 de Enero de 1851.—Pág. 395.—( Periódico Oficial, de 
18 de Enero de 1851.) 

Contestación de D. Mariano Yáñez.—Pág. 396.—/ Periódico Oficial, de 18 de Enero de 1851.) 

El General Arista, en 23 de Mayo de 1851.—Pág. 397.—( Periódico Oficial, de 26 de Mayo 
de 1851.) ] 

El General Arista, en 12 deJunio de 1851. —Pág. 397.—( Periódico Oficial; de 4 de Junio de 
1851.) 

Contestación de D.-Lino-J.-Alcorta.—Pág. 398,—/Manusorito, en la colección del Sr. La- 
fragua.) 

El General Arista, en 14 de Diciembre de 1851.—Pág. 398,—/ La Esperanza, de 17 de Di- 
ciembre de 1851.) 

Contestación de D. Juan Morales Ayala. —Pág. 399.—( La Esperanza, de 17 de Diciembre 
de 1851.) 

El General Arista, en 12 de Enero de 1852.—Pág. 401,—(Imprenta de Vicente García 
Torres.) 

Contestación de D. Juan Antonio de la Fuente.—Pág. 410.—/ Imprenta de Vicente García 
Torres.) 

El General Arista, en 21 de Mayo de 1852.—Pág. 412, —(El Constitucional, del 24 de Ma- 
yo de 1852.) 

Contestación de D. León Guzmán.—Pág. 413, —(El Constitucional, de 24 de Mayo de 1852.) 

Mensajes. —S0, 
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El General Arista, en 15 de Octubre de 1852.—Pág. 415.— (Tipografía de Vicente García 
Torres.) 
Contestación de D. Manuel Buenrostro.—Pág. 420.—(Tipografía de Vicente García Torres.) 
El General Arista, en 31 de Diciembre de 1852, —Pág. 421.—(Siglo XIX, de 1% de Enero 
de 1853.) 
Contestación de D. Manuel García Aguirre. —Pág. 421.—( Colección de documentos, del Sr. 
Lafragua.) 
El Genéral Arista, en 19 de Enero de 1853.—Pág. 423.—(Colección del Sr. Lafragua.) 
Contestación de D: Ezequiel Montes. —Pág. 125.—( Colección del Sr. Lafragua.) 
El General Arista, el 5de Enero de 1853.—Pág: 426.—(Colección del Sr. Lafragua.) 
El General Santa—Anna, el 20 de Abril de 1853.—Pág. 429.— (Colección del Sr. Lafragua.) 
Contestación de D. Marcelino Castañeda. —Pág. 431.— (Colección del Sr. Lafragua.) 
El General Alvarez, en 4 de Octubre de 1855.— Pág. 432. 2( Siglo XIX, de 6 de Octubre 
de 1855.) 
El General Comonfort,/en-18 de Febrero de 1856.— Pág. 432. —(Siglo XIX, de 19 de Fe- 
bréero de 1856.) 
Contestación de D. Ponciano Arriaga—Pág. 433.—(Siglo XIX, de 19 de Febrero de 1856.) 
El General Comonfort, en 5 de Febrero.de 1857.—Pág. 435.— Archivo Mexicano, páginas 
11 y 12.) 
Contestación de D./León Guzmán. —Pás. 435.—“Archivo Mexicano, páginas 13, 14 y 15.) 
El General Comonfort, en 7 de Febrero de 1857.—Pág. 436.—/ Archivo Mexicano, páginas 
67. 470.) 
Contestación de D. León Guzmán.—Pág. 438.—(f Archivo Mexicano, páginas 71 y 72.) 
El General Comonfort, en 8 de Octubre de 1857.—Pág.438,—( Imprenta de V, García 
Torres.) 
Contestación de D. Mámuel Ruiz —Pág. 441.—(Imprenta de V. García Torres.) 
El General Comonfort, en 1° de Diciembre de 1857. —Pág! 443.—( Siglo XIX, de 19 de Di- 
ciembre de 1857.) 
Contestación de D. Isidoro Olvera.—Pág. 444. —(Cólección del Sr. Lafragua.) 
El Lic. D. Benito Juárez, en 9 de Mayo de 1861. —Pág. 444. — (Alcance al núm. 115 del 
Siglo XIX.) 
Contestación de D. José María Aguirre.—Pág. 450.—(Colección de documentos, del Sr. La- 
fragua.) 
El Sr. Juárez, en 15 de Junio de 1861.— Pág. 451.—/ Pl Siglo XIX, de 16 de Junio de 1861.) 
Contestación de D. Gabino Bustamante.—Pág.. 453.—/ Siglo XIX, de 16 de Junio de 1861.) 
El Sr. Juárez, en 31 de Julio de 1861.—Pág. 154. —(El Siglo XIX, de 1% de Agosto de 
1861.) 
Contestación de D. José Linares.—Pág.-456.—/Siglo XIX, de 12 de Agosto de 1861.) 
El Sr. Juárez, en 30 de Agosto de 1861.— Pág. 460.—/( Siglo XIX, de 31 de Agosto de 
1861.) 
Contestación del Lic. D. Sebastián Lerdo de Tezada.—Pág. 461.—/ Siglo XIX, de 31 de 
Agosto de 1861,) 
El Sr. Juárez, en 16 de Septiembre de 1861.—Pág. 462.—( Siglo XIX, de 17 de Septiem- 
bre de 1861.) 
Contestación de D. José María Bantista.—Pág. 465.—/ Siglo XIX, de 17 de Septiembre de 
1861.) 
El Sr. Juárez, en 15 de Diciembre de 1861.—Pág. 466.—/ El Siglo XIX, de 16 de Diciem- 
bre de 1861.) 
Contestación de D. Vicente Riva Palacio.—Pág. 467.—/ El Siglo XIX, de 16 de Diciembre 
de 1861.) 
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El Sr. Juárez, en 15 de Abril de 1862.— Pág. 470.—(Siglo XIX, de 16 de Abril de 1862.) 
< ; ontestación del Sr. D. Sebastián Lerdo de Tejada.— Pág. 473.—(Siglo XIX, del 16 de 
Abril de 1862.) i | | 
El Sr. Juárez, en 31 de Mayo de 1862:—Pág. 474.—(Siglo XIX, de 19 de Junio de 1862.) 
Contestación de D. José Linares. —Pág. 477.—( Siglo XIX, de 12 de Junio de 1862.) 
1862 e Sr. Juárez, en 20 de Octubre de 1862.—Pág. 479.—(Siglo XIX, de 21 de Octubre de 


y ata olá S e X > r) , A ~ 
i A ( ontestación de D. José Linares Echeverría. —Pág. 481.—( Siglo XIX, de 21 de Octubre 
de 1862.) : l 


p El Sr. Juárez, en 15 de Diciembre de 1862.—Pág. 483.—(Siglo XIX, en 16 de Diciembre 
de 862.) i e i l 


m Contestación de D. Ponciano Arriaga.—Pág. 484.—( Siglo XIX, de 16 de Diciembre de 
862.) : 4 | bi 


i El Sr. Juárez, en 29 de Abril de 1863.—Pág. 486.—(El Monitor Republicano, de 30 de Abril 
de 1863.) i 


E ontestación de D. Ponciano Arriaga.—Pág. 487.—(El Monitor Republicano, de 30 de Abril 
de 1863.) 
D do E k o E yes 2 O O s p B 
; El Sr, Juár z, en 31 de Mayo de 1863.—Pág. 488.—( Diario del Gobierno de la República Me- 
xicana, del 16 de Junio de 1863. en San Luis Potosi.) 
( ontestación de D. Sebastián Lerdo de Tejada.—Pág. 489.—( La Independencia Mexicana 
= . Y . di ? 
de 15 de Junio-de-1863, en San Luis Potosí.) * 
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l El General Canalizo, al jurar en Tacubaya, ante el Consejo de Representantes, como Pre- 
sidente Interino, el 4 de Octubre de 1843.—Pág. 620.—( Diario del Gobierno de la República Me- 
xicana, de 4 de Octubre de 1843.) 
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